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JEOGRAPÍ  A DE  CIIILE. — Viaje  a las  re/ioncs  septentriona- 
les de  la  Patagonia,  por  don  Guillermo  E . (Jom,  1862  a 1863. 

INTRODUCCION.  . 

El  descenso  gradual  de  la  linea  culminante  de  la  sierra  chilena 
desde  los  elevados  crestones  del  Aconcagua  hasta  la  roca  de  Diego 
Ramírez,  que  parece  ser  el  límite  austral  del  vasto  sistema  de  los  An- 
des: el  fraccionamiento  de  este  a medida  que  se  acerca  al  Estrecho  de 
Magallanes,  que  es  el  mas  notable  accidente  descubierto  hasta  ahora 
en  aquel  pederoso  i continuado  solevautamieuto  de  la  superficie  del 
globo  terrestre:  los  brazos  de  mar  tpte  se  internan  en  la  cordillera  de 
Occidente  a Oriente  desde  la  altura  del  Canal  de  Chacao  hasta  el  ci- 
tado Estrecho;  i las  relaciones  mas  o meaos  contestes  do  las  personas 
que  trafican  en  maderas  en  la  tierra  firme  de  la  provincia  de  Cliiloé, 
de  las  cuales  se  deducen  la  existencia  de  hondos  boquetes  en  la  cor- 
dillera, que  facilitan  sin  ascenso  el  puso,  tanto  a bis  Provincias  Arjen- 
tinas  como  a la  parte  de  Chile  ultramontana,  conocida  hasta  ahora 
con  el  nombre  de  Chile  oriental  o Patogenia;  me  hicieron  concebir 
la  esperanza  de  que  unu  prolija  csploracion  en  aquellos  desconocidos 
lugares,  pudiera  dar  talvez  por  resultarlo  palpables  beneficios  al  co- 
mercio i a la  ciencia.  Movido  por  este  pensamiento,  contraje  mi  aten- 
ción preferente  a reunir  cuantos  datos  me  fue  posible  conseguir  so- 
bre tan  impórtame  asunto:  compulsé  las  relaciones  de  cuantos  viaje- 
ros habían  escrito  sobre  las  repones  patagónicas;  recojí  con  prolijidad 
losdatosqueme  proporcionaron  personas  ancianas  i respetables  de  Chi- 
loé:  e intenté  ademas  algunas  excursiones  parciales,  cuyos  resultados, 
aunque  desgraciados,  por  motivos  que  no  es  del  caso  referir,  lejos  de 
desanimarme  o desvanecer  mi  primera  ¡dea,  uo  hicieron  mas  que  for- 
talecerme en  ella. 

En  efecto,  el  fácil  atravieso  de  los  Andes  por  los  41. “ de  latitud 
austral  era  ya  un  hecho  averiguado:  lo  era  también  que  el  cauduloso 
rio  Litnai,  que  es  el  que  da  su  noinbre  al  rio  del  Carmen  o Negro, 
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deriva  su  oríjen  del  vasto  lago  de  Naliuclhuapí,  como  lo  manifesté  nf 
Supremo  Gobierno  en  época  anterior:  ¡ por  último,  que  el  ilustre  pi- 
loto Yillarino,  saliendo  del  Atlántico,  había  alcanzado  rio  adentro  en 
dirección  al  Occidente  600  millas,  i constando  el  curso  jeneral  desde 
su  embocadura  hasta  ha  parte  occidental  del  lago  de  Nalnielhuapi 
de  725  millas,  era  evidente  que  un  trayecto  terrestre  o lluvial  de  123 
millas  bastaría  para  poner  a Chile  en  fácil  comunicación  con  las  aguas 
del  Atlántico:  evitando  de  este  modo  el  duro  paso  de  los  Andes,  los 
peligros  del  Cabo  i las  morosidades  consiguientes  a tan  dilatado  viaje. 
Las  causas  que  obligaron  a Yillarino  a desistir  de  su  empresa,  fueron 
el  propósito  irrealizable  que  él  llevaba  de  alcanzar  por  esa  via  hasta 
Valdivia;  si  aquel  intrépido  csplorador,  en  vez  de  seguir  al  Norte,  hu- 
biera hecho  rumbo  por  el  brazo  meridional  del  rio,  habríamos  podido 
contar  con  conocimientos  de  que  hasta  ahora  carecemos;  pero  no  fué 
así.  Por  consiguiente,  un  viaje  de  Occidente  a Oriente,  siguiendo  el 
curso  del  rio  desde  su  oríjen  principal,  que  es  el  lago  de  Nahuelhuapi 
i que  yace  solo  a tres  dias  de  Puerto  Morut  con  un  camino  mui  accesi- 
ble, parecía  llamado  por  lo  ménos  a estrechar  mas  la  distancia  terres- 
tre desde  el  Pacifico  al  Atlántico.  Hicelo  asi  presente  a nuestro  Go- 
bierno, i habiendo  merecido  mi  idea  una  feliz  acojida,  emprendí  el 
viaje  cuya  relación  doi  ahora  a luz,  sin  mas  pretensión  que  la  de  ser 
útil  a la  humanidad  i a mi  patria. 

Para  mejor  intelijencia  de  este  pequeño  opúsculo,  he  juzgado  con- 
veniente dividirlo  en  varias  secciones  que  paso  anunciar. 

Las  primeras  pájinas  comprenderán  el  resúmen  histórico  tic  las  di- 
versas espediciones  practicadas  en  las  rejiones  septentrionales  de  la 
Patagonia,  i el  oríjen,  fundación  i estado  actual  de  la  colonia  de  Lian* 
quilate. 

Once  capítulos  divididos  en  dos  partes,  comprenderán  el  diario  de 
mi  vifljc. 

En  seguida  otro  capítulo,  comprenderá  mis  observaciones  jeográ- 
ficas,  jeognósticas,  climatéricas  i botánicas. 

Consagraré  otro  capitulo  a algunas  observaciones  sobre  los  distintos 
idiomas  de  las  jentes  que  pueblan  uquellas  rejiones. 

1 por  último,  concluiré  con  una  disertación  sobre  el  proyecto  que 
ha  dado  oríjen  a este  viaje. 

No  carecerá  de  interés  el  hacer  un  resúmen  do  los  conocimientos 
jeográficos  que  han  arrojado  alguna  luz  sobre  este  país,  i de  la  his- 
toria de  las  diferentes  espediciones  que,  con  fines  relijiosos  i cientí- 
ficos, han  precedido  a la  miu.  El  orden  cronolójico  me  parece  el  me- 
jor; principiaré  pues  por  una  historia  abreviada  de  las  Misiones. 
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Bnpml ¡dones  en  busra  do  la  ciudad  de  los  Césares.— Misión  en  el  lapo  de  Na- 
huel-hua|>i.— El  Padre  Mascardi  «*n  1664.— Los  padres  Felipe  Lagunas  i José 
Guillermos  en  1703.— Camino  de  Bariloche.  — El  Padre  Mclendez  en  buscadora 
misión  de  Tuca-mala!  en  17'JJ. 

Las  primeras  tentativas  para  pasar  la  cordillera  entre  los  40  i 42° 
de  latitud,  fueron  hechas  con  el  objeto  de  buscarla  fabulosa  ciudad 
de  los  Césares.  El  oríjen  de  esta  pretendida  cuidad  fué  el  siguiente: 

De  do3  buques  enviados  por  un  Obispo  de  Placencia  por  los  años  de 
1600  con  el  objeto  de  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  uno  de 
ellos  se  perdió  i no  se  tenia  noticia  alguna  de  su  tripulación,  hasta  que 
llegaron  repentinamente  a Concepción  dos  españoles  que,  probable- 
mente para  esplotar  la  credulidad  pública,  hicieron  la  relación  siguien- 
te: decían  que  formaban  parte  de  la  tripulación  delbuque  naufragado 
en  el  Estrecho,  que  toda  la  jente,  después  del  desastre,  se  había  inter- 
nado en  el  continente  en  donde  fundaron  una  ciudad  a las  orillas  de  un 
gran  lago,  i a la  que  dieron  el  nombre  de  “Césares”  en  honor  del 
Emperador  Carlos  V.  Los  dos  recien  llegados,  culpables  de  asesinato 
i temiendo  el  custigo  de  su  crimen,  se  habían  escapado  de  la  ciudad, 
i después  de  haber  atravesado  por  algunas  tribus  de  indios  llegaron  a 
Concepción . Referían  cosas  maravillosas  de  esa  ciudad  de  los  Césares, 
maravillas  que  conmovían  a todo  el  mundo  i fué  tal  que  no  solo  los  Go- 
biernos americanos  se  afectaron  con  estos  relatos,  sino  que  aun  la  Corte 
de  España  mandó  hacer  una  relación  oficial  de  I03  hechos.  Varios  Go- 
bernadores de  Chile  i de  Buenos- Aires,  ordenaron  cspediciones  en 
busca  de  la  pretendida  ciudad;  de  Valdivia  fueron  las  mas,  i no  obs- 
tante el  ningún  resultado  de  esas  tentativas,  siempre  se  creyó  en  su 
existencia,  i en  el  dia  es  uno  de  los  principabas  temas  para  la  supers- 
tición de  los  chilotes. 

Los  misioneros  contaj ¡ados  por  la  credulidad  j eneral,  fueron  tam- 
bién en  busca  de  la  ciudad  con  la  esperanza  de  proporcionar  a sus 
habitantes  los  auxilios  de  la  relijion  i convertir  a los  indios  de  esos 
puntos,  aprovechándose  de  los  caminos  por  donde  éstos  atravesaban 
la  cordillera  para  comunicarse  con  los  isleños  de  estas  costas.  En  la 
colección  de  documentos  históricos  arjenlinos  de  don  Pedro  de  Anje- 
lis,  se  encuentra  la  relación  de  todas  esas  espediciones. 

Era  en  el  año  de  1664  cuando  el  padre  Mascardi  fundó  un  colcjio 
en  Castro,  en  la  Isla  de  Chiloé.  Los  jesuítas  se  habían  establecido  allí 
hacía  algún  tiempo,  antes  de  internarse  en  las  rejiones  mas  al  interior, 
donde  iban  a ejercer  su  penoso  ministerio.  El  padre  Mascardi,  uno 
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délos  primeros,  dejó  el  colejio  de  Castro,  del  cual  era  superior,  para 
ir  a evanjelizar  a los  indios;  comenzó  por  los  Chonos  i los  Cuaitecas; 
pero  lo  que  le  arrastraba  era  otra  misión  que  1c  parecía  mas  abun- 
dante: quería  plantar  las  raíces  de  la  vina  del  Señor  en  el  corazón  do 
las  rcjiones  ocupadas  por  los  Puelches  i los  Poyas;  estos  habitaban  los 
bordes  del  lago  de  Nahuel-huapí  i los  valles  formados  por  las  abertu- 
ras de  la  cordillera,  valles  dominados  por  nieves  perpétuns.  El  carác- 
ter de  estas  tribus  era  feroz  e indómito;  mantellina  estrechas  relaciones 
con  los  Pehuenclies  i los  habitantes  de  las  Pampas.  Nada  contuvo  al 
padre  Mascardi  en  su  celo  evnnjólico.  Se  puso  en  inarcha  por  la  cor- 
dillera, sin  que  la  elevación  de  sus  cimas  heladas  ni  la  profundidad 
ilc  sus  precipicios  aterrantes  le  inspirasen  un  solo  momento  de  temor, 
ni  resfriasen  en  su  corazón  la  fe  ardiente  que  anima  a los  verdaderos 
servidores  de  la  cruz.  En  ese  tiempo  se  podía  pasar  de  Cliiloé  al  la- 
go de  Nahuel-huapí  por  un  camino  fácil,  llamado  camino  de  Barilo- 
chc,  que  permitía  llegar  en  tres  dias  alas  orillas  del  lago,  diadema  de 
aguas  azules,  colocada  por  la  mano  poética  de  la  naturaleza  en  la 
sien  virjen  de  los  Andes.  Este  camino  se  halla  perdido  actualmente. 
Elegó  al  medio  de  los  primeros  indios,  que  al  principio  parecieron  dis- 
puestos a escucharle;  pero  entre  los  Poyas  todo  cambió  de  aspecto, 
se  resistieron,  le  hostilizaron,  i en  fin,  el  14  de  diciembre  de  1660,  le 
asesinaron  a flechazos.  Todos  estos  detallcsse  hallan  consignados  en 
una  Memoria  del  padre  Rosales,  intitulada  Vida  del  padre  Mascardi 
i que  en  otro  tiempo  se  hallaba  cu  una  biblioteca  de  la  ciudad  de 
Concepción. 

La  conversión  de  los  Puelches  i Poyas  fué  abandonada  por  algún 
tiempo.  Hasta  el  padre  Felipe  Lagunas  nadie  había  penetrado  a Na- 
buel-huapi.  Vivía  en  ('albuco,  cuando  algunos  indios  vinieron  en  su 
busca,  rogándole  que  fuesen  enseñarles  las  verdades  del  cristianismo: 
se  dirijió  entonces  al  jefe  del  gobierno  solicitando  recursos,  i provisto 
de  autorización  i de  abundantes  socorros  pecuniarios,  dejó  a Santiago 
el  22  de  agosto  de  1703  Su  compañero,  el  padre  José  Guillermos,  nos 
ha  dejado  la  relación  de  las  fatigas  de  su  viaje,  que  fueron  inmensas, 
porque  vino  de  Valdivia  por  tierra,  siguiendo  caminos  impracticables, 
a establecer  su  h>is¡ona  las  orillas  del  lago.  Es  aquí  en  donde  el  padre 
Guillermos  le  encontró  un  mes  mas  tarde,  catequizando  a cuarenta 
personas  reunidas  con  el  objeto  de  escuchar  sus  predicaciones.  El  ¡¡adre 
Felipe  carecía  de  los  útiles  necesarios  para  la  construcción  de  una 
iglesia;  resolvió  confiar  el  cuidado  de  su  rebaño  naciente  al  padre 
Guillermos  i marcharse  a Chiloé.  liiiidió  cuenta  de  su  viaje  a sus 
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superiores  en  una  carta  que  citamos  toda  entera  por  ser  de  importan- 
cia, relativa  alstijelo’que  nos  ocupa:  “Salí  deNahuel-huapi,  dice  en 
sus  carta,  el  22  de  enero,  atravesando  unos  lagos  horribles,  no  sin 
riesgo  para  mi  vida,  a causa  de  la  pequcííez  de  las  embarcaciones  de 
los  indios;  subí  dos  grandes  montanas  a pié,  i pasé  un  rio  torrentoso 
por  sobre  piedras  agudas  i lisas.  Este  rio  se  llama  Peulla,  es  preciso 
pasarlo  a vatio  mas  de  veinte  veces  i algunas  con  el  agua  hasta  la 
cintura;  la  corriente  es  tan  rápida  que  si  se  da  un  paso  falso,  se  corre 
el  riesgo  de  la  vida.  Algunos  catecúmenos  tuvieron  lástima  de  mis 
pies  heridos  ¡ me  obligaron  a calzar  una  especie  da  zapatos  de  cuero 
sin  curtir,  que  habían  traido  para  su  uso.  Me  sirvieron  de  algún  des- 
canso, aunque,  apenas  me  podía  sostener,  tropezando  a cada  paso  en 
troncos  de  árboles  caídos,  i pasando  por  pantanos.  En  una  pequeña 
isla  que  lmce  el  rio  l’culla,  encontré  a dos  españolea  de  Chiloé,  que 
eran  Miguel  Velnzqucs  i Lucas  Almonaci,  con  unos  indios  de  Cal- 
buco,  i admiré  la  Providencia  Divina  que  se  manifestaba  en  esta 
ocasión  tan  favorable  a mi  persona,  porque  si  no  hubiera  encontrado 
tan  a tiempo  a eso3  españoles,  mis  seis  puelches  i yo,  habríamos  muer- 
to de  hambre.  En  efecto,  no  había  mas  embarcación  para  pasar  de 
una  orilla  a otra  del  lago,  i esta  jente  rraia  la  que  estaba  del  otro  lado: 
colocados  entre  dos  lagos,  ¿qué  podíamos  liacor  aislados?  Nos  era  im- 
posible avanzar,  i bien  difícil  con  tan  pocos  víveres,  volver  atras,  i de 
vuelta  a Nuhuel-huapi,  no  habría  avanzado  nada,'  desprovisto  de 
lo  que  iba  a buscara  Chiloé:”  Aquí  el  pudre  alaba  lo  docilidad  délos 
indios  que,  junto  con  caminar  aprendían  el  catecismo,  i yo  que  be  pa- 
sado ciento  sesenta  años  después,  puedo  atestiguar  su  coraje:  era 
preciso  tener  uno  superior  para  ocupar  la  ateiicion  con  ejercicios  es- 
pirituales por  caminos  en  donde,  para  avanzar,  tto  son  demasiado  los 
pies  i las  manos,  ayudados  de  un  ojo  seguro.  El  mismo  padre  nos  dice 
otra  vez  con  mucha  injeuuidml  que,  reconvino  a los  indios  por  ha- 
berse puesto  a silbar,  llamando  el  viento;  cosa  curiosa  que  todos  los 
pueblos  tengan  esta  idea  supersticiosa  de  silbar  para  hacer  venir  el 
viento.  En  fin,  el  buen  padre  llegó  a Chiloé,  hizo  su  dilijencia  i 
volvió  a las  orillas  del  lago,  justamente  un  mes  después  de  su  sali- 
da. El  padre  Felipe  visitó  las  orillas,  i cita  nombres  que  no  hemos 
encontrado  en  la  obra  del  padre  jesuíta  Falkner  nieti  otra  parte;  en 
seguida,  viniendo  a Valdivia,  murió  en  el  camino,  cu  Colibuanca. 

El  padre  J.  Guillermos  le  sucedió,  i hablando  de  él,  vamos  a ver 
aparecer  el  camino  de  Barilocbe,  puesto  que,  por  haber  querido  hacer 
trabajar  a los  indios  en  esta  via  de  comunicación,  que  era  de  tan  grau- 
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ile  utilidad  para  los  misioneros,  se  atrajo  la  cólera  de  los  naturales,  i 
por  una  simple  querella,  le  envenenaron;  algún  tiempo  después  hi- 
cieron morir  al  padre  Elguea,  su  sucesor,  quemaron  la  iglesia,  i hu- 
yeron temiendo  la  venganza  de  los  españoles.  El  lugar  de  la  misión  se 
llamaba  Tuca-malul.  Los  indios  de  esta  jeneracion  han  conservado 
algunas  tradiciones;  el  cacique  Paillacan  i otros  indios  Pumpas  habían 
oído  hablar  vagamente  a sus  antecesores  de  cristianos  que  vivieron  en 
los  orillas  de  Nahucl-huapi. 

El  padre  Melendez  fué  en  busca  de  los  restos  de  la  misión;  par- 
tió en  1TU2  por  la  boca  de  Iícloncaví,  caminó  por  las  orillas  del  Rio 
Petrohué,  i llegó  al  Lago  de  Todos  los  Santos,  se  embarcó  en  una 
piragua  que  él  i sus  compañeros  construyeron;  tres  dias  después,  pasó 
a la  otra  orilla;  llegó  en  frente  del  Tronador,  inmenso  campo  de 
hielo  i de  nieve,  del  cual  hablaré  mas  tarde;  subióla  cordillera,  mar- 
chó al  norte  i desembocó  en  una  pampa  al  pié  de  un  cerro  elevado. 
En  el  llano,  había  un  pequeño  lago  en  donde  estaban  unos  can- 
queñes.  Este  lago  es  el  que  nosotros  llamamos  el  lago  de  los  Carl- 
queñes,  i el  cerro  elevado,  el  Cerro  de  la  Esperanza,  denominado  asi 
por  Vicente  Uomez  en  1S36,  porque  de  su  cima  pudo  divisar  la 
esteusa  faja  de  agua  azul  de  Nabuel-lnmpi.  Llegó  en  fina  las  orillas 
del  lago,  justamente  un  mes  después  de  haber  dejado  a Cliiloé;  el 
padre  Melendez  construyó  una  piragua,  cuyos  restos  lie  bailado,  na- 
vegó directamente  al  Ests,  eu  una  ensenada  larga,  tocó  en  una  isla, 
después  eu  otra  mas  al  Norte.  Se  dirijió  en  seguida  al  Sur,  i desem- 
barcó despue3  de  haber  pasado  un  pequeño  estrecho.  l)c  allí  entraron, 
el  padre  i sus  compañeros,  eu  una  pampa  en  que  encontraron  a unos 
indios  que  les  dijeron  que  los  restos  de  la  misión  se  encontraban  a 
cinco  cuadras  del  desagüe.  El  padre  Melendez  volvió  en  seguida  a 
Chiloé  i escribió  una  relación  de  su  viaje,  que  tengo  a la  vista.  Uno  de 
sus  compañeros  era  el  joven  Olavarria,  que  lie  conocido  ya  anciano  en 
Puerto-Moutt  i que  me  dió  noticias  preciosas,  casi  todas  exactas.  No 
he  podido  dejar  de  admirar  la  memoria  asombrosa  del  buen  anciano, 
él  cual  setenta  años  despucs  de  estos  hechos  podía  darme  indicaciones 
um  precisas. 

En  los  siguientes  párrafos  hablaremos  del  Rio  Negro  que  recibe 
las  aguas  del  lago,  de  Villarino  que  espioró  sus  afluentes  vecinos,  i del 
Padre  Falkner,  jesuíta,  cuya  obra  sobre  la  Patagonia  dió  orijen  al  via- 
je del  piloto  español. 
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II. 

El  padre  Falkner  en  1774.-  Don  Basilio  Villarino  en  1782. 

El  pudre  Falkner  era  ingles  de  nacimiento:  al  principio  estudiante 
de  Medicina,  fué  a Cádiz,  se  embarcó  en  un  buque  español  i vino  a 
América,  cayó  enfermo  en  Dueños  Aires  i fué  atendido  por  unos  jesuí- 
tas; el  agradecimiento  lo  comprometió  en  la  orden,  i entonces  con  el 
doble  carácter  de  misionero  i de  médico,  segundo  titulo  que  le  fué 
de  una  grande  utilidad  entre  los  naturales  del  país,  principió  a viajar 
en  la  parte  Sur  del  continente.  Después  de  cuarenta  años  de  residen- 
cia, vuelto  a su  patria  en  1774,  publicó  el  resultado  de  sus  observacio- 
nes en  un  libro  titulado  Descripción  de  la  Pala  ironía,  que  se  encuen- 
tra en  la  colección  citada  mas  arriba  de  don  Pedro  Angelis.  He  po- 
dido admirar  durante  mi  viaje  la  sagacidad  de  espíritu  con  que  el  je- 
suíta se  I rabia  penetrado  déla  configuración  del  país,  en  medio  de 
las  respuestas  embrolladas  i algunas  veces  contradictorias  de  los  in- 
dios. Hablando  del  Rio  Negro  dice  así: 

“Este  rio  es  el  mayor  de  Palagonia:  se  vacia  en  el  Océano  occi- 
dental, i es  conocido  por  varios  nombres,  como  el  segundo  Desagua- 
dero, o el  Desaguadero  de  Nahuel-huapí.  Los  españoles  le  llaman  el 
gran  Rio  de  Sauces,  algunos  indios  Choelechcl;  los  Puelches,  Leubu- 
como,  o el  rio  por  antonomasia,  i Curí-ieubú  quiere  decir  rio  Negro, 
que  es  el  nombre  que  le  dan  los  Huillichesi  Pelutenches.  El  paraje 
por  donde  le  pasan  desde  el  primero  al  segundo  desaguadero,  Chocle- 
cliel. 

“No  se  sabe  exactamente  la  fuente  u oríjen  de  este  rio,  pero  se 
supone  tenerla  del  rio  Sanquel:  compónenle  muchos  ríos  i arroyos.  Va 
escondido  por  entre  peñas  quebradas,  i se  estrecha  en  un  canal  pro- 
fundo i angosto,  que  finalmente  se  manifiesta  otra  vez  con  grande  i 
rápida  corriente  algo  mas  arriba  de  Valdivia,  pero  al  lado  opuesto  de 
la  cordillera.  A poca  distancia  de  su  aparición  se  descargan  en  él  mu- 
chos rio3,  algunos  grandes  que  vienen  de  la  Cordillera,  i entran  prin- 
cipalmente en  el  norte  de  ellas. 

“Un  TehueljO  Cacique  meridional,  me  describió  sobre  una  mesa 
como  unos  diez  i seis  ríos.  Díjotue  sus  nombres,  pero  no  teniendo  ma- 
teriales para  escribir,  no  pude  apuntarlos,  i se  me  olvidaron.  Añadió 
ademas  que  no  sabia  paraje  alguno  de  este  rio,  aun  antes  que  entra- 
sen los  menores  en  él , que  no  fuese  mui  ancho  i profundo.  Ignoraban 

dónde  nacía,  i solo  dijo  que  venia  del  norte.  Era  hermano  del  viejo 
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cacique  Cangapol ; parecía  hombre  de  sesenta  anos,  i había  vivido 
todo  ese  tiempo  a la  orilla  de  este  rio. 

“De  estos  ríos,  que  entran  por  la  parte  septentrional,  hai  uno  mui 
ancho  i profundo,  i nace  de  una  laguna  como  de  doce  leguas  de  largo, 
i casi  redonda,  llamada  Huechim-lauquen,  o Laguna  del  limite,  la 
cuale3tá  dos  dia  de  jornada  de  Valdivia,  i se  forma  de  varios  arroyos, 
fuentes  i rios  que  nacen  de  la  Cordillera.  Ademas  de  este  rio  cnvia  la 
laguna  al  levante  i al  medio  dia  lo  que  forma  parte  del  gran  rio,  i 
- puede  enviar  otro  brazo  al  poniente  que  comunique  con  el  mar  del 
Sur  cerca  de  Valdivia:  pero  e3to  no  lo  puedo  afirmar  por  no  haberlo 
examinado  suficientemente. 

“También  viene  de  hacia  el  norte  otro  pequeño  rio,  que  sale  del 
pié  de  la  Cordillera,  i cruza  al  pais  desde  el  Nor-Ocste,al  Sud-Oeste, 
descargándose  en  el  Desaguadero,  en  el  espacio  de  dia  i medio  de 
jornada  ni  Este  de  Huechun,  pais  del  cacique  Cangapol.  Llamante 
Pichi-Picuntu-leubu,  esto  es,  Rio  Chico  del  Norte,  para  distinguirle 
del  Sanquel,  que  también  entra  en  el  segundo  Desaguadero;  siendo 
cada  uno  de  ellos  llamado  por  I03  indios,  el  Rio  del  Norte.  La  boca 
de  este  rio  dista  de  la  del  Sanquel,  cerca  de  cuatro  dias  de  camino. 

“El  rio  Sanquel  es  uno  délos  mayores  de  este  pais,  i puede  pasar 
por  otro  Desaguadero  de  las  montañas  nevadas  de  la  Cordillera.  Vie- 
ne del  norte  mui  lejos,  corriendo  por  entre  montanas  i precipicios,  i 
engrosándose  con  los  muchos  arroyos  que  se  le  juntan  en  el  camino 
todo.  El  paraje  donde  primero  se  deja  ver,  se  llama  el  Diamante,  cu- 
yo nombre  le  dan  también  los  españoles.  A corta  distancia  de  su  orí- 
jen  entran  en  él  muchos  arroyos  que  nacen  del  pié  de  la  Cordillera 
mas  al  norte,  i mas  abajo  hácia  el  mediodía,  el  rio  Solquen.  Este  rio 
están  grande,  que  los  indios  del  rio  Negro  llaman  indistintamente  a 
su  corriente,  Lauquel-Ieubu,  i Solquen:  esanchai  rápida,  aun  en  su 
primera  aparición,  i crece  con  la  unión  de  muchos  arroyos  i fuentes 
que  recibe  de  las  montañas,  i del  pais  húmedo  por  donde  pasa,  por  el 
espacio  de  trescientas  millas,  tomando  un  curso  casi  directo  desde  el 
Norte  al  Sur  para  el  Este,  hasta  que  entra  en  el  segundo  Desaguade- 
ro, o rio  Negro  por  una  boca  ancha. 

“En  el  confluente  de  estos  dos  rios,  hai  un  gran  remolino,  por  don- 
de no  obstante  se  atreven  a pasar  los  indios  nadando  a caballo.  Sus 
orillas  están  cubiertas  de  cañas,  i de  mui  grandes  mimbres. 

“Hácia  el  sur  del  grande,  o segundo  Desaguadero,  no  entran  sino 
dos  rios  de  alguna  consideración.  Uñoso  llama  Limai-leubu  por  los 
indios,  i por  los  csjrañoles,  el  segundo  Desaguadero  do  Nahucl-huapi, 
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o Nauvelivapí.  Los  chilenos  dan  el  misino  nombre  al  Rio  Grande, 
pero  es  un  error,  porque  ignoran  algunos  de  sus  brazos,  de  loa  cua- 
les este  es  solamente  uno,  i no  tan  grande  como  el  Sanquel,  i mu- 
cho menoa  que  el  principal  brazo,  aun  en  su  primera  aparición  fuera 
de  la  Cordillera. 

“Este  rio  continúa  con  grande  i rápida  corriente,  desde  la  laguna 
Nahuel-huapí,  casi  a!  Norte,  por  entre  valles  i pantanos,  cerca  do 
treinta  leguas;  recibiendo  grandes  arroyos  de  las  montañas  inmediatas, 
hasta  que  entra  en  el  segundo  Desaguadero,  algo  mas  abajo  del  que 
viene  de  Hiiechun-laoquen,  o Laguna  del  límite.  Los  indios  le  lla- 
man Limai-leubu,  porque  las  valles  i pantanos  por  donde  pasa,  abun- 
dan en  sanguijuelas,  i los  güilliches  le  llaman  Limai,  i al  pais  Mapu- 
Limai,  i a sus  moradores  Limaichcés. 

“La  laguna  de  Nahuel-huapí  es  la  mayor  que  forman  las  aguas 
de  la  Cordillera  (según  la  relación  de  los  misioneros  de  Chile),  pues 
tiene  quince  leguas  de  largo.  A un  Indo  junto  a la  orilla  está  una  isla 
baja,  llamada  Nahuel-huapí,  ola  isla  de  Tigres:  Nahud  significa  ti- 
gre, i huapi  isla.  Está  situada  en  una  laguna  rodeada  de  bocas  i mon- 
tanas, de  donde  nacen  manantiales,  arroyos  i nieves  derretidas.  Tam- 
bién entra  en  esta  luguna,  por  el  lado  meridional , un  pequeño  rio  que 
viene  de  Chonos,  en  el  continente,  en  frente  de  Chile.  (Es  sin  duda 
el  rio  Frió  que  sale  del  Tronador,  pasa  por  la  laguna  Fria  i se  echa 
en  Nahuel-huapi) 

“El  otro  rio  que  entra  en  el  Segundo  Desaguadero,  i viene  del  sur, 
es  pequeño,  i llamado  por  los  indios  Mnchi-leubu,  o rio  de  Hechice- 
ros; pero  no  sé  la  razón  por  qué  sale  del  país  de  los  Güilliches,  i corre 
del  sur  al  norte,  descargándose  al  fin  en  el  rio  principal,  mas  abajo 
del  Limai-leubu. 

“Etsegundo  Desaguadero  toma  desde  aquí  su  curso,  haciendo  una 
pequeña  vuelta  hácia  el  norte,  hasta  llegar  a Choelechel,  donde  se 
acerca  a diez  o doce  leguas  del  primer  Desaguadero  i luego  se  vuelve  al 
sud-este,  hasta  que  entra  en  el  Odéano. 

“A  corta  distancia,  mas  ahajo  de  esta  última  vuelta,  hace  un  grande 
círculo  formando  una  península,  que  es  casi  redonda;  cuyo  cuello  o 
entrada  tiene  cerca  de  tres  millas  de  ancho,  de  seis  leguas  de  travesía. 
Llámase  el  cercado  de  los  Telmelchcs,  o Tehuel-malal.  El  rio  tiene 
hasta  la  formación  de  esta  península,  altos  ribazos,'  i montañas  por 
uno  i otro  lado,  pero  tan  distantes,  que  hai  en  muchos  parajes  entro 
ellas  i el  rio,  dos  o tres  millas  de  ancho,  mui  abundante  en  pastos.  En 
estos  ¡orajes  se  acercan  moa  las  montañas  al  agua:  las  orillas  están 


Digitized  by  Google 


12  ANALES. — JULIO  I)E  1SG3. 

cubiertos  'de  sauces,  i contienen  unas  pocas  islas  acá  i allá,  entre  las 
cuales  hai  una  inui  grande  en  el  pais  del  cacique  Cangnpol,  donde 
éste  i su  vasallos  guardan  sus  caballos  pura  que  los  Pehucnches  no  se 
los  hurlen.  Jamás  he  oidoque  haya  alguna  cascada  en  este  rio,  o que 
sea  vadenblo  por  alguna  parte.  Lis  mui  rápido,  i las  avenidas  mui  ex- 
traordinarias, cuando  las  lluvias  i nieves  derretidas  bajan  de  taparte 
occidental  de  la  Cordillera;  comprendiendo  todas  las  que  caen  desde 
el  grado  55  hasta  el  44  de  latitud  meridional,  haciendo  una  hilera  o 
cadena  de  montañas  de  setecientas  veinte  millas.  Las  avenidas  de  este 
rio  son  tan  rápidas  i repentinas,  que,  aunquese  oigan  a mucha  distancia 
el  golpe  i ruido  que  hacen  entre  rocas  i peñas,  apenas  da  lugar  a las 
mujeres  para  bajar  sus  tiendas,  i cargar  su  bagaje,  ni  alosindiospara 
asegurarse  i pasar  sus  ganados  a las  montañas.  Estas  avenidas  causan 
frecuentemente  muchas  desgracias,  pues  estando  anegado  toda  el  va- 
lle, arrastra  su  impetuosa  corriente,  tiendas,  ganado,  i algunas  veces 
ganados  i niños.” 

La  comunicación  fluvial  no  interrumpida  de  Nahuel-huapí,  por  el 
ltio  Negro,  resalta  a los  ojos  perspicaces  del  jesuíta,  porque  a propó- 
sito del  alerce,  madera  cuya  resistencia  i belleza  él  alaba,  dice  que 
no  debe  omitir  el  que  por  medio  del  rio  que  viene  de  Nahucl-huapi 
a echarse  en  el  Rio  Negro,  se  podría  hacer  llegar  hasta  el  Atlántico 
balsas  flotantes  de  árboles  dealerce,  útiles  para  la  construcción  de  bu- 
ques i de  habitaciones;  pero  hai  en  su  obra  un  pasaje  que  hizo  mucho 
ruido  i que,  despertando  la  atención  de  la  corte  de  España,  orijinó  la 
espedicion  de  Villarino.  He  aquí  el  pasaje  del  jesuíta:  ‘‘Si  alguna  na- 
ción intentara  poblar  este  pais  podría  ocasionar  un  perpetuo  sobresalto 
a los  españoles,  por  razón  de  que  de  aquí  se  podría  enviar  navios  al 
mar  del  sur,  i destruir  en  él  todos  su3  puertos  antes  que  tal  cosa  o in- 
tención se  supiese  en  España,  ni  aun  en  Buenos-Aires:  fuera  de  que, 
se  podría  descubrir  un  camino  mas  corto  para  caminar  o navegar  este 
rio  con  barcos  hasta  Valdivia.  Podríanse  tomar  también  muchas  tro- 
pas de  indios  moradores  a las  orillas  de  este  rio,  i los  mas  guapos  de 
estas  naciones,  que  se  alistarían  con  la  esperanza  del  pillaje;  de  ma- 
nera que  seria  mui  fácil  el  rendir  la  guarnición  importante  de  Valdi- 
via, i allanaría  el  paso  para  reducir  la  de  Valparaíso,  fortaleza  menor, 
asegurándola  posesión  de  estas  dos  plazas,  la  conquista  del  reino  fértil 
de  Chile.” 

Se  conoce  por  estas  palabras  que  palpitaba  todavía  bajo  la  solana 
del  jesuíta  el  corazón  del  inglés  con  los  sentimientos  patrióticos  de  su 
raza.  Era  un  llamamiento  a sus  compatriotas,  entonces  en  guerra  cou 
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España;  e!  jesuita  habin  olvidado  la  divisa  fundamental  de  su  orden: 
Eritis  perinde  ac  cadáver,  i había  escrito  una  pajina  que  fué  cier- 
tamente desaprobada  por  sus  superiores.  Si  hai  una  filosofía  que  no 
reposa  jamás  i que  apenas  acaba  de  hacer  un  descubrimiento  para  el 
bien  de  la  humanidad  cuando  ya  se  pone  en  camino  en  busca  de  otro, 
hai  también  una  nación  cnyqs  invasiones  no  se  pueden  criticar,  porque 
sino  traen  consigo  el  catolicismo,  traen  la  civilización,  envuelta  en  sus 
lardos  de  mercaderías.  Esta  nación  es  la  Inglaterra.  Ella  podio  tomar 
al  pié  de  la  letra  la  invitación  indirecta  de  Pallcner.  La  corto  de  Es- 
paña lo  comprendió  i mandó  la  orden  al  vi-rei  de  Buenos-Aires  para 
que  emprendiese  el  reconocimiento  del  curso  del  Rio  Negro  i reali- 
zase lo  que  había  dicho  sobre  el  pasaje  al  Atlántico  hasta  Valdivia  por 
el  rio  que  venia  de  Huechun-ljnuqiien. 

El  vi-rei  escojió  para  este  fin  a don  Basilio  Villarino,  piloto  de  la 
Armada  Real. 

Alistáronse  entonces  cuatro  grandes  lanchones  o chalupas,  u las 
que  se  destinaron  patrones,  carpinteros,  calafates,  i numerosa  tripu- 
lación, a mas  de  los  peones  a caballo  que  debían  acompañarlas  por 
Ins  orillas  del  rio,  para  ayudar  a reconocer  el  país,  i sirgar  los  bote3 
contra  la  corriente,  cuando  Í03  vientos  contrarios  impidiesen  su  ade- 
lanto. 

EI2S  de  setiembre  de  1782  salieron  de  la  población  del  Cármen, 
permaneciendo  ausentes  cerca  de  ocho  meses  hasta  su  regreso  el  25 
de  Mayo  siguiente;  i aunque  no  realizaron  todas  las  esperanzas  de 
sus  superiores,  obtuvieron  sin  embargo  muchos  datos  valiosos,  de- 
terminando por  primera  vez  el  curso  del  gran  rio  que  ascendían,  i 
probando  la  posibilidad  de  navegarlo  hastn  casi  ni  pió  de  los  Andes. 

Por  desgracia,  las  pesadas  chalupas  españolas  no  eran  a propósito 
para  el  objeto,  i mui  poco  podían  adelantar  contra  la  corriente,  i aun 
con  el  viento  mas  favorable.  Por  esta  razón,  la  jeme  tenia  que  em- 
plearse a cada  paso  en  la  sirga:  operación  incómoda  i trabajosa,  que 
les  ocupó  un  mes  entero  ántes  de  llegar  a la  grande  isla  de  Choele- 
cliel,  que,  según  sus  cálculos,  se  hallaba  a setenta  leguas  del  Carmen, 
i en  los  39*  de  latitud. 

Siguiendo  unas  huellas  de  las  orillas,  no  tardaron  los  españoles  en 
encontrarse  con  una  partida  de  indios  que  se  dirijian  por  la  costa  del 
rio  hácia  la  cordillera.  Deseoso  Villarino  de  atraerlos  a fin  de  obtener 
su  auxilio,  según  iba  adelantando,  les  prodigó  al  principio  algunos 
regalos,  especialmente  aguardiente  i tabaco,  que  parecía  ser  lo  que 
mas  les  gustaba.  Sin  embargo,  cuanto  mas  les  daba,  tanto  mas  pe- 
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ditrn;  i a la  primera  ocasión  en  que  rechazó  sus  insufribles  demandas, 
de  importunos  se  tornaron  en  insolentes.  Parece  que  ademas  sospe- 
charon las  verdaderas  intensiones  de  los  españoles  al  espionar  aque- 
llas rejiones,  i con  no  poco  tino  recelaron  que  se  proyectaba  alguna 
ocupación  mas  permanente  de  sus  territorios.  Un  nveuturero  que  se 
había  desertado  de  las  chalupas  los  confirmó  en  esta  idea,  pues  como 
era  natural,  su  primer  deseo  fué  infundir  desconfianzas  i alejarlos  de 
sus  camaradas,  para  de  este  modo  encontrar  su  seguridad  en  la 
fuga. 

Aunque  no  se  atrevieron  a atacar  abiertamente  a los  españoles, 
pronto  dieron  pruebas  de  su  decisión  a cruzar  e interrumpir  a todo 
trance  el  adelanto  de  la  espedicion.  Tomándola  delantera  de  los  bo- 
tes, destruyeron  el  pasto  que  crecía  en  las  márjenes,  i manteniéndose 
fuera  de  peligro,  molestaron  a los  viajeros  con  toda  especie  de  hosti- 
lidades, manteniendo  a Yiilarino  en  continua  alarma  i temor  por  la 
seguridad  de  sus  peones  i ganados. 

Viendo  éste  el  proceder  de  los  indios  i convencido  de  que  la  espedi- 
cion se  retardada  mas  tiempo  del  calculado,  determinó  a mandar 
pedir  al  Carmen  nuevas  instrucciones,  i las  provisiones  necesarios, 
para  no  estar  a merced  de  las  eventualidades  durante  el  resto  del 
viaje. 

Al  pasar  el  Clioelechel  habíale  llamado  la  atención  un  pequeña 
península,  en  extremo  pastosa,  i que  podia  con  facilidad  hacerse  de- 
fendible contra  los  indios.  A ella  regresó  para  esperar  el  arribo  de  los 
auxilios  que  había  pedido.  Cerrando  con  una  especie  de  estacada  la 
estrecha  garganta  que  aislaba  su  posición,  i desembarcando  los  pe- 
dreros de  las  chalupas,  pronto  se  formó  una  pequeña  fortificación  con 
el  nombre  de  Fuerte  Villarino,  perfectamente  segura  contra  todo  ata- 
que repentino,  por  parte  de  los  indios,  que  no  volvieron  a aparecer 
miéntras  permanecieron  alli. 

Pasados  dos  meses,  recibió  Villarino  la  respuesta,  ordenándole  don 
Francisco  Viedma  siguiese  adeluifte  la  espedicion.  Pero  en  aquel  in- 
tervalo tanto  .era  lo  que  había  bajado  el  rio,  que  Villarino  temió,  i no 
sin  razón,  que  entraría  pronto  en  la  estación  en  que  el  rio  baja  consi- 
derablemente, lo  que  aumentaría  sobremanera  sus  dificultades  según 
iba  avunzando.  Pero  no  era  esto  lo  peor.  Aunque  dotl  Francisco  le 
remitía  una  abundante  provisión  de  víveres  i todos  lo  necesario  para 
la  prosecución  de  la  empresa,  ordenábale  perentoriamente  al  mismo 
tiempo  que  hiciese  volver  todos  los  peones  i caballos  que  llevaba,  por 
creer  que  este  seria  el  medio  mas  seguro  de  evitar  toda  futura  dispu- 
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tu  o choque  con  los  indios.  Sin  tiempo  pura  apelar  de  esto,  Villarino 
no  tuvo  otro  remedio  que  cumplir  con  esta  orden,  aunque  a primera 
vista  conoció  que  le  privaba  de  su'  principal  apoyo,  i que  necesaria- 
mente debía  retardar  mucho  su  adelanto. 

De  esta  suerte,  luciéronse  de  nuevo  a la  vela  las  chalupas  el  20  de 
diciembre,  rio  arriba.  Las  vueltas  que  este  daba  en  su  curso  hacían 
casi  inútiles  las  velas,  siendo  mui  trabajoso  sin  el  auxilio  de  los  caba- 
llos el  poder  forzarla  corriente,  cuya  rapidéz,  a la  vez  que  la  dificul- 
tad de  ir  subiendo,  so  hadan  mayores,  a causa  de  las  innumerables 
islitas  que  cubren  el  rio  mus  arriba  de  L'hoelcchel ; i,  como  era  de 
esperarse,  los  marineros  estaban  ya  estenuados  a fuerza  de  trabnjar 
incesantemenfc  en  la  sirga. 

Pasados  diez  días  no  habían  podido  avanzar  mas  de  veinticuatro 
leguas;  i no  les  fue  desagradable  entonces  encontrar  con  algunos  se- 
mejantes, aunque  indios,  de  los  que  obtuvieron  algunos  caballos,  que 
al  ménos  los  aliviaron  en  aquella  faena.  También  los  indios  viajaban 
hacia  el  oeste,  de  modo  que  podían  recibir  de  ellos  bastantes  noticias 
sobre  la  parte  superior  del  rio,  que  los  animaron  mucho,  pues  según 
ellos ern  navegable  hasta  el  pié  de  la  cordillera,  de  donde  podrían 
comunicar  fácilmente  con  Valdivia. 

Los  indios  iban  de  regreso  a sus  guaridas,  situadas  sobre  las  lade- 
ras orientales  de  la  cortlillcrra,  casi  al  frente  do  aquella  ciudad. 

Ofrecieron  espontáneamente  a los  espafíolessu  auxilio  i váquia  para 
guiarlos,  cuando  llegasen  a sus  terrenos,  que  decían  estar  cerca  del 
Huechun-lawjuen,  o laguna  de  la  frontera  o termino,  mencionada 
por  Falkner.  Decían  que  no  había  mas  que  tres  jornadas  de  Valdivia; 
pero  aludinn  a los  terrenos  de  la  provincia  i no  a la  ciudad,  porque 
se  necesitarían  seis  dias  de  buena  marcha  para  llegar  de  Huechun- 
lauquen  a Valdivia. 

Ménos  esquivos  i asustadizos  que  los  indios  con  quienes  se  ha- 
bía encontrado  antes  Villanho,  éstos  caminaban  a la  par  de  los  bote3 
en  aparente  buen  humor,  miéutras’rccibian  en  abundancia  de  comer 
i beber,  prestando  en  cambio  el  auxilio  que  podían,  i los  informes 
que  estaban  a su  alcance  sobre  el  país  que  atravesaban . Pero  no  duró 
ésto  mucho  tiempo;  i cuando  pasados  quince  dias  conocieron  que  Vi 
llarino  no  tenia  cómo  ili  con  qué  embriagar  todos  los  dias  a los  ca- 
ciques i sus  hijos,  cambiaron  de  tono,  i aun  se  avanzaron  u tramar  un 
proyecto  a fin  de  atraer  a tierra  las  tripulaciones  de  los  botes  so  pro- 
testo de  una  fiesta,  i robarlos  i asesinarlos.  Burlados  en  este  designio 
por  haberse  descubierto  oportunamente  su  traición,  repentinamente 
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echaron  a Imir,  llevándose  sin  embargo  dos  hombres,  que  se  supuso 
habían  sido  atraídos  a tierra  por  medio  de  sus  chinas. 

Con  este  motivo  observa  Villarino,  que  la  suspicacia  i la  traición 
parecen  ser  especialmente  característicos  de  estos  bárbaros:  ladrones 
por  hábito,  el  objeto  de  toda  su  vida  es  el  pillaje,  i cuando  se  trata 
de  procurarlo,  malos  o buenos,  toda  clase  de  medios  son  justificables 
a sus  ojos.  Es  perdida  toda  la  bondad  que  se  les  dispense,  i la  única 
impresión  sobre  que  se  puede  calcular  con  seguridad,  es  el  temor, 
pues  parece  que  no  hai  otra  cosa  que  pueda  tener  influencia  sobre  ellos. 

A los  treinta  dias  de  su  partida  del  Choelechel,  las  chalupas  lle- 
garon a la  confluencia  del  rio  Neuquen,  o Sanquel  leubú  como  lo 
llaman  a veces  los  indios,  a causa  de  los  altos  juncos  que  cubren  sus 
márjenes.  Villarino  supuso  erradamente  que  este  rio  era  el  Diamante, 
inose  detuvo  en  darle  en  su  diario  este  nombre,  i en  espresar  su  per- 
suacion  de  que  si  hubiera  subido  por  él,  en  veinticinco  dias  se  habría 
encontrado  en  la  provincia  de  Mendoza.  Los  conocimientos  que  des- 
pués se  han  adquirido  han  hecho  correjir  este  error,  demostrando  que 
era  el  rio  Neuquen,  que  se  une  en  aquel  punto  al  Negro,  i que,  na- 
ciendo poco  mas  abajo  de  Antuco,  se  engruesa  con  muchos  otros 
arroyos  de  la  cordillera  que  desaguan  después  en  él. 

Inculpóse  a Villarino  el  no  haber  esplorado  este  rio,  que  sin  du- 
da es  el  afluente  mas  considerable  del  Negro.  Parece  que  se  contentó 
con  subir  por  él  en  un  pequeño  bote  hasta  unas  dos  leguas,  que  lo 
condujeron  al  punto  en  que  los  indios  acostumbran  vadearlo,  i en 
donde  temió  que  no  hubiese  en  aquella  estación  agua  suficiente  para 
que  las  lanchas  pudiesen  ascender  por  él;  aunque  por  los  vestijios  de 
las  crecientes  que  se  veían  en  las  orillas,  evidentemente  debia  ser 
navegable  en  cierto  tiempo  para  embarcaciones  de  mucho  mayor  ca- 
lado i tamaño.  Su  mejor  escusa  para  no  avanzar  mas,  fué  su  ansiedad 
por  llegar  a la  cordillera  ántes  que  el  estado  de  las  nieves  le  estoiba- 
sen  comunicar  con  Valdivia. 

Después  de  esto,  su  principal  objeto  era  adelantar  todo  lo  posible 
en  esa  dirección;  pero  las  diliculmdes  que  hasta  entonces  había  en- 
contrado en  nada  eran  comparables  con  las  que  le  esperaban  mas 
adelante.  Los  caballos  que  había  obtenido  de  los  indios  estaban 
completamente  inservibles,  i después  de  cruzar  el  Neuquen,  todo  el 
trabajo  de  sirgar  las  lanchas  cupo  de  nuevo  a las  tripulaciones. 

Como  una  legua  mas  arriba  de  la  confluencia  de  los  dos  rios,  la 
latitud  se  encontró  ser  de  38“  44.’  Poco  despucs  se  conoció  que  el 
curso  del  Negro  se  inclinaba  mas  al  S.  O.,  desviado  al  parecer  por  una 
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cadena  de  cerros  que  arranca  del  N.,  que  de  igual  modo  determina 
también  el  curso  dul  Neuquen  un  poco  mas  arriba,  i en  (oda  la  dis  ■ 

Lancia  que  podía  alcanzarse  con  la  vista  desde  el  paraje  de  su  desa- 
güe en  el  Mcgro. 

Por  entre  estas  cerranías  es  por  donde  el  rio  Negro  ha  encontrado  o 
se  ha  ubierto  paso,  corriendo  encajonado  entre  barrancas  altas  i escar- 
padas, que 'se  elevan  a 500  i GUO  pies  sobre  su  nivel,  i entre  ellas  es  tal 
su  violencia  que  fue  en  estremo  difícil  poder  sirgar  las  lanchas  una 
tras  de  otra,  haciéndose  esto  aun  mas  penoso  por  la  poca  hondura; 
por  lo  que  en  muchos  puntos  fué  preciso  abrir  canal  con  picos  i aza- 
das, descargar  las  chalupas,  i trasportar  su  carga  a grandes  distancias 
para  poder  adelantar  terreno.  Probablemente,  el  rio  estaba  bajo  como 
nunca,  aun  para  aquella  estación;  porque  Villarino  observa  en  esta 
parte  d«  su  diario,  que  harían  casi  cinco  meses  que  no  habían  tenido 
un  dia  de  lluvia. 

Todo  esto  causaba  una  increíble  fatiga  a la  jente,  no  acostumbra- 
da a semejante  trabajo,  i mantenida  únicamente  con  los  víveres  se- 
cos i salados  que  llevaban  consigo.  Se  les  hincharon  las  piernas  a 
causa  de  tenerlas  dias  enteros  dentro  del  agua  durante  sus  trabajos, 
cubriéndoseles  de  lastimaduras  producidas  por  las  picaduras  de  los 
tábanos  i mosquitos  que  en  nubes  cubrían  la  superficie  del  rio.  So- 
brevino el  escorbuto,  enfermándose  algunos  de  gravedad;  pero  afor- 
tunadamente descubrieron  un  bosque  de  manzanos,  cuyo  fruto  alivió 
mucho  a los  enfermos.  Presentóseles  a Invista  la  cumbre  nevada 
del  volcan  Lagnin,  que  equivocaron  con  el  cerro  del  Imperial,  in- 
visible desde  eso3  puntos  i algunas  cerranías  de  la  cordillera;  dán- 
doles nuevos  bríos  de  estar  pronto  en  comunicación  con  Valdivia, 
por  lo  que  redoblaron  su  esfuerzos  para  llegar  al  fin  de  su  jornada. 

Dos  meses  se  pasaron,  antes  de  poder  avanzar  cuarenta  i una  leguas 
mas  allá  del  Neuquen.  El  25  de  mayo  llegaron  al  pié  de  la  cordillera, 
a una  isla  como  de  media  legua  de  largo,  donde  el  rio  principal  se 
dividía  en  dos  distintos  brazos  que  se  unían  allí  de  opuestas  direccio- 
nes, viniendo  uno  del  sud  i otro  del  norte. 

Por  la  latitud  de  esc  punto  conocían  que  se  eñeontrakan  ya  al 
sud  de  Valdivia,  i por  esta  razón,  Villarino  no  titubeó  sobre  cuál 
de  los  dos  rios  debía  seguir.  Sin  embargo,  ánles  de  emprender  la  mar- 
cha, quiso  dar  a su  jcnle  uno  o dos  dias  de  descanso,  aprovechándose 
de  esto  para  hacer  una  pequeña  excursión  en  su  bote  por  el  brazo  que 
bajaba  del  sud,  que  luego  descubrió  ser  un  rio  de  alguna  magnitud 

Según  su  descripción,  tendría  en  su  desagüe,  i eso  que  lr>  estación 
* 3 
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era  Je  gran  bajante,  como  unas  doscientas  raras  do  ancho,  i cinco 
pies  de  profundidad;  su  curso  del  3.  ü.,  corriendo  con  muciin  ve- 
locidad por  un  canal  hondo  i angosto,  cuyo  álveo  era  de  piedras  ti. 
sas  i redondas,  i el  campo  en  todo  lo  que  se  alcanzaba  con  la  vista, 
una  planicie  yerma,  de  arena  i guijarros.  Un  poco  inas  adelante  en- 
contraron el  sepulcro  de  un  cacique,  sobre  el  que  estaban  dos  cueros 
de  caballo  rellenos  do  paja,  puesto  cada  uno  sobre  cuatro  estacas, 
según  se  acostumbra  entre  los  indios.  A poco  mas  andar  la  tierra 
estaba  cubierta  de  troncos  de  árboles  grandes,  arrancados  i arrastra- 
dos por  las  avenidas,  de  distintas  clases,  poro  en  su  mayor  parte 
cipreces,  probablemente  de  los  que  existen  en  las  cumbres  de  las  co- 
linas que  bordan  el  rio. . 

Villarino  dióa  este  rio  el  nombre  de  la  Encarnación.  Ia>s  indios  le 
llaman  el  de  Liinaideufú,  o rio  de  las  sanguijuelas;  i aun  aplican 
esto  nombre  al  brazo  principal,  por  todo  su  curso  hasta  sus  juntas 
con  el  Neuqueil,  llamándolo  desde  allí  Curi-lcufú,  o rio  Negro.  De- 
cían ellos  que  tenían  sus  nacientes  en  la  gran  laguna  de  Nahuel- 
huapi,  a cuyas  orillas  establecieron  los,  cristianos  una  misión  (los 
jesuítas  en  1704),  que  después  fué  destruida  i asesinados  sus  morado- 
res por  algunos  salvajes  hostiles:  aun  se  conservaban  los  veslijios  de 
sus  habitaciones  i capilla?,  siendo  llamada  por  los  indios  esta  rejion 
Tucamalal,  aludiendo  probablemente  a las  ruinas:  en  el  dia  esto  en 
inhabitado. 

Después  de  practicar  estelijero  reconocimiento  de  la  Encarnación, 
Villarino  continuó  su  viaje  subiendo  por  la  rama  norte  del  Negro, 
llamada  por  los  indios  el  Catapuliche.  Seria  quizás  mas  correcto  con- 
siderar, como  lo  hacen  estos',  la  Encamación  como  la  parte  superior 
del  Negro,  i el  Catapuliche  como  un  afluente  que  cae  a él  en  direc- 
ción opuesta.  Su  poca  hondura  le  impidió  adelantar  mucho  camino, 
no  pudieudo  en  veinte  dias  avanzar,  después  de  mucho  trabajo  i di- 
ficultades, mas  de  diez  leguas,  abandonándose  entonces  toda  es- 
peranza de  ascenderlo.  Sucedía  esto  el  17  de  abril,  encontrándose  en 
los  39.°  49.’  casi  al  frente  de  Valdivia. 

El  Catapuliche  costea  las  fullas  de  la  cordillera  a una  distancia 
como  de  dos  leguas:  júntensele  varios  arroyos  que  descienden  de  las 
montanas  i que  riegan  las  laderas  i llanuras  intermedias,  formando 
campos  de  buenas  pastos  para  Io3  ganados  de  los  indios.  Allí  encon- 
trara. i sus  antiguas  cjoacidos  que  habían  buido  de  ellos  en  la  parle 
inferior  Jel  rio,  i que  sin  el  menor  escrúpulo  por  lo  que  había  pasado 
coi  ellos,  se  allegaron  inmediatamente  a los  botes  en  busca  de 
aguarda  nte  i 'abaco. 
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Disimulando  Villarino  su  indignación,  enlabió  de  nuevo  con  ellos 
relaciones  con  la  esperanza  de  obtener  su  auxilio  para  llegar  i i as  la 
Valdivia,  que,  según  sus  informes,  no  estaba  a ma3  de  dos  o tres 
jomadas  trasmontando  las  montañas.  Llegáronle  también  parlamen- 
tarios o enviados  de  los  Pehuenches  i Aucaces,  tribus  araucanas  de 
aquellas  cercanías,  con  ofertas  de  auxilio,  reguíos  i otros  víveres;  pro- 
metiendo todo  una  pronta  realización  de  sus  deseos,  de  ponerse  en- 
contaclo  en  pocos  dias  con  sus  paisanos  de  la  costa  del  Pacífico. 

En  el  momento,  sin  embargo,  en  que  veían  aproximarseel  cum- 
plimiento de  este  anhelo,  sus  esperanzas  fracasaron  a consecuencia  do 
una  malhadada  riña  entre  los  mismos  indios,  en  que  murió  (Juchum- 
pilqui,  uno  desús  principales  caciques.  Sus  secuaces  se  alzaron  para 
vengar  su  muerte,  i Chulilaquini,  el  cacique  que  Lo  mató,  buscó  asilo 
con  su  tribu  entre  los  españoles,  implorando  su  protección.  Para  ob- 
tenerla con  mas  presteza,  contóles  a estos  una  fábula  mui  plausible 
sobre  una  liga  jeueral  que  se  hnbiu  formado  entre  I03  Ludios  para 
acometerlos  en  la  primer  ocasión  favorable,  i que,  a causa  de  haberse 
él  negado  a unirse  a esta  coalición,  había  tenido  la  pelea  que  costó 
la  vida  a Guchumpilque,  que  era  el  principal  en  aquella  trama. 

Como  este  Guchumpilque  era  el  cacique  de  la  tribu  con  la  que 
se  habían  encontrado  en  el  rio  Negro,  i cuya  conducta  había  impreso 
eu  el  ánimo  de  Villarino  la  creencia  de  que  tenia  en  vista  alguna 
traición  parecida,  dió  fácilmente  crédito  a la  narración  de  Chulila- 
quini; i juzgando  que  de  todos  inodo3  era  prudente  asegurarse  de  la 
ayuda  de  alguna  de  las  tribus,  prometió  demasiado  pronto  la  protec- 
ción que  se  le  pedia;  lo  que  bastó  para  dar  término  a la  espedido». 

No  bien  se  supo  que  los  españoles  estaban  dispuestos  a protejer  a 
Chulilaquini,  cuaudo  ya  se  los  miró  como  enemigos  declarados,  ha- 
ciéndo  preparativos  para  atacarlos.  Deseaban  los  indios  vengar  la 
muerte  de  su  jefe:  i prouto  se  conoció  que  bajo  lule3  circunstancias, 
era  ya  inútil  pensar  en  abrir  comunicación  con  lasjentes  de  Valdivia. 

Después  de  algunos  estériles  esfuerzos  por  hacer  pasar,  aunque  mas 
no  fuese,  una  carta  al  otro  lado  de  la  cordillera,  tuvo  Villarino  que  de- 
cidirse mal  de  su  grado  a dar  la  vuelta. 

Como  había  nevado  i llovido  mucho,  desde  que  se  internaron  ni 
Catapuliche,  este  rio  había  crecido  tres  o cuatro  pies  mas,  haciéndose 
en  realidad  un  caudal  navegable  en  vez  de  ser  un  arroyo.  Los  indios 
ninigus  les  ayudaron  a hacer  acopio  de  manzanas  i de  piñones,  que 
allí  abundan  mucho.  Con  estas  provisiones  se  hicieron  de  nuevo  a 
la  vela,  llevándolos  la  corriente  con  rapidez  i seguridad  {sor  sobre  los 
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rápidos  escollos  que  tonto  trabajo  les  había  costado  vencer  cuando 
subían.  Las  orillas  í campos  vecinos  habían  lomado  también  distinto 
aspecto  con  la  lluvia,  i muchos  parajes,  que  antes  les  parecían  eriales 
estériles  i áridos,  estaban  ahora  cubiertos  de  una  lozana  vejetacion. 

Necesitando  apenas  una  que  otra  vez  de  un  golpe  de  remo  para 
mantenerse  en  medio  del  rio,  atravesaron  toda  la  distancia  hasta  el 
Cármen  sin  el  menor  obstáculo,  llegando  allí  justamente  a las  tres 
semanas  de  su  salida  del  Catapuliche,  después  de  una  ausencia  de 
ocho  ineses.  De  esta  suerte  quedó  comprobado  lo  mui  practicable  que 
era  llegar  por  este  rio  desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  unas  cua- 
rentas leguas  de  los  r¡03  navegables  de  la  provincia  de  Valdivia  por  el 
intermedio  de  la  cordillera. 

Los  indios  han  conservado  la  tradición  de  este  viaje:  el  cacique 
Hunicahual  de  Q.uemquemtreu  me  dijo:  que  su  padre  le  contó,  que 
los  españoles  habían  estado  allí  con  cuatro  botes  i callones  i habían 
traído  mucho  pan  duro.  Conocia  ademas  todos  los  nombres  de  los  ca- 
ciques consignados  en  el  diario  de  Villarino. 

111. 

Excursiones  <le  Espiñeira  i Phillippi.— Espedieion  de  Muñoz  Camero,  en  1ÍV19.— De 
Dolí  en  1852.— De  Vicente  Uomez,  en  1855.  De  i'onck  i lless,  en  1850. 

Hasta  entonces  el  solo  mapa  que  contenia  algunas  noticias  sobre 
estos  lugares  era  el  de  Moraleda,  levantado  por  los  años  de  1792  a 
1796,  por  orden  del  virci  del  Perú.  En  este  mapa  se  halla  suficien- 
temente bien  indicada  la  posición  del  volcan  de  Osomo  entrer  Llan- 
quihue i Todos  los  Santos.  Se  ve  también  en  él  bosquejada  la  orilla 
occidental  del  lago  deNahuel-huapi.  Del  lago  de  Llanquihue,  al  cual 
llama  PuraliUo,  sale  el  Maullin.  Pero  se  creia  entonces,  probable- 
mente a causa  de  la  gran  estension  del  lago  i la  dificultad  de  llegar 
hasta  sus  orillas,  que  había  dos  lagos:  uno  de  PuraliUo  al  sur  i otro 
de  Llanquihue.  Eran  tal  vez  los  de  Puyehue  i Rupanco,  cuya  exis- 
tencia se  sospechaba  ya  Se  ve  también  en  ese  mapa  el  lago  de  Todos 
los  Santos,  con  su  desagüe  en  la  boca  de  Reloncavi,  trazado  con  mu- 
cha prolijidad.  Este  lago  era  llamado  por  los  indios,  Pichi-laguna, 
para  distinguirlo  del  de  Llanquihue.  Los  españoles  cambiaron  su 
nombre,  i mas  tarde  Muñoz  Gamero  le  dió  el  de  Las  Esmeraldas,  a 
causa  del  color  verde  de  sus  aguas. 

Se  ve  también  un  punto  situado  en  la  embocadura  del  rio  Petrohue 
que  sido  de  Todos  los  Santos,  en  donde  Moraleda  ha  escrito.  “Entrada 
del  camino  de  Bariloche  que  seguía  la  jente  de  Chiloé  para  ir  a la 
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antigua  misión  de  Nahuel-huapi.”  ¡Cosa  admirable  que  en  ese  tiempo 
los  españoles  tuviesen  ya  una  misión  i un  camino  capaz  de  poder 
seguir,  en  unos  parajes  que  nos  han  parecido  inaccesibles  i como 
perteneciendo  a rej iones  fabulosas!  En  1812  o 43,  el  intendente  de 
Chiloé  don  Domingo  Espiñeira  recorrió  con  don  Bernardo  Philippi  la 
lengua  de  lierrade  tres  o cuatro  leguas  que  separa  al  golfo  de  Rclon- 
cavíde  la  laguna  de  Llanquibue.  Después  Philippi  entró  en  este  lago, 
se  internó  por  tierra  desde  .Maullin,  reconoció  sus  orillas  septentriona- 
les i la  distancia  que  le  separa  de  Osorno.  Al  principio  de  1848,  un 
aleman,  don  Juan  ítenous,  atravesó  el  lago  de  Llanquihue,  llegó  al 
pié  del  volcan  de  Osorno,  al  lado  del  cerro  Calbuco,  i alcanzó  a dis- 
tinguir los  bordes  del  lago  de  Todos  los  Santos  i de  su  desagüe.  Casi 
al  mismo  tiempo  se  publicó  en  el  Araucano  una  corta  noticia  sobre 
estos  lugares.  El  autor  era  don  Guillermo  Dolí,  el  primero  que  señaló 
la  existencia  distinta  de  dos  cerros  separados  en  vez  de  uno,  i fijó  la 
verdadera  posición  del  volcan  Osorno  respecto  de  la  del  de  Calbuco.  Al 
mismo  tiempo  emite  algunas  dudas  sobro  la  posibilidad  de  una  comu- 
nicación con  el  otro  lado  de  la  cordillera.  En  fin,  en  1849  nuestro 
Gobierno  se  decidió  a enviar,  bajo  las  órdenes  de  don  Benjamín  Muñoz 
Gamero,  ofiaial  de  la  marina  chilena,  una  espedicion  encargada  de 
esplorar  la  Cordillera  en  esa  latitud  i buscar  el  lago  de  Nahuel-huapi, 
El  resultado  de  este  viaje,  aunque  interesante  respecto  a la  luz  que 
arrojó  sobre  esta  parte  del  país,  tan  poco  conocida,  no  fué  lo  que  se  le 
había  exijido.  La  csploracion  no  alcanzó  el  objeto  principal  que  se  te- 
nia en  vista,  que  era  encontrar  el  pasaje  cuya  existencia  se  sospechaba 
al  Esfe  del  lago  de  las  Esmeraldas  o de  Todos  los  Santos.  Muñoz  Ca- 
mero desembarcó  cnMelipullí  o Puerto  Montt,  en  el  seno  de  Relonca- 
ví,  i atravesó  la  lengua  de  tierra  de  tres  o cuatro  leguas,  cubierta  de 
alerces,  que  separa  el  golfo  de  Reloncaví  del  lago.  Allí  construyó  tula 
embarcación  i llegó  a un  punto  inmediato  entre  los  dos  volcanes,  si- 
tuado sobre  las  mismas  orillas  del  lago,  i determinó,  su  latitud  i lonji- 
tud ; en  seguida  atravesó  el  espacio  comprendido  entre  los  dos  volcanes 
hasta  el  lago  de  Todos  los  Santos,  construyó  una  embarcación  en  sus 
orillas  i principió  a recorrerlo ; reconoció  primero  el  curso  del  rioPetro- 
huc,  por  el  cual  las  aguas  del  lago  se  vician  con  una  gran  rapidez  en  el 
golfo  de  Reloncaví;  en  seguida  el  desagüe  del  pequeño  lagodeCalbu- 
tue,  que  se  vacia  en  la  mitad  del  lago  grande;  [continuó  la  navegación 
hasta  llegar  a la  boca  del  Peulla,  cuyas  aguas  vienen  del  pié  del  Tro- 
nador; caminó  por  stisorillas  hasta  una  distancia  de  8 millas.  La  cor- 
dillera se  dirijiaal  Tronador;  la  falta  derecursos  i la  impenetrabilidad 
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tlel  monte  que  tapiza  esta  cordillera,  no  le  permitieron  pasarla.  La  falta 
de  un  guia  que  conociese  el  pasaje,  influyó  muclio,  a mi  parecer,  en 
el  mal  éxito  de  este  viaje.  La  cspedicion,  a su  vuelta,  visitó  con  dis- 
tinción las  orillas  del  lago  de  Llanquiliuc,  desde  la  embocadura  del 
Maullin  hasta  la  orilla  septentrional,  llamada  costa  de  Chanclian. 

Los  resultados  fueron  interesantes  ¡exactos;  se  lian  corroborado  des- 
pués, i es  preciso  pagar  aquí  un  justo  tributo  a la  memoria  de  este 
ilcsgraciado  oficial  que  encontró  una  muerte  hasta  deplorable  en  la 
colonia’militar  de  Magallanes. 

Dóll  en  1S52  completó  el  trabajo  de  Muñoz  i publicó  un  mapa 
bastante  exacto. 

Pero  el  honor  del  descubrimiento  del  pasaje  de  la  cordillera  estaba 
reservado  a don  V.  Perez  Rosales,  intendente  en  1853  de  la  colonia 
«le  Llanquihue:  un  habitante  de  P.  Montt,  don  Vicente  Gómez,  el 
mismo  que  después  me  acompañó  en  mi  cspedicion,  le  informó  que 
su  abuelo  el  anciano  Olavarria,  habia  acompañado  en  otro  tiempo  a los 
Padres  a la  misión  de  Nahuelhuapí.  Don  V.  Perez  Rosales  creyó  quo 
con  su  concurso  i sus  indicaciones  se  podría  tal  vez  hallar  el  pasaje 
deja  cordillera.  Confió  pues  a Gómez  la  dirección  de  una  espedicion 
a la  que  se  asoció  un  colono  aloman,  don  Felipe  Geisse;  el  resultado 
correspondió  e esperanzas,  i. os  dos  viajeros  pasaron  la  cordillera, 
subieron  el  cerro  de  la  Esperanza  i desde  su  cima  pudieron  percibir  las 
aguas  del  lago  de  Nahuel  huapí.  Hasta  allí  se  limitaba  su  misión. 

Al  año  siguiente,  viene  la  cspedicion  de  don  F.  Fonck,  médico 
nleman  de  la  colonia  de  Llanquihue,  que  asocia  como  dibujante  a 
otro  aleman,  don  F.  Hess;  parten  el  30  de  enero  de  Puerto  Montt, 
llevando  trece  compañeros;  el  4 de  febrero,  atraviesan  el  lago  de 
Llanquihue  hasta  el  pié  del  volcan  de  Osorno,  el  7 i el  8 se  encuen- 
tran en  el  lago  de  Todos  los  Santos,  en  los  siguientes  dias  remontan 
el  Peulla,  suben  la  cordillera  con  bastante  dificultad,  se  apartan  un 
poco  del  boquete  Perez  Rosales,  nombre  que  le  habían  dado  Gómez 
i Geisse  en  honor  del  intendente  que  les  habia  enviado,  llegan  a un 
cerro,  al  cual  dan  el  nombre  de  cerro  del  Doce  de  febrero,  fecha  del 
día,  de  allí  se  dirijen  al  lago  de  Nahuel-huapí,  construyen  una  canoa  i 
avanzan  un  espacio  de  cinco  leguas  en  el  lago,  se  detienen  en  una 
punta,  a la  cual  dan  el  nombre  de  Punta  San  Pedro,  que  equivoca- 
damente tomaron  por  una  punta  del  continente;  en  fin,  volvieron  a 
Puerto  Montt,  trayendo  consigo  datos  interesantes,  vistas,  i alturas  de 
las  montañas  que  habían  tomado  por  medio  de  la  ebullición  del  agua: 
una  observación  debida  al  Doctor  Fonck  es  que  el  pequeño  rio  Frió, 
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en  lugar  de  descender  perpcndicularmente  en  la  dirección  jeneral  de 
la  linea  central  que  es  de  Norte  a Sur,  le  es  casi  paralela,  i ademas 
una  legua  que  so  reconoció  de  él,  era  navegable. 

Encontraremos  mas  tarde  uu  caso  análogo  en  el  desaguadero  de 
Nahuel-huapí. 

Así,  en  el  estado  presente,  todo  lo  que  dieron  esas  cspcdicioncs, 
es  un  conocimiento  de  la  cstension  de  terreno  desde  Pncrlo-MonU 
hnsta  una  parte  del  lago  de  Naliucl-huapí,  sin  arrojar  ninguna  luz  so- 
bre la  parte  oriental  ni  tampoco  sobre  el  desaguadero,  que  be  tenido 
la  suerte  de  explorar. 

IV. 


Puerto  Montt.—  Colonización 

Como  no  solo  mi  proyecto  abraza  un  interés  científico  i mercan- 
til, sino  también  humanitario,  por  cuanto  conduce  n facilitar  la  co- 
lonización de  aquellas  rejiones,  haciendo  afluirá  ellas  los  brazos  i las 
capacidades  de  que  tanto  necesitan  para  su  futura  importancia,  be 
creído  conveniente  tocar,  aunque  sea  por  incidencia,  la  colonización; 
a fin  de’quc  si  esta  publicación  llegase  a Europa,  aparezca  nlli  con  el 
doble  carácter  de  dar  a conocer  lugares  basta  ahora  inexplorados  i de 
exitar  a nuevos  trabajos  que  conduzcan  al  fomento  de  la  coloiiizacion 
en  el  sur  de  la  República. 

El  25  de  mayodelSG2  me  embarqué  en  Valparaíso;  traia  conmigo 
a don  Enrique  Lenglier,  jóven  francés,  antiguo  alumno  de  la  Es- 
cuela Politécnica  de  Francia,  que  por  una  serie  de  circunstancias  ba- 
hía venido  a Chile  i que  queria  participar  de  mis  a venturas;  necesi- 
taba lina  larga  permanencia  en  Puerto  Montt  para  hacer  los  prepara- 
tivos necesarios,  a fin  de  reunir  lodos  I03  elementos  favorables  para 
la  empresa,  i no  tener  que  reprocharme  si  esperiinentaba  un  desca- 
labro. Conocía  ya  a Puerto  Montt  antes  de  esta  última  época.  He 
aquí  lo  que  era,  en  el  mes  de  mayo  de  I8G2,  esta  hermosa  villila, 
cabecera  de  la  colonia,  que  ya  ha  realizado  en  parte  las  esperanzas 
que  tenia  el  derecho  de  abrigar  el  Gobierno  por  los  sacrificios  que  lia 
hecho. 

Las  ventajas  de  llamar  la  emigración  hácia  uri  país  desierto  relati- 
vamente a su  cstension,  eran  demasiado  notables  para  que  se  escapa- 
sen a la  penetración  del  Gobierno.  La  empresa  no  era  tan  fácil,  por- 
que Chile  se  cncotiaba  demasiado  lejos  de  los  grandes  centros  de 
emigración  para  poder  pretender  la  preferencia  que  le  disputaban 
todos  los  países  bañados  por  el  Océano  Atlántico  en  el  Nuevo  Mundo: 
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era  preciso  ofrecer  al  emigrante,  en  compensación,  concesiones  supe- 
riores, siempre  onerosas  para  el  Gobierno  de  una  nación  que  trabaja 
por  colocarse  entre  los  pueblos  mas  civilizados:  ademas,  el  primer 
principio  de  una  colonización  es  colocar  a los  emigrantes  en  lugares 
en  donde  la  exportación  les  sea  fácil,  a fin  de  que  por  la  venta  venta- 
josa de  sus  productos,  puedan  éstos  en  poco  tiempo  mejorar  do  con- 
dición. Era  preciso  hacer,  a fuerza  de  jenerosidad  i de  benevolencia, 
que  él  emigrante  prefiriese  a Chile.  El  Gobierno  se  decidió. 

La  primera  medida  que  tomó,  imitando  a las  naciones  que  como  la 
América  del  Norte,  tienen  grandes  desiertos  que  poblar,  fuá  acreditar 
ajenies  en  Alemania  que  estimulasen  la  emigración  i csplicasen  a los 
colonos  las  condiciones  favorables  que  les  ofrecía  el  Gobierno,  condi- 
ciones cuyo  conocimiento  no  carecerán  de  interes. 

El  terreno  en  donde  debían  establecerse  los  colonos  en  la  vecindad 
de  Chiloé  seria  dividido  en  lotea  cuadrilaterales,  teniendo  una  es- 
tension  de  cien  cuadras  cada  uno.  Cada  lote  seria  designado  con  un 
número  en  el  mapa  topográfico  que  con  este  objeto  se  levantaría, 
i colocado  de  manera  que  uno  délos  costados  por  lo  menos  estuviese 
sobre  un  camino  público. 

Se  reservarían  puntos  para  la  fundación  de  tres  ciudades  principales. 

La  primera  en  Puerto  Monlt,  erijida  en  cabecera  de  la  Colonia;  la 
segunda  cuatro  leguas  mas  al  norte,  sobre  la  orilla  meridional  del 
logo  de  Ltauquihue,  con  el  nombre  de  Puerto  Vraras;  la  tercera,  en 
Puerto  Muñoz  Camero,  que  es  una  ensenada  situada  en  la  orilla 
septentrional  del  lago.  La  primera  i la  segunda  debían  ser  ligadas 
por  el  camino  real  de  la  Colonia,  la  segunda  i la  tercera,  por  medio 
de  embarciones,  mantenidas  a costa  del  Gobierno,  que  debían  hacer 
el  viaje  do3  veces  por  semana  i conducir  gratis  a los  viajeros  de  un 
lado  aotro.  Ademas  un  camino  al  rededor  del  lago. 

El  derecho  de  adquirir  tierras  era  concedido  solo  a la  jente  casada, 
que  por  su  conducta  i sus  antecedentes  honorables,  fuese  digna  de 
los  favores  del  Gobierno.  El  valor  de  la  cuadra  se  había  fijado  en  un 
peso,  solamente  para  el  colouoquc  la  adquiría;  cada  padre  de  familia 
derecho  de  adquirir  venticuatro  cuadras;  la  madre  i cada  hijo  mayor 
tenia  de  diez  años,  podían  obtener  doce  por  persona.  Encaso  de  que 
una  familia  no  fuese  bastante  numerosa  para  poder  hacer  adquisición 
de  un  lote  entero  de  terreno,  podía  disfrutar  durante  tres  años  del  resto; 
pero  al  cabo  de  este  tiempo  se  vendería  en  remate  por  cuenta  del  Es- 
tado. El  colono  que  había  gozado  del  terreno  tendría  la  preferencia 
de  derecho  como  adquircnlc,  sí  pagaba  tanto  como  el  último  postor. 
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En  Puerto  Montt  desembarcan  los  emigrantes,  i un  edificio  espacioso 
está  dispuesto  para  servirles  de  primer  asilo.  Embarcaciones  mante- 
nidas por  el  Gobierno  conducen  a tierra  sus  equipajes,  un  médico  re- 
conoce el  estado  sanitario  de  los  recien  llegados,  se  le  distribuye  ví- 
veres gratis  los  primeros  ocho  dias  de  su  llegada,  i mas  tiempo  si  real- 
mente han  estado  en  la  imposibilidad  de  escojcrse  un  terreno.  En  se- 
guida se  trasportan  por  cuenta  del  Estado  personas  i bagajes  al  lugar 
en  dondesc  encuentra  el  lote  que  han  escojido.  Citándose  hallan  ya 
en  posesión  de  eu  lote,  se  distribuyen  a cada  familia  víveres  para 
un  aflo,  una  yunta  de  bueyes,  una  vaca  parida,  mil  libras  de  trigo 
i mil  libras  de  papas  para  sembrar. 

Todos  esos  adelantos  hechos  al  precio  corriente,  deben  ser  reem- 
bolsados a partir  del  quinto  ailo  por  quintas  partes,  sea  en  especies  o 
en  dinero;  ningún  interés  se  les  exije  por  estos  adelantos;  i si  la  fa- 
milia no  se  encuentra  en  estado  de  pagar,  en  este  caso  se  le  concede 
un  nuevo  plazo,  probada  su  actividad  i dilijencia. 

El  colono  de  Llanquihue  está  exento  durante  quince  años,  a con- 
tar desde  la  fundación  de  esta  colonia,  de  toda  contribución  o servicio. 
Los  socorros  de  la  medicina  que  podían  necesitar  los  colonos,  las  Es- 
cuelas públicas  para  la  instrucción  de  sus  hijos  i la  asistencia  relijiosa, 
están  a cargo  del  Gobierno.  El  servicio  militares  desconocido,  i la  po- 
licía de  seguridad  es  mantenida  por  el  Estado.  El  emigrado  se  natura- 
liza por  el  solo  hecho  de  una  solicitud  dirijida  a la  Autoridad  con 
este  objeto,  una  vez  que  se  haya  establecido  en  la  colonia. 

Todas  estas  condiciones  se  han  llenado  legalmente.  Asi  es  que  en 
el  golfo  de  Reloncaví,  en  donde  hará  diez  años  no  había  sino  orillas 
desiertas,  cubicrtns  de  bosques  impenetrables,  se  eleva  ahora  una  boni- 
ta ciudad  como  las  de  Alemania,  con  casas  de  dos  i tres  pisos,  pinta- 
das de  varios  colores;  i en  donde  no  se  veia  mas  seres  vivientes  que  un 
miserable  tublero,  vive  ahora  una  población  holgada:  se  ven  jugar  en 
las  calles,  los  niños  de  la  Jcrmania  con  su  rubia  cabellera  i sus 
ojos  azules,  mezclados  con  otros  pequeñuelos,  cuyo  color  mas  co- 
borizo  recuerda  su  oríjen  iudijena.  El  domingo,  una  orquesta  com- 
puesta de  cuatro  o cinco  instrumentos,  hace  valsar  alegres  parejas 
de  Wilhems,  Karls,  con  sus  Federicas  i Catalinas;  alemanes  i chile- 
nos viven  unidos;  i un  poco  ma3  lejos,  en  las  orillas  del  lago  de  Llan- 
quihue, viven  felices  labradores,  que  esperan  la  conclusión  del  cami- 
ho  entre  Puerto  Montt  i el  lago  para  realizar  sus  doradas  ilusiones. 

Eu  el  puerto,  se  trata  de  construir  un  muelle  para  facilitar  el  em-  , 

barque  i desembarque  de  los  buques  que  frecuentan  la  rada,  una  de 
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las  mas  bellas  i seguras  que  posee  el  país,  adornada  de  un  dique  na- 
tural que  puede  contener  buques  de  cualquier  tamaño.  Todos  los  me- 
ses, un  vapor  de  la  compañía  inglesa  del  Pacífico  hace  el  servicio  de 
paquete.  Puerto  Montt  es  su  última  escala  en  el  Sur.  Los  habitantes 
tienen  buena  agua  potable,  i canales  que  traen  el  agua  de  la  colina  a 
espaldas  de  la  ciudad  mantienen  el, asco  délas  calles.  Hai  unas  tres- 
cientas casas  de  las  cuales  veinticuatro  son  de  dos  pisos  i contienen 
una  población  de  2000  almas. 

El  palacio  de  la  Intendencia  es  bien  construido,  una  plaza  espa- 
ciosa adorna  la  fachada;  el  intendente  ha  hecho  en  ella  un  bello  jar- 
din,  i las  brisas  del  mar  esparcen  a lo  lejos  el  perfume  dejsus  flores. 

Respecto  a la  instrucción  pública,  hai  una  pequeña  Biblioteca  po- 
pular en  donde  se  encuentra  un  número  suficiente  de  libros  obsequia- 
dos por  el  Gobierno.  A este  fondo  han  venido  a juntarse  las  donacio- 
nes particulares:  contiene  libros  en  español,  inglés,  aloman  i francés. 
El  bibliotecario  es  un  anciano  alcman,  doctor  en  Filosofia,  que  aun- 
que encargado  de  la  biblioteca  i de  la  enseñanza  en  la  Escuela,  tío 
le  falta  tiempo  para  dedicarse  a observaciones  meteorolójicas  que  ci- 
taré mas  adelante. 

En  la  ciudad  hai  dos  Escuelas:  una  para  hombres  i otra  para  mu- 
jeres. En  el  lago  hai  una  ambulante. 

En  1SG1 , $ de  los  hombres  sabia  leer  i •/,  escribir,  entre  las  mu- 
jeres, */,  sabia  leer  i */tl  escribir. 

La  población  del  territorio  de  colonización  en  1861  alcanzaba  a las 
siguientes  cifras: 


Hombres 7120 

Mujeres 6903 

Total 13023 


A los  colonos  propiamente  dichos  que-  vinieron  por  cuenta  del  Es- 
tado, se  les  pagó  una  parte  del  pasaje.  En  Hambnrgo  i en  Pucrto- 
Montt  se  les  lia  dado  los  socorros  señalados  por  el  Reglamento;  a los 
inmigrados  voluntarios  c indíjinas,  se  les  concedió  terrenos  i las 
exenciones  de  que  gozan  los  colonos,  pero  no  han  recibido,  como  es- 
tos últimos,  los  socorros  en  dinero.  De  los  apuntes  del  Ajente  de  colo- 
nización, i de  los  mismos  documentos  de  la  Intendencia  de  Puerto- 
Moiitl,  resulta  lo  siguiente: 

La  deuda'actual  de  I03  colonos  es  de  101 ,385  pesos,  se  sabe’qtie  de- 
ben reembolsarla  por  quintas  partes,  a partir  del  quinto  año.  Se  liare- 
partido  entre  lodos  10,000  cuadras  de  terreno,  concedidas  gratis  a los 
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llegados  antes  de  1856,  i a un  peso  la  cuadra  a los  que  vinieron  des- 
pués; los  terrenos  actualmente  disponibles  ocupan  utia  superficio  de 
159,060  a 200,000  cuadras  (para  mas  do  1,500  emigrantes),  una  par- 
te se  alquila,  la  otra  es  consagrada  al  servicio  del  público. 

La  cantidad  i especie  de  siembras  en  IStil,  se  ven  representadas 
por  las  cifras  siguientes,  a saber: 


Papas 

...  8,227 

fanegas. 

Trigo  blanco... 

435 

id. 

Trigo  amarillo. . 

...  1,385 

id. 

Centeno 

276 

id. 

Harina  i cebada 

672 

id. 

Arvejas 

167 

id. 

Maíz 

23 

id. 

Prejoles 

25 

Cosechas. 

id. 

Papas 

...  125,128 

fanegas. 

Trigo  blanco. . . 

...  6,137 

id. 

Trigo  amarillo. . 

...  13,707 

id. 

Centeno 

...  2,870 

id. 

Harina  i cebada. 

. . . 8,720 

id. 

Arvejas 

...  1,844 

arrobas. 

Maíz 

131 

id. 

Fréjoles 

111 

id. 

Se  vé  por  este  cuadro  que  la  papa  C9  el  producto  mas  importante; 
produce  por  término  medio,  1,800  por  100,  i enseguida  viene  el 
trigo,  la  cebada  i el  centeno. 

Los  particulares  que  tienen  terrenos  con  monte,  los  destinan  a la 
crianza  de  ganados. 

Los  «animales,  comprendidos  en  el  terreno  de  la  colonización, 
son; 


Caballos. . . . , 

. . 2,574 

Midas 

206 

Corderos  . , . . 

. 9,022 

Cabras 

3S0 

Chanchos. . . , 

..  3,214 

En  todo 

. . 34,205 

En  los  campos  fuera  de  Puerto-Montt  la  población  se  ocupa  exclusi- 
mentc  de  la  crianza  de  animales  i del  cultivo,  pero  en  Puerto-Montt, 
ya  los  ocupaciones  cambian  con  la  estación,  i los  habitantes  se  ocupan 
en  siembras,  en  navegar  o en  cortar  maderas;  pero  también  las  ar- 
tes mecánicas  i los  oficios  tienen  numerosos  representantes,  en  propor- 
ción de  la  población,  como  se  vé  en  el  cuadro  siguiente: 
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Cerbecerias 1 

Destilación  . r. . . . 2 

Ebanistas 5 

Carpinteros  decasa.  8 
Id.  de  embarcación.  5 
Torncleros I 


Herreros 3 

Cerrajeros  .....  3 
Maquinistas....  3 

Zapateros 15 

Sastres 6 

Encuadernación.  1 


Peinetero.  . 1 
Talabarteros  2 
Jardineros..  2 
Panaderos  . 8 
Carniceros . 3 


P’  Almacenes  abasteciéndose  en  Valparaíso,  bai  diez;  abasteciéndose 
en  Puerio-Montt  i Ancud  diez;  ademas  bai  doce  bodegones  i ventas 
de  licores. 

En  cuanto  al  comercio,  no  tenemos  cifras  exactas,  porque  una 
gran  parte  se  hace  entre  las  islas  i Puerto-Moutt  con  pequeñas  em- 
barcaciones; pero  se  puede  tener  una  idea  del  comercio  por  el  mo- 
vimiento marítimo  del  año  61.  Han  entrado  setenta  i ocho  buques 
(22,S02  toneladas),  i dos  mil  embarcaciones  que  comercian  entre 
Puerto-Montt,  Ancud,  las  islas  de  Chibé  i las  islas  de  Guaytccas. 

La  importación  consiste  principalmente  en  mercaderías  europeas  i 
licores,  i la  esportacion  en  durmientes  de  ferrocarriles,  tnblas  de  alerce, 
maderas;  cueros,  i mantequilla;  el  contercio  inas  importante  es  el  de 
madera;  un  camino  carril  bastante  bueno  permite  a las  carretas  traer 
la  madera  del  monte  htista  el  puerto. 

Hai  dos  grandes  máquinas  de  vapor,  que  cortan  poco  mas  o menos 
seis  mil  piés  de  superficie  por  hora.  Hai  otras  máquinas  movidas  por 
agua. 

Toda  la  población  vive  en  una  holganza  relativa;  el  estado  saitita- 
rio  es  bueno,  durante  mi  residencia  hubo  una  epidemia  de  viruela, 
pero  gracias  a la  vacuna,  no  ha  producido  muchos  estragos. 

llespucto  del  clima,  hablaré  de  él  inas  tarde  en  otro  capítulo. 
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DIARIO. 


PRIMERA  PARTE. 


CAPÍTULO  I. 


Sali'ln  ilc  l^ierto-Montt.— Preparativos. —Mntrrial  de  I»  espedirían.— Arrayan  . — 
AIcizaJu*.—  Alojamiento.— Arboles  de  los  bosques.— Se  rompe  «1  barómetro.— 
Lago  de  Llanouihut*.  — Viento  contrario  — limbnnjue.— Navcgari<ni. — Anií»o  id 

\m**rt«j  del  Volean.  — Volcan  Osorno.  - Primer  viajo  de  la  je  ote  al  can  uuo  del 
apode  Toilos  los  Santos. — Toreasan.— Canto  del  Cliucao.— Uia  domingo.—  Mar- 
cha.—Rio  Petrohue.— Arribo  al  lapo  de  Toilos  los  Sontos. — Di  lien  Iludes  a rausn 
de  la*  carpas.— Viaje  de  la  ¡ente  al  lado  oriental  del  lapo. — Navegación.— Isla 
del  Cabro.— La  Picada.— El  Puntiapudo.— El  Uonechcnio.— Arribo  a la  boca 
del  Peulla.  _ 


Una  vez  llegado  a Puerto-Montt,  me  ocupé  en  hacer  loa  prepura- 
tivos  para  el  viaje,  aunque  a la  verdad  hubiese  tiempo  suficiente, 
porque  estábamos  en  invierno  i no  se  podía  pensar  en  emprender  la 
marcha  antes  qtic  principiase  el  verano.  1a  falta  mas  notable  en  mi 
otra  cspedicion  filé  c!  no  haber  tenido  nn  mayordomo,  para  manejar 
los  peones.  Yo  tenia  bastante  que  hacer  al  ocuparme  de  la  parte 
cientifica,  para  tener  tiempo  que  consagrara  la  dirección  de  la  jente: 
tenia  que  establecer  los  puntos  de  estaciones,  designar  tul  o cual  peón 
i la  caiga  que  debía  llevar.  Esto  era  demasiado  pura  uno  solo,  i me 
escojí  nn  mayordomo.  Me  hallaba  indeciso  si  seguiría  el  mismo  ca- 
mino que  eti  laespedicion  precedente.  Un  alemán  me  habia  propues. 
to  conducirme  en  tres  dias  aNahuel-lniapi  por  la  boca  del  Reloncaví; 
i para  animarme  a aceptar  sus  proposiciones,  me  aseguraba  haber  he- 
cho ya  este  viaje  en  ese  corto  tiempo.  Todo  esto  era  mui  dudoso,  no 
obstante  era  bien  tentador,  por  dos  razones:  primero,  porque  por  ese 
lugar  existia  el  camino  antiguo  de  Bnriloche  que  traficábanlos  misio- 
neros espafioles  en  otras  épocas,  i habría  sido  mui  importante  el  des- 
cubrirlo; en  segundo  lugar,  se  podían  ahorrar  muchos  víveres  i tiem 
po  con  este  corto  trayecto,  pero  ¿i  si  fracasábamos  en  la  tentativa?  Es_ 
to  tne  decidió  a tomar  el  camino  por  los  lagostlc  l.lanquihue  i Todos 
los  Santos.  . 

Vicente  Gómez,  de  quien  lio  hablado  antes,  que  habia  ya  atrave- 
sado el  Boquete,  i que  de  lo  alto  del  cerro  de  la  Esperanza  había 
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divisado  el  lago  de  Nahuel-huapi,  me  propuso  conducir  hasta  el  di- 
cho lago  el  material  i todos  los  víveres  necesarios  para  el  camino,  i 
construirme  allí  una  embarcación  para  navegar  el  rio  Negro;  aceptó 
la  proposición,  i no  tuve  motivo  para  arrepentirme  como  se  verá  en 
adelante. 

El  material  de  la  espedicion  se  componía  de  seis  botes  de  guta- 
percha con  sus  respectivas  armazones,  siete  salva-vidas,  una  red  para 
pescar,  cuatro  carabinas,  una  escopeta,  un  rifle,  un  revolver  i las  mu- 
niciones necesarias,  una  carpa,  una  vela  que  debia  servir  para  el  bote 
que  se  iba  a construir  en  Nahuel-huapi,  dos  aparejos  guarnidos, ca- 
bos, clavos,  hachas,  machetes  i las  herramientas  precisas. 

Los  víveres  consistían  en  unos  diez  i seis  quintales  de  harina  tos- 
tada, charqui,  harina  cruda,  sal,  ají,  tocino  etc.,  diez  i siete  cabras 
i dos  ovejas. 

Respecto  de  instrumento?,  llevaba  var¡03  termómetros,  uno  de  má- 
xima i mínima,  un  cronómetro,  un  instrumento  para  tomar  alturas 
desoí,  un  barómetro  de  montana,  un  teodolito,  un  nivel  de  aire, 
una  plancheta  i sus  útiles,  una  brújula  jeolójica,  i varias  otras,  papel 
para  plantas,  martillos  para  hacer  colecciones  de  rocas,  etc.  etc. 

El  7 de  diciembre  todo  estaba  listo.  Era  un  dia  domingo ;el  tiem- 
po bastante  claro  para  un  país  lluvioso  como  es  este:  salí  de  Puer- 
to- Monlt  a las  cuatro  de  la  tarde,  acompaííado  de  Lenglier  i del  ma- 
yordomo. Las  cnbalguras  que  llevábamos  solo  nos  iban  a servir  hasta 
el  lago  de  Llanquihue:  de  ahí  para  adelante  la  marcha  iba  a ser  a 
pié.  Vicente  Gómez  desde  la  víspera  habia  espedido  todos  los  bagajes 
i los  peones  al  lago,  en  doude  debían  esperarnos;  los  peones  eran  cator- 
ce, de  los  cuales  nueve  debían  volver  con  Vicente  Gómez,  una  vez 
concluida  la  embarcación  en  el  lago  de  Nahuel-huapi,  i los  otros 
cinco  me  iban  a acompañar  hasta  el  lin  de  la  espedicion. 

El  camino,  apesar  de  estar  en  el  gran  valle  centroide  la  cordillera 
de  la  costa,  i la  principal  que  se  compone  de  ondulaciones  sucesivas, 
no  es  accidentado  i sus  declives  son  tnui  suaves:  cu  otro  tiempo 
era  solo  de  troncos  rasgados,  colocados  a lo  largo  uno3  tras  otros,  por  los 
cuales  era  preciso  andar  con  mucho  cuidado  pura  no  caer  en  los  pan- 
tanos. En  el  dia  es  eu  algunas  partes  construido  de  madera  con  tres 
postes  lonjitudinnles,  con  tablones  trasversales  afianzados  con  pernos 
de  madera:  en  otras,  es  una  calzada  de  cascajo  i arena  endurecida;  su 
ancho  jeneral  es  do  cuatro  varas;  por  consiguiente,  las  carretas  que 
lo  trafican  son  angostas  i largas. 

A paso  corlo  llegamos  en  dos  lloras  a la  pequeña  aldea  del  Arra- 
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yan,  habitada  por  los  madereros  que  esplotan  el  alerce  de  este  lu- 
gar. Allí  se  encuentra  una  máquina  de  aserrar  a vapor,  perteneciente 
a los  señores  Dartnell  i compañía  de  Puerto-Montt.  El  alerce  (1) 
es  una  madera  de  gran  utilidad,  por  la  facilidad  con  que  se  pue- 
de rasgar  en  tablas;  casi  todos  los  habitantes  del  Arrayan  solo  tie. 

/ nen  esta  ocupación,  i en  los  veranos,  cuando  la  jente  de  Calbuco  ¡ de 
Chiioé  viene  a trabajar  en  el  bosque,  los  comerciantes  de  Puerto- 
Montt  instalan  en  este  lugar  pequefías  tiendas,  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  los  trabajadores.  Nos  alojamos  en  una  especie  de  fonda 
alemana;  a falta  de  carne,  nos  contentamos  con  unos  huevos;  pasa-  ■ 
mos  una  parte  de  la  noche,  haciendo  música,  porque  traíamos  una 
vihuela  i un  flageóle!,  instrumento  campestre  i modesto,  que  mas 
tarde,  en  la  carpa,  nos  hizo  pasar  lijeras  las  largas  horas  de  lluvia. 
Toda  la  aldea  resonaba  con  harmonías;  los  tableros  olvidaban,  en 
las  vueltas  de  la  popular  samacueca  i al  son  de  la  vihuela,  las  fati- 
gas de  la  semana  que  debían  principiar  en  la  maiTana  siguiente. 

8 de  diciembre — Partimos  para  el  lago.  El  tiempo  era  magnífi- 
co; la  parte  ulel  camino  que  nos  quedaba,  era  la  mas  mala;  apé- 
ñas  estaba  trazado  cuando  nosotros  pasamos;  troncos  de  árboles  im- 
pedían el  pasaje  a cada  momento;  pero  todo  lo  olvidamos  para  no  pen- 
sar mas  que  en  la  hermosura  del  tiempo.  La  naturaleza  entera  esta- 
ba de  fiesta;  dulces  harmonías  lanzadas  al  aire  por  preciosos  pajari- 
llos,  músicos  alados  de  colores  variados,  encantaban  al  pasajero,  el 
aire  estaba  embalsamado  con  mil  olores  diversos:  a un  lodo  i otro 
del  camino,  veiamos  verdea  campos  de  centeno  i de  trigo,  terrenos 
que  el  colono  aleman  disputa  palmo  a palmo  i con  el  sudor  de  su 
frente  a las  invasiones  de  la  vejetacion.  Teníamos  a la  vista  un  es- 
pectáculo magnífico;  como  adorno  de  los  campos  cultivados,  hermo- 
sos grupos  de  toda  especio  de  árboles  ostentaban  sus  pobladas  ramas; 
el  cantío  (2),  cuya  corteza  aromática,  empleada  en  la  medicina  i la 
curtiembre,  es  inatacable  por  la  humedad;  el  olmo  (3)  o muermo,  do- 
tado de  una  parte  incorruptible  que  3e  llama  pellín  de  muermo ; el  lin- 
¡puc  (1),  cuya  corteza  i madera  tienen  igual  valor  entre  los  curtidores  i 
los  ebanistas,  e3  una  madera  mui  durable,  tiene  la  fibra  del  cedro  i 
es  susceptible  de  un  bello  pulido:  según  los  ensayos  de  los  colonos 
alemanes  de  Puerto-Montt,  puede  rivalizar  con  la  caoba,  tanto  pol- 
la belleza  de  sus  fibras  como  por  la  transparencia  que  adquiere;  la  cor- 
til Fitzroya  patagónica  [II. «A!. 

(2)  Dryn  nis  chilensis  |1>  ( 1. 

Eurryphia  ron  ti  fot  i a (Cavan). 

(-1)  Persea  tingue  (\Tces  ab  Es). 
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teza  es  una  de  las  primeras  por  la  eficacia  de  sii3  principios  tanirioe: 
en  Europa  es  un  raquítico  arbusto;  en  el  sud  de  Chile  alcanza  a 
una  altura  colosal;  en  la  forma  de  postes  i de  tablas,  constituye  un  ra- 
mo importante  de  comercio:  el  coihiw,  (1)  inferior  en  calidad  al  roble, 
es  de  su  enorme  tronco;  simplemente  ahuecado  al  fuego  i con  instru-, 
(tientos  mui  imperfectos,  los  pobres  se  construyen  de  él  sus  canoas,  de 
las  cuales  algunas  pueden  cargar  pesos  considerables:  el  tnañiu  (2)> 
cuya  madera  reemplaza  a la  del  pino  americano,  siendo  mucho  mas 
sólido:  el  arra>jnn( 3),  mui  apropósito  paja  hacer  carbón:  el  rulral  (4) 
el  huahuan  (5),  útiles  para  construcciones:  la  luma  (6),  madera  de  fie. 
rro  i elástica.  No  olvidemos  el  modesto  avellano,  (7)  cuyo  árbol  está 
llamado  a ser  con  el  tiempo  una  fuente  lucrativa  de  entrada  pa- 
ra las  provincias  australes,  en  donde  crece  en  cantidad  prodijiosa: 
a la  llegada  do  I03  colonos  se  principió  a dar  impulso  a este  ra- 
mo de  economía  agrícola;  al  derribar  el  bosque,  lian  tenido  los 
alemanes  la  buena  idea  de  conservar  los  avellanos,  i en  las  tierras 
vecinas  del  árbol,  la  producción  ha  casi  doblado.  Todos  estos  árbo- 
lcsjigantescos  estaban  adornados  de  las  flores  coloradas  del  bóquil , (8) 
cuy.as  ramas  sarmentosas  enredan  todo  el  largo  del  tronco.  Aliado 
crece  el  tnaqui  (9),  uno  de  los  mejores  vulnerarios  que  se  conocen  en 
Chile;  su  madera  resuena  transformada  en  instrumentos  de  música; 
su  corteza  sirve  para  confeccionar  canastos  i cuerdas  inui  fuertes;  sus 
hojas  poseen  facultades  depurativas  i cicatrizantes  en  el  mas  alto 
grado:  pueden  reemplazar  al  tabaco;  he  visto  en  él  viaje  a Lenglier, 
que  para  economizar  el  suyo,  lo  mezclaba  con  estas  hojas  i las  fuma- 
ba mui  satisfecho;  su  fruto  abundante,  esprimido,  da  un  licor  fer. 
mentado,  i seco  se  le  puede  guardar  para  el  invierno.  Los  bosques  de. 
Llnnquihuo  contienen  todos  esos  árboles.  Los  colonos  no  tienen  pues 
de  que  quejarse,  porque  poseen  todas  las  materias  primeras  a la  mano. 

Sobre  el  fondo  verde  de  los  árboles,  aparecía  adelante  de  noso- 
tros la  sábana  de  agua  azul  del  lago  de  Llanquihue,  i encima,  las 
cabezas  emblanq uccidas  por  la  nieve  del  volcan  de  Osorno  i del 
cerro  Calbuco.  Como  a las  dos  de  la  tardo,  llegamos  a las  orillas;  la 
jentc  nos  aguardaba  en  la  casa  del  Estado,  i la  embarcación  que 
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hace  el  servicio  de  los  pasajeros,  estaba  anclada  en  la  embocadura  del 
Maullin. 

Al  sacar  el  barómetro  para  tomar  la  altura  del  lago,  tuve  el  senti- 
miento de  ver  que  el  mercurio  principiaba  a salirse  por  el  codo  del 
sifón,  permitiendo  ni  misino  tiempo  la  introducion  del  uire,  i de  con 
siguiente  inutilizándose;  esta  era  una  pérdida  irreparable  que  me  ¡m 
pedia  verificar  las  alturas  del  camino  que  parte  de  ellas,  habían  si- 
do tomadas  solo  por  medio  de  la  ebullición  del  agua. 

El  Lago  de  Llanquiliue,  situado  a G4  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  es  el  primero  al  oeste  de  los  lng03  que  se  encuentran  coloca- 
dos por  escalones  en  las  falda  de  los  Andes,  en  esta  parte  de  la 
América;  su  mayor  anchura  es  de  unos  cuarenta  kilómetros  i unos 
treinta  de  largo;  el  punto  de  las  orillas  situado  entre  el  volcan  Osor- 
no  i el  cerro  Calbuco  tiene  su  latitud  i lonjitud  determinadas  por 
Muñoz  Gainero  (41°  12’  sud  i 72 • 49’  oeste  de  Greenwich)  sus 
aguas  son  mui  profundas,  en  1S59  eché  doscientas  brazas  de  cordel 
i no  hallé  fondo;  el  viento  las  ajita  violentamente,  i las  hace  subir 
mucho  en  la  orilla  opuesta.  Todas  las  orillas  pertenecen  a los  co- 
lonos, i están  adornadas  de  hermosas  chacras.  Cuando  llegamos,  el 
viento  era  contrario,  aun  parala  balandra,  que  tenia  que  venir  do 
la  embocadura  del  Maullin. 

Al  fin  llegó  como  a las  siete  de  la  tarde  i nos  embarcamos  con  • 
nuestras  provisiones  i las  cabras:  un  colono  Alemán,  don  Francisco 
Gcisse,  dueño  de  una  chacra  en  el  Maullin,  i a quien  encontré  en 
ese  momento,  me  regaló  un  ternero  que  también  embarcamos.  Pero 
el  viento  continuaba  contrario  i soplando  con  fuerza;  nos  vimos 
obligados  a pasar  la  noche  al  ancla  i violentamente  sacudidos;  el 
lago  parecía  empeñarse  en  imitar  a la  mar  en  sus  furores;  al  dia 
siguiente  se  habían  aquietado  las  aguas,  pero  continuando  el  viento 
i siéndonos  siempre  desfavorable,  fuimos  a echar  el  ancla  al  pié  de  la 
casa  del  ¡njeniero  de  la  Colonia,  don  José  Decher,  casa  que  de  lejos  se 
parece  a un  castillo  fuerte,  guarnecido  de  torreoncitos  i de  troneras: 
bajamos  a tierra  para  pasar  el  tiempo  i esperar  el  viento:  recibimos 
una  amable  hospitalidad  de  esta  familia.  A las  tres  de  la  tarde, 
aunque  el  viento  no  fuese  enteramente  favorable,  nos  hicimos 
a la  vela,  navegamos  toda  la  noche,  i a la  mañana  siguiente  solo 
estábamos  a la  entrada  de  la  grande  bahía,  cuya  punta  es  formada 
por  la  prolongación  de  la  base  del  Osorno. 

10  de  diciembre.— V o\:  la  mañana,  nos  vinos  obligado  a usar  los 

remos  para  avanzar,  i como  no  estábamos  lejos  de  la  costa  sur,  fui- 
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mos  a lierra  a cojer  pangues:  (1)  el  tallo  es  jugoso  i refrescante,  pero 
tiene  el  inconveniente  de  destemplar  los  dientes:  sus  hojas  son  inmen- 
sos parasoles,  mui  a propósito  para  librarse  de  los  rayos  del  sol;  una 
de  ellas  tenia  ocho  metros  de  circunferencia:  cojimos  también  de  las 
ramos  de  un  coigüe,  una  especie  de  hongo  de  color  amarillo,  redondo 
como  una  manzana  i de  mui  buen  sabor;  se  llama yauyao  (2).  Como 
entrábamos  ya  en  los  primeros  ramales  de  cordillera,  al  pié  del  Calbu- 
co,  recojimos  algunas  muestras  de  rocas.  Después  de  esta  pequeña  ex- 
cursión, volvimos  a bordo.  Podíamos  admirar  entonces  toda  la  par- 
te oeste  del  volcan:  la  nieve  ocupa  como  lo  dos  terceras  partes  de 
su  altura;  al  pié  hai  algunos  lugares  enteramente  desnudos  de  veje- 
tacion;  son  los  puntos  por  donde  han  pasado  los  torrentes  de  lava  de 
las  antiguas  erupciones;  pero  del  lado  Este,  casi  todo  está  cubierto  de 
bosques,  lo  que  prueba  que  las  corrientes  no  tomaban  esta  dirección. 

El  lago  es  limitado  al  Norte  por  los  llanos  contiguos  a Osomo,  al 
Este  por  el  volcan  Osorno  i el  cerro  Calbuco,  al  Sur  i al  Oeste  por 
colinas  cubiertas  de  alerzales  i espesos  bosques.  Entre  el  volenn 
Osomo  i el  cerro  Calbuco  se  estiende  un  llano  pantanoso,  teniendo 
ni  norte  un  verdadero  dique  natural  formado  por  el  campo  de  la- 
va del  volcan.  Al  fin  de  este  llano  se  encuentra  la  abertura  que 
da  entrada  al  lago  de  Todos  los  Santos.  En  la  larde  desembarcamos, 
nstalamos  la  carpa  que  traíamos  i en  la  noche  hubo  una  tempestad 
jmui  fuerte. 

11  de  diciembre. — Por  la  mañana,  se  despachó  a los  hombres  pa- 
ra el  camino  del  lago  de  Todos  los  Santos;  debían  llevar  como  a la 
mitad  del  trecho,  entre  los  dos  lagos,  una  parte  de  los  bagajes  i vol- 
ver en  seguida.  El  viento  que  era  del  Norte  en  la  mañana,  nos  había 
traído  un  poco  de  neblina,  pero  como  a las  diez,  tornó  al  Sur  i po- 
díamos esperar  sol  i buen  tiempo;  pero  ¡vana  ilusión!  El  tiempo  no 
cambió. 

La  bahía,  en  donde  estábamos,  era  de  forma  circular:  arco  de  cír- 
culo, cuya  cuerda,  pasando  por  el  volcan  i el  cerro  Calbuco,  dejaba 
a la  derecha  un  poco  de  agua  del  lago,  lo  que  nos  incomodó  para 
medir  trigonométricamente  Ins  alturas  del  Calbuco  i del  Osorno; 
desde  Puerto-Montt  habíamos  medido  la  altura  del  Calbuco  toman- 
do el  ángulo  zcnilal  de  su  cima,  i calculando  la  distancia  entre  estos 
puntos  por  medio  de  coordinadas  geográficas;  nos  dió  por  resultado 
solo  algunos  metrosde  diferencia  con  la  altura  que  Fitz-Roy  asignó 
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a este  cerro;  así  es  que  conservamos  la  misma,  que  es  de  2250  metros. 
Respecto  del  Osorno,  habíamos  medido  una  base;  pero  era  demasia- 
do pequeña  relativamente  a la  altura  del  volcan  para  dar  buenos  re- 
sultados, i nos  contentamos  dándole  la  misma  que  Fil  z-Roy  le  asignó, 
2302  metros.  La  latitud  i lonjitud  del  punto  en  donde  estaba  núes, 
tra  carpa,  habían  sido  determinadas  por  Muñoz  Gamcro;  el  térmi- 
no medio  de  cuatro  de  nuestras  observaciones  nos  dió  41°.  10’. 
Al  Sur  se  halla  el  llano  pantanoso,  del  cual  he  hablado  rúas  arriba 
que,  del  pié  del  volcan,  se  estiende  hasta  el  Calbuco  i el  Rio  Petro- 
hue.  Al  norte  se  encuentra  un  llano  estéril  de  un  aspecto  horrible 
que  Dolí  llamó  el  paso  de  la  Desolación,  porque  toda  la  superficie 
está  cubierta  de  escorias  negras  de  un  tinte  siniestro.  En  la  falda  hai 
cinco  cráteres  de  erupciones  laterales:  nosotros  solo  hemos  visto  ej 
que  está  situado  al  Sud-Este;  pero  lo  que  podemos  decir  es  que  estos 
cráteres  no  alteran  la  regularidad  de  la  forma  jeneral  del  cono,  como 
tampoco.las  numerosas  quebradas  que  diverjen  del  centro  a la  circun- 
ferencia, i cuya  anchura  va  también  aumentando  de  arriba  abajo,  co- 
mo lo  diremos  de  dos  o tres  mui  notables  que  vienen  a concluir  en  e( 
lago  de  Todos  los  Santos  i que  describeremos  al  tocar  estos  puntos. 
Todas  estas  quebradas  son  debidas  a las  aguas  del  invierno  i a las 
producidas  por  el  derretimiento  de  las  nieves  en  el  verano.  El  cráter 
del  pico  era  pequeño  cuaudo  le  visitó  Dolí,  i en  1852  despedia  una 
débil  columna  de  humo. 

Eri  el  lado  meridional  se  notan  dos  corrientes  de  lava  i dos  ban- 
cos de  escorias  mui  grandes:  todas  esus  escorias  tienen  el  mismo  as- 
pecto i parecen  tener  la3  misma  composición:  consisten  en  una  masa 
negra,  un  poco  rojiza,  en  que  se  encuentran  diseminados  pequeños 
cristales  de  felds-palo.  Las  lavas  tienen  la  misma  composición,  pero 
se  distinguen  por  un  color  gris  mas  o ménos  oscuro,  según  la  propor- 
ción de felds-pato  que  contienen.  La  última  erupción  ha  tenido  lugar 
en  1836.  Otros  dicen  que  en  1837. 

Lo  que  hai  de  notable,  es  que  todos  los  árboles  que  separan  la 
bahía  del  llano  pantanoso,  son  nuevos.  La  existencia  de  esos  panta- 
nos, junto  con  la  formación  de  la  localidad  i la  edad  poco  avanzada 
de  los  árboles,  nos  conducen  a creer,  que  el  lago  de  Llanquihuc  com- 
unicaba en  otro  tiempo  con  el  lago  de  Todos  los  Santos,  formando  un 
solo  cuerpo;  comunicación  que  fué  violentamente  interrumpida,  o por 
un  solo  levantamiento  del  terreno  durante  una  erupción  del  volcan,  o 
por  la  corriente  de  lava,  que  se  estiende  en  el  lado  sur,  de  Oeste  a Es- 
te, sobre  un  largo  de  mas  de  doce  kilómetros  i que  vino  a formar  un 
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dique,  obligando  al  lago  de  Todos  los  Santos  a contentarse  solo  con 
el  rio  Petrohuc  para  vaciar  sus  aguas. 

A las  tres  de  tarde  llegaron  algunos  de  los  hombres  que  se  habian 
despachado  en  la  mañana:  no  habian  alcanzado  ni  lago  de  Todos  los 
Santos,  i llegado  solo  a las  orillas  del  Petrohue,  en  donde  deposita- 
ron sus  cargas:  a las  cinco  llegaron  los  deinas:  el  tiempo  era  bueno 
en  la  noche. 

12  de  diciembre.  — Buen  tiempo:  por  la  mañana  salieron  los  peones 
llevando  víveres:  nos  hallábamos  rodeados  de  bandadas  de  torcasas 
que  nos  proporcionaron  una  abundante  caza.  Se  recojieron  algunas 
plantas  i musgos  para  el  herbario,  i en  la  tarde  llegó  la  jente. 

de  diciembre.—  Por  la  mañana  el  sol  estaba  bastante  débil,  el 
cielo  medio  nublado,  el  Chucao  nos  aturdía  con  sus  cantos;  si  se 
debe  creer  a los  chilotes  supersticiosos,  era  un  mal  presajio;  los  peo- 
nes le  tiraban  piedras  ¡acompañaban  su  huida  con  maldiciones.  La 
jente  debía  volver  al  d ¡a  siguiente,  temprano.  Cinco  torcasas,  víctimas 
de  nuestro  plomo  mortífero,  variaron  un  poco  nuestra  comida.  En  la 
tarde,  viento  violento  del  Nor-Oeste  i un  poco  de  lluvia. 

14  de  diciembre. — Domingo  por  la  mañana,  el  tiempo  no  se  de* 
cidia,  nos  encontrábamos  aislados  de  todos  los  otros  bípedos  de  la  fa- 
milia humana:  era  el  primer  domingo  en  el  desierto.  Íbamos  a conocer 
si  es  verdad  lo  que  cuentan  ciertos  vinjero3,  que  han  atravesado  in- 
mensos desiertos.  ¿En  donde?  La  crónica  se  calla  aquí.  ¿Era  en  las 
ardientes  arenas  del  Africa  o en  las  heladas  estepas  de  la  Siberiu? 
¿Eran  acaso  hombres  animados  por  el  fuego  sagrado  de  los  viajes, 
vendo  en  busca  de  unTombuclu  cualquiera,  u honrados  comercian- 
tes que  iban  caminando  del  norte  al  sur  de  la  Rusia?  La  crónica  es 
mas  discreta  todavía  sobre  este  punto.  Pero  qué  importa?  Eso  no  nos 
impide  referir  la  siguiente  historia.  Estos  viajeros  habian  notado  que 
durante  sus  largas  peregrinaciones  se  aburrían  periódicamente  en  cier- 
tos dias  i resolvieron  apuntarlos;  viajaban  sin  calendario  comohonra- 
dos  viajeros  o marinos,  que  teniendo  quehacer  una  larga  travesía,  le3 
importa  poco  diez  o doce  días  de  mas  o de  menos.  Llegaron  a un 
lugar  en  donde  pudieron  consultar  el  almanaque,  i vieron  con  no 
poca  sorpresa  que  todos  los  dias  en  que  se  habían  aburrido  eran  pre- 
cisamente domingos.  La  jente  de  ciudad  ha  hecho  esta  observación 
desde  mucho  tiempo;  pero  en  donde  el  hecho  es  mas  digno  de  ser 
observado  es  en  un  desierto,  i entiendo  por  desierto  todo  lugar  en  don- 
de uno  so  encuentra  privado  de  comunicación  con  sus  semejantes. 
Nosotros,  en  nuestra  posición,  podíamos  haberlo  verificado,  pero  debo 
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decirlo,  corriendo  el  riesgo  de  desagradar  a los  viajeros  citados,  que, 
ni  este  domingo  ni  los  siguientes  ítos  aburrimos  mas  que  los  otros  dias 
de  la  semana.  Puede  ser  que  haya  sido  porque  temamos  una  vihuela 
i un  flageolet,  i que  nuestros  colegas  en  peregrinaciones  estaban  pri- 
vados de  estos  dos  harmoniosos  instrumentos. 

A medio  día  levantamos  el  campo  Lenglier  i yo  llevábamos  ca- 
li' aro  una  mochila  militar  con  unas  veinte  libras  de  peso,  i unas 
diez  libras  tnas  entre  instrumentos  i armas;  con  esta  carga  emprendi- 
mos la  marcha  i entramos  en  el  lla.no  pantanoso  ya  citado.  Figuraos 
un  vasto  anfiteatro,  cuyos  gradientes  estuviesen  formadas  por  las  cres- 
tas de  diversas  alturas  de  montañas,  teniendo  una  puerta  sobre  el 
lago  de  Llnnquihue,  puerta  cuyos  pilares  monumentales  serian  el 
volcan  Osorno  i el  cerro  Calbuco,  i otra  puerta  menor  cu  el  fondo, 
que  es  la  abertura  del  lugo  de  Todos  los  Santos,  abertura  por  la  cual 
pasa  el  rio  Petrohuc  que  lleva  las  aguas  del  lago  al  seno  de  llelon- 
cavi:  sobre  uno  de  los  costados  del  anfiteatro,  es  decir,  al  pié  del 
volcan  de  Osorno,  se  csliende  el  campo  de  lavas,  verdadera  mar  de 
escorias,  enteramente  parecida  a una  barrera  destinada  a protejer 
a los  espectadores  contra  los  caprichos  de  las  bestias  feroces,  si  es  que 
hubiesen  béstias  feroces  para  animar  este  círculo  de  nueva  especie. 

El  suelo  es  una  tierra  esponjosa,  mui  húmeda,  formada  por  la 
descomposición  de  los  lavas  del  volcan:  atravesamos  estos  pantanos 
directamente  de  Oeste  n Rste;  después  de  cuatro  quilómetros  de  mar- 
cha penosa,  porque  nos  sumíamos  en  el  fango  hasta  las  rodillas  i al 
retirar  el  pié  se  formaba  un  vacio  como  el  que  se  hace  con  el  émbolo 
de  una  bomba, entramos  en  un  pequeño  bosquccillo  de  avellanos  i otros 
árboles  enfermizos,  sobre  un  terreno  mas  seco;  atravesamos  un  que- 
brada profunda,  en  donde  había  agua  estancada;  bordeamos  el  campo 
de  lava,  i al  fin  bajamos  a la  gran  quebrada  en  donde  el  Potrohue  ha 
abierto  su  lecho,  i por  el  cual  corren  bramando  sus  aguas  espumosas. 

La  playa  del  lugar  en  donde  debíamos  pasar  la  noche, está  for- 
mada de  una  arena  fiiih  i negra,  que  parece  provenir  de  la  trituración 
de  los  escorias.  Un  torrente  que  viene  del  Osorno  hasta  echarse  en  el 
rio,  ha  cavado  violentamente  su  pasaje,  cortando  unas  barrancas  a 
pico;  troncos  de  árboles  jigaulescos  se  encuentran  desparramados  en 
el  lecho.  En  el  punto  en  donde  se  junta  al  Pelroliue,  las  aguas  del 
torrente  han  desnudado  rocas  basálticas  perpendiculares,  i dei  otro  la- 
do del  rio  se  levanta  una  cuchilla  de  501)  metros  de  elevación,  que, 
bordeando  el  torrente,  sigue  para  el  lago  de  Todos  los  Santos.  En  lá- 
tanle tuvimos  lluvia. 
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15  de  diciembre. — Lunes  por  la  mañana,  levantamos  el  campa- 
mento, i nos  encaminamos  hácia  el  lago  de  Todo3  los  Santos.  El 
tiempo  estaba  nublado:  andubimos  primero  como  cinco  quilómetros 
por  una  playa  formada  de  esta  nrena  fina,  negra  i compacta,  después 
otro  tanto  por  sobre  trozos  de  lava.  El  valle  del  Petrohue  se  va  angos. 
lando  mas  i mas;  se  estrecha  de  tal  manera  que  nos  vimos  obligados 
a tomar  a la  izquerda,  por  el  lecho  de  otro  torrente  que  baja  del  vol- 
can; caminamos  como  un  quilómetro  i volvimos  a tomar  por  un  terre- 
no árido  la  dirección  dellago;  bajando  hácia  el  Sud-lüste,  después 
de  haber  atravesado  un  bosquecillo,  nos  encontramos  a dos  o tres  cien- 
tos metros  mas  arriba  de  la  salida  del  Petrohuc,  en  el  lugar  en  don- 
de, algunos  años  ántes,  liabia  acampado  el  desgraciado  Muñoz  Ga- 
mero:  allí  encontramos  su  embarcación,  pero  completamente  dislo- 
cada; mandé  cortar  un  pedazo,  con  la  intención  de  enviarlo  a su  ma- 
dre; triste  recuerdo,  pero  precioso  para  el  corazón  de  una  madre  que 
filé  privada  de  su  hijo  de  una  manera  tan  trájica.  Hallé  en  buen  es- 
tado el  bote  usado  en  mi  espedicion  anterior  que  liabia  dejado  en  la 
orilla. 

En  el  momento  de  llegar  caia  la  lluvia  con  fuerza;  el  lago  estaba 
de  un  verde  brillante  i el  poco  viento  que  había  levan  taba  pequeños 
pennchos  blancos;  se  asemejaba  a un  manto  de  un  bello  color  verde, 
sembrado  de  perlas  nrjenlinas.  El  primero  que  llamó  a este  lago  el  de 
las  Esmeraldas  tuvo  suerte  en  la  elección  del  nombre.  Su  aspecto  es 
bastante  triste,  quizás  debe  esta  apariencia  a las  altas  montañas  de  un 
verde  sombrío  que  lo  ciñen;  al  medio  se  ve  una  islita,  tapizada  de 
árboles,  i detras  de  la  isla,  el  camino  que  debia  conducirnos  a la  cima 
de  los  Andes.  Ya  se  oía  el  ruido  del  trueno,  producido  por  la  caída 
de  los  hielos  del  Tronador:  después,  nada  turba  el  silencio  de  estas 
soledades,  sino  el  canto  melancólico  de  los  hítalas  de  plumaje  som- 
brío. 1,03  pocos  tiuques  que  se  ven  revoloteando  en  Ia3  orillas,  han 
perdido  ahí  su  carácter  bullicioso  i pendenciero  que  en  otros  lugares 
los  hace  tan  insoportables.  Si  Chateaubriand  hubiese  conocido  este  la- 
go, no  dudo  que  le  habría  considerado  como  un  cuadro  mas  digno  pa- 
ra su  melancólico  René,  que  las  comarcas  déla  América  del  Norte  en 
donde  hizo  soñara  este  jemelo  de  Werther. 

A doscientos  metros  del  campamento,  váciasus  aguas  el  lago;  en 
su  boca  tiene  el  Petroluie  unos  treinta  metros  de  ancho;  corre  bastan- 
te despacio  sobre  una  lonjilud  de  cien  metros;  después  como  un  dis- 
cípulo que  se  ve  fuera  del  alcance  de  su  maestro  o como  un  chiqui- 
llo lejos  de  las  miradas  de  su  madre,  principia  a hacer  un  grandísi- 
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mo  ruido,  azota  sus  aguas  contra  las  peíía3  que  le  impiden  el  paso, 
hace  saltar  la  espuma,  i se  aleja  con  fuertes  bramidos  por  el  lecho  de 
lava:  el  ruido  i la  espuma  van  creciendo  al  avanzarse  hácia  el  sur. 
Cuando  las  aguas  de  los  torrentes  que  bajan  del  Osorno  aumentan 
su  volumen,  debe  presentar  un  espectáculo  magnífico  de  devastación; 
peílasi  árboles  jigantcscos,  arrastrados  al  medio  de  las  espumosas  olas 
por  la  violencia  de  la  corriente,  Entonces  debe  el  cauce  tomar  una  an- 
chura mucho  mayor;  lo  que  nos  lo  hace  creer,  es  que,  en  nuestro  ca- 
mino desde  el  último  campamento  hasta  el  lago  de  Todos  los  Santos,  a 
unos  ciento  o doscientos  metros  del  lecho  actual  del  Pelrohue,  hemos 
visto  el  efecto  evidente  de  la  acción  destructora  de  las  aguas,  en 
unas  especies  de  arcos  de  piedra  cavadas  en  la  orilla,  i en  las  raíces 
desnudas  de  los  árboles  riberanos.  En  la  salida,  la  orilla  opuesta  del 
Petrohue,  está  cortada  a pico,  pero  en  donde  nos  hallábamos  hai  una 
playa  de  arena  poco  inclinada,  en  la  cual  las  creces  del  lago  han  de- 
jado huellas  de  sus  alturas  sucesivas,  dibujando  con  pedazos  de  le- 
ña, curvas  horizontales  perfectamente  regulares.  Nos  atrasamos  en 
nuestra  marcha,  por  los  hombres  que  llevaban  las  cargas,  i se  com- 
prende la  dificultad  con  que  avanzábamos,  porque  llevábamos  no  sola- 
mente los  víveres  con  que  diariamente  se  alimentaba  la jente  en  la 
marcha,  sino  también  los  que  se  iban  a usar  cuando  hubiese  dejado  en 
Nahuel-huapi  a los  hombres  que  debían  volver  atras  con  Vicente  Gó- 
mez, para  aventurarme  con  mis  seis  compañeros  en  busca  del  de- 
sagüe, i alcanzar  al  Puerto  del  Cármen,  bajando  el  rio  Negro.  Q,uie- 
ria  tener  al  separamos  dos  meses  de  víveres  para  siete  personas.  Las 
cargas  de  cada  individuo  eran  pesadas,  de  allí  resultaban  los  atrasos,  pe  • 
ro  eso  no  nos  quitaba  el  ardor  que  en  toda  empresa  asegura  el  buen 
éxito.  Es  increíble  como  estos  peones  soportaban  la  fatigas;  los  turcos 
son  hombres  de  una  fuerza  proverbial,  pero  creo  que  se  confesarían 
vencidos  en  presencia  de  nuestros  chilotes;  tomaban  estos  por  la  ma- 
ñana un  puñado  de  harina  tostada  con  agua,  llevaban  otro  puñado 
para  fortalecerse  en  el  camino,  calzaban  su  hojotas  de  cuero  fresco  i 
luego  se  ponía  en  marcha  con  el  pié  ájil,  el  corazón  alegre  i un  peso 
de  setenta  i cinco  librasen  el  hombro.  Los  que  llevaba  no  eran  indig. 
nos  de  su  reputación;  por  eso  llegando  a las  orillas  del  lago,  para  re- 
compensarles su  buetla  voluntad  i al  mismo  tiempo  darles  fuerzas  nue- 
vas con  la  carne  fresca,  hice  matar  el  ternero  que  me  había  regalado 
don  Francisco  Geisse.  Las  cabras  se  reservaban  para  mas  tarde.  A la 
noche  cesó  un  poco  la  lluvia. 

16  de  diciembre. — Por  la  mañaha  llovió  mucho.  Las  nubes  que 
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cubrían  el  lago,  no  permitían  distinguir  el  mas  pequeño  pedazo  del 
horizonte:  habíamos  dejado  una  porción  de  carga  en  la  mitad  del 
camino  desde  el  último  campamento;  fué  preciso  mandar  a lodos 
los  hombres  en  busca  de  ella  áutes  de  pasar  mas  adelante.  Sa- 
lieron a las  cinco  de  la  mañana.  Este  dia,  nos  vimos  obligados  a 
pasarlo  en  la  inacción;  cuando  digo  inacción , se  debe  entender  res- 
pecto de  caminar  adelante,  porque,  aun  cuando  acampábamos,  tenía- 
mos siempre  algo  que  hacer,  aquí  mismo,  sino  hubiésemos  tenido  ne- 
cesidad de  mandar  a la  jente,  siempre  habría  sido  preciso  esperar  que 
los  carpinteros  construyesen  los  remos  para  los  boles  de  gula-percha 
i para  la  embarcación  de  mi  última  espedicion  que  hallamos  en 
bastante  buen  estado,  es  verdad,  pero  privada  de  todos  sus  útiles.  La 
escopeta  también  estaba  mui  sucia,  la  había  mandado  limpiar  al 
armero  de  la  Colonia,  áutes  de  mi  salida,  pero  era  tan  húmedo  el  cli- 
ma, que  con  esos  ocho  o diez  dias  de  viaje  i de  mansión  en  unos  fo- 
cos tan  grandes  de  humedad , se  hallaba  toda  mohosa.  Teníamos  gran- 
de interes  de  conservarla  en  buen  estado  porque  para  el  viaje  que  ha- 
cíamos, los  víveres  que  nos  podían  venir  del  cielo  en  forma  de  plumas 
o del  suelo  en  forma  de  pelos,  no  eran  despreciables.  Cada  vez  estaba 
mas  contento  con  la  dirección  del  buen  Vicente  Gómez,  solamente 
nos  incomodaban  mucho  los  grit03de  cólera  i el  olor  fétido  del  jefe  de 
nuestro  jénero  cabrío,  el  cabro,  que  se  irritaba  al  ver  rechazadas  su3 
solicitaciones  amorosas  por  sus  compañeras  de  cuernos  largos. 

A las  once  i media  llegaron  I03  peones;  a medio  dia,  armé  los  bo- 
tes de  gula-percha;  eran  mui  livianos  i no  obstante  se  comportaban  bien 
en  el  agua:  se  componían  de  un  sistema  de  curvas  articuladas  entre 
si,  sobre  una  qudla  de  ocho  pies  de  largo  que,  al  plegarse,  les  permitía 
juntarse  unas  con  otras,  i ocupar  un  espacio  mui  reducido;  el  forro  es- 
terior  de  guta-perchn,  era  la  mitad  de  una  elipsoide;  se  aplicaba  al  es- 
queleto, i se  sujetaba  por  medio  de  cuerdas  que  pasaban  por  unos  oja- 
les i unos  agújeros  abiertos  en  la  estremidad  de  las  curvas.  Hice 
amarrar  juntos  dos  de  estos  boles;  un  bogador  colocado  en  cada  uno, 
manejaba  un  remo  i hacia  avanzar  el  sistema  que  era  mui  liviano 
i poco  celoso  a causa  de  los  tubos  de  aire  que  teman  a los  lados.  El 
ensayo  nos  satisfizo,  i esperábamos  sacar  un  gran  partido  de  estos  bo- 
tes para  acelerar  nuestro  trasporte  al  otro  lado  del  lago. 

La  lluvia  continuaba,  i sin  ella  i algunas  ráfagas  de  vientos  contrarios 
que  se  sucedían  sin  interrupción,  podríamos  haber  comenzado  el  embar- 
que; la  sola  ventaja  que  traía  esa  lluvia,  era  qué  los  mosquitos  que  ha- 
bían principiado  a incomodarnos  en  las  orillas  del  lago  de  Llanquihue, 
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i que  aquí  *e  habían  hecho  intolerables,  cesaban  de  picar,  i disminuía 
su  número  cuando  la  lluvia  aumentaba.  Procurábamos  tener  paciencia 
en  la  carpa,  esperando  el  buen  tiempo;  era  entonces  cuando  la  guitarra 
nos  prestaba  grande  utilidad;  se  había  quebrado,  pero  mediante  algu- 
nas ojotas  viejas  deque  hicimos  cola,  se  pudo  componer;  yo  locaba  al 
flageolet,  Vicente  Gómez  me  acompañaba  con  la  guitarra  i Leuglier 
unia  su  voz  al  sonido  de  los  instrumentos:  concierto  era  este  que  bien 
podría  ofender  los  oidos  delicados  de  un  dileítaníi,  pero  para  nos- 
otros, menos  escrupulosos  en  la  harmonía,  tenia  la  ventaja  de  ha- 
cernos olvidar  la  lluvia  i el  mal  tiempo. 

Nuestro  pasatiempo  fuá  interrumpido  por  la  fuga  de  las  cabras  que 
dispararon  al  monte.  Mandé  en  su  busca,  temiendo  que  fuese  a en- 
contrarlas como  en  la  Biblia,  algún  león  devorador.  Los  peones 
volvieron  sin  haberlas  encontrado.  Al  fin  nos  acostamos,  esperando  ha- 
llarlas al  dia  siguiente. 

En  la  noche,  truenos  i relámpagos. 

17  de  diciembre. — Miércoles  por  la  mañana  lluvia  i viento:  lirios 
se  ocuparon  en  buscar  las  cabras,  otros  en  hacer  leña,  porque  era 
probable  que  pasásemos  todavía  el  dia  ahí.  La  temperatura  bajó 
mucho  en  la  noche,  el  nivel  del  lago  subió  como  cinco  centímetros; 
piedras  descubiertas  el  dia  ántes  estaban  ahora  ocultas  por  el  agua; 
con  este  hecho  pude  esplicarme  la  causa  de  la  existencia  de  varios  ár- 
boles muertos  que  sumidos  en  el  agua  de  las  orillas,  se  ven  en  varios 
puntos  del  lago,  los  que  mantienen  su  posición  natural  i parecen  ha- 
ber crecido  en  donde  se  hallan;  ha  habido  pues  grandes  variaciones 
de  nivel.  La  boca  del  Pelrohue  no  es  suficiente  para  dar  salida  a las 
aguas  del  invierno,  i los  grandes  trozos  derrumbados  del  volcan,  es- 
trechándolo mas,  han  orij ¡nado estas  variaciones.  El  viento  arrastraba 
de  tiempo  en  tiempo  los  nublados  i a cada  instanLc,  como  uno  e3  lle- 
vado a creer  loque  desea,  esperábamos  (pie  el  tiempo  cambiase.  Ame- 
dio dia,  mejoró,  i lo  aprovechamos  para  estoparel  bote;  se  rocojió  todo 
lo  útil  entre  los  restos  del  de  Muñoz  Gamero  i se  hicieron  los  remos 
necesarios. 

Las  cabras  llegaron,  fallaba  solo  una  oveja;  talvez  el  león  s^  la  co- 
mió. 

Los  leones  de  estas  tierras  no  son  tan  terribles  como  los  de  Africa, 
pero  tienen  el  mismo  gusto  pronunciado  por  la  carne  de  oveja,  el  pu- 
ma (Félix  Calusleo)  se  sube  a los  árboles  como  el  gato  doméstico, 
cosa  que  jamas  ha  hecho  el  Sultán  de  la  montaña,  como  le  llaman 
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los  árabes,  también  este  es  uno  de  los  medios  de  tomarlo,  se  le  per- 
sigue con  perros,  i uña  vez  que  se  ha  subido,  se  le  echa  el  lazo. 

Llovió  toda  la  noche  hasta  el  otro  día. 

18  de  diciembre. — Juéves  por  la  mañana,  disminuyendo  los  ví- 
veres a causa  de  nuestra  prolongada  permanencia  encsclugar,  Vicen 
te  Gómez  envió  seis  hombres  en  busca  de  provisiones,  principalmente 
de  papas  que  había  dejado  para  su  vuelta  enterradas  en  la  orilla  de 
Llanquihue;  pensamos  embarcarnos  i dirijirnos  hacia  la  bahía  en 
donde  desemboca  un  pequeño  rio  que  trae  las  aguas  de  la  laguna  de 
Calbutué.  El  deseo  de  comer  carne  fresca  i de  ahorrar  nuestros  víveres 
de  vinje,nos  decidió,  porque  hai  en  este  punto  dos  o tres  potreros  limí- 
trofes i los  animales  vienen  a saciar  su  sed  a las  orillas  del  lago.  Lle- 
vé pues,  mi  rifle  con  esperanza  de  usarlo.  Después  de  haber  navega- 
do dos  horas  i media,  tuvimos  que  volver  sin  haber  desembarcado. 
Dolí,  en  su  mapa,  hace  figurar  como  ininsignificante  al  estero  Calbu- 
tué; pero  una  vez  pasada  la  isla  que  hai  en  la  entrada,  nos  encontra- 
mos con  una  gran  bahía  como  de  doce  quilómetros  de  largo  i uno 
de  ancho.  La  falta  de  tiempo  nos  hizo  volver.  A las  ocho  de  la 
noche  llegó  la  jente,  trayendo  tres  sacos  de  papos  i uno  deharina  cru- 
da: su  viaje  no  habia  tenido  otro  incidente  que  el  pánico  ocurrido  a 
un  simplón,  que  iba  un  poco  atras  de  los  demas  con  un  saco  vacio,  i 
se  asustó  a la  vista  de  un  zorro,  que  talvez  tuvo  mas  miedo  que  él, 
dejó  caer  el  saco  i huyó.  Solo  hubo  que  deplorar  la  pérdida  de  ese 
saco.  Lo  peor  era  que  no  se  habia  hallado  rastro  alguno  de  la  ove- 
ja; talvez  ya  reposaba  en  paz  en  el  estómago  de  algún  león;  ños  era 
sensible  la  menor  pérdida  de  víveres. 

En  la  noche,  tiempo  variable. 

19  de  diciembre. — Viérncs  por  la  mañana;  habia  apariencias  de 
buen  tiempo,  pero  eran  engañadoras.  La  cima  del  Osoriio,  que,  al  le- 
vantnrse  el  sol,  era  de  un  blanco  deslumbrador,  se  cubrió  poco  a poco  de 
nublados:  Su  aspecto,  de  este  lado,  es  decir,  visto  del  este,  no  es  lo 
mismo  que  del  lado  del  campamento  d e Llanquihue.  Dos  cerros  de 
un  color  oscuro  bien  marcado,  que  mirados  del  otro  lado,  parecían  ser 
parte  integrante  del  cono,  aparecen  desde  aquí  distintamente  separa" 
dos  de  él  por  una  gran  quebrada,  dirijida  del  Oeste  al  Este,  i entón" 
cea  la  parte  mas  baja  de  la  nieve  cubierta  por  estos  cerros,  desaparece 
detras  de  ellos  i parece  que  principiase  mucho  mas  arriba.  En  la  fal- 
da oriental  es  accesible  i en  poco  tiempo  se  puede  llegar  a las  prime- 
ras nieves. 

El  lago  estaba  siempre  cubierto  de  nublados,  pero  en  ese  dia  se  ha- 
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liaban  mas  altos,  i pudimos  percibir  Las  crestas  de  los  altos  cerros  que 
al  Este  forman  su  fondo  i en  el  cual  se  dibujaba  una  línea  blanca, 
chorro  de  agua  producido  por  las  nieves  derretidas,  que  caía  perpen- 
dicularmente de  las  cimas  al  lago. 

A medio  dia,  se  armaron  los  botes  de  guta  percha,  i compusimos  una 
flotilla  con  la  embarcación  de  madera  i cuatro  botes  remolcados  por 
la  primera.  Como  el  viento  era  favorable,  se  iban  a ayudar  los  hombres 
con  la  vela  clásica  de  los  chilotcs:  tres  o cuatro  ponchos,  unidos  por 
agujas  de  palo.  Despachamos  casi  todos  nuestros  víveres  i todas  las 
cabras  i deseamos  buena  travesía  a nuestros  marineros. 

Con  el  teodolito,  situamos  la  isla  i algunos  puntos  cercanos  de  las 
dos  riberas. 

El  tiempo  seguía  bueno. 

20  de  diciembre. — Había  niebla,  aunque  el  viento  viniese  del  sud, 
viento  que  en  la  Colonia  siempre  traía  buen  tiempo. 

Lenglicr  salió  para  reconocer  las  orillas  del  lago  situadas  entre  el 
Norte  i el  Nor-Oeste.  Anduvo  como  trescientos  metros  por  una  orilla 
cortada  a pico  i guarnecida  de  raíces  tortuosas  i de  troncos  de  árbo- 
les; después  encontró  una  playa  de  arena,  larga  como  de  1,500  me- 
tros, a que  vienen  a desembocar  tres  o cuatro  grandes  lechos  de 
torrentesque  bajan  de  la  cima  del  Osorno;’uno  de  ellos  es  particular- 
mente notable;  formado  de  paredes  verticales,  ¡principia  mui  arriba 
en  el  volcan  para  venir,  aumentando  su  ancho,  a concluir  en  el 
lago.  Las  cimas  de  sus  paredes  están  cubiertas  de  árboles  verdes; 
pero  lo  mas  curioso  eran  unos  árboles  verdes  situados  en  el  medio 
del  lecho  que  se  hallaban  enterrados  en  la  arena  hasta  una  altura 
de  tres  o cuatro  varas;  probablemente,  esos  árboles  brotaron  entre 
dos  ¡grandes  avenidas  del  torrente  i fueron  después  cubiertos  por  la 
arena,  producto  de  la  trituración  de  las  flavas  arrastradas  ^por  las  aguas 
en  el  último  derretimiento  de  las  nieves. 

Estos  lechos  sirven  también  de  caminos  a los  leones  que  viven 
en  las  faldas  del  Osorno  i que  vienen  a apagar  su  sed  en  las  aguas 
del  lago;  Lenglier#  encontró  mui  frescos  en  la  arena  los  rastros  de 
un  león,  es  decir  de  una  leona,  porque  detras  se  distinguían  los 
rastros  mas  pequetlos  de  un  leoncito.  Se  paseaba  talvez  por  gusto 
o ^K>r  hijienc  con  su  cachorro,  dándole  a'  conocer  los  rincones  i es- 
condrijos de  sus  dominios  futuros. 

En  la  noche,  cuando  volvía  Lenglier  de  esta  espedicion,  llega- 
ban también  los  hombres  que  habían  ¡do  al  otro  lado  del  lago:  el 
viaje  se  había  verificado  sin  accidente;  tres  de  ellos  habían  que- 
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dado  en  el  Peulla  para  hacer  el  sendero.  Nos  preparamos  a levantar 
el  campamento.  Al  dio.  siguiente,  debíamos  trasportar  todo  al  otro 
lado,  las  personas  ¡ los  víveres. 

21  de  diciemlre. — El  domingo  por  la  maiTana  el  tiempo  era  bue- 
no. Salimos  a las  hueve;  al  cabo  de  dos  horas,  nos  hallábamos  en 
la  isla  que  los  precedentes  esploradores  han  llamado  la  isla  del  Chi- 
vato; por  unos  cabros  que  dejó  en  ella  Muñoz  Camero;  es  una  isla 
cuyalonjilud  (es  mas  larga  que  ancha)  tiene  la  dirección  Oeste-Este; 
está  situada  en  frente  de  la  bahía  de  Calbutué,  tiene  al  lado  unas 
islilns  pequeñas,  es  toda  cubierta  de  bosques;  la  orillamos  toda  i nos 
desembarcamos  en  una  ensenad  ita  en  donde  los  hombres  se  refresca- 
ron coupunffues;  de  allí  nos  dirijiinos  a la  orilla  Norte,  al  Este  de  una 
punta  arenosa,  formada  por  los  alubiones  de  un  rio  torrentoso  que 
baja  del  pico  de  Bonechemo. 

El  dia  anterior,  volviendo  del  otro  lado  del  lago,  los  hombres  ha- 
bían creído  divisar  una  vaca  en  esa  orilla;  desembarcamos,  pero 
en  vano;  desde  allí  vimos  que  el  banco  de  arena  se  prolongaba 
mucho  hasta  formar  un  canal  mui  estrecho  entre  la  isla  i el  conti- 
nente. El  rio  corriendo  por  entre  juncos  i yerbas,  venia  a echarse  en 
el  lago.  En  sus  orillas  había  algunos  canqueñes  i patos.  Saliendo 
de  allí  gobernamos  derecho  sobre  la  punta  que  del  campamento 
habíamos  divisado  en  la  otra  orilla  diseñándose  sobre  el  fondo  de 
los  cerros;  este  fondo  es  formado  de  masas  elevadas  de  rocas  a pico; 
dos  o tres  cascadas  perpendiculares  se  dibujan,  como  rayas  blancas; 
aquí  el  lago  se  estrecha  i forma  un  canal  profundo,  de  unos  cien  me- 
tros de  ancho;  canal  en  semi-círculo,  que  torna  su  concavidad  hacia 
el  Norte.  En  la  mitad  del  canal,  divisamos  una  abra  en  donde  debe 
probablemente  desembocar  algún  estero. 

A las  seis  de  la  tarde,  llegamos  a la  boca  del  rio  Peulla  algunos 
instantes  antes  se  conoce  ya  su  presencia.  El  agua  del  Peulla  provi- 
niendo del  derretimiento  de  los  hielos  salidos  del  ventisquero,  es  de  un 
blanco  turbio,  qucjnancha  las  aguas  verdes  del  lago. 

Desembarcando,  hallamos  a los  hombres,  que  se  había  dejado  la 
víspera  t ademas  tres  cabras  muertas.  ¿Era  esto  el  resultado  de  la 
mala  voluntad  de  la  jente,  para  seguir  la  espcdicion,  o bien  del  ata- 
reo que  habían  esperimcnlado  estos  animales  durante  la  navegación? 
Nunca  pude  averiguarlo.  En  fiu,  hicimos  un  buen  fuego,  porque  el 
aire  estaba  mui  frió,  i dejamos  para  el  otro  dia,  la  tarea  de  visitar 
los  alrededores. 
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22  de  diciembre. — Antc3  de  dejar  el  lago  de  Todos  Santos,  com- 
pletaremos su  descripción. 

Se  csliende  de  Este  a Oeste  por  espacio  de  veinte  i ocho  kilóme- 
tros, tiene  por  límites  al  Oeste,  el  volcan  de  Osorno,  i el  valle  panta- 
noso en  donde  desemboca  el  Pelroluie;  al  Sud  una  cadena  de  ce- 
rros que  se  abre  en  un  punto  en  donde  pasa  el  rio  Cnlbutué;  al 
Norte,  una  serie  de  picos  redondos,  unidos  al  volcan  i queso  ven  des- 
de la  ciudad  de  Osorno  i a los  cuales  1)611  lia  dado  los  nombres  con 
que  se  les  designaba  en  el  país;  notemos  de'paso  que  la  lineado 
picos  no  es  continua;  se  interrumpe  a la  derecha  de  volcan  i pa- 
rece formar  un  portezuelo  por  el  cual  se  podría  ir  de  Todos  los  San- 
tos a Osorno,  sifl  atravesar  el  lago  de  Llanquihue.  Estos  picos  son 
la  Picnda,  el  Puntiagudo,  el  líoneehemo,  i el  Techado,  aunque 
éste  mas  bien  hace  parle  del  límite  oriental  se  halla  justamente  do- 
minando la  desembocadura  del  Peulla,  i sus  costados  perpendiculares 
forman  la  muralla  septentrional  que  estrecha  el  rio  en  este  lugar. 

De  todos  estos  picos  el  mas  notable  es  el  Puntiagudo;  es  un  co- 
no perfecto  de  unos  1,800  metros  de  elevación  cubierto  de  nieve 
hasta  su  base;  del  centro  de  la  cima  se  eleva  una  puula  aguda  i aca- 
nalada como  uñ  tornillo. 

Las  aguas  del  lago  tienen  una  temperatura  media  de  12  grados 
centígrados,  siendo  la  del  aire  18  o 20;  se  hallan  a una  altura  de  214 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  i la  elevación  mayor  de  la  lengua  de 
tierra  encerrada  entre  Todos  los  Santos  i Llanquihue  es  de  300  me- 
tros.— Varias  observaciones  dieron  una  latitud  de  41°  10’al  lado  occi- 
dental del  lago. 

Por  la  mañana,  Vicente  Gómez  salió  con  toda  la  jente  para  ha- 
cer los  senderos,  conduciendo  una  carga  liviana;  nosotros  tomamos- 
la  latitud  del  punto  en  donde  nos  hallábamos  (40*  5’^.  En  la  tarde 
volvió  Vicente  Gómez  con  toda  la  jente;  había  ido  hasta  el  pié  del 
boquete,  de  donde  se  apercibe  el  Tronador,  i había  dejado  tres 
carpinteros  con  sus  herramientas  que,  hacha  en  mano,  debían  "con- 
tinuar su  viaje  hasta  Nahuel-huapi  i emprender  inmediatatnentela 
construcción  del  bote. 

La  noche  fué  magnífica. 
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CAPÍTULO  II. 


Rio  Peulla— El  Techado.— Viaje  de  los  peones  al  pié  del  Roquete*.  — Combate  sin- 
gular.— Marcha  por  las  orillas  del  Peulla  — Boquete  Perez  Rosales.— Trona- 
dor.—Ventis<|  uero.—  Altura  del  Boquete.— Calor  sofocante.— Contrariedades.— 
Paso  de  la  cordillera.— Panorama.— Arribo  a Na huelliu api.— Construcción  del 
bote.  — Vestij ios  de  espediciones  anteriores.— Superstición  de  los  ch  i lotes.— 
Bote.— Escursion  al  rio  Frió. 

23  de  diciembre. — Mártes  ni  rayar  el  alba,  los  hombres  se  pu- 
sieron en  marcha,  cada  uno  con  su  carga, ‘para  trasportarla  hasta  el 
punto  a donde  habían  llegado  el  dia  antes.  El  tiempo  era  bellísimo, 
i del  pié  del  árbol  en  donde  escribía  estas  lineas,  veia  resaltar  sobre 
el  azul  del  cielo  la  cabeza  calva  del  Techado,  de  la  cual  se  desprendían 
blancos  chorros  de  agua.  El  Peulla  corría  a mis  piés  con  un  agra- 
dable murmullo;  preciosos  picaflores  con  el  pico  agudo  sumido  en 
el  cáliz  de  las  flores  para  chupar  su  jugo  hacían  oir  el  ruido  de  sus 
pequeííitns  alas. 

De  repente  me  interrumpieron  los  gritos  de  un  peón  que4habiaido 
en  busca  de  agua,  ¿qué  es  lo  que  podía  detener  al  honrado  Pedro,  mi 
camarero  privado,  en  las  funciones  de  su  cargo?  porque,  como  el 
maitre  Jacques  de  Moliére,  unía  a las  funciones  de  cocinero,  las  de 
camarero,  sin  tener  como  este  último  un  traje  particular  ni  señal  al- 
guna de  cada  oficio;  corrimos  a la  orilla  i por  las  indicaciones  de  Pe- 
dro, vimos  flotar  sobre  el  agua  dos  bolas  negras,  que  parecían  perte- 
necerá seres  anfibios;  eran  cabalmente  las  cabezas  de  dos  nutrias  que 
habían  sido  perturbadas  en  su  cita  acuática  por  el  honrado  Pedro,  i 
que  habiéndose  echado  al  agua  se  dejaban  llevar  por  la  corriente.  Con 
una  sangre  fría  i una  intrepidez  digna  de  elojios,  Pedro  se  echó  al 
agua,  armado  de  un  palo;  una  de  las  nutrias  salió  para  descansar  en 
una  pequeña  lengua  de  arena;  allí  se  trabó  entre  el  animal  i Pe- 
dro un  combate  singular,  de  nuevo  jéncro,  que  mostró  toda  la  intre- 
pidez que  puede  abrigar  el  pecho  de  un  isleño  chiloto.  La  nutria 
quería  morder  las  pantorrillas  de  Pedro,  Pedro  le  daba  de  palos;  al 
fin  el  animal  aturdido  quedó  sin  movimiento;  entonces,  Pedro  sin 
contenerse,  dotado  de  tanta  sagacidad  como  de  valor,  se  quitó  la  cha- 
queta, envolvió  delicadamente  al  animal  para  evitar  sus  mordeduras 
i nos  le  trajo  triunfalmente.  Una  oda  épica  habría  sido  de  rigor  en 
ese  momento,  pero  la  dejamos  para  mas  larde,  cuando  estuviésemos 
en  vena  poética  i principiamos  la  inspección  del  animal.  El  pelo  era 
gris  ceniciento,  media  de  la  cabeza  a la  estremidad  de  la  cola,  SO  cen- 
tímetro*, la  cola  solo  tenia  25;  las  patas  eran  con  membranas,  i las 
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mandíbulas  guarnecidas  de  varías  hileras  de  dientes.  Pedro  lu  ató  a 
un  árbol  a manera  de  trofeo  para  mostrarla  a sus  compañeros  que  de- 
bían llegar  al  día  siguiente  i probarles  así  su  valor. 

En  la  noche,  buen  tiempo. 

24  de  diciembre. — El  miércoles  desde  mui  temprano,  principiamos 
a hacer  los  preparativos  para  levantar  el  campo  ¡ trasportarnos  al  pié 
del  Boquete  Perez  Rosales.  A las  diez  llegó  la  jente:  después  de  un 
almuerzo  en  que  probamos  la  carne  de  nutria  asada,  debíamos  po- 
nernos en  marcha;  miéntras  tanto  se  entabla  una  discusión  mui  aca- 
lorada entre  nuestros  hombres  para  decidir  si  la  nutria  era  una  nutria 
o un  huillín.  El  huillín  tiene  la  cola  pelada  como  el  ratón,  i la  nu- 
tria la  tiene  con  pelo.  Sobre  este  asunto  dijeron  cosas  mui  buenas, 
que  siento  no  recordar,  i que  aunque  no  esclarecen  la  ciencia,  por 
lo  inénos  revelan  el  espíritu  perspicaz  de  mis  chitóles.  Como  el 
tiempo  apremiaba,  fue  preciso  interrumpir  sus  disparates  i ponernos  en 
camino. 

Dejamos  el  campo  a las  once  i media.  Caminamos  como  cuatro  ki- 
lómetros por  un  bosque  espeso  i bajamos  en  seguida  al  valle  por  donde 
corre  el  Pculla,  que  tiene  en  este  lugar  como  500  metros  de  ancho. 
Todo  este  espacio  debe  ocuparlo  el  torrente  en  las  avenidas  del  invier- 
no; pero,  en  el  mes  de  diciembre,  el  Pculla  se  encuentra  reducido  a su 
mas  simple  espresion:  serpentea  en  su  variable  lecho;  lo  atravesamos 
dog  o tres  veces,  ya  entrando  con  el  agua  hasta  la  rodilla,  o pasando 
por  encima  de  troncos  de  árboles,  puentes  lijeros  que  los  hombres 
habían  echado  coñ  el  hacha:  el  agua  era  turbia  i mui  fria.  Cuando 
caminábamos  por  el  lecho  del  torrente,  avanzábamos  con  trabajo,  por- 
que el  terreno  es  compone  de  piedras  rodadas  que  nos  hacían  tro- 
pezar a cada  poso,  con  un  calor  sofocante,  i deslumbrados  por  el  co- 
lor blanco  del  suelo  que  reflejaba  los  rayos  del  sol:  la  temperatura 
subió  hasta  34  grados  a la  sombra.  A derecha  e izquierda  del  valle, 
se  elevan  rocas  a pico,  unas  enteramente  cubiertas  de  árboles,  otras 
mostrando  la  desnudez  de  sus  cimas  cubiertas  de  nieve;  aquí  i allá 
cascadas  de  agua  deslizándose  perpendicularmente  por  las  paredes 
i que  de  léjos  parecen  inmóviles.  Muchas  veces  dejamos  el  lecho  del 
torrente  para  entrar  en  el  bosque  del  aluvión  derecho,  bosque  cu- 
bierto de  coligúe s que  entorpecían  la  marcha;  unas  veces,  nos  resba- 
lábamosen  algunos  tendidos,  otras,  era  un  pedazo  que  cortado  cerca 
de  la  raíz,  hería  nuestras  piernas;  troncos  muertos  derribados  nos 
servían  también  de  estorbo:  los  tábanos  nos  perseguían  i con  sus  fre- 
cuentes ataques  aumentaban  la  sofocación  de  la  marcha.  En  fin,  lle- 
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gamos  al  lugar  del  campamento,  en  la  orilla  de  un  riachuelo,  deriva- 
ción del  Peulla.  El  camino  hecho  puede  cnlcularse  en  doce  kilóme- 
tros; en  la  mitad  hai  un  grande  trozo  de  piedra  aislado,  de  volumen  de 
ocho  metros  cúbicos.  En  frente  de  esta  piedra,  cae  un  hilo  grueso 
de  agua  que  produce  el  efecto  óptico  de  que  ya  he  hablado  con  oca- 
sión del  logo  de  Todos  los  Santos:  de  lejos  parece  una  columna  de 
mármol  blanca  i la  ilusión  seria  completa  si  no  se  oyese  el  ruido  que 
hacen  las  aguas  al  caer. 

Nos  acampamos  justamente  en  frente  del  Moquete  Perez  Rosales: 
esta  garganta  se  halla  mui  oculta;  i sin  conocerla,  es  difícil  encon- 
trarla. A nuestra  derecha,  teníamos  el  Tronador  que  saludó  nuestra 
llegada  con  un  ruido  semejante  al  del  trueno. 

25  de  diciembre. — El  Jueves  por  la  mañana  salieron  los  hombres 
pora  traer  las  cargas  del  último  campamento;  nosotros  medírnosla  al- 
tura del  boquete,  tomando  una  base  en  el  vallledel  Peulla  ¡'hallamos 
una  elevación  de  333  metros,  que  agregada  a los  214  metros  de  la  al- 
tura del  lago  de  Todos  los  Santos,  sobre  el  nivel  del  mar,  i los  300 
metros  que  habíamos  subido  desde  este  lago  hasta  el  punto  en  donde 
nos  encontrábamos,  da  al  Boquete  Perez  Rosales  una  altura  total 
de  S77  metros.  Tomamos  una  base  mas  grande  para  medir  la  del 
Tronador,  i le  hallamos  al  pico  mayor  una  elevación  de  3000  metros 
poco  mas  o menos;  sino  se  ve  de  lejos  como  el  Osorno,  que  tiene 
menos  altura,  es  porque  se  halla  encerrado  en  medio  de  una  porción 
de  cerros  elevados,  mientras  que  el  Osorno  es  un  cono  aislado. 

Intentamos  también  medir  la  altura  de  las  nieves  eternas: 
pero  era  difícil  determinarla  en  esa  épcca  del  año  porque  no  se  po- 
dían deslindar  desde  léjos  las  nieves  permanentes  de  las  invernales. 
Pero  según  mis  recuerdos  de  las  escursione3  anteriores  en  los  mcse3 
del  otoño  época  del  mínimun  de  las  nieves,  el  limite  inferior  de  las 
constantes  era  entre  1,600  i 1,700  metros- 

El  calor  era  insoportable;  alcanzó  a 3.5  grados  a las  dos  de  la  tarde. 

Habíamos  instalado  nuestra  carpa  en  medio  de  un  grupo  de  árboles, 
al  lado  del  riachuelo:  a medio  dia  veo  llegar  con  disgusto  a los  hom- 
bres que  creia  a las  orillas  de  Nuhuel-huapi,  trabajando  en  el  bote, 
medijieron  que  en  lacinia  de  la  cordillera,  se  habían  visto  detenidos 
porja  nieve  de  que  se  hallaba  toda  cubierta,  i varias  otras  disculpas 
que  me  hicieron  temer  por  el  éxito  de  la  espedicion;  pero  lo  que  supe 
inmediatamente  era,  que  el  peón  Francisco  Gómez,  uno  de  los  tres 
hombres  mandados,  animado  de  mala  voluntad,  i mas  vaqueano  que 
sus  compañeros  porque  habia  servido  en  la  espedicion  dclür.  Fonck  i 
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habia  estado  en  Nahuel-huapi,  los  acobardó  cotí  exajeraciones  i se 
volvieron.  Entonces  me  decidí  a marchar  yo  mismo  al  dia  siguiente, 
a lln  de  averiguar  lo  que  hubiese. 

Empleé  el  resto  del  dia  en  visitar  el  Tronador.  Subí  el  Peuiln, 
acompañado  del  peón,  Juan  Soto;  la  pendiente  del  valle  aumentaba 
al  acercarse  al  oríjen  i las  sinuosidades  del  torrente  se  multiplicaban. 
Encuentro  en  medio  del  vnlle  una  isla  cubierta  de  árboles  verdes,  que 
la  violencia  de  las  aguas  del  Peulla  parecía  haber  respetado,  apesar 
de  lo  poco  que  sobresalía  del  lecho  del  rio.  Casi  al  fin  del  valle  aperci 
bí  sóbrela  Cordillera  del  Este,  tres  avalanchas  (lavines)  que  separadas 
de  la  cima  i detenidas  entre  los  árboles,  ala  sombra  de  ellos,  se  conser- 
vaban intactas  en  una  posición  perpendicular;  atravesamos  una  punta 
de  bosque  de  este  lado,  i entonces  vimos  el  Indo  occidental  del  Tro- 
nador que  va  a perderse  en  una  quebrada;  desesperaba  ya  de  poder 
ver  el  ventisquero  que  debía  dar  nacimiento  al  torrente,  mi  vista  se 
hallaba  obstruida  por  un  espeso  bosque  que  hacia  punta  en  el  valle, 
cuando  rodeándolo  llegamos  al  frente  de  una  pared  vertical;  teníamos 
entonces  a la  derecha  la  falda  que  vista  del  campamento,  dibuja  una 
línea  verde  bien  marcadasobre  el  fondo  blanco  de  nieve  del  Trona- 
dor, i a la  izquierda,  una  colina  amarillenta  formada  de  arcilla  i de 
piedras;  no  habiamos  descubierto  todavía  el  oríjen  del  Peulla,  i sin 
embargo  parecía  salir  de  la  colina  amarilla.  En  efecto,  rodeando 
varias  hileras  de  piedras  sobrepuestas  unas  en  otras,  i después  de 
haber  pasado  algunos  riachuelos  amarillos,  me  hallé  enfrente  del 
estremo  de  la  colina  cortada  a pico.  Vimos  entonces  en  la  buso  una 
abertura,  semicircular  de  20  metros  de  ancho  i 10  de  alto;  enormes 
trozos  de  hielo  puntiagudos  guarnecían  la  abertura  en  forma  de 
dientes,  e hilos  de  agua  cayendo  de  loallo,  que  parecían  una  melena: 
de  la  caverna  por  entre  los  dientes,  salia  con  estrépito  una  columna  de 
agua;  era  el  Peulla. 

Miéntras  que  yo  consideraba  este  espectáculo  curioso,  de  la  cima  de 
la  colina,  se  desprendió  un  enorme  pedazo  de  hielo  i dando  repeti- 
dos botes  sobre  las  piedras,  hizo  resonar  todo  el  valle  con  un  horrible 
estrépito.  Colocad  aquí  un  hijo  del  cielo  risueño  de  la  Grecia  i su  imaji- 
nacion  habrá  pronto  inventado  una  historia  aterrante  sobre  este  asun- 
to. La  abertura  que.  da  salida  al  Peulla  seria  la  boca  de  un  mons- 
truo horrible,  los  dientes,  las  puntas  de  hielo  que  la  guanccen,  i la 
melena,  los  hilos  de  agua  que  caen  de  la  cima.  La  colina  amari- 
llenta seria  el  lomo  i los  grandes  ruidos,  I03  rujidos  rabiosos  del 

monstruo,  que  teme  se  le  arrebate  su  presa.  En  las  historias  de 
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la  Grecia,  es  siempre  una  doncella  encerrada  en  el  fondo  de  ¡,: 
caverna.  En  la  edad  media,  seria  uña  princesa  esperando  al  caba- 
llero andante  que  ha  de  libertarla,  yo,  sin  mezclar  nada  de  mara- 
villoso, me  sentí  mui  impresionado  con  lo  horrible  e inesperado 
de  este  espectáculo,  pero  no  había  visto  todo,  quería  comprender 
lo  que  veía;  mirando  con  mas  atención  la  colina,  vi  que  era  una 
inmensa  mole  de  hielo,  i la  tierra  amarrilln,  una  capa  lijera  que 
la  cubría. — Algunos  fragmentos  enormes,  amenazando  desprenderse, 
otros  esparcidos  en  el  suelo  i el  que  habia  visto  caer  me  hicieron 
comprender  pronto  la  causa  de  esos  grandes  ruidos  que  habían  he- 
rido nuestros  oídos  i que  repetidos  por  los  ecos  de  las  montañas  pa- 
recían descargas  de  artillería:  me  encontraba  delante  de  un  inmenso 
ventisquero  ton  6us  momines  laterales.  Algimos  metros  solamente  me 
separaban  de  uno  de  esos  poderosos  ajenies  de  destrucción  que  tras- 
tornan la  faz  del  mundo  que  habitamos.  Al  principio,  como  que  está- 
bamos poco  familiarizados  con  estas  cosas,  temía  la  caída  de  algunos 
pedazos  de  hielo,  peto  me  determiné  sin  embargo  a subir  hasta  la 
cima  para  examinar  la  estructura,  tomar  un  croquis  i rccojer  algunas 
plantas. 

Principiamos  a avanzar  por  la  morainc  de  la  izquierda,  compues- 
ta de  varias  hileras  de  rocas  sobrepuestas  que  ciñen  en  arco  lorio  el 
frente  del  ventisquero.  Luego  montamos  por  la  falda  de  la  colina, 
marcha  bastante  difícil,  a causa  de  la  pendiente,  i temiendo  a cada 
paso  el  derrumbe  que  podía  producir  la  caída  de  una  sola  piedra, 
arrastrando  consigo  muchas  otras.  Seguimos  sin  embargo,  nos  sumia- 
mqg  en  una  especie  de  barro  delgado  que  cubre  todo  el  hielo,  i que 
nos  impedia  resbalar,  en  otras  partes,  marchando  sobre  el  hielo 
desnudo,  dábamos  tres  o cuatro  pasos  para  avanzar  uno;  ayudándo- 
nos con  lns  manos  i con  los  pies,  rasguñando  el  hielo  encimamos  el 
primer  escalón,  tomamos  aliento  i continuamos,  enterrándonos  hasta 
las  rodillas,  i cubiertos  de  barro  llegamos  a la  cima,  depues  de  haber 
cambiado  de  dirección  varias  veces;  i al  fin  de  una  marcha  penosa 
pude  contemplar  al  ventisquero  en  toda  su  estension.  Serpentea 
al  pié  del  Tronador,  mide  tres  millas  de  largo  i media  do  ancho. 
Se  halla  encajonado  entre  la  falda  i una  cuchilla  formada  de  picos 
dentados  que  vienen  a concluir  en  el  boquete;  la  cima  del  ventisque- 
ro es  de  ondulaciones  irregulares  con  varios  grupos  de  piedras  sobre- 
puestas, i que  como  en  línea  forman  uu  lomo.  Su  cstreino  principia 
en  las  nieves  del  Tronador;  de  las  piedras  que  forman  las  moraines 
laterales,  algunas  son  un  conglomerado  conpacto  de  varias  rocas,  pero 
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la  jenernlidad  son  'sienilas.  Pangues  i un  coigüe  (1)  pequeño  nacen  en 
la  cima.  El  hielo  de  enfrente  cu  donde  está  la  caverna,  es  estratificado 
en  ondulaciones  horizontales  de  una  vara  de  ancho:  las  moraints  se 
avanzan  en  diversas  curvas  hasta  como  dos  cuadras  de  la  colina:  su 
posición  demuestra  claramente  Ins  antiguas  dimensiones  del  ventis- 
quero que  ha  disminuido  poco  a poco  a medida  que  se  ha  ido  destru- 
yendo la  cumbre  nevada  dei  Tronador,  i por  consiguiente  reduciéndo- 
se la  cantidad  de  nieve. 

Apagamos  la  sed  con  un  pedazo  de  hielo  i nos  retiramos. — A las  7 
de  la  tarde  llegué  al  campamento  encantado  de  mi  cscursion. 

5¿G  de  diciembre. — El  tiempo  seguía  bellísimo,  el  calor  sofocante; 
apesar  del  espeso  follaje  a la  sombra  del  cual  habiamoscolocado  la  car- 
pa i del  verde  recinto  de  pangues  que  permitía  circulase  el  aire  libre- 
mente, respirábamos  con  trabajo.  Ya  he  hablado  délas  dimensiones 
colosales  délas  hojas  de  jwrwgire,  algunas  tienenhasta  siete  i ocho  me- 
tros de  circunferencia  i forman  magníficos  (Mirasoles;  el  tallo  es  refres- 
cante, apaga  la  sed.  La  naturaleza,  como  buena  madre,  tiene  reserva- 
dos consuelos  i sorpresas  agradables  para  los  que  la  visitan  cu  sus  de 
siertos. 

Nuestros  peones  caminando  con  la  carga  al  hombro  hacían  de  tiem- 
po en  tiempo  cortas  paradillas  al  pié  de  los  montecitos  de  pangues  i 
chupaban  con  mucho  gusto  el  jugo  un  poco  ácido  que  contienen  las 
raíces.  El  tallo,  despojado  de  su  corteza,  manifiesta  un  bello  color 
purpúreo.  Es  una  suerte  encontrarlos  que  están  enterrados  en  la  are- 
na, entonces  el  talloya  no  es  colorado  sino  blanco  i de  un  sabor  mu- 
cho mas  delicado. 

En  la  tarde  hicimos  trasportar  lodos  nuestros  bagajes  al  otro  lado 
del  torrente,  a fin  de  que  por  la  mañana  todo  estuviese  listo  para 
pasar  el  boquete,  en  este  lugar,  el  torrente  tenia  bastante  corriente  i 
profundidad:  para  atravesarlo,  nuestros  hombres  habían  cortado  un 
gran  árbol  que,  atravesado  servia  de  puente,  pero  el  agua  lo  cubría 
en  parte.  Todos  pasatnossin  dificultad,  pero  quedaban  Pedro  i sus  ca- 
bras, porque  ademas  de  sus  funciones  de  camarero  i de  cocinero  del 
Estado  mayor,  Pedro  tenia  que  cuidar  las  cabras,  i sus  animales  no 
dejaban  de  darle  alguna  ocupación.  Pasó  una  con  mucha  intrepidez, 
estuvo  contento  Pedro,  creyó  que  todo  andaría  bien,  i se  volvía  ya 
para  animar  a sus  cabras  por  medio  de  un  discurso  apropiado  a las  cir- 
cunstancias como  hacían  los  jenerales  antiguos,  cuando  con  grande  sor- 

(1)  Fagus  alpina  (Paep). 
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presa  vió  a su  lado  la  misma  cabra  que  acababa  de  pasar  i la  cual  no 
queriendo  estar  sola  en  el  otro  lado  se  había  vuelto.  Entonces  enoja- 
do el  buen  Pedro  toma  otra  de  los  cuernos  i por  fuerza  la  hace  pasar  el 
puente,  las  otras  siguieron;  el  chivato  solo,  que  en  calidad  de  jefe  de 
la  banda  hubiera  dado  el  ejemplo,  volvió  las  espaldas  como  un  cobar- 
de, un  cabrito  viendo  pasar  asu  madre, i arrastrado  por  el  amor  filial 
se  lanzó  encima  del  puente,  pero  el  torrente  lo  derribó;  por  fortuna, 
aunque  de  tierna  edad,  sabia  nadar  i volvió  a tomar  pié  un  poco  mas 
lejos  en  la  orilla.  Entonces  el  cabro  avergonzado  de  su  cobardía  i 
electrizado  por  el  ejemplo  del  joven  héroe,  pasó  también. 

Levantamos  la  carpa  a la  orilla  del  torrente,  algunas  observaciones 
dieron  por  latitud  al  boquete  41"  9’. 

27  de  diciembre. — Al  amanecer,  el  sol  se  asomó  brillante:  me 
decidí  a partir  adelante  con  V.  Gómez;  i de  toda  la  jentc,  solo  debía 
quedar  otras,  un  hombre  para  guardar  las  cabras,  i Lenglier  que 
debía  tomnr  un  croquis  del  Boquete. 

Seguimos  entonces  un  poco  la  orilla  donde  habíamos  alojado  en 
la  noche;  i principiamos  la  marcha  en  columna  de  a uno  en  fondo 
subiendo  por  una  pendiente  mui  suave  de  25  grados;  perdimos  de 
vista  el  firmamento,  tan  espeso  es  el  bosque  en  estas  montañas,  no 
debíamos  volverá  verlo  sino  en  la  cima  del  boquete.  Las  quilas , (l) 
poco  tupidas,  nos  permitían  fácilmente  el  paso;  troncos  caídos  se  pre- 
sentaban de  cuando  en  cuando,  pero  los  sallábamos  o pasábamos  por 
debajo  de  ellos:  atravesamos  algunas  vertientes  bulliciosas  i sin 
grave  inconveniente  en  tres  horas  llegamos  a la  parte  plana  del 
boquete.  Aqui  quedaban  (odavia  los  restos  del  alojamiento  del  Doc- 
tor Fonck.  Bien  podíamos  seguir  el  boquete  i en  poco  tiempo  llegar  al 
río  Frío;  pero  este  rio  no  es  conocido  i no  se  sabe  tampoco  síes  nave- 
gable hasta  Nahuel-hunpi.  Ir  orillándolo  no  era  posible,  porque  el  pun- 
to en  donde  llega  a la  laguna  Fria,  las  orillas  pendientes  del  cerro  Do- 
ce deFebrero  están  cortadas  apico:  i por  otra  parte  debia  bajarlo  en  bo- 
tes de  guta-percha,  ¡ troncos  de  árboles  o palos  verticales  en  el  cauce 
podían  romperlos.  Todo  esto  bien  considerado,  nos  resolvimos  a tomnr 
al  Nord-este,  directamente  hácin  el  lago.  Principiamos  a ascender  la 
peinada  cuesta  de  los  Reulics,  así  llamada  a causa  de  las  hayas  an- 
tarticas que  en  ella  crecen  i que  los  primeros  esplotadores  equivoca- 
ron con  los  reulies  (2).  Nada  mas  penoso  que  esta  ascensión ; el  declive 
era  casi  a pico,  todos  los  arbustos,  peinados  en  sentido  de  la  pen 

(1)  Chus-quea  quila  (KuiltU). 

(2¡  Fngus  procera 
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diente  por  las  nieves  del  invierno,  como  bayonetas,  no3  estorbaban 
la  marcha,  torrentes  profundos  nos  detenían  a cada  paso.  Llegamos 
como  a las  dos  de  la  tarde  adonde  cesa  este  declive,  i en  donde  princi- 
piaotro  mucho  mas  pendiente.  Este  lugar  forma  como  una  meseta, 
sembrada  de  planchones  de  nieve.  Aquí  nos  detuvimos  para  respirar, 
el  bosque  era  menos  tupido;  había  mas  aire. 

Med  ia  hora  después,  continuamos.  Esta  vez  ya  no  andábamos, 
sino  que  nos  izábamos  tomándonos  de  las  ramas.  Las  del  cando 
acostadas  en  el  suelo  i humedecidas  por  la  nieve  hacían  resbalar  los  pies 
a cada  paso  i por  tres  o cuatro  que  dábamos,  avanzabamo3  solo  uno;  nos 
deteníamos  a cadadiez  varas,  unas  veces  para  desenredar  la  carga,  otras 
para  descansar.  La  vejetacion  iba  disminuyendo  considerablemente 
en  cantidad,  calidad  i tamaño;  plantas  do  papas  silvestres  crecían  en 
medio  de  los  coligues;  (1)  este  hecho  confirmará  el  oríjen  chileno  de 
esta  planta.  La  haya  antartica  había  principiado.  El  único  árbol  que 
le  acompañaba  era  el  cot'güe  para  concluir  inmediatamente;  el  ca- 
neco, árbol  grande  en  el  pie,  aquí  no  era  mas  que  una  planta  de  ocho 
a diez  pulgadas  de  largo.  De  esta  manera,  subimos  otro  escalón  se- 
mejante al  primero  i llegamos  a la  cima  que  estaba  toda  cubierta  de 
nieve.  Algunas  hayas,  mas  pequeñas  que  las  de  abajo,  mostraban 
sus  tortuosas  ramas.  Pude  esplicarme  entonces  la  diferencia  de  aspec- 
to que  hai  entre  las  ramas  de  las  hayas  de  la  cima  i las  de  abajo;  es- 
tas crecen  al  principio  debajo  de  la  nieve,  arrastrándose  por  el  suelo; 
se  elevan  algo  en  los  meses  de  Febrero  i Marzo;  pasan  asi  tres  o cua- 
tro años  antes  de  sobrepujar  a la  nieve  queapreta  i peina  a las  demas 
ramas  que  se  pronuncian,  i entonces  desviadas  de  su  dirección,  se  in- 
clinan hácia  el  suelo  formando  una  especie  de  quitasoles  de  verdura. 
Marchando  por  encima  déla  nieve,  llegamos  al  espacio  situado  entre 
el  cerro  de  la  Esperanza  i el  Doce  de  Febrero,  llamados  así  porlo3  pri- 
meros esploradores.  En  este  lugar  tuve  un  espectáculo  magnifico: 
me  hallaba  a la  altura  de  unos  1500  metros  sobre  el  nivel  del  mar: 
mirando  hácia  el  valle  del  Peulla,  tenia  a mis  pies  el  boquete  ci- 
ñendo la  base  del  cerro  en  que  me  hallaba  i resaltando  como  una  an- 
cha cinta  de  un  verde  claro  sobre  el  verde  oscuro  de  los  árboles  que 
tapizaban  las  montañas  vecinas:  mas  al  oe3l.e,  engastada  entre  cerros, 
una  parte  del  lago  de  Todos  I03  Santos  sobre  la  que  reflejaba  su  ca- 
beza la  nevada  cumbre  del  volcan  Osorno;  densas  nubes  cubrían  la 
cima  del  Calbuco:  a mi  izquierda,  el  pico  imponente  del  Tronador 
con  sus  nieves  eternas,  dejando  escapar  los  veintisqueros  que  forman 
(I)  Chusquel  valdiviensis  (Desvaux.) 
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su  pié,  de  un  lado  el  Peulla  i del  otro  el  rio  Frió  que  serpentea  en 
el  llano  con  sus  aguas  de  un  blanco  turbio,  descansa  de  su  rápido  cur- 
so en  la  laguna  Fría,  mancha  blanca  sobre  el  verde  de  la  vejelacion 
i va  en  seguida  a perderse  en  numerosas  vueltas  al  lago  de  Nahuei- 
hunpi.  Tenia  delante  de  mi  dos  cursos  de  agua  tributarios  de  océa- 
nos distintos:  el  Puella  corriendo  por  el  lado  oeste  de  los  Andes  liácirv 
el  Pacífico,  i el  rio  Frió  dirijiéndose  al  Atlántico.  O'erca  de  la  lagu- 
na Fría,  pero  inas  elevado,  otro  lago  pequeño  ostentaba  como  azula- 
do espejo  sus  cristalinas  aguas:  era  el  de  los  Canquefles:  con  cuyo 
nombre  lo  bautizaron  los  primeros  esploradores.  Haciendo  una 
media  vuelta  i mirando  en  una  dirección  opuesta,  tenia  a mis  piés 
el  logo  de  los  Huanacos,  cubierto  casi  enteramente  por  la  nieve,  i 
mas  abajo  apercibía  el  lago  de  Nahuel-huapi.  Mas  al  Este,  el  horizon- 
te de  un  azul  claro  sobre  el  que  dibujaban  sus  cresta?  las  montañas 
que  rodean  el  lago,  diadema  de  agua  azuleja  colocada  en  la  sien  de 
los  Andes  por  la  mano  poética  de  la  naturaleza.  Tenia,  pues,  de- 
lante de  mí  el  camino  que  debia  conducirme  por  el  Rio  Negro  a las 
orillas  del  Atlántico.  Tenia  a la  vista  el  lado  oriental  cuya  esploracion 
era  desde  algunos  años  el  objeto  de  mi  pensamiento  i el  fin  de  mis 
deseos. 

Atravesamos  los  campos  de  nieve  que  asustaron  a los  hombres  que 
habían  venido  anteriormente:  yo  caminaba  adelante  para  darles  el 
ejemplo;  en  algunos  puntos  nos  sumíamos  en  la  nieve  hasta  los  mus- 
los, pero  luego  nos  fnmiliarisamos  con  este  ejercicio  i con  grande 
algazara  principiamos  a bajar  dirijiéndonos  liácia  el  lago  de  los 
Huanacos  situado  entre  el  cerro  de  la  Esperanza  i del  Doce  de  Fe- 
brero: su  forma  e3  triangular,  estaba  cubierto  de  nieve,  solo  un  pe- 
queño espacio  desnudo  en  el  que  nadaban  algunos  palos,  indicaba 
lo  que  era.  Orillándolo  por  la  izquierda,  llegamos  a su  desagüe  que 
se  echa  en  el  de  Nahuel-huapi.  En  una  protuberancia  pequeña  alo- 
jamos, se  corló  bastante  leña  para  neutralizar  con  un  buen  fuego  el 
frió  de  la  nieve  que  nos  rodeaba. 

28  de  diciembre. — La  noche  fué  sumamente  fría,  i llovió  un  poco; 
entumidos  principiamos  otra  vez  el  descenso,  luego  entramos  en  la 
rejion  de  las  quilas,  después,  aparecieron  los  coi^ücs,  atravesamos  tres 
pantanos  en  donde  crecía  un  poco  da  yerba  i que  nuestros  hombres 
luego  decoraron  con  el  nombre  pomposo  de  “Potrero  de  los  Huana- 
cos; nos  detuvimos  varias  veces  para  buscar  las  machetead uras  anti- 
guas que  nos  servían  de  guia,  atravesamos  varias  quebradas  difíciles, 
bajamos  a una  profundidad  por  donde  corre  el  desagüe  de  la  laguna  de 
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los  Huanacos,  subimos  con  mucha  dificultad  una  barranca  escarpa- 
da para  entrar  en  un  terreno  con  ménos  declive,  sembrado  de  alerces, 
i como  a las  once  del  día  llegamos  a las  orillas  del  deseado  lago  de 
Nahuel-huapi.  A la  una  devolví  la  jente  para  el  Peulla,  i I03  car- 
pinteros se  fueron  al  bosque  en  busca  de  los  materiales  necesarios  para 
construir  el  bote. 

29  de  diciembre. — Los  carpinteros  se  pusieron  a la  obra  i princi- 
piamos el  lióte.  El  mal  tiempo  no  interrumpía  el  trabajo.  La  ori- 
lla en  donde  nos  encontrábamos  acampados,  se  llama  Puerto  Blest, 
este  nombre  le  dió  el  Doctor  Fonck  en  honor  del  Intendente  de 
Llanquihue  que  en  la  época  de  su  espedieion  era  don  Juan  Blest. 

Este  puerto  es  la  estremidad  mas  occidental  de  la  larga  ensenada  del 
lago:  tiene  una  forma  circular,  su  diámetro  mayor  es  de  unos  qui- 
nientos metros.  El  cordon  que  sale  del  cerro  de  la  Esperanza  io  li- 
mita al  Norte  i pronunciándose  en  un  elevado  pcííon  casi  des- 
nudo cubierto  de  nieve  en  la  cima,  viene  a estrechar  la  ensenada 
formando  al  prolongarse  hacia  el  Este  la  muralla  Norte  del  lago.  Una 
meseta  formada  de  terreno  de  acarreo  cubierta  de  alerces , coligües  i 
coigües  rodeando  todo  el  círculo  del  puerto  concluye  en  el  rio  Frió. 

Un  cordon  que  sale  del  Tronador  forma  la  pared  oriental  del  rio  Frió; 
llega  al  lago  i sigue  al  oriente  formando  la  muralla  Sud  de  la  ense- 
nada. En  todos  estos  cerros,  las  cimas  estaban  cubiertas  de  nieves  que 
los  dominan  durante  la  mayor  parte  del  ano.  Lo  demas  del  cuerpo 
desnudo;  la  vejctacion  solo  se  manifiesta  en  los  declives  suaves,  en 
muchos  de  los  cuales  se  ven  masas  de  arcilla  i piedras  redondas.  Na- 
da hai  mas  triste  que  este  lugar;  las  elevadas  cumbres  apénas  per- 
miten penetrar  durante  algunos  momentos  la  luz  del  sol:  así  es  que 
la  humedad  es  excesiva  i los  cambios  de  temperatura  tienen  lugar 
en  una  escala  mui  reducida,  a causa  de  la  forma  del  puerto.  Hai  un 
eco  mui  notable,  de  día  los  martillazos  del  carpintero  se  multiplicaban 
de  un  modo  cstraordiuario,  i de  noche  el  canto  melancólico  de  la  hua- 
la  duraba  algunos  segundos.  A la  izquierdade  la  ensenada  se  vacia  con 
ruido  el  desagüe  del  pequeño  lago  del  Cántaro. 

30  de  diciembre. — Lo3  carpinteros  continuaron  el  trabajo,  tájente 
lio  llegó. 

31  de  diciembre. — Por  la  mañana  llegó  Lenglier  con  Pedro  i dos 
peones. 

Me  contó  que  la  víspera,  viendo  la  obstinación  de  la  jente 
para  no  ponerse  en  marcha,  habia  salido  solo  con  Pedro  i uno  de  los 
peones,  i que  habiendo  acampado  al  pié  de  la  laguna  de  los  Huaua- 
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eos,  otros  dos  le  habían  alcanzado,  i respecto  del  resto,  no  sabía  decir 
si  se  habían  puesto  en  marcha. 

Como  la  construcción  del  bote  avanzaba,  creíamos  poder  salir  en 
tres  dins  mas.  Nuestra  carpa  estaba  cerca  del  lugar  en  donde  acampó 
el  Doctor  Fonck.  Recorriendo  la  orilla  hallamos  vestijios  de  nues- 
tros predecesores  en  la  carrera  del  buen  Padre  Melendez,  el  francis- 
cano, i del  Doctor  Fonck.  Llegábamos  cuando  ya  no  existia  Melen- 
dez, tampoco  encontrábanlos  sus  cenizas,  puesto  que  había  muerto 
en  Calbuco  o Chiloe,  pero  sí,  los  rastros  de  sus  virtudes;  i sin  exaje- 
ración,  la  palabra  virtud  no  es  demasiado,  porque  para  venir  por  estos 
caminos  con  el  solo  objeto  de  evanjelizar  a unos  pobres  diablos,  era 
preciso  tener  ma3  que  una  fé  ardiente.  Pero  también  etl  cambio 
¿qué  de  goces  no  tendrían  esos  corazones  sencillos  i creyentes?  goces 
de  que  estamos  privados  nosotros,  hijos  de  un  siglo  de  escepticismo. 
La  mas  pequeña  prueba  de  buena  voluntad  que  les  daban  los  indios 
les  hacia  olvidar  al  momento  todos  sus  sufrimientos.  Cotí  que  satis- 
facción nos  refiere  el  padre  Filope  Lagunas  de  que  sus  salvajes  com- 
pañeros en  el  viaje  que  hicieron  de  Nahuel-huapi  a Chiloé,  junto 
con  caminar  aprendían  el  catecismo,  i andaban  |ior  caminos  tan  ho- 
rribles que  yo  para  dar  un  paso  necesitaba  toda  mi  atención,  i creo 
que  si  al  mismo  tiempo  se  me  hubiera  obligado  a aprender  el  catecismo, 
jamas  habría  podido  llegar  a Nahuel-huapi,  porque  aquí  no  se  camina, 
sino  que  se  escala.  Para  encimar  esas  montañas  tan  escarpadas,  eriza- 
das de  coligiies,  de  troncos  i con  una  vejetacion  tan  espesa,  no  serian 
demasiado  las  garras  de  un  gato,  ni  las  seguras  palas  de  un  cabro. 
Todo  esto  que  decimos  es  a propósito  del  padre  Melendez  cuya  piedra 
de  moler  encontramos  cerca  de  los  restos  de  su  piragua,  i también  al 
lado  de  estas  venerables  reliquias,  estaba  la  canoa  del  Doctor  Fonck, 
el  primero  que  mostró  a las  sorprendidas  orillas  del  lago  de  Nahuel- 
huapi  el  rostro  rubio  de  los  hijos  ríe  Arminio.  ¡Buen  Doctor!  que  solo 
sueña  expediciones,  que  se  encendía  con  la  nuestra.  Pero  desgracia- 
damente para  la  ciencia,  una  numerosa  posteridad  le  liga  a las  pla- 
yas de  Puerto-MonU.  Cumplido  este  deber  de  buena  educación,  i de- 
rramada una  lágrima  a la  memoria  de  los  misioneros,  vamos  a volver 
a hablar  de  nosotros.  Llovió  todo  el  dia  para  concluir  el  año.  En  los 
dias  nublados,  reparamos  que  la  temperatura  del  dia  era  poco  distin- 
ta de  la  de  la  noche,  i cu  los  dias  de  sol  había  una  diferencia  nota- 
ble entre  ambas  temperaturas. 

I de  enero  de  18133. — Saludamos  la  aurora  de  este  primer  dia  del 
presente  año  con  bastante  buen  humor,  porque  el  termómetro  de  nues- 
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tro  buen  humor  era  allí  el  tiempo,  i no  se  nos  pueden  acriminar  estas 
prevenciones  atmosféricas,  cuando  se  piensa  que  en  las  ciudades,  la 
lluvia  solo  moja  acaras  mal  ajestadas.  En  las  poblaciones  uno  puede 
proporcionarse  un  gran  número  de  diversiones  i entretenimientos  bajo 
techos,  pero  allí  la  lluvia  nos  privaba  de  lodo;  pascar  era  imposible,  no 
podiamos  dar  dos  pasos  en  el  bosque  sin  quedar  mojados  como  patos. 
Nos  vejamos  pues  obligados  a encerrarnos  en  nuestra  casita  de  tela  i lo- 
car constantemente  la  guitarra.  No  sé  quien  ha  dicho  como  en  chan- 
za que  en  el  paraíso  i siempre  solo  paraíso,  sin  el  inas  pequeíío  pe- 
dazo de  infierno  para  variar,  al  fin  se  aburriría;  ¿que  seria  de  él  si  se 
hubiera  visto  condenado  a tocar  siempre  la  guitarra?.  Luego  no  nos 
quedaba  otro  nrbitrio  sino  permanecer  en  la  carpa  o bien  ir  cerca  del 
fuego  a calentarnos  oyendo  conversar  a lújente.  Es  verdad  que  conta- 
ban historias  bastante  curiosas,  hablando  del  peón  que  se  había 
quedado  atrasen  el  Peulla, para  cuidar  las  cabras,  i de  la  repugnan- 
cia que  había  manifestado  para  esa  comisión;  se  pusieron  a discutir 
sobre  lo  que  podía  infundirle  temor;  dijeron  que  ciertamente  este 
hombre  no  podía  temer  a los  leones,  atraídos  por  el  perfume  del  ca- 
bro i de  sus  amorosas  compañeras,  pero  si,  a los  brujos  i duendes  que 
parece  se  complncen  en  atormentar  a los  pobres  seres  humanos. 

Como  estábamos  en  el  primer  dia  del  año,  a falla  de  otras  diver- 
siones, i no  teniendo  en  la  vecindad  ninguna  bella  a quien  poder 
ofrecer,  como  es  la  moda,  nuestra  fotografía:  fuimos  Leuglier  i yo, 
a sentarnos  al  vivaque  de  la  jente.  Uno  de  los  peones  que  liabia  tra- 
bajado mucho  tiempo  como  maderero  referia  muchas  cosas  mui  in- 
teresantes de  los  Peuquenes  o jenios  de  la  montana. 

Dejemos  a un  lado  por  un  momento  las  palabras  de  hoyas,  porte- 
zuelos i todos  los  términos  jeográficos  i oigámosle  hablar. 

Los  Peuquenes,  son  unos  hombrecitos,  que  llevan  vestidos  he- 
chos con  hojas  de  avellano,  con  costuras,  o sin  costuras,  el  cronista 
no  nos  dice  nadan  este  respecto:  no  nos  dice  tampoco  si  son  imper- 
meables, o no.  Estos  pequeños  leñadores  tienen  un  sombrero  de  cor- 
teza, una  hacha  i su  mango,  hechos  de  palo  de  avellano;  es  el  ave- 
llano que  da  todo  el  material  del  vestido,  como  la  hoja  de  parra  lo 
dió  a nuestros  primeros  padres.  Lo  pasa  el  Penquen,  paseándose  en  el 
bosque,  derribando  árboles  con  solo  uñ  golpe  desu  hacha  de  palo,  no 
para  alimentar  su  fuego,  porque,  como  lo  veremos  mns  tarde,  le  gusta 
al  Penquen  calentarse  en  el  fuego  del  vecino.  Lo  que  hai,  es  que  el 
Peuquen  derriba  árboles,  i como  muchos  honrados  chilotes  se  ocupan 
en  eso,  sucede  que  el  Peuquen  encuentra  colegas.  Pero  !a¡  de  es- 
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tos  últimos  si  tienen  la  degracia  de  volver  la  carfi  para  examinar  al 
Peuquen!  se  quedan  con  la  cabeza  torcida  hasta  el  fin  de  su  vida. 

Luego  no  es  bueno  ser  demasiado  curioso  ni  tampoco  volver  la  cara 
cuando  se  oyen  hachazos  en  los  bosques. 

¡Q.ue  útil  historia.!  Si  yo  tuviera  una  esplotacion  de  alerces  al 
rededor  de  la  Colonia,  la  haría  imprimir  a míeosla  con  grandes 
caracteres  a fin  que  todos  pudiesen  leerla,  niños  i grandes,  ma- 
dereros e hijos  de  madereros,  desde  el  abuelo  hasta  el  nieto, i una 
vez  que  la  supiesen  de  memoria,  estoi  convencido  de  que,  al  fin  del 
año,  haciendo  la  suma  de  I03  árboles  derribados  en  365  dias  i 366 
por  los  años  bisiestos,  hallaría  un  aumento  notable  sobre  los  años  en 
que  nuestros  madereros  no  estaban  penetrados  del  peligro  que  hai  en 
volver  la  cara  al  oir  hachazos  en  la  vecindad  i de  la  poca  ventaja  que 
se  saca  coñ  ver  al  Peuquen. 

Este  poder  fascinador,  lo  ejerce  el  Peuquen  no  solo  sobre  los  hom- 
bres, sino  que  también  sobre  las  mujeres,  aunque  de  otra  manera, 
como  se  ve  por  la  historia  siguiente  que  cuenta  el  vecino  del  narra- 
dor: he  conocido,  o al  menos  mi  abuelo,  dice,  ha  conocido  una  hon- 
rada pareja,  cuya  paz  fue  turbada  por  un  Peuquen.  El  Peuquen  ha- 
bía talvez,  encantado  por  medio  de  algún  filtro  a una  donosa  chi- 
lota,  casada  con  un  honrado  maderero,  i venia  ilegalmente  a tomar 
parte  en  el  fuego  i en  el  lecho  nupcial  a vista  i paciencia  del  mari- 
do, que  embebido  en  las  creenoias  jenernles  del  pais,  no  se  atrevía 
ni  amoverse,  tampoco  a respirar  temiendo  encontrar  la  mirada  pe- 
netrante i tan  funesta  del  brujito.  Grandes  eran  pues,  las  confusiones 
del  pobre  hombre,  ya  hacia  un  mes  que  el  Peuquen  venia  sin  pudor 
ni  vergüenza  a entregarse  a sus  amorosos  pasatiempos  i era  tanto  que 
al  fin  la  familia  podía  mui  bien  aumentarse  con  un  vastago  que  no 
habría  sido  sino  medio  chitóle.  A grandes  males,  grandes  remedios  di- 
jo el  buen  hombre  i se  fué  a contar  sus  penas  al  capuchino,  cura  de 
su  parroquia,  que  habia  heredado  junto  con  la  larga  barba,  distin- 
tiva de  su  orden,  el  humor  alegre  de  sus  antecesores.  El  capuchino 
aconsejó  al  chilotc  que  unjiese  todo  el  cuerpo  de  su  mujer  con  ce- 
bollas i ajos,  i que  le  sirviese  una  comida  que  tuviera  muchas  de 
estas  legumbres.  El  chilote  ejecutó  tan  puntualmente  la  receta,  que 
después  de  comer,  ni  a diez  pasos  de  la  mujer,  se  hubiera  visto  re- 
volotear una  mosca,  i a la  noche  cuando  vino  el  Peuquen  para  cele- 
brar sus  orjias  acostumbradas,  se  sintió  tan  apestado,  que  se  puso  a 
vomitar  imprecaciones  contra  la  mujer,  i contra  el  marido,  el  cual 
las  escuchaba  con  los  ojos  cerrados.  Le  dijo  a este  las  injurias  mas 
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grandes  llamándole:  chilote,  comilón  de  papas;  al  fin,  de  rabia  se  fué 
i no  volvió  mas.  El  bueno  del  marido  pudo  entonces  vivir  tranquilo 
pero  algunos  meses  después  la  mujer  dió  a luz  un  pequeño  ser  mui 
singular;  en  vez  de  la  cutis  que  tienen  todos  los  cristianos,  este  al  na- 
cer, tenia  corteza  de  avellano;  era  evidentemente  el  hijo  del  Peu- 
quen.  El  buen  maderero  se  consoló  pronto,  porque  al  fin  ya  no  ve- 
nia mas  el  Penquen,  i cumpliendo  con  sus  deberes  conyugales,  nue- 
ve meses  mas  tarde  la  mujer,  dió  a luz  otra  criatura;  esta  vez  no  era 
ya  un  pequeño  monstruo,  como  el  otro,  sino  un  niño  gordote,  que  al 
nacer  gritaba:  papas,  papas.  Este  si  que  era  bien  chilote,  i chilote  has- 
ta la  puma  de  las  uñas,  el  grito  esc  le  denunciaba. 

¿Qué  tal  el  cuento?  I principalmente  el  remedio  recetado  por  el 
buen  padre  capuchino.  Esta  historia,  referida  en  la  cima  de  lo  Andes, 
cerca  de  un  fuego  magnífico  i en  medio  de  los  espesos  bosques  ¿no 
tiene  acaso  un  perfume  i un  color  local  deque  careceiüodos  los  cuen- 
tos ilustrados  do  los  kcepsitkes?  Si  Charles  Nodier  lo  hubiese  oido 
habría  dicho  que  era  una  falsificación  de  su  Trilby,  i no  obstante 
mi  narrador  chilote  jamas  había  leido  nada  del  autor  de  los  Siete  cas- 
tillos del  rei  de  Bohemia. 

Pedro,  ellionrado  Pedro;  animado  al  oir  estas  historias  para  noque- 
dar  aíras,  se  puso  también  a referir  otras.  Pero  Pedro  había  nacido  en 
las  orillas  del  mar,  sus  historias  son  todas  de  sirenas  i caballos  marinos. 

La  sirena  hace  un  gran  papel  en  la  imajinacion  de  nuestros  paisanos 
del  bajo  pueblo.  Sabéis  dibujar  o pintar  un  poco?  preguntad  a un  hi- 
jo del  pueblo  lo  que  quiere  que  le  dibujéis  i contestará:  una  sirena. 

En  Santiago  mismo  ¿cuántas  chinganas  i bodegones  tienen  por  rótulo 
la  sirena  con  su  inevitable  cola  de  pescado?  Pedro  conocía  las  sirenas, 
o si  no  las  había  visto,  había  conocido  un  hombre  que  le  había  dicho 
que  había  visto  unas  sirenas;  i sobre  este  asunto,  refirió  la  historia  de 
un  joven  chilote,  que  a punto  de  casarse,  casi  había  caido  en  las 
redes  de  una  de  esas  encantadoras,  i no  escapó  del  peligro  sino  invo- 
cando la  asistencia  de  la  Santísima  Virjen.  Nosotros  le  preguntábamos 
si  él,  Pedro  Oyarstm,  chilote  de  nacimiento  i católico  por  el  bautis- 
mo, había  visto  sirenas  en  carne  i huesos  o j)or  mejor  decir  en  carne  i 
escamas,  i contestaba  que  no,  pero  que,  caballos  marinos,  ha- 
bía visto  i palpado  esos  anfibios.  Esl03  caballos  marinos,  a la  voz  de 
un  brujo  cualquiera,  salen  del  agua  ensillados  i listos,  i se  ponen  a 
su  disposición;  el  brujo,  sino  es  el  diablo,  es  uno  de  SU3  parientes, 
que  se  disfraza  con  la  figura  de  un  honrado  cristiano,  pero  siempre 
se  le  alcanza  a ver  la  estremidad  de  la  cola;  estos  brujos  son  nume* 
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rosos  en  los  alrededores  de  Cliiloé.  Al  lio  de  Pedro  le  Imbia  sucedido 
una  aventura  mui  curiosa,  aventura  de  la  cual  nunca  quiso  hablar 
sino  a la  hora  de  su  muerte.  El  tio  de  Pedro  se  había  casado  pocos 
meses  áutes;  i habiendo  ¡do  a Castro,  volvía  al  lado  de  su  joven  es- 
posa, se  apresuraba,  pero  tenia  mucho  camino  que  andar  todavía, 
cuando  pasando  por  las  orillas  de  un  lago  del  interior,  ve  de  repente 
cerca  de  él  a un  hombre  vestido  como  los  chilotes,  es  decir  con  pon- 
cho, calzones  estrechos  de  lana,  i sin  ninguna  clase  de  calzado.  En 
todo  esto  nada  había  de  estraordinario,  sino  lo  imprevisto  de  la  apa- 
rición: el  aparecido  cambió  algunas  palabras  con  nuestro  chitóle,  i en 
seguida  le  propuso  conducirle  a su  casa  en  media  hora  (cinco  leguas 
en  media  hora)  bajo  la  condición  que  le  regalaría  media  libra  de  yer  - 
ba  i un  centavo  de  cigarros;  no  necesitaba  fósforos  porque  todos  saben 
que  para  prender  su  cigarro,  le  basta  al  diablo  restregar  con  las  uñas 
la  estremidad  de  su  cola  que  es  de  materia  mui  inflamable;  luego 
vió  el  chitóte  que  trataba  con  el  diablo  o uno  de  sus  parientes:  sabia 
mui  bien  que  a ningún  cristiano  le  conviene  tener  relaciones  con  es- 
ta clase  dejente,  pero  era  recien  casado,  i por  supuesto  tenia  prisa  de 
volverá  ver  su  cara  mitad,  aceptó.  Silbó  el  individuo  i salió  del 
lago,  relinchando,  un  caballo  de  anca  relumbrosa,  de  pelo  fino  i 
adornado  de  una  larga  crin;  el  desconocido  montó  i a sus  ancas 
el  chilote;  caminaban  como  el  viento,  ya  el  esposo  divisaba  su  casa, 
cuando  en  una  vuelta  del  camino,  se  siente  deslumbrado  de  repente, 
se  desmaya,  i se  desliza  del  caballo. 

Cuando  volvió  de  su  letargo,  i entró  a su  casa,  después  de  haberse 
restregado  los  ojos,  su  mujer  le  abraza,  i le  contó  que  poca3  horas 
ántes  un  individuo,  de  figura  estraña,  de  voz  ronca,  habia  entrado  i, 
por  señas  la  habia  hecho  que  le  siguiese  i le  mostró  en  la  puerta  a su 
marido  durmiendo,  a su  lado  el  caballo  bañado  en  sudor,  i la  hizo 
comprender  que  debia  pagar  el  precio  de  la  carrera  Sin  decir  nada,  la 
mujer,  con  el  gusto  de  ver  a su  marido  le  entregó  la  media  libra  de 
yerba  i el  centavo  de  cigarros.  El  individuo,  que  era  el  diablo,  tomó 
una  especie  de  cuerda  negra,  que  colgaba  a su  cintura,  la  restregó  en 
la  pared,  i salió  una  chispa,  la  mujer  se  sorprende,  i habiendo  dicho 
Ave-Maria,  hombre,  caballo,  yerba,  cigarros,  todo  habia  desapareci- 
do. Jamas  quiso  el  lio  de  Pedro  que  se  hablase  de  esta  historia;  solo 
en  el  lecho  de  muerte,  habiendo  reunido  a sus  hijos,  les  dijo  que 
siempre  podían  hacer  pagarées  a los  comerciantes  de  Ancud,  que 
compran  por  la  mitad  de  su  precio  el  fruto  del  trabajo  de  los  pobres, 
pero  que  jamas  debían  tener  relación  alguna  con  jeute,  que  al  silbar 
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hacia  salir  del  agua  caballos  ensillados  i enfrenados,  i para  corrobo- 
rar su  historia,  agregó  Pedro  que  un  a mañana,  habiendo  bajado  al 
mar  para  mariscar,  con  otro  amigo  suyo;  entregándose  a este  noble 
ejercicio,  encontró  muerto  un  caballo  marinoque  talvez  había  servi- 
do a algún  brujo,  el  caballo  tenia  la  boca  lastimada  con  el  freno, 
manchas  blancas  i negras,  pero  las  patas  mui  cortas  como  las  de  un 
lobo  marino;  ¿que  hizo  entonces  el  buen  Pedro:  se  alejó  acaso  santi- 
guándose? no  tal,  Pedro  como  buenchiíote,  era  comerciante  hasta  la 
punta  de  las  uñas,  ayudado  de  su  compañero,  encendió  fuego,  e hi- 
cieron aceite  con  el  caballo  del  diablojjqtie  después  vendieron  muibien. 

A propósito  del  espíritu  calculador  de  Pedro,  voi  a contar  otra 
historia.  Pedro  era  mi  fiel  Acates  cuando  pasábamos  el  boquete,  yo 
nbreviaba  el  fastidio  del  ca  mino,  sacando  de  tiempo  en  tiempo  un 
salchichón  de  mi  bolsillo;  corlaba  un  pedazo  i preguntaban  Pedro  si 
deseaba  comer.  Pedro  me  respondía  siempre  ‘mas  tarde  señor.’  En 
fin,  después  de  haber  llegado  al  campamento,  habiendo  renovado 
por  última  vez  Ja  misma  operación  i hecho  a Pedro  la  misma  pre- 
gunta, me  contestó:  si  señor,  i viendo  su  sorpresa  al  darle  una  sola 
tajada,  le  pregunté  la  causa,  i me  contestó  con  el  aire  mas  injenuo 
del  mundo,  que  en  el  comino  había  contado,  que  yo  le  había  ofreci- 
do cinco  tajadas  de  salchichón,  que  en  resumidas  cuentas  yo  se  las 
debía,  i que  descontando  la  que  le  daba,  faltaban  todavia  cuatro.  Es- 
te razonamiento  me  pareció  tan  estrambótico,  que  regalé  a Pedro  el 
resto  del  salchichón:  quien  cortándolo  en  pedazos  iguales  a los  que 
le  había  dado  sacó  siete  u ocho. 

Si  le  hubiéramos  dejado  a Pedro,  con  sus  narraciones  no  había 
concluido  nunca;  dejaba  atras  a la  sultana  de  las  Mil  i una  noches,  i 
sin  embargo,  no  tenia,  como  ella,  una  espada  de  Damocles  sobre  la  ca- 
beza. Nos  dijo  que  losbrujos  no  solamente  eran  aficionados  a los  caba- 
llos que  salían  del  agua,  sino  que  también  cuando  tenían  necesidad 
de  una  embarcación,  con  un  silbido,  se  le  presentaba  una,  i loque 
les  hacia  falta  era  el  poder  escribir  español  para  hacer  su  s negocios,  i 
que  hace  como  diez  años,  uno  de  sus  primos  hermanos  que  habin 
aprendido  a leer  i escribir  en  Ancud,  yendo  con  su  padre  en  un  bote; 
pasaron  cerca  de  una  embarcación  de  brujos;  estos  que  conocían  de 
reputación  la  buena  letra  del  joven,  se  pusieron  a silbar;  el  hijo  se 
echa  al  agua,  i vuelve  a aparecer  algunos  instantes  despucs  en  la 
embarcación  de  los  brujos,  que  a la  fecha  deben  mantenerlo  cncerra- 
doeil  una  caverna,  teniendo  por  ocupación  el  arreglar  la  contabilidad 
comercial  de  estos  caballeros. 
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El  oir  estas  historias,  que  revelan  la  clase  de  supersticiones  do 
los  chilotes  era  una  manera  de  pasar  las  vijilias  i de  tener  paciencia 
mientras  que  nuestros  carpinteros  avanzaban  en  la  construcción  del 
bote,  miéntras  tanto  yo  arreglaba  las  rocas,  i las  plantas  que  había  re- 
cójalo pata  mandarlas  a Puerto-Monttcon  la  jente  que  debía  volver 
atrás. 

2 Je  enero. — Era  una  chalupa  según  todas  las  reglas  la  que  cons- 
truíamos: no  podría  quizas  revalizar  por  su  volunten  con  el  Leviat- 
han,  jigante  de  los  mares,  construido  en  Inglaterra,  ni  por  su  aspec- 
to formidable, con  un  navio  de  linea  de  cien  cationes  déla  marina 
Británica,  pero  estábamos  tan  orgullosos  con  ella  como  podinn  es- 
tarlo los  constructores  de  los  otros,  i nuestra  embarcación  bastaba  pa- 
ra lo  qtte  necesitábamos. 

La  construcción  avanzaba  agrandes  pasos,  la  bahía  resonaba  lo- 
dos los  dias  con  el  ruido  de  las  hachas  i de  los  martillos;  los  pájaros 
estaban  sorprendidos  al  ver  nubadas  sus  soledades  i los  árboles  de- 
bían maldecir  a los  profanosque  sin  ninguna  consideración,  venían  a 
hundir  el  hacha  en  sus  troncos. 

La  embarcación  tenia  ¡guales,  la  proa  i la  popa;  a fin  de  que  pu- 
diese maniobrar  en  los  dos  sentidos,  i aunque  tenia  quilla,  el  fondo 
era  casi  plano,  para  que  calase  poca  agua.  Las  dimensiones  principales 
eran  25  pies  de  quilla  7 pies  de  manga  i 2 de  puntal.  Según  la  previ- 
sión de  los  carpinteros,  debía  solo  calar  un  pie.  Se  componia  de  22 
curvas,  guarnecida  de  cinco  bancos  para  los  bogadores,  i uno  peque- 
ño en  la  popa  para  el  timonel.  Las  maderas  empleadas  en  su  cons- 
trucción fueron:  el  alerce  para  la  quilla,  las  tablas  i los  bancos;  la 
roda  i la  obra  muerta  eran  de  haya  antartica,  las  curvas  de  robles, 
raral  i una  madera  colorada  que  los  carpinteros  no  conocían;  el  más- 
til era  hecho  de  mañiu  asi  como  los  remos.  El  nlerce  i las  demas  ma- 
deras se  encontraban  en  las  inismns  orillas  del  lago.  Hacían  solo  cua- 
tro dias  que  se  luibia  principiado,  tres  carpinteros  solamente  tra- 
bajan i ya  el  2 de  enero,  el  quinto  día,  todo  el  esqueleto  se  encontra- 
ba hecho,  no  faltaba  masque  entablarlo.  La  jente  no  llegó  i sin  em- 
bargo teníamos  necesidad  de  todos  para  calafatear  el  bote. 

3 Je  enero. — Principiamos  a poner  en  orden  las  provisiones  que 
debían  servir  durante  el  viaje;  consistían  en  harina  i charqui.  Rinda- 
mos aqui  un  justo  tributo  de  reconocimiento  al  charqui  i a la  harina 
tostada.  La  harina  tostada  es  un  alimento  que  se  puede  poner  a toda 
salsa.  En  el  camino  tiene  uno  calor,  i no  quiere  lomar  agua  sola  que 
en  estas  rejiones  está  casi  helada,  la  mezcla  con  un  poco  de  harina 
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tostada  i se  tiene  una  bebida  refrescante  i agradable;  por  la  noclie, 
en  el  vivaque,  antes  de  dormir  al  aire  libre,  desea  uno  echarse  algu- 
na cosa  caliente  al  estomago;  pone  entonces  agua  al  fuego,  se  le  echa 
azúcar  tostada,  dos  o tres  puñados  de  harina;  en  seguida  se  toma  i 
duerme  uno  tan  bien  como  si  se  hubiera  engullido  una  taza  de  choco- 
late: desea  uno  hacer  una  comida  mas  en  regla,  un  cocinado  por 
ejemplo,  como  dicen  los  chitóles,  entonces  en  una  taza,  olla  o paila, 
si  la  sociedad  es  numerosa  i según  los  ustcnsilios  que  se  tengan  a la 
mano,  se  hace  hervir  agua,  se  echa  grasa,  dos  o tres  ajíes,  i harina 
tostada;  todo  esto  bien  cocido,  'i  cuando  el  palo  que  sirve  para  re- 
volver lodos  estos  condimentos,  se  mantenga  clavado  en  la  mazamo- 
rra, entonces  se  sirve  caliente,  i tan  equisito  es  este  plato,  que  cualquiera 
que  coma,  se  chupará  los  dedos,  como  lo  veia  hacer  a mis  gargan- 
teas chilotes,  cada  vez  que  se  entregaban  a esta  delicada  operación. 
Honor  pues  a la  harina  tostada,  i para  no  exitar  los  celos,  asociemos 
en  este  tributo  de  elojios  al  modesto  charqui. 

El  charqui  al  principio  se  presenta  con  un  aspecto  que  no  previene 
en  su  favor.  Se  diria  que  eran  pedazos  viejos  de  zuela;  pero  no  debe 
uno  lijarse  en  lo  esterior,  el  hábito  no  hace  al  monje;  uno  puede  es- 
tar mal  vestido  i dolado  sin  embargo  de  buenas  cualidades.  Prepara- 
do con  cuidado,  el  charqui  puede  figurar  con  ventaja  en  la  mesa  de 
una  gastrónomo.  Ensartado  en  un  palo  que  sirve  de  asador,  hace  un 
excelente  ronstbeef  para  el  viajero  que  no  tiene  tiempo  que  perder  en 
su  cocina.  Mascado  miéntras  uno  camina,  sirve  de  distracción.  El 
charqui  tiene  pues  muchas  ventajas,  sin  contar  con  la  de  ser  fácil- 
mente trasportable  e incorruptible  en  toda  temperatura,  i no  tiene, 
como  la  carne  salada  el  inconveniente  de  ocasionar  el  escorbuto. 

En  la  mañana  me  fui  a visitar  el  rio  Frió,  que  sale  de  un  vestísquero 
del  Tronador  [rara  desembocar  en  el  lago  de  Nahuel-huapi;  sus  aguas 
son  de  un  blanco  turbio  como  las  del  Peulla:  en  su  curso  se  detiene  pa- 
ra formar  la  laguna  Fria,  i después  corre  por  un  lecho  bastante  estre- 
cho pero  profundo,  hasta  el  lagode  Nahuel-huapi.  El  docíor  Fonck  ha- 
bía dicho  que  era  navegable  hasta  una  legua  de  su  desembocadura, 
quise  ir  eil  él  aguasorriba,  subí  como  quinientos  metros  adentro,  pero 
como  tenia  un  bote  de  guta-percha  que  era  demasiado  liviano  para  an- 
dar contraía  corriente,  ine  desembarqué  para  seguir  por  las  orillas; 
avancé  como  hora  i media,  pero  lo  espeso  del  bosque  me  detuvo,  i tan 
espeso  era,  que  una  rama  enredándose  en  la  cadena  del  reloj,  lo  sa- 
có del  bolsillo  i lo  perdi.  Volví  sin  haber  podido  averiguar  las  aser- 
ciones del  doctor;  lo  único  que  puedo  decir,  es  que  no  habiendo  oi- 
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do  nidgun  ruido,  el  rio  Frió  no  debe  tener  cascadas.  Mientras  tanto 
la  jenle  se  ocupaba  en  calafatear  el  bote  i hacer  los  remos:  la  estopa 
es  la  materia  filamentosa  qne  se  estrae  del  alerce.  Este  árbol  e3  co- 
mo el  camello  entre  los  animales;  produce  la  mejor  estopa  incorrup- 
tible i una  resina  olorosa.  Con  la  carpa  hicimos  una  vela  i a lastres 
de  la  tarde,  con  grande  alboroto  echamos  el  bote  al  agua  i le  bauti- 
zamos con  el  nombre  de  Aventura.  La  celebración  ftté  digna  de  nues- 
tros recursos,  un  tiro  de  escopeta  reemplazó  a las  descargas  de  arti- 
llería, acompaííamicnto  indispensable  de  estas  fiestas,  la  música  mi- 
litar fué  la  guitarra  i el  flageóle!.  A las  tres,  cinco  minutos,  treinta  i 
seis  segundos  P.  M.  según  cronómetro,  la  Aventura  selanzó  al  agua 
haciendo  olas  de  espuma. 

Dios  le  dé  larga  vida,  modesta  pero  útil  embarcación, que  las  rocas 
del  Limai  le  sean  blandas. 


CAPÍTULO  III. 


Preparativo».  — Despedida.— Lago  de  Nahuol-hunpi.— Temporal.—  flote*  de  fruta  per* 
clin.— Bahía  del  Noroeste.— Primer  accidente. —l'u uta  do  San- Pedro.— Isla  Larga. 
— Segundo  accidente.— Puerto  del  Venado.— Camino  de  Bariloche.— Tercer  acci- 
dente.—Vestijios  de  indios.— El  desagüe.— Emociones.— Escursion.— Retratos 
de  los  neones.— El  perro  Tigre.— Arribo  a la  lx>ca  del  rio  Limai.— Antigua  mi- 
sión. —Preparativos.— Navegación  del  rio  — Sección  transversa I.— Accidente.  — Di- 
ficultades.— Cran  rápido,— Naufrajio.— Critica  situación.— Indios.— Marcha  a ios 
Toldos. 

4 de  enero. — El  4 de  enero  por  la  mailana,  amanecimos  llenos 
de  ardor,  pero  el  tiempo  era  malo  i fué  preciso  esperar.  Los  que  se 
iban  a la  colonia  con  Vicente  Gómez  hacen  sus  preparativos  de  mar- 
cha. Eramos  siete  los  que  íbamos  adelante,  yo,  Lcnglier,  el  car- 
pintero Mancilla,  que  debia  cumplir  con  el  cargo  importante  de  ti- 
monel, i cuatro  bogadores:  José  Díaz,  Juan  Soto,  Séptimio  Vera,  i 
Antonio  Muñoz  que  tenia  el  sobrenombre  de  “gordo”.  Antes  de  sepa- 
rarme de  Vicente  Gómez,  que  se  comportó  mui  bien  en  la  ejecución 
del  contrato  que  habíamos  hecho,  le  hice  entender  delante  de  to- 
dos, que  la  embarcación  en  que  iban  a pasar  ni  otro  lado  del  lago  do 
Todos  los  Santos,  debia  permanecer  allí:  que  no  quería  bajo  protesto 
alguno,  que  se  tomase  ninguna  determinación  para  saber  de  mi,  que 
en  todo  caso  se  debia  suponer  el  feliz  éxito  de  la  espedicion.  I)e  es- 
ta manera  corlaba  toda  comunicación;  era  imposible  pues  pensar 
en  volver  atras.  En  una  palabra,  había  quemado  mis  naves.  Por  este 
medio,  nimquc  aventurado,  me  aseguraba  la  resolución  de  mi  jenle: 


Digitized  by  Google 


VIAJE  A LAP  AT AGONIA . 


63 


haciéndoles  ver  ni  mismo  tiempo,  que  delante  teníamos  la  esperanza 
de  llevara  cabo  la  empresa,  la  gloria  de  realizarla;  i en  caso  de  ce- 
derá la  falta  de  resolución  o a los  peligros  que  pudiésemos  encontrar, 
retrocediendo,  una  muerte  segura  con  todos  los  horrores  del  hambre  nos 
aguardaba.  A las  doce  del  dia,  calmó  un  poco  el  viento  i con- 
cluimos de  embarcar  los  víveres  i bagajes.  De  las  cabras  que  traía- 
mos, ya  no  quedaban  mas  que  los  cinco  cabritos,  el  resto  había  lle- 
nado el  objeto  de  su  venida.  La  despedida  fué  tierna:  Vicente  Gómez 
i algunos  de  los  peones  que  volvían  tenían  las  lágrimas  en  los  ojos; 
era  natural,  el  adiós  podía  ser  eterno:  íbamos  a lanzarnos  en  lo  des- 
conocido: ademas,  durante  el  viaje  habíamos  vivido  tan  familiarmen- 
te que  las  afecciones  reemplazaron  a la  disciplina.  Nos  embarcamos  i 
nos  alejamos  bogando.  Estábamos  en  el  camino  del  Este.  Alea  jacta 
crat. 

La  embarcación  estaba  cargada  al  exceso  i la  carga  mal  estivada 
como  pudimos  verlo  algunos  instantes  después.  De  la  cordillera  ve- 
nia por  ráfagas  desiguales  un  viento  helado,  sin  embargo,  izamos  la 
vela;  navegábamos  en  la  larga  ensenada  que  es  la  punta  mas  avan- 
zada al  Oeste  déla  laguna  de  Nahuel-huapi;  las  orillas  están  corta- 
das a pico,  i el  viento  oprimido  en  este  canal  estrecho,  tomaba  a ca- 
da momento  mayor  fuerza.  Las  aguas  azotándose  en  las  altas  mura- 
llas que  le  sirven  de  barrera,  producían  un  ruido  imponente  i tenían 
una  ajitacion  inesperada  en  un  lugar  de  tan  poco  espacio.  Andábamos 
bien,  apesar  del  gran  balance  que  había.  (Jomo  a ocho  kilómetros  en- 
contramos una  isla  pequeíla  cubierta  de  árboles.  Grecia  la  ajitacion 
de  las  aguas,  i dos  veces  la  proa  del  bote  se  sumerjió  enteramente. 

Principiaba  a ser  crítica  la  situación;  pero  el  piloto  Mancilla  era  há- 
bil en  su  oficio  i nos  hacia  evitar  las  olas  con  suma  destreza  i suerte. 

De  repente,  habiendo  querido  tomarla  escota  de  la  vela  que  se  le  ha- 
bía escapado,  el  timón  abandonado  por  uñ  momento  se  descaló  i se 
fué  al  agua  sin  que  pudiésemos  pensar  en  recojerlo.  Hubo  un  mo- 
mento de  confusión  i de  temor,  el  bote  arrastrado  por  el  viento  i por 
el  embate  de  las  olas  que  reventaban  sobre  nosotros,  iba  a estrellarse 
contra  las  roca-;  pero  no  se  turbó  Mancilla;  en  el  acto  tomó  un  remo  i 
gobernando  con  él,  nos  apartamos  del  peligro.  Sin  embargo,  no  ha- 
bía seguridad  en  medio  de  la  borrasca  que  a cada  instante  era  mas 
fuerte;  era  preciso  buscar  un  abrigo.  No  habia  que  pensar  en  encon- 
trar el  mas  pequeño  pedazo  de  playa;  las  paredes  de  la  ensenada 
eran  perpendiculares.  Todo  lo  que  podíamos exijir  de  nuestra  buena 
estrella,  era  una  punta  pequeíln,  aunque  no  tuviese  detras  de  ella 
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mas  que  uil  rinconcito  de  algunas  varas  de  profundidad,  en  donde 
pudiésemos  asilarnos  i tornar  aliento.  Caía  una  lluvia  helada  como 
el  viento  que  soplaba;  estábamos  casi  muertos  de  frió.  Veíamos  delun. 
te,  al  Este,  un  horizonte  sin  nubes,  mientras  que  nosotros  nos  hallába- 
mos bajo  un  cielo  negro  como  tinta.  Tuvimos  bastante  suerte  para 
alcanzar  una  puntilla;  pero  siempre  era  preciso  que  cada  bogador 
tuviese  listo  su  remo,  para  impedir  que  el  bote  se  golpeara  contra  las 
rocas.  Calmóse  un  poco  el  viento,  pero  no  podíamos  pasar  la  noche  en 
donde  estábamos,  poique  mas  adelante  habia  otra  punta  un  poco  mas 
prominente;  resolvimos  doblarla  i lo  conseguimos.  Detras  de  ella, 
habia  un  corto  espacio  desnudo  de  vejetacioncn  donde  pudimos  en. 
ccnder  fuego  para  calentar  nuestros  miembros  entumidos  por  el  frió. 
Desde  ahí,  ya  veiamos  desminuir  lo  escarpado  de  las  pendientes  en 
las  cordilleras  que  teníamos  al  frente,  que  hasta  esos  momentos  ha- 
bían sido  solo  elevadas  paredes  cortadas  a pico:  las  lineas  culmi- 
nantes suavizaban  su  declive  i en  varios  puntos,  trechos  desnudos 
de  vejetacion,  manifestaban  que  estábamos  cerca  de  parajes  inénos 
salvajes.  For  esta  razón,  era  preciso  avanzar  i mientras  tanto  no  se 
jiodia  pensar  en  eso  hasta  el  diasiguientc.  Tanto  mas  que  estando  cla- 
ro el  cielo  al  otra  din,  veríamos  distintamente  el  horizonte,  cosa  indis- 
pensablcpara  nosotrosque navegábamos  en  aguas  desconocidas:  ¿quién 
podia  asegurar  que  en  un  momento  cualquiera,  no  encontrásemos 
un  escollo  cuya  presencia  no  podiamos  sospechar,  i contra  el  cual 
viniesen  a fracasar  todas  nuestras  esperanzas  sin  contar  conlapérdida 
de  la  vida? 

Alimentamos  el  fuego  i cocinamos,  después  envueltos  en  nuestras 
frazadas,  nos  entregamos  al  sueño  confiando  en  la  Providencia  i en 
nuestra  fortuna. 

5 de  enero. — Por  la  mañana,  el  tiempo  parecía  un  poco  mejor. 
La  primera  cosa  que  hicimos,  fué  repartir  de  una  manera  convenien- 
te la  carga  en  el  bote,  i aun  aliviarla;  para  esto  armamos  dos  de  los 
botes  de  guta-percha,  juntándolos  bien  sólidamente  por  medio  de  un 
marco  de  coligues,  i con  un  cabo  los  pusimos  a remolque  del  bote 
grande.  Habría  sido  mejor  colocar  unhombre  en  cada  uno  de  ellos  pa- 
ra gobernar  su  marcha;  pero  era  esponer  demasiado  sus  vidas.  Nos  hi- 
cimos a la  vela;  el  remolque  se  comportaba  bien. 

Antes  de  salir  habíamos  discutido  con  Lenglier  sobre  el  rumbo 
que  se  debía  lomar  para  hallar  pronto  el  desagüe.  Inspeccionando  el 
horizonte  que  se  estendiadelante  de  nosotros;  he  aquí  lo  que  presen- 
taba: al  frentona  la  izquierda,  un  canal  formado  por  el  continente  o 
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lo  que  parecía  el  continente  ¡ una  isla;  a la  derecha,  en  el  punto  ma3 
avanzado,  una  punta  que  presumíamos  fuese  la  punta  San- Pedro 
del  doctor  Fonck,  teniendo  a su  lado  una  bahía  o canal  bastante  pro- 
fundo: mas  lejos  de  la  isla  situada  al  norte,  divisábamos  a lo  lejos 
otra  boca  que  se  estendia  en  linea  recta  del  punto  en  donde  estába- 
mos. El  camino  mas  corlo,  era  en  la  dirección  de  los  dos  estrechos, 
pero  el  menos  seguro.  Apenas  lo  hubiéramos  intentado, teniendo  a la 
vista  un  mapa  detallado  del  lago;  con  mayor  razón  en  las  circunstan- 
cias en  que  nos  hallábamos,  navegando  en  un  mar  en  miniatura,  cu- 
yos escollos  nunca  se  habían  reconocido;  tal  rumbo  hubiera  sido  una 
locura;  me  resolví  entonces  a tomar  un  término  medio  dirijiéndonos 
en  línea  recta  a la  Punta  San-Pedro;  i desde  allí,  teniendo  a la  vista 
un  panorama  masestenso,  podría  decidirme  respecto  del  nuevo  rum- 
bo que  seguiríamos:  hicimos  eso.  El  viento  era  en  popa:  como  a cua- 
tro quilómetros  del  punto  de  salida  pasamos  a la  derecha  i como  a 500 
metros  de  la  isla  setentrionnl,  en  donde  bajó  en  otro  tiempo  el  padre 
Melendez,i  de  doiidc  se  había  dirijido  al  canal  que  rodea  la  Punta 
Sun- Pedro,  al  frente  de  este  canal,  se  concluye  la  larga  ensenada 
que  principia  en  Puerto  131est.  Teníamos  a la  izquierda  una  gran  bahía 
cuya  dirección  jencral  era  Nor-Oeste  i a nuestra  derecha  la  Punta 
San-Pedro.  Pero  apenas  habíanos  llegado  ala  altura  de  esta  punta, 
cuando  los  dos  botes  remolcados  sesumerjieron:  tuvimos-solo  el  tiem- 
po necesario  para  refujiarnos  en  una  ensenadita  situada  en  la  misma 
punta  de  San-Pedro.  Allí  nos  ocupamos  en  reparar  el  desastre,  había- 
mos perdido  solamente  algunos  bucos  de  harina  i de  charqui. 

Mientras  que  los  peones  remediaban  la  averia,  pudimos  nosotros 
contemplar  el  panorama  que  teníamos  a la  vista.  Al  frente  se  estendia 
al  Nor-Oeste  la  gran  bahía,  de  la  cual  hemos  hablado,  bahía  guarneci- 
da de  siete  islus:  la  mayor  de  ellas  se  estendia  también  al  Nor-Oeste  i 
estaba  pegada  a la  orilla  oriental.  Las  islílas  quesc  divisaban  en  el  fondo 
tenían  un  aspecto  encantador;  el  fondo  mismo  de  la  bahía  parecía  for- 
mado de  tierras  bajas;  i de  lejos  se  hubiera  dicho,  al  ver  los  árboles 
que  la  adornaban,  que  en  las  orillas  había  alguna  habitación  i cam- 
pos cultivados.  La  ilusión  era  completa,  los  arbustos,  cuya  altura  dis- 
minuía con  la  distancia , parecían  de  léjos  campos  de  trigo  verde,  i al  • 
gunas  manchas  amarillentas,  pintadas  en  las  cordilleras  situadas 
atras,  tnieses  de  una  madurez  masavanzada. 

En  el  punto  en  donde  desembarcamos,  notamos  ya  algún  cambio 
en  la  vejetacion:  había  un  pino  que  no  conocieron  los  marineros  i al- 
gunas plantas  espinosas. 
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b'l  doctor  Fonck,  llama  a la  ¡ala  grande,  ¡ala  del  Padre  Melemlez. 
Creo  que  esta  denominación  es  errónea.  En  efecto,  con  la  relación 
del  Padre  Melendez  a Invistn,  podemos  seguirle  en  su  marcha:  sale 
del  mismo  punto  que  nosotros,  encuentra  a dos  leguns  una  isla  pega- 
da a ln  orilla  meridional,  mas  léjos  otra  vecina  a la  orilla  septentrional, 
entonces  dice  que  te  dirije  derecho  al  fondo  del  canal;  en  el  fondo 
encuentra  tan  poca  agua  que  su  piragua  apenas  tiene  la  suficiente  pa- 
ra boyar:  de  allí,  después  de  haber  salido  del  estrecho,  contin  úa  su  cn- 
mino  orillando,  i al  fin  baja  a tierra  detras  de  dos  islas;  dice  que 
desembarcó  en  una  grande  isla  ¿seria  la  grande  isla  lonjitudinal?  Evi- 
dentemente no;  porque,  en  este  caso  hubiera  dicho  que,  una  vez  pa- 
sada ln  isla  chica  pegada  a ln  orilla  septentrional  de  la  larga  ensenada 
del  principio,  se  había  dirijido  derecho  al  Este,  pero  no  dice  eso. 
Ademas,  una  vez  pasada  la  Punta  de  San-Pedro,  no  huí  otro  canal 
que  como  este  concluya  en  cola  de  ratón. 

El  último  de  esta  clase  es  el  que  ciñe  a la  punta  de  San-Pedro 
ántesde  doblarla;  luego  hubiera  sido  preciso  que  volviese  atras  desde 
la  isla  larga,  por  un  camino  ya  recortido  para  entrar  en  el  cannl:  co- 
sa en  contradicción  con  el  objeto  de  su  viaje  que  consistía  en  buscar 
los  restos  déla  misión  dcNahuel-hunpi. 

El  padre  Melendez  no  ha  tocado  pues  en  la  isla  larga,  pero  si,  en 
la  punta  de  San-Pedro,  que  con  justa  razón  él  llama  isla,  habiéndola 
reconocido  como  tal  por  la  vuelta  que  dió  por  detras  de  ella:  tam- 
bién los  indios  que  he  visto  después  de  mi  nnufrajio,  me  dijeron  que 
la  punta  de  San-Pedro  solia  estar  habitnda,  i que  hacia  poco  vivía 
en  ella  una  fnmilia  Tehttelche.  Alinde  el  padre  Melendez  que  en  la 
isla  grande  encontró  siembras  de  nabos,  papas  i otras  legumbres.  ¿Có- 
mo hubieran  podido  ira  sembrar  en  la  isla  larga  los  indios  de  ese 
tiempo  que  no  usaban  canoas  sin  las  cuales  no  se  puede  atravesar  el 
canal  profundo  que  separa  la  isla  larga  del  continente?  pero  podinn 
mui  bien  los  naturales  abordar  la  isla  de  la  Punta  de  San-Pedro  por 
el  bnjio  en  donde  falló  agua  a la  piragua  del  padre  Melendez. 

Para  concluir  esta  discusión,  la  isla  Melendez  del  mapa  do 
Fonck  cambiará  su  nombre:  se  llamará  con  mas  razón  la  isla  Larga, 
i con  mas  razón  también  llamaremos  a la  pitilla  de  San  Pedro,  isla 
de  San  Pedro;  de  esta  manera,  conservará  algo  del  nombre  que  le  dió 
el  doctor,  su  padrino 

Las  embarcaciones  de  gula-percha  estaban  compuestas  i también 
arreglado  lo  que  contenían;  nos  pusimos  otra  vez  en  camino,  conser- 
vándonos siempre  a la  misma  distancia  délas  dos  orillas:  la  Otilia  do 
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nuestra  derecha  estaba  bordeada  por  rocas,  i como  a TOO  metros,  se 
dirijia  al  sur  en  ángulo  recto  con  su  primera  dirección.  Un  poco  mas 
adelante,  pasamos  la  isla  L.arga , de  que  ya  he  hablado,  dejándola  como 
aseiscientos  melrosa  nuestra  izquierda:  vimos  cnlónccsque  todas  nues- 
trns  presunciones  eran  justas:  la  costa  que  terminaba  la  bahía  grande 
volvia  a diríjase  al  Este.  Un  poco  mas  lejos  se  nos  presentó  una  boca 
formada  por  una  isla,  era  angosta,  i no olistante,  resolvimos  pasar  por 
este  canal,  para  tener  siempre  mas  cerca  la  costa  septentrional  e hi- 
cimos bien,  porque  apenas  habíanos  pasado  por  entre  el  continente  i es- 
la  isla  rodeada  de  varios  arrecifes,  cuando  los  dos  botes,  que  embarca- 
ban ya  alguna  agua,  se  sumerjieron  de  repente  i quedaron  entre  dos 
aguas;  no  había  que  pensar  ya  en  seguir  adelante;  pero  justamente  en 
esc  momento,  como  si  hubiera  sido  hecha  para  nosotros,  vejamos  a la 
izquierda  una  pcqueíia  bahía,  cuyas  aguas  en  perfecta  calma  nos 
invitaban  a entrar.  Doblándola  punta,  vial  fiel  Tigre,  nuestro  peno, 
en  honordel  cual  reservo  para  mas  tarde  un  interesante  artículo;  oja- 
lá no  sea  su  oración  fúnebre,  que  apuntaba  con  el  hocico  de  una  ma- 
nera que  ho  era  natural;  segui  la  dirección  de  su  nariz,  i divisé  en 
la  orilla  un  animal  de  In  especie  de  las  gamuzas,  que,  con  sus  dos 
grandes  ojos  negros  i admirados,  nos  examinaba  con  atención ; bajé  a 
tierra  para  preseguirlo  con  mi  rifle,  pero  no  lo  hallé,  habia  huido.  En 
este  puerto  que  llamaremos  el  Puerto  del  Venado,  el  terreno,  aun- 
que adornado  de  algunos  bosquecito3,  tenia  un  aspecto  en  todo  dife- 
rente al  que  habíamos  pisado  hasta  aquí.  Su  color  amarillo  desennsaba 
nuestra  vista  del  verde  color  de  los  bosques  délas  cordilleras;  hasta  el 
sol,  parecía  no  ser  el  mismo.  Se  hubiera  podido  decir  que  habia  dos 
soles,  uno  blanco,  pálido,  frió  que  habíamos  dejado  atrás,  al  oeste  del 
lago,  teniendo  como  vergüenza  de  mostrar  su  disco:  el  otro,  áureo, 
deslumbrador,  en  cuvasolas  de  luz  i rayos  de  calor  estábamos  como 
embebidos.  La  vejetacion  también  habia  mudado  de  aspecto;  tenía- 
mos a la  vista  lomas  suaves  enteramente  desnudos  en  las  cuales  un 
millar  de  flores  de  varios  colores  resaltaban  sobre  el  fondo  amarillento 
de  las  pampas. 

Las  horribles  cordilleras,  con  su  aspecto  verde  i sombrío  habían 
quedado  atras.  La  esperanza,  este  último  don  de  la  Divinidad  que 
Pandora  tuvo  la  suerte  de  retener  en  su  caja,  entraba  en  nuestros  co- 
razones; estábamos  como  prisioneros,  que  saliendo  de  la  atmósfera 
fétida  de  los  calabozos  se  encuentran  de  repente  en  medio  de  un  aire 
puro  i brillante. 

Nos  demoramos  una  hora  en  esta  bahía,  aunque  resuellos  a seguir 

Digitized  by  Google 


70  ANALES. — JULIO  DE  1863. 

adelante:  eramos  tan  felices  respirando  con  toda  la  fuerza  de  los  pul- 
mones, el  aire  puro  que  nos  enviaban  los  campos  vecinos. 

Al  Sud,  al  frente  concluia  la  cordillera,  que  terminaba  en  suaves 
ondulaciones;  transición  de  las  formas  abruptas  de  los  Andes  a ios  te- 
rrenos llanos  de  Ja  pampa.  Uil  poco  ántes  de  su  fin,  la  cresta  haden' 
do  una  inflexión  formaba  una  abra  notable.  ¿No  seria  esta  abra  la  aber- 
tura que  dnba  paso  al  famoso  camino  de  Barilocbc,  por  el  cual  los  sa- 
cerdotes españoles  traficaban  desde  Chiloé  asu  misionde  Nahucl-hapi? 
Tengo  fuertes  presunciones  para  creerlo,  i loque  me  confirma  en  esta 
opinión  esto  que  me  refirió  mas  tarde  un  indio  Pehuenchc  llamado 
Anti-leghen (Blancura  del  Sol).  Ale  dijo  que  cada  añovcnian  los  indios 
a las  orillas  de  Nahuel-buapi  a recojer  animales  estraviados,  que  él 
mismo,  hacia  poco  había  recojido  mas  de  cincuenta  animales  vacu- 
nos con  marcas:  provenían  evidentemente  de  los  alemanes  de  la  colo- 
nia de  Ltanquihuc,  que  tienen  potreros  hasta  el  pié  de  la  cordillera; 
sin  duda  alguna  estos  anímalas  habían  pasado  por  la  abra  en  cues- 
tión. 

Seguimos  el  camino  para  doblar  la  otra  punta  del  puerto  del  Ve- 
nado; ya  la  habíamos  doblado  cuando  otro  accidente  nos  obligó  a ir 
otra  vez  a tierra:  los  botes  volvieron  a sumerjirse,  pero  la  dirección 
oblicua  de  la  orilla  nos  abrigaba  del  viento.  Allí  resolvimos  esperar 
la  puesta  del  sol,  momento  en  que  se  calma  el  viento,  para  ir  a pasar 
la  noche  detras  de  otra  punta,  distante  ocho  kilómetros,  loma  detras 
de  la  cual  presumíamos  encontrar  el  desagüe.  Miéntras  tanto  encen- 
dimos fuego,  pasamos  revista  a las  provisiones,  estendiendo  al  sol  el 
charqui  de  los  saco3  mojados,  recojimos  un  sin  número  de  plantas 
para  el  herbario  i a las  siete  nos  hicimos  a la  vela;  pero  esta  vez  sin 
remolque:  con  los  víveres  perdidos  en  los  varios  accidentes  que  ha- 
bían tenido  lugar, la  cargado  la  embarcación  había  disminuido:  nos 
favorecía  un  viento  suave.  La  luna  era  espléndida;  sin  embargo,  des- 
pués de  haber  doblado  la  punta  de  la  loma,  resolvimos  esperar  al 
dia  siguiente;  bajamos  a tierra  en  una  playa  en  donde  un  buen  fue- 
go i un  ulpo  caliente  ríos  puso  en  estado  de  pasar  una  buena  noche, 
agregando  a lo  confortable,  la  esperanza  que  teníamos  de  encontrar  el 
desagüe  al  dia  siguiente;  entonces  olvidaríamos  inmediatamente  nues- 
tras fatigas  i tendrinmos  la  satisfacción  de  haber  obtenido  el  fin  pro- 
puesto. Que  se  atribuya  a la  buena  fortuna  o a la  precisión  de  nues- 
tras previsiones;  el  buen  éxito  coronaba  la  primera  parte  de  nuestra 
empresa. 

6 de  enero. — Borla  mañana  el  tiempo  era  magnífico,  el  sol  res- 


Dígitized  by  Google 


VIAJE  A LA  PATAQONIA. 


ri 

plandeciente.  Resolvimos  dirijirnos  a una  abertura  que  divisábamos 
al  Este,  aunque  yendo  siempre  con  mucha  precaución,  porque  desde 
la  víspera  Íbamos  encontrando  palos  quemados,  tizones,  restos  de 
fogones  estinguidos,  así  como  estiércol  de  caballo,  manifestándonos 
que  los  indios  frecuentaban  esos  parajes;  la  abertura  a que  nos  diri- 
jiamos,  tenia  un  aspecto  enteramente  particular;  el  carpintero  nos  dijo 
que  ni  alba  había  divisado  encima  de  esta  abertura  una  tijera  nebli- 
na (pie  anunciaba  la  presencia  de  un) ¡o,  ¿seria  pues  el  desagüe?  pero 
por  otra  parte,  a medida  que  nos  acercábamos,  por  una  ilusión  de  óp- 
tica, que  es  preciso  haber  presenciado  para  figurársela,  la  línea  que 
representaba  la  separación  de  las  dos  lomas  amarillas  horizontales  de 
la  boca,  se  borraba. 

¿No  seria  entonces  el  desagüe?  yo  ocultaba  los  varios  sentimientos 
que  me  ajilaban  a cada  presunción  favorable  o desfavorable  que  se 
presentaba  a mi  espíritu;  pero  Lcnglicr,  de  una  naturaleza  mas  im- 
presionable, i menos  acostumbrado  a dominarse,  se  hallaba  en  un  es- 
tado de  grande  ajitncion;  porque,  como  me  lo  decia  después,  supo- 
niéndonos en"<el  caso  desfavorable,  el  resultado  hubiera  sido  la  pérdi- 
da decuatroo  cinco  dias  mas;  i teníamos  víveres  para  dos  meses;  pe- 
ro lo  que  había  de  desagradable  en  el  error,  era  el  disgusto  que  habría 
tenido  i de  que  yo  mismo  hubiera  participado,  disgusto  parecido  al  de 
jugador  que  ve  fracasar  el  resultado  de  sus  combinaciones,  o al  de 
un  teórico,  que  habiendo  hecho  bellas  especulaciones,  ve  de  repente, 
un  hecho,  brusco  como  un  cañonazo,  que  le  derriba  su  armazón.  Para 
saber  de  una  vez  a que  atenernos,  i como  teníamos  el  viento  contra- 
rio para  ir  a la  presunta  boca,  i por  otra  parte,  era  poco  prudente  pe- 
netrar en  el  desagüe,  cuya  entrada  podia  contener  algunos  escollos, 
desembarqué  a uno  de  los  peones,  Juan  Soto,  individuo  de  un  carác- 
ter particular,  pero  de  un  valor  a toda  prueba;  al  mismo  tiempo  de 
una  glande  perspicacia.  Empleó  como  media  hora  en  ir  i volver, 
mientras  tanto  Lenglier  estaba  silencioso  como  un  reo  aquien  se  ha 
hecho  salir  del  tribunal  para  esperar  en  una  pieza  vecina  la  senten- 
cia que  va  a decidir  su  suerte.  Al  fin  Soto  llega,  estamos  pendientes 
de  sus  labios,  i cuando  a nuestra  pregunta  “es  el  desagüe?  contestó 
un  sí,  fuertemente  acentuado,  Lenglier,  apesar  de  su  nacionalidad, 
esclatnó  “viva  Chile” 

Entonces  resolvimos  ir  a reconocer  por  tierra,  los  alredsdorcs  del 
desagüe  i entrar  en  él  solamente  a la  noche. 

Volvimos  a desembarcar  cerca  del  lugar  del  cual  habíamos  salido; 
con  Lenglier  me  fui  por  tierra  hasta  el  rio;  cada  uno  se  interesaba 
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lanío  en  la  empresa,  que  aunque  era  preciso  caminar  como  tíos  qui- 
lómetros bajo  un  sol  de  fuego,  nuestro  carpintero  i sus  compaíleros 
nos  imitaron;  orillamos  la  cuesta  i vimos  que  la  entrada  del  rio  era 
bastante  fácil;  en  una  pequeña  punta  de  arena,  situada  en  la  otra  ban- 
da, liabia  un  rincón  en  donde  lacorrienle  era  poco  sensible;  en  él  fija- 
mos el  alojamiento  de  la  noche;  allí  debía  anclarse  la  embarcación.  Re- 
coj  i muchas  plantas  i volvimos  satisfecho  de  la  escursion;  el  carpintero 
i sus  compañeros  volvieron  un  poco  después  con  sus  gorras  llenas  de 
frutillas  cojidas  en  las  lomas:  convinieron  con  nosotros  en  que  el  lu- 
gar que  habíamos  escojido  para  anclar  la  embarcación  a la  noche 
era  mui  apropósito.  Todos  descansaron  esperando  la  tarde. 

Pensando  en  el  desagüe,  me  ncordé  de  lo  que  me  habia  dicho  el 
viejo  Olavarria,  abuelo  de  Vicente  Gómez,  que  en  otro  tiempo  habia 
acompañado  al  Padre  Melendez;  cosa  increíble  que  después  de  seten- 
ta años,  este  anciaho  tuviese  la  memoria  tan  fresca:  me  habia  dicho 
que  el  desagüese  encontraba  comea  seis  o siete  leguas  del  punto  en 
donde  habia  desembarcado,  i al  pié  de  un  morro  notable.  Según  la  re- 
lación del  franciscano,  habia  desembarcado  detras  de  dos  islas,  des- 
pués de  haber  pasado  el  canal:  temarnos  estas  dos  islas  al  frente  en  la 
orilla  meridional,  i siguiendo  en  la  orilla  el  espacio  de  seis  o siete  le- 
guas, dábamos  presisamenle  en  el  desagüe.  El  morro  de  forma  es- 
traña  no  faltaba  tampoco,  porque  encima  del  desagüe  se  dibujaba  en 
el  azul  del  cielo  una  montaña,  representando  perfectamente  el  perfil 
de  una  de  esas  estatuas  que  se  ven  tendidas  sobre  las  tumbas  de  la 
Edad  Media;  bautizamos  este  cerro  con  el  nombre  de  cerro  de  la  Es- 
tatua. 

Mientras  que  esperábamos  la  larde,  daré  una  corta  idea  de  los  indi- 
viduos que  mej  acompañaban.  Juan  Soto,  citado  mas  arriba,  habia 
tenido  una  existencia  bastante  borrascosa,  habia  sido  soldado,  des- 
pués vaquero  de  un  potrero  cercano  de  Valdivia.  Su  conducta  en 
Puerto-Montl,  antes  de  venir  conmigo,  no  era  irreprochable,  pero  a 
pesar  de  todo  lo  que  se  me  dijo  de  él,  su  carácter  decidido  me  gustó, 
i le  traje  conmigo. 

Francisco  Mancilla  el  carpintero,  era  un  hombrecito  flaco  i del- 
gado, pero  hábil  en  su  oficio;  tenia  un  carácter  débil.  Antonio  Mu- 
ñoz, el  gordo,  tenia  las  formas  de  un  loro:  cuello  grueso  i corto,  miem- 
bros desarrollados,  pero  su  coraje  moral  no  correspondía  con  su  fuer- 
za física;  ademas,  era  un  hablador  insoportable.  José  Díaz,  carácter 
frió  i reflexivo,  hombre  leal;  i el  mas  joven,  Septimio  Vera,  con  algu- 
nos elementos  de  instrucción  i que  parecía  dotado  de  un  buen  carácter 
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completaba  el  número  de  mia  peones.  Concluiré  esta  serie  de  retratos 
con  el  de  Tigre,  el  perro,  nuestro  fiel  compaflero:  nos  le  liobinn  presta- 
do en  el  Arroyan  para  acompañamos  hasta  Naliucl-hunpi.  Tigre  mui 
vaqueano  para  descubrir  i arrear  animales,  podía  sernos  de  gran  utili- 
dad; debin  volver  a sus  penates  con  Yficente  Gómez,  pero  por  sus  bue- 
nas cualidades  le  habíamos  retenido  i no  tuvimos  que  arrcpentimjs 
de  esta  determinación.  Tigre  era  un  perro  que  podía  servir  de  mo- 
delo a los  perros  de  buena  crianza.  Apesnr  de  haber  recibido  una 
inala  educación,  a causa  de  la  jente  que  habia  frecuentado  en  su  ju- 
ventud , su  buen  jenio  habia  triunfado.  En  el  calendario  de  su  vida,  los 
dias  de  ayuno  i de  abstinencia  debian  haber  sido  mas  numerosos  que 
los  de  abundancia,  sin  embargo,  debo  decir  en  su  honor,  que  nunca 
pensó  reparar  el  tiempo  perdido  en  perjuicio  de  nuestros  víveres.  En 
nuestra  carpa,  tenia  todo  ni  alcance  de  su  boca;  charqui,  salchichones, 
chicharrones,  pan,  galleta;  pero  nunca  tocaba  a liada,  sinose  le  habia 
dado  dilles;  una  sola  cosa  se  le  podía  acriminar  i era  su  enemistad  en- 
carnizada para  con  el  cabro.  Quien  sabe  si  le  licrin  al  olfato  el  olor 
poco  agradable  que  exalaba  este  animal;  pero  debo  confesar  que  esta 
enemistad  nunca  pasó  de  algunos  mordiscos  a las  patas  del  cua- 
drúpedo de  barba  larga.  Ademas  era  poco  entrometido;  observador 
ríjidode  las  conveniencias,  Tigre  era  realmente’  un  tipo  perfecto  de 
perro  gentleman. 

A las  seis  de  la  tarde  nos  pusimos  en  marcha  para  penetrar  en  el 
desagüe:  nos  hicimos  a la  vela  i a unos  setenta  metros  ántes  de  lle- 
gar orillamos  lapunta  derecha;  entonces  un  peón  saltó  a tierra  con  un 
cabo  i lo  ató  a una  piedra;  en  el  primer  instante,  la  corriente  arras- 
tró la  embarcación,  pero  en  seguida  vino  a replegarse  poco  a poco  a 
la  orilla,  solicitada  por  la  tensión  del  cabo  i por  medio  de  esta  feliz 
maniobra,  la  pusimos  en  donde  deseábamos. 

Examinando  el  lugar,  hallamos  en  la  orilla  un  huanaco  muerto, 
lo  botamos  al  agita  en  medio  de  la  corriente,  i medimos  el  espa- 
cio recorrido  i el  tiempo  empicado  en  recorrerlo;  SOmetros  en  26  se- 
gundos. Volvimos  a hacer  el  esperimcnlo  con  un  trozo  de  madera;  pa- 
ra recorrer  el  mismo  espacio  empleó  24  segundos.  Tomando  el  pro- 
medio 25  segundos  i dividiéndolos  por  los  metros  recorridos,  resultó 
haber  una  corriente  de  trece  kilómetros  por  hora  o diez  millas  poco 
mas  o ménos. 

Eslendiendo  la  vista  por  los  alrededores,  vimos  al  Sud,  como  a un 
kilómetro  distante,  un  estero  dibujado  por  las  arbustos  verdes  que  lo 

bordeaban : allí  debía  ser  sin  duda  alguna  el  lugar  que  el  padre  Me- 
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lendez,  en  sil  relación,  señala  a la  antigua  misión  fundada  por  los  Je- 
suítas en  1704.  Allí  también  nos  dijo  que  era,  la  mujer  del  cacique 
Huincahual,  descendiente  de  los  antiguos  Limaiches  que  vivieron 
cfl  las  orillas  del  Limay  i de  los  cuales  me  comunicó  algunos  deta- 
lles. Como  a cuatro  kilómetros  mas  lejos,  entraba  un  rio  que  pare- 
cía grande:  de  él  habla  también  el  padre  Melendez.  La  falla  de  luz 
no  nos  permitió  visitar  esos  puntos. 

Como  los  cabritos  nos  incomodarían  para  navegar  en  ¡el  desagüe, 
ocupando  mucho  espacio  en  el  bote,  los  hice  matar  i asar:  una 
porción  sirvió  para  la  cena;  el  resto  iba  a servir  como  fiambre  para 
el  día  siguiente,  en  que  calculábamos  tener  poco  tiempo  para  co- 
cinar. 

Después  de  haber  restablecido  nuestras  fuerzas  con  esta  carne  fres- 
ca, nos  echamos  a dormir  en  nuestras  frazadas,  cerca  de  un  buen 
fuego,  a fin  de  estar  bien  dispuestos  para  el  gran  dia  siguiente.  Ibamos 
ahora  a navegar  en  el  Limay:  habíamos  recorrido  el  gran  lago  de 
Nahuel-huapi  en  toda  su  estension,  siendo  como  de  setenta  kilóine- 
ros  de  Oeste  a Este  i como  de  unos  veinte  en  su  mayor  anchura 

7 de  enero. — El  dia  siguiente,  al  alba,  ya  todos  estábamos  en  pié 
i lomando  todas  las  precauciones  necesarias  para  asegurar  el  buen 
éxito  del  descenso.  Las  cargas  se  estivaron  con  esmero:  hice  colocar 
debajo  de  los  bancos,  los  botes  de  guta-percha,  bien  arrollados,  d e 
manera  que  ocupasen  el  menor  espacio  posible,  pero  con  los  tubos  in- 
flados, para  que  la  embarcación  pudiese  flotar  en  cualquier  evento. 
Como  dejábamos  el  palo  déla  vela  que  no  nos  iba  a servir  mas,  lo  plan- 
té en  el  sitio  del  campamento  i le  amarré  al  estremo  un  frasco  que 
contenia  un  papel  con  nuestros  nombres  i la  fecha  del  dia.  En  se- 
guida iuflamos  las  salva-vidas  de  goma  elástica  i cada  uno  ató  la  su- 
ya a la  cintura;  para  la  clase  de  navegación  que  Íbamos  a empren- 
der, esto  era  una  precaución  indispensable;  no  sabíamos  si  encontra- 
ríamos algunas  cascadas,  rápidos  o rocas  que  pudiesen  causarnos  al- 
guna seria  desgracia:  Francisco  Mancilla  debia  quedarse  en  la  popa 
para  gobernar  con  la  bayona;  cada  remero  en  su  puesto  para  bogar  si 
fuere  necesario,  i un  hombre  de  pié  etl  la  proa  con  los  ojos  fijos  en  el 
rio,  para  avisar  en  caso  de  ver  algunos  obstáculos;  Lenglicr  i yo,  de- 
bíamos apuntar  las  direcciones  con  la  brújula  fijada  en  el  último  ban- 
co, los  espacios  recorridos  por  medio  del  cronómetro  i tomar  algunos 
lijeros  croquis  de  las  orillas  i de  las  particularidades  que  se  presen- 
tasen. 
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A las  siete  todos  estábamos  listos:  ni  salir,  el  agua  estaba  bastante  aji- 
lada, aj ilación  inevitable  en  un  caudal  de  este  volumen,  que  saliendo 
de  un  lago  grande  por  una  abertura  relativamente  estrecha,  encuentra 
obstáculos  i no  puede  tomar  inmediatamente  un  curso  regular.  El  rio 
se  presentaba  así:  en  un  espacio  de  quinientos  metros,  hasta  una  vuel- 
ta en  donde  hai  un  rápido,  que  pasamos  bastante  bien,  el  curso  es  re- 
gular j no  carece  de  cierta  majestad:  lasuperficie  es  lisa  como  un  espe- 
jo, el  agua  perfectamente  clara,  se  divisa  el  fondo  compuesto  de  piedras 
redondas  de  unas  veinte  pulgadas  de  diámetro:  tiene  como  ochenta 
metros  de  ancho,  i tres  o cuatro  de  profundidad,  la  corriente  rápida, 
de  unas  siete  millas.  En  este  punto  la  sección  transversal  es  mui  nota- 
ble: ala  derecha  hai  colinas  bastante  elevadas  de  las  cuales  hemos 
nombrado  una:  el  cerro  de  la  Estátua;  el  rio  corre  al  pié  mismo  de  esas 
colinas,  mientras  tanto  que  a la  izquierda  una  especie  de  dique  natu- 
ral le  mantiene  en  su  lecho,  i el  fondo  del  vulleestá  cincuenta  metros 
mas  a la  izquierda;  de  modo  que  el  Limay  no  corre  por  el  fondo  del 
valle,  sino  que  a media  cuesta:  su  lecho  parece  un  acueducto  formado 
por  la  mano  de  la  naturaleza  para  trasportar  una  masa  de  agua  desde 
un  punto  a otro  del  mismo  nivel,  haciéndola  pasar  mas  arriba  del 
fondo  de  un  valle  mas  abajo.  El  rio  sigue  rápido  pero  uniforme  dan- 
do algunas  vueltas,  conservando  sin  embargo  su  dirección  jencral  al 
Norte.  Así,  orillando  siempre  la  ribera  izquierda,  encontrando  vnrias 
islas  bajas  con  algunos  arbustos,  navegamos  sin  accidente  hasta  las 
diez  de  la  mañana.  El  fondo  de  lo  recorrido  había  variado  entre  uno 
i cuatro  metros,  la  corriente  de  seis  a siete  millas  por  hora. 

A las  diez  llegamos  a un  codo  bastante  desarrollado  i en  vez  de  orí' 
llar  la  concavidad,  lo  que  no  tenia  inconveniente,  visto  el  gran  radio 
de  la  curva,  i loque  hubiera  sido  mejor,  porque  en  este  lugar,  la  pen- 
diente se  dirijia  hácia  el  fondo  del  valle  i debía  ser  allí  mayor  el  caudal 
de  agua,  tuvimos  la  desgraciada  idea  de  seguir  la  cuerda  del  arco  para 
corlar  derecho.  De  repente  sentimos  locar  el  fondo;  algunos  minutos 
de  fricción  contra  las  piedras  bastaron  para  quebrar  una  de  las  tablas  del 
bote;  por  la  hendidura  entró  el  agua,  pero  despacio,  alcanzamos  la 
orilla  derecha  que  estaba  cerca,  en  un  punto  cómodo  para  bararlo.  En 
pocos  momentos  habíamos  sacado  todo  lo  que  contenía,  i vimo3  que 
en  efecto  una  de  las  labias  del  fondo  se  había  quebrado;  era  la  tabla 
del  medio  e inmediata  a la  quilla.  Armamos  un  aparejo  e izamos  el 
bote  a la  orilla  que  solo  estaba  a una  vara  sobre  el  nivel  del  agua; 
como  habíamos  tenido  el  cuidado  de  traer  estopa  i tablas  de  alerce  pa- 
ra reemplazar  las  que  pudiesen  ponerse  fuera  de  servicio,  empren- 
dimos en  el  acto  la  compostura. 
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Apesar  de  un  calor  sofocante  i npesar  de  los  mosquitos,  cuyo  cre- 
cido número  i las  picaduras  eran  capaces  de  volverle  a uno  loco,  a las 
doce,  lodo  estaba  concluido;  colinda  al  agua  la  embnrcncion  i embar- 
cadas todas  nuestras  provisiones  i bagajes.  Esto  puede  llamarse  obrar 
con  velocidad  i sangre  Tria:  velocidad,  porque  habíamos  perdido  sola- 
mente dos  boros,  i sangre  fria  porque  a cada  momento  podían  echárse- 
nos encímalos  indios  atraídos  por  los  martillazos  del  carpintero,  i que 
no  habrían  sido  bastante  escrupulosos  para  echar  una  mano  profana  so- 
bre todo  lo  que  nos  pertenecía  sin  hablar  de  nuestras  personas. 

Después  de  este  pequeño  accidente,  bien  se  nos  puede  criticar  de 
no  haber  emprendido  un  reconocimiento  n ojo  del  curso  del  rio,  ori- 
llándolo por  algún  tiempo  para  imponernos  délos  obstáculos  que  pu- 
diésemos encontrar  mas  adelante;  la  prudencia  aconsejaba  esta  me- 
dida; pero  estábamos  en  tierra  enemiga  i nuestras  fuerzas  eran  dema- 
siado débiles  para  intentar  una  cusa  semejante. 

En  fin,  a las  doce,  estábamos  otra  vez  en  el  agua.  Hasta  ese  mo- 
mento, habíamos  hecho  como  unos  treinta  i dos  quilómetros.  Al  prin- 
cipio, todo  se  pasó  como  antes;  pero  a la  una,  encontramos  el  rio  di- 
vidido en  tres  o cuatro  brazos  iguales.  Antes  habíamos  encontrado 
también  algunos  islas,  inas  la  gran  diferencia  de  anchura  que  apa- 
recía entre  los  brazos,  no  permitió  la  indecisión,  era  fácil  escojer  en- 
tre ellos;  pero  nqui  la  cosa  era  diferente;  los  brazos  iguales,  vistos  de 
léjos,  tenían  el  mismo  aspecto:  durante  algún  tiempo,  escojimoscon 
bastante  suerte,  pero,  una  vez,  engañados  por  la  apariencia  de  la  su- 
perficie, tomamos  un  brazo  de  poco  fondo;  la  embarcación  tocaba, 
había  mui  poca  agua,  lodos  por  un  movimiento  instintivo,  saltamos 
del  bote  para  aliviarlo,  lo  arrastramos  algún  tiempo  levantándolo,  i lle- 
gando a un  lugar  en  donde  había  bastante  fondo,  saltamos  todos 
adentro.  Si  no  hubiésemos  ejecutado  esta  maniobra,  como  habia  po- 
co fondo,  podía  el  bote  haberse  atravesado  i llenado  de  agua. 

Apenas  embarcados,  nos  esperaban  peligros  de  otra  clase.  El  río, 
en  vez  de  ser  conlo  antes,  bordeado  de  lomas  a derecha  e izquierda 
del  dique  citado  mas  arriba,  corría  por  entre  rocas  desnudas  i perpen- 
diculares, dando  numerosas  vueltas  que  se  sucedían  sin  interrupción; 
la  mayor  profundidad  estaba  siempre  en  la  concavidad,  pero  temía- 
mos encontrar  rocas  en  ella,  mientras  tanto  que  siguiendo  la  cuerda, 
teníamos  menos  fondo,  es  verdad,  pero  evitábamos  los  escollos  i los 
remolinos  que  eran  de  temer,  i en  vez  de  seguir  por  las  curvas  nos  resol- 
vimos a cortar  derecho,  bogando  con  toda  fuerza.  Al  principio 
salimos  bien  obrando  de  este  modo,  |>orque  los  codos  uo  estaban  mui 
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cerca  unosüe  otros,  pero  cuando  dos  codos  se  seguían  inmediatamen- 
te, teniendo  sus  curvaturas  dirijidas  en  sentido  contrario,  la  manio- 
bra era  mui  difícil,  porque,  pasado  un  peligro  era  preciso  cambiar 
bruscamente  de  rumbo  para  evitar  el  siguiente.  Todas  las  enras  estaban 
serias,  no  de  esa  seriedad,  que  revela  el  miedo,  pero  de  aquella  que 
demuestra  que  uno  comprende  logrando  del  peligro,  aunque  mirán- 
dolo fríamente  cara  a cara.  Cada  uno  sentía  que  la  salvación  común 
dependía  de  lodos  i que  una  falsa  remada  podía  decidir  In  suerte  de 
siete  personas.  En  esos  codos,  la  violencia  de  la  corriente  era  gran- 
de, casi  todos  los  'pasamos  con  bastante  suerte.  En  uno  de  ellos, 
estuvimos  a punto  de  estrellarnos  contra  una  piedra  situada  a la  iz 
quierda,  cuando  los  bogadores  de  babor,  no  pudiendo  remar  con 
bastante  fuerza  para  virar  la  proa  a la  derecha,  movidos  todos  por  una 
idea  espontánea,  esclamaron  “sia  fuerte  a estribor;”  el  bote  dió 
una  vuelta  completa,  pero  al  mismo  tiempo  fué  lanzado  a la  derecha 
i evitada  la  piedra:  con  facilidad  nos  pusimos  otra  vez  en  el  hilo  de 
la  corriente  i la  proa  del  lado  por  donde  íbamos.  Yo  mismo,  dolado 
de  mayor  fuerza  física  que  Lenglier,  había  lomado  el  cuarto  remo 
para  animar  a lújente  con  mi  ejemplo,  dejando  a este  el  cargo  de 
observar  los  cambios  de  dirección  con  la  brujida  i apuntar  con  el  cro- 
nómetro los  espacios  recoridos,  porque,  no  quería,  apesar  de  la  gra- 
vedad de  las  circunstancias,  perder  ningún  elemento  que  pudiese  ser- 
virme mai  tarde  para  trazar  el  curso  del  rio.  A las  cuatro  i media,  el 
lecho  del  rio  era  mas  estrecho,  la  situación  mas  crítica,  las  piedras  no 
eran  como  antes,  una,  dos,  a flor  de  agua,  i todas  cerca  de  la  orilla,  si- 
no que  algunas  había  en  la  orilla,  i otras  al  medio,  aquellas  mostran- 
do su  cabeza  encima  de  la  superficie,  estas  ocultas,  pero  indicada  su 
presencia  por  violentos  remolinos  i grandes  penachos  de  agua.  Un 
último  esfuerzo,  fuerte,  sobre  humano,  nos  saca  de  estos  malos  pa- 
sos, i después  de  pasado  un  rápido,  viendo  una  pequeña  ensenada 
en  donde  podíamos  hacer  alto  para  descansar  un  poco,  i cstivar  en 
el  bote  I03  objetos  cuyo  arreglo  había  sido  descompuesto  por  los  vio- 
lentos choques  que  habíamos  espcrimcntndo,  penetramos  en  ella. 

Algunos  hombres  bajan  a tierra,  como  para  adquirir  nuevas  fuerzas 
pisando  el  suelo;  se  amarra  al  perro  que  quería  seguirlos  i nos  prepa- 
ramos para  ponernos  en  camino;  por  una  feliz  idea  lo  desalamos 
cuando  se  hubieron  embarcado  los  hombres:  esto  lo  salvó  algunos 
momentos  después.  En  este  punto  el  rio  era  mas  ancho,  la  corriente, 
entre  seis  i ocho  millas;  en  los  rápidos  era  incalculable,  porque  solo 
nos  ocupábamos  de  la  maniobra  cuando  los  pasábamos:  la  profundi- 

• Digitized  by  Google 


INALES. — JULIO  DE  1863. 


78 

dad  jeneral  liabia  variado  entre  uno  i cuatro  metros.  Vreiamos  delan- 
te, la  superficie  del  agua  que  bajaba  i subia,  produciendo  olas  mar- 
cadas; pero  eso  no  nos  infundía  temor,  porque  ya  habíamos  visto 
que  apesar  de  una  profundidad  considerable,  una  piedra,  aun  pc- 
qucíla,  situada  en  un  fondo  liso,  producía  olas  sensibles  en  la  su- 
perficie. 

A las  cinco,  nos  pusimos  otra  vez  en  medio  de  la  corriente:  na- 
vegamos como  ua  cuarto  de  hora;  la  corriente  aumentaba  poco  a po- 
co: según  nuestros  cálculos  debíamos  hallarnos  a corla  distancia  del 
punto  a donde  habían  alcanzado  los  espafioles  en  1782;  contábamos 
urtas  75  millas  navegadas:  cuando  al  doblar  una  punta,  el  rio  se  de- 
clara en  un  impetuoso  torrente,  luego  se  presentan  grandes  olas  i re- 
molinos: enormes  penachos  blancos  en  todas  direcciones  dan  a co- 
nocer la  presencia  de  grandes  piedras.  Salvamos  las  primeras  con  al- 
guna dificultad;  pero  la  corriente  nos  arrastra  i la  reventazón  ahoga 
al  bote  que  apenas  obedece  a la  bayona.  En  un  claro  intentamos  ga- 
nar la  orilla;  imposible!  hacemos  mayor  fuerza  de  remos  para  que 
tenga  acción  la  bayona:  todo  es  inútil:  resolvimos  entonces  lanzarnos  ni 
medio  del  peligro  i cortar  valientemente  por  la  cresta  de  lasólas.  En  ese 
momento  todo  era  confusión  i movimiento,  apenas  nos  podíamos  te- 
ner en  los  bancos:  a grandes  voces  nos  animábamos  mutuamente: 
algunos  instantes  mas  i escapábamos  pero  ¡o  desgracia!  de  repente, 
el  bote  esperimentó  un  violento  choque,  el  agua  entró  por  el  fondo  i 
en  un  espacio  de  tiempo  inapreciable  nos  alcanzó  a la  cintura,  man- 
dé que  se  continuase  bogando  para  tratar  de  dirijirnosa  la  orilla,  pero 
ya  el  agua  hacia  flotar  I03  remos  sacándolos  de  los  toletes.  En  el 
mismo  momento,  una  gruesa  marejada  toma  el  bote  de  costado,  i lo 
da  vuelta  poniendo  la  quilla  al  aire.  Yo  tenia  mi  salva-vida  a la  cin- 
tura pero  viendo  otra  a mi  lado,  lacojí,  i junto  con  Lcnglicri  el  mari- 
nero Vera,  que  nos  hallábamos  en  el  lado  opuesto  al  de  donde  vino 
la  marejada,  fuimos  cubiertos  i sumirjidos  bajo  del  bote:  fuime  api- 
que; la  salva-vida  me  hizo  subir,  pero  sentí  que  mi  cabeza  topaba  en 
los  bancos  ríe  la  chalupa,  no  podía  respirar,  hago  esfuerzos  para  safar- 
me i no  lo  consigo:  sofocado  ¡desesperado  sin  comprender  mi  situa- 
ción,}^ me  sentía  ahogar,  cuando  un  ruido  de  espuma  hirió  mis  oí- 
dos; me  senti  jirar  violentamente  dos  o tres  veces,  toqué  el  fondo  i 
sali  ala  superficie.  Vi  entonces  a mi  lado,  a Lenglier  pálido  i desfi- 
gurado que  luchaba  en  medio  de  las  olas:  a unas  pocas  varas  mas  el 
bote  con  taquilla  al  aire  sostenido  a flote  por  los  tubos  imitados  de 
los  botes  de  gutapercha,  i montados  encima,  a cuatro  délos  peones: 
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ofrecí  a I.englier  la  salva-vida  que  llevaba  en  la  mano;  pero  la  rehusó 
prefiriendo  confiarse  a su  destreza  de  nadador  i se  dirijió  al  bote:  loa 
peones  le  pasan  un  remo  i sube  a la  quilla,  hacen  otro  tanto  con  Vero: 
yo  mas  lejos  del  bote,  seguí  nadando:  algunos  remolinos  me  empu- 
jan a la  orilla,  toqué  en  una  piedra,  me  apoyo  en  ella  i llego  luego  a 
la  revesa  me  tomo  de  unas  ratna3  i me  izé  a la  tierra.  El  bote  siguió 
por  algún  tiempo  arrastrado  por  la  corriente:  pero  al  fin  se  detuvo  co- 
mo acuitado  entredós  piedras  cerca  de  la  orilla;  los  peones  entonces 
se  echaron  al  ngun  i salieron  a tierra.  El  ancho  del  rio  era  como  de 
ochenta  metros  en  ese  lugar,  la  profundidad  como  de  unos  cuatro 
metros. 

En  este  momento  soplaba  un  viento  helado  de  cordillera;  ¿con  que 
encender  fuego  para  secarnos?  teníamos  los  vestidos  empapados:  todos 
teníamos  los  elementos  necesarios  para  sacar  fuego,  uno  un  pedernal, 
otro  un  mechero,  otro  fósforos,  pero  el  agua  los  había  echado  a perder 
i sin  embargo  no  podíamos  pasar  la  noche  sin  fuego;  para  calentar- 
nos, no  tuvimos  otro  recurso  que  correr  rejistrando  las  orillas,  en  bus- 
ca de  los  objetos  del  naufrajio,  que  la  corriente  podía  echar  a tie- 
rra. Asi  salvamos  algunos  sacos  de  charqui  i harina,  mi  mochila, 
la  de  Lenglier,  todo  lo  que  nos  permitió  cambiar  de  ropa,  i también 
dar  alguna  a nuestros  peones  cuyos  efectos  se  habían  perdido  en  el 
descalabro.  El  sombrero  de  Lenglier  vino  también  a la  orilla,  no  vot- 
v¡  a ver  el  mió;  salvamos  igualmenre  una  caja  de  lata  que  contenia 
el  café  i el  chocolate,  todo  eso  era  mui  bueno,  pero  faltaba  el  fuego, 
cuando,  o fortuna;  rejistrado  mis  bolsillos  hallé  una  cajita  de  cobreen 
donde  había  cuatro  o cinco  fósforos  secos,  era  un  ausilio  de  la  Provi- 
dencia, sin  eso  hubiéramos  pasado  una  noche  terrible.  Pronto  se  en- 
cendió un  gran  fuego,  i nos  estendimos  en  el  suelo  al  rededor.  En- 
tonces pensamos  en  el  perro  ¿que  había  sido  de  él?  me  acordaba  que 
antes  de  salir  del  pucrlecito  en  que  tocamos  a las  cinco  de  larde,  lo 
había  desatado  del  cordel  que  lo  amarraba  a un  banco,  de  otro  mo- 
do hubiera  sido  sumejido  dentro  del  bote,  lo  corto  del  cordel  no  le 
habría  permitido  salir  a la  superficie.  Felizmente  nada  sucedió,  allí  cer- 
ca estaba  el  pobreTigre,  se  habría  dicho  quecomprendia  la  desgracia 
que  nos  había  sucedido;  con  el  hocico  entre  las  patas,  abatida  loca- 
ra, los  ojos  fijosal suelo,  ni  aun  quería  acercarse  al  fuego:  ¡o  admi- 
rable instinto  del  perro!  conocía  mui  bien  que  no  era  por  pura  diver- 
sión que  habíamos  ejecutado  ese  baile  acuático  en  que  él  habia  to- 
mado parte  i que  no  era  común  la  desgracia  que  nos  hería:  desde  ese 
momento  aumentó  la  afición  que  teníamos  a nuestro  buen  Tigre. 
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Habríamos  podido  pasar  nuii  bien  la  noche  en  la  orilla  sin  fuego,  sin 
vestidos  secos,  sin  nada  para  comer;  pero  la  Divina  Providencia  habia 
permitido  que  se  hubiesen  conservado  secos,  dos  o tres  fósforos,  i que 
las  primeras  cosas  que  la  corriente  arrojase  a la  orilla,  fuesen  sacos 
de  víveres  i las  mochilas  con  la  ropa  que  necesitábamos  para  poder 
cambiar  de  vestido:  hasta  la  guitarra  i el  flageoiel  se  salvaron.  Algu- 
nos podran  reírse  al  oir  estas  palabras;  pero  nada  hai  casual  en 
este  mundo;  dos  dias  después,  la  guitarra  que  regalé  al  hijo  del  caci- 
que, me  sirvió  para  conquistar  su  buena  voluntad  i su  protección. 
Mis  compníieros  durmieron  bien,  yo  poco:  habia  porque  desvelarse: 
fracasar  cuando  ya  llegábamos  al  puerto!  no  obstante,  traté  de  hallar 
consuelo;  según  mis  cálculos  cuya  precisión  me  confirmaron  los  in- 
dios al  dia  siguiente,  no  distábamos  mas  de  diez  o doce  quilómetros 
de  la  confluencia  del  Limni  con  el  Chimehuin  o Huechun,  espacio 
del  cual  Villarino  habia  remontado  ocho  quilómetros:  luego  el  reco- 
nocimiento se  podía  reputar  como  completo,  debíamos  agradecer  a la 
Providencia  que  hubiésemos  podido  alcanzar  hasta  ese  punto. 

8 de  enero. — Por  la  matlana  el  sol  estaba  resplandeciente  absolu- 
tamente como  si  el  dia  antes  no  hubiésemos  naufragado.  Hai  una  cosa 
digna  de  notarse  i que  lalvez  observa  todo  el  mundo;  cuando  le  sucede 
a uno  alguna  grande  desgracia;  por  ejemplo,  la  pérdida  desús  pa- 
dres, de  un  pariente  o de  sus  bienes;  en  virtud  de  ese  yo  que  es  el 
rasgo  mas  característico  del  ser  humano,  se  figura  uno  que  todo  el 
mundo  debe  afectarse  con  el  suceso,  que  el  orden  establecido  vaa  ser 
trastornado  i al  dia  siguiente  se  admira  uno  de  que  todo  marcha  como 
ántes,  tanto  en  la  naturaleza  como  en  la  sociedad.  El  sol  se  asoma 
ni  mas  ni  ménos  brillante,  los  vecinos  continúan  su  vida  de  todos  los 
dias,  i sorprendido  comprende  uno  que  la  desgracia  que  le  hiere  pasa 
desapercibida  para  el  resto  de  la  creación.  Ya  habia  notado  esto  con 
la  ocasión  de  la  pérdida  de  personas  queridos,  volví  u notarlo  en 
nuestro  descalabro.  El  sol  se  asomaba  radiante,  cantaban  las  aves  en 
el  aire,  i el  i.imny  corría  bullicioso  lo  mismo  que  si  el  dia  ántes  no 
hubiese  hecho  fracazar  todas  mis  esperanzas. 

Luego  me  puse  a reflexionar  en  el  partido  que  debía  tomarse.  Lo 
primero  que  debía  hacerse  era  evidentemente  tratar  de  salvar  todo  lo 
que  pudiésemos  del  nnufrajio,  tanto  en  el  interes  de  nuestras  perso- 
nas como  del  porvenir,  porque  miéntras  mas  cosas  salvásemos,  tan- 
to mas  numerosos  regalos  podíamos  hacer  a los  indios,  bien  fuese  que 
ellos  nos  encontrasen  primero,  o que  nosotros  fuésemos  en  su  busca 
Acabábamos  de  tomar  un  lijero  almuerzo  para  dirijirnos  en  segui- 
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da  al  bolc,  cuando  de  repcnle  en  la  cima  de  una  loma  que  había 
cerca,  aparecieron  dos  indios  a caballo;  se  detuvieron  i quedaron  co- 
mo petrificados  al  vernos.  Va  el  dia  antes,  habiamo3  visto  unas  ra- 
madas en  las  orillas  del  rio;  en  el  lago  habíamos  encontrado  señales 
eviJentes  de  su  vecindad,  bien  podíamos  esperar  su  encuentro,  pero 
ellos  no  podían  imajinurse  hallar  cstranjeros  cerca  de  un  bote  roto,  i 
que  habían  bajado  el  curso  del  Linniy,  rio  que  sabían  era  deina  - 
siado  torrentoso  para  que  alguien  se  atreviese  a navegar  en  susaguas. 
Me  adelanté  hacia  ellos  i se  apearon,  loque  sabia  de  indio  se  re- 
ducía poca  cosa,  sabia  decir  peni  (hermano)  les  dije  peni;  me  contes- 
taron peni,  les  ofrecí  tabaco,  algunas  cha'/uiras  i cuentas,  que  con- 
tenidas en  mi  mochila  habíamos  salvado,  les  di  charqui  i harina  que 
comieron  con  mucho  gusto,  i sabiendo  yo  (pie  había  existido  un  caci- 
que en  el  Liinay  llamado  Llanquitrue;  solté  la  palabra  Llanquitrue; 
los  indios  se  quedaron  sorprendidos  al  ver  que  conocía  el  nombre  de 
ese  cacique,  se  pusieron  a hablar  i comprendí  por  sus  jestos  que  ine 
invitaban  a ir  con  ellos  a los  toldos  de  Paillacat),  a cuya  reducción  per- 
tenecían. Les  hice  entender  por  sellas,  que  ántes  Íbamos  a tratar  de  salvar 
loque  se  pudiese  i que  después  les  acompañaríamos.  Vinieron  a presen- 
ciar la  operación,  profiriendo  a cada  momento  palabras  de  conmisera- 
ción: el  carpintero  Mancilla,  Juan  Soto  i los  otros  se  botaron  al  agua- 
i subieron  a la  quilla  del  bote,  quebraron  las  tablas  del  fondo  i saca- 
ron algunos  sacos  de  harina  i de  charqui,  en  seguida  uno  por  uno 
todos  los  forros  de  los  botes  de  gula-percha,  los  útiles  del  carpintero  i 
otras  cocitas;  por  lo  restante  debíamos  hacer  duelo,  se  había  ido  al  fondo 
del  rio.  Ensayamos  de  sacar  el  bote  de  entre  las  piedras,  pero  estaba 
tan  acuñado  que  se  rompieron  todas  las  cuerdas  sin  que  se  moviese. 
Solamente  tuvimos  un  consuelo:  el  saco  (pie  contenia  todos  los  pa- 
peles de  la  espcdicion,  luibia  salido  a la  orilla,  i tuve  la  suerte  de  al- 
canzarlo con  un  remo:  me  oculté  entonces  i quemé  lodos  aquellos 
papeles  que  pudiesen  comprometerme.  Después  volvimos  al  aloja- 
miento de  la  noche  e hicimos  los  preparativos  de  marcha. 

Los  indios  traían  consigo  ademas  de  los  caballos  que  montaban, 
otros  dos  i un  potrillo:  tercié  mi  mochilla  i con  la  bolsa  de  la  guita- 
rra hice  una  gorra  para  preservarme  la  cabeza  de  los  rayos  del 
sol , i monté  en  uno  de  los  caballos.  Entre  los  indios,  como  entre  los 
niños,  no  es  la  paciencia  su  principal  cualidad;  a cada  rato  decían 
amui  amui,  i no  era  preciso  ser  mui  entendido  en  la  lengua,  para 
comprender  quequerian  decir  ramos,  vamos-,  por  otra  parle,  la  panto- 
mima era  mui  significativa.  El  caballo  no  tenia  montura  de  ninguna 
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ciase;  pero  mi  situación  no  era  para  preocuparme  de  pormenores  tan 
insignificantes,  asi  es  que  obedeciendo  a las  senas  de  los  indios  me 
puse  en  marcha  con  ellos. 

La  figura  que  hacia  era  de  las  mas  curiosas,  figuraos  un  jinete  con 
solo  camisa,  pantalones,  la  mochila  a la  espalda  i por  tocado  la  go- 
rra que  había  confeccionado,  que  parecía  un  turbante  con  punta,  se- 
mejante al  que  usan  los  circasianos  del  Cáucnso.  Al  verme  en  la  som- 
bra no  podía  contener  la  risa.  Lújente  me  seguía  a corta  distancia: 
la  marcha  de  los  caballos  indios,  bella  raza  de  caballos,  es  bastante 
lijera:  en  poco  tiempo  me  seguia  solo  uno  de  los  peones  i Lenglier  con 
su  modula  al  hombre  que  gustándole  mas  caminar  a pió,  había  hecho 
montar  en  el  otro  caballo  al  peón  Yrera  que  estaba  algo  maltratado 
con  un  golpe  recibido  en  el  naufrajio.  Orillamos  el  Liinay  como  seis 
kilómetros:  a cada  instante  los  indios  miraban  para  atras,  espresando 
en  sus  caras  el  disgusto  al  vera  mis  compañeros  distantes  unos  de  otros 
en  el  sendero  que  seguíamos. 

En  esta  parte  del  rio  que  recomamos,  el  valle  iba  tomando  mayo- 
res dimensiones  i la  superficie  del  agua  era  mas  mansa:  a algunas 
cuadras  mas  abajo  del  naufrajio  no  se  veia  ninguna  piedra:  pequeñas 
islas  que  dividían  el  rio  de  cuntido  en  cuando,  formubnu  canales  man- 
sos en  algunos  de  los  cuales  se  divisaban  pescarlos  como  de  un  pié  de 
largo:  las  islas  eran  bajas  con  unos  malorralesde  arbustos  pequeños: 
en  las  orilla  principiaban  a manifestarse  algunos  sauces.  En  tan  ex- 
celentes circunstancias  para  navegar  el  Limny,  desgraciadamente  nos 
veiamos  obligados  a despedirnos  de  él  i renunciar  a la  gloria  de  re- 
correr su  curso.  Llegando  a un  pequeño  estero,  los  indios  se  apearon, 
pusieron  cuatro  piedras  en  cuadro  i encima  colocaron  un  pellón  con  la 
lana  para  abajo;  luego  de  la  harinu  que  les  habíamos  dado,  echaron  unos 
puñados,  en  seguida  tomando  agua  con  las  manos  i la  boca,  la  vacia- 
ron en  la  harina,  revolvieron  con  el  dedo  i se  pusieron  a comer. 
Lenglier  habiendo  notado  que  la  forma  de  stt3  cachimbas  no  era  npro- 
pósito  para  fumar  acaballo,  les  ofreció  uu  poco  de  tabaco  i cebó  la 
suya  invitándoles  a fumar  para  dar  tiempo  a la  jente  que  llegase.- 
Lenglier  que  es  un  encarnizado  fumador  me  decía  que  desde  ese 
instante  tuvo  mala  idea  de  los  indios,  porque  no  saldan  fumar:  die- 
ron dos  pitadas,  medio  se  embriagaron,  guardaron  silencio  por  algún 
tiempo,  escupieron  veinte  veces,  apagaron  la  cachimba  (tenia  solo 
una  parales  dos), i montaron  acabaño  diciendo ainui,  amui.  Como  ha- 
bía comprendido  que  distábamos  solo  un  corlo  trecho  de  los  toldos,  no 
trepidé  en  seguirlos;  desc;ndo  por  tira  parte  satisfacer  yo  solo  a la 
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preguntas  que  debían  Imcer  los  indios.  Dije  a Lcnglier  que  esperase 
a los  otros  i después  que  me  siguiesen  si  podían,  en  caso  contrario, 
aguardase  a que  yo  enviara  por  ellos;  contando  con  verlos  en  pocas 
horas  mas. 


CAPÍTULO  IV. 


Marcharon  los  imlios.—  Llegada  a los  toldos.—  Entrevista  con  el  Cacique  Pnilln 
can.— Argomedo  — Quinturaluu  1.—  Convt-ni  i con  1‘aillacan.— Manda  en  liusctt 
de  la  jente.—Labrin.— Codicia  de  Pascuala—  Llega  la  Jrntc. — Relación  de  lo  su- 
cedido después  de  mi  separación.— Antileghen. — Embriague*.— Partida  — Rio 
Caleufu  — Asp.  cto  de  la  c irnvnna. —Cacique  lluincahual.—  Quemo uemtreu.  - 
Costura  de  cueros.— Jacinto.  — l'na carta.  —Partida.  —Antinao.— Mancilla,  Muñoz 
i Tigre  se  quedan  con  el. -Indios  de  I lueehuliueliuin.  — Trureupan. --Parla- 
mento.—Partida. — Hucntrupan  — Lago  de  Lacar.—  Queñi.  — Cliiliuiliuc.-Ars- 
quilhue. — Dollingo.— Malo. — Arique — Valdivia. 


Miéntras  tanto,  yo  seguí  con  mis  dos  indios:  el  sol  era  abrasador; 
la  gorra  bechacon  la  bolsa  de  In  guitarra  llenaba  bien  el  objeto,  pero 
no  sucedía  así  con  mis  demos  atavíos,  que  solo  consistían  en  la  ca- 
misa i el  panialon,  porque  estos  no  eran  sufic¡cute,s  para  ablandar 
la  dureza  del  lomo  del  caballo.  Mientras  acosaba  yo  a los  indios  con 
preguntasde  lodo  jénero  i de  diversas  maneras  para  hacerme  enten- 
der, no  sentía  lo  pesado  del  camino;  pero  después  cuando  principia- 
mos a subir  i bajar  lomas  de  arena  i piedras  a un  paso  que  dolorosa- 
mente me  hacia  sentir  la  falla  de  montura,  ciuóncc3  conocí  que  era 
de  carne  i huesos  i de  un  material  mucho  mas  blando  que  los  del  caba- 
llo que  me  aserraba  con  su  flaco  espinazo.  Las  riendas  eran  de  un 
lazo  duro,  tiezo,  que  jamas  se  habia  enroscado,  de  manera  que 
me  veia  obligado  a forzar  el  rollo  con  las  dos  manos;  cuando 
acosado  por  el  dolor,  apoyaba  una  de  ellas  en  el  anca  del  caballo 
para  suspender  el  cuerpo  i aliviarme  un  poco,  se  tno  iba  de  la  otra 
una  larga  lazada  que  pisaba  el  caballo  i se  encabritaba  al  sentirse  con- 
tenido. Los  indios  al  ver  en  mi  cara  la  espresion  de  tormento  que  re- 
velaba, para  inspirarme  paciencia,  se  reían  i ine  hacían  señas  para 
que  apurase  el  paso.  Caminando  hacia  el  Noroeste,  llegamos  a una 
quebrada  que  por  su  verduradebía  contener  alguna  humedad;  el  sol, 
la  falla  de  aire  i el  excesivo  polvo  me  tenían  sediento;  comprendiéronlo 
los  indios  i echamos  pié  a tierra:  uno  de  ellos  cavó  el  suelo  con  su  cu- 
chillo i pronto  el  agujeróse  llenó  de  una  agua  turbia  i negra;  apaga- 
mos la  sed  i no3  pusimos  otra  vez  en  marcha,  pero  mas  despacio. 
Entonces  el  que  parecía!  mayor  de  los  dos  indios,  principió  a galopar 
i pronto  lo  perdimos  de  vista:  esta  maniobra  me  dió algún  cuidado, 
a lo  que  se  agregaba  el  aire  preocupado  que  tomó  entonces  mi  otro 
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compañero  que  ya  no  contestaba  a mis  preguntas  sino  con  un  mono» 
tono  inai,  mui  i sin  comprenderme.  Las  horas  corrían  i ios  toldos 
no  se  divisaban;  baldamos  dejado  a un  lado  algunos  senderos  i ca- 
minábamos siempre  por  valles  i lomas  interminables.  Preocupado,  si- 
lencioso, iba  yo,  cuando  el  indio  me  llamó  la  atención  señalándome 
una  loma  elevada  como  a cuatro  kilómetros  adelante;  fijándome  bien, 
divisé  un  bulto  pequeño  «píese  dibujaba  en  el  horizonte:  era  el  otro 
indio  que  a galope  llevaba  esa  dirección.  Una  tropa  de  guanacos  en 
esc  momento  nos  hizo  volver  la  cara;  los  animales  confiados  en  nues- 
tro inofensivo  número,  pasaron  cerca  de  nosotros,  apurando  un  poco 
mas  el  paso  con  ios  salvajes  gritos  de  mi  cicerone:  subimos  la  loma  i 
bajamos  por  un  valle  pastoso  en  donde  había  algunos  caballos;  el  in- 
dio me  dijo  entonces:  Puillacan  cahuellu,  ainui,  nos  pusimos  al  ga- 
lope; media  hora  después,  ni  concluir  el  valle  que  se  unía  en  ángulo 
recto  a otro  nías  ancho,  divisé  en  éste  tinos  cuatro  toldos  amarillos 
con  alguna  jente;  como  a unos  doscientos  metros  ñutes  de  llegarse 
me  presentó  un  jinete  vestido  a lo  español  que  me  habla  en  castellano 
diciétulome  que  uno  de  los  dos  indios  que  me  conducían  se  había 
adelantado  i avisado  al  cacique  de  mi  llegada,  al  misino  tiempo  se 
puso  a compadecerme  por  haber  caído  en  manos  del  indio  mas  al- 
zado i mas  picaro  de  la  pampa:  no  dejó  de  infundirme  algún  temor 
esta  introducción  tan  poco  de  acuerdo  con  mi  situación.  Algunas  in- 
dias! varios  niños  desnudos  se  presentaron  a examinarme  con  estúpi- 
da curiosidad;  pregunté  por  el  cacique  i serenándome  cuanto  pude 
penetré  en  el  toldo  mayor. 

De  pié,  envuelto  en  un  cuero  se  encontraba  el  viejo  cacique  con 
los  ojos  colorados  i el  pelo  desgreñado;  le  saludé  dándole  la  mano, 
i él,  escondiendo  la  suya  no  me  contestó.  Atemorizado  con  esta 
manifestación  tan  poco  urbana  me  quedé  de  pié,  confundido,  sin 
saber  qué  decir;  trascurrieron  así  algunos  segundos;  ninguna  de  las 
indias  se  movía;  se  sentó  luego  el  cacique;  quitóme  de  los  hombros 
la  mochila  e hice  lo  misino;  a una  seña  del  viejo  se  sentó  el  espa- 
ñol cerca  de  mí;  entonces  con  una  voz  ronca  i colérica  principió 
el  cacique  un  largo  discurso.  Miéutras  él  hablaba,  yo  pensaba  en 
las  contestaciones  que  le  iba  a dar;  no  era  posible  decirle  cual  era 
mi  nacional  idnd  ni  el  objeto  de  mi  viaje,  porque  era  lo  suficiente 
para  perderme;  las  relaciones  do  eso3  indios  con  los  Araucanas  son- 
b. ¡¿‘autos  para  que  puticipcu  del  odio  que  éstos  tienen  por  los  chile- 
nos, i celosos  como  son  de  su  independencia,  era  lia  atentado  directo 
contra  ella  el  intentar  reconocer  uno  de  sus  ríos:  me  decidí,  pues,  a 
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no  decir  la  verdad.  Al  trasmilirme’el  lenguaraz  las  preguntas  sobre 
quién  era,  i de  dónde  venia,  le  contesté  que  era  ingles,  marino,  en 
viaje  para  Patagonia  (asi  llaman  ellos  al  Carmen)  i después  a 
Buenos-Aires  con  el  objeto  de  dar  un  poder  a un  hermano  que 
allí  tenia  para  cobrar  de  Inglaterra  un  dinero  heredado.  Dijome  que 
habiendo  una  mar  grande  por  donde  andaban  los  ingleses  ¿porqué 
no  me  había  ¡do  embarcado  para  Buenos-Aires?  oque  habiendo  ca- 
mino en  las  pampas  ¿por  qué  no  había  hecho  el  viaje  por  tierra?  A 
estas  razonables  objeciones  contesté  que  los  buques  ingleses  tocaban 
-en  Chile  i seguían  para  el  Norte,  tardando  dos  artos  hasta  Ingla- 
terra, viaje  demasiado  largo  para  emprenderlo;  i si  yo  me  habia  ve- 
nido por  el  L.imni  i no  por  tierra,  era  porque  mi  profesión  me  lo 
habia  esijido  asi;  no  estando  como  marino  que  era,  acostumbrado  a 
andar  acaballo,  i que  por  los  libros  de  los  antiguos  espartóles  habia 
sabido  la  existencia  de  ese  rio  i el  poco  tiempo  que  se  necesitaba 
para  ir  a Patagónica  navegando  sus  aguas,  til  cacique  hizo  mención 
entonces  con  los  recuerdos  de  su  padre  de  la  espedicion  de  Villarino 
por  el  rio  Negro  i dé  la  misión  de  los  jesuítas  en  Nahuel-hunpi,  des- 
pués en  un  tono  el  mas  enojado  me  dijo  que  si  no  sabia  que  me- 
recía la  muerte  por  haberme  venido  a sus  tierras  sin  permiso  alguno, 
tratando  de  pasar  escondido  como  andaban  los  hombres  malos,  que 
eso  probaba  lo  poco  amigable  de  mis  intenciones:  le  contesté  que  tas 
aguas  por  donde  habia  navegado  eran  de  las  nieves  de  Chile  i pertene- 
cían a ese  Gobierno  que  me  habia  dado  el  permiso  necesario  para  re- 
correrlas; que  no  era  la  primera  vez  que  trataba  con  ¡ndio3,  que  habia 
visitado  a los  Hitaicurúes  de  Magallanes  (tribu  que  entre  ellos  tiene 
gran  reputación  de  ferocidad,)  que  habia  vivido  con  los  indios  negros 
del  Brasil,  indios  que^tenian  ocho  hileras  de  dientes,  una  larga  cola  i 
que  comían  carne  humana,  ¡en  medio  de  esa  jcnle  tan  temible  habia 
hallado  la  mas  amistosa  hospitalidad;  esa  misma  persuasión  me  asis- 
tía para  con  los  indios  pampas  i al  venir  solo,  a reclamar  su  protec- 
ción, demostraba  la  confianza  que  tenia  en  el  buen  corazón  de  los 
habitantes  del  desierto:  que  mui  léjo3  de  haber  querido  pasar  ocul- 
tamente por  el  Lima!,  mi  intención  habia  sido  detenerme  en  su  con- 
fluencia con  el  Chimehuin  para  tratar  con  los  indios  i esto  lo  ates- 
tiguaban los  regalos  que  traia  con  ese  objeto;  i diciendo  esto,  saqué 
de  la  mochila  I03  prendedores,  cuentas  i demas  chicherías  i cstendí 
todo  a su  vista,  agregándole  que  eso  era  bien  poco,  pero  que  si  hu- 
biera venido  de  Valdivia  con  muías  i no  a pié  como  habia  venido 
hasta  Nahuel-huapi,  habría  trafilo  mucho  mas.  Al  mismo  tiempo  le 
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liice  entender  que  no  dudaba  me  permitiría  seguir  mi  viaje  para  el 
Carinen  i antes  de  continuarlo  iría  yo  a Valdivia  para  buscar  los 
caballos  necesarios;  entonces,  no  serían  pocos  I03  regalos  que  de  esa 
ciudad  le  iba  a traer  para  recompensar  su  buena  voluntad.  Callóse  i 
principió  a rejistrar  todas  las  cosas  junto  con  los  chiquillos  i las  sü- 
vicñles:  en  esc  momento  entraron  varias  indias  a grandes  gritos  reve- 
lando en  sus  ademanes  el  estado  de  embriaguez  en  que  se  hallaban. 
Aprovechándome  de  la  confusión,  saqué  de  la'mochila  el  llageolet  i 
me  puse  a tocar:  sorprendida  la  jentc  i principalmente  el  cacique, 
me  escucharon  un  poco  i luego  el  viejo  me  pidió  el  instrumento  i lo 
hizo  sonar;  en  seguida  me  hace  señas  para  que  vuelva  a tocar.  Esta 
familiaridad  establecida  por  medio  del  llageolet,  me  da  mas  confianza, 
ios  temores  se  me  disipan  i toqué  el  Síuriii  Marsch  Gullop.  Por  la 
satisfacción  con  (pie  me  oía  el  cacique  i por  la  diferente  espresion  que 
tomó  su  cara  comprendí  que  me  había  salvado.  Algún  rato  después, 
los  regoldos  se  desbarataron,  indias  i niños  ya  no  se  ocuparon  mas 
que  en  el  examen  curioso  de  los  objetos  que  a cada  uno  le  había 
regalado  el  cacique  i en  comparar  su  importancia.  Sereno  ya,  prin- 
cipié a estudiar  con  escrupolosidud  mi  nueva  compañía.  Por  el  lu- 
joso atavío  de  una  de  las  indias  i por  la  mayor  cantidad  de  aguar- 
diente que  había  bebido,  conocí  que  era  la  mujer  principal  del  cacique 
(tenia  dos  mujeres)  india  de  elevada  estatura,  de  nación  Tehuelche, 
cotí  un  cinturón  de  cuentas  coloradas  i azules;  las  demas  eran  de 
los  toldos  vecinos.  De  pié,  cerca  de  mi  había  un  individuo  rubio, 
de  ojos  azules,  vestido  de  español,  concl  traje  todo  roído  ¡ sucio;  la 
cabeza  atada  con  un  harapo;  le  creía  ingles;  pero  conocí  pronto  su 
nacionalidad  al  dirijirme  la  palabra  en  español;  era  un  joven  Argo- 
medo  i Salinas  de  Chile:  emigrado  político  en  1851,  una  serie  de 
circunstancias  lo  habian  llevado  al  Carmen,  se  había  casado  allí  i 
deseando  ver  a su  familia  de  Chile,  juntóse  con  unos  indios  pampas 
(pie  habían  ido  a vender  cueros  a esa  ciudad  i que  le  aseguraron 
la  facilidad  de  llegar  a Chile  por  esa  via.  Engañado  con  sus  pro- 
mesas, pasó  el  desierto  en  veinte  i seis  dios  i al  llegar  a las  tolderías  de 
Paillacan,  este  lo  había  detenido  i lo  guardaba  con  el  cargo  de  ovejero, 
consolándose  con  falsas  promesas  de  libertad  que  le  hacia  el  indio. 
Pocos  días  ántes  de  mi  llegada,  había  intentado  asesinarlo  i solo  debió 
su  salvación  a la  fuga  i a la  mediación  del  hijo  del  cacique:  llevaba, 
pues,  lina  existencia  sumamente  pesada,  aunque  el  servicio  no  era 
mucho;  consistía  solo  en  el  cuidado  de  las  ovejas,  en  ensillar  el  ca- 
ballo del  cacique  i encender  el  fuego  para  cocinar;  pero  la  ignoran- 
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cln  del  idioma  le  mantenía  en  un  triste  aislamiento,  amargado  con 
1 a inseguridad  de  su  persona  i la  remota  esperanza  de  salir  de  esa 
situación.  Me  dijo  que  yo  había  tenido  alguna  suerte  en  medio  de  mi 
desgracia,  porque  talvez  otra  cosa  me  habría  sucedido  si  el  cacique  no 
hubiese  estado  tan  solo;  los  indios  de  las  tolderías  andaban  en  las 
cacerías  al  Sur  de  Limay  hacia  ya  tres  meses  i el  cacique  se  conso- 
laba'de’siT ausencia  con  la  compañía  de  un  barril  de  aguardiente, 
lista  circunstancia  realmente  me  iba  a favorecer,  porque  el  cacique 
solicitado  por  mis  ofertas,  bien  podía  tomar  una  resolución  favora- 
ble, sin  tener  que  oir  las  objeciones  ni  los  comentarios  de  su  jente. 

Era  preciso  entonces  tratar  de  salir  lo  mas  pronto,  antesque  viniesen 
los  indios  de  las  demas  tolderías  atraídos  por  la  noticia  i que  pudie- 
sen servir  de  obstáculo  a los  buenos  deseos  del  cacique. 

El  viejo  siguió  bebiendo  i las  mujeres  entonando  sus  monótonos 
alaridos:  el  joven  Argomedo  me  procuró  un  pedazo  de  carne  de  ca- 
ballo; iba  a comerla  por  primera  vez;  satisfice  el  hambre  que  era 
mucha  con  la  caminata,  la  carne  me  gustó  poco,  mejor  es  la  de  ave. 
lln  poco  mas  tarde  el  cacique  envió  a dos  muchachos  en  busca  de 
mi  jente;  pero  volvieron  sin  haberla  encontrado.  A la  misma  hora 
divisé  en  una  loma  del  valle  a un  indio  que  apenas  podía  tenerse 
acaballo  i dando  grandes  gritos  sedirijia  a I03  toldos:  era  Quintuna- 
huel,  el  hijo  de  Paillacan  que  venia  de  una  fiesta  de  la  vecindad; 
su  mujer  le  salió  al  encuentro,  recibió  las  riendas  i el  indio  al  des- 
montarse cayó  al  suelo  cuan  largo  era;  se  levantó  i bamboleando  en- 
tró a su  toldo,  quedando  la  mujer  ocupada  en  desensillar  el  caballo. 

Como  una  liora  después,  me  mandó  llamar  diciéudome  que  fuese  a 
saludarlo,  que  él  era  el  hijo  del  cacique.  El  bribón  impuesto  ya  do 
todo  i deque  había  salvado  alguna  harina  i otros  artículos  del  ñau* 
frajio,  al  mismo  tiempo  alucinado  con  la  esperanza  de  que  yo  le 
podia  traer  también  algunos  regalos  si  su  padre  me  dejaba  ir  a Valdi- 
via, se  manifestó  mui  amable,  diciéudome  que  había  celebrado  mu- 
cho mi  llegada  i que  lo  sería  mui  agradable  mi  compañía  cuando 
fuésemos  juntos  al  Carmen;  i otros  cumplimientos  por  el  mismo  es- 
tilo. Luego  me  retiré  i llegó  la  noche;  dormí  en  la  misma  cama  de 
Argomedo  que  era  compuesta  de  algunos  cueros  de  oveja  i una  fre- 
sada rota. 

9 de  enero. — Al  otro  diael  cacique  con  la  cabeza  fresca,  me  hizo 
llamar  a parlamento:  el  sol  principiaba  a levantarse;  él  iba  a ser  el 
testigo  de  mis  promesas.  Se  sacaron  algunos  cueros  fuera  del  toldo 
i nos  sentamos:  la  conversación  principió  casi  con  las  mismas  palabras 
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de  la  víspera;  yo  imitando  la  elocuencia  de  los  indios,  elevaba  cuanto 
podia  la  voz  i contestaba  con  toda  la  entereza  posible;  al  fin  triunfó 
la  codicia,  el  indio  me  dijo  que  otro  cacique  me  habría  dado  la  muele 
sin  escucharme,  por  el  solo  hecho  de  haber  venido  por  el  Limai; 
pero  él  como  tenia  buen  corazón  me  perdonaba  i me  iba  n dar  la 
libertad  para  ir  a Valdivia  i traer  muchos  regalos  para  recompensar 
con  largueza  sus  buenos  sentimientos;  i a mi  vuelta,  podría  seguir 
mi  camino  en  compnfiín  de  sus  indios  que  iban  a vender  cueros  al 
Carmen.  El  mozo  Cárdenas  me  ayudaba  en  esos  momentos,  ase- 
gurando al  cacique  que  yo  iria  hasta  Valdivia  en  su  compañía  para 
iracr  lo  que  se  me  exijía.  Este  muchacho  hahia  sido,  por  espacio  de 
dos  años,  prisionero  del  cacique  i después  de  haber  recobrado  su  li- 
bertad, venia  lodos  los  años  desde  Valdivia  a comprar  caballos  por 
aguardiente:  el  cacique  tenia  fé  en  sus  palabras.  Convino  en  lodo, 
pero  quedé  yo  obligado  a dejar  en  rehenes  a dos  de  mis  peones,  para 
asegurar  el  cumplimienjo  del  convenio;  hizome  jurar  por  el  sol  i se 
levantóla  sesión.  En  seguida  ordenó  a Quintunahucl  que  se  prepa- 
rase para  ir  en  busca  de  la  jenle,  i a las  once  saltó  acompañado  de  un 
mozo  chileno  Labrin  que  también  se  hallaba  detenido  en  los  toldos, 
del  moceton  que  me  había  acompañado  desde  Limai  i otro  mas. 
Este  mozo  Labrin  se  encontraba  entre  los  indios  por  circunstancias 
las  mas  peregrinas:  enamorado  de  una  niña  de  Rio-Bueno,  en 
Valdivia,  se  huyó  con  ella;  para  ponerse  a salvo  de  las  persecucio  nes 
de  la  justicia,  vínose  a buscar  la  seguridad  entre  los  indios:  la  com- 
pañía que  traía  fué  suficiente  para  ser  perfectamente  recibido;  el  ca- 
cique principalmente  se  esmeró  en  atenderlo.  Labrin  temeroso  de  la 
interesada  protección  del  indio,  quiso  volver  sobre  sus  pasos.  Grande 
fue  su  sorpresa  cuando  el  cacique  le  contestó  que  podia  marcharse; 
pero  dejando  en  su  poder  a la  muchacha  para  darla  a su  hijo  mayor 
en  matrimonio;  no  quiso  Labrin  recobrar  a tan  duro  precio  su  liber- 
tad i prefirió  correr  la  suerte  de  su  querida:  desde  entonces  fué  mui 
duro  el  tratamiento  que  recibiera  del  cacique,  pretendiendo  de  ese 
modo  forzarlo  a que  aceptase  sus  condiciones.  El  futuro  novio  de  la 
niña  debia  llegar  pronto;  andaba  en  lo  de  Gulfucurá;  en  esta  situa- 
ción se  encontraba  Labrin  cuando  nosotros  llegarnos. 

Durante  el  resto  del  dia  estuve  casi  csclusivamenle  ocupado  en 
contener  la  excesiva  codicia  de  Pascuala,  la  favorita  de  Paillacan:  a 
cada  rato  me  fastidiaba  con  sus  importunas  preguntas,  ¿qué  me  tra- 
jistes?  que  me  vas  a dar?  dámelo  lodo  a mí,  ahora  Quintunahucl 
se  va  apropiar  de  todo.  A todo  le  contestaba  con  paciencia,  para  no 
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disgustarla  i para  que  con  la  esperanza  de  mis  regalos  me  diese  ella 
lo  necesario  para  comer,  que  no  era  lo  que  mas  abundaba  en  el 
toldo.  Esta  india  se  había  criado  en  las  vecindades  del  Carmen  i 
hablaba  mui  bien  el  español. 

10 de  enero. — El  sábado  a las  doce  llegó  la  jentc  con  Lenglicr 
que  me  refirió  lo  que  había  sucedido  desde  nuestra  separación.  Se 
espresó  en  estos  términos: 

“A  las  doce,  cuando  me  separé  de  Ud.  esperé  algún  tiempo  al  res- 
to  de  la  jenle;  riendo  lo  que  distaba  (solamente  cuino  un  cuarto  de 
legua)  i que  Ud.  i los  indios  iban  a tomar  por  un  valle  lateral  a la 
izquierda,  no  queriendo  tampoco  perderle  a Ud.  de  vista,  a fin  de 
penetrarme  bien  del  camino  en  caso  que  un  accidente  de  terreno 
los  ocultase,  me  puse  encamino  con  el  peón  Vera  i el  caballo,  cami- 
nando al  paso  a fin  de  conservarnos  a igual  distancia  de  Ud.  i de  los 
que  quedaban  atras;perollcgadoal  punto  donde  Ud.  cambiórcpeniina- 
mentede  dirección  a la  izquierda,  me  demoré  a la  entrada  del  valle, 
hasta  que  los  otros  me  hubiesen  alcanzado.  En  este  valle  corría  un 
riachuelo,  le  seguí  a Ud.  con  la  vista  i como  habió  creído  entender 
que  los  indios  estaban  cerca,  no  dudé  que  los  toldos  estuviesen  en 
las  orillas  del  riachuelo,  a dos  o tres  horas  de  camino  a lo  mas,  co- 
mo que  no  era  natural  creerlos  colocados  en  esa  pampa  árida  i pri- 
vada de  agua;  esperé  a la  sombra  i me  alcanzaron  los  peones.  Ha- 
bía tenido  la  precaución  de  poncren  mi  mochila, charqui,  café  choco- 
late del  que  habíamos  salvado;  la  jente  estaba  mui  cansada,  como  era 
natural  después  de  las  emociones  i fatigas  del  dia  precedente  i una 
marcha  descalzos,  bajo  un  sol  ardiente  i por  un  terreno  erizado  de 
espinillas  que  lastimaban  los  pies;  me  resolví  hacer  un  alto  de  me- 
dia hora  en  este  lugar.  Antonio  Muñoz,  el  gordo,  manifestó  enton- 
ces el  deseo  de  montar  en  el  caballo,  i como  se  había  herido  un  pié 
en  la  mañana  cuando  estábamos  trabajando  en  el  bote,  tenia  mas  de- 
recho a esta  comodidad  que  Vera  que  solamente  tenia  dolor  al  pecho. 
Orillamos  el  estero  i llegamos  al  vado  en  donde  crecían  algunos  ar- 
bustos. Saliendo  de  allí,  el  sendero  era  bastante  bien  marcado,  pero 
no  era  a3¡  un  poco  mas  lejos:  se  alejaba  sensiblemente  del  estero; 
esto  trastornaba  completamente  las  ideas  que  habia  sentado  en  mi 
espíritu;  hice  marchar  de  frente  a la  jenlejdc  esta  manera,  no  podía- 
mos perder  los  rastros;  pero  al  llegar  a una  cresta  que  debíamos  en- 
cimar nos  hallamos  indecisos,  no  habia  mas  rastros.  En  la  cresta 
lejana  a la  derecha,  veia  dos  formas  que,  parecían  pertenecer  a dos 
hombres  a caballo.  No  dije  nada,  pero  mandé  a Soto  a piéque  fuese 
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n hacer  un  reconocimiento  adelante.  Me  paré  con  el  resto  de  la  jen- 
te  i ni  hacerles  reparar  lo  (pie  divisaba,  el  gordo,  sea  a consecuencia 
de  la  debilidad,  resultado  de  las  fatigas  i emociones  que  había  esperi- 
mentado,  o sobrecójalo  de  un  terror  pánico  o que  se  atribuya  a una 
conjcstion  cerebral  debida  a su  temperamento  apoplético,  cayó  del 
caballo  como  una  masa  inerte.  Le  trasportamos  cerca  de  unos  charcos 
de  agua,  i luego  bañan  dolé  la  frente  con  agua  fresca  recobró  sus  sen 
•idos.  Soto  volvió  i montando  en  el  caballo  se  dririjióa  la  cresta.  Me- 
dia hora  después  volvió  i me  contó  que  lejos,  mui  lejos,  i siguiendo 
la  orilla  del  Limay,se  le  veia  ir  a juntarse  con  otro  rio,  i que  cerca 
del  confluente  liabia  divisado  toldos.  Era  ya  (arde  i demasiado  peli- 
groso aventurarse  en  esas  pampas  privadas  de  agua,  sin  estar  cierto 
de  llegar  antes  de  la  noche;  nos  replegamos  al  punto  en  donde  había- 
mos rodeado  el  estero  i allí  resolví  esperar  noticias  de  Ud.,  i en  el 
caso  de  no  recibirlas,  retirarnos  a las  orillas  del  Limay,  en  donde  ha- 
bíamos dejado  las  provisiones.  Encendimos  fuego,  dividí  en  seis  par- 
tes iguales  el  charqui,  i distribuí  a cada  uno  su  porción,  no  subiendo 
lo  que  no»  reservaba  el  porvenir,  dejando  a cada  uno  la  libertad  de 
economizar  sus  víveres. 

“En  la  noche,  en  la  cresta  que  no  habíamos  encimado,  divisamos 
do3  hombres  a ca  balo;  no  vieron  probablamentc  nuestras  señales, 
porque  dieron  vuelta  i desaparecieron.  Eran  los  queüd.  liabia  man- 
dado en  busca  nuestra.  No  creí  prudente  pasar  la  noche  en  donde 
nos  hallábamos;  podían  pasar  indios  por  allí;  fuimos  a acampamos 
a quinientos  metros,  a la  derecha  del  sendero,  en  una  quebrada 
grande  en  donde  qitdábamos  bien  escondidos. El  fiel  Tigre  fué  pues- 
to de  centinela  encima  de  las  rocas  que  la  dominaban;  allí  amarra* 
mos  el  caballo,  i para  mayor  precaución,  dormimos  sin  fuego.  Al 
amanecer,  fuimos  otra  vez  a la  orilla  del  estero;  no  teniendo  noticias 
deUd.  i convencidos  que  el  lugar  mas  conveniente  para  nosotros  en 
todo  caso,  era  cerca  del  bote  i de  las  provisiones,  me  marché  con  la 
jehte  hacia  el  lugar  del  naufrajio.  De  esta  manera  si  venían  por  no- 
sotros, sin  duda  alguna  vendrían  los  mismos  dos  indios  que  nos  ha- 
llaron primero,  pasarían  por,  el  mismo  camino  del  din  precedente  i 
nos  encontrarían.  Nos  pusimos  cu  marcha, i ni  llcgaral  Limay,  segui- 
mos el  sendero,  pero  mandé  a Soto  que  a caballo  rejistrnse  paso  a pa- 
so las  playas  del  rio;  así  podiamo,  recojcr  las  cosas  que  la  corriente 
hubiese  arrojado  a las  orillas.  No  fué  infructuosa  esta  medida;  Soto 
recojió  el  paquete  con  las  frazadas  i dos  sacos  de  harina  mui  poco 
mojada.  A!  fin  llegamos  al  campamento  del  7.  Apenas  habíamos 
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encendido  fuego,  cuando  vimos  desembocar  por  el  sendero  que  acabá- 
bamos de  recorrer,  unos  hombres  a caballo.  Llegando  se  apearon;  a su 
cabeza  venia  Quintunahuel  hijo  de  Paillacan;  nunca  había  visto  a 
un  Pehuenchc,  no  podría  decir  a Ud.  la  impresión  que  me  causó  cuan- 
do para  bajar  del  caballo,  dejó  caer  su  huaralca  i vi  salir  del  cuero, 
un  cuerpo  desnudo,  flexible  como  el  de  una  culebra  i de  un  color 
cobrizo.  Los  compañeros  de  Quintunahuel  se  echaron  con  voracidad 
sobre  los  víveres;  yo  ofrecí  tabaco  i una  cachimba  a Quintunahuel. 
Cargamos  en  los  caballos  que  traían,  los  sacos  de  harina  i charqui  i 
nos  pusimos  en  marcha.  Quintunahuel  me  dió  un  caballo,  los  otros 
se  fueron  en  ancas  de  los  indios;  pasamos  la  noche  en  el  lugar  en  don- 
de habíamos  pasado  el  dia  anterior  i por  fin  llegamos  a los  toldos. 
Aprobé  todo;  habia  tomado  el  partido  mas  conveniente  en  esta  circuns- 
tancia ¡ le  presenté  al  cacique.  La  jeme  tenia  hambre;  Pascuala,  la  fa- 
vorita, les  sirvió  en  un  plato  de  palo,  caldo  i carne  ríe  oveja  hervida. 

Yo  quería  ponerme  en  camino  el  mismo  dia,  pero  como  los  peo- 
nes estaban  cansados,  esperé  la  mañana.  Esa  noche  llegó  un  indio  An- 
lileghen  a los  toldos  ele  Paillacan,  venia  de  cazar;  traía  consigo  un 
barrilito  de  aguardiente.  El  ilustre  Paillacan  celoso  partidario  del  cul- 
to del  agua  de  fuego,  se  sentó  en  el  suelo,  teniendo  a Antileghen  a 
su  lado;  al  frente  de  ellos,  me  coloqué  yo  con  mi  flageóle!;  Argome- 
do  tocaba  la  vihuela;  entonces  comenzó  el  concierto  i las  libaciones.  Al 
principio,  Paillacan  tornaba  solo  i aun  no  pasaba  el  jarro  de  lata  a su 
querida  Pascuala  que  estaba  sentada  a sus  espaldas,  pero  desarrollán- 
dose su  jenerosidad  a medida  que  el  aguardiente  le  subía  al  cerebro, 
convidó  a sus  vecinos.  A la  noche  mis  honrados  Pehuenches  se  ha- 
llaban completamente  ébrios.  Paillacan,  loor  al  coraje  desgraciado, 
habia  sucumbido,  vencido  por  las  libaciones;  i Antileghen,  que  al 
son  de  nuestra  música  bailaba  interminables  samacuecas,  sucumbe 
también  agobiado  por  el  cansancio  i cae  con  un  sueño  letárjico  en- 
cima de  un  pellón.  Le  cubrimos  con  un  poncho  como  se  hace  en  la 
noche  de  una  batalla  con  el  cuerpo  de  un  jencral  vencido,  pero  va- 
liente, cuya  intrepidez  se  ha  admirado  durante  el  combate. 

Qintunahuci  habia  resistido  mejor  que  sus  mayores,  i un  poco  des- 
pués me  mandó  buscar  para  que  bebiese  en  su  compañía  i la  de  su 
interesante  esposa,  un  poco  de  licor  que  habia  guardado  para  él.  Pas- 
cuala  mas  fuerte  que  su  noble  esposo,  o quizá  no  habiendo  bebido 
tanto,  vista  la  avaricia  del  cacique  en  materia  de  su  licor  querido,  se 
hallaba  también  en  el  toldo  de  Quintunahuel;  su  embriaguez  tomaba 
un  aspecto  triste;  lloraba,  repitiendo  en  un  tono  monótono  ¡causado: 
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“yo  soi  la  mujer  de  Paillacan,  el  cacique  de  I03  Pebuenche*;  la  hija 
del  cacique  francés  de  los  Tehuelches,  la  hermana  del  caciquito  fran- 
cés; mi  padre  tiene  muchas  yeguadas,  etc.  etc.”  Esa  salmodia,  dicha 
con  un  lono  gangoso,  interrumpida  por  los  hipos  de  la  embriaguez,  no 
tenia  nada  de  agradable,  i bendije  el  momenio  en  que  se  resolvió  a 
salir  del  toldo  para  ir  a ocupar  el  lecho  de  su  viejo  marido.  Poco  ra- 
to después,  me  despedí  de  Quintunahuel  i me  fui  a dormir. 

11  de  mero. — El  domingo  por  la  mañana,  el  tiempo  era  bueno, 
nos  favorecía  al  principio  de  nuestro  viaje;  no  salimos  al  alba  porque 
Antileghen  que  debia  acompañarnos,  necesitaba  algún  tiempo  para 
sacudir  los  vapores  del  aguardiente. 

Convenida  nuestra  partida,  presenté  a Soto  i a Díaz  al  cacique:  es- 
tos dos  hombres  se  habian  ofrecido  espontáneamente  para  quedarse 
como  rehenes  hasta  mi  vuelta.  Poeasangre  española  tenían  en  sus  ve- 
llos, de  manera  que  cuando  los  vióel  cacique,  me  dijo  que  eran  tatl 
mapwichcs  como  el  que  mas  de  sus  súbditos  i que  prefería  le  dejase  a 
Vera  que  era  bien  parecido  i blanco  como  español. 

El  muchacho  me  había  ya  manifestado  su  repugnancia  para  que- 
darse con  los  indios  i mucho  mas  desde  que  había  notado  en  él  una 
especie  de  entorpecimiento  en  todas  sus  ideas  con  la  emoción  del  nau- 
frajio  i los  indios.  Le  dije  entonces  al  cacique  que  esc  muchacho  se 
encontraba  mui  enfermo  de  resultas  de  un  golpe  que  había  recibido 
en  el  naufrajio,  que  botaba  sangre  por  la  boca  i debía  ir  a curarse  a 
Valdivia:  en  seguida  me  fui  a buscarlo  al  toldo  vecino,  le  hice  tomar 
en  la  boca  un  poco  de  sangro  de  cordero  que  había  en  un  plato  ¡ lo 
conduje  a la  presencia  del  cacique;  satisfizo  algunas  de  sus  preguntas 
i al  rato  después  comenzó  a toser,  concluyendo  con  botar  la  sangre: 
esto  convenció  al  cacique  ¡convino  en  quedarse  con  los  otros  dos. 
En  seguida  no3  despedimos  i montamos  a caballo.  La  caravana  se 
componía  de  Cárdenas  que  nos  prestaba  sus  caballos  mediante  una 
retribución  pagadera  en  Valdivia,  de  Argomedo  que  obtuvo  su  liber- 
tad gracias  a la  intercesión  de  Q,uinlanahucl,  de  Lenglier,  los  tre3 
peones,  Antonio  Muñoz,  Vera,  el  carpintero  Mancilla  i yo;  nos 
acompañaban  también  dos  mozos  de  Cárdenas,  un  tal  Villarroel  i 
un  cholo  de  Raneo,  llamado  Guaraman.  Antileghen  debia  condu- 
cirnos hasta  los  toldos  de  Huincahual  en  donde  vivía. 

La  orgullosa  comitiva  que  un  mes  ántes  había  salido  de  Puerto 
Montt  perfectamente  bien  provista  de  equipajes,  víveres  e ilusiones, 
volvía  aborujen  el  mas  prosaico  esqueleto.  Los  tres  peones  iban  a pié, 
casi  desnudos,  Lenglier  i yo  a caballo,  con  un  cuero  i unafrasada 
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por  montura,  i como  riendas  un  lazo:  gracias  a un  poncho  que  había 
cambiado  a Quintanahuel  por  harina,  tenia  con  que  cubrirme;  lo 
demás  del  traje  consistía  en  la  camisa  i pantalones:  en  la  cubeza  se- 
guía sirviéndome  de  tocado,  la  elegante  bolsa  de  la  guitarro:  los  víve- 
res eran  un  poco  de  harina  i una  oveja  que  me  había  regalado  la  ca- 
cica en  la  esperanza  de  ser  retornada  jenerosamente  a mi  vuelta. 
Las  frasadas  i los  cueros  del  aparejo  de  la  muía  nos  iban  a servir  de 
cama. 

Saliendo  de  Lnli-Cura,  asi  se  llamaba  ese  lugar,  subimos  a una 
meseta  de  grande  estension;  estábamos  apenas  en  el  medio  déla  me- 
seta cuando  nos  alcanzó  el  viejo  Paillacan;  tenia  muchas  ganas  de 
poseer  el  sombrero  que  Lenglier  había  salvado  del  naufrajio  i venia 
a hacer  una  última  tentativa  para  apropiárselo.  Le  di  a entender  que 
mi  compañero,  teniendo  la  cabeza  enferma,  no  podía  esponerla  a los 
rayos  del  sol;  i para  distraer  su  atención  me  saqué  una  camisa  i se 
la  regalé; con  esto  se  retiró  medio  satisfecho.  Atravesada  la  meseta 
i bajando  a una  quebrada,  nos  hallamos  en  las  orillas  de  un  rio  bas- 
tante caudaloso,  llamado  Caleufu,  en  donde  un  mes  despue3  hemos 
vivido  algún  tiempo  i del  cual  hablaré  mas  tarde  con  pormenores. 
Allí  nos  alcanzó  la  hija  de  Anlileghen  que  habia  acompañado  a 
su  padre  durante  tres  meses  de  cacería.  Para  montar  acaballo  las  in- 
dias se  fabrican  con  muchos  pellejos!  cojines  de  lana,  una  especie  de 
trono  de  forma  cilindrica  i bastante  elevado;  sentadas  encima,  apenas 
alcanzan  sus  piés  al  pescuezo  del  caballo.  Llevaba  ademas  un  som- 
brero redondo  de  paño  azul  cou  una  semi-esfera  de  bronce  en  la  ci- 
ma i en  vez  de  una  concavidad  para  la  cubeza,  tenia  una  almohada 
redonda;  todo  el  aparato  sujeto  por  un  fiador  de  cuentas  en  la  barba 
i una  cinta  por  detras;  una  caballada  completábala  comitiva. 

Atravesamos  el  rio  con  el  agua  hasta  el  pecho  de  Jos  caballos,  en- 
tramos en  una  quebrada,  i encimamos  una  meseta  mucho  mas  gran- 
de que  la  otra,  en  donde  caminamos  como  veinte  o treinta  kilóme- 
tros sin  encontrar  el  menor  accidente  de  terreno:  teníamos  delante  un 
gran  pico  nevado,  que  mas  tarde  supimos  era  el  volcan  Lagnlti. 
Llegados  a la  estremidad  de  la  meseta,  bajamos  a un  valle  en  donde 
corría  un  rio;  eslensos  pastales  bordeaban  las  orillas  i en  la  mns  cerca- 
na estaban  los  toldos  del  cacique  Huiucahual.  El  cacique  me  recibió 
bien  i alojé  en  su  toldo.  Anlileghen,  a quien  habia  regalado  alguna 
harina  no  quiso  quedarse  atras  en  jenerosidad  i me  retornó  una  ove- 
ja utui  gorda  que  luego  hice  matar.  Iluincahtial  tenia  mas  mocclo- 
ues  que  Paillacan  i muchos  entendían  el  castellano.  Aquí  encontra- 
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mos  a un  dragón  de  Puerto-Carmen  o Patagones,  que  había  traído  a 
los  caciques  la  invitación  para  ir  a esa  ciudad,  con  ei  objeto  de  hacer 
tratados  de  paz.  Conversé  con  Huincahual,  Antileghcn  pasaba  la 
palabra  i como  estábamos  cerca  de  Hueclmhueliuin  que  cita  a cada 
instante  Villarino  en  su  diario,  le  pregunté  si  no  sabia  nada  de  él;  me 
contestó  que  su  padre  le  halda  dicho  haber  conocido  a este  español 
cuando  subió  el  rio  desde  el  Carmen  cu  unos  botes  con  cañones,  tra- 
yendo mucho  pan  duro  (galleta);  le  pregunté  también  si  sabia  que 
había  existido  antiguamente  cerca  de  Nalhucl-huapi  una  misión  de 
cristianos;  me  dijo  que  su  mujer  descendía  de  los  Limaichées  que  vi- 
vían cerca  de  la  misión  i que  el  lugar  de  ésta  se  llamaba  Tucaina- 
lal.  Sonidos  diferentes  de  los  que  habían  herido  mis  oidos  en  los 
toldos  de  Paillacan  me  hicieron  preguntarles  si  no  hablaban  por  aca- 
so el  misino  idioma,  i supe  que  ademas  del  idioma  Pchuenchc  o 
Araucano,  hablaban  también  la  lengua  Tehuelche,  porque  había  mu- 
chos de  esta  raza. 

El  estero  del  Queinqucmlrcu  en  cuyas  orillas  6e  hallan  los  toldos 
de  Huincahual,  corre  en  un  valle  bordeado  por  lomas  suaves;  todo  el 
fondo  del  valle  es  lapizado  de  un  pasto  alto,  en  donde  pacen  en  li- 
bertad los  caballos.  Este  valle  como  lo  vimos  en  seguida,  tiene  ocho 
o doce  kilómetros  de  largo  i uno  de  ancho;  no  léjos  está  el  rio  Chi- 
mehuin, afluente  del  Limayi  que  Villarino  llama  Ilueclum.  La  leña 
es  escasa;  en  unas  quince  leguas,  apenas  liemos  encontrado  uno  que 
otro  arbusto,  por  eso,  como  también  por  el  poco  pasto,  no  están  jun- 
tos los  toldos,  sino  desparramados  a lo  largo  del  valle.  Por  la  prime- 
ra vez  allí  vi  coser  a las  mujeres;  usan  nervios  de  avestruz  o caba- 
llo en  vez  de  hilo,  i por  aguja,  una  lezna  de  zapatero;  apesar  de  la 
imperfección  deesos  útiles,  cosen  con  mucha  destreza  i velocidad.  Dor- 
mí en  el  toldo  de  Huincahual  en  la  misma  cama  con  el  dragón  arjen- 
tino;  Lcnglicrcon  Argomedo,  en  el  de  un  indio  viejo  llamado  Jacinto 
que  al  dia  siguiente  contestó  a Cárdenas  un  disparate  curioso  que 
referiré:  Cárdenas  le  halda  comprado  un  caballo  por  dos  botellas  do 
aguardiente;  cuando  se  hizo  el  convenio,  nuestro  viejo  Jacinto,  tenia 
ya  la  cabeza  encendida,  i cuando  se  trató  ríe  pagar,  negó  todo,  ¿pero, 
le  decía  Cárdenas,  voi  a perder  entonces  mi  aguardiente?  puede  ser, 
contestó  con  mucha  sangre  fria  el  Tehuelche;  pero  tu  hicistes  mal 
al  dármelo  cuando  estaba  ya  ebrio. 

12  do  enero. — Al  amanecer,  Ilunicalninl  me  rogó  que  ánlcs  de 
marcharme,  le  escribiese,  una  carta  para  don  Romualdo  Patiño,  juez 
de  Uuinchilca,  misión  de  la  provincia  de  Valdivia,  sobre  un  pleito 
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que  tenia  allí  un  imlio  suyo.  El  pcliuenche  ludria  cometido  segura- 
mente alguna  picardía  en  ese  lugar  i le  linbinn  detenido  un  caballo. 
Escribí;  el  lenguaraz  de  Ilunicnliurd  me  traducia  las  palabras  del 
viejo  cacique.  La  carta  decía:  “que  todos  los  indios  en  jcneral  i los 
de  Huuicntiunl  en  particular,  eran  jente  honrada,  que  mantcniau 
buenas  relaciones  con  los  chilenos,  i que  en  el  Ínteres  de  todos  debia 
reinarla  paz  i la  buena  fé,  que  el  Huuicahual  trataba  bien  i hacia 
respetar  a los  chilenos  que  venían  a comerciar  a sus  tierras,  i era 
justo  que  también  en  la  otra  banda  se  respetase  a su  jente  etc.,”  i 
después  hablaba  del  hecho.  Concluida  la  carta,  la  pasé  al  cacique 
para  que  la  firmase;  la  firma  fué  mui  simple:  se  contentó  con  trazar 
una  pequeña  linca  en  forma  de  caracol. 

Iba  a despedirme  de  Iluincahual,  penetrado  i conmovido  por  los 
sentimientos  de  justicia  i equidad  de  este  honrado  cacique,  cuando 
me  hizo  una  proposición,  que  después  déla  carta  que  había  escrito, 
me  dejó  estupefacto:  quería  el  buen  hombre,  que  le  dejase  dos  de  mis 
tn  >zos.  ¿cómo  esclamé,  tu  me  mandas  escribir  una  carta,  en  dónde 
haces  lucir  tu  amor  a la  justicia  i a la  equidad,  i después  me  vienes 
cotí  una  proposición  que  quebranta  todas  su3  leyes:  quieres  que  te  dé 
dos  de  mis  mozes?  ¿Crees  buenamente  que  estos  honrados  chilates 
son  cosas  i no  cristianos,  que  se  pueden  regalar  a un  amigo,  como 
se  regalada  una  yunta  de  bueyes,?  me  había  escuchado  Iluincahual, 
mis  ademanes  le  fueron  explicados  por  la  traducción  de  mis  palabras 
que  le  hizo  el  lenguaraz;  me  dijo  que  sentía  lo  que  había  sucedido, 
que  él  no  tenia  la  culpa,  pero  sí  su  hijo,  que  le  habia  soplado  al 
oido,  la  idea  de  esa  proposición.  Nos  separamos  buenos  amigos. 

Por  la  mañana  había  mandado  adelante  a los  tres  peones;  como  a 
las  ocho  o nueve  nos  pusimos  en  camino.  El  fiel  Tigre,  con  las 
patas  hinchadas  por  las  espinas  que  cubren  el  suelo,  nos  seguía  con 
trabajo.  Caminarnos  por  un  sendero  en  medio  del  pasto,  i anduvimos 
una  hora  hasta  un  estero,  tributario  del  Quemqucmtrcu,  en  donde 
no3  refrescamos  con  agua  i liar  illa  tostada;  un  poco  mas  lejos  atra- 
vesamos un  rio  dos  o tres  veces  i entramos  en  una  quebrada,  en  lo 
alto  de  la  cual  habia  una  meseta  donde  soplaba  un  viento  helado. 
En  esc  momento  pasó  cerca  de  nosotros  un  indio  de  cara  cobriza, 
nos  acompañó  un  rato  i después  scgttió  adelante:  mas  tarde  en- 
contraremos otra  vez  a este  personaje.  La  vecindad  de  las  cordilleras, 
se  dejaba  sentir  ya,  tanto  por  la  temperatura,  sensiblemente  mas  baja 
como  por  los  árboles  que  eran  menos  escasos.  Ala  bajada  de  la  mese- 
ta, entramos  en  un  manzanal  silvestre,  i galopando  algún  tiempo  llc- 
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gamos  ni  anochecer  a una  colina  adornada  de  manzanos,  i situada 
un  poco  n la  izquierda  del  camino.  Al  rededor  de  los  manzanos,  se 
vejan  siembras  de  liabas,  arvejas  i niaiz:  este  lugar  era  habitado  por 
un  indio  rico  llamado  Ántinao.  Sus  toldos  estaban  una  legua  mas 
léjo3.  lln  gran  fuego  i un  sabroso  asado  de  oveja,  nos  puso  en  buen 
estado  para  pasar  la  noche.  El  carpintero  i Muñoz,  como  caminaban 
a pié,  se  habían  quedado  alias,  pasaron  sin  vernos,  alcanzaron  a los 
toldos  i hallaron  a los  indios  ocupados  en  embriagarse;  invitados, 
luego  imitaron  el  ejemplo  de  sus  huéspedes,  como  lo  vimos  a la  nía- 
iiana  siguiente. 

13  de  enero. — Al  amanecer,  llegaron  a caballo  Antinao  i su  her- 
mano Coila;  estaban  en  guerra  abierta  con  las  leyes  del  equili- 
brio, resultado  de  la  borrachera  del  dia  anterior;  a pesar  de  eso,  me 
gustó  el  primero;  tenia  la  cara  despejada,  franca,  i de  color  menos 
cobrizo  que  los  oíros  indios  que  ya  había  visto:  me  besó  la  mano  en 
señal  de  fraternidad,  hice  lo  misino,  i nos  invitó  a ir  a sus  toldos.  Le 
dejamos  partir  adelante  i le  seguimos.  Llegando,  encontramos  a su 
hijo  vaciando  el  resto  del  barril  de  aguardiente.  El  carpintero  i su 
compañero  que  se  habían  embriagado  el  dia  ántcs,  no  tenían  las 
ideas  mui  lúcidas.  Antinao  les  había  hecho  promesas  magníficas,  si 
querían  quedarse  para  construirle  una  casa;  creyeron  que  todos  los 
dias  se  parecerían  al  precedente,  i seducidos  por  este  porvenir  con 
color  de  aguardiente,  me  pidieron  licencia  para  quedarse  hasta  mi 
vuella:  después  de  muchas  observaciones  se  la  di.  El  perro  Tigre 
mas  acostumbrado  a la  sociedad  de  ellos  que  a la  nuestra,  i como 
estaba  mui  despeado,  se  decidió  a compartir  su  suerte.  Regalé  cha- 
quiras  i cuentas  de  vidrio  a las  indias,  i viendo  unos  avesirucitos 
domesticados,  como  tenia  ganas  de  mandar  uno  a mi  familia  en  Val- 
paraíso, pedí  que  me  lo  diesen  como  en  retorno,  i me  fué  concedido; 
desgraciadamente  murió  a los  tres  dius.  Nos  despedimos  de  Aulinao 
i nos  pusimos  en  marcha;  nuestro  batallón  sagrado  se  había  disminui- 
do de  dos  de  sus  miembros.  Caminamos  como  una  legun  faldeando 
colinas,  i bajamos  a una  pradera,  a la  izquierda  de  la  cual  se  divisa- 
ban algunas  casos  de  paja.  Allí,  nos  dijo  Cárdenas,  que  vivia  el  ca- 
cique Trureu-pnn.  CLueriamos  seguir  adelante,  pero  habíamos  con- 
tado sin  nuestro  huésped,  como  dice  el  udajio,  o mejor  sin  el  indio 
que  habíamos  encontrado  el  dia  antes.  Éste  cuando  nos  dejó,  había 
alcanzado  a los  toldos  de  Trurcu-pan  en  donde  vivia.  Allí  habió  es- 
parcido el  alarma:  tanto  mas  que  un  individuo  llamado  Montesinos, 
chileno  de  Valdivia,  habia  contado  a un  Pehuenche  que  andaba  en 
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esa  provincia,  algunas  mentiras  sobre  nosotros.  Cuando  estaba  en 
Puerto  Montt,  había  escrito  al  Gobernador  de  la  Union  , para  que  me 
enviase  un  lenguaraz;  me  mandó  al  tal  Montesinos,  pero  este  indi- 
viduo me  dijo  que  no  conocía  a los  indios  del  Liniai,  que  era  casado» 
padre  de  familia,  en  fin,  que  no  podía  acompañarme.  Volvió  a la 
Union,  le  pagué  jenerosamente  su  viaje,  recomendándole  bien  antes 
de  salir,  que  no  dijese  nada  de  mis  proyectos;  i el  picaro  hizo  todo  lo 
contrario.  Con  el  Pehuenche  mandó  decir:  que  al  Sur,  iban  a bajar 
déla  cordillera  ]>or  el  Limai,  unos  eslranjeros  con  fusiles,  bien  ar- 
mados, i que  antes  de  poco  tiempo,  tendrían  que  conocer  lo  que  va- 
lían I03  cristianos,  etc.,  etc.  No  se  necesitó  mas,  Trureu-pan,  caci- 
que de  estos  parajes,  tipo  superlativo  de  Sancho  Panza,  se  enflaque- 
ció de  inquietud,  i se  puede  comprender  el  alboroto  que  hizo  el  indio 
de  la  víspera,  cuando  trajo  noticias  que  parecían  corroborar  lo  que 
había  dicho  Montesinos.  Trureu-pan  mandó  un  correo  o chasque  a 
Huentru-pan,  el  último  cacique  en  el  camino  del  Oeste,  i entonces 
comprendimos  porque,  saliendo  de  los  toldos  de  Antinao,  habíamos 
visto  bajar  de  los  cerros  situados  adelante  un  número  considerable 
de  indios  con  sus  lanzas.  En  el  momento  que  Cárdenas  me  decia  que 
posásemos  sin  demorarnos,  nos  alcanzó  al  galope  un  indio  que  nos  in- 
vitó, o para  hablar  mas  francamente,  nos  ordenó  de  parte  del  cacique, 
que  fuéramos  a los  toldos.  Este  individuo  era  un  indio  falsificado, 
porque  era  chileno,  tránsfugo  de  la  provincia  de  Valdivia,  como  me 
lo  dijo  Cárdenas,  i cuyo  padre  desempeñaba  el  cargo  de  policial  en 
aquella  ciudad.  Lenglier  que  había  vivido  allí  algún  tiempo,  cono- 
cía también  al  dicho  policial.  Los  ranchos  de  Trureupan  estaban  en 
la  orilla  opuesta  de  un  riachuelo,  i mientras  que  nos  dirijiamos  hácia 
ellos,  vinieron  varios  indios  montados,  haciendo  encabritar  sus  ca- 
ballos a nuestro  rededor;  unos  con  ademan  am  ennzador,  otros  con 
aire  de  amistad:  nuestra  seriedad  los  desconsertó.  Al  fin  nos  paramos 
en  un  bosquecito  de  esa  orilla.  Villarroci,  Argomedo,  Guaraman  i 
Vera  se  quedaron  allí,  yo  pasé  al  otro  lado  con  Lenglier  i Cárdenas,  i 
nos  apeamos.  El  cacique  Trureu-pan  era  un  verdadero  hombre  globo; 
nos  dijo  que  era  preciso  esperar  i asistir  a un  parlamento  al  cual  ha- 
bía convocado  a su  vecino  el  cacique  Huentru-pan. 

En  efecto,  poco  después  llega  Huentru-pan  con  sus  mocetones; 
eran  como  cincuenta  armados  de  lanzas,  teniendo  a su  cabeza  un 
indio  que  tocaba  la  corneta.  Ya  Trureu-pan  se  había  sentado  en  el 
suelo  encima  do  unos  pellejos,  Cárdenas  i yó  a su  frente.  Los  indios 

de  iiuentru-pau,  cien  métros  antes  de  llegar,  se  formaron  en  batalla, 
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mar  chnndode  frente,  i arrastrando  por  el  suelo  la  estremidad  de  sus 
lanzas,  cuyo  hierro  tenían  en  la  mano;  se  apearon,  las  fijaron  en  el 
suelo,  i se  sentaron  de  manera  a formar  círculo  completo  al  rededor 
de  nosotros:  iban  principiar  el  parlamento. 

(Jomo  se  ve,  querían  intimidarnos;  mientras  tanto,  yo  buscaba  a 
Lenglier  que  desapercibido  habia  desaparecido.  Los  caciques  1c  man- 
daron buscar:  la  causa  de  su  demora  era  que  temiendo,  con  justa  ra- 
zón que  los  indios  aprovechándose  de  nuestra  presencia  en  el  parla- 
mento, nos  robasen  lo  poco  que  nos  quedaba,  había  ido  a dar  una 
vuelta  pava  cuidar  las  monturas  en  la  otra  orilla;  ademas  siendo  obs- 
tinado como  buen  Bretón,  se  le  había  puesto  en  la  cabeza  que 
nunca  se  debían  lomar  a losério  las  cosas  de  los  indios,  a quienes  des- 
preciaba (siempre  he  sospechado  que  la  causa  de  su  desden  era  que 
los  indios  no  sabian  fumar  una  cachimba  de  una  manera  decente) 
i mientras  lo  buscaban,  él  se  ocupaba  en  tomar  tranquilamente  un 
refresco  de  harina  tostada  mezclada  con  agua.  Los  caciques  a cada 
rato  me  preguntaban  si  no  venia  mi  compafíero:  no  querían  perder 
sus  gastos  de  escenario;  pero  Lenglier  no  venia.  Mientras  queseen 
tregabaa  los  delicias  de  su  ulpo,  un  Pehuenche,  pasando  al  galope, 
le  arrebató  su  sombrero.  ¡Qué  atrevimiento!  Un  sombrero  que  habia 
tenido  el  honor  de  lucir  en  el  lago  de  Nahuel-huapi  i en  el  Limay, 
que  habia  tenido  la  suerte  de  escapar  al  naufrajio  i a las  persecucio- 
nes de  Paillacan:  un  sombrero  que  él  quería  regalar  al  Musco  de  cu- 
riosidades de  Santiago,  le  era  robado,  i como  por  traición.  No  corrió 
detras  del  indio,  porque  no  hubiera  podido  alcanzarlo,  pero  fanfarro- 
neó un  largo  rato  i enojado  no  quiso  venir  a la  primera  indicación. 
Me  confesó  después  que  no  habia  reflexionad  o lo  que  hacia,  i que  lo 
sentía  mucho,  porque  su  ausencia  indicaba  tina  especie  de  despre- 
cio para  con  los  caciques  esta  falta  de  política  podia  influir  en  su 
disposición  para  con  nosotros.  Al  fin  llegó,  se  sentó  a mi  lado  i co- 
menzó la  función.  Mientras  que  todo  eso  sucedía,  llegaba  de  tiempo 
en  tiempo  uno  que  otro  indio  atrasado,  se  apeaba,  i principiando  por 
los  caciques,  dirijia  a cada  uno  de  los  asistentes  la  palabra— Eymina  i 
a cuyo  saludo  contestaba  cada  uno:  fiche  i después  tomaba  su  asien- 
to en  el  ciculo. 

El  espectáculo  era  imponente  para  cualquiera  que  no  hubiese  co- 
nocido el  carácter  de  los  indios:  el  relincho  de  los  caballos,  los  hie- 
rros de  las  lanzas  luciendo  al  sol,  el  tric-trac  producido  por  el  cho- 
que de  los  sables,  (sables  viejos,  enmohecidos)  daban  a la  escena  un 
aspecto  guerrero  i algo  solemne.  José  Vera,  el  chileno  tránsfugo,  de  pié’ 
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serviade  lenguaraz.  El  sol  quemaba,  Trureupan,  cuya  barba  se  con- 
fundía en  los  pliegues  de  su  monstruosa  barriga,  sudando  la  gota  gor- 
da principió  por  la  frase  de  rigor. — “Cheu  Mnpu”  ¿de  qué  tierra?  di- 
je que  eramos  estranjeros,  pero  no  chilenos;  lo  creyeron  sin  dificultad, 
la  larga  barba  que  traíamos,  no  suelen  usarla  mis  paisanos;  por  otra 
parte  Lenglicr,  que  había  dado  la  vuelta  al  círculo  saludando  a cada 
uno  en  castellano,  pronunciaba  el  idioma  de  Cervantes  con  tal  acen- 
to francés,  que  I03  indios  no  pudieron  contener  la  risa,  i vieron  luego 
que  no  era  chileno.  Al  saber  que  no  eramos  /tuincus  como  ellos  lla- 
man a los  espaííoles,  i a quienes  aborrecen  cordialmente,  se  pusieron 
menos  sérios  los  indios.  Les  dije  en  seguida.  Vera  pasando  la 
la  palabra,  que  con  mi  compañero,  viajábamos  para  conocer  el  país 
i trabar  amistad  con  los  Pchuenches,  que  no  teníamos  ninguna  mala 
intención,  i una  prueba  era  el  pequeño  número  de  nuestra  comitiva; 
que  por  otra  parte  los  Pehuenches  tenían  mucha  faina  de  guapos  i 
hubiera  sido  locura  intentar  batirse  con  ellos,  i otras  contestacio- 
nes iguales  alas  que  había  dado  ya  en  los  otros  toldos..  A esto  se 
siguió  un  momento  de  silencio;  entonces  el  cacique  H neutro  pan  nos 
preguntó  si  habíamos  oido  hablar  de  'una  declaración  de  guerra  en- 
tre indios  i españoles,  guerra  cuyo  teatro  era  cerca  de  una  ciudad 
llamada  “Duidal”,  no  entendí  bien  loque  quería  decir  i contesté  que 
no  sabia  nada  de  eso,  (¿seria  acaso  la  posesión  de  Angul  cu  Arauco 
que  habia  tenido  logaren  esa  fecha?)  Entonces  tuvo  lugar  un  inci- 
dente: Lenglier,  sentado  a mis  espaldas,  locaba  el  circulo  de  indios; 
trabajaba  para  defenderse  de  las  importunidades  de  los  indios  que 
a cada  rato  trataban  de  trajinarle  sus  bolsillos.  Elsaco  de  tela  que  con- 
tenia nuestros  papeles,  los  croquis  i el  diario  del  viaje,  lo  habia  es- 
condido terciado  bajo  su  vestido,  cuando  en  un  movimiento  que  hizo, 
un  indio  vió  el  saco  i avisó  al  cacique.  José  Vera  me  dijo  entóneos 
que  el  cacique  quería  ver  esos  papeles:  los  tomé  i los  estendi  delante; 
tomó  uno  el  cacique,  lo  consideró,  lo  dió  vuelta,  mirándolo  sorprendido 
como  un  puerco  que  encontraria  en  el  camino  un  número  del  Ferro- 
carril o un  par  de  guantes;  comparación  tanto  mas  exacta  cuanto  que 
el  venerable  Trureupan  por  su  cara,  su  obesidad  i la  gracia  de  sus 
movimientos  representaba  perfectamente  al  animal  citado.  Al  lin  me 
volvió  los  papeles,  algunos  habían  desaparecido,  pero  me  fueron  de- 
vueltos después,  mediante  un  pañuelo  que  regalé  al  que  los  habla  to- 
mado. Hacia  dos  horas  que  duraba  la  conferencia;  Trureupan  sudaba 
como  una  alcarraza;  tenia  por  rielante  un  cacho  de  agua  fresca  i a cada 
momento  se  echaba  un  poco  en  la  cabeza.  Después  pidió  un  cacho  de 
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harina  i meló  pasó;  lo  lomé  con  satisfacción  porque  vi  quelabatnlln 
estaba  medio  ganada,  i que  no  costaría  ya  mucho  trabajo  con  nues- 
tras tropas  ile  reserva,  es  decir,  con  las  cbnquiras  i cuentas  de  vidrio 
regaladasa  las  chinas;  pasé  la  mitad  del  cacho  a mi  compañero.  Un 
poco  de  paciencia  i haciendo  su  parte  el  amor  propio  de  los  Pelnten- 
ches  estábamos  salvados. 

En  efecto,  poco  rato  después,  nos  dijo  José  Vera,  traduciéndolas 
palabras  del  cacique,  que  podíamos  pasar,  pero  que  debia  quedar  el 
peón  Vera  comorehen  para  nsegurnr  el  cumplimiento  de  mi  promesa 
de  volver  trayendo  muchos  regalos;  le  contesté  que  habia  dejado  a 
dos  de  los  peones  en  casa  de  Antinno,  i que  esos  podían  satisfacer  la 
condición;  los  caciques  aceptaron  i se  concluyó  el  espectáculo. 

Levantada  la  sesión,  montaron  a caballo  los  indios  i se  alejaron 
con  Huenlrupan.  Nos  despedimos  de  Trureupan  después  de  haber 
regalado  chaquiras  a sus  chinas,  ('árdenos  se  quedó  para  escribir  una 
carta  al  cacique  i nosotros  fuimos  adonde  estaban  nuestros  caballos: 
las  monturas  estaban  por  el  suelo,  las  fresadas  habían  desaparecido: 
Argomedo  que  estaba  al  cargo  de  todo  me  dijo  entonces  que  unos 
indios  al  pasar,  no  haciendo  caso  alguno  a sus  representaciones,  las 
habían  tomado,  las  habían  dividido  en  pedazos  i repartido  para  su- 
daderos de  sus  monturas:  estábamos  pues,  sin  tener  con  que  abrigar- 
nos para  pasar  la  cordillera.  Irritado  con  lo  que  me  sucedía,  en  ese 
momento  habría  cometido  cualquiera  violencia,  no  perdi  la  oportuni- 
dad que  se  tnc  presentó:  estaba  acomodando  tni  caballo  cuando  un 
indio  de  baja  estatura,  so  me  prentó  pidiéndome  que  le  hiciera  algún 
regalo:  le  contesté  reconviniéndolo  por  el  abuso  que  se  habia  cometido 
con  nosotros:  él  riéndose  intentó  arrebatarme  el  gorro  de  jénero  que 
yo  llevaba:  entonces  no  puile  contener  mi  indignación  i lomándole 
de  los  cabellos  iba  a darle  una  zurra,  cuando  me  dijo  en  el  tono  mas 
amistoso:  no  seenoje  compadre:  le  dejé  i no  me  incomodó  mas:  poco 
después  llegó  Cárdenas  i nos  pusimos  en  camino.  Como  íbamos  a 
prisa,  por  otra  parte  como  debíamos  volver,  las  pocas  observaciones 
que  hicimos,  las  relataremos  en  la  segunda  parle.  Encimamos  me- 
setas, escalones  de  la  cordillera,  pasamos  al  lado  del  cerro  Trumpul, 
notable  por  su  forma,  i a la  noche  acampamos  en  la  orilla  septen- 
trional del  lago  de  Lacar,  cuya  descripción  darémos  también  en  la 
segunda  parte  de  este  libro. 

14  de  enero. — Al  alba  montamos  acaballo, i alasdiez  llegamos  ala 
chacra  de  Huenlrupan  situada  como  el  lago  de  Lacar  en  las  primeras 
cadenas  de  la  cordillera:  conversamos  con  él  i nos  ofreció  que  comer; 
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me  encargó  nli  poco  de  aííil  para  la  vuelta.  Ya  estábamos  en  la  re- 
jionde  bosques;  habíamos  dejado  la  pampa  defmilivameiile.  Saliendo 
de  allí,  cerca  de  la  casa  de  un  indio  cristiano,  llamado  Hilario,  Cár- 
denas nos  mostró  los  restos dettn  atiguo  fortín  español;  un  poco  des- 
pués llegamos  al  balseo;  Gitnraman  pasó  en  una  canoa  lodos  los  baga- 
jes i las  monturas,  los  caballos  atravesaron  nadando  i nosotros  los  úl- 
timos en  la  canoa.  Ensillados  los  caballos  nos  pusimos  encamino,  ori- 
llamos una  lagunita  llamada  Qucñi,  encontramos  una  bajada  mui 
difícil  que  nos  obligó  a apearnos,  i al  fin  a las  seis  de  la  tarde  acam- 
pamos al  pié  del  boquete. 

Allí  se  nos  juntó  un  individuo  de  la  figura  mas  estrañn:  era  un 
hombre  Hércules,  mui  bien  parecido,  vestido  con  una  camisa  lacre, 
un  chiripá  i una  gorra  de  cuero  do  zorro;  un  enorme  puñal  adorna- 
ba su  cintura;  su  idioma  era  medio  español  i medio  indio.  Porel  tono 
familiar  con  que  se  dirijió  a Cárdenas,  comprendimos  que  debían  ser 
conocidos:  luego  supeque  era  su  hermano  Pedro,  conocido  en  Valdi- 
via con  el  nombre  de  Motoco:  victima  dcstijenio  iracundo,  no  podia 
pisar  el  suelo  valdiviano  i vivía  hacia  dos  años  en  los  toldos  del  ca- 
cique Iltiiiraillan  con  el  cargo  importante  de  secretario.  Traía  algunos 
caballos  para  venderlos  en  los  primeros  potreros:  no  podio  pasar  mas 
adelante.  Mucho  nos  divirtió  la  relación  (pie  nos  hizo  de  algunos 
episodios  de  su  vida. 

En  la  noche  como  solo  temamos  el  aparejo  del  macho  para  dormir, 
sentimos  mucho  friojno  obstante  que  dormíamos  tres  en  la  misma  ca- 
ma ¡hubo  mucho  rocío. 

15  efe  enero. — Al  amanecer,  salimos  del  alojamiento  i subimos  una 
cuesta  de  mucha  pendiente,  hasta  llegar  a una  meseta  circular,  lla- 
mada Inihunlhue,  rodeada  tic  hayas  antarticas  i cubierta  de  manchas 
de  nieve  que  deriitiéndose  daban  orijeu  a un  bonito  riachuelo  que 
serpenteaba  por  el  césped.  Allí  hicimos  alto,  i vimos  pasar  varios  Pe- 
huenches  con  cargas  de  aguardiente;  montamos  a caballo  i bajamos 
la  pendiente  Oeste  por  un  camino  horrible,  cubierto  de  nieve,  obstrui- 
do por  troncos  de  árboles  i lleno  de  hoyos  ocultos  por  la  nieve,  en 
donde  hombres  i caballos  a cada  instante  corrían  peligro  de  romperse 
las  piernas. 

El  caballo  que  montaba  yo,  era  Peluienchc,  nunca  había  andado  por 
estacla3edc  caminos:  acostumbrado  a los  llanos  de  la  pampa,  alhajar 
el  primer  escalón  de  lnihualhue,  sintiéndose  resbalar,  se  encabritó  de 
tat  modo  en  la  pendiente,  que  me  disparó  amas  de  cuatro  varasen  el 
suelo,  me  azotó  la  cabeza  en  un  palo  i quedé  un  ralo  como  aturdido; 
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con  esa  lección  principié  la  marcha  a pié;  un  poco  mas  lejos  se  apea- 
ron todos,  era  preciso  bajar  perpendicularmcnte;  los  caballos  roda- 
ban arrastrados  por  su  peso.  Al  fin  después  de  dos  o tres  horas  de  mu- 
cho trabajo,  encontramos  un  rio  mui  torrentoso  llamado  Follill  que 
pasamos  siete  veces;  en  una  de  estas  pasadas  mi  caballo  poco  dies- 
tro, cayó  i me  echó  al  agua;  me  sumerjí  hasta  el  pescuezo,  corriendo 
el  riesgo  de  ser  arrastrado  por  la  corriente  que  es  mui  grande;  fué 
preciso  caminar  todo  el  (lia  mojado,  no  había  tiempo  que  perder,  ni 
ropa  que  mudar;  a la  noche  alojamos  en  un  lugar  nombrado  Chihui- 
hue,  cerca  de  la  casa  de  un  indio  cristiano;  una  vieja  nos  regaló  un 
plato  de  arvejas  hervidas  en  agua  que  comí  con  tanto  gusto  co- 
mo si  hubiera  sido  un  guiso  mui  delicado  i digo  regalado  porque  ya 
no  temamos  que  dar  en  cambio  de  alimento. 

1G  de  enero. —Al  alba  salimos.  Argomedo  i el  peón  Vera  caminaban 
a pié  por  estar  lodos  los  caballos  eslenuados;  atravesamos  algunos 
malos  pasos,  un  rio,  i llegamos  a Malhue:  allí  encontré  a un  indio  chi- 
leno, Juan  Ncgron,  que  vivía  en  la  otra  banda  con  el  empleo  de  len- 
guaraz, i que  volverán  aparecer  mas  adelante  en  esta  relación.  Pasa- 
mos dos  rios  mui  torrentosos,  cuyos  nombres  i descripción  daré  a la 
vuelta,  i al  fin  entramos  en  un  gran  potrero  lleno  de  frutillas;  nos  har- 
tamos con  esta  fruta  delicada  i llegamos  a la  casa,  situada  en  la  otra 
estrcmidaddel  potrero;  allí  fuimos  bien  recibidos.  Huía  noche  llegó  el 
duefio  del  potrero,  don  Manuel  florín,  de  Valdivia,  que  puso  su  casa 
a nuestra  disposición. 

Allí  también  conocí  a un  viejo  chileno,  Mat¡a3  González,  que  liabia 
vivido  mucho  tiempo  con  los  Pehuenches,i  cuyos  conocimientos  de 
las  costumbres  c idioma  indios  aprovecharé  volviendo  de  Valdivia. 

17  de  enero. — til  sábado  orillamos  el  lago  de  Raneo  i llegamos  a 
Futronhue. 

18  de  enero. — El  domingo  por  la  mañana  llegamos  a la  casa  de 
don  Fernaddo  Acharan,  que  estaba  entonces  ausente.  La  mujer  del 
mayordomo,  cuñada  de  Cárdenas,  nos  recibió  bien  i nos  ofreció  le- 
che; quiso  detenernos  allí  para  que  descansásemos,  pero  teníamos 
prisa  de  llegar  a Valdivia  i continuamos  nuestro  camino.  A medio 
dia  estábamos  en  el  potrero  de  Malo,  en  la  casa  de  don  Jacinto  Vns- 
qitez.  Cuando  llegamos  no  estaba  en  su  casa,  i como  el  traje  que  lie’ 
vahamos  era  mui  poco  decente,  su  mujer  i cuñada,  viéndonos  de  lejos 
llegar  al  galope,  se  asustaron  al  principio,  pero  cuando  1103  acercarnos 
i nos  vieron  en  compañía  de  Cárdenas  a quien  conocían,  se  tran- 
quilizaron. Allí  esperamos  a Cárdenas  que  fué  a casa  de  su  madre 
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en  busca  de  cabal  I03  frescos  i que  vino  a la  noche.  Don  Jncinlo  Vas- 
quez  no  quiso  dejarnos  partir  con  los  sacos  de  jénero  que  a manera 
de  sombreros,  llevábamos  en  la  cabeza:  gracias  ala  amabilidad  de 
este  caballero  nuestro  elegante  tocado  fné  reemplazado  por  dos  som- 
breros que  nos  regalón  Lenglier  ¡ a mí. 

19  de  enero. — Al  alba  solimos  del  potrero  de  Malo,  nos  acompa- 
ñó don  J.  Vasquez  como  dos  o tres  leguas;  pasamos  varias  veces  el 
Calle  calle,  tomamos  un  trago  do  chicha  antes  de  llegar  a Arique 
en  casa  de  un  paisano  de  Lenglier.  En  Arique  descansamos  un 
rato  en  la  fábrica  de  aguardiente  de  don  P.  Lagise,  i alas  cinco  de 
la  tarde,  habiendo  andado  este  dia  como  veinte  leguas,  entramos  a 
Valdivia,  cuarenta  dias  después  de  nuestra  salida  de  Puerto Montt. 
Ibamos  a descansar  algunos  dias  i hacer  todos  los  preparativos  para 
volver  a las  pampas. 

En  la  segunda  parte  estarán  consignados  todos  los  detalles  jeográ- 
íicos  sobre  el  país  recorrido  a nuestra  vuelta.  Lo  precipitado  del 
viaje  no  nos  pcrmilióesla  primera  vez,  hacer  las  observaciones  precisas. 
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QUÍMICA  INDUSTRIAL.  Ensayo  compara! ico  de  dos  muestras  de 
huano  de  Mejillones  i de  una  de  Chincha , por  don  Ignacio  Domeyko.~ 
Comunicación  del  mismo  a la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  en  su  sesión 
del  10  de  julio  de  1863.  (a) 

Dos  especies  de  huano  se  distinguen  entre  todas  las  variedades  de  este 
abono  fósil  que  se  esportan  de  las  costas  del  Perú,  Bolivia,  Chile  i de  las 
islas  mas  inmediatas  a la  costa:  estas  especies  se  conocen  en  el  comercio 
bajo  el  nombre  de: 

1 . °  huano  amoniacal 

2. °  huano  fosfatado. 

El  huano  amoniacal , cuyos  depósitos  de  mas  fama  se  hallan  en  las  islas 
de  Chincha,  es  por  lo  común  de  color  pardo  o gris  parduzco;  de  olor 


(a)  He  aquí  I03  diferentes  análisis  químicos  practicados  a solicitud  de  una  compa- 
ñía que  se  llama  descubridora. 


EXTRACTO  DE  UNA  PUBLICACION  INTITULADA  «LAS  HUANERAS 
DE  MEJILLONES»  SATIAGO1803. 

LEI  DE  LOS  Hti ANOS  EMBAUCADOS  TOft  LA  COMPAÑÍA  DESCUBRIDORA. 

Certifico  que  las  tres  botellas  de  huano  qac  lw  ensayado  por  irden  de  los  señores  117- 
liiamson  Duneani  C.  de  Valparaíso,  tienen  ta  marca,  número  i calidad  siguientes,  a 
saber: 


MARCA. 

m 

CALIDAD. 

Huano  de  Mejillones. 

"Japoneses 

Enero  29  de  1863. 

V.”  1— 5‘>0  Ts. 

N.”  3-250  Ts. 

32  30 

26  88 

41  97 

.1°  de 

Fosfatos. 

5 32 

3 20 

6 40 

Humedad. 

37  88 

28  12 

15  12 

14  M 

Materia  orgánica  i amo- 

niaco. 

5 68 

8 68 

2 48 

O U 

•Sales  solubles. 

1 01 

6 12 

5 11 

, • 

Id.  iusolubles. 

11  81 

27  00 

28  92 

44  «4 

Tierra  i alumina. 

i 100  00 
1 

100  00 

100  00 

¡ Las  tres  botellas  selladas 

: b a 

Oficina  de  ensayos.— Valparaíso,  febrero  12  do  1863.— Firmado,  Guillermo  Oliccr.. 
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mui  desagradable,  amoniacal,  mui  fuerte;  contiene  por  lo  común  40  o 4g 
por  ciento  de  materias  orgánicas;  8,  10,  hasta  15  por  ciento  de  ázoe;  25  * 
30  por  ciento  de  fosfato  de  cal,  i apenas  1 a 2 por  ciento  de  materias  terro- 
sas arcillosas  o arenuscas,  inútiles.  Se  extrae  por  lo  común  en  masa  com- 
pacta de  cierta  consistencia  sólida. 

El  huano  fosfatado  es  ilanco  o pardo  rojizo,  por  lo  común  terroso,  en 
partes  conglomerado,  sin  olor  o de  poco  olor,  contiene  casi  siempre  mayor 
proporción  de  fosfato  de  cal,  ménos  agua,  poca  materia  orgánica,  i apenas  1 
a 1}  por  ciento  de  ázoe. 

El  huano  amoniacal  se  valúa  en  el  comercio  por  la  cantidad  de  amonia- 
co que  da  al  ensaye,  i en  jeneral  por  la  de  materias  orgánicas  que  se  des- 
truyen en  la  incineración.  Es  huano  fosfatado  por  la  proporción  de  fosfato 
de  cal  que  se  estrae  de  él. 


Certifico  que  las  dos  muestras  de  huano  que  he  ensayado  por  órden  de  los  señores  II' i 
Uiamson  iCsde  Valparaíso,  tienen  la  marca,  número  i calidad  siguientes,  a saber: 


MARCA. 

N* 

CALIDAD. 

Huano  de  Mejillones. 

70  75 

-I'  de 

Fosfato. 

5 18 

•4  „ 

Humedad. 

529  Ts.  Rea.  A «¡a. 

13  72 

M <4 

Materia  orgánica  i 
amoniaco. 

febrero  16  de  1803. 

4 80 

44  44 

Sales  solubles. 

4 00 

u • 

Id.  insolubes. 

La  Hesper  consideramos  igual  a estos 

1 25 

U M 

Tierra. 

529  ts.— siendo  del  nuevo  descubrimiento. 

Firmado,  W.  B.  i C.*. 

Huano  de  Mejillones. 

221  Ts.  Rea.  Asia. 

l00 
31  25 

.1°  de 

Fosfatos. 

3 n« 

44  44 

Humedad. 

febrero  16  de  1863. 

31  00 

44  44 

Materia  orgánica  i 
amoniaco. 

— 

9 72 

U U 

Siles  soluldes. 

Nota.— 1.03  de  pérdida  es  par.  car- 

3 12 

44  44 

Id.  insolubles. 

17  80 

44  44 

Tierra  i cal. 

bonico  de  la  cal. 

1 03 

44  (4 

Pérdida. 

.... 

100  00 

Oficina  de  ensayes.— Valparaíso,  febrero  27  de  1963.— Firmado,  Guillermo  Olúcr. 


Resultado  del  ensaye  de  una  muestra  de  Imano  er  ••Japones,-  mandado  a Liverpool  por 
don  Juan  Garday  i tomado  allá  por  Ilutan  i Arnoil,  químicos. 

Materia  orgánica  azotisada,  con  sales  fijas  de  amoniaco.  32  80  — 5.00 „i'  americano. 

Fosfatos  de  cal 36  yo 

Id.  alcalinos  fijos » 

Muriatosi  su  I Tatos  fijos.» 2 00 

Sulfato  de  cal- 3 40 

A púa. 7 50 

Arena  i otras  matul  ¡as  aicnosas 15  50 

10000 

Huson  i Arnott. 

Liverpool,  ma-ZO  20  de  1363.  D¡g¡t¡Zed  by  Goog[e 
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Llamado  por  el  seflor  Ministro  de  Hacienda  a examinar  dos  muestras  de 
Iitmno  extraído  de  los  depósitos  recien  descubiertos  en  Mejillones,  tuve  la 
ocasión  de  someterlas  a las  mismas  operaciones  que  tina  muestra  del  me- 
jor huano  de  Chincha,  bien  conservado  i recien  estraido  de  la  isla  del  Sur. 

Hé  aquí  los  resultados  comparativos  de  estas  operaciones,  que  puedan 
dar  una  idea  de  la  gran  diferencia  que  se  nota  en  la  cualidad  i naturaleza 
de  estos  depósitos. 

Caracteres  exteriores.  Las  dos  muestras  de  huano  de  Mejillones  son 
casi  del  mismo  color,  que  es  pardo  rojiso.  Mui  poco  olor  tienen,  que  no 
es  amoniacal;  son  terrosas,  pero  contienen  fragmentos  i partes  mas  duras, 
al  tacto  mui  secas,  algo  ásperas,  i la  del  núm.  2.°  hace  mucha  efervescen- 
cia con  los  ácidos. 

Proporción  de  agua.  Sometidas  a la  temperatura  del  agua  en  ebulli- 
ción (100°  ccntg.j,  estas  muestras  dieron: 


Jti •túllalo  ild  ensaye  i le  una  muestra  th’l  Imano  ex  » Ai¡a,«  mandado  a Liverpool  por 
don  Juan  Gardoy  i tomado  allí  i por  Antón  i Jmott,  químicos. 


Materia  orgánica  arotisada  con  sales  fijas  de  amoniaco. . . 7 70  (race  of  ammonia. 

Fosfatos  cíe  cal 58  50 

Id.  alcalinos  fijos 

Muriatos  i sulfates  fijos 3 40 

Sulfato  de  cal 13  00 

Agua 13  30 

Arena  i otras  materias  arenosas 2 “» 

Carbonato  de  cal 1 50 


Liverpool,  marzo  20  de  1863. 


100  00 

// mon  c Arnutl. 


DIVERSAS  ESPECIES  DE  HUANO  CONOCIDOS. 

Huano  cohrailo  Ud  Horro  de  Mejillones,  distante  del  mar  cinco  millas,  poco  mas  o 

menos. 

BV  LEI. 


Fosfjtos 70  75 

Humedad 5 48 

Materia  orgánica  i amoniaco 13  72 

Sales  solubles 1 80 

id.  iusolubleg 4 

Tierra 2 25 


100  00 

Im  barca  inglesa  Acia  tomó  759  toneladas  de  este  liunno  vendidas  en  Valparís» 
a 13  ps. 

Es  casi  igual  al  que  se  esporta  de  las  cebaderas  de  Paquica  (Bolivia)  el  cual  se  ha 
vendido  en  Europa  desde  30  a 35  pesos  la  tonelada  de  22  qls.  40  liba.  Kn  la  actuali- 
dad existen  en  depósito  en  Inglaterra  20  cargamentos,  por  los  que  no  se  puede  ob- 
tener precio  alguno. 


Huano  hlanro  de  islotes  i cosía. 
su  LEI. 


Fosfatos 28  83 

Humedad 3 20 

Materia  orgánica  i amoniaco 28  12 

Sales  salublcs 8 68 

Id.  insolubles 6 12 

Tierra  i alumina 27 


loo  oo 
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agua. 

Himno  de  Mejillones  núm.  1 7 */,•  Por  ciento. 

id.  id.  núm.  2 0 */10 

Huano  de  Chincha  (isla  del  Sur) 15  */10  ” 

Se  sabe  que  los  cargamentos  de  huano  que  llegan  a Europa  húmedos, 
dan  a veces  hasta  20  por  ciento  de  agua. 

Incineración . Incineradas  las  muestras  anteriores  en  una  tazita  de  pla- 
tina sobre  la  llama  de  una  lámpara  de  alcool,  dejaron: 

Huano  de  Mejillones  núm.  1 80  por  ciento  de  residuo  blanco. 

id.  id.  núm.  2.. . • . • . 85  id.  id. 

El  de  Chinea.. 30  por  ciento  de  residuo  agrisado. 

Este  último  exhala  en  esta  Operación  un  vapor  blanquecino  i fuerte  olor 


La  fragata  Ja pnnesa  {primer  buque  despachado  por  la  sociedad  de  Olnnlay,  To- 
ires  i Loi»ez)  tomil  200  t-.nclndas  de  este  huano.  La  misma  sociedad  tiene  acopios 
hechos  ue  el  en  Punta  de  Jara  e Islote  de  Murro-Moreno,  en  pequeñas  arciones. 

¡luano  colorado  de  Lut  paredes  ¡'-Sor  te)  tic  h ensenad  i de  Mejillones. 


se  LEI. 

Fosfatos. 41  97 

Humedad <>  10 

Materia  orgánica  i amoniaco 15  12 

Sales  solubles 2 48 

Id.  insolubles 5 11 

Tierra  i alumina 2»  92 


100  00 

La  fragata  Japonesa  tomó  250  toneladas  de  este  huano. 

Huano  Hinco  de  islotes  i casia. 

Sü  LEI. 

Materias  orgánicas * 59  800/  Fosfatos  i cal... 13  700 

i Arena lti  800 

Id.  anorgánicas 40  200  1 Oxido  de  fierro 5ot> 

\ Cloran)  de  sodio 800 

I Sulfato  depotusuisodn  6 300 

100  00  [ Perdida 2 100 

40  200 

Contiene  7 de  humedad. 

Este  es  el  huano  nuese  lia  esplotado  antes  de  ahora  en  la  costa  de  Chile,  con  la 
diferencia  mui  notable  de  que  el  que  se  encuentra  hoi  tiene  una  mezcla  considerable 
de*  are  na - 


Huano  de  Chiuchi  (Perú) . 
SU  LEI. 

Común  de  ochenta  car gamn: tos. 


Materia  orgánica  i amoniaco 50  00 

Fosfatos 22  00 

Materias  estradas 2H  00 


100  00 

Actualmente  tieneen  Europa  el  precio  de  12  libras  esterlinas  la  tonelada  inglesa. 
Huano  de  tíakers  (tslamia). 

Ijtri  70,  93  "fc  de  fosfato.  Se  han  vendido  a lihs.  est.. ......  15  chelines 

w ota.  — Por  este  huano  no  se  paga  derecho  alguno  de  exportación. 
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amoniacal;  los  anteriores  mui  poco  vapor  i poco  olor,  debido  a la  tuesta 
de  materia  orgánica. 

Los  mejores  hítanos  amoniacales  dejan  por  residuo,  cuando  mas,  30  a 
35  por  ciento. 

Sales  solubles  en  el  agua.  Dejando  las  muestra»  anteriores  en  dijestion 
en  agua,  se  han  disuelto: 

De  la  1.*  muestra  núm.  1 G */1#  por  ciento. 

De  la  2."  id.  núm.  2 8 ’/to  *d. 

De  la  de  Chincha 3 */t0  id. 

La  disolución  del  último  no  produce  casi  ningún  precipitado  con  el  osa- 
lato  de  amoniaco,  i se  enturbia  por  el  cloruro  de  bario. 

Créese  por  lo  común  que  esta  parte  del  huano  poco  inlluye  en  la 
calidad  del  abono,  siendo  por  lo  común  compuesta  de  unos  sulfatas  al- 
calinos i sal  común.  Pero  Boussingault  seríala  eu  ella  la  presencia  de  ni- 
tratos, cuya  acción  sobre  la  vcjctacion  es  mui  conocida  e incontestable. 

Parle  inútil,  arena,  fragmentos  de  piedra:  residuo  insoluble  en  el  agua 
i en  los  ácidos.  Atacando  los  residuos  de  la  incineración  de  las  tres  men- 
cionadas muestras  con  el  ácido  muriático,  se  notó  que  la  muestra  núm.  2i 
produce  mucha  efervescencia,  mientras  que  las  dos  otras  ninguna.  En  esta 
operación  el  huano  de  Mejillones  núm.  1,  ha 

Producido 3 •/,„  por  ciento  de  rei  dúo  inútil,  arena,  etc. 

El  de  Mejillones  núm.  2.. . 10  •/„  id.  id. 

1 el  de  Chincha  apenas.. . 1 por  ciento. 

Los  mejores  huauos,  ya  amoniacales,  ya  fosfotados,  si  no  son  adultera- 
dos, contienen  apenas  1 a 3 por  ciento  de  materias  inertes,  terrosas  frag- 
mentos de  piedra,  etc. 

Carbonato  de  cal.  El  huano  de  Mejillones  núm.  2 contiene,  como  30  por 
ciento  de  su  peso,  de  carbonato  de  cal,  i las  otras  dos,  proporciones  insig- 
nificantes, de  esta  materia. 

Fosfato  de  cal.  Precipitando  la  disolución  muriática  por  el  amoniaco, 
obtuve: 

De  la  muestra  de  Mejillones  núm.  1 65  */10  por  ciento  de  fosfato 

de  cal  mui  blanco 
sin  indicio  de  hierro. 

De  la  del  núm.  2. 27  */10  por  ciento  de  fosfato, 

que  contenia  propor- 
ción notable  de  oxi- 
do de  hierro. 

De  la  de  Chincha 21  ..  por  ciento  de  fosfato 

puro. 

Se  sabe  que  por  causa  de  la  gran  proporción  de  materias  orgánicas  que 
contienen  los  huanos  amoniacales,  vara  vez  la  de  fosfato  pasa  en  ellos  de 
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25  a 30  por  ciento;  miéntras  que  los  huanos  blancos,  i en  jeneral  los  que 
se  venden  por  fosfato,  suelen  dar  al  ensaye  50  a 60  por  ciento  de  la  misma 
sustancia.  El  huano  de  Mejillones  núm.  1,  es  sobre  todo  mui  notable  por 
la  exesiva  proporción  de  fosfato  de  cal  que  contiene,  a pesar  de  que  su 
color  pardo  rojiso  es  en  todo  semejante  a algunos  luíanos  amoniacales, 
peruanos,  sobre  todo  a los  de  Vetas  de  Lobos. 

Proporción  de  ázoe.  Para  determinarla  me  he  valido  del  método  que 
hasta  ahora  pasa  por  el  mas  exacto,  i consiste  en  convertir  todo  el  ázoe 
del  huano  en  amoniaco  mediante  la  cal  sodada , empleando  en  seguida  las 
disoluciones  ácidas  tituladas  (disolucions  titrees),  para  determinar  la  can- 
tidad de  amoniaco. 

Mediante  este  procedimiento  he  sacado  de  la  muestra  de  huano  de  la  que 
me  sirvió  de  punto  de  comparación  con  las  de  Mejillones,  13  a 14  por 
ciento  de  ázoe;  miéntras  que  estas  últimas  no  dieron  ni  uno  por  ciento 
de  ázoe. 

Se  sabe  que  la  proporción  de  ázoe  en  los  huanos  amoniacales  que  se 
esportan  del  Perú  varía  de  8 a 15  por  ciento. 

Este  método,  sin  embargo,  segnn  Boussingault,  no  convierte  todo  el  ázoe 
en  amoniaco;  i el  mismo  químico  ha  hecho  ver  que  en  los  huanos  blancos , i 
en  jeneral  en  los  que  en  el  comercio  pasan  por  huanos  fosfatados  suele  ha- 
ber mayor  proporción  de  nitratos  que  en  los  huanos  amoniacales.  A la 
acción  simultánea  de  estos  nitratos  i del  fosfato  de  cal  sobre  la  vejetacion 
atribuye  Boussingault  el  efecto  que  algunos  huanos  blancos  producen  en 
la  Agricultura,  efecto  mucho  mayor  que  el  que  produciria  el  fosfato  solo. 

Algunos  huanos  blancos  de  esta  naturaleza  dieron  a Boussingault  una 
proporción  de  nitratos,  equivalente  a 3 por  ciento  de  nitrato  de  potasa;  i 
para  determinar  esta  proporción  propone  Boussingault  un  método  que  con- 
siste en  hacer  dijerir  un  kilogramo  de  huano  en  el  alcool  de  33°,  en  eva- 
porar la  disolusion  alcoolica  en  un  baBo-maria,  disolver  el  residuo  en  el 
agua,  i ensayarlo  por  la  disolución  titulada  de  añil. 

Ensayada  de  este  modo  la  muestra  núm.  1 de  Mejillones,  me  ha  dado 
seflas  incontestables  déla  presencia  del  nitrato,  pero  en  una  proporción  que 
no  alcanza  al  equivalente  de  medio  por  ciento  de  nitrato  de  potasa. 

Síguese  de  lo  espuesto:  1.”  que  las  dos  muestras  del  huano  de  Mejillones, 
no  son  huanos  amoniacales  sino  huanos  fosfatados,  los  que  en  el  comer- 
cio se  valuarán  por  la  proporción  de  fosfuto  de  cal  que  contienen;  2.°  que 
la  muestra  núm.  1 es  un  huano  fosfatado  déla  mejor,  talvez,  calidad  queso 
conoce;  miéntras  que  la  del  núm.  2 no  es  mas  que  una  mezcla  de  car- 
bonato de  cal,  de  fosfuto  i de  partes  arcillosas  o arenosas:  huano  mui 
impuro,  que  contiene  como  40  por  ciento  en  cal,  i en  materias  inertes  inú- 
tiles. 
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JURISPRUDENCIA.  Algunas  lijereras  indicaciones  sohre  el  uso  que 
corresponde  en  los  fundamentos  ds  los  fallos  judiciales  al  artículo 
1545  del  Código  civil. — Discurso  de  don  Cosme  Campillo  en  su  in- 
corporación a la  Facultad  de  Lepes,  leido  el  22  de  julio  de  1863. 

Señores: 

Al  presentarme  a ocupar  urt  lugar  en  este  ilustre  Cuerpo,  séame  permi- 
tido manifestar  mi  prufuudo  reconocimiento  al  Supremo  Gobierno,  que 
me  ha  dispensado  tan  distinguido  honor.  Permítaseme  también  espresar  aquí 
mi  gratitud  a la  Facultad,  por  la  espontaneidad  con  que  se  ha  dignado  te- 
ner presente  mi  insignificante  nombre  en  varias  de  las  vacantes  que  han 
ocurrido.  Este  testimonio  de  distinción  de  parte  de  la  Corporación,  al  poso 
que  rae  honra  altamente,  me  permite  esperar  que  seré  oido  con  iuduljen- 
cia  en  el  desempeño  de  la  obligación  que  me  imponen  los  Estatutos  uni-  • 
versitarios  en  este  acto.  Yo  la  he  menester  mas  que  nadie,  señores;  i al 
contemplar  los  interesantes  discursos  con  que  otros  lian  brillado  en  casos 
análogos,  solo  contando  con  ella  he  podido  decidirme  a venir  a dar  una 
prueba  de  mi  insuficiencia  cuando  todos  la  dan  de  idoneidad. 

Importantísimas  disertaciones  se  han  pronunciado  en  esta  sala  sobre  di- 
ferentes puntos  de  jurisprudencia.  La  conveniencia  de  codificar  nuestras 
leyes,  reduciéndolas  a un  cuerpo  completo,  ordenado  i homojeneo;  la 
necesidad  de  derogar  o modificar  algunas  disposiciones  de  derecho  injus- 
tas o defectuosas;  la  concordancia  o interpretación  de  otras  que  parecían 
oscuras  o contradictorias,  todos  han  sido  temas  desarrollados  aquí  con 
una  lucidez  i una  estencion  de  conocimientos,  tan  dignas  de  la  sabiduría 
de  la  Facultad,  como  de  los  miembros  que  han  dedicado  a ellos  su  ilus- 
trada pluma. 

La  recta  i oportuna  aplicación  do  la  lei  a los  casos  particulares,  es  talvéz 
lo  único  en  que  nadie  hasta  ahora  ha  ocupado  la  atención  de  esta  Facul- 
tad. Materia  es  esta  que  tomada  en  toda  su  latitud  i mirada  bajo  un  punto 
de  vista  abstracto,  podría  ofrecer  ancho  campo  a intclijcncias  despejadas. 

Yo  ine  contraeré  soloa  algunas  lijeras  indicaciones  sobre  el  uso  que 
corresponde  en  los  fundamentos  de  los  fallos  judiciales  al  artículo  1545 
del  Codigo  civil,  que  ha  venido  a reemplazar  en  cierto  modo  a la  mui 
conocida  lei  1.a  lít.  l.°  libro  10  de  la  Nov.  Ilecop.,  i que  por  la  jeneralidad 
de  sus  términos  podría  prestarse  como  esta  a falsas  e impropias  aplica- 
ciones 

Una  de  las  mas  preciosas  i eficaces  garantías  en  favor  do  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  es  sin  duda  la  que  establece  la  lei  de  12  de  setiem- 
bre de  1851,  en  cuanto  manda  que  en  toda  sentencia  definitiva  se  dé  cuenta 
espresa  de  las  razones  de  hecho  i de  derecho  que  sirven  de  base  al  juz- 
gamiento. Precisados  de  este  modo  los  jueces  a tomar  un  conocimiento  ca- 
bal i exacto  de  la  cuestión,  al  misino  tiempo  que  de  la  regla  precisa  con- 
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forme  a la  cual  deben  decidirla,  no  solo  se  remueve  una  de  las  causas  mas 
fecundas  de  error  en  esta  materia,  cual  es  la  falta  del  debido  estudio  i 
exámen  atento  de  los  antecedentes,  sino  que  se  limita  i contiene  cuanto 
es  posible  la  arbitrariedad  judicial.  Mas  para  que  estas  ventajas  no  ven- 
gan a ser  en  su  mayor  parte  ilusorias,  es  menester  que  las  sentencias  se 
funden  en  la  lei  especial  del  caso,  i no  en  disposiciones  vagas  i jenerales, 
de  ordinario  inconducentes  o inoportunas. 

Miénlras  estuvo  vijente  la  lcjislacion  española,  pocos  litijios  habia  sobre 
convenciones,  que  no  so  resolviesen  por  la  loi  l.J  tít.  l.“,  lib.  10  de  la 
Nov.  Ilecop.  Esta  Ici,  como  es  sabido  de  todos,  no  se  propuso  otro  objeto 
que  revestir  a los  pactos  de  la  fuerza  civil  de  que  habían  carecido  hasta 
entonces;  i asi  su  aplicación  propia  no  debería  haber  pasado  jamas  de 
aquellos  rarísimos  casos  en  que  fundado  el  derecho  de  una  de  las  partes 
en  algún  pacto,  se  hubiese  negado  su  fuerza  obligatoria  por  la  otra.  Fá- 
cilmente recordareis,  con  todo,  que  cualquiera  que  fuese  la  cuestión,  i aun- 
que no  se  tratase  en  ella  de  pactos  propiamente  tales,  sino  de  contratos, 
esto  es,  de  convenciones  nominal  e individualmente  reglamentadas  por  de- 
recho, esta  era  en  todo  caso  la  disposición  favorita  para  basar  el  fallo.  El 
arbitrio  era  a la  verdad  cómodo,  i ofrecía  un  medio  espedito  de  dar  cum- 
plimiento a la  lei  de  12  de  setiembre  que  acabo  de  recordar.  Pero  mién- 
tras  asi  se  facilitaba  el  pronunciamiento  de  la  sentencia,  los  saludables 
fines  que  esta  lei  se  propuso  quedaban  casi  cu  su  totalidad  frustrados. 

Contando  los  jueces  con  una  disposición  común  para  obviar  cualesquiera 
dudas  en  este  punto,  nada  habia  ya,  fuera  de  su  rectitud  personal,  que  los 
obligase  a hacerse  cargo  de  la  verdadera  controversia  jurídica  sujeta  a 
su  decisión,  ni  menos  que  les  impidiese  traspasar  los  limites  rigorosos  de 
la  lei  positiva  i espaciarse  en  el  vago  campo  de  lo  arbitrario. 

Algunos  han  creído  ver  en  este  uso  jeneral  de  la  referida  lei  de  la  No- 
vísima un  arbitrio  hasta  cierto  punto  necesario  para  proveer  de  algún 
modo  con  arreglo  a derecho  en  los  innumerables  vacíos  que  en  punto  a 
contratos  dejaban  a cada  paso  los  Códigos  españoles.  Pero  es  indudable 
que  aun  entonces  no  habia  por  que  ocurrirá  un  procedimiento  semejante. 

1.a  misma  lei  de  12  de  setiembre,  que  manda  fundar  los  fallos,  ensefia,  alu- 
diendo a esos  vacíos,  el  modo  sencillo  i natural  de  salvarlos;  el  cual  no 
consiste  por  cierto  en  ocurrir  a disposiciones  vagas,  inconexas  con  la 
cuestión,  sino  en  reconocer  i confesar  francamente  la  omisión  de  la  lei, 
supliendo  su  silencio  por  leyes  análogas  o por  los  principios  de  equidad 
natural.  Así  habrían  quedado  perfectamente  sentenciados  los  puntos  omi- 
tidos en  la  lcjislacion  española,  sin  necesidad  de  dar  a la  lei  de  la  Noví- 
sima una  estension  i alcance  que  no  permite  su  espíritu  ni  su  letra,  i que 
ni  aun  en  concepto  de  los  mismos  que  la  usaban  podía  tener. 

Promulgado  el  Código  civil,  en  cuyas  sabias  disposiciones  apenas  hai 
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caso,  por  raro  que  sea,  que  no  encuentre  su  resolución  propia  i determi- 
nada, parecía  no  haber  quedado  motivo  alguno  para  la  cita  de  leyes  ina- 
decuadas. Sin  embargo,  sea  la  costumbre  de  fallar  por  un  medio  tan  có- 
modo i sencillo,  sea  la  poca  importancia  que  aun  se  atribuye  entre  nosotros 
a este  punto,  lia  continuado  siempre  en  algunos  juzgados  la  misma  práctica; 
i para  llenar  la  vacante  de  la  lei  de  la  Novísima,  se  ha  creído  hallar  una 
disposición  a propósito  por  la  latitud  de  sus  términos  en  el  art.  1545  del 
nuevo  Código,  concebido  así: 

“Todo  contrato  legalmcnte  celebrado  es  una  lei  para  los  contratantes, 
i no  puede  ser  invalidado  sino  por  su  consentimiento  mutuo  o por  causas 
legales.” 

Por  jenerales  que  sean  las  palabras  de  este  artículo,  i por  mas  que  el 
principio  que  sanciona  domine  toda  la  materia  de  los  contratos,  las  cues- 
tiones prácticas  en  él  comprendidas  no  pueden  méuos  de  ser  sumamente 
raras.  ¿Quién  habrá  en  efecto  que  convenido  en  el  hecho  de  haber  ce- 
lebrado un  contrato  con  todos  los  requisito»  que  la  lei  pide,  pretenda 
no  obstante  estar  exento  de  la  obligación  de  cumplirlo?  ¿Quién  habrá 
tampoco  que,  conforme  en  la  causa  legal  que  ha  disuelto  un  convenio,  in- 
sista con  todo  en  que  debe  llevarse  a efecto  lo  convenido?  Estos  casos  son 
demasiado  obvios  para  que  necesiten  alguna  vez  de  declaración  judicial;  i s¡ 
el  Código  los  resuelve,  no  tanto  es  previendo  que  puedan  ocurrir  con 
frecuencia  en  la  práctica,  cuanto  para  dar  al  derecho  todo  el  desarrollo 
de  una  teoría  completa. 

Diráso  talvez  que  la  improbabilidad  de  un  Iitijio  en  estas  hipótesis  no 
proviene  sino  de  la  conformidad  en  los  hechos  que  con  tan  poca  vero- 
similitud se  atribuye  en  ellas  a los  contendores.  Pero  desde  que  asi  no 
fuese,  desde  que  se  supusiera  que  una  de  las  partes  negaba  el  contrato  o 
su  disolución,  la  controversia  dejaría  de  ser  del  resorte  del  art.  1545, 
que,  como  casi  todas  las  disposiciones  de  derecho  estrictamente  civil,  pre- 
supone la  existencia  real  o juridica  de  los  hechos  que  reglamenta;  i cae- 
ría bajo  el  art.  1698,  que  determina  a quien  incumbe  la  prueba  en  ma- 
teria de  obligaciones,  o bien  bajo  la  lei  1."  tít  14,  parí.  3.a,  según  la  cual 
debe  absolverse  al  demandado  siempre  que  el  demandante  no  justifique 
su  acción.  El  punto  controvertido  a lo  ménos  quedarla  siempre  suficien- 
temente resuelto  con  alguna  de  estas  dos  leyes.  Mas  adelante  veremos, 
sin  embargo,  que  para  otros  efectos  no  seria  talvez  inútil  agregar  en 
algunos  de  estos  casos  la  cita  del  art.  1545. 

EstraBa  parecerá  también,  en  las  hipótesis  que  he  figurado,  la  idea  de 
suponer  convenido  en  la  legalidad  del  contrato  o de  su  disolución  a un 
litigante  dispuesto  a resistir  sus  respectivos  efectos.  Pero  ¿cómo  prcscin- 
¿'r  tampoco  de  esta  circunstancia,  sin  salirse  de  la  esfera  del  art.  1545? 
Éste  exije,  es  verdad,  que  los  actos  a que  se  refiere  sean  válidos  i lejí- 
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timos;  mas  no  entra  en  la  determinación  de  los  vicios  o defectos  que 
pueden  invalidarlos;  este  punto  pertenece  a otros  artículos  especiales 
diseminados  en  diversos  títulos  del  Código;  i a ellos  seria  de  consi* 
guíente  necesario  acudir  en  cualquiera  duda  o litijio  que  a este  respecto 
se  susitase. 


Es,  pues,  jeneralmente,  indispensable,  para  la  aplicación  judicial  del 
artículo  1345,  que  la  contienda  no  verse  sobre  los  hechos,  ni  tampoco 
sobre  su  legalidad.  I aquí  es  cabalmente  donde  yo  veo  una  de  las  causas 
mas  propias  a alejar  de  las  controversias  del  foro  el  uso  práctico  de  este 
artículo;  supuesta  esa  misma  dificultad  de  que  personas  dispuestas  a se- 
guir entre  sí  un  litijio  no  se  hallen  casi  siempre  discordes  en  alguno  de 
aquellos  puntos. 

Una  cuestión  hai,  sin  embargo,  que  no  es  difícil  que  llegue  a suscitarse 
en  la  práctica,  i a que  no  podría  ajustarse  otro  artículo  que  el  1545.  A 
pesar  de  la  prolijidad  con  que  se  enumeran  i detallan  en  el  Código  las 
diversas  convenciones  a que  puede  dar  oríjen  el  comercio  i las  necesida- 
des recíprocas  de  los  hombres,  quedan  con  todo  algunas  que,  ya  sea  su 
poca  frecuencia  o porque  no  ofrecen  ninguna  especialidad,  no  han  sido 
reglamentadas  de  una  manera  particular.  El  cambio,  por  ejemplo,  de  un 
jénero  por  otro  jénero,  o de  un  jénero  por  una  especie;  el  arrendamiento 
retribuido  en  otra  cosa  que  dinero  o frutos  naturales  de  la  cosa  arrendada, 
son  sin  duda  contratos  válidos  i lejítimos,  no  obstante  la  imposibilidad  de 
reducirlos  a ninguna  de  las  clasificaciones  especiales  que  hace  de  ellos  el 
Código.  Pero  no  seria,  por  otra  parte,  raro  que  algunos  quisiesen  negarse 
a cumplirlos,  a pretesto  de  no  estar  espresamente  reconocidos  en  la  lei. 
¿En  virtud  de  qué  artículo  podría  dirimirse  en  tal  caso  la  controversia?  No 
habría  otro  que  el  1545,  que  declara  en  jeneral  obligatorios  todos  los  con- 
tratos o convenciones  que  no  sean  contrarios  a la  moral  o a la  lei.  Esta 
es,  a mi  juicio,  la  única  cuestión  propiamente  tal  que  pudiera  alguna  vez 
reclamar  la  acción  judicial  del  artículo  de  que  me  ocupo. 

Mas  al  decir  cuestión  propiamente  tal,  lo  digo  espresamente;  porque 
bajo  otro  respecto,  para  otros  fines,  como  he  anunciado  antes,  hai  algunos 
otros  fallos,  en  que  no  seria  talvez  inútil  invocar  la  disposición  de  este 
artículo;  si  no  como  lei  única  i capital,  a lo  menos  como  accesoria  o 
secundaria.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  el  demandado  para  el  cumpli- 
miento de  un  contrato,  niega  la  realidad  de  este,  i el  demandante  logra 
justificarla  por  cnalquiera  de  los  medios  probatorios  que  reconoce  el  do 
recho.  ¿Habría  bastante  en  este  caso,  para  dar  entera  acojída  a las  preten- 
ciones del  actor,  con  la  mera  cita  de  la  lei  relativa  a la  pruebarYo  creo 
que  no.  Esa  lei  seria  sin  duda  suficiente  para  declarar  celebrado  el  con- 
trato, que  es  lo  que  constituye  el  fondo  de  la  cuestión.  Pero  no  es  eso  solo 


lo  que  suele  solicitarse  en  las  demandas  de  esta  clase;  en  ellas  se  pido 
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además  que  se  condene  al  reo  a dar  cumplimiento  a lo  convenido;  i para 
basar  esta  segunda  parte  del  fallo  (con  la  que  nada  tiene  que  ver  la  leí  con- 
cerniente a la  prueba)no  parece  que  seria  fuera  de  propósito  agregar  la 
cita  del  art.  1545,  que  es  propiamente  el  que  impone  a los  contratantes  la 
obligación  de  respetar  i llevar  a cabo  sus  compromisos. 

Esto  mismo  sucedería,  si  confesado  el  contrato,  se  alegasen  cualesquiera 
exepciones  dirijidas  a destruirlo.  Sostiénese,  por  ejemplo,  que  el  contrato» 
es  nulo  por  incapacidad  absoluta  del  que  lo  impugna,  o por  lo  ilicito  del 
objeto,  o la  falta  de  alguna  solemnidad  legal;  o que  debe  rescindirse  por 
ser  hijo  de  la  fuerza,  dolo  o error;  o que  ha  quedado  sin  efecto  por  la 
llegada  del  dia  o cumplimiento  de  la  condición  resolutoria  a que  estaba 
sujeto.  Si  no  se  prueba  la  causa  alegada  para  la  impugnación,  el  deber  del 
juez  es  declarar  subsistente  el  contrato,  i obligado  el  reo  a cumplirlo.  Para 
lo  primero  bastará  la  cita  del  art.  1698,  según  el  cual  al  que  alega  la  ex- 
tinción de  una  obligación  es  a quien  incumbe  la  prueba.  Pero  lo  segundo 
quedaría  destituido  de  todo  apoyo  legal,  si  no  se  hiciese  al  mismo  tiempo 
mención  en  el  fallo  del  art.  1545. 

Igual  cosa  se  verificarla,  en  fin,  si  la  ecepcion  opuesta  no  fuese  eficaz.  Se 
pide  v.  g.  que  se  rescinda  el  contrato  por  causa  de  fuerza,  dolo  o error- 
Si  el  error,  dolo  o fuerza  que  se  justifica,  no  es  de  los  que  la  lei  estima 
bastantes  para  la  rescicion,  habrá,  como  en  los  casos  anteriores,  necesi- 
dad de  dos  artículos:  uno  (el  1452,  1454  inciso  2.°,  1456  o 1458,)  para 
declarar  ineficaz  la  exepcion  opuesta,  i otro  (el  1545)  {tara  mandar  llevar 
a efecto  el  convenio. 

Tal  es  en  mi  concepto,  la  única  función  que  puede  ser  llamado  a desem- 
peñar con  alguna  frecuencia  en  los  juicios  el  artículo  de  que  me  ocupo. 

Sacarlo  de  aquí,  i aplicarlo  a la  resolución  de  cuestiones  propiamente  di- 
chas, i sobre  todo  de  cuestiones  que  tienen  en  otra  parte  su  decisión  es- 
pecial, no  seria  cumplir  sino  eludir  la  lei  que  ordena  fundar  los  fallos. 

Hai  algunos  para  quienes  es  este  un  mal  de  no  mayor  trascendencia. 

Imajínanse  que  con  tal  que  las  resoluciones  judiciales  sean  concebi- 
das con  equidad  i justicia,  poco  importa  la  elección  de  la  lei  que  ha 
de  servirles  de  apoyo.  Yo  creo,  con  todo,  que  esas  dos  cosas  son  hasta 
cierto  punto  inconciliables.  La  verdadera  justicia  de  una  resolución  judicial 
consiste  en  su  exacta  conformidad  con  la  lei  del  caso;  i ¿cómo  alcanzar 
esa  conformidad,  si  no  es  al  acaso,  no  teniendo  presente  ninguna  lei  en  el 
pronunciamiento  de  la  sentencia,  o teniendo  solo  presentes  algunos  prin- 
cipios vagos  i jeneralcs?  Una  doctrina  semejante  acabaría,  ademas,  por 
aniquilar  del  todo  los  saludables  efectos  de  la  lei  de  12  de  setiembre  de 
1851.  Fundar  las  sentencias  en  leyes  inconducentes,  equivale  verdadera- 
mente a no  fundarlas  en  lei  ninguna.  ¿Qué  significa,  por  ejemplo,  la  cita  del 
art.  1515,  para  determinar  a cuál  de  dos  compradores  corresponde  la  pro- 
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piedad  del  objeto  comprado?  ¿Qué  significa  tampoco  la  referencia  de  este 
artículo,  tratándose  de  fijar  el  sentido  en  que  deben  entenderse  las  cláu- 
sulas de  un  contrato?  ¿Qué  significa,  por  último,  la  aplicación  de  este  ar- 
ículo  eu  casi  todos  los  otros  casos  en  que  ha  solido  citársele?  No  sigui- 
tfica  nada,  sino  es  la  necesidad  de  dar  aparente  cumplimiento  a la  referida 
leí  de  12  de  setiembre,  para  evitar  una  nulidad  manifiesta.  Por  lo  demas, 
fallando  de  este  modo,  no  es  propiamente  la  lei  la  que  resuelve  la  contro- 
versia, sino  el  criterio  natural  del  juez;  equ ilativo  i certero  si  está  dotado  de 
algunas  luces  i cuenta  con  alguna  práctica  en  la  jurisprudencia;  paro  desa- 
certado i erróneo,  si  carece  de  estas  cualidades.  De  manera  que,  admitida 
la  opinión  a que  he  aludido,  la  rectitud  de  los  juicios  no  dependería  ya 
de  las  garantías  legales,  sino  únicamente  de  los  méritos  personales  del  ma- 
gistrado; méritos  con  los  cuales  es  menester  contar  siempre  lo  ménos  que 
sea  posible  en  la  teoría. 

Pero  hai  otra  consideración  de  nn  orden  mas  elevado  para  no  adherir 
a esta  creencia,  i aun  para  que  debamos  empellarnos  en  estirparla.  La  prác- 
tica de  fallar  por  principios  jeneralcs,  aceptada  como  lejítima  i jenerali- 
zada,  dejando  sin  aplicación  las  innumerables  disposiciones  especiales  que 
de  esos  mismos  principios  ha  inferido  la  esperiencia  i sabiduría  de  los 
siglos,  nos  haría  retroceder  en  cierto  modo  a los  tiempos  primitivos.  ¿Qué 
es  lo  que  principalmente  distingue  los  fallos  judiciales  de  una  sociedad  na- 
ciente de  los  que  se  pronuncian  en  las  naciones  adelantadas?  ¿No  es  la 
ilimitada  latitud  que  en  aquellos  deja  al  arbitrio  de  los  jueces  la  simplici- 
dad i deficencia  de  una  lejislacion  que  principia?  ¿No  es  el  estrecho  círculo 
a que  se  hallan  reducidas  sus  facultades  discrecionales  en  estos,  mediante 
los  desarrollos  en  todo  sentido  que,  como  los  demas  ramos  del  saber, 
recibe  cada  día  la  ciencia  jurídica?  ¿I  no  seria  privarse  voluntariamente  de 
una  de  las  mas  inapreciables  ventajas  del  estado  de  adelantamiento  a que 
ha  llegado  la  jurisprudencia,  concretarse  en  la  resolución  de  las  contiendas 
forences  a solo  el  uso  de  sus  teorías  jeneralcs? 

Nosotros,  señores,  hemos  alcanzado  afortunadamente  la  dicha  de  ver 
sancionado  en  nuestro  pais  un  Código,  en  que  nada  tenemos  que  envidiar 
a las  naciones  mas  civilizadas.  Preciso  es,  pues,  que  procuremos  aprove- 
charnos de  todos  sus  beneficios:  que  sus  mas  propias  i adecuadas  doctri- 
nas sean  las  que  inspiren  i formen  en  cada  caso  el  juicio  de  los  sacerdotes 
de  la  justicia;  que  no  solo  eu  el  fondo,  sino  attn  en  la  forma  de  las  sen- 
tencias, se  vean  siempre  aplicados  con  el  debido  dicernimiento  sus  justos 
e importantes  preceptos.  Tales  son  mis  votos,  tal  el  objeto  jeneral  que 
he  tenido  en  mira,  contrayendo  mis  observaciones  particulares  al  artículo 
1545. 

Otras  muchas  reflccciones  podrían  hacerse  sobre  el  punto  que  he  locado; 
pero  he  preferido  ser  parco,  antes  que  esponerme  a fatiguros,  en  circuns- 
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tancias  en  que  tanta  necesidad  he  tenido  de  vuestra  benevolencia.  Ninguna 
cooperación  espero  poder  prestar  a la  Facultad  en  esta  clase  do  trabajos; 
pero  si  algo  vale  en  vuestras  tareas  la  práctica  de  algunos  altos  de  ejer- 
cicio en  la  enseñanza,  podéis  contar  en  este  modesto  terreno  con  mis 
mas  ardientes  deseos  de  corresponder,  en  cuanto  me  sea  dado,  a la  dis- 
tinción i la  confianza  con  que  se  ha  tenido  a bien  agraciarme. 

I " I 0 o QC=— 

BIBLIOTECA  NA CI ONA L. — Su  movimiento  en  el  mes  de  julio 

de  1863. 

RAZON  DE  LOS  PERIODICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  I FOLLETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEI  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

I. 

Periódicos. 

Anales  de  la  Universidad;  la  entrega  del  mes  de  mayo. 

Araucano;  desde  el  núin.  2,541  al  2,551. 

Corriere  de  Italia ; desde  núm.  38  al  41. 

Correo  del  Sur;  desde  el  núm.  219  al  231. 

Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  472  al  475. 

Copi apino;  desde  el  núm.  3,665  al  3698. 

Constituyente;  desde  el  núm.  423  al  460. 

Cóndor ; núms.  4,  5, 6 i 7. 

Estandarte  católico;  desde  el  núm.  50,  51,  52  i 53. 

Estrella  de,  Chile ; desde  el  núm.  6 al  9. 

Ferrocarril;  desde  el  núm.  2,332  al  2,356. 

Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  1,095  al  1,098. 
Mercurio;  desde  el  núm.  10,771  al  10,791.  * 

Minero  de  Freirina. 

Nocional  (Talca);  desde  el  núm.  68  al  74. 

Opinión  de  Talca;  desde  el  núm.  25  al  32. 

Porvenir  de  Chillan;  desde  el  núm.  140  al  142. 

Revista  católica;  desde  el  núm.  777  al  780. 

Serena;  desde  el  núm.  103  al  113. 

Tiempo,  de  la  Serena;  desde  el  núm.  331  al  341. 

Tarántula;  desde  el  núm.  132  al  136. 

Vox  de  Chile ; desde  el  núm.  402  al  428. 

IL 

Obras , opúsculos  i folletos. 

Colección  de  historiadores  de  Chile  i documentos  relativos  a la  Histo- 
ria Nacional;  tomo  2.°;  Góngora  Marmolejo  i Córdoba  Figueroa;  imprenta 
del  Ferrocarril. 

Ferrocarril  de  Coquimbo.  Memoria  del  Directorio,  informe  del  Superin- 
tendente i los  balances  del  l.'r  semestre  de  1863;  imprenta  del  Mercurio , 
Memoria  leída  en  la  junta  jeneral  de  accionistas  del  Banco  de  Valpa- 
raíso; id.  id. 
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Aurora  poética.  Ensayos  críticos  de  algunos  jóvenes  chilenos,  por  Ro- 
bustiano  Vera;  imprenta  Nacional. 

La  Virjen  del  cementerio  o misterios  de  una  noche,  por  Benigno  Pin- 
to; id.  id. 

Discurso  sobre  el  Matrimonio  católico,  leído  por  el  presbítero  don  Ma- 
nuel Barreño;  imprenta  Nacional. 

Tercera  memoria  de  la  Compañía  nacional  de  seguros,  la  América;  im- 
prenta del  Mercurio. 

Estatutos  de  la  Sociedad  de  sastres;  imprenta  Nacional. 

De  los  efectos  perniciosos  de  la  Esclavatura,  manifestados  en  la  rebelión 
contra  la  libertad  en  los  Estados  Unidos,  i de  la  firme  esperanza  de  su  pron-^ 
ta  estincion,  por  el  Rev.  S.  D.  He  W.  Bcecher;  imprenta  del  Universo. 

Derecho  de  retención.  Memoria  de  prueba  de  don  Moisés  del  Fierro  en  su 
exámen  para  optar  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes,  Ieidael  J9  de  diciem- 
bre de  1862. 

El  Caballero  Relámpago.  Novela  orijinal  de  don  Ramón  Ortega  i Hucis; 
entregas  ].“,  2.a  i 3.a;  librería  del  Mercurio. 

Los  Enemigos  del  alma.  Novela  de  costumbres,  por  don  Manuel  Fernan- 
dez i González;  entregas  a 17  i 18;  id.  id. 

Compendio  de  Historia  Griega,  por  Víctor  Duruy;  imprenta  Nacional. 

RL 


RAZON  de  las  obras  que  han  sido  leídas  en  la  Biblioteca  Nacional 
durante  el  mes  de  julio  de  1863. 

MATERIAS.  NÓM.  DE  OBRAS. 


Periódicos 156 

Poesía 85 

Literatura , 54 

Historia 72 

Matemáticas  26 

Obras  relijiosas 23 

Idiomas 28 

Biografías 6 

Medicina 5 

Historia  natural 6 

Lejislacion  14 

Viajes 8 


Total 496  obras. 


Periódicos  estranjeros. 

El  Correo  de  Ultramar,  parte  ilustrada;  desde  el  núm.  541  al  546. 

La  América;  los  números  correspondientes  al  15  de  mayo  i 12  de  ¡unió, 
de  1863. 

Santiago,  julio  31  de  1863. — Damian  Miquel,  Bibliotecario  2." 
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CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD. — Acias  <le  las  sesiones  que  ha 
celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  4 de  julio  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector  i de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazic,  Palma,  Domeyko,  Barros 
Arana  i el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  27  de  junio  último,  el  señor 
Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a don  Simón  Cordovés, 
a quien  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

. l.°  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  el  ctiaF 
trascribe  un  decreto  supremo  que  manda  adoptar  como  texto  de  enseñanza 
para  el  estudio  del  Dibujo  lineal  en  los  Colejios  de  la  República  la  obra 
que  con  este  objeto  ha  compuesto  el  profesor  del  Instituto  Nacional  don’ 
Juan  Bianchi.  Se  acordó  archivarlo. 

2. °  De  una  solicitud  anónima,  con  la  cual  se  remite  nna  Memoria  para 
el  certámen  de  la  Facultad  de  Teolojía  en  este  ano,  i la  correspndientc 
contrasena.  Se  mandó  pasar  la  solicitud  i la  referida  Memoria  al  señor  De- 
cano de  Teolojía  para  los  fines  del  caso,  i guardar  la  contrasena  en  la- 
secretaría  jeneral. 

3. ”  De  una  cuenta  de  don  F.  Sumarriva,  a nombre  de  don  Santos  Tor 
ñero,  ascendente  a doce  pesos,  por  la  suscripción  a un  ejemplar  del  pe- 
riódico titulado  la  América , durante  todo  el  ano  de  1863.  Se  mandó  pagar. 

Se  autorizó  al  señor  Delegado  universitario  para  que  hiciese  empastar 
los  libros  i folletos  del  Gabinete  de  lectura  universitaria  que  no  lo  estén- 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  11  de  julio  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  de  señor 
Rector  i de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Palma,  Domeyko,  Barros 
Arana,  Gana  i el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  4 del  que  rije,  el  señor  Rec- 
tor confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades  a don  Francisco  R- 
Martínez,  a quien  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1."  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  el  cual 
trascribe  un  decreto  supremo  que  nombra  profesor  de  la  clase  de  Patolo- 
jía  esterna  i Anatomía  de  las  rejiones  de  la  Delegación  universitaria  del  Ins- 
tituto Nacional  a don  Adolfo  Valdcrrama,  en  vista  de  lo  espuesto  por  la 
comisión  que  presidió  la  oposición  de  dicha  clase.  Se  mandó  archivar. 

Con  este  motivo,  el  Delegado  universitario  anunció  al  Consejo  que  la 
recepción  del  nuevo  profesor  tendría  lugar  el  jueves  15  del  actual- 


Digitized  by  Google 


CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


119 


2. °  Pe  otro  oficio  'leí  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  de- 
creto supremo  que  nombra  Agrimensor  jeneral  a don  Federico  Sanhuesa. 

Se  mandó  archivar. 

3. °  De  un  decreto  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  por  el  cual  manda 
poner  en  conocimiento  del  Consejo  un  espediente  del  cual  consta  que 
don  José  Miguel  Ibañez  ha  rendido  las  pruebas  finales  que  se  exijen  a 
los  aspirantes  a la  profesión  de  Injeniero  jeógrafo.  Se  acordó  pasarlo  al 
señor  Ministro  de  Instrucción  pública  para  los  fines  del  caso. 

4. °  De  un  recibo  del  Tesorero  universitario,  dado  al  bedel  don  Félix 
León  Gallardo,  por  la  cantidad  de  cuatrocientos  pesos,  réditos  en  el  pri- 
mer semestre  de  este  año  del  capital  de  diez  mil  pesos  que  tiene  la  Univer- 
sidad en  billetes  de  la  Caja  Hipotecaria.  Se  mandó  archivar. 

5. °  De  una  nota  de  don  Luis  Sada,  con  la  cual  remite  de  obsequio  las 
siguientes  publicaciones  peruanas: 

Dos  ejemplares  del  primer  tomo  de  la  Jeografía  del  Perú,  obra  pós- 
tuma  del  señor  don  Mateo  Paz  Soldán,  que  envía  el  señor  don  Mariano 
Felipe  Paz  Soldán  para  la  Universidad  i la  Biblioteca  Nacional  de  San- 
tiago. 

¿ Dos  ejemplares  de  los  Elementos  de  Botánica  aplicada  a la  Medicina 
a la  Industria,  on  dos  tomos  cada  uno,  por  el  señor  don  Antonio  Rai- 
mondi. 

Dos  id.  de  los  Apuntes  de  la  provincia  litoral  de  Loreto,  por  el  mismo. 

Un  ejemplar  en  dos  tpmos  de  los  Anales  universitarios  del  Perú. 

El  segundo  tomo  de  la  nueva  Zoonomia,  del  doctor  Copello. 

Un  ejemplar  del  Compendio  del  Derecho  Político , de  P.  Pradier,  tradu- 
cido por  el  doctor  don  Manuel  Antonio  Fuentes;  i Apéndice  orijinal  sobre 
algunos  puntos  del  Derecho  Político  del  Perú,  por  el  mismo. 

Dos  ejemplares  de  la  primera  entrega  de  un  trabajo  que  redacta  en 
Lima  don  Cárlos Careuzí,  sobre  la  Italia  en  sus  relaciones  con  el  progreso 
humano. 

Un  ejemplar  de  la  Gramática  de  la  lengua  quichua. 

Un  ejemplar  del  Bosquejo  de  la  organización  de  la  Escuela  nacional  i 
de  la  Hacienda  normal  de  Agricultura  del  Perú. 

El  señor  Sada  manifiesta,  entre  otras  cosas,  el  deseo  de  que  para  esta- 
blecer relaciones  i cambios  literarios  entre  el  Perú  i Chile,  se  envíen  algu- 
nas publicaciones  chilenas  a la  Universidad  o Biblioteca  de  Lima. 

Se  acordó  remitir,  por  conducto  del  señor  Sada,  a la  Universidad  de  Lima 
1 al  señor  don  Mariano  Felipe  Paz  Soldán  algunas  publicaciones  chilenas, 
debiendo  ir  empastadas  las  que  se  remitan  al  señor  Paz  Soldán,  por  haber 
venido  así  los  dos  ejemplares  de  la  Jeografía  del  Perú. 

Se  continuó  la  discusión  del  articulo  19  del  Proyecto  de  lei  para  orga- 
nizar la  instrucción  secundaria,  científica  i profesional;  i como  no  se  arri- 
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base  a un  resultado,  so  dejó  para  otra  sesión.  Con  eso  se  levantó  la  pre- 
sente. 

Sesión  del  18  de  julio  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  sefior  vice-Patrono,  con  asistencia  del  seftor 
Rector  i de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Palma,  Barros  Arana  i el 
Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  1 1 del  que  rije,  el  Injeniero  jeó- 
grafo  don  José  Miguel  Ibaftez  prestó  el  juramento  de  estilo,  en  virtud  do 
lo  ordenado  por  un  decreto  supremo  trascrito  por  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción pública. 

F.n  seguida  se  dió  cuenta: 

1. *  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  tras- 
cribe un  decreto  supremo  que  manda  estender  diploma  de  miembro  de  la 
Facultad  de  Teolojía  a favor  del  presbítero  don  Francisco  Martínez  Gar- 
fias, elejido  por  dicha  Facultad  para  llenar  la  vacante  del  finado  presbítero 
don  José  Dolores  Villarroel.  Se  acordó  trascribirlo  al  señor  Decano  res- 
pectivo. 

2. "  De  dos  decretos  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  por  los  cua- 
les manda  pasar  al  Consejo  dos  espedientes,  de  que  consta  que  don  José 
María  Osandon  Planot  i don  Francisco  S.  González  han  rendido  todas  las 
pruebas  finales  que  se  exijen  a los  aspirantes  del  título  de  Injeniero  jeó- 
grafo.  Se  acordó  elevarlos,  para  los  fines  del  caso,  al  conocimiento  del 
señor  Ministro  de  Instrucción  pública. 

3. ”  De  un  oficio  del  Tesorero  universitario,  con  el  cual  remite  un  estado 
de  las  entradas  i salidas  de  la  caja  de  la  Universidad  desde  el  1.®  de  enero 
último  hasta  el  13  del  que  rije.  Como  de  dicho  estado  aparece  que  hai 
una  existencia  de  3,338  pesos  30$  centavos,  se  acordó  invertir  tres  mil 
pesos  en  billetes  de  la  Caja  Hipotecaria,  debiéndose  al  efecto  publicar  avi- 
sos en  los  diarios  de  Santiago  para  que  los  interesados  presenten  sus  pro- 
puestas al  Consejo  en  la  sesión  del  sábado  dróximo. 

4. ”  De  una  solicitud  de  don  José  Ignacio  2.°  Barceló,  para  que  se  le 
declaren  válidos  los  exámenes  que  ha  rendido  en  la  Escuela  naval  de  Val- 
paraíso. Se  acordó  pedir  informe  al  señor  Decano  de  Matemáticas. 

5. "  De  una  carta  dirijida  al  Secretario  por  don  José  Bernardo  Alcedo,  en 
la  cual  propone  vender  a la  Biblioteca  Nacional  varias  obras  relativas  a la 
instrucción  musical,  cuya  lista  acompaña  con  especificación  do  los  pre- 
cios. Se  acordó  comprarlas  con  la  rebaja  de  un  treinta  i cinco  por  ciento. 

Habiéndose  continuado  la  discusión  del  articulo  19  del  Proyecto  de  leí 
para  oganizar  la  instrucción  preparatoria,  científica  i profesional,  se  acordó, 
por  mayoría  de  votos  i u indicación  del  señor  Palma,  aprobarlo  en  la 
forma  siguiente: 

‘■Art.  19  Los  que  hubieren  estudiado,  sea  privadamente  o en  estableci- 
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■nienlos  públicos  o particulares,  cualquiera  de  los  ramos  de  la  instrucción 
secundaria  o superior,  i quisiesen  habilitarse  para  obtener  grados  univer- 
sitarios, o para  el  ejercicio  de  profesiones  cientilicas,  deberán  rendir  el 
correspondiente  exámen,  en  ln  forma  que  prescriban  los  respectivos  regla- 
mentos, ante  una  comisión  de  examinadores,  nombrada  por  el  Consejo  de 
la  Universidad.” 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  25  de  julio  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  sefiores 
Solar,  Orrego,  Sazie,  Palma,  Dumeyko,  Barros  Arana,  Gana,  i el  Secre- 
tario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  1S  del  que  rije,  el  señor  De- 
cano de  Leyes  preseuló  a don  Cosme  Campillo,  nombrado  por  el  Gobierno 
para  ocupar  un  asiento  en  dicha  Facultad,  anunciando  que  ya  había  leído 
su  Discurso  de  incorporación,  i manifestando  que  el  señor  Campillo,  a otros 
méritos,  reunía  el  mui  culminante  de  haberse  dedicado  con  brillo  a la  en- 
señanza del  Derecho  romano  en  la  sección  universitaria  del  Instituto  Na- 
cional. El  señor  Rector  dijo  en  contestación,  quo  los  conocimientos  del 
nuevo  miembro  podrían  ser  mui  útiles  a la  Facultad.  Habiendo  don  Cosme 
Campillo  prestado  el  juramento  de  estilo,  fue  declarado  debidamente  in- 
corporado en  la  Facultad  de  Leyes  i Ciencias  Políticas. 

En  seguida,  a virtud  de  dos  decretos  supremos  trascritos  por  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  pública,  prestaron  juramento  de  fidelidad  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  los  Injenieros  jeógrafos  don  José  María  Osandon 
Planet  i don  Francisco  S.  González. 

Después  se  dió  cuenta: 

1. °  De  un  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  el  cual  trascribe  un  de- 
creto supremo  que  nombra  Injeniero  de  minas  a don  Eulojio  Cerda,  el 
cual  deberá  prestar  el  juramento  de  estilo  ante  el  Intendente  de  Coquim- 
bo. Se  mandó  archivar. 

2. °  De  un  oficio  de  don  Rafael  Minvielle,  el  cual  dice  que,  apesar  desús 
desees,  solo  ahora  puede  remitir  correjida  la  parte  de  la  Relación  del 
viaje  de  la  fragata  austríaca  Novara,  relativa  a Chile;  que  no  ha  quedado 
satisfecho  de  su  trabajo,  pues  por  lo  común  en  cualquiera  obra  orijmal 
toda  corrección,  que  no  sea  por  su  mismo  autor  i en  las  traducciones  por 
el  traductor,  debe  necesariamente  resentirse  de  la  falta  de  igualdad  en  el 
estilo,  aunque  ha  procurado  evitar  esta  falta  en  lo  posible;  i que,  como 
no  posee  el  aleman  no  ha  podido  rectificar  algunos  que  supone  errores, 
contentándose  con  poner  al  máijen  una  seflal  para  que  el  setlor  Lobeck 
resuelva  las  mencionadas  dudas.  Se  acordó  pasar  a este  scfior  el  manus- 
crito para  los  fines  que  espresa  el  sefior  Minvielle. 
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3. *  De  una  cuenta  de  don  Víctor  Bonnemain  i C.“,  ascendente  a 13 
pesos  3 centavos,  por  flete  de  bultos  traídos  para  la  Universidad  por  la  fra- 
gata Tonkin.  Se  mandó  pagar. 

4. “  De  una  solicitud  de  don  Lindor  Plaza  i don  Francisco  Guzman 
Meneses,  en  que  piden  el  pronto  despacho  de  1 informe  de  la  Comisión 
nombrada  para  examinarlos  textos  presentados  al  certámen  para  adoptar 
un  método  de  escritura.  Se  mandó  pasar,  para  los  fines  del  caso,  al  presi- 
dente de  dicha  comisión. 

5. °  De  una  solicitud  de  don  Pedro  José  Gorrofio,  para  que  se  le  dis- 
pense la  asistencia  a la  clase  de  Práctica  forense,  por  haber  sido  nom- 
brado vice-Rector  del  Liceo  de  la  Serena.  Se  accedió  a ella,  debiendo  el 
solicitante  presentar  certificado  de  haber  concurrido  a leer  espedientes  a 
la  lima.  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena. 

6. °  De  una  nota  de  la  Academia  imperial  de  ciencias  de  Viena,  con  la 
cual  remite  los  siguientes  impresos: 

Informe  de  las  sesiones  de  la  clase  de  Matemáticas  i Ciencias  Natura- 
les— 1862.” 

“Memorias  de  id.,  vol.  31.” — Se  mandó  acusar  recibo  dando  las  gra- 
cias, i colocar  los  impresos  en  el  Gabinete  de  lectura  universitario. 

7. °  De  una  carta  dirijida  al  Secretario  por  don  José  B.  Alcedo,  en  la 
cual  dice  que  conviene  en  vender,  con  la  rebaja  del  veinticinco  por  ciento, 
las  obras  relativas  a la  Música,  de  que  se  trató  en  la  sesión  anterior.  Se 
acordó  comunicarlo  al  seBor  vice-Decano  de  Hnmanidades  para  los  fines 
consiguientes. 

El  Secretario  espttso  que,  según  constaba  del  respectivo  espediente  que 
presentó  el  Consejo,  don  Juan  Alemparte  habia  sido  aprobado  el  19  de 
diciembre  de  1844  en  el  examen  final  que  se  exije  a los  aspirantes  al  Ba- 
chillerazgo  en  Leyes;  pero  que,  no  habiendo  ocurrido  hasta  ahora  a recibir 
el  grado,  el  interesado  pedia  que  le  fuese  concedido  en  Concepción,  donde 
reside. 

Después  de  alguna  discusión,  se  acordó  que,  si  el  solicitante  queria  li- 
bertarse de  hacer  un  viaje  a Santiago  para  este  solo  objeto,  confiriese  poder 
a alguna  persoua  que  pudiese,  en  su  nombre,  prestar  ante  el  Consejo  la 
promesa  que  ordenan  los  Estatutos  i recibir  el  diploma. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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* Alumnos  provisorios  para  la  Escuela  A formal  de  preceptores. 

Santiago,  julio  2 ilc  1863.—  En  vista  de  lo  espucsto  en  la  nota  que  pre- 
cede, nómbrase  alumnos  provisorios  de  la  Escuela  Normal  de  preceptores 
a los  jóvenes  don  Adolfo  Gacte,  don  Francisco  Javier  Romero,  i don  José 
Francisco  Gormaz  de  la  provincia  de  Santiago. — Tómese  razón  i comu- 
niqúese.— Pérez. — Miguel  M.  Gücmcs. 


Adapción  de  un  texto  para  el  estudio  del  Dibujo  lineal. 

Santiago,  julio  2 de  1863. — En  vista  de  lo  espuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, decreto: 

Acéptase  como  texto  de  enseñanza  para  el  estudio  del  Dibujo  lineal  en 
los  Colejios  de  la  República  la  obra  que  con  este  objeto  ha  compuesto  el 
profesor  del  Instituto  Nacional  don  Juan  Bianchi. — Anótese  i comuni- 
qúese.—Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 


JVuevo  profesor  de  Fundamentos  de  la  f¿. 

Santiago,  julio  2 de  1863. — Con  lo  espuesto  por  el  Rector  del  Instituto 
Nacional  en  su  nota  núm.  31  del  1.®  del  que  rije,  nómbrase  profesor  de 
relijion  de  ese  establecimiento  al  presbítero  don  Mariano  Casanova. 

Abónesele  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus 
servicios.  — Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguil  M.  Güemes. 


Escribiente  de  la  tesorería  del  Instituto. 

Santiago,  julio  3 de  1863. — Visto  lo  espuesto  en  la  nota  fecha  de  hoi, 
núm.  32,  del  Rector  del  Instituto  N acional,  nómbrase  a don  F.nrique  Por- 
tales escribiente  de  Tesorería  de  dicho  Instituto. — Abónesele  el  sueldo 
correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. — Tómese  ra- 
zón i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güemes , 


Agrimensor  jeneral. 

Santiago,  julio  4 de  1863. — En  vista  de  lo  espuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, nómbrase  Arimensor  jeneral  a don  Federico  Sanhttesa,  quien  se  pre- 
sentará ánte  la  Corte  de  Apelación esde  Concepción  a prestar  el  juramento 
de  fidelidad  en  el  ejercicio  de  las  operaciones  de  su  profesión,  previo  el 
pago  que  deberá  hacer,  en  la  oficina  respectiva,  del  derecho  de  media 
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annnta  i de  la  cantidad  de  un  peso,  valor  del  sello  "del  papel. — Tómese  „ 
razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Quemes, 


Nombramiento  de  profesor  de  Patolojía. 

Santiago,  julio  6 de  1863. — En  vista  de  lo  cspucsto  en  la  nota  que  pre- 
cede, nómbrase  profesor  de  la  clase  de  Patolojía  de  la  Delegación  univer- 
sitaria del  InstitutoNacioual  a don  Adolfo  Yaldcrrama — Abónesele  el  sueldo 
correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  servicios. — Tómese  ra- 
zón i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  AI.  Güemes. 


Mas  miembros  para  la  comisión  revisora  del  Código  de  Comercio. 

Santiago,  julio  8 de  1863. — He  acordado  i decreto: — Nómbrase  miem- 
bro de  la  comisión  revisora  del  proyecto  del  Código  de  Comercio  a don 
Alejando  Reyes  i a don  Enrique  Cood. — Anótese  i comuniqúese. — Pérez. 
— Miguel  M.  Güemes. 

Capellán  para  el  Instituto  Nacional. 

Santiago,  julio  9 de  1863. — Vista  la  nota  que  precede,  nómbrase  Capellán 
para  el  Instituto  Nacional  al  presbítero  don  Fernando  Solis  de  Ovando. 

Abónesele  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus 
servicios. — Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 


' Vicc-Reclor  para  el  Liceo  de  la  Serena. 

Santiago,  julio  11  de  1863.-  He  acordado  i decreto: 

Admítese  la  renuncia  que  hace  de  su  destino  el  vice-Rector  del  Liceo 
de  la  Serena  don  Francisco  Anjel  Ramírez,  i se  nombra  en  su  reemplazo 
a don  Pedro  José  Gorroflo. 

Abónasele  el  sueldo  correspondiente  desde  dia  en  que  pricipie  a prestar 
sus  servicios. — Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güe- 
mes. 


Nuevo  miembro  de  la  Facultad  de  Teolojía 

Santiago,  julio  13  de  1863. — Vista  la  nota  que  precede,  cstiéndase  el 
correspondiente  titulo  de  miembro  de  la  Facultad  de/Teolojía  de  la  Uni- 
versidad al  presbítero  don  Francisco  .Martínez  Garfias. 

Anótese,  archívese  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 

Nombramiento  de  tres  Injenieros  jeógrafos  i uno  de  Minas. 

Santiago,  julio  15  de  1863. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha  de 
hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue : 
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“Vista  la  nota  que  precede  i el  espediente  que  se  acompaña,  nómbrase 
Injeniero  Jeógrafo  a don  José  Miguel  Ibanez,  quién  se  presentará  ante 
el  Consejo  de  la  Universidad  a prestar  el  juramento  de  fidelidad  en  el  de- 
sempeño de  las  operaciones  de  su  profesión,  previo  el  pago  que  deberá 
hacer  en  Tesorería  del  derecho  de  inedia  annata. 

“Tómese  razón  i comuniqúese.” — Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimien- 
to, i en  contestación  a su  nota  núm.  271  de  14  del  que  ri je. — Dios  guarde 
a Ud. — Miguel  M.  Giiemes. — Al  Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  julio  15  de  1863. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha 
de  hoi,  ha  deretado  lo  que  sigue: 

“Vista  la  nota  que  precede  i el  espediente  que  se  acompaña,  nómbrase 
Injeniero  Jeógrafo  a don  Francisco  S.  González,  quien  se  presentará  ante 
al  Con  sejo  de  la  Universidad  a prestar  el  juramento  de  fidelidad  en  el 
desempeño  de  las  operaciones  de  su  profesión,  debiendo  pagar  préviainente 
en  Tesorería  jeneral  el  derecho  de  media  annata. 

“Tómese  razón  i comuniqúese.” — Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimiento 
i contestación  a su  nota  núin.  275  de  21  del  que  rije. — Dios  guarde  a Ud- 
•—Miguel  M.  Giiemes. — Al  Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  julio  16  de  1863. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha  de 
hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

“Vista  la  nota  que  precede  con  el  informe  i espediente  adjuntos,  nóm- 
brase Injeniero  de  minas  a don  Eulojio  Cerda,  quien  se  presentará  ante  el 
Intendente  de  la  pr  ovincia  de  Coquimbo  a prestar  el  juramento  de  fidelidad 
en  el  desompeflo  de  las  operaciones  de  su  profesión,  prévio  el  pago  que 
deberá  hacer  en  la  respectiva  oficina  del  derecho  de  media  annata  i de 
la  cantidad  de  un  peso,  valor  del  sello  del  papel. 

“Tómese  razón  i comuniqúese.” — Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimiento 
i fines  consiguientes. — Dios  gu  arde  a Ud. — Miguel  M.  Giiemes. — Al  Rec- 
tor de  la  Universidad. 

Santiago,  julio  22  de  1863. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha 
de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue  : 

“Vista  la  nota  del  Rector  de  la  Universidad  fecha  21  del  que  rije  i el 
espediente  que  se  acompaña,  nómbrase  Injeniero  jeógrafo  a don  José  Ma- 
ría Osandon  Planet,  quien  se  presentará  ante  el  Consejo  de  la  Universidad 
a prestar  el  juramento  de  fidelidad  en  él  desempeño  de  las  operaciones  de 
su  profesión,  debiendo  pagar  previamente  en  Tesorería  jeneral  el  derecho 
de  media  annata. 

“Tómese  razón  i comuniqúese.” — Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimiento 
i en  contestación  a su  nota  núm.  275  de  21  del  que  rije. — Dios  guarde  a 
Ud. — Miguel  M.  Güemes. — Al  Rector  de  la  Universidad. 
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Modificación  del  Plan  de  estudios  de  la  Escuela  Macal 
decretado  el  12  de  octubre  de  1861. 

Santiago,  julio  22  de  1863. — Visto  lo  que  espolie  i propone  el  Director 
de  la  Escuela  Naval,  de  acuerdo  con  la  opinión  del  Consejo  de  instrucción 
de  dicha  Escuela;  visto  también  lo  que  informa  el  Comandante  Jeneral  de 
Marina  en  apoyo  de  lo  solicitado  por  la  Dirección;  i habiéndose  hecho  pre- 
sente: 

1. °  Que  los  exámenes  semestrales,  que  ordena  se  rindan  el  plan  de  estu- 
dios dictado  el  12  de  octubre  de  1861,  no  ejercen  influencia  alguna  favo- 
rable en  el  aprovechamiento  de  los  cadetes; 

2. °  Que  el  estímulo,  el  conocimiento  periódico  mas  repetido  de  la 
marcha  de  los  estudios  i el  adelanto  de  los  alumnos  que  se  busca  por  su 
medio,  se  alcanza  perfectamente  por  los  certámenes  mensuales  délas  clases; 

3. °  Que  los  preparativos  i verificación  de  esos  exámenes,  interrumpen  el 
curso  ordinario  de  las  clases  i estudios,  e importan  pérdidas  de  tiempo 
en  estos; 

4. °  Que  la  fijeza  de  la  época  de  los  exámenes  estorba  la  libre  dura- 
ción de  los  ramos  que  se  cursan  en  un  atto,  i que  dentro  de  este  término 
deben  quedar  sujetos  a la  que  requieren  respectivamente  su  dificultad  e 
importancia,  i por  consiguiente  a la  que  designe,  según  los  casos,  el  Con- 
sejo de  instrucción; 

5°  Que  el  plazo  de  semestres,  para  la  clasificación  de  los  que  merezcan 
ser  separados  del  Establecimiento  por  atraso  en  los  estudios,  es  violento, 
i debe  alterarse  en  consideración  a las  diversas  circunstancias  de  la  edad, 
de  los  conocimientos  preparatorios  con  que  ingresan  los  alumnos  a la  Es- 
cuela, i de  otras  que  se  hacen  presentes  en  el  preámbulo; 

6. °  Que  en  cualquiera  época,  durante  el  curso,  en  que  se  demuestre  feha- 
cientemente la  incapacidad,  ineptitud  o desaplicación  de  un  alumno,  el 
Consejo  de  instrucción,  teniendo  en  cuenta  los  intereses  de  la  Escuela  i 
del  Estado,  podrá  proceder  con  arreglo  a lo  que  determinan  los  artículos 
16  i 61  del  Reglamento;  i 

7. “  Que,  en  vista  de  la  dificultad  e inseguridad  de  que  se  complete  el 
numero  de  eadetes  de  planta  de  la  Escuela,  cada  dos  anos,  con  jóvenes 
bien  preparados  e intelijentes  para  seguir  el  curso  desde  el  primer  ano, 
la  medida  que  se  propone  en  la  parle  final  del  art.  14  reformado,  puede 
procurar  algunos  que  ofrezcan  esa  garantía,  a la  vez  que  impedir  el  que 
sean  perdidos  los  sacrificios  o gastos  hechos  en  ellos;  he  acordado  i 
decreto: 

Art.  1.®  En  los  quince  dias  últimos  del  mes  de  diciembre,  se  examina- 
rán los  cadetes  de  todo  lo  estudiado  en  el  ano,  ante  una  comisión  com- 
puesta del  Director,  Subdirector,  Profesores  de  la  Escuela  naval'  i dos 
Jefes  de  Marina,  presidida  por  el  Jefe  mas  caracterizado. 
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Se  dará  principio  a los  exámenes  por  las  clases  de  menor  importancia  i 
se  concluirá  por  los  cursos  científicos. 

Art.  2."  Los  exámenes  sa  harán  por  medio  de  Programas. 

Cada  profesor  deberá,  quince  dias  ántes  de  los  exámenes,  remitir  al  Sub- 
director  el  Programa  detallado  de  lo  ensenado  durante  el  ano,  i todos  estos 
Programas  se  elevarán  al  Supremo  Gobierno  a fin  de  que  pueda  juzgar  de 
la  marcha  de  la  enseñanza  en  la  Escuela. 

Art.  3.°  Antes  de  verificarse  los  exámenes,  hará  cada  profesor  el  parti- 
cular de  los  alumnos  de  su  clase  para  calificar  el  estado  de  instrucción  en 
que  se  halla  cada  uno,  i formará  dos  relaciones  por  orden  de  méritos  i con 
censura  de  los  mismos,  de  las  cuales  entregará  una  al  Director  i otra  al 
Sub-director. 

Art.  4.°  Para  ser  admitidos  al  exámen  de  las  materias  señaladas  en 
un  ano,  los  alumnos  deberán  haber  obtenido  en  el  exámen  anterior  las 
notas  que  siguen: 

Desde  sobresaliente  a bueno  inclusive,  en  las  clases  de  Matemáticas, 
de  Práctica  i de  Humanidades. 

Desde  sobresaliente  a mediano,  en  todas  las  demas. 

El  alumno  que  no  tenga  en  todas  las  materias  algunas  de  las  notas  aquí 
prefijadas,  tendrá  que  repetir  su  exámen  de  la  materia  en  el  arto  siguiente. 

Art.  5.”  El  cadete  que  salga  mal  en  un  exámen  perderá  su  salida  en 
todo  el  aflo  siguiente,  si  fuese  en  una  de  las  tres  primeras  clases,  i por  seis 
meses  si  hubiere  sido  en  cualquiera  de  las  otras;  pero  podrá  repetir  su 
exámen  durante  ese  tiempo  ante  el  Consejo  de  instrucción,  quien  le  rele- 
vará de  la  pena,  según  las  circunstancias. 

Si  sale  mal  en  dos  exámenes  seguidos,  será  propuesto  para  su  separa- 
ción de  la  Escuela;  exeptuándose  los  casos  en  que,  por  enfermedad  u otros 
motivos,  juzgue  el  Consejo  de  instrucción,  señalarle  un  nuevo  tiempo 
proporcionado  para  rendir  su  exámen. 

De  los  cadetes  que  hayan  salido  mal  en  los  dos  primeros  aflos,  podrán 
ser  propuestos  para  empezar  un  nuevo  curso  aquellos  que,  a juicio  de  Con- 
sejo de  instrucción,  estando  aun  dentro  del  término  de  la  edad  fijada  por  el 
reglamento,  por  la  instrucción  ya  adquirida  i otras  circunstancias  favora- 
bles, hagan  fundar  concepto  seguro  de  su  aprovechamiento  posterior,  ofre- 
ciendo su  conservación  mejores  probabilidades  i ventajas  para  el  Estado 
que  la  adquisición  de  los  nuevos  alumnos  no  esperimentados,  que  deben 
completar  el  número  de  cadetes  de  planta  de  la  Escuela,  con  arreglo  al 
art.  3.°  del  decreto  de  12  de  octubre  de  1861.  (En  tal  caso  i por  via  de 
castigo,  solo  gozarán  durante  el  segundo  curso  de  las  tres  cuartas  partes 
del  haber  mensual  correspondiente  a los  de  su  clase). 

Art.  6.“  El  cadete  que,  por  enfermedad  justificada,  no  pueda  concurrir 
con  los  demas  de  su  clase  al  exámen  de  cualquiera  de  los  aflos,  incluso 
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el  final,  será  examinado  cuando  se  restablezca,  concediéndosele  un  plazo 
para  prepararse,  a juicio  del  Director;  i con  arreglo  a la  censura  que  ob- 
tenga, ocupará  el  lugar  correspondiente  entre  los  de  su  clase,  como  si  lo 
hubiera  verificado  en  ellos. 

Art.  7.°  En  los  exámenes  jenerales  se  observarán,  en  la  forma,  votación 
i redacción  de  las  actas,  las  mismas  reglas  establecidas  para  los  anuales. 

Art.  8.°  Quedan  sin  efecto  los  artículos  6.°,  8.°,  12,  13,  14,  15  i 21  del 
Plan  de  estudios  del  12  de  octubre  de  18(31,  hallándose  modificados  por 
el  presente  decreto,  que  correrá  anexo  a dicho  Plan  de  estudios. 

Comuniqúese  i publíquese. — Pérez. — Marcos  Maturana. 


Homeografia. — Importante  descubrimiento. 

Don  Guillermo  Uelfinann,  ciudadano  alemán  que  resida  en  Chile  con 
domicilio  en  Valparaíso  desde  hace  mucho  tiempo,  acaba  de  encontrar  el 
mas  aventajado  de  los  procedimientos  para  hacer  impresiones  biográficas 
con  una  perfección  i brevedad  inimajinable,  i sin  que  para  ello  sea  preciso 
de  los  conocimientos  previos  que  exije  el  arte,  manejado  como  se  conoce 
hasta  el  presente.  El  hallazgo  del  señor  llelfmann,  que  venia  siendo  el 
sueño  dorado  de  unos  i la  pesadilla  de  muchos,  que  buscaban  con  una 
constancia  i afañ  sempiternos  en  la  rejion  do  las  ciencias  i de  la  indus- 
tria, la  Europa,  ha  cabido  aChile  el  honor  de  ser  el  suelo  en  donde  se  des- 
corriera el  velo  que  acuitaba  los  principios  constitutivos  de  esa  industria. — 
lié  aquí  lo  que  el  señor  llelfmann  dice,  en  Valparaíso,  a 15  del  presente 
mes  de  julio,  sobre  el  descubrimiento  que  ha  denominado  con  el  título 
<1  ne  encabeza  estas  líneas: 

“Por  medio  de  un  proceder  especial,  que  me  ha  costado  varios  años  de 
ensayos,  puedo  reproducir  en  unos  pocos  minutos  cualquiera  impresión 
hecha  en  papel  con  tinta  de  imprenta,  ya  sea  de  litografía  ' tipografía,  sin 
perjudicar  en  nada  el  orijiual  que  sirve  de  copia.  Una  pieza  de  Música, 
por  ejemplo,  con  su  portada  elaborada  artísticamente,  cuya  ejecución  ha- 
bría costado  a un  hábil  litógrafo  una  semana  de  trabajo;  un  plano  de  una 
ciudad  o de  un  país,  con  sus  innumerables  minuciosidades,  que  requieren 
un  fac-siinil  absoluto,  i para  lo  cual  se  necesita  meses  enteros;  i en  una  pa- 
labra, desde  el  dibujo  mas  complicado  hasta  la  letra  mas  sencilla,  todo  lo 
reproduzco  con  facilidad,  cou  una  exactitud  minuciosa  i én  un  número  de 
ejemplares  ilimitado. 

“Las  personas  que  conocen  lo  que  cuesta,  en  tiempo,  pnciencia  i uplicoj 
cion,  el  trabajo  de  cualquier  gravado  en  madera  o piedra,  sabrán  aprecia- 
debidamente  las  ventajas  de  mi  nuevo  procedimiento;  pero  el  público  en 
jeneral  no  dejará  de  sentir  su  inmensa  ventaja,  en  cuanto  a la  economía  de 
tiempo  i de  gastos  para  toda  clase  de  publicaciones. 
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Tomo  XXIII. 


JE OGRAFÍA  DE  CHILE,— Informe  de  la  comisión  esploradora 
del  rio  Bio-Bio  i sus  afluentes,  pasado  al  Gobierno  por  don  Manuel 
T.  Thompson,'  jefe  de  la  espcdicion,  el  20  de  junio  de  18G3. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  recibí  el  21  de  Octubre  del 
año  de  1862,  me  cabe  el  honor  de  elevar  a la  consideración  de  US.  el 
presente  informe  sobre  los  trabajos  déla  Espcdicion  Esploradora  del  rio 
Bio-bio  i sus  afluentes. 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  hidrográfica  do  estos  ríos,  de  dar 
una  noticia  detallada  de  las  poblaciones  circunvecinas  i de  los  terrenos 
que  cruzan,  pongo  a continuación  un  breve  estrado  de  mi  diario,  a fin 
de  que  US.  forme  un  juicio  exacto  de  los  lugares  recorridos,  del  tiempo 
que  permanecí  en  ellos  i do  los  ausilios  que  se  me  prestaron  en  diversas 
ocasiones  por  las  necesidades  que  surjian. 

ESTRACTO  DEL  DIARIO. 

El  21  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  me  embarqué  en  la  corbeta 
Esmeralda,  acompañado  de  los  oficiales  de  la  espcdicion,  llevando  con- 
migo los  instrumentos  i demas  útiles  que  solicité  para  dar  cima  a las 
operaciones  de  que  habia  sido  encargado.  El  24  me  desembarqué  de  la 
Esmeralda,  después  de  haber  sido  puestos  bajo  mis  órdenes  diez  i seis 
hombres  de  la  dotación  de  ese  buque,  que  debian  servir  para  tripular  el 
bote  i la  chalupa  destinados  a la  Espcdicion.  El  mismo  dia  oficié  a los 
señores  Intendentes  de  Concepción  i Arauco  en  los  términos  que  se  me  pre- 
venían en  las  instrucciones.  En  consecuencia  solicité  del  primero,  víve- 
res frescos  para  racionar  a los  marineros  miéntras  permaneciese  en  Tal- 
cahuano,  como  así  mismo  algunos  enseres  indispensables  de  cocina.  El 
25  comencé  el  arreglo  del  cronómetro  que  se  hallaba  en  mui  mal  esta- 
do. Demoré  en  esta  operación  hasta  el  29,  dia  en  que  aprestado  los  bo- 
tes los  hice  salir  para  el  Bio-bio  bajo  las  órdenes  del  guardia-marina 
examinado  don  Javier  Baraona.  Este  oficial,  debía  efectuar  su  travesía 
por  mar  hasta  la  boca  del  rio  i subir  por  él  hasta  Concepción.  El  mismo 
dia  me  marché  por  tierra  a esa  ciudad,  llevando  conmigo  el  equijiaje 

e instrumentos.  El  30  llegaron  los  botes  a Concepción,  no  sin  haber  es- 
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perimentado  algunas  dificultades  por  causa  del  viento  en  el  mar  i los 
bajos  en  el  rio.  Me  vi  con  el  señor  Intendente  para  solicitar  un  práctico, 
ocho  dias  de  víveres  secos  i cien  pesos  en  dinero  para  los  gastos  de  la 
Espedicion.  Puesto  todo  esto  a mi  disposición  i listo  ya,  me  embarqué 
en  el  rio  el  dia  2 de  Noviembre  al  amanecer  i me  dirijí  a Nacimiento. 
Como  era  impcsible  llevar  el  equipaje  e instrumentos  en  las  embarca- 
ciones, contraté  una  lancha  para  trasportarlo  a aquel  pueblo.  El  3 pasa- 
mos la  noche  en  Hualqui;  el  4 en  Santa  Juana,  i los  dias  5 i G en  las 
bodegas  de  Culenco,  por  haberse  declarado  un  furioso  temporal  de  nor- 
te acompañado  de  copiosa  lluvia.  El  7 a medio  dia  llegamos  por  fin  a 
nuestro  destino.  De  acuerdo  con  el  Gobernador  alojé  la  jente  en  el  re- 
cinto i en  seguida  me  fui  a los  Anjeles.  Luego  que  llegué  a aquel  pue- 
blo me  presenté  al  señor  Intendente  i convinimos,  en  que  se  me  entre- 
garía en  Nacimiento  un  bote  plano  tripulado  con  tres  peones  del  rio,  una 
carpa,  quince  dias  de  víveres  secos  i I9G  pesos  en  dinero.  El  9 estuve  de 
regreso  en  Nacimiento.  Empleé  hasta  el  dia  15  en  el  arreglo  del  bote  i 
carpa,  i en  organizar  un  plan  de  señales  telegráficas  para  los  distintos 
pueblos  de  la  frontera.  Por  efecto  del  mal  tiempo  no  pudo  comenzar  los 
trabajos  hasta  el  dia  17.  En  el  reconocimiento  de  la  parte  del  rio  com- 
prendida entre  Nacimiento,  Negrete  i San  Carlos  de  Puren,  tardé  hasta 
el  dia  30.  Como  el  rio  en  toda  esta  ostensión  es  tan  correntoso,  las  em- 
barcaciones solo  podían  ser  conducidas  a la  sirga  teniendo  muchas  ve- 
ces que  ir  la  jente  con  el  agua  a la  cintura  para  evitar  que  arrastrasen 
por  el  fondo.  Lo  mui  pesado  de  semejante  trabajo,  las  mayores  dificul- 
tades que  se  iban  presentando  i mas  que  todo  lo  mui  moroso  de  la  subi- 
da, me  decidieron  a continuar  por  tierra  el  reconocimiento  del  rio.  Así 
es,  que  hechas  las  observaciones  astronómicas  que  necesitaba  para  la  fi- 
jación del  pueblo  de  San  Carlos,  me  marché  acompañado  del  guardia 
marina  examinado  don  Javier  Baraona  en  busca  del  nacimiento  del  Bio- 
bio.  A cargo  de  la  jente  i embarcaciones  dejé  al  guardia  marina  exami- 
nado don  Luis  Pomar,  con  las  instrucciones  de  regresar  a Negrete  i ocu- 
parse con  el  guardia  marina  sin  examen  don  Luis  Castillo  durante  mi 
ausencia,  en  el  reconocimiento  del  rio  Duqueco.  El  4 llegamos  a Santa 
Bárbara.  El  6 emprendí  el  viaje  a la  Cordillera  acompañado  de  un  ba- 
queano. El  8 llegué  a Callaqui,  punto  situado  en  la  Cordillera  i habita- 
do por  los  indios  pehuenches.  Nos  fué  imposible  pasar  mas  adelante,  no 
solo  por  falta  de  camino  sino  por  oponerse  los  indíjenas  a nuestro  viaje. 
Por  consiguiente  nos  vimos  obligados  a regresar  cuando  distábamos  a lo 
mas,  doce  millas  de  la  laguna  que  dá  oríjen  : 1 Bio-bio.  El  10  estuve  do 
vuelta  en  Santa  Bárbara;  el  11  en  San  Cárlos  i el  12  en  Negrete.  Nin- 
guna novedad  habia  ocurrido  durante  mi  ausencia.  El  señor  Pomar  con- 
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tintiaba  aun  en  su  cscursion  al  Duqucco.  El  13  hice  alistar  la  chalupa  i 
acompañado  del  guardia  marina  sin  examen  don  Emilio  Valverde  me 
fui  a reconocer  el  rio  Bureo,  quedando  al  cuidado  de  la  jento  el  guardia 
marina  Baraona. 

Después  de  mil  dificultades  que  logré  vencer  a fuerza  de  trabajo,  con- 
seguí llegar  al  pueblo  nuevo  de  Mulchen  el  15  a medio  dia.  Desde  este 
pueblo  para  adelante  proseguí  el  reconocimiento  por  tierra,  a causa  de 
la  mucha  corriente,  del  poco  fondo  i de  las  grandes  piedras  que  frecuen- 
temente impodian  la  subida  de  la  chalupa.  Los  dias  17  i 18  me  ocupé  en 
el  estudio  del  rio  Mulchen,  principal  afluente  del  rio  Bureo,  i continué 
el  reconocimiento  de  éste  el  10,  20  i 21.  No  pude  averiguar  donde  te- 
nían ámbos  su  nacimiento,  por  no  existir  caminos  que  condujesen  a ellos. 

Permanecí  en  Mulchen  hasta  el  dia  25  con  el  objeto  de  hacer  algunas 
observaciones  para  su  situación  jeográfica.  El  20  llegué  a Negrete  i no 
encontrando  novedad  alguna  hice  alistarlo  todo,  i en  la  mañana  del  dia 
27  me  puse  en  movimiento  para  Nacimiento,  en  donde  estuve  el  28.  Alojó 
la  jente  en  el  recinto  i pedí  al  Gobernador  un  mes  de  víveres  secos,  100 
pesos  en  dinero  i la  licencia  de  los  tres  hombres  que  tripulaban  el  bote 
plano  por  serme  ya  inútiles  sus  servicios.  Debiendo  internarme  en  la 
Araucanía,  pedí  también  quince  fusiles  para  armar  los  marineros.  Des- 
pachadas que  fueron  las  cosas  solicitadas,  me  emborqué  en  el  Versara 
con  dirección  a Angol  el  dia  2 de  Enero  de  1863.  Las  armas  que  se  me 
entregaron  fueron  de  peor  calidad  que  las  que  usan  nuestros  guardias 
nacionales.  El  7 llegué  a aquel  pueblo  sin  que  hubiese  ocurrido  novedad 
alguna  e hice  presento  al  jefo  de  la  plaza  el  motivo  de  mi  viajo.  Esto 
jefe  me  proporcionó  cabalgaduras  i hombres  baqueanos  para  hacer  el  re- 
conocimiento de  los  rios  Picoiquen,  Malleco,  Reibu  i Hucquen  de  todos 
los  cuales  se  forma  el  Vergara.  En  el  estudio  de  ellos  demoré  hasta  el 
dia  18  i el  19  emprendí  la  vuelta  a Nacimiento,  efectuando^en  la  baja- 
da del  rio  Vergara,  las  operaciones  necesarias  para  el  levantamiento 
de  su  plano.  El  24  llegué  a las  juntas  de  Ronaico  i mandé  la  chalupa  a 
cargo  del  señor  Baraona  a reconocer  este  rio,  miéntras  yo  me  ocupaba 
en  hacer  observaciones  astronómicas  para  situar  su  confluencia.  El  27  es- 
tuve de  regreso  i el  29  llegamos  a Nacimiento.  El  30  me  fui  a los  Anje- 
les,  donde  manifesté  el  señor  Intendente  que  necesitaba  un  mes  de  víve- 
res secos  i 200  pesos  para  proseguir  los  trabajos  por  el  Bio-bio  abajo. 

El  2 de  Febrero  volví  a Nacimiento  i visité  los  puntos  Colhue,  Cochen- 
to  i Choroico,  con  el  objeto  de  formarme  una  idea  de  la  topografía  del 
país.  En  estas  operaciones,  como  así  mismo  en  el  reconocimiento  del  rio 
Taboleo,  demoré  hasta  el  dia  11.  El  12  torné  a ocuparme  del  Bio-bio. 

El  13  mandé  al  señor  Pomar  a estudiar  el  rio  Huaqui  i el  16  llegamos 
a la  desembocadura  del  rio  de  la  Laja  en  el  Bio-bio.  Dejé  este  último  i 
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me  interné  por  aquel  con  las  embarcaciones  hasta  el  pasaje  de  los  Pera- 
les, habiendo  empleado  tres  días  para  alcanzar  a esto  punto.  Por  la  im- 
posibilidad de  continuar  aguas  arriba,  me  fui  el  20  por  tierra  en  busca 
del  nacimiento  del  rio;  miéntras  tanto,  el  señor  Baraona  debía  reconocer 
el  rio  Claro  afluente  del  Laja  i determinar  la  confluencia  de  este  últi- 
mo con  el  Bio-bio.  El  22  alojé  en  Canteras;  el  23  en  Antuco;  el  25  subí 
al  volcan  i alojé  a orillas  de  la  laguna  de  su  nombre.  El  26  me  internó 
hasta  el  lugar  llamado  Campamento,  situado  cerca  de  los  indios  pehuen- 
ches.  Estuve  de  regreso  en  ol  pueblo  de  Antuco  el  3 do  marzo.  El  1 atra- 
vesamos el  rio  para  pasarnos  a la  orilla  norte,  i fuimos  a alojar  al  pueblo 
de  Tucapel.  El  7 me  reuní  con  las  embarcaciones  que  me  esperaban  en 
las  Juntas  de  la  Laja.  El  8 continuó  mi  viaje  de  bajada  por  el  Bio-bio, 
deteniéndome  tres  dias  en  el  pueblo  de  Santa  Juana  con  el  objeto  de  si- 
tuarlos. El  15  llegué  a Hualqui.  El  mal  estado  del  tiempo  me  retuvo  en 
ese  pueblo  hasta  el  21.  En  ese  mismo  día  pasó  de  regreso  de  su  viaje  a 
la  frontera,  el  señor  Ministro  del  Interior,  a quien  tuve  el  honor  do  im- 
ponerle del  estado  de  los  trabajos.  El  22  llegué  a Concepción.  El  23  so- 
licité del  señor  Intendente  diez  dias  de  víveres  secos,  la  licencia  i ajus- 
tes del  práctico  i 200  pesos  para  los  gastos  de  la  Espedicion.  Me  ocupó 
hasta  el  29  en  hacer  algunas  observaciones  astronómicas,  i en  levantar  el 
plano  de  la  ciudad.  El  30  volví  a emprender  los  trabajos  en  el  Bio-bio 
hasta  su  desembocadura.  El  9 de  abril,  habiéndolos  terminado,  dispuse 
que  el  bote  i la  chalupa  se  marchasen  a Talcahuano,  i que  la  embarca- 
ción plana  so  volviese  a Concepción.  El  10  entregué  ésta  a la  Intenden- 
cia i los  otros  dos  llegaron  sin  novedad  a su  destino. 

Como  mi  permanencia  en  Talcahuano  se  prolongase  por  no  llegar  el 
vapor  Maulé,  en  el  cual  se  me  había  ordenado  incorporarme,  me  vi  en 
la  necesidad  do  solicitar  del  señor  Intendente  una  subvención  de  450 
pesos  para  el  pago  del  hotel  de  los  oficiales  i mantención  de  los  diez  i 
seis  individuos  de  la  Espedicion.  Entre  tanto,  aproveché  el  tiempo  tras- 
currido hasta  el  23  de  mayo,  dia  do  mi  embarque  en  el  vapor  Maulé, 
en  calcular  las  observaciones  hechas  en  todos  los  lugares  recorridos,  en 
el  perfeccionamiento  i rectificación  de  los  croquis  i borradores,  i en  el 
arreglo  del  presente  informe.  Presté  también  algunos  ausilios  con  las 
embarcaciones  i jente  al  Gobernador  Marítimo  para  la  colocación  de  una 
voya  en  el  bajo  de  Belen.  El  24,  dia  en  que  zarpábamos  para  este 
puerto,  solo  recibí  las  últimas  instrucciones  de  US.  en  su  nota  núm. 

502.  El  27  fondeamos  en  este  puerto  después  do  dos  dias  de  navega- 
ción. 

La  nota  pasada  por  mí  el  mismo  dia  de  mi  llegada  impuso  a US.  del 
buen  estado  en  que  han  venido  las  embarcaciones  e instrumentos  de  la 
Espedicion.  Ahora  solo  me  resta  que  decir  a US.  que  la  conducta  ob- 
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servada  por  los  marineros,  durante  los  siete  meses  que  han  estado  bajo 
mis  órdenes,  no  fué  siempre  satisfactoria,  pero  al  mismo  tiempo  debo 
hacerles  la  justicia  de  decir,  que  en  cuantos  a los  trabajos  por  mui  pe- 
nosos que  fuesen,  nunca  dejé  de  encontrarlos  listos  i dispuestos  a servir 
con  intelijencia  i voluntad. 

DESCRIPCION  DEL  BIO-BIO  I SUS  AFLUENTES. 

Antes  de  comenzar  la  descripción  de  este  rio  debo  hacer  presente  a 
US.  que  todos  los  lugares  principales  como  pueblos,  confluencias,  etc., 
han  sido  situados  en  su  mayor  parto  por  observaciones  astronómicas. 

El  Bio-bio,  el  mayor  de  nuestros  rios,  debe  este  nombre,  según  tradi- 
ción, a un  perro  llamado  Bio  perteneciente  a los  españoles  i que  se  aho- 
gó en  sus  aguas  allá  por  los  años  de  1580;  pero,  si  hemos  de  dar  crédi- 
to a los  indíjenas,  su  nombre  primitivo  era  el  de  Butalebu.  Tiene  oríjen 
en  la  laguna  Huchueltui  situada  en  un  cajón  de  la  cordillera  de  los 
Andes  en  el  paralelo  38°  S.  i mide  poco  mas  o ménos  16  quilómetros  de 
largo  sobre  12  do  ancho.  Comienza  su  curso  dirijiéndose  al  Norte;  en  la 
misma  cordillera  so  le  junta  el  primer  afluente  llamado  el  rio  Queuco 
tan  considerable  como  el  Duqueco  por  el  caudal  de  sus  aguas,  mas  no  por 
la  estension  que  recorre.  Al  cabo  de  diez  i ocho  quilómetros  sale  del  ca- 
jón por  el  boquete  de  Callaqui  i prosigue  tortuoso,  caminando  casi  al 
Noroeste  por  entre  cordones  do  montañas  pobladas  de  espesísimos  bos- 
ques, donde  se  encuentran  las  mas  ricas  maderas  de  construcción  que 
el  país  posee.  A continuación  so  le  reúnen  por  la  orilla  Norte  los  rios 
Nininco,  Cullinco  i Hucgiieli,  i por  la  del  Sur  el  Baquecha,  el  Quilme, 
elLirquen  i el  Quilapalo,  todos  tan  de  poca  importancia  que  mas  que 
de  rios  merecen  el  nombre  de  esteros.  El  ancho  medio  que  trae  el  rio, 
miéntras  corre  por  entre  los  cerros,  alcanza  a 130  métros,  i so- 
lo en  el  lugar  llamado  la  Angostura  disminuye  a ochenta.  Debo  notar 
que  en  los  cerros  de  la  ribera  sur  do  este  mismo  punto,  se  encuentran  es- 
tcnsas  formaciones  de  rocas  basálticas.  La  belleza  del  Bio-bio  en  todo  lo 
que  lleva  recorrido  es  sumamente  variada  i la  fuerza  de  la  corriente  es 
tan  impetuosa,  que  en  partes  alcanza  a doce  i trece  millas  a la  hora.  Una 
vez  fuera  de  los  cerros,  i ya  bastante  caudaloso,  principia  a regar  el  gran 
valle  llamado  Central.  Es  éste  una  hermosísima  llanura  que  se  estiende 
de  Norte  a Sur  de  la  República  i tiene  en  esta  parte  como  cincuenta  mi- 
llas desde  las  faldas  de  los  Andes  hasta  los  cerros  de  la  cordillera  de 
Nahuelhuta  i de  la  costa.  En  el  valle  Central  el  curso  del  rio  es  mui  ca- 
prichoso e indeterminado;  no  teniendo  cerros  que  encajonen  sus  aguas 
se  desbordan  éstos  por  una  i otra  orilla,  asi  es  que  en  algunos  lugares  la 
caja  tiene  1,200  metros  do  anchura.  De  esto  resulta  que  dividida  la  co- 
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mente  por  multitud  de  islas,  bancos  i piedras  so  forman  fuertes  rápidos 
que  impiden  absolutamente  la  navegación.  En  toda  la  estensa  llanura  de 
que  acabo  de  hablar  solo  por  el  espacio  de  una  milla  en  el  pasaje  llamado 
los  Cuartos,  corre  encajonado  el  rio.  El  sitio  por  el  cual  éste  atraviesa 
es  una  cortadura  a pique  hecha  naturalmente,  quien  sabe  en  qué  tiempo, 
en  un  cordonde  montes  que  miden  de  altura  150  metros,  i cuya  natura- 
leza es  de  rocas  aranáceas.  El  ancho  del  rio  en  esa  cortadura  es  de  67 
metros,  i el  alto  de  los  barrancos  de  57.  Este  lugar  se  presta  maravillo- 
samente para  la  colocación  de  un  puente  colgado.  De  su  construcción  re- 
sultarían grandes  ventajas,  porque  facilitando  la  comunicación  con  los 
pueblos  ultra  Bio-bio,  la  industria  agrícola  se  desarrollaría  mucho  mas  en 
todos  aquellos  campos  que  al  presente  no  tienen  ninguna  via  fácil  para 
el  trasporte  de  sus  productos.  Miéntras  el  rio  recorre  el  valle  central  la 
velocidad  de  la  corriente  va  disminuyendo  progresivamente  en  esta  pro- 
porción: ántes  del  pueblo  de  Santa  Bárbara  camina  enelmaximun  doce 
millas;  en  San  Carlos  nueve;  en  frente  do  Negrete  solo  se  le  encuentran 
siete,  i desde  Nacimiento  para  [adelántela  lo  sumo  alcanza  a tres.  Observé 
también,  que  ya  en  las  cercanías  de  Nacimiento  dejando  el  rio  la  direc- 
ción de  Esto  a Oeste  que  llevaba  en  el  valle,  comienza  no  solo  a emba- 
rrancarse por  el  Noroeste,  sino  que  el  lecho  de  piedras  que  ántes  tenia 
se  vuelve  de  arena;  por  consiguiente,  al  cabo  de  algunos  decámetros 
principian  a fórmame  bancos,  que  poco  a poco  hacen  dificultosa  la  na- 
vegación. En  el  lugar  llamado  el  Boquerón  encontramos  al  rio  dividido 
en  dos  brazos  por  un  inmenso  islote  de  piedra,  cuyo  largo  es  de  120  me- 
tros por  70  de  ancho.  Entre  Nacimiento  i Tulcamávida  hai  aun  buenos 
canales  que  miden  de  1 a 2 metros  de  profundidad;  pero  desdes  este 
punto  hasta  Quilacoya,  el  cauce  se  embanca  completamente.  En  Tricauco 
Pclun  lugares  situados  poco  después  de  Santa  Juana  i ánte3  de  Quila- 
coya,  es  en  donde  el  Bio-bio  tiene  su  mayor  anchura,  pues  no  baja  de 
2,300  metros.  Ahí  mismo  se  ven  cinco  isletas  formadas  por  las  aluvio- 
nes del  rio.  La  causa  de  haberse  ensanchado  tanto  la  caja  en  esos  parajes 
procede  de  la  destrucción  de  unas  vegas  inmediatas  que  existían  años 
há  en  la  ribera  sur,  i que  han  sido  absorvidas  lentamente  por  las  grandes 
avenidas  del  invierno.  Do  esto  ha  provenido  un  grave  mal,  porque  con 
la  desaparición  de  las  vegas  las  aguas  se  han  dispersado  perdiendo  en 
velocidad,  i entóneos  las  arenas  no  pudiendo  ser  arrastradas  por  la  de- 
bilidad de  la  corriente  han  ido  aglomerándose  hasta  el  estremo  de  cegar 
el  antiguo  cauce,  e impedir  la  navegación  aun  a las  embarcaciones  de 
menor  calado.  Debo  advertir  que  esto  sucede  solo  en  la  época  de  se- 
quías. Pasado  Quilacoya  torna  a angostarse  la  caja  presentando  de  nuevo 
fáciles  canales,  i desde  Cliiguayante  hasta  poco  ántes  de  llegar  al  mar, 
aunque  la  profundidad  del  rio  es  mui  vária,  nunca  disminuye  tanto  co- 
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mo  en  Tricauco  i Pelun.  En  la  embocadura,  en  fin,  reunidas  las  aguas 
en  un  solo  cuerpo,  forman  una  hermosa  posa,  cuya  hondura  varía  de  3 a 
10  metros,  i es  bastante  capaz  para  contener  doce  o catorce  buques.  El 
Bio-bio  antes  do  echarse  en  el  océano  se  carga  hacia  la  ribera  norte  i se 
interna  en  él  por  mas  de  tres  millas  sin  mezclar  sus  aguas.  En  la  misma 
boca  existen  dos  enormes  peñascos  conocidos  en  el  Sur  con  el  nombre  de 
Tetas  del  Uio-bio\  pero  en  las  relaciones  i planos  hechos  en  el  siglo  pa- 
sado i en  éste  por  injenieros  españoles,  ingleses  i franceses,  entre  ellos 
los  capitanes  Jorje  Juan,  Fitz-Rov  i Frezier,  se  encuentra  que  dan  este 
nombre,  i con  mas  propiedad,  a dos  cerros  de  500  metros  de  alto,  si- 
tuados entre  el  Bio-bio  i el  puerto  de  San  Vicente.  En  la  parte  Sur  de 
la  boca  se  ha  formado  por  las  arenas  que  continuamente  arrastra  el  rio 
un  gran  desplaye,  que  se  estiende  hasta  Coronel.  Este  desplaye  se  in- 
terna suavemente  en  el  mar  formando  una  inmensa  restinga,  sobre  la 
cual  revienta  la  ola  en  todo  tiempo.  De  ella  se  desprende  en  dirección 

N.  NO.  una  lengua  de  arena  que  viene  a formar  la  barra  de  la  boca  del 
rio.  Su  lonjitud  de  tres  cables  no  alcanza  a obstruir  la  entrada,  pues  en 
el  canal  principal  que  se  halla  en  el  islote  mas  al  norte  i el  continente, 
encontramos  aun  en  la  época  de  menos  agua,  0 i 7 metros  de  hondura. 
Desemboca  el  Bio-bio  en  el  mar  a las  38“  48'  15"Lnt.  S.  i 73“  7'  Lonj. 

O.  Greenwich.  El  establecimiento  de  puerto  en  la  embocadura  es  a las 
10*>  15m  A.  M.  i sube  la  marea  1 metro. 

AFLUENTES. — RIO  BUREO. 

El  primer  afluente  principal  del  Bio-bio,  es  el  ¡rio  Bureo.  Tiene  su 
nacimiento  en  los  cerros  vecinos  a la  Cordillera  de  los  Ande3.  Recorre 
unaestension  de  21  quilómetros  por  entre  montañas  i lomas  mas  o mé- 
noselevadas  i deposita  sus  aguas  a los  37“  23'  Lat.  S.  i 72“  0'  Lonj.  Os' 
Este  rio  por  lo  jeneral  es  bajo,  angosto  i serpenteado;  sus  riberas  pobla- 
das de  corpulentos  árboles,  son  habitadas,  al  Sur  por  los  araucanos,  i al 
Norte  por  uno  que  otro  chileno,  inquilinos  comunmente  de  las  personas 
que  han  comprado  esos  terrenos  a los  indios.  El  lecho  por  el  que  corren 
sus  cristalinas  aguas,  es  de  piedra  i la  velocidad  de  la  corriente  no  baja 
de  tres  millas  a la  hora.  Podría  ser  accesible  a la  navegación  si  tuviese 
un  desnivel  mas  o menas  constante;  pero  sucede  que  el  fondo  del  cauce 
está  formado  a manera  de  estensas  graderías,  cuyas  lonj itudes  varían  de 
800  a 1,500  metros.  De  modo  que  al  pasar  las  aguas  de  una  gradería  a 
otra,  descienden  con  gran  rapidez  por  el  repentino  desnivel  que  es  casi 
siempre  de  1 metro,  en  una  estension  de  10  a 15:  esto  como  se  ve  es 
mucho.  El  ancho  medio  del  Bureo  hasta  el  rio  Mulchen,  es  de  10  metros* 
Sus  tributarios  son,  este  último,  el  Manquecuel,  el  l’ichibureo,  el  Ru- 
pico,  el  Malven  i el  Chumulco.  De  todos  ellos  el  mas  importante  es  el 


136 


ANALES. — AGOSTO  DE  1863. 


Mulchen,  del  cual  ha  tomado  su  nombre  el  pueblo  que  se  fundó  a fines 
de  1861,  en  el  hermoso  sitio  que  existe  en  su  confluencia  con  el  rio  Bu- 
reo. Nace  déla  laguna  de  Kal  i recorre  una  ostensión  de  treinta  millas 
por  entre  cerros  i cañadas  de  la  mas  pintoresca  perspectiva.  El  Manque- 
cuel  menor  que  el  Mulchen,  arroja  sus  aguas  en  el  Bureo  después  de 
atravesar  la  preciosa  vega  de  Coronado,  cuyo  nombre  tomó  desde  que 
el  valiente  patriota  José  Coronado,  se  atrevió  a penetrar  solo  en  el  cam- 
pamento del  coronel  español  Pico,  para  darle  muerte  en  medio  de  los 
suyos.  Los  tributarios  restantes  del  Bureo  son  tan  insignificantes,  que 
no  merecen  que  me  ocupe  de  ellos  en  particular. 

RIO  DUQl'ECO . 

El  rio  Duqueco,  es  el  segundo  de  los  cuatro  grandes  afluentes  del 
Bio-bio.  Se  forma  en  la  sierra  Velluda  de  los  Andes  i allí  mismo  se  le 
reúnen  los  esteros  Maitenes  i Rucanagiiel.  Este  último  que  significa  en 
Araucano  casa  del  tigre  trae  su  curso  del  Sur,  i 7 quilómetros  antes  de 
reunirse  al  Duqueco,  se  divide  en  dos  ramales  llamados  Coquilleni  Qui- 
laquin.  I Lacia  la  parte  Norte  i distante  6 quilómetros  de  la  confluencia 
de  ellos,  se  encuentran  los  famosos  baños  termales  de  San  Lorenzo,  sus 
aguas  aunque  mui  medicinales.no  son  tan  buenas  como  las  de  los  baños 
de  Chillan,  por  carecer  do  potasa. 

El  Duqueco,  después  de  abandonar  la  sierra  Velluda,  anda  50  qui- 
lómetros por  entre  cerros  cortados  a pique:  algunos  de  ellos  alcanzan  a 
1 ,000  metros  de  elevación.  La  velocidad  do  la  corriente  varía  en  esa 
parte  de  once  a trece  millas  por  hora;  mas  llegado  al  vallo  Central  pier- 
de mucho  de  su  violencia  i engrasa  su  caudal  por  una  multitud  de  cho- 
rros i regueros,  que  se  desprenden  de  las  quebradas  vecinas.  A medida 
que  avanza  en  los  llanos  su  caja  ensancha  mas  i mas;  se  le  agregan  por 
el  Norte  el  estero  Coreo,  por  el  Sur  Arilaguen,  sin  contar  otras  varios 
insignificantes.  Su  curso  con  dirección  al  O.  SO.  se  halla  interrum- 
pido por  enormes  piedras,  hasta  pasar  por  las  faldas  de  los  cerros 
de  los  Cristales  que  distan  4 quilómetros  al  Noreste  de  San  Carlos. 
Desde  allí  se  encamina  al  Oeste  corriendo  cinco  i seis  millas  a la  hora. 
En  el  cerrito  de  Masamavida  donde  están  las  ruinas  de  un  fuerte  cons- 
truido por  los  españoles,  so  le  reúne  el  estero  de  Palligíie  i poco  después 
se  divide  en  dos  brazos;  de  este  modo  deposita  sus  aguas  uno  enfren- 
tando a Negreta  i otro  que  es  el  mayor,  a los  37°  25’  i a los  72°  12’.  La 
lonjitud  del  Duqueco  es  de  106  quilómetros  i su  ancho  medio,  cuando 
va  en  un  solo  cueqio,  cambia  de  60  a 120  metros.  La  navegación  de  es- 
te rio  la  considero  impracticable,  aun  para  botes,  por  los  siguientes  mo- 
tivos: 

1 La  velocidad  de  su  corriente; 
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2. “  El  poco  fondo,  que  variado  2 metros  a algunos  decímetros; 

3. °  Los  golpes  do  agua  conocidos  con  el  nombre  de  quebraderos , por 
los  peñascos  en  que  so  estrellan  las  aguas  i por  último  la  subdivisión  de 
éstas  en  brazos  de  mui  poca  anchura.  Es  verdad  que  todos  estos  incon- 
venientes podrian  allanarse  a fuerza  de  dinero;  pero  la  utilidad  que  re- 
portarla al  desarrollo  del  comercio  de  esos  lugares,  no  compensaría  los 
gastos  que  demanda  semejante  obra. 


RIO  VERGARA. 


El  rio  Vergara,  tercer  afluente  principal  del  Bio-bio,  es  el  único  que 
se  presta  para  ser  navegado  en  una  estension  de  46  quilómetros,  sin  oca- 
sionar grandes  gastos  para  el  mejoramiento  de  su  cauco.  Fórmase  en 
los  llanos  de  Angol,  centro  de  la  Araucania,  de  los  rios  Malleco  i Picoi- 
quen.  El  primero  de  estos  nace  en  los  cerros  de  los  Andes  i recorre  el 
territorio  araucano  en  una  lonjitud  de  57  quilómetros.  Camina  al  prin- 
cipio con  dirección  al  O.  NO.  por  entre  prolongados  montes,  que  van 
desapareciendo  hasta  llegar  al  valle  Central.  Le  afluyen  el  rio  Lolenco  i 
después  el  Huequen,  en  los  llanos  de  Angol  donde  aun  se  ven  las  rui- 
nas de  la  ciudad  de  este  nombre  fundada  por  los  españoles.  El  Butaco 
esotro  rio  de  nimia  importancia,  que  aumenta  las  aguas  del  Huequen. 
Por  oposición  do  los  indios  no  pude  remontarlo  mas  allá  de  16  quiló- 
metros, en  cuya  estension  es  de  30  metros  do  ancho.  Su  lecho  de  pie- 
dras, tiene  muchos  bancos  formados  de  árboles,  que  se  han  detenido 
en  el  fondo  de  las  aguas.  La  corriente  es  de  tres  millas  i la  profundidad 
de  medio  metro. 


El  Picoiquen  menor  que  el  Malleco,  desciende  de  la  cordillera  deNa- 
huelhuta;  a la  vista  del  nuevo  pueblo  de  Angol  se  le  retine  el  rio  Rei- 
bú,  que  viene  por  el  Sur,  de  unos  pantanos  vecinos  al  cajón  de  Huada- 
ba.  El  Picoiquen,  es  un  rio  de  poco  fondo  i disminuye  considerablemen- 
te en  el  verano;  pero  desde  su  confluencia  con  el  Malleco  hasta  la  po- 
blación de  Angol,  que  es  una  distancia  de  31  quilómetros,  puede  ser  na- 
vegado por  embarcaciones  planas  que  no  pasen  de  ocho  toneladas.  La 
parte  de  la  Araucania  bañada  por  el  Malleco,  Picoiquen  i afluentes  de 
ambos,  es  mui  importante,  ya  por  la  calidad  de  los  terrenos,  ya  por  los 
minóralas  i lavaderos  de  oro  que  se  encuentran  en  sus  inmediaciones. 
Reunidos  el  Malleco  i el  Picoiquen  en  la  latitud  37“  43'  S.  i 72“  17’  lonj . 
O.  toman  el  nombre  de  Vergara.  Bajo  este  nombre,  recorro  46  quilóme- 
tros hasta  depositar  sus  aguas  en  el  Bio-bio  a 37“  27’  20,  lat.  S.  i 72“  21’ 
lonj.  O.  Desdo  la  boca,  cuya  anchura  es  de  320  metros  a la  junta  con 
el  Renaico,  donde  tiene  80,  hai  una  distancia  de  17  quilómetros.  F.l 


curso  en  esta  parte  del  rio,  va  en  dirección  S.  SE.  i su  cauce  aunque 
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presenta  algunos  bancos,  no  imposibilita  la  navegación  de  embarcaciones 
que  calasen  1 metro. 

Desde  la  confluencia  del  Renaico  hasta  el  Malleco,  se  hace  un  poco 
mas  difícil,  porque  la  limpieza  del  cauce,  la  profundidad  i mansedum- 
bre de  las  aguas  desaparecen  un  tanto,  sucediendo  obstáculos  incómo- 
dos, pero  fáciles  de  vencer.  El  ancho  mínimun  entonces  es  de  20  metros- 
su  profundidad  no  alcanza  a 5 decímetros  i la  corriente  no  excede  de 
tres  millas  a la  hora.  Sinembargo,  en  las  épocas  de  creces  puede  ser 
traficado  por  las  embarcaciones  arriba  mencionadas. 

Los  prirny pales  tributarios  del  Vergara  son:  el  Pelomeneo,  el  Tijeral, 
el  Lineco  i el  Renaico  o Tolpan;  este  último,  el  mas  cercano  a la  embo- 
cadura del  Vergara,  es  un  hermosísimo  rio,  que  puede  ser  navegado  en 
mas  de  30  quilómetros.  Tiene  oríjen  en  los  cerros  de  la  Cordillera  de 
los  Andes  i sigue  un  curso  caprichoso  pero  mui  regular  en  su  forma.  El 
ancho  varía  en  la  parte  reconocida  de  63  a 25  metros;  la  profundidad 
es  de  1 i la  corriente  de  tres  millas.  En  el  tiempo  de  creces,  aumenta 
la  hondura  de  3 a 5 metros.  Por  lo  mucho  que  se  aumentan  las  aguas 
en  esto  rio  i por  estar  mui  pobladas  sus  orilla3  de  jiga  itescos  árboles,  su- 
cede que  éstos  son  arrancados,  por  los  aluviones  i detenidos  en  las  hon- 
das, forman  bancos  bastante  estensos.  Esto  se  observa  en  casi  todos  los 
rio3  del  sur,  masen  el  Renaico  es  tan  considerable  el  número  de  árboles 
muertos,  que  el  oficial  que  mandaba  la  chalupa  tuvo  que  abrirse  paso  a 
filo  de  hacha,  para  poder  subir  par  él.  Estas  bajos  fáciles  de  remover  por 
ser  de  cascajo  i piedra  pequeña,  son  los  únicos  obstáculos  que  ofrece  el 
rio  para  ser  navegado  en  la  estension  indicada.  Desemboca  por  la  ribera 
derecha  del  Vergara  en  el  lugar  llamado  Rosal  a los  37°  32'  50”  de  lati- 
tud i a los  72°  18'  do  lonjitud.  El  Tijeral  i el  Lineco  son  mas  bien  este- 
ros que  rios;  pero  en  el  invierno  toman  las  proporciones  de  tales . Por  úl- 
timo, el  Pilomeneo  bastante  insignificante,  nace  en  la  cordillera  de  Na- 
huclhutai  viene  a depositar  sus  aguas  a 9 quilómetros  al  Norte  de  An- 
gol.  Un  poco  al  Sur  del  cerro  Colorado  i a las  inmediaciones  de  este  rio, 
hai  un  lavadero  de  poca  importancia.  Las  tierras  que  cruza  el  Malleco 
san  por  lo  jeneral  mui  auríferas  i poco  mános  las  del  Picoiquen. 

RIO  TABOLEO. 

Después  del  Vergara,  deposita  sus  aguas  en  el  Bio-bio  el  rio  Tubolco. 

Este  es  poco  considerable.  Nace  en  la  cordillera  de  Nahuelhuta;  recorre 
45  quilómetros  en  dirección  casi  al  Este  por  entre  los  cordones  de  ella, 
recibiendo  en  su  tránsito  las  aguas  do  varios  esteros  i arroyucloa.  Su  le- 
cho es  de  arena  gruesa  i su  ancho  medio  en  una  estension  de  10  quiló- 
metros, a contar  desde  su  boca,  de  33  metros.  Limita  los  departamentos 
de  Santa  Juana  i Nacimiento,  i desemboca  en  el  Bio-bio  tres  millas  ai 
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Norte  del  último  pueblo.  Los  campos  que  atraviesa  son  excelentes  para 
la  agricultura,  encontrándose  ademas  preciosas  maderas  de  construcción 
en  los  cerros  que  lo  encajonan.  Sino  fuese  porque  desaparecen  en  verano 
la  infinidad  decsterillos  que  aumentan  sus  aguas,  podría  este  rio  ser  na- 
vegado durante  todo  el  año  basta  Choroico  distante  20  quilómetros  de  la 
confluencia.  En  invierno  suben  las  lanchas  hasta  ese  punto,  con  el  objeto 
de  trasportar  a Concepción  el  trigo  depositado  en  unas  bodegas  que  allí 
existen. 

Río  IRAQUI. 

El  rio  Huaqui,  otro  de  los  afluentes  de  segundo  orden  del  Bio-bio, 
sa  forma  en  unos  pantanos  que  hai  al  NO.  do  los  cerros  de  Guana- 
cos; aunque  ma3  largo  que  el  Taboleo,  pues  recorre  50  quilómetros; 
no  sirve  para  la  navegación  por  ir  sus  aguas  sumamente  dispersas;  po- 
co antes  de  la  baca  el  ancho  alcanza  a 330  métros.  Este  rio  perjudica 
muchísimo  al  Bio-bio,  porque  sus  terrenos  riberanos  son  estensos  are- 
nales que  solo  a una  distancia  de  690  a 890  metros  comienzan  a mejo- 
rarse; de  manera  que  arrastrando  sin  cesar  una  gran  cantidad  de  arena 
viene  a ser  la  causa  del  aumento  de  bancos  que  desde  ese  punto  se  nota 
en  el  Bio-bio. 

Los  afluentes  del  Huaqui  son  el  Cachapuerca,  el  Rarinco  i el  Quil- 
que.  Eli  segundo  es  el  mayor  do  todos,  i el  último  tiene  la  particulari- 
dad de  pasar  por  los  Anjeles. 

RIO  DE  LA  LAJA. 

El  rio  de  la  Laja  desemboca  en  el  Bio-bio  a los  37°  16'  30"  de  lat.  S. 
i 72°  30'  lonj.  O.  Greenw.  entre  el  rio  Huaqui  i el  Quilacoya. 

A pesar  de  ser  el  Laja  el  mayor  de  los  afluentes  por  la  gran  estension 
que  recorre,  pues  no  baja  de  120  quilómetros,  debemos  considerarlo  el  úl- 
timo a causa  de  las  invencibles  dificultades  que  presenta  para  la  nave- 
gación. No  tiene  otro  mérito  que  ser  un  rio  mui  pintoresco:  el  volcan 
Antuco  próximo  a la  laguna  de  donde  el  Laja  toma  onjen,  esta  la- 
guna i las  cascadas  o saltos  que  hai  en  su  curso  han  llamado  mucho  la 
atención  de  los  viajeros,  los  cuales  han  dado  a ese  rio  una  importancia 
que  no  merece  bajo  cualquier  aspecto  que  se  le  mire. 

En  primer  lugar,  su  caudal  es  mezquino  i el  álveo  mui  desigual,  por- 
que teniendo  de  anchura  en  partes  cerca  de  1 quilómetro,  disminuye  en 
otras  hasta  5 metros.  En  el  primer  caso  lleva  una  corriente  casi  nula  con 
una  profundidad  de  algunos  decímetros,  i en  el  segundo  anda  de  diez  a 
once  millas  a la  hora. 

En  segundo  lugar  arrastra  una  sorprendente  cantidad  de  arena,  so- 
bre todo  desde  el  pasaje  de  los  Perales,  por  lo  que  contribuye  en  no 
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poco  a la  desmejora  del  Bio-bio.  I finalmente  con  sus  saltos,  escusado 
es  decir,  que  se  inhabilita  por  completo. 

Los  tributarios  del  Laja  son:  por  la  márjen  derecha  el  Toroel,  el  Pol- 
cura,  los  Manques,  el  Tucapel,  el  Batuco,  el  Estero,  la  Potocada  i el  rio 
Claro;  i por  la  izquierda  los  Panguis,  el  Trubunlebú,  el  Malalcura,  el 
Huignan,  el  Quillailco,  el  Mingue,  el  Caríboro,  el  Postagueco  i Ba- 
írancones.  Do  los  mencionados  los  principales  son:  el  Claro  que  nace 
de  las  lagunas  de  Abendaiio,  i el  Calíbora  de  I03  pantanos  de  Chanchan- 
cura;  los  demas  son  sumamente  insignificantes. 

Sentado  esto,  paso  a dar  una  idea  de  las  notabilidades  del  Laja,  con 
el  objeto  de  rectificar  ciertas  equivocaciones  en  que  han  incurrido  algu- 
nos jcógrafos  i viajeros  tratando  sobre  este  rio. 

Lo  primero  notable  que  se  representa  viniendo  de  la  cordillera  es  la 
hermosa  laguna  de  la  Laja,  situada  al  Este  del  pié  del  volcan  Antuco; 
se  estiende  por  todo  el  cajón  por  un  espacio  do  21  quilómetros  de  lar- 
go sobre  4 de  ancho;  el  sabor  de  sus  aguas  es  sulfuroso  i desabrido,  i 
recibe  constantemente  las  de  los  rios  Pino  i Pitronquines,  i las  de  los 
esteros  de  la  Cueva,  de  la  Sierra  i del  Volcan.  En  la  erupción  que  hizo 
el  Antuco  en  el  año  de  1851,  la  lava  arrojada  obstruyó  el  punto  por 
donde  desagua  la  laguna  corriendo  mas  de  una  legua  por  el  mismo 
cauce  del  Laja;  sin  embargo,  esta  obstrucción  no  ha  sido  mas  que  apa- 
rente, porque  el  agua  se  escapa  por  un  acueducto  que  se  ha  formado 
debajo  de  esa  gran  masa  de  escoria  petrificada.  El  agua,  pues,  anda 
oculta  3 quilómetros,  al  cabo  de  los  cuales  se  le  ve  salir  con  una  impe- 
tuosidad tal  que  parece  fuese  impelida  por  una  gran  presión  hidráulica. 

El  boquete  del  acueducto  no  debe  ser  suficientemente  grande,  porque 
el  agua  que  por  él  se  escapa  no  guarda  proporción  con  !a  que  en  la 
laguna  entra,  puesto  que  el  nivel  de  ésta  sube  en  vez  de  conservarse  en 
la  misma  altura.  Por  esta  razón,  es  que  la  laguna  ha  ido  creciendo  poco 
a poco  hasta  cubrir  todo  el  cajón,  duplicando  las  dimensiones  que  an- 
tes tenia.  En  mi  concepto  ningún  temor  debo  abrigarse  de  que  en  al- 
gún tiempo  la  lava  ceda  al  peso  de  las  aguas,  ocasionando  una  avenida 
semejante  a la  del  rio  Cachapual,  tanto  por  las  colosales  dimensiones 
del  obstáculo,  cuanto  por  la  naturaleza  de  la  materia  que  lo  compone. 

Sobre  los  Saltos  de  que  ya  he  hecho  mención,  debo  decir  ante  todo,  que 
son  tres  i no  dos  como  jeneralmente  se  ha  dicho.  El  primero  es  del  que 
se  tiene  ménos  noticia  por  estar  mui  internado  en  la  cordillera;  por 
su  magnitud  merece  que  so  le  considere  como  una  pequeña  catarata; 
sin  embargo  en  la  comarca  se  llama  Salto  de  Trubunleu.  Las  aguas 
hasta  el  momento  de  precipitarse,  vienen  en  un  solo  cuerpo  encerradas 
en  un  cajón  de  15  metros  de  ancho,  i corriendo  con  una  velocidad  de 
diez  millas.  La  cima  de  donde  se  desprende  esa  gran  mole  de  agua 
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está  a 25  metros  de  altura.  Al  caer  el  agua  forma  un  arco  admirable 
bajo  el  cual  podría  pasarse  a pié  enjuto,  sino  fuese  porque  aquel  lugar 
es  un  precipicio  cortado  a pique  i por  consiguiente  inaccesible.  El  rui- 
do producido  por  el  choque  de  ella  en  los  peñascos  se  oye  distinta- 
mente a la  distancia  de  3 quilómetros.  Desde  este  punto  el  rio  va  pro- 
gresivamente ensanchando  su  cauce;  a los  60  quilómetros  tiene  400  me- 
tros de  ancho,  i siendo  la  corriente  entóneos  imperceptible  con  una  pro- 
fundidad mui  pequeña,  se  ha  elejido  ese  paraje  para  vadearlo.  Este  lu- 
gar es  conocido  con  el  nombro  de  Vado  del  Salto.  Inmediatamente 
despucs  de  pasado  el  vado,  el  rio  so  divide  en  dos  brazos  por  una  isla 
de  un  quilómetro  i medio  de  lonjitud,  yendo  a formar  cada  uno  de  ellos 
un  Salto  distinto.  El  que  está  mas  cercano  del  paraje  mencionado  so  ve 
en  la  ribera  Sur  poco  después  do  comenzar  la  isla,  i el  otro  en  la  Norte 
al  fin  de  ella.  En  ambos  saltos  el  agua  se  descuelga  do  una  altura  de  20 
metros,  pero  no  en  masa  como  sucede  en  el  primero,  sino  subdividida 
en  chorros  intercadentes  i de  poco  volumen.  La  formación  de  estos  sal- 
tos es  debida  a la  denudación  que  han  sufrido  los  terrenos  arenáceos 
demasiado  blandos  i que  servían  de  lecho  al  rio  en  determinados  pa- 
rajes. 

Otra  cosa  digna  de  notarse  en  este  rio  es  que  la  naturaleza  de  su  fon- 
do varía  tres  veces.  Desde  la  cordillera  hasta  poco  mas  abajo  del  vado 
de  Puripichun,  es  piedra  de  rio;  desde  allí  hasta  el  pasaje  de  los  Pera- 
les de  piedra  lisa  llamada  Laja,  i de  la  cual  probablemente  ha  tomado 
su  nombre;  i desde  los  Perales  hasta  su  fin  es  de  arena  sumamente 
movediza. 

nro  QVILACOYA. 

Este  rio,  el  menor  de  los  afluentes  de  segundo  orden,  es  el  postrero 
del  Bio-bio.  So  forma  de  varias  vertientes  a 20  quilómetros  de  su  de- 
sembocadura. Es  mui  pobre  en  verano,  su  lecho  es  de  arena  i entre  sus 
pocos  tributarios,  no  hai  otro  digno  de  mencionarse  que  el  Palomares. 

Para  mayor  abundamiento  acompaño  bajo  los  números  1,  2,  3 i 4 
las  notas  que  me  pasaron  los  oficiales  don  Javier  Baraona  i don  Luis 
Pomar,  i los  Guardias  Marinas  don  Luis  A.  Castillo  i don  Emilio  Valver- 
de,  comisionados  por  mí  para  hacer  la  descripción  particular  de  los  cua- 
tro afluentes  principales  del  Bio-bio. 

Por  ellas  US.  juzgará  mejor  que  yo  de  las  aptitudes  de  cada  cual;  por 
consiguiente  me  abstengo  de  emitir  mi  propio  juicio. 

MEDIOS  DE  CANALIZAR  EL  BIO-BIO  I NOTICIAS  SOBRE  SU  ACTUAL 
NAVEGACION. 

Por  la  descripción  que  llevo  hecha  del  Bio-bio,  es  fácil  deducir  que, 

Digitized  by  Google 


142 


AVALES. — AGOSTO  DE  1863. 


sin  embargo,  do  sorel  rio  mas  caudaloso  de  la  República,  presenta  gra- 
ves obstáculos  para  ser  navegado.  Todas  las  personas  que  conocen  las 
comarcas  del  Sur  regadas  por  el  Bío-bio,  lamentan  i con  razón,  que  las 
tierras  mas  feraces  de  Chile  se  encuentren  en  su  mayor  parte,  no  solo  en 
poder  de  los  indolentes  Araucanos,  sino  que  aquellas  que  pertenecen  a 
verdaderos  chilenos  no  sean  trabajadas  con  ardor,  por  el  desaliento  que 
infunde  la  suma  dificultad  del  trasporte  do  los  productos.  Verdad  es 
que  la  canalización  del  Uio-bio  ademas  de  exijir  mucho  dinero,  seria 
obra  de  algunos  años;  pero  las  ventajas  también  serian  inmensas.  Los 
pueblos  del  Sur  situados  en  la  Araucania,  están  llamados  a ser  de  los  mas 
importantes  do  Chilo,  tanto  por  la  benignidad  del  clima  cuanto  por  la 
diversidad  de  sus  productos.  Los  Araucanos,  la  raza  de  mejor  sentido  co- 
mún entre  todos  los  indios  de  América,  mui  bien  sabían  lo  que  valia  su 
país,  i por  eso  aun  hoi  disputan  sus  terrenos  palmo  a palmo.  Chile  pier- 
de pues  infinito,  mirando  con  indiferencia  el  bello  i valioso  territorio 
Araucano.  Para  conquistarlo  poco  a poco  por  medios  pacíficos,  reportan- 
do al  mismo  tiempo  utilidad  a la  nación,  es  preciso  comenzar  por  hacer 
algunos  sacrificios  para  el  arreglo  del  Bio-bio.  Canalizado,  se  avivará  el 
comercio,  se  desarrollará  la  industria  tanto  agrícola  como  mineral;  por- 
que las  fáciles  vías  harán  ventajosas  las  importaciones  i esportaciones. 

Los  indios  por  la  fuerza  tendrán  que  ponerse  en  contacto  con  la  concu- 
rrencia de  comerciantes,  plantadores  i mineros,  i entonces  ya  no  será  un 
problema  la  civilización  de  ellos. 

En  virtud  de  esto,  paso  a proponer  el  medio  que  por  su  brevedad  i 
poco  costo,  me  parece  que  debe  empicarse  para  la  canalización  del  Bio- 
bio.  El  estudio  prolijo  que  he  hecho  del  rio,  me  ha  convencido  que  en- 
tre Concepción  i Nacimiento  solo  puede  ser  navegado  i que  los  puntos 
intermedios  que  ofrecen  dificultad,  son  los  llamados  Talcamávida,  Tri- 
cauco,  Pclun,  Cliiguayante,  Agua  de  las  niñas  i Pasaje  de  San  Pedro. 

Si  la  caja  del  rio  conservase  siempre  una  anchura  proporcionada,  poco 
importaría  la  gran  cantidad  de  arena  que  arrastra;  pero  como  en  los  lu- 
gares indicados  la  caja  del  rio  es  de  una  anchura  enorme,  resulta  que. 
las  aguas  están  sumamente  desparramadas  i por  consiguiente,  no  tienen 
la  velocidad  suficiente  para  arrastrar  las  arenas.  Lo  que  conviene  enton- 
ces, es  establecer  una  corriente  fija  por  medio  de  fuertes  palizadas,  cons- 
truidas en  una  i otra  ribera  i a trechos  a lo  mas  de  1200  metros.  Las  pa- 
lizadas hechas  de  pilotes  enterrados  2 o 3 metros,  deberán  tener  una  lon- 
jitud  de  600  i formar  en  contra  de  la  corriente  un  ángulo  de  45°.  Con  una 
serie  de  ellas  dispuestas  do  manera  que  una  viniese  a corresponder  al 
claro  de  otras  dos  colocadas  en  la  ribera  opuesta  obtendríamos  el  si- 
guiente resultado.  Oponiendo  las  palizadas  un  obstáculo  al  descenso  de 
las  arenas,  so  depositarían  en  los  ángulos  rellenándolos  en  poco  tiempo. 

Digitized  by  Google 


EXPLORACION  DEI.  BIO-BIO. 


143 


De  aquí  provendría  la  estrechez  de  la  caja  i por  consiguiente  el  aumento 
de  la  velocidad  en  la  corriente.  Los  bancos  comenzarían  entónces  a de- 
saparecer i se  formaría  un  canal  que  nunca  variaría,  por  fijarlo  las  ca- 
beceras do  las  palizadas.  Para  evitar  embancamiento  en  el  canal  así  for- 
mado o también  para  ir  limpiando  i mejorando  toda  la  parto  traficada 
del  rio  so  debería  ocupar  en  recorrerlo  constantemente,  un  buque  draga. 

Inútil  es  advertir,  que  este  mismo  buque  podría  hacer  iguales  servicios, 
en  los  afluentes  Ve rgara,  Ronaico  i Malleco,  en  la  ostensión  que  se  pres- 
tan pa.ia  ser  navegados. 

PASAJES  EN'  EL  BIO-BIO  I SUS  AFLUENTES. 

Existen  en  el  Bio-bio  i sus  afluentes  veinte  cinco  pasajes  repartidos 
on  el  orden  siguiente: 

Cinco  en  el  Laja. 

Dos  en  el  Duqueco. 

Dos  en  el  Bureo. 

Tres  en  el  Vcrgara  i el  resto  en  el  Bio-bio. 

Todos  ellos  son  de  propiedad  municipal,  pero  son  rematados  anual- 
mente por  empresarios  particulares  bajo  ciertas  prescripciones.  Jeneral- 
mente  el  estado  de  ellos  no  es  el  mas  satisfactorio,  porque  o son  servi- 
dos por  peones  torpes  e inespertos,  o las  embaí  caciones  del  servicio  son 
pequeñas  para  el  tráfico  o se  hallan  en  pésimo  estado.  Por  estas  cau- 
sas, es  que  no  son  pocos  los  accidentes  desgraciados  que  se  tienen  que 
lamentar  con  harta  frecuencia.  De  sentir  es,  que  las  autoridades  locales 
no  se  cuiden  de  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  los  contratos  celebra- 
dos con  los  rematantes;  como  asi  mismo,  el  que  no  dicten  todas  las  me- 
didas conducentes  al  mejor  arriendo  de  ellos  puesto  que  son  de  tan  gran 
utilidad  pública.  A mi  juicio,  creo  seria  mui  conveniente  que  los  peo- 
nes empleados  en  el  rio  estuviesen  matriculados  i sujetos  a reglamentos 
especiales;  así  se  formarían  hombres  ejercitados  i competentes  que  por 
el  conocimiento  del  rio  i práctica  en  el  manejo  de  las  lanchas,  evitarian 
gran  número  de  desgracias. 

NAVEGACION  POR  EL  BIO-BIO. 

Trafican  por  el  Bio-bio  mas  de  ochenta  lanchas  planas  i un  vapor.  La 
figura  de  las  primeras  se- asemeja  a una  inmensa  batea  con  cubierta: 
construcción  en  estremo  defectuosa,  por  los  inconvenientes  que  presen- 
ta para  subir  la  corriente.  Llevan  por  todo  aparejo,  una  vela  redonda 
izada  aun  grueso  palo  colocado  en  el  tercio  de  su  lonjitud.  Se  sirven  de 
ella,  solo  teniendo  viento  en  popa  i n el  caso  de  serles  contrario  atra- 
can a las  orillas,  en  donde  permanecen  hasta  que  aquel  calma.  Sin 
viento  ninguno  emplean  las  palancas:  varas  de  cuatro  metros  de  lonjitud 
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con  las  cuales  hacen  ir  avante  la  embarcación  apoyándolas  en  el  fondo. 
Este  modo  de  navegar  tan  penoso  como  pesado  los  obliga  a gastar  hasta 
veinte  i mas  dias  para  recorrer  veinte  i cinco  leguas,  qne  es  la  distancia 
que  hai  entre  Concepción  i Nacimiento. 

En  esta  sección  sucede  lo  mismo  que  en  las  lanchas  de  pasaje,  porque 
ni  la  jente  está  matriculada  ni  las  embarcaciones  sujetas  a una  patente. 
Juzgo  pues,  que  seria  mui  necesario;  ya  para  el  mejor  servicio  del  pú- 
blico, ya  para  tener  fondos  con  que  mejorar  el  rio  i organizar  un  gremio 
de  lancheros,  formular  un  reglamento  i cobrar  derechos  en  proporción 
del  tamaño  de  las  embarcaciones. 

CIUDADES,  FUERTES,  ETC.,  QUE  EXISTEN  A LAS  INMEDIACIONES  DEL  BIO- 

BIO  I AFLUENTES. 

La  ciudad  de  Concepción,  situada  en  la  márjen  derecha  del  Bio-bio 
al  pié  del  cerro  del  Caracol  i a los  36°  48'  50”  lat.  S.  i 73“  5’  10"  lonj . O. 
Grecnw.  es  bastante  conocida  para  que  me  detenga  en  ella.  Solo  diré,  que 
su  aspecto  es  estremadamente  triste  i su  comercio  sin  actividad  al- 
guna. 

Es  sensible  que  varios  edificios  i monumentos  de  suma  utilidad,  es- 
tén inconclusos  o en  deplorablo  estado  por  la  indolencia  i poco  espíritu 
público  de  sus  moradores. 

Al  frente  de  Concepción  i en  la  ribera  opuesta  del  Bio-bio,  se  encuen- 
tra el  Villorrio  de  San  Pedro.  No  tiene  otra  importancia  que  la  de  ser- 
vir de  albergue  momentáneo,  a las  personas  que  obligadas  a pasar  este 
rio,  se  dirijen  a Concepción  o Arauco.  Los  terrenos  de  sus  inmediacio- 
nes son  regulares  para  la  agricultura. 

El  pueblo  de  Hualqui  que  existe  en  la  ribera  Norte  del  Bio-bio  i a 
los  30“  57’  lat.  S.  i 72“  53  lonj.  O.;  tiene  una  población  de  quinientas 
almas.  Un  templo  ruinoso,  una  mala  cárcel  i dos  escuelas  primarias  si- 
tuadas en  la  plaza,  es  lo  mas  importante  que  hai  en  él.  En  los  fundos 
de  los  alrrededores,  que  son  jeneralmcntc  prolongadas  lomas,  se  cul- 
tivan con  provecho  el  trigo  i la  vid.  En  la  orilla  sur  del  Bio-bio  i a los 
37“  12’  de  lat.  S.  i 72“  47'  10”  lonj.  O.  tiene  su  asiento  el  pueblo  de 
Santa  Juana,  uno  de  los  mas  antiguos  de  la  frontera.  A la  fecha  se  en- 
cuentra tan  atrasado  como  lo  estaba  ahora  veinte  años.  La  iglesia  que 
tiene  está  a medio  concluir;  la  cárcel  on  pésimo  estado;  el  antiguo  re- 
cinto que  defendía  la  población  enteramente  arruinado;  su  plaza,  su  ala- 
meda, sus  calles,  en  fin,  todo  tan  atrasado  i desarreglado  que  parece  no 
hubiese  sido  nunca  este  pueblo,  la  cabecera  de  un  departamento.  El  co- 
mercio en  su  mayor  parte,  se  reduce  a trigos;  lo  demas  que  produce  es 
en  mui  pequeña  escala.  Los  terrenos  de  sus  inmediaciones  son  ocupados 
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por  la  cordillera  de  Santa  Juana  en  la  cual  se  encuentran  ricas  maderas 
de  construcción. 

En  la  márjen  derecha  i casi  al  frente  de  este  pueblo,  está  situado  el 
villorio  de  Talcamávida  en  las  sinuosidades  de  unos  cerros;  por  esta  ra- 
zón sus  calles  son  tortuosas  no  guardando  las  casos  orden  alguno,  sino 
que  se  ven  diseminadas  por  acá  i acullá. 

Da  vergüenza  aparte  del  temor,  observar  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  iglesia  parroquial;  sino  luese  por  los  puntales  que  medio  la  sos- 
tienen por  todas  partes,  tiempo  hú  que  se  habría  desplomado. 

La  autoridad  se  toma  poco  interes  por  ese  triste  pueblo,  que  ni  aun 
vive  en  61:  su  porvenir  no  es  pues  mui  halagüeño,  si  así  continúa.  Los 
terrenos  de  sus  cercanías  son  de  escelente  calidad. 

Mas  arriba  de  Talcamávida  i en  la  confluencia  Norte  del  Laja,  exis- 
tió una  misión  con  el  nombre  de  Santo  Rosendo;  apénas  se  conocen  sus 
ruinas. 

Frente  al  Bullón  i distante  de  la  ribera  sur  del  Bio-bio  como  1,200 
metros,  existió  el  pueblo  de  Diuquin,  del  cua  apénas  memoria  queda. 

En  la  confluencia  sur  del  Iluaqui  se  ven  las  rui  ñas  de  otra  misión  i se  ig- 
nora el  nombre  que  tuvo. 

A los  37°  27’  20”  lat.  S.  i 72°  21  lonj.  O.  Greenw,  está  situado  venta- 
josamente sobre  una  pequeña  eminencia  i en  la  confluencia  de  dos  ríos 
navegables,  el  pueblo  de  Nacimiento. 

Este  punto  por  su  interesante  posición  es  hoi  dia  el  principal  de  la 
rontera.  No  puede  menos  de  Ilegal-  a ser  uno  de  los  pueblos  mas  impor- 
tantes del  país,  cuando  como  cabecera  de  provincia  dirija  las  operaciones 
de  colonización  en  el  territorio  araucano.  A pesar  de  serón  la  actuali- 
dad tan  mezquino  el  comercio  en  la  frontera,  Nacimiento  parece  ser  un 
puerto  de  mar  i efectivamente  que  lo  es  interior;  pues  a él  llevan  de  to- 
das partes  las  producciones  para  embarcarlas  allí,  i en  seguida  traspor- 
tarlas a la  costa  o a los  pueblos  que  se  han  fundado  en  la  Araucania. 

Forestar  situado  Nacimiento  sobre  cerros  de  poca  altura,  hace  natu- 
ralmente que  sus  calles  aunque  rectas  tengan  su  pavimento  desparejo: 
defecto  que  habría  desaparecido  si  las  autoridades  locales  hubiesen  tra- 
bajado en  su  adelanto  i embellecimiento.  El  pueblo  en  sí  es  pequeño; 
posee  a mas  del  hermoso  recinto  de  cal  i ladrillo  situado  a su  cstremo 
Este,  una  iglesia  bastante  regular,  una  pequeña  capilla  i dos  escuelas  fis- 
cales. Los  edificios  municipales  que  so  comenzaron  a construir  el  año  58 
han  quedado  sin  ser  concluidos. 

En  la  isla  de  Vergara  i a los  37°  27’  30”  lat.  S.  i 72*  3'  lonj . O.  Greenw, 
tiene  su  fundación  Negrete.  Este  pueblo,  incendiado  completamente  por 
los  indios  i montoneros  unidos  el  año  59,  se  levanta  hoi  de  nuevo  gra 

cias  a los  esfuerzos  del  jefe  de  la  provincia.  La  importancia  que  tieuc 

19 

- Digitized  by  Google 


146 


ANALEJ — AGOSTO  DE  1863. 


como  punto  comercial  la  considero  mui  insignificante;  pero  no  lo  creo  lo 
mismo  como  puesto  militar,  porque  es  la  avanzada  que  tienen  los  pue- 
blos de  este  lado  del  Bio-bio.  Todos  los  terrenos  que  abraza  la  isla  de 
Vergara,  la  cual  está  comprendida  entre  el  rio  de  su  nombre,  elltenaico 
i el  Bio-bio  son  de  una  calidad  mui  superior  para  la  agricultura. 

Al  este  de  Negretc  i distante  20  quilómetros  están  los  cerros  de  Mu- 
nilque,  en  los  cuales  se  encuentran  vetas  de  yeso  de  escelente  calidad. 

Subiendo  siempre  por  el  Bio-bio  encontramos  a su  márjen  derecha  i 
pegado  al  rio  Duqueco  el  antiguo  fuerte  de  Mesamávida  situado  sobre  la 
cima  de  un  ccrrito  aislado  i alto  de  80  metros.  De  este  fuerte  solo  que- 
dan los  fosos,  medio  cegados  ya  por  la  acción  destructora  del  tiempo. 

Mas  arriba  i en  la  orilla  izquierda  encontramos  las  ruinas  do  otro,  que 
debió  ser  de  ménos  importancia  atondido  a los  pocos  ve»tijio3  que  de  él 
quedan. 

A los  37“24'  30"  lat.  Sur,  i 72’  3’  lonj . O.  Grccmv,  encontramos  el  pue- 
blo de  San  Cárlos  de  Puren  medio  destruid  ) por  los  montoneros  aliados 
a los  indios  el  año  59.  La  situación  de  este  pueblo  es  bellísima;  pues  está 
fundado  entre  el  Biobio  i Duqueco.  Los  terrenos  de  su  alrededores  son 
llanos  i magníficos  para  la  agricultura.  Aunque  sus  calles  están  bien  se- 
ñaladas son  de  un  aspecto  triste,  por  el  corto  número  de  casas  que  la 
forman.  Tiene  una  regular  Iglesia,  un  mal  recinto  i dos  escuelas  fiscales. 

El  comercio  se  reduce  a trigos  i a comprado  animales  a los  indíjenas.  En 
la  parte  Este  de  este  pueblo,  hai  un  pequeño  cordon  de  cerros  en  uno  do 
los  cuales  se  encuentran  en  gran  cantidades  pequeños  prismas  cristaliza- 
dos. Su  pureza  es  de  la  mas  perfecta. 

El  pueblo  de  Santa  Bárbara  fundado  el  año  30,  mas  que  por  chilenos 
por  los  indios  peguenches  bftjo  la  dirección  de  don  Domingo  Salvo,  tiene 
su  asiento  a los  37°  30’  lat.  Sur  i 71°  2’  lonjitud  O.  Greentv.  Este  pueblo 
puedo  colocarlo  sin  temor  de  equivocarme,  en  el  2,°  lugar  do  los  de  la 
frontera;  pues  aparte  de  un  regular  casorio,  mantiene  un  activo  comercio 
con  los  indíjenas  de  ultra  cordillera  i posee  una  población  de  mas  de  (500 
habitantes.  Las  cosas  mas  notables  que  tiene  son:  un  buen  recinto  con 
sus  respectivos  cuarteles,  una  buena  iglesia  i dos  escuelas  fiscales;  sus 
callos  son  bastante  rectas. 

El  pueblo  de  Antuco  el  mas  internado  en  la  cordillera,  está  situado  en 
clcajon  de  su  nombre  i a la  márjen  izquierda  de  la  Laja.  Ofrece  como  el 
de  Santa  Bárbara  otro  puntoalo3  Pehuenches  en  donde  surtirse  do  lo  quo 
necesitan  para  vivir;  así  es,  que  en  la  época  en  que  está  abierta  la  cordi- 
llera, so  les  vé  ir  i venir  con  cargasdc  sal,  que  cambian  luego  por  trigo, 
telas  i mosto.  Cerca  de  este  pueblo  i a la  parle  Este  existió  un  fuerte  lla- 
mado de  Antuco,  con  un  pequeño  fortín  de  avanzuda;  ámbos  dos  están 
completamente  destruidos,  en  atención  de  ser  innecesario  guarnecerlos 
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guarnición  considerable  sería  uno  de  los  mas  atrasados  de  la  frontera. 

En  el  rio  Bureo  solo  encontramos  el  pueblo  nuevo  de  Mulchen  situado  a 
los  37“  34'  45”  lat.  S.  i 71“  54’  lonjt.  O.  Greenw.  Como  este  pueblo  filé 
fundado  en  la  confluencia  del  rio  de  su  nombre  con  el  Bureo,  su  situación 
es  sumamente  ventajosa  para  defenderse  de  cualquiera  imvasion  de  los 
indios.  Los  campos  de  sus  cercanías  son  estensas  i prolongadas  lomas  en 
las  cuales  puede  cultivarse  con  gran  provecho  el  trigo  i cebada.  La  funda- 
ción de  este  pueblo  no  puede  menos  que  prestar  grandes  servicios  al  desa- 
rrollo de  la  industria  agrícola  en  los  terrenos  de  sus  alrededores,  por  las 
seguridades  que  ofrece  alos  chilenosque  sj  deciden  a trabajarlos. 

A la  orilla  del  rio  Malven  se  encuentran  las  ruinas  de  la  misión  de  su 
nombre  destruida  no  ha  muchos  años  por  los  indios. 

En  la  marjen  derecha  del  Renaico  i a los  37“  38'  lat.  S.  i 72°  1'  lonj. 
O.  Greenw.  Se  encuentran  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Colhue,  destruida 
también  por  los  araucanos.  La  situación  de  esta  ciudad  es  magnífica  i los 
terrenos  de  sus  alrededores  son  de  los  mas  ricos  i feraces  de  la  Arau- 
canía. 

Por  el  Vcrgara  nn  se  encuentran  muestras  de  ningún  fuerte  hasta  lle- 
gar a los  llanos  de  Angol,  en  los  cuales  i a orillq  de!  Mallecose  ven  todavía 
los  restos  de  la  ciudad  de  su  nombre. 

La  situación  de  esta  ciudad  no  creo  haya  sido  de  las  mas  venta- 
josas. 

El  último  pueblo  de  que  nos  resta  hablar  es  el  de  Angol,  fundado  el  9 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado.  El  local  que  ocupa  está  limitado 
al  Norte  por  el  estero  Potollunquen  i al  Este  i Sur  por  el  rio  Ficoiquen  i 
al  Oeste  por  los  cerros  de  la  cordillera  deXaliuelhuta:  mide  una  superficie 
de  100  hectáreas. 

Este  pueblo  apesar’dc  su  reciente  fundación,  ha  progresado  de  una  mane- 
ra admirable;  pues  a la  fecha  es  ya  superior  a San  Carlos,  a Mulchen  i 
quizas  a Negretc.  No  puede  menos  que  continuaren  la  sonda  de  prosperi- 
dad que  ha  tomado,  porque  a ello  no  solo  contribuye  los  magníficos  lava- 
deros de  oro  que  existen  a un  paso  do  él,  sino  que  sus  moradores,  aparto 
déla  seguridad  que  les  ofrece,  encuentran  en  los  cerros  de  sus  inmedia- 
ciones leña  en  abundancia  i excelentes  maderas  para  la  construcción  de 
sus  habitaciones. 

En  la  actualidad  sus  calles  están  bien  determinadas  por  mas  de  ’200 
casas. 

Posee  a mas  del  recinto,  que  mide  100  métros  de  largo  sobre  120  dc 
ancho  con  buenos  edificios  para  la  tropa,  una  iglesia,  un  establecimiento 
de  educación  primaria  para  ambos  sexos  i una  acequia  que  dá  agua  corrien" 
te  a toda  la  población:  ventaja  de  que  gozan  mui  pocos  pueblos  de  la 
frontera. 


Digitized  by  Google 


150  ANALES. — AGOSTO  DE  1863. 

A la  parte  Este  do  este  pueblo,  se  e itienden  los  famosos  llanos  deAngol 
sus  terrenos  aunque  no  de  una  calidad  superior  para  la  agricultura,  sin 
embargo,  son  bastantes  buenos  para  crianza  i aun  para  siembras  de  trigo, 
A la  parte  Oeste  tiene  la  cordillera  do  Nahuelhuta  al  través  de  la  cual, 
se  ha  abierto  re.-ientomenté  un  camino  bastante  cómodo,  que  conduce  a 
los  llanos  de  Tucapel  i al  puerto  de  Lebu. 

TEKHtTORIO  ARAUCANO  I CONCLUSION. 

Los  araucanos  son  poseedores  hoi  dia  de  todos  los  terrenos  que  están 
al  Sur  del  Bio-bio,  con  escepcion  de  los  siguientes:  Los  comprendido: 
entre  el  Bio-bio,  i Bureo;  los  de  la  isla  de  Yergara,  limitados  por  el  Re- 
naico,  Bio-bio,  Vergara  i estero  de  Malven,  i finalmente  los  ocupados 
por  las  colonias  de  Mulchcn  i Angol. 

Me  abstengo  en  entrar  en  detalles  sobre  las  costumbres  i usos  de  los 
araucanos,  por  ser  ya  bien  conocidos.  En  cuanto  al  carácter  del  bajo 
pueblo  de  la  frontera,  por  el  contacto  en  que  está  con  los  indios,  se  ase- 
meja mucho  al  de  éstos.  Así  la  plebe  es  a la  vez,  mui  amiga  del  ocio 
i del  bandalaje.  En  tiempo  de  paz,  prefieren  llevarse  tendidos  al  sol  antes 
que  trabajar;  mas  en  tiempo  de  guerra,  corre  alhagado  por  el  robo  i el 
saqueo  a engrosar  las  montoneras. 

Aquí  termino  el  presente  informe:  no  me  atrevo  a creer  que  las  opera- 
ciones i estudios  en  él  consignados,  estén  escritos  claro  i correctamente, 
atendida  a mi  poca  práctica  en  escribir  i escasos  conocimientos  literarios; 
por  esta  razón  siento  no  poder  acompañar  al  mismo  tiempo  el  plano 
jeneral  del  Biobio  i afluentes,  que  en  la  actualidad  trabajo,  como  así 
mismo  los  particulares  de  sus  cuatro  grandes  tributarios.  Tan  pronto 
como  los  haya  concluido,  tendré  el  honor  de  someterlos  a la  consideración 
de  US. ; ellos  resolverán  las  dudas  i puntos  oscuros  que  pueden  presen- 
tarse en  el  curso  del  informe. 

No  creo  tampoco  que  mis  trabajos  estén  a la  altura  que  deben,  por 
lo  que  espero  que  US.  será  induljente,  siendo  esta  la  vez  primera  que 
desempeño  una  comisión  que  exije  mucho  estudio  i mucha  práctica 

Devuelvo  también  a US.  las  instrucciones  que  recibí  hace  siete  meses, 
a las  que  juzgo  haber  dado  cumplimiento  ciñiéndome  a ellas  en  cuanto  me 
ha  sido  posible. 

Por  fin  ántes  de  concluir,  debo  tributar  un  merecido  elojio  i recomen- 
dar la  alta  benevolencia  de  US.  a los  señores  oficiales  don  Javier  Ba- 
raona  i don  Luis  Pomar  como  así  mismo  a los  guardias  marinas  don  Luis 
A.  Castillo  i don  Emilio  Valverde,  quienes,  sin  apartarse  nunca  desús 
deberes,  han  cooperado  con  el  mayor  celo  a la  realización  de  las  operacio- 
nes de  la  espedicion. 
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SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  I. 


Valdivia.— Preparativos.  — Instrumenh»  para  las  latitudes.— Don  Ignacio  Agüero. 
— Huilliches.  — Sucesos  antiguos  —Salida  <1c  Valdivia.— Traje.— Callocallc  — Ari- 
que.— Huitri.—  Camino  de  Arique  a Huitri. — Dullingo.— Futronhue.— Lago  de 
Raneo.— Ríos  que  lo  alimentan.— Rio  Bueno.— La  Mariquiua.— Familia  Panguilef. 
—Rio  Caunaliue  — Salida  para  Arsquillme.— Rio  Cullinmillaliue  — Llegada  a 
Arsqtiilliue.— Indios.— Labrin.  Mam  illa,  Muñoz  i Tigre.  Falsos  rumores.— Parti- 
da de  los  peones. —Despedida  de  Tigre.— Paseo  a Mailiné.—  Juan  Chileno.-  Sus 
frajilidades. 

En  Valdivia  me  ocupé  de  lodos  los  preparativos  para  mi  vuelta 
a donde  los  ¡ndio9.  Cárdenas,  que  linbia  entrado  a mi  servicio,  con 
el  objeto  de  acompañarme  durante  el  nuevo  viaje,  se  puso  en  mar- 
cha para  comprar  en  Arique  el  aguardiente  necesario  tanto  para  el 
rescate  de  los  rehenes,  como  para  procurarme  la  amistad  tle  los  caci- 
ques, i algunos  caballos  para  el  viaje;  al  mismo  tiempo  debía  condu- 
cirlo a Arsqtiilliue,  última  estación  en  este  lado  de  la  cordillera. 

Como  liabia  perdido  todos  mis  instrumentos  en  el  naufrnjio,  nece- 
sitaba a lo  menos  una  brújula  para  lomar  las  direcciones  durante  el 
viaje  i un  barómetro  para  calcular  las  alturas  i hacer  algunas  obser- 
vaciones. Encontré  fácilmente  una  brújula  de  bolsillo  para  Lcnglier: 
yo  iba  a usar  un  reló  de  sol  portátil,  dolado  de  una  buena  aguja,  que 
mi  buen  amigo  el  Doctor  Ponck,  sabedor  de  mi  determinación,  me 
había  remitido  de  Puerto  Montt.  Con  este  reló,  tenía  la  ventaja  tle 
poder  determinar  bastante  aproximadamente  la  hora  para  las  latitu- 
des que  iba  a calcular  con  otro  pequeño  instrumento  que  hice  cons- 
truir, semejante  a uno  que  había  perdido  eil  el  Lirnai.  Este  aparato, 
aunque  imperfecto,  llennbn  el  objeto;  por  su  sencillez  puede  prestar 
grandes  servicios.  Se  compone  tic  una  plancheta  cuyo  largo  varia  con 
la  latitud  en  que  se  viaja:  como  nosotros  sabíamos  que  no  debíamos 
salir  de  los  paralelos  de  Valdivia  i Puerto  Montt,  entre  los  40"  i 42", 
i ademas  como  podíamos  determinar  la  duración  del  viaje,  nos  era 
fácil  calcular  el  mayor  largo  de  la  sombra  para  la  latitud  mas  alta;  así 
es  que  ñuestra  plancheta  solo  tenia  30  centímetros  de  largo;  un  an- 
cho de  10  eclímetros  es  suficiente,  porque  fácilmente  se  puede  apre- 
ciar la  hora  en  que  pasa  el  sol  por  el  meridiano.  Ahora,  la  aguja  que 
da  el  largo  de  la  sombra  debe  estar  fija  en  el  medio  de  un  eslremo 
tle  la  plancheta,  perfectamente  vertical,  i en  ángulo  recto  con  ella. 
La  mejor  forma  que  se  la  puede  dar,  es  la  de  un  rectángulo  termi- 
nado por  un  triángulo  de  menor  base  que  el  rectángulo;  de  esta  ma- 
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ñera  n las  doce,  la  parte  horizontal  del  rectángulo  irá  ncrercátulo- 
se  al  vértice  del  triangulo;  después  se  alejará  de  él;  así,  a esa  hora, 
será  mas  fácil  ver  la  posición  precisa  de  la  sombra.  Otra  clase  de  agu- 
ja tiene  el  inconveniente  de  describir  una  curva.  En  nuestra  plan- 
cheta, la  aguja  tenia  20  centímetros  i obrábamos  de  la  manera  siguien- 
te: un  poco  antes  délas  doce  colocábamos  el  instrumento  en  posición; 
por  medio  de  la  brujida  temamos  poco  maso  menos  la  dirección  del 
meridiano.  Para  ponerlo  horizontal  nos  servíamos  de  un  pequeño 
nivel  de  aire;  también  puede  conseguirse  esto,  con  una  bala  de  plomo, 
que  colocando  en  un  punto  cualquiera  de  la  plancheta  debe  quedar 
inmóvil;  un  hilo  a plomo  aplicado  en  el  eslremo  de  la  aguja,  moni 
fiesta  si  se  encuentra'  perfectamente  vertical  a la  plancheta.  Señalá- 
bamos con  un  lápiz  los  varios  puntos  de  la  estremidad  de  la  sombra, 
i al  mismo  tiempo  las  líneas  que  ella  marcaba  del  lado  hori- 
zontal del  rectángulo;  entonces  temamos  el  niimmun  de  sombra  co- 
rrespondiente al  pasaje  del  sol  por  el  meridiano.  Se  tiene  luego 
un  triángulo  rectángulo,  en  el  cual,  el  lado  l es  el  largo  de  la  aguja 

i c el  de  la  sombra:  con  la  fórmula  tanj.  7?---=^.  se  obtiene  el  ángulo 

c 

de  la  altura  meridional;  es*a  se  corrije  de  la  refracción  i paralaje  da- 
das en  las  tablas  correspondientes  i junto  cou  la  declinación  del  sol 
se  obtiene  la  latitud. 

De  esta  manera,  no  necesitábamos  sextante,  ni  horizonte  artificial, 
instrumentos  que  se  echan  a perder  mui  fácilmente,  i cuyo  uso  en 
presencia  de  jcute  tan  suspicaz  como  sontos  indios  entre  quienes 
viajábamos,  nos  hubiera  acarreado  -algunos  inconvenientes. 

Ahora,  con  las  tablas  de  longánimos  de  Lalnndc  i una  copia  de  las 
declinaciones  del  Almanaque  náutico,  se  tienen  todos  los  elementos 
necesarios  para  calcular  una  latitud  aproximada. 

Al  caminar,  se  ha  calculado  poco  mas  o menos  la  distancia  recorri- 
da i las  direcciones  por  medio  de  la  aguja;  se  puede  entonces  ob- 
tener la  variación  en  lonjitud.  Por  otra  parte,  en  el  cálculo  de  la 
declinación,  un  error  de  veinte  minutos  cu  lonjitud,  lo  que  lince  un 
error  de  veinte  minutos  al  Este  o al  Oeste,  altera  poco  el  valor  final 
de  la  declinación  i la  altera  tanto  menos,  cuanto  mas  lejos  se  halla 
uno  del  Ecuador,  porque  se  sabe  que  la  lonjitud  de  un  grado  com- 
prendido entre  dos  meridianos  va  siempre  disminuyendo  desde  el 
Ecuador  hasta  los  polos. 

Hemos  verificado  el  instrumento  en  Puerto  Montt,  cuya  latitud 
nos  era  conocida,  i nunca  tuvimos  error  mayor  de  tres  o cuatro  mi- 
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mitos,  i aun  cuando  lo  hubiéramos  tenido,  esta  exactitud  era  sufi- 
ciente para  lo  que  necesitábamos. 

En  cuanto  al  barómetro,  debí  contentarme  con  uno  aneroide:  dos 
termómetros  de  bolsillo  completaban  la  colección  de  instrumentos. 

Los  artículos  que  llevaba  para  rescatara  mi  jente  délas  manos  de 
los  indios,  consistían  en  aguardiente,  escopetas,  cornetas,  pólvora, 
ropa,  cuentas  de  vidrio,  cuchillos,  pañuelos,  camisas,  añil  i otras 
cosas  para  regalar  a las  nuevas  relaciones  que  podía  contraer. 

Don  Ignacio  Agüero,  respetable  vecino  de  Valdivia,  que  en  otro 
tiempo  habia  estado  entre  estos  indios,  i que  habia  dejado  entre  ellos 
mui  buenos  recuerdos,  por  motivos  que  espondré  mas  adelante,  me 
ofreció  una  carta  de  recomendación  que  podía  servirme  i me  apresu- 
ré a aceptarla. 

Los  indios  de  Valdivia,  junto  con  los  araucanos,  constituían  en 
otro  tiempo  aquella  nación  que  tan  valientemente  defendió  su 
independencia  contra  la  invasión  de  los  españoles.  Arrojados  mu- 
chos de  ellos  de  las  poseciones  que  ocupaban  en  esta  banda,  nt 
pié  de  los  Andes,  pasaron  la  cordillera  i formaron  la  nación  de  los 
Pehuenches:  aquellos  que  se  sometieron  al  dominio  español,  perma- 
necieron en  éste  lado;  pero  conservando  siempre  su  sistema  de  go- 
bierno, por  red  uciones  mandadas  por  caciques.  Estos  indios  se  conocen 
en  el  país  con  el  nombre  de  Huilliches,y'ett/e  del  Sur,  i los  Pehuen- 
ches, los  llaman  Aucnclies,  que  significa,  jente  alzada,  porque  pa- 
rece que  hasta  unos  cuarenta  años  atras  conservaban  todavía  su  ca- 
rácter belicoso.  Antes  de  haberme  impuesto  de  estos  pormenores,  i 
cuando  recien  conocí  a los  Pehuenches,  me  figuré  que  seria  por  ironía 
que  estos  indios  llamaban  Aucaches  a los  indios  de  Valdivia;  pero 
me  habia  equivocado. 

Si  entro  en  algunos  detalles  sobre  los  Huilliches,  es  porque, 
como  se  verá  mas  larde,  algunos  de  ellos  han  figurado  en  las  aventu- 
ras que  me  sucedieron.  Estos  indios,  aunque  cristianos,  han  conser- 
vado casi  todas  las  costumbres  i hábitos  superliciosos  de  sus  antepa- 
ados.  El  traje  que  llevan,  se  diferencia  algo  del  de  los  Araucanos: 
consiste  en  unos  pantalones  cortos  de  lana  azul,  calcetas  de  punto 
hasta  el  tobillo,  una  camisa  del  mismo  colorí  material;  i el  poncho: 
usan  el  pelo  largo  que  les  cae  hasta  las  espaldas,  dividido  cu  la 
frente  i sostenido  por  una  cinta  pue  llaman  trarilonco,  algunos  llevan 
un  sombrero  cónico  de  lana  azul.  Las  mujeres,  se  visten  como  las  de 
los  Pehuenches,  cuyo  traje  describiremos  mas  adelante. 

Durante  el  dominio  de  los  españoles,  estos  indios,  siempre  conser- 

vo 
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varón  su  carácter  salvaje  e independiente;’ parece  que  nunca  acepta- 
ron resignados  el  pesado  yugo  que  les  impusieron  los  conquistadores; 
no  hubo  vez  en  que  no  aprovechasen  la  oportunidad  para  eman- 
ciparse de  las  duras  obligaciones  que  pesaban  sobre  ellos,  i volver  a 
su  primitiva  libertad:  quemaron  i saquearon  dos  veces  la  ciudad  de 
Osorno,  hasta  que  al  fin  estenuados  por  las  sangrientas  luchas,  apa- 
rentaron resignarse  a la  voluntad  de  sus  amos.  Para  civilizarlos  adop- 
taron los  espartóles,  como  hacían  con  todos  los  indios,  el  sistema  de 
las  misiones,  que  produjeron  escasos  resultados:  los  curas  de  ese  en- 
tonces los  consideraban  como  lobos  disfrazados  de  corderos;  i mas 
comobéstias  que  como  hombres.  A este  respecto,  don  Félix  de  Azara 
cita  las  controvercios  que  tuvieron  lugar ' entre  los  curas  espartóles  para 
saber  si  los  indios  merecían  todos  los  sacramentos  o solamente  el  bau- 
tismo, i un  cura  escribiendo  a un  obispo  de  Esparta,  argüía  contra  la 
administración  de  todos  los  sacramentos  fuera  del  bautismo,  diciendo: 
que  los  indios  no  eran  hombres,  puestos  que  hasta  el  fin  de  su  vida 
conservaban  los  dientes,  como  sucede  a los  animales.  Esto  manifiesta 
que  si  los  indios  fueron  convidados  por  los  espartóles  al  banquete  de 
la  civilización,  tuvieron  poca  parte  en  la  mesa.  No  es  estraño,  pues, 
que  su  condición  haya  variado  tan  poco. 

En  la  carta  que  me  dió  don  Ignacio  Agüero  para  los  Pehuenches, 
con  el  objeto  de  interesarlos  en  mi  favor,  les  recordaba  los  hechos  si- 
guientes: como  unos  cuarenta  artos  atras,  cuando  Chile  recien  sacu- 
día el  yugo  de  la  Esparta,  los  indios  de  Valdivia  aprovechándose  de  los 
disturbios  consiguientes  a ese  estado  de  cosas,  se  armaron  i pasando 
la  cordillera  fueron  a maloqueara  sus  vecinos  los  Pehuenches;  vícti- 
ma de  uno  de  esos  asaltos  fué  el  cacique  Pai  linean,  el  mismo  en  cu- 
yas manos  estaba  prisionera  mi  jente.  En  su  retirada  trajeron  mu- 
chos caballos,  i como  prisioneras,  muchas  mujeres  de  los  caciques. 
Entre  ellas  habia  una  de  Paillacau  con  un  hijo  pequeño.  Don  Igna- 
cio que  ya  tenia  algunas  relnciones  con  los  Pehuenches,  avisado 
por  ellos,  procedió  a rescatar  los  prisioneros  para  devolverlos  a sus  ho- 
gares. El  Huilliche,  en  cuyas  manos  estaba  el  hijo  de  Paillacan,no 
queriendo  desprenderse  de  la  criatura,  huyó  a una  de  las  islas  del 
lago  de  Raneo;  perseguido  por  don  Ignacio,  viendo  que  se  le  forza- 
ba a entregar  el  niño;  enojado,  prefirió  romperle  la  cabeza  contra 
las  piedras  i devolverlo  cadáver  a su  perseguidor.  Casi  todos  los 
cautivos  fueron  redimidos  i devueltos  a los  Pehuenches;  la  mujer  de 
Paillacan  solo  fué  rescatada  alguhos  años  después,  i no  quiso  volver 
a las  pampas.  Esta  se  llamaba  Aunacar. 
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Restablecida  la  buena  harmonía  entre  los  Huilliches  i Pehuenches, 
tuvieron  estos  que  habérselas  con  los  Tehuelches  del  Sur  de  Limai. 
Los  Tehuelches,  en  gran  número  atacaron  a los  Pehuenches  i les 
quitaron  casi  todas  las  mujeres:  estos  pidieron  auxilio  a su  amigo 
don  Ignacio,  quien  con  unos  cincuenta  Huilliches,  provistos  de  armas 
de  fuego,  salvó  las  cordilleras  i juntándose  con  ellos,  llevó  la  guerra  a 
los  arenales  de  los  Tehuelches:  después  de  veinte  i seis  dias  de  marcha 
hacia  el  Sud,  los  alcanzaron,  se  batieron  durante  algunas  horas  i 
lograron  arrebatarles  las  cautivas. 

Por  estos  tan  seríalados  servicios,  don  Ignacio  Agüero  era  mui  co- 
nocido entre  los  Pehuenches  i su  carta  debía  servirme  para  los  fines 
de  mi  viaje. 

Miénlras  que  yo  tomaba  todos  los  informes  que  creía  necesarios, 
llegó  Cárdenas  que  habia  ido  a transportar  el  aguardiente  hasta  Ar- 
quilué,  i entonces  pudimos  ponernos  en  camino. 

Aquí  debo  decir  que  todos  los  amigos  de  Valdivia  desaprobaban  mi 
vuelta  a donde  los  indios.  Me  decían:  que  era  querer  tentara  Dios  i a 
la  fortuna,  el  volver  otra  vez  habiendo  ya  salido  de  entre  esa  canalla,  i 
que  no  debía  considerarme  empenado  en  mi  palabra;  que  respecto  de 
mis  hombres,  se  les  podía  mandar  rescatar  por  medio  de  uno  de  los 
compradores  de  caballos  que  van  a la  otra, banda.  No  hubo  razones 
que  no  sujiriese  la  amistad  a mi  amigo  don  Félix  García  Videla,  In- 
tendente de  la  provincia  i a las  otras  personas  que  se  interesaban  en 
disuadirme  de  mi  proyecto,  pero  resistí.  Ademas  de  que  habia  em- 
peñado mi  palabra,  el  atractivo  del  viaje  hasta  el  Carmen,  las  ven- 
tajas que  a mi  parecer  reportaría  la  jeografia  de  esos  países  tan 
desconocidos,  el  vivo  deseo  que  tenia  de  volver  a ver  el  lugar  del 
□aufrajioi  el  confluente  del  Limay,  i también  debo  confesarlo,  la  im- 
portancia que  los  peligros  mismos  daban  a la  empresa,  tuvieron  mu- 
cho influencia  en  mi  espíritu.  Todos  esos  motivos  me  hicieron  per- 
sistir en  mi  resolución  i el  8 de  febrero  salíamos  de  Valdivia  con  Len- 
glier  i Cárdenas,  dirijiéndonos  a Arique.  Instruidos  por  la  esperien- 
cia  llevábamos  solamente  los  vestidos  estrictamente  necesarios:  ha- 
bíamos mandado  hacer  cinturones  de  cuero,  guarnecidos  de  bolsillos, 
que  escondidos  bajo  el  poncho,  estaban  al  abrigo  de  las  manos  inqui- 
sidoras de  los  indios;  grandes  bota3  de  agua,  unos  pantalones  de  tela 
gruesa  i un  sombrero  gris  cónico,  igual  al  que  suelen  usar  los  arrie- 
ros del  Sur  de  Chile.  Otro  sombrero  no  es  aparente  para  soportar  el 
excesivo  viento  déla  pampa;  ademas  habríamos  tenido  mucho  traba- 
jo para  sustraerlo  a las  solicitaciones  importunas  de  los  indios.  Una 
muía  llevaba  la  carga  con  los  artículos  va  citados- 
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Kn  lodo  ese  din  orillamos  el  Calle  calle:  lodos  los  terrenos  que  atra- 
viesa este  rio  son  fértiles  i tanto  mas  n medida  que  se  acercan  a la 
onlln;  la  capa  vcjelal  es  espesa  i descansa  sobre  arena  i cascajo  me- 
nudo. El  rio  no  tenia  mucho  caudal  cuando  lo  orillamos,  pero  se  dice 
que  en  el  tiempo  de  las  inundaciones  periódicas,  el  Calle-calle  cubre 
una  legua  a la  derecha,  i forma  como  un  vasto  lago  en  el  que  nadan 
millares  de  manzanas  arrastradas  por  la  corriente  del  pié  de  los  ár 
boles;  i délos  dos  caminos  que  conducen  de  Valdivia  a Arique,  uno 
solo  es  practicable  en  el  invierno,  el  otro  que  atraviesa  el  valle  se  cu- 
bre por  el  agua.  Atravesamos  bosques  de  manzanos,  embalsamados 
por  el  perfumado  olor  de  las  flores  de  la  muría  (U,  fruta  que  tuvo  et 
honor  de  ser  cantada  por  Ercilln, 

Arique  es  el  primer  pueblo  que  se  encuentra  en  el  camino,  pero 
tas  casos  no  están  agrupadas  al  rededor  de  un  centro  común,  sino 
desparramadas  a los  lodos  del  camino.  La  iglesia  pintada  de  rosado 
hace  mui  buen  efecto  en  medio  de  los  campos  verdes. 

Allí  alojamos,  en  casa  de  don  Francisco  Lagisse,  alemán  que  en 
ese  punto  ha  establecido  una  fábrica  de  aguardiente  de  grano:  nidia 
siguiente  salimos  para  Huitri,  fundo  perteneciente  a don  Atanasio 
Guarda,  adórale  llegamos  ala  noche,  después  de  haber  atravesado 
cinco  veces  los  brazos  del  CuUe-callc  que  dan  numerosas  vueltas, 
unas  veces  por  arenales,  otras  al  pió  de  colinas  cuya  formación  apa- 
rece bien  marcada,  compuesta  de  capas  estratificadas  de  arenn,  arci- 
lla i piedras  redondas. — En  una  de  esas  vueltas,  en  la  confluencia 
con  el  rio  deQuinbhilca  se  encuentra  la  pequeña  aldea  del  mismo  no 
bre,  formada  de  unas  cuantas  casas.  Todo  el  camino  hasta  Huitri,  es 
por  manzanales,  pampas  pequeñas  i potreros  cortados  por  una  que 
otmcoiiua.  Esta  es  ¡aparte  de  la  provincia  de  Valdivia  que  se  llama 
los  Llanos  i se  estienden  hasta  Osorno.  Estos  terrenos  son  efectiva- 
mente bajos,  aunque  su  horizontalidad  no  es  tan  perfecta  como  la  del 
llano  de  Santiago.  Los  campos  en  parte  están  privados  de  esa  formi- 
dable vejetaciou  que  cerca  de  la  costa  hace  tan  trabajoso  el  cultivo: 
sobre  ellos  caen  directamente  los  rayos  del  sol,  con  cuya  influencia 
alcanzan  las  siembras  su  perfecta  madurez.  Eepesa  es,  como  ya  lo 
llevo  dicho,  la  capa  de  tie.ira  vejeta!,  que  descansa  sobre  arenisca  ¡ 
cascajo  menudo.  La  indicación  de  algunos  de  sus  pastos  neutrales 
bastará  para  dar  una  idea  de  la  calidad  del  terreno  a cualquiera  que 
conozca  un  pococl  cultivo  usado  en  Chile.  El  trébol  (2)  i la  gualpu- 

(1)  Mtrtus  murta  ¿Mol) 

(21  Trifolium. 
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ta  (l)  crecen  en  abundancia.  El  inapreciable  colihuc  enano,  planta 
vivaz  i siempre  guarnecida  de  hojas  verdes  en  todo  tiempo,  el  coi- 
rón, (2)  la  avena  (3)  silvestre,  tapizan  con  muchas  otras  menudas 
gramiueas  los  campos  dejados  sin  cultivo. 

10  de  febrero. — En  la  mañana  nos  despedimos  del  señor  Guarda 
(pie  nos  dispensó  una  franca  hospitalidad  i salimos  para  Dollingo, 
atravesando  un  riachuelo  i un  potrero  grande:  de  allí  ya  divisábamos 
la  cordilera  central.  Don  F.  Acharan  dueño  de  la  hacienda  de  Do- 
llingo vive  allí,  ocupándose  sn  la  crianza  de  animales.  Todos  los 
Huilliches  que  trajinan  por  ese  lugar,  conocen  mui  bien  esta  casa,  en 
donde  nunca  se  las  rehúsa  la  chicha  i el  alojamiento:  mucho  nos 
hizo  reir  esteseñoral  contar  la  esclamacion  de  un  indio,  a quien  por 
falla  de  chicha  en  barril,  había  ofrecido  botellas  tapadas:  preguntó  a 
don  Fernando  cuánto  tiempo  las  guardaba  en  su  bodega,  i como  es- 
te le  contestase  que  tres  meses:  ¡qué  jentc  de  tanta  paciencia  son  es- 
tos huiricas  dijo,  que  pueden  guardar  chicha  por  tanto  tiempo  sin  be- 
bérsela!  nosotros,  luego  que  está  hecha,  la  bebemos  toda. 

11  de  febrero . — Salimos  de  Dollingo  por  una  pampa  larga  rodeada 
de  bosques;  entramos  luego  en  ellos;  seguimos  subiendo  i bajando  por 
las  pequeñas  ramificaciones  que  se  desprenden  de  los  dos  grandes 
cordones  laterales  que  forman  e3e  largo  valle  que  concluye  en  el  bo- 
quete. Estos  cerros  son  de  cimas  redondas  i en  jeneral  casi  cortados 
a pico.  La  vej  elación  cubre  solo  los  puntos  en  que  el  declive  no  es 
mui  pronunciado,  lo  demases  roca  viva.  Todo  el  camino  que  es  co- 
mo de  doce  quilómetros  hasta  Futronhue,  asi  se  llama  una  pnmpita 
a orillas  del  lago  de  Raneo,  en  donde  viven  algunos  indios,  es  de 
pampas  alternadas  con  bosques. 

No  quiero  dar  aquí  una  descripción  pintoresca  de  las  bellezas  de 
este  lago, que  b ien  valen  la  pena  de  que  un  viajero  se  tome  el  pequeño 
trabajo  de  visitarlo.  El  lago  de  Raneo  tiene  como  cuarenta  quilóme- 
tros de  Norte  a Sud  i veinte  i dos  de  Este  a Oeste,  es  decir,  que  es 
tan  largo  como  el  de  Llanquihue  pero  ménos  ancho:  es  como  el  lago 
Maggiore  o el  lago  de  Como  en  Lombardía,  pero  dos  o tres  veces 
mas  ancho,  i si  sus  orillas  estuviesen  pobladas  de  aldeas,  villas,  casas, 
quintas  i sus  aguas  animadas  por  embarcaciones,  no  les  cedería  casi 
en  nada  a estos  lugares  tan  decantados.  En  el  centro  de  sus  aguas  se 
ven  pequeñas  islas,  donde  manchas  amarillas  indican  campos  de  trigo. 

(1)  Medícago  macúlala. 

(2)  Andropogon  argéntea. 

(3)  Avena  irsuta. 
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Son  trece  en  número  i algunas  de  ellas  habitadas  por  indios.  De  Fu- 
tronhue  hasta  Hueque-cura  orillamos  la  ribera  oriental  que  es  for- 
mada de  colinas  altas  cubiertas  de  bosque  espeso,  que  dan  al  lago  el 
aspecto  de  una  inmensa  soledad. 

Los  ríos  que  bajan  déla  cordillera  para  echarse  en  el  logo  de  Ran- 
eo, son  el  rio  Caunahué  que  después  de  haber  recibido  varios  afluen- 
tes viene  a desembocar  dando  muchas  vueltas  en  medio  de  arenales, 
el  Cullinmillahue,  el  Hueñtruleufu,  el  Pillanleufu  i el  Cunringue, 
pero  antes  de  echarse  en  el  lago  pasan  estos  tres  por  la  lagunita  de  Mai- 
hué  situada  mas  al  Este  i cuyo  desagüe  e3  el  rio  Llebcan.  Todos  esos 
nombres  de  ríos  tienen  uñ  significado  en  indioi — Cullinmillahue, 
quiere  decir,  rio  de  arena  de  oro,  Pillanleufu,  rio  del  volcan.  Pero 
hablarémos  mas  cstcnsainente  de  cada  uno  de  ellos,  cuando  los  en- 
contremos en  el  camino.  El  rio  Bueno  une  las  aguas  del  logo  con  las 
del  mar  Pacífico:  sale  del  Sur  i no  del  medio  de  la  laguna  como  se 
creía  antes:  recibe  varios  esteros  que  vienen  a echársele  a derecha  e 
izquierda  i llega  en  seguida  a la  mar.  Las  mareas  suben  hasta  cua- 
renta i cuatro  quilómetros  ad  entro. 

Después  de  haber  pasado  a Futronhuc,  siempre  por  pampas  i bos- 
ques, llegamos  a un  lugar  llamado  la  Mariquina,  al  rancho  de  un 
indio  Antonio  Panguilef,  parientede  los  caciques  Pehuenchesi  que 
en  ese  momento  se  hallaba  en  el  otro  lado  de  la  cordillera.  La  fami- 
lia constaba  de  tres  o cuatro  hijos,  de  los  cuales  dos  niñas,  eran  de 
catorce  a quince  años:  una  tenia  un  tipo  mui  notable:  las  facciones 
eran  mas  que  regulares,  la  cara  color  de  aceiturta  i los  cabellos  de 
un  negro  de  azabache.  Regalé  algunas  chaquirasa  la  madre  i alas 
hijas.  Allí  vi  colgado  en  la  pared  el  cuero  de  un  león  que  poco  ántes 
había  muerto  un  peón  de  la  casa.  Después  de  haber  comido  una  ca- 
zuela que  por  mis  regalos  quiso  retornarme  la  india,  proseguimos 
nuestro  camino. 

La  ramificación  de  la  derecha  concluye  en  el  lago  mismo;  la  fal- 
deamos por  un  sendero  malisimo  abierto  en  medio  de  un  bosque  mui 
tupido  de  quilas,  por  donde  tuvimos  que  andar  como  un  quilómetro 
tendidos  sobre  el  pescuezo  del  caballo  para  no  enredarnos.'  después 
echamos  pié  a tierra  cñ  algunos  declives  violentos,  pasando  por  deba- 
jo de  enormes  trozos  de  rocas  inclinados  que  amenazan  desprender- 
se: hicimos  algunos  trechos  por  la  orilla  misma  del  lago  con  el  agua 
hasta  el  pecho  del  caballo  i a la  noche  llegamos  a un  lugar  llamado 
Hueque-cura,  que  significa  en  lengua  chilena  piedra  nueva.  Como 
a un  quilómetro  ántes  habíamos  atravesado  el  rio  Caluina-hue  que 
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teñía  en  ese  momeulo  una  mediana  profundidad  i una  anchura  de 
treinta  metro»,  pero  el  cauce  que  es  ancho  como  de  ciento  cincuenta 
metros  debe  llenarse  en  el  invierno;  la  corriente  es  bastante  fuerte. 

Allí  tomamos  la  primern  altura  barométrica,  porque  antes  era  difícil 
por  lo  lijero  que  andábamos;  ademas  la  altura  del  lago  tomada  con 
barómetro  de  mercurio  por  Mr.  Gay  nos  iba  a servir  como  punto  de 
partida. 

Todo  el  terreno  como  el  de  Valdivia,  es  compuesto  de  arena, 
arcilla  i cascajo  menudo  alternado  cou  rocas  metamórficas,  principal  - 
mente  la  esquita  chloritica  i micácea. 

En  Futronhue  principian  las  cordilleras  a tomar  mayores  alturas  i 
conlinunnn  así  hasta  el  boquete.  En  frente  de  la  cusa  de  Hueque-cura, 
del  lado  del  lago,  se  halla  una  roca  cortada  a pico,  de  una  grande 
elevación.  No  lejos  de  ese  lugar  hai  una  pampa  que  se  llama  Lifen, 
i que  probablemente  ha  dado  su  nombre  ni  boquete,  que  es  conocido 
igualmente  bajos  los  nombres  de  boquete  de  Lifen  i boquete  de  Ran- 
eo. Alojamos  en  esta  casa  de  Hueque-cura.  El  dueño  estaba  tam- 
bién en  la  otra  banda  i como  nos  lo  contó  la  mujer,  debia  ir  a Pata* 
gónica  con  los  Pehuenches.  El  hijo  de  éste  indio  volviendo  de 
Puerlo-Cártnen  con  una  partida  de  Tehuelches,  había  sido  muerto 
en  un  combate  que  tuvieron  cou  las  tropns  arjentinas,  i el  viejo 
Ragnin  iba  en  busca  de  unos  caballos  que  había  dejado.  Para  agra- 
decer la  hospitalidad  que  esta  mujer  me  dispensó  en  mi  viaje  ante- 
rior, le  regalé  algunas  chaquiras,  obsequio  de  que  quedó  mui  con- 
tenta. 

13  de  febrero. — Salimos  en  la  mañana  para  Arsquilmé.  De  Hue- 
que-cura hasta  Arsquihué,  no  hai  mucha  diferencia  de  nivel : los 
cordones  de  los  lados  se  van  alejando  i el  valle  se  presenta  mucho 
mas  ancho,  las  pampas  mucho  mayores,  cubiertas  de  frutillas:  (1) 
ranchos  de  vaqueros  se  ven  de  cuando  en  cuando:  en  lodos  los  potre- 
ros se  ocupaban  de  hacer  quesos.  Atravesamos  algunos  riachuelos 
i un  poco  ántes  de  Arsquilhué  pasamos  el  rio  Gullin-millahue. 

Unos  lenguaraces  me  tradujeron  este  nombre  por:  Rio  de  la  casa  de 
arena,  pero  sin  querer  ofenderlos,  me  permitiré  decir  que  se  equi- 
vocaron, porque  después  de  haber  aprendido  un  poco  el  idioma,  co- 
nocí el  verdadero  significado;  quiere  decir:  Rio  de  la  arena  de  oro. 
porque  C'ullin  significa  arena,  milla  oro,  hue  lugar  i Lcufu  rio.  En 
donde  lo  principiamos  a orillar,  era  bastante  ancho  i parece  tener 
como  un  mélro  de  profundidad,  pero  en  donde  lo  vadeamos,  distni- 

(1)  Fragraria  chilcnsit  (mol). 

Digitized  by  Google 


160  ANALES. — AGOSTO  DE  1863. 

nuia  de  fondo,  i el  agua  a'canzaba  apenas  a las  rodillas  de  los  caba- 
llos. Como  a las  doce  del  día  llegamos  a las  pampas  de  Arsquilliué, 
potrero  de  don  Manuel  Florín.  En  la  casa  encontró  algunos  indios 
Pehuenches  sentados  bajo  una  ramada,  bebiendo  en  compañía  de  mi 
grande  amigo  Juan  Negron,  del  cual  hablaré  un  poco  mas  adelante. 
Entre  estos  indios  se  hallaban  unos  dos,  que  eran  hermanos:  Pedro 
i Manuel  Montesinos,  apellido  español  que  habían  adoptado  i vivían 
en  la  otra  banda,  en  I03  toldos  de  Huilraillan,  cacique  Pehuenche  de 
las  orillas  del  Chimehuin.  También  estaba  con  ellos  Pedro  Cárdenas, 
(Motoco)  hermano  de  mi  mozo  i otro  joven  José  Bravo,  lenguaraz  i 
secretario  del  mismo  cacique. 

Al  día  siguiente,  fuimos  sorprendidos  con  la  llegada  de  Labrin, 
aquel  joven  chileno  de  quien  he  hablado  en  la  primera  parte  de  esta 
relación,  i que  junto  con  su  querida,  se  encontraban  cautivos  en  los 
toldos  de  Paillacan,  cuando  nosotros  llegamos  del  Limai.  Habia 
obtenido  su  libertad  con  la  llegada  de  Foiguel,  el  hijo  mayor  del 
cacique,  que  se  empeñó  por  él  con  su  padre.  Es  difícil  espresar  la 
satisfacción  que  esperimentaba  esa  pareja  el  verse  libre  i en  medio  de 
jente  civilizada.  Habían  permanecido  un  año  entre  los  salvajes.  La- 
brin me  anunció  la  llegada  de  mis  peones,  el  carpintero  Mancilla,  i 
Antonio  Muñoz  que  se  habían  quedado  voluntariamente  en  Huechu. 
huehuin,  para  construir  la  casa  de  Antinao;  pero  que  después  del 
parlamento  se  les  habia  considerado  como  rehenes  hasta  mi  regreso 
de  Valdivia.  Díjome  también  que  habia  entre  los  indios  mui  mala 
disposición  respecto  de  mí,- a causa  de  ciertos  rumores  falsos  que 
habían  llegado  a noticias  de  ellos:  sobre  que  el  aguardiente  que  yo 
llevaba  estaba  envenenado,  i que  el  cacique  Huentrupan  del  otro  lado 
de  la  cordillera  habia  mandado  chasques  a los  otros  caciques  avisán- 
doles acerca  de  mis  malas  intenciones. 

Otro  individuo  Diego  Martínez,  uno  de  aquellos  perseguidos  por  la 
justicia  que  suelen  ir  al  otro  lado  de  la  cordillera,  con  el  objeto  de  com- 
prar caballos,  no  pudiendo  entregarse  en  este  lado  a ninguna  ocupa- 
ción para  poder  subsistir,  también  les  habia  llenado  la  cabeza  a los  in- 
dios con  mentiras:  como,  que  de  Nahuelhuapi  venían  seis  cientos 
hombres  armados  para  hacerles  la  guerra,  aseverando  todo  esto  con 
otras  falsedades. 

Como  a las  doce,  divisamos  dos  hombres  i un  perro,  que  se  di- 
rijian  hacíala  casa;  eran  los  dos  peones,  seguidos  de  Tigre.  Efectiva- 
mente habían  hecho  una  casa  a Antinao  i este  teniendo  noticia  de 
mi  pronta  llegada,  les  habia  conseguido  la  libertad,  al  mismo  tiempo, 
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lea  había  regalado  a cada  uno  un  caballo,  pero  pasafulo  el  boquete, 
como  uno  no  estaba  amarrado,  había  sido  robado  o se  había  perdido 
en  el  bosque.  Les  pedí  noticias  de  la  otra  banda,  i desgraciadamente 
me  confirmaron  lo  que  ya  me  había  dicho  Labrin.  Parece  que  un 
tal  Melipan,  indio  de  la  vecindad,  habia  dicho  a los  indios  déla 
otra  banda  que  el  aguardiente  que  yo  llevaba,  estaba  envenenado,  coil 
el  objeto  de  causar  la  muerte  a los  caciques  Pehuenches.  Para  jente 
ilustrada,  lo  falso  i absurdo  de  tales  cuentos  hubiera  resaltado  al 
momento;  pero  los  indios,  acostumbrados  a tratar  con  los  comprado- 
res de  caballos,  que  jeneralmente  es  jente  poco  honrada,  creeu  todo 
lo  que  se  le  antoja  decir  al  primer  bribón  que  les  habla  sobre  las 
malas  intenciones  de  los  huincas.  ¿Cómo  iban  a ir  dos  hombres  con 
aguardiente  envenenado,  para  ser  en  seguida  víctimas  de  la  venganza 
de  aquellos  que  viendo  morir  a sus  compañeros,  se  abstendrían  de 
probar  el  licor  funesto?  Como  conocía  la  credulidad  de  los  indios,  me 
resolví  a cambiar  ahí  mismo  el  aguardiente  por  caballos.  Los  dos 
peones  venían  poco  contentos  de  los  indios  i principalmente  el  car- 
pintero, decía:  que  lo  habían  maltratado  mucho  i que  habían  querido 
matarlo,  pero  como  me  lo  contó  después  su  compañero,  la  verdad  délo 
ocurrido  era,  que  tenia  la  costumbre  de  embriagarse  junto  con  los 
indios,  i que  después  éstos,  locos  con  la  bebida,  se  volvían  malos  i 
i lo  amenazaban.  Hubiera  evitado  todo  eso,  no  mezclándose  en  sus 
borracheras.  Por  otra  parte,  no  habían  sido  mui  desgraciados,  porque 
los  indios  no  ejecutaron  con  ellos  las  intenciones  que  me  habiatl 
manifestado  en  el  parlamento  que  tuvo  lugar  cuando  yo  me  iba  a 
Valdivia;  los  habían  dejado  residir  tranquilamente  en  casa  de  Anti- 
nao, sin  intentar  retenerlos  hasta  mi  vuelta,  como  se  convino.  Talvez 
se  portaron  así,  porque  sabían  ya  mi  proximidad,  i esperaban  ser  mas 
recompansados  obrando  de  ese  modo. 

Di  una  carta  a esos  dos  hombres,  para  que  fuesen  pagados  en 
Valdivia.  Se  fueron,  pero  dejándonos  a Tigre:  éste  fiel  perro,  como  he 
dicho  ánles,  se  habia  quedado  con  los  dos  peones  en  los  toldos  de 
Antinao  cuando  pasamos  por  allí,  yendo  a Valdivia:  una  marcha 
forzada  por  los  arenales  de  la  pampa  le  habia  lastimado  las  patas,  i 
para  evitarle  fatigas  inútiles,  lo  habia  dejado  con  la  intención  de 
recojerlo  a la  vuelta.  El  pobre  animal  manifestaba  el  gusto  de 
vernos  con  movimientos  i caricias  que  no  podría  describir  la  pluma. 

Lenglier,  que  profesaba  mucha  admiración  por  este  iutelijente  ani- 
mal, persistió  entonces  mas  que  nunca  en  su  resolución,  de  celebrar 

mas  tarde  los  hechos  i proezas  del  sin  igual  Tigre,  en  urt  poema 
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épico  de  veinte  i cuatro  cantos,  adornado  con  el  retrato  del  héroe.  Ti- 
gre como  perro  bien  criado,  se  despidió  lanzando  una  mirada  de  agra- 
decimiento ni  carpintero  que  se  alejaba,  mirada  que  no*  manifestó 
que  si  la  conducta  de  Mancilla,  no  habin  sido  sin  mancilla  en  cuanto 
a la  embriaguez,  al  ménos  lo  fué  en  cuanto  n los  cuidados  que  había 
prodigado  a nuestro  perro.  Otra  vez,  antes  de  alejarse,  volvió  a decir- 
me el  carpintero,  que  auguraba  mal  de  mi  viaje,  i añadió:  que  él, 
por  todo  el  oro  del  mundo,  i ni  aun  por  barriles  de  aguardiente, 
consentiría  en  ponerse  otra  vez  en  las  manos  de  la  canalla  de  la  otra 
banda. 

14  de  febrero. — El  sábado  tenia  todavía  algunos  caballos  que  com- 
prar; para  pasar  el  tiempo,  resolví  ira  dar  uñ  paseo  a Maihué  que 
dista  como  cuatro  kilómetros  de  Arsquilhue.  En  Maihué  podía  vera 
Juan  Negron,  llamado  también  Juan  chileno  ,'a  Melipan,  el  autor  de  las 
calumnias  que  se  habían  corrido,  i en  fin,  a Matías  González,  intelt- 
jente  lenguaraz,  cuyas  luces  necesitaba  para  resolver  algunas  cuestio- 
nes de  etimolojía  jeográfica.  Juan  Negron  o Juan  eliden  o si  se  cree 
alo  que  él  decia,  era  un  hombre  importante  en  el  otro  lado  de  la  cor- 
dillera. Snlido  mui  joven  de  Osorno,  había  vivido  en  Valparaíso,  en 
casa  de  lo  familia  de  don  Miguel  Fuentes.  Al  presente,  podio  tener 
cerca  de  treinta  años;  de  color  oscuro,  como  todos  sus  semejantes  de 
sangre  mezclado,  parecía  uno  de  esos  trozos  de  madera  groseramente 
tallado  a cuchillo  para  darle  forma  humana,  i servir  de  juguete  a los 
niños.  Pero,  a pesar  de  su  aspecto  grotesco  tenia  Juan  chileno  preten- 
siones a la  elegancia;  i en  efecto,  un  hombre  que  se  titulaba  lengua- 
raz mayor  de  los  caciques,  un  hombre  que  había  sido  fotografiado  a 
costa  del  Gobierno  arjentino,  i a quien  el  mismo  Gobierno  arjentino 
habia  regalado  un  uniforme  militar  i un  sable,  no  era,  ni  podia  ser  urr 
hombre  ordinario:  le  creimos  todo  al  principio,  en  nuestras  primeras 
relaciones.  Entonces,  Juan  chileno  descansaba  de  sus  fatigas  i peregri- 
naciones encasa  del  cacique  Cayu-anlí,  en  Maihué,  donde  habia  es- 
tablecido su  cuartel  jeneral.  En  ese  momento  Juah  estaba  algo  enfer- 
mo: el  hombre  que  habia  soportado  las  fatigas  de  numerosas  peregri- 
naciones, que  mas  de  una  vez  habia  arrostrado  los  laquis  de  loe 
indios,  habia  sucumbido  a los  ataques  del  pequeño  dios  maligno: 
Cupido  le  habia  atravesado  el  corazón  con  una  flecha,  ¿flecha  de  qué 
madera?  De  madera  de  la  hermosa  Manuela,  hija  de  Matías  Gon- 
zález, que  vivía  en  las  cercanías. ¿En  dónde  la  vista  déla  Dulcinea 
de  Maihué;  habia  herido  con  una  descarga  eléctrica  al  sensible  Juan 
probablemente  bajo  la  bóveda  verde  de  algún  manzano  i quién  sabe 
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«i  no  tuvo  lugar  la  escena  como  en  la  Egloga  de  Virjilio.  Alumno 
del  Instiluto  Nacional  de  Santiago,  sin  duda  ninguna  Juan  hubiera 
parodiado  el  verso  del  pastor,  cantado  por  el  Cisne  de  Mantua: 

Malo  me  Manuela  petit,  lasciva  puella 
Et  fugilin  silvas,  sed  se  cupit  ante  videri. 

Estaba  enfermo,  pues,  el  corazón  de  mi  Juan  chileno.  La  presencia 
continua  del  objeto  querido,  le  hubiera  curado,  i seguramente,  si  en 
lugar  de  establecer  su  cuartel  jeneral  bajo  el  techo  de  paja  de  su 
apreciado  amigo  el  cacique  Cayu  antí  (seis  soles),  hubiera  transporta, 
do  sus  penates  cerca  de  los  de  su  querida;  pero  Juan  tenia  que  satis- 
facer las  cxijencias  de  otro  órgano,  tan  imperiosas  como  las  del  cora- 
zón: era  mui  aficionado  al  aguardiente  i al  palacio  del  cacique  era  a 
donde  venían  a alojarse  los  honrados  comerciantes,  que  siempre  regala- 
ban una  botella  de  aguardiente  a Seis-soles.  I como  era  seguro  que 
Juan,  apesar  de  la  avaricia  bien  conocida  del  cacique  en  materia  de 
licores,  estando  siempre  presente,  participaría  de  algunos  tragos;  en 
calidad  de  profundo  político,  se  había  quedado  cerca  de  Cayu-antí. 
De  allí,  podía  ira  visitar  a su  querida  i llevar  al  mismo  tiempo  a su 
futuro  suegro,  algunas  gotas  del  precioso  licor. 


. CAPÍTULO  II. 

ííscuMion  n Maihué.— Rio  Pillanleufú.— Rio  Cunringue.— Llegada  a la  casa  de 
Cayuantí.— Presentación  al  cacique.— Riña  entre  Juan  chileno  i Mctipan.— 

Banquete.— Despedida.— Otra  escursion  a Maihué. — Los  Monteemos.— Eliza  Bra- 
vo.— Viaje  de  Cárdenas  a la  Union.— Aflicción  de  Matías  González.— Causa  do 
sus  apuros.  — Marcha  para  la  cordillera.  — Un  rapto.— Caravana. —Camino  a C'hi- 
huihue— Rio  lluentruleufu.— Agua  termal.  —Helena  i París  en Ctiihuihuc.— Salida 
de  Chihuihue.— El  boquete.— Río  Follill.— Cuesta  de  Lipela.  — Escalones.— Difi- 
cultades.—Inihualhue.— Ceremonia.— Tumbas.— Diego  Martínez.— Lluvia.  — Co- 
lihue.— Valle  de  Queñi.— Lago  de  Queüi  — Rio  Chachiin.—  Balseo  de  Huuhum. 

—Aventura. 

Salimos  délas  casas  de  Arsquilhue,  atravesamos  la  larga  pampa  i lle- 
gamos pronto  a orillas  del  rio  Pillanleufu,  rio  turbio,  correntoso,  con 
grandes  piedras,  que  viene  de  un  volcan  que  hai  cerca  del  lago  de  Ri- 
iíiliue  hacia  el  Norte;  el  práctico  que  llevaba  nos  mostró  el  vado  i sin 
dificultad  lo  pasamos  con  el  agua  hasta  el  pecho  del  caballo:  como  a 
una  cuadra  mas  abajo  del  vado  hai  un  rápido  con  muchas  piedras.  Des- 
pués como  a unos  trescientos  o cuatrocientos  metros  hai  otro  rio:  el 
Cunringue,  de  agua  clara,  i coa  menos  corriente  que  el  primero;  lo 
pasamos  también  sin  dificultad.  Mas  abajo,  se  juntan  estos  dos  ríos 
i se  vatianen  la  laguna  de  Maihué.  Después  de  pasar  la  pampa  do 
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Arsquilhue,  las  cordilleras  se  van  estrechando  mas  i mas.  Luego  llega- 
mos a Malhue,  ala  casa  del  cacique  Cayu-antí:  álli  estaba  Juan  chi- 
leno; detuvimos  los  caballos  junto  a la  cerca,  porque  según  es  costum- 
bre entre  indios,  cuando  uno  llega  al  frente  de  la  habitación,  aunque 
sea  vecino  i relacionado  de  la  casa,  debe  uno  esperar  montado  en  su 
caballo.  Nadie  puede  pasar  adelante  sin  permiso  i conocimiento  del 
dueilo:  luego  que  se  ha  tomado  noticia  de  dónde  viene  el  transeúnte, 
i qué  intención  lo  trae,  salen  las  mujeres  a barrer  el  frente,  i a acomo- 
dar lo  preciso  para  el  recibimiento  del  hu  ésped.  En  una  ramada 
cerca  de  la  puerta  de  la  casa,  ponen  pequeños  bancos,  cubiertos  con 
pieles  para  las  personas  de  rango,  i tienden  otras  en  el  suelo  para  las 
denras  personas  de  la  comitiva.  Tan  pronto  como  se  concluye  esta 
operación,  se  acerca  a sus  huéspedes  el  dueilo  de  la  casa,  les  dá  a 
cada  uno  la  mano,  les  convida  a que  se  apeen,  i les  señala  los  asien- 
tos: entonces  principia  la  plática.  Lo  misino  pasó  con  Cayu-antí; 
Juan  chileno  me  introdujo  al  cacique,  que  ya  me  conocía  de  repu- 
tación. Juan  tenia  una  venda  en  un  ojo:  el  dia  precedente  había 
habido  borrachera,  de  que  participó  también  el  calumniador  Melipan, 
icuando  Cayu-antí  hubo  sucumbido,  él  i su  grande  vaso,  bajóle» 
ataques  repetidos  del  agua  de  fuego,  entre  Juan  chileno  i Melipan 
se  trabó  una  pendencia.  Quién  sabe  si  no  fué  por  la  nueva  Hele- 
na. ¡Amor!  tu  perdistes  a Troya,  pero  esta  vez,  casi  hicisua  perder 
el  ojo  izquierdo  al  desgraciado  Juan,  porque  Melipan  con  los  laques, 
le  dió  un  bolazo  en  la  frente;  i como  suelen  ventilarse  estos  asuntos 
entre  los  genlleman3  de  esas  comarcas,  Melipan  fué  sentenciado  por 
Cayu-antí,  a pagar  a Juan  una  multa  de  cuatro  ovejas,  i a la  mañana 
siguiente,  los  dos  adversarios  eran  tan  amigos  como  ántes. 

Cayu-antí,  me  recibió  con  mucha  majestad,  se  trajeron  pieles  i nos 
sentamos  uno  en  frente  del  otro;  pude  mirarle  a mi  gusto.  Era  un 
hombre  bastante  grande  i gordo,  pelo  negro,  tez  morena:  estaba 
vestido  con  chamal  en  las  piernas,  es  decir  un  poncho  envuelto,  i 
otro  en  los  hombros;  la  cabeza  cubierta  con  uñ  sombrero  cónico. 
Deseando  manifestar  que  no  eramos  huéspedes  ordinarios,  dió  órde- 
nes para  que  se  cocinase  una  cazuela  en  nuestro  obsequio.  Yo 
conversé  un  rato  con  Melipan,  que  negó  todo  lo  que  se  le  acrimina- 
ba respecto  de  las  calumnias  de  que  habia  sido  el  autor.  Cayu-antí 
embrutecido  por  la  borrachera  de  la  víspera,  no  despertó  de  su  entor- 
pecimiento, sino  cuando  a vinieron  avisar  que  la  comida  estaba  lista. 
Entramos  Lcnglier  i yó,  nos  sentamos  a la  mesa;  Cayu-antí  al  frente 
de  nosotros,  como  a dos  pasos  de  la  meso,  teniendo  detras  a su  mujer 
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i sus  hijas.  A nuestra  izquierda,  Juan  chileno  sentado  en  el  suelo 
encima  de  un  cuero,  i a nuestros  pies  debajo  de  la  mesa,  teníamos  al 
honrado  Tigre,  porque  careciendo  dé  servilletas,  soliamos  limpiarnos 
las  inanos  en  la  piel  gris  del  pobre  perro.  El  ají,  sobresalía  en  la 
comida.  Cayu-amí  nos  hacia  valer  su  importancia  i su  superioridad 
sobre  los  moros  de  la  oirá  banda,  con  decirnos  que  él  era  cristiano,  que 
tenia  siembras  i cosechas;  en  fin,  quería  darse  por  un  hombre  que  habia 
pasada  por  el  crisol  de  la  civilización,  i que  habia  salido  de  él  comple- 
tamente sublimado.  Atendiendo  a la  crónica  escandalosa  de  la  vecin- 
dad, cuando  el  aguardiente  comenzaba  amontara  la  cabeza  de  nues- 
tro digno  huésped,  desaparecía  el  elemento  cristiano;  el  salvaje  volvía 
a aparecer,  i Cnyu-anti  no  soltaba  mas  el  cuchillo  de  la  mano.  Con- 
cluida la  comida,  me  convidó  a ir  con  él  a ver  una  mujer  enferma, 
que  vivía  en  una  choza  vecina;  fui,  la  reconocí  i según  los  datos  que 
me  dieron,  la  enfermedad  resultaba  de  una  inflamación  producida 
por  el  abuso  de  aguardiente.  Le  di  un  purgante  de  calomelano  que 
traia  i le  receté  agua  de  linaza  para  que  bebiese.  Nos  despedimos  de 
Cayu-antí  en  cuya  mano,  al  apretarla,  dejé  una  moneda  de  veirtte 
centavos  i volvimos  a Arsquilhue. 

27  de  febrero.— Al  otro  dia  por  la  mañana  volví  a Maihué,  me 
interesaba  por  la  enferma,  i como  iba  a la  otra  banda  bajo  malos  aus- 
picios, gracias  a las  calumnias  de  Melipan,  creia  que  la  faina  de  la 
curación  pasaría  la  cordillera,  i podría  hacer  tornar  un  poco  en  mi  fa- 
vor la  opinión  de  los  Pehuenches.  Habia  sanado  la  mujer;  otra  recla- 
mó mis  cuidados,  la  receté,  pero  supe  después  que  en  lugar  de  seguir 
mis  prescripciones,  los  indios  tuvieron  mas  confianza  en  el  machitún, 
sobre  cuya  celebración  daré  algunos  pormenores  mas  adelante. 

Montesinos  se  preparaba  para  marchar,  porque  ya  luibia  llegado  de 
Arique  su  hermano  menor  Marinao  trayendo  dos  cargas  de  aguardien- 
te. Este  Pedro  Montesinos  i su  hermano  Manuel  eran  mui  ¡ntclijentes, 
me  gustaba  mucho  su  conversación.  Tenia  sus  toldos  cerca  de  los  de 
Huitraillan,  cacique  que  vivia  en  las  orillas  del  Chiinehuin.  Pedro 
como  mayor  de  la  familia,  era  obedecido  i respetado  de  sus  her- 
manos. 

Lo  llené  de  admiración  un  dia  que  se  ocupaba  en  trasvasijar 
aguardiente:  hice  un  agujero  en  la  parte  superior  del  barril,  i entonces 
pudicndo  penetrar  el  aire,  salió  mui  bien  el  licor.  Admirado  me  pi- 
dió la  esplicacion  del  hecho,  se  la  di,  i todo  el  dia  se  lo  pasó  aguje- 
reando barriles,  haciendo  el  esperimento.  Mas  tarde  me  hizo  muchas 
otras  preguutas  quedando  mui  encantado  con  mis  contestaciones,  i 
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concluyó  diciéndome  que  debía  ir  n pasar  algún  tiempo  con  los  indios 
del  Chimehuin,  de  quienes  seria  mui  bien  recibido,  porque  podía 
ensenarles  muchas  cosas.  Como  vivía  en  un  lugar  en  donde  me  pa- 
recía debía  estar  nuestra  desgraciada  compatriota  Elisa  Bravo,  que 
fué,  como  se  sabe,  cautivada  por  los  indios,  después  del  naufrajio  del 
buque  Joven  Daniel  en  las  costas  de  Valdivia,  le  pregunté  si  sabia 
algo  de  eso.  Me  aseguró  haber  tenido  noticia  del  naufrajio  i de  la 
mujer,  que  los  indios  se  habían  emborrachado  con  los  barriles  de 
licor  que  arrojaron  las  olas  a la  orilla,  i en  seguida  habiendo  asesi- 
nado a todos  los  náufragos,  habían  llevado  consigo  cautiva  a la  es- 
pañola. Mas  temiendo  la  venganza  de  los  españoles,  la  vendieron 
por  cien  yeguas  a los  indios  de  Calfucurá  en  Puelmapu.  Pero  in- 
mediatamente, notando  él  mi  admiración,  agregó  que  la  mujer  había 
muerto  hacían  tres  años,  i no  quiso  darme  mas  espiraciones.  Mon- 
tesinos como  todos  los  indios  no  decia  sino  lo  que  quería  decir.  Des- 
pués cuando  estuve  viviendo  en  los  toldos  de  Huincahuat  pude  impo- 
nerme de  la  verdadera  existencia  de  esta  pobre  mujer,  pormenores 
que  daré  mas  adelante. 

Pasaba  el  tiempo  en  esas  conversaciones,  i esperando  a Gregorio 
Cárdenas, que  hnbiayo  mandado  a la  Union  por  el  motivo  siguiente: 
Montesinos,  chileno, aquel  individuo  que  cito  en  la  primera  parte  de 
esta  relación,  i que  me  había  sido  enviado  como  lenguaraz,  por  don 
Manuel  Castillo  Ariul,  Gobernador  de  la  Union,  ánles  de  mi  salida 
de  Puerto  Monlljel  mismo  Montesinos  que  había  dicho  a ios  indios 
tantas  mentiras  sobre  mi  viaje,  i que  habían  orijinado  el  parlamento 
cuando  me  iba  a Valdivia,  había  ido  a la  otra  banda,  i al  regresar, 
creyendo  que  Motoco  no  podía  correr  tras  de  él,  porque  tenia  algu- 
nas cuentas  que  arreglar  con  las  autoridades  de  los  Llanos,  se  había 
apoderado  ilícitamente  de  dos  de  sus  caballos.  Este  me  rogó  que 
escribiese  una  carta  a las  autoridades  de  la  Union  para  reclamar  los 
animales,  i Gregorio  fué  encargado  de  la  dilijcncia. 

16.  de  febrero. — Aunque  tenia  prisa  de  pasar  la  cordillera,  siempre 
tenia  que  esperar  la  llegada  de  algunos  Pehuenches  con  cabedlos  para 
comprárselos  por  aguardiente,  i se  pasaba  el  (lia  en  hacer  observaciones 
frecuentes  o conversando  con  los  Montesinos:  siempre  sucedía  algún 
acontecimiento  que  rompía  la  monotonía  del  tiempo.  Un  dia  Matías 
González  llegó  lodo  alborozado,  pidiéndome  recomendaciones  i con- 
sejos sobre  un  asunto  que  le  aflijia:  poco  tiempo  antes,  había  concedido 
la  mano  de  su  hija  a un  Pehuenche,  en  cambio  de  algunas  prendas. 
La  cosa  hizo  ruido,  la  noticia  de  este  contrato  matrimonial  de  jénero 
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insólito  i coiUra  las  formas  de  las  costumbres  cristianas,  llegó  a los 
oidos  deljuez  i vino  la  orden  a Matías  González  de  comparecer  ante 
el  inspector  de  Arique.  Sorprendido  Matías  en  medio  de  sus  ocupa- 
ciones campestres,  imploió  mi  asistencia  para  que  hiciera  algo  en  su 
favor,  prometiéndome  en  cambio  acompañarme  a la  otra  banda,  i 
contar  a los  Pehuenches  como  se  le  liubia  querido  castigar  por  haber 
dado  su  hija  a uno  de  ellos,  pero  que  el  ingles,  como  solían  nom- 
brarme, le  había  librado  de  muchas  persecuciones.  Tomé  informes 
respecto  de  la  niña,  los  vecinos  me  dijeron  que  en  nada  habia  sido 
forzada,  i que  tenia  hacia  tiempo  íntimas  relaciones  con  el  Pehuen- 
che.  Por  otre  parte,  estaba  hecho  el  daño,  la  muchacha  iba  n ser 
pronto  madre.  Rigores  para  con  Matías  lo  hubieran  echado  todo  a 
perder,  e irritado  a los  indios  ya  tan  prevenidos  en  contra  mía.  Hice 
cuanto  estuvo  de  mi  parte  en  beneficio  de  Matías,  i gracias  a eso  fué 
puesto  fuera  de  causa;  pudo  entonces  dormir  tranquilo  i pensar  en  ven- 
■dersuotra  hija,  o para  hablar  con  mas  política,  conceder  su  mano  al 
honrado  Juan  chileno.  Todas  esas  pequcñeces  tenían  su  importancia:  en 
política  como  en  diplomacia,  no  liai  cosos  pequeñas,  como  lo  prueba 
el  grano  de  arena  que  se  encontró  mui  a proposito  para  la  Francia, 
en  la  vejiga  del  Lord  protector  de  Inglaterra,  Oliver  Cromwell.  Las 
calumnias  de  Melipan  habían  hecho  mui  difícil  mi  posición  en  la  otra 
banda  i se  necesitaba  toda  la  diplomacia  de  unTalleyrand  para  me- 
jorarla un  poco. 

17  de  febrero. — Por  fin  llegó  Gregorio  Cárdenas  de  la  Union,  i 
como  tenia  ya  los  caballos  necesarios,  nos  preparamos  para  marchar 
al  día  siguiente. 

1S  de  febrero. — El  miércoles,  desde  el  alba,  se  pusieron  en  cami- 
no los  Montesinos;  nosotros  íbamos  a seguirlos  después  de  haber 
hecho  un  lijero  almuerzo.  Ya  teníamos  el  pié  en  el  estribo,  cuando 
vimos  llegar  a toda  carrera  al  honrado  juez  de  esa  comarca,  don 
Bonifacio  Vasquez:  corría  persiguiendo  a su  criada,  nna  chola  que 
habia  caido  en  las  redes  amorosas  tendidas  por  el  astuto  Manuel 
Montesinos,  i se  huía  con  este  indio  para  ir  a la  otra  banda  a 
participar  de  su  toldo  i prepararle  todas  las  mañanas  el  clásico  asado 
de  caballo.  Eso  nos  contó  Bonifacio,  después  de  haber  apaciguado  su 
emoción  con  un  trago  de  aguardiente  que  le  pasó  el  dueño  de  casa, 
trago  que  talvez  le  hizo  cambiar  el  cuiso  desús  ideas,  porque  al 
preguntarle  si  se  pondría  en  camino  con  nosotros  para  perseguir  ala 
infiel  criada,  me  contestó  con  mucha  sangre  fria,  que  ya  estaba 
hecha  la  desgracia,  i que  por  otra  parte,  tenia  muchos  miramientos 
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que  guardar  con  los  ind¡03,  porque  tenia  que  hacer  grandes  nego- 
cios con  ellos  pata  el  año  siguiente,  que  hacia  tiempo  había  repa- 
rado en  su  criada  una  afición  mui  marcada  por  la  vida  vagabunda, 
afición  que  habían  desarrollado  las  frecuentes  visitas  del  astuto  Ma- 
nuel , cuya  presencia  en  su  casa  él  había  tan  ciegamente  tolerado  en  los 
últimos  dias.  Bonifacio  tenia  pues  la  culpa  por  haber  introducido  al 
lobo  en  el  corral  de  las  ovejas.  I en  fin,  decía,  que  lo  que  había  su- 
cedido ese  dia,  hubiera  sin  duda  tenido  lugar  después,  i valia  mas  en 
todo  caso  que  hubiese  caido  en  manos  de  Manuel  que,  aunque  Pc- 
huenchc,  parecía  de  bastante  buen  carácter,  que  en  las  de  otro  mozo 
que  no  hubiese  tenido  para  con  ella  los  mismos  miramientos.  Aprobé 
los  raciocinios  de  éste  digno  juez,  succcsor  cu  linea  directa  de 
Brid’oison  i nos  marchamos.  Prieto  i Ehijo,  el  uno  vaquero,  i el 
otro  administrador  de  la  hacienda  de  Arsquilhué,  nos  acompaflaron 
hasta  Mnilnié  en  donde  nos  despedimos  de  esos  honrados  ciudadanos, 
que  habían  hecho  todo  lo  posible  para  hacernos  soportable  la  vida  en 
Arsquilhué,  gracias  a las  recomendaciones  de  don  Manuel  Florín,  su 
patrón. 

La  caravana  esta  vez  se  componía,  ademas  de  mi  persona,  de 
Lenglier,  los  dos  Cárdenas,  José  Bravo  que  llevaba  aguardiente  a 
los  toldos  de  Huitraillan;  i en  materia  de  animales,  los  caballos 
que  montábamos,  otros  dos  sueltos,  una  muía  que  le  había  alquilado 
a Prieto  i que  con  otra  de  Cárdenas,  servían  para  llevar  la  carga,  ¡ 
en  fin  de  Tigre,  que  descansado  de  sus  fatigas,  daba  brincos  por  los 
flancos  de  la  columna.  Caminábamos  al  paso  con  intención  de  ir  a 
pasar  la  noche  a Chihuihue,  distante  solamente  doce  kilómetros. 

Las  dos  cordones  que  forman  este  largo  valle,  aquí  se  estrechan 
de  tal  manera  que  en  algunos  trechos,  el  valle  es  solo  una  quebrada, 
en  otros  anchándose  un  poco,  forman  pequeñas  pampitas.  Nosotros 
faldeábamos  las  ramificaciones  del  cordon  de  la  derecha,  yendo  siem- 
pre por  debajo  de  árboles  i quilas:  durante  lodo  el  dia  no  hicimos 
sino  subir  i bajar;  cada  bajada  estaba  marcada  por  un  torrente:  de  los 
cuales  hai  uno  bastante  considerable:  el  Huentreleufu.  Me  aparté  un 
poco  del  sendero,  porque  Moloco  me  dijo  que  a la  derecha,  a poca 
distancia  en  la  cordillera  que  faldeábamos,  se  hallaba  una  vertiente 
de  agua  caliente;  fui  a veila;  la  temperatura  del  líquido  era  de  ‘240 
cent.,  siendo  la  del  aire  13°.  En  fin  como  a las  cinco  de  la  tarde 
llegamos  a Chihuihue,  allí  encontramos  a Helena  i su  pastor  París, 
es  decir,  la  chola  fujitiva  i Manuel  Montesinos  con  sus  dos  hermanos, 
Pedro  i Marinao.  La  chola  era  bastante  buena  moza  i no  parecía 
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atormentada  por  los  remordimientos  orijinados  ¡wr  su  fuga.  Aunque 
en  este  lugar  liai  una  casita,  en  la  que  viven  un  indio  i su  mujer, 
nosotros  dormimos  al  aire.  Era  preciso,  desde  ese  momento,  decir 
adiós  al  confortable  de  la  vida  civilizada.  No  necesitábamos  mucho 


tiempo  para  hacer  la  cama,  temamos  el  material  en  nuestras  montu- 
ras: eslendiendo  en  el  suelo  las  jergas  i encima  los  pellones,  teníamos  el 
colchón;  la  enjalma  de  cabecera,  i las  mantas  para  taparnos;  así  dor- 
míamos como  reyes,  si  es  que  duermen  bien  los  reyes,  con  las  zozo- 
bras del  gobierno. 

19  de  febrero. — No  pudimos  salir  tan  temprano  como  hubiésemos 
querido,  fuimos  atrasados  por  la  pérdida  de  dos  caballos  en  el  monte; 
al  fin  se  hallaron  i nos  pusimos  en  camino  después  de  haber  pagado 
al  indio  viejo  de  Chihihue  por  los  estragos  que  decía  habían  ocasio- 
nado los  dos  caballos  en  su  campo  de  cebada.  Luego  que  salimos  de 
Chihihue,  entramos  en  valles  i cordilleras,  ramificaciones  directas  del 
boquete.  Todo  el  camino  como  el  anterior  hasta  Chihihue,  se  com- 
pone de  subidas  i bajadas,  algunas  de  ellas  bastante  pendientes  i mui 
húmedas  a causa  de  lo  espeso  del  bosque  que  no  deja  penetrar  el  sol: 
unas  veces  faldeábamos  el  cordon  derecho,  o tras  el  izquierdo,  sepa- 
rados solo  por  la  quebrada  angosta,  por  donde  corre  el  torrentoso  rio 
Follil  que  atravesamos  cinco  veces;  dos  veces  menos  que  en  el  viaje 
anterior  i con  menos  agua:  las  nieves  que  lo  alimentaban  se  habían 
ya  concluido.  En  otra  estación  es  mui  peligroso  a causa  de  los  gran- 
des trozos  de  piedras  que  forman  su  lecho. 

El  boquete  de  Lifen  o de  Raneo  como  lo  llaman  algunos,  es  una 
depresión  de  la  línea  principal  de  la  cordillera.  La  cuesta  de  Lipela 
es  el  verdadero  paso:  el  Follil  llega  hasta  el  pié  de  ella,  i tuerce 
en  seguida  a la  derecha.  El  sendero  es  cortado  a pico;  unas  veces 
por  entre  peilas  elevadas,  otras,  va  encajonado  entre  dos  murallas  de 
tierra,  verdadero  cauce  de  torrente  en  invierno:  para  pasar  por  ahí, 
es  preciso  soltar  los  estribos  i cruzar  las  piernas  encima  del  pescuezo 
del  caballo:  las  cargas  se  pasan  a hombro;  esta  operación  se  repite 
en  cada  uno  de  estos  estrechos,  i en  otros  puntos  en  donde  el  declive 
es  mui  pronunciado.  En  un  lugar  en  que  el  sendero  parecía  mejor 
nos  vimos  de  repente  detenidos  por  un  escalón  de  piedra  como  de  dos 
varas  i media:  era  de  roca  viva,  los  caballos  lo  salvaron  rasguñando; 
estaban  acostumbrados  a ese  camino:  nosotros  nos  izábamos  por  los  co- 
ligues. A cada  rato  nos  deteníamos,  ya  para  dejar  descansar  a los 
caballos  o pam  descargar  o cargar:  otras  veces,  era  una  ínula  o ca- 


ballo que  dejaba  el  sendero,  i era  preciso 


volver  a ponerlo  en  camino: 
* 22 
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un  caballo  se  desbarrancó  de  una  allura  de  cuatro  varas;  pero  feliz- 
mente nada  le  sucedió.  No  Irai  palabras  para  dar  una  débil  idea  de  lo 
que  es  esta  infernal  ascensión.  Pasamos  varias  vertientes  i llegamos 
ala  cima  del  primer  escalón.  Como  en  el  boquete  de  Nnhuelhuapi 
hai  tres  escalones  hasta  la  cima.  Los  cambios  de  la  vejelaciou  se  ma- 
bifíestan  del  mismo  modo:  elcoigüe  es  el  árbol  que  alcanza  hasta  las 
rejiones  de  la  haya  antártica  que  principia  como  a 500  metros;  la 
acompaña  por  algún  tiempo  i cesa  enteramente : solo  arbustos  se  ven  en 
adelante:  el  canelo,  planta  pequeilita,el  ciruelillo,  solo  de  algunas  pul- 
gadas, mientras  que  abajo  éstos  son  árboles  de  alguna  magnitud.  La 
haya  antártica  solo  en  la  rejiones  de  las  nieves  se  manifiesta  con  esas 
ramas  de  formas  caprichosas  que  he  descrito  en  el  paso  del  boquete  de 
Nahuelhuapi.  Aunque  la  pendiente  es  mucho  mayor  en  los  otros  dos 
escalones,  pudimos  pasarlos  mas  prontamente,  porque  la  vejelacion 
siendo  menor,  las  cargas  no  se  enredaban  tanto.  Al  fin  como  Dios  es 
grande  i Mahoma  su  profeta,  i que  bai  un  dios  para  los  caballos, 
comohai  uno  para  los  borrachos,  alcanzamos  la  cima  sin  accidente  al- 
guno, pero  sudando  sangre,  cansados,  casi  cortados.  Descansamos  un 
rato  i bajamos  el  primer  escalón,  en  seguida  el  segundo,  i llegamos  a 
Inigualhue.  Aquí  como  en  el  cerro  Doce  de  febrero  i el  de  la  Espe  • 
lanza,  en  el  boquete  Perez  Rosales,  se  hallan  mesetas  con  pequeñas 
lagunas,  producidas  por  las  nieves:  en  ese  tiempo,  solo  ahí  había 
nieve;  en  los  demas  puntos  se  había  derretido. 

La  meseta  de  Iuihualhue  es  circular,  una  yerba  menuda  tapiza  el 
suelo  surcado  por  un  riachuelo  que  corre  con  suave  murmullo:  cerca, 
a la  derecha,  se  veia  un  cerro  grande  con  nieve  en  la  cima:  nos  de- 
tuvimos para  dejar  descansar  los  caballos  i acomodar  los  cargas.  Lue- 
go en  un  círculo  que  hai  trazado  a la  derecha,  como  de  tres  metros 
de  radio:  cada  una  de  las  personas  de  la  comitiva  con  mucha  seriedad, 
dió  tres  vueltas  en  un  pié:  esta  ceremonia  asegura  el  éxito  del  viaje  a 
todo  viajero  que  atraviesa  el  boquete,  tanto  para  V'aldivia,  como  para 
las  pampas.  ¿De  dónde  viene  esta  costumbre  perpetuada  por  la  tra- 
dición? nadie  lo  sabe;  pero  todos  la  cumplen  con  escrupulosa  exac- 
titud. El  círculo  tiene  como  dos  pies  de  profundidad,  i parece  ahon- 
dado solo  con  la  repetición  de  la  ceremonia.  Nosotros  conformándo- 
nos con  la  costumbre,  dimos  también  las  tres  vueltas  en  un  pié.  La 
altura  de  la  cinta,  señalada  por  el  barómetro  aneroide  que  llevaba  es 
de  922  metros. 

Listos  los  caballos  i las  cargas,  principiamos  otra  vez  a bajar;  el 
descenso  ito  era  tan  violento  como  al  principio  de  la  cuesta  de  Lipela: 
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faldeábamos  el  cordon  derecho  de  un  valle  que  se  dirije  de  Oeste  o 
Este,  (>or  donde  corre  el  estero  de  Queili,  valle  que  vá  a concluir  en 
el  lago  del  mismo  nombre,  i despue3  oblicuando  el  Nordeste  se  une 
al  lago  de  Laca. 

Apenas  salíamos  de  la  meseta,  un  cúmulo  de  ramas  verdes,  nos 
llamó  la  atención.  Vimos  a lajetUe  que  quebraba  ramas  i las  echaba 
encima  de  esta  especie  de  túmulo  de  hojas.  Se  nos  dijo  que  allí  des- 
cansaba un  Pehuenche  muerto  helado  en  la  cordillera,  en  compnííia 
de  otro  que  un  poco  mas  abajo  tiene  su  sepultura.  Esos  dos  Pehuen- 
ches  habían  venido  de  la  otra  banda  a buscar  mujeres  que  les  ayu- 
dasen a pasar  con  menos  trabajo  el  desierto  de  la  vida  i el  desierto 
de  la  Pampa.  Viaje  infructuoso;  al  volver  fueron  sorprendidos  por  la 
nieve  i dejaron  sus  huesos  en  la  cordillera.  Lo  que  es  la  suerte:  apenas 
se  sabe  en  dónde  están  las  tumbas  de  uno  que  otro  de  esos  grandes 
hombres  de  la  historia,  i aquí  hai  las  de  dos  oscuros  Pehuenchcs  en 
las  cuales  se  ponen  continuamente  flores  i verduras.  Mientras  dure 
el  comercio  de  aguardiente,  i miéntras  pasen  el  boquete  honrados  trafi- 
cantes yendo  a llevaralcohol  a los  indios,  eterna  verdura  coronará  vues- 
tras tumbas,  i salvará  del  olvido  el  lugar  en  donde  yacen  los  restos  de 
dos  desconocidos  salvajes,  i si  un  dia  vuestra  alma  viene  a revolotear 
encima  de  su  antiguo  forro,  de  los  barriles  de  los  comerciantes,  la  al- 
canzarán emanaciones  perfumadas  del  licor  que,  como  buenos  indios, 

debisteis  haberamado  durante  vuestra  vida;  la  tierrn  os  sea  liviana 

Hacia  esta  deprecación:  cuando  fuertes  latigazos  i voces  de  hom- 
bres animando  caballos,  interrumpieron  mis  fúnebres  meditacio- 
nes. Efectivamente,  un  instante  después,  encontramos  una  caballada 
conducida  por  peones,  i un  joven  de  elevada  estatura,  buen  mozo, 
que  dijeron  era  Diego  Martínez.  Este  individuo,  se  encontraba  im- 
plicado en  tas  calumnias  esparcidas  entre  los  indios  sobre  mi  persona. 
El  Gobernador  déla  Union,  a quien  había  avisado,  debia  mandar 
arrestarle  a su  llegada.  A mis  preguntas  contestó  Diego  Martínez  que 
todo  era  falso,  i sus  protestas  fueron  tan  acaloradas,  que  le  di  unas 
cuatro  letras  para  don  Manuel  Castillo  Vial,  a fin  de  que  no  se  le  in- 
quietase. Pero,  mas  tarde,  me  contaron  los  indios,  que  efectivamente 
se  había  mezclado  Martínez  en  esas  mentiras.  Casi  todos  esos  comer- 
ciantes son  una  pura  canalla,  i fio  valen  masque  los  indios,  a quie- 
nes frecuentan:  siempre  ha  sido  lo  mismo.  En  una  memoria  sobre  el 
estado  de  las  misiones,  i los  medios  de  atraerse  a los  indios  infieles, 
Don  Salvador  Sanfuentes,  Intendente  de  la  provincia  de  Valdivia, 
eo  184S,  manifestando  la  inutilidad  de  sti3  efuerzos,  i la  resistencia 
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obstinada  con  que  los  indijenas  se  oponen  a la  civiliza  cion,  añade; 
es  harto  sensible  que  a tan  obstinada  resistencia,  se  acuse  de  haber 
contribuido  en  mucha  parte  con  sus  perniciosos  consejos  a varios 
españoles,  interesados  en  esplotar  por  sí  solos  el  comercio  con  los 
de  indios,  i consiguiente,  que  ellos  se  mantengan  en  la  barbarie.  La 
cosa  no  ha  cambiado  como  lo  prueba  la  condudcta  de  Montesinos 
i de  Martínez. 

Apenas  nos  separamos  de  este  último  cuando  una  lluvia  mui  fuerte 
principió  a caer. 

Lo  que  me  inquietaba  no  era  el  ser  mojado,  pero  tenia  en  mi 
carga  muchas  cosas  que  se  podían  echar  a perder  con  la  lluvia; 
me  consulté  con  la  jente  para  deliberar  sobre  el  asunto,  i lodos 
fueron  de  parecer  que  alojásemos  un  poco  mas  abajo  de  la  tumba 
del  otro  Pehuenche,  en  una  pampita,  donde  podían  pacer  los  caballos, 
i en  donde  un  estero  que  viene  de  la  cordillera,  tíos  proporcionaría 
agua  a discreción.  Nos  hallábamos  casi  en  la  mitad  de  la  bajada; 
llovía  a cántaros.  La  primera  cosa  que  hicimos,  fué  construir  unos 
toldos  con  coligues:  tres  ramas  encorvadas  se  ñjnron  en  el  suelo  i teji- 
das con  otras  puestas  encima,  formaron  el  esqueleto;  se  cubrieron  con 
ponchos  i jergas;  de  ese  modo  nos  proporcionamos  un  abrigo  para 
poder  pasar  la  noche,  mal  que  mal.  Tigre,  nuestro  perro,  que  no 
tenia  ninguno  de  los  gustos  acuá  ticos  de  los  perros  de  Terranova, 
se  acomodó  en  el  tronco  hueco  de  un  árbol  que  le  proporcionó  un 
asilo  perfectamente  apropiado  a las  circunstancias.  Esto  no  era  lo 
bastante,  era  preciso  encender  fuego;  todo  estaba  mojado,  pero  por 
fortuna  el  mozo  Cárdenas  se  había  llenado  los  bolsillos  con  palo 
podrido.  Sacamos  fuego  con  el  eslabón,  i un  rato  después,  cerca  de 
un  fogou  brillante  de  coligues,  calentábamos  nuestros  miembros 
entumidos.  Esto  me  reconcilió  un  poco  con  este  arbusto  que  tantas 
veces  nos  había  hecho  arrojar  imprecaciones  etl  el  camino.  El  co- 
ligúe crece  derecho  como  una  lanza;  nudos  igualmente  distantes, 
forman  anillos  en  esta  caña,  que  es  de  un  color  amarillo,  cuando  es 
viejo  el  arbusto.  Las  hojas  punteagudas  del  coligúe  se  conservan  siem- 
pre verdes,  aun  en  el  invierno;  i ofrecen  un  pasto  constante  para  los 
animales.  Se  dice  que  los  leones  americanos  se  contentan  con  él, 
cuando  no  tienen  otra  cosa  que  comer.  El  palo  sirve  de  mango  para 
las  lanzas  de  los  indios.  Seco  arde  chisporroteando,  i da  una  viva  luz; 
los  indios  lo  usan  como  antorchas  para  alumbrarse.  Esta  planta  tiene 
bastantes  títulos  para  la  consideración  pública,  pero  tantas  veces  en 
nuestro  vi  aje,  el  coligúe  nos  hnbia  casi  cegado  o despanzurrado,  que 
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fd!  preciso  sentirnos  secar  al  fuego  de  sus  varas  para  olvidar  los  rencores 
que  le  leniamos. 

2Ü  de  febrero. — Llovió  toda  la  noche:  por  supuesto  era  de  creer  que 
matlrugarianos;  estuvimos  en  pié  al  rayar  el  alba.  Con  el  dia  cesó  la 
lluvia;  después  de  haber  hecho  el  almuerzo  acostumbrado  de  cordero 
asado,  nos  pusimos  en  camino,  i orillamos  el  estero  Queni.  El  declive 
es  suave,  pam pilas  cubiertas  de  altas  yerbas,  i de  las  mismas  flores 
amarillas  que  habíamos  reparados  en  Chihihue,  alternaban  con  el 
bosque  en  el  sendero  que  seguíamos.  Cerca  de  la  cuesta,  en  las  dos 
faldas  de  lacordillera,  la  flora  es  casi  la  misma.  En  este  valle,  la  cordi- 
llera de  la  izquierda  sigue  sin  interrupción  hasta  el  lago  de  Queili, 
pero  al  frente  de  este,  la  de  la  derecha  tiene  una  depresión  sensible 
i forma  una  abra.  Se  deben  contar  veinte  i ocho  kilo  metros  desde 
iniguatliue  hasta  el  lago  de  Qaieni;  un  poco  antes  de  alcanzarlo, 
atravesamos  el  estero,  que  nhí  casi  es  un  rio. 

El  lago  de  Queñi  a 562  metros  sobre  el  nivel  del  inar,  es  de  forma 
triangular;  sus  lados  tienen  cada  uno  como  dos  kilómetros  de  estension. 
Echa  sus  aguas  en  el  lago  de  Lacar,  por  el  rio  Chachim.  Evitamos 
una  subida  difícil,  siguendo  por  algún  tiempo  la  orilla;  nuestros  ca- 
ballos tenían  el  agua  hasta  el  vientre.  Subimos  otra  vez  a la  falda 
i caminamos  al  Nordeste,  doce  kilómetros:  el  valle  concluye,  obli- 
cuando en  el  lago  de  Locar.  Atravesando  terrenos  pantanosos  alcan- 
zamos al  balseo;  un  poco  antes,  pasamos  un  riachuelo  cuyo  nom- 
bre no  nos  supo  decir  nuestra  jente,  i que  viene  a echarse  en  el 
Chachan. 

Este  balseo  no  era  el  mismo  que  habíamos  pasado  cuando  vol- 
víamos de  donde  Paillacan.  Este  estrecho  se  llama  Huahum,  dista 
del  otro  como  ocho  kilómetros  hacia  la  izquierda,  i entre  los  dos, 
el  rio  Chachim  viene  a juntarse  con  el  lago  de  Lacar.  Motoco  s 5 
fué  adelante  para  llamar  al  indio  que  maneja  la  embarcación;  sede- 
moró  algún  tiempo.  Parece  que  los  indios  estaban  embriagándose  con 
el  aguardiente  que  les  había  traido  Panguilef  de  la  Mariquina  que 
habia  pasado  la  víspera  en  la  otra  orilla.  Al  fin  volvió,  diciendo  que 
ya  estaba  eri  Ja  embarcación  un  joven  indio.  Bajamos  a la  orilla  1 
desensillamos  los  caballos.  El  joven  indio  pidió  por  retribución  un  pn- 
iiuelo,  que  le  di.  El  único  remo  de  la  canoa  era  un  palo,  en  cuyo  cabo 
tres  pedazos  de  tabla  amarrados  con  voquil,  formaban  la  paleta.  Em- 
barcamos en  la  canoa  los  bagajes  i las  monturas.  Dos  viajes  bastaron 
para  pasarlos;  nosotros  pasamos  también,  i solo  quedaron  en  esa  orilla 
los  caballos  i Motoco  que  esperaba  la  vuelta  de  la  cahon,  para  ha- 
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cerlos  pasar  a nado  i después  balsearse  el  mismo  en  la  canoa.  Pavo 
en  ese  momento,  cuando  locábamos  la  orilla  opuesta,  llegó  un  in- 
dio de  cuerpo  flaco  i delgado,  de  nariz  aguileña,  que  dijo  dos  o tres 
palabras  al  otro  indio.  Se  trabó  un  coloquio  entre  él  i José  Bravo, 
que  hnbia  desembarcado:  viendo  yo  que  no  salíamos  a tierra,  no  po- 
día entender  lo  que  pasaba,  cuando  José  Bravo  me  dijo  que  el  recien 
llegado  no  quería  dejar  volver  la  canoa  a la  orilla  opuesta,  sino  se 
le  daba  algún  regalo.  Estábamos  en  una  posición  mui  curiosa,  nues- 
tros caballos  en  una  orilla,  i nosotros  con  los  bagajes  en  la  otra. 
Si  Moloco  hubiera  sabido  nadar,  el  embarazo  no  era  grande,  pasaba, 
ensillábamos  ios  caballos,  i nos  marchábamos,  ademas  ese  obstáculo 
no  se  hubiera  presentado:  Moloco  por  su  fuerza  física  i su  carác- 
ter atrevido,  bien  conocido  de  los  indios,  era  mui  temido.  El  bri- 
bón que  nos  detenia  se  llamaba  Lineo.  Viendo  nuestra  posición 
difícil  se  mostraba  exijente;  al  fin  cedía  ya  con  la  promesa  de  una 
camisa,  cuando  llegó  a toda  carrera  otro  indio,  con  un  sable  en  la 
mano,  jesticulando  i gritando  como  un  demonio;  estaba  tan  ebrio  que 
apenas  podía  tenerse  en  el  caballo.  Este  indio,  como  lo  supimos  des- 
pués, se  llamaba  Truncutu,  era  platero,  cuñado  de  Lineo,  el  indio 
flaco  que  le  habia  precedido.  Vociferaba  haciendo  encabritar  el  caballo, 
i me  tiraba  puntazos  al  vientre  con  el  sable.  Yo  comprendía  mui  bien 
que  todo  eso  era  con  el  objeto  de  intimidarme  para  que  le  diese  al- 
guna cosa,  pero  resistí:  exasperado  el  indio,  me  tiró  un  corte  i me 
botó  el  sombrero,  al  mismo  tiempo  me  dió  una  pechada  con  el  caba- 
llo. Yo  tenia  mi  revolver  escondido  debajo  del  poncho,  no  me  habría 
sido  difícil  voltearle  a mis  pies  de  un  pistoletazo,  pero  eso  habría 
empeorado  nuestra  posición:  no  podíamos  tocar  retirada,  ni  tampoco 
pensar  en  huir  hacia  adelante  sin  nuestros  caballos,  i aun  cuando 
los  hubiéramos  tenido,  los  indios  deseosos  de  vengar  la  muerte  de  su 
hermano,  nos  habrían  alcanzado  i jugado  una  mala  pasada.  1 
como  nuestro  proyecto  final  era  ir  con  los  indios  ni  Cármcn  i que- 
dar amigos  con  ellos,  creí  mas  prudeute  parlamentar.  Ademas  ha. 
bian  ya  muchas  prevenciones  desfavorables  a mi  persona  entre  esa 
jente,  para  que  un  acto  de  violencia  como  ese  nos  hubiese  perdido 
enteramente. 

Pero  mientras  mas  le  hablaba,  mas  rabioso  se  ponía  Truncutu  que 
no  me  entendía  una  palabra.  No  se  sosegó  sino  cuando  llegaron  las 
chinas  que  le  colmaron  de  injurias.  No  sabiendo  qué  contestar,  se 
cnllú  i pidió  que  beber.  No  habia  en  que  darle  agua;  indicó  por  un 
jesto  uno  de  nuestros  estribos  de  madero.  Yo  desaté  uno  i la  chínalo 
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llenó  de  agSa,  i el  señor  Truncutu  lo  vació  siete  veces  seguidas.  Mien- 
tras tanto,  en  la  otra  orilla,  Motoco  se  daba  a torios  los  diablos,  viendo 
el  atrevimiento  de  este  bruto,  i principiaba  ya  a juntar  palos  para 
hacer  una  balsa  i pasar:  entonces  la  cosa  habría  tenido  otro  desenlace: 
una  cuchillada  no  era  nnda  para  un  carácter  tan  violento  como  el  de 
Motoco.  Aunque  ebrio,  lo  entendió  Truncutu  i envainó  su  sable.  Yo 
para  coucluir  entonces,  regalé  una  camisa  i un  pañuelo  a cada  uno 
de  los  indios,  unas  chaquiras  n las  chinas,  i se  acabó  el  alboroto.  La 
embarcación  fué  a la  otra  orilla,  Motoco  se  embarcó  después  de  haber 
echado  al  agua  los  caballos,  i principiamos  a aprestarnos  para  seguir 
la  marcha  i librarnos  luego  de  ese  estorbo,  porque  podian  llegar  otros 
indios,  que  habían  como  unos  veinte  en  la  toldería  vecina,  i hubiera 
sido  preciso^  ceder  a nuevas  exijencias. 


CAPITULO  111. 


Marcha  .—Preparativos.— Reclamación  de  Hilario.— Lagunas  de  Curilnufqucn.— 
Cerro  Trurapul.—Joié  Vera. — Noticias.— Hueñupan. —Carne  de  calía  lio— Lago 
de  Lacar— Sus  aguas  pasan  por  los  lagos  de  Pírihu&ico  i Riñihue.— Suceso  del 
indio  Paulino.— Baños.— Pinos.  — Llegada  a la  residencia  do  Huentrupan.—  Co- 
ragtun.— Fuga  de  los  peones,— Indias.— Sus  ocupaciones.— Visita  a Trureupan, 
Mari-mari  Presidente.— Un  bautismo.—  Despedida  de  Trureupan.—  Coito  de  la 
Fortaleza.— Llegada  a la  casa  de  Antinao.— Foiguel  —Volcan  l.agum.  — Laguna 
de  Quilquihue.  — Yafi-yafi.—  Descripción. — Un  caballo  choiquero.  —Meseta.— 
Equivocación  de  Villarino.—  El  Chasley.— Telégrafos.— Llegada  a los  toldos  del 
Caleufú.— Recepción— Antileghen— Jacinto. 


El  balseo  donde  acababa  de  pasarse  esta  borrascosa  escena,  es  un 
brazo  de  rio  de  ohenta  metros  de  anchura,  de  siete  a ocho  pies  de 
profundidad  i parecía  contener  numerosos  pescados  a juzgar  por  los 
saltos  que  daban  algunos  jen  la  superficie  de  la  agua;  este  brazo  in- 
clinñdosc  al  Noroeste  va  a la  laguna  de  Pirihunico  que  echa  sus  aguas 
al  lago  de  Riñihue  i éste  al  Pacífico  por  medio  del  Calle-calle.  Ha- 
blaremos de  él  mas  en  estenso  cuando  demos  una  descripción  j enera! 
del  lago  de  Lacar. 

El  sol  estaba  a punto  de  ponerse;  fio  podíamos  pensar  en  alojar 
tan  cerca  de  los  indios.  Hicimos  noche  a algunas  millas  mas  léjos  en 
la  orilla  del  lago. 

A la  noche  hice  mis  preparativos,  porque  al  dia  siguiente  debía- 
mos encontrar  los  toldos  de  Huentrupan  i quería  poner  en  bultos  sepa- 
rados lo  que  reservaba  a cada  uno  de  los  caciques,  a fin  de  no  exitar  su 
codicia  con  la  ostentación  de  mis  riquezas  en  su  presencia.  Motoco 
me  ayudó  en  esa  operación,  ¡jorque  conocía  bien  el  jenio  de  cada 
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uno  de  los  caciques  que  encontraríamos,  i me  aconsejó, % fin  de  ha» 
cer  a cada  uno  un  regalo  conveniente  a su  carácter. 

21  de  febrero.*—  En  la  mnílann,  nos  pusimos  en  camino.  Llegamo8 
cerca  del  antiguo  balseo  Nontue,  i un  poco  después  a la  casa  de 
Hilario,  indio  cristiano.  La  casa  está  situada  en  las  orillas  del  lago;  al 
frente  se  Italia  una  isla,  i entre  la  casa  i la  orilla  del  lago,  se  ven  la8 
ruinas  de  una  antigua  fortificación  española.  Al  otro  lado  reparamos 
un  cono  de  piedra,  como  de  30  metros  de  altura,  que  brota  del  monte 
con  la  cima  desnuda.  Motoco  nos  dijo  que  esa  peña  se  llamaba  Coin- 
quina. Me  demoré  un  instante  en  casa  de  Hilario;  tenia  una  reclama- 
ción que  hacerme.  Los  dos  peones  que  se  habían  quedado  en  los  toldos 
de  Antinao  i que  se  habían  vuelto  con  Labrin;  después  de  su  pasaje, 
encontró  Hilario  en  uno  de  sus  campos,  los  restos  de  un  ternero,  i 
decía  que  liabia  sido  muerto  por  Labrin  i sus  compañeros;  Hilario  re- 
clamó el  pago.  Le  dije  que  yo  no  pagaría  sino  la  mitad,  que  en  algu- 
nos dias  mas  pasaría  José  Luarte,  primo  hermano  de  Labrin,  i que  le 
pidiese  a él  la  otra  mitad  del  valor.  Convenimos  en  que  le  daría  un 
potrillo  de  un  año,  pero  mientras  me  lo  procuraba  le  dejaría  empeña- 
do un  caballo  de  los  que  traíamos,  que  estaba  mui  cansado  i necesi- 
taba un  descanso  de  algunos  dias;  i que  mas  tarde  me  lo  volvería  al 
recibir  el  potrillo  convenido.  Concluido  este  negocio,  nos  pusimos  en 
camino;  pasamos  por  la  chácara  donde  habíamos  visto  a Huenlrupan, 
cuando  volvíamos  de  donde  Paillacan.  Atravesamos  potreros  en  donde 
pacian  algunas  vacas;  reparé  que  casi  todas  eran  gachas;  es  decir» 
con  las  puntas  délos  cachos  encorvados  hacia  la  frente. 

Al  fin  faldeamos  la  cordillera  que  sirve  de  barrera  septentional  al 
lago  de  Lacar  i atravesamos  un  riachuelo. 

Este  cordon  es  una  inflexión  que  hace  hácia  el  Este  la  cordillera 
cehlral;  es  bastante  alto;  en  unos  lugares  cubierto  de  monte,  en  otros 
se  ven  las  crestas  desnudas,  efecto  de  los  torrentes  producidos  por  el  de- 
rretimiento de  las  nieves  o por  los  aluviones  que  han  barrido  todo  en 
su  pasaje.  No  quednn  mas  que  troncos  de  árboles,  que  parecían  cirios 
alineados  sobre  un  altar.  Caminábamos  casi  a igual  distancia  del  lago 
i de  la  cresta,  ya  acercándonos,  ya  alejándonos  de  éste.  Encontrába- 
mos de  cuando  en  cuando  pampitas  donde  dominaban  los  juncos,  !0 
que  nos  hizo  pensar,  que  ert  invierno  debían  ser  otras  tantas  (aguilitas. 
Bajando  a un  bajo,  hallamos  di>3  que  se  llaman  Curi-Iaufquen,  lo 
que  significa  en  la  lengua  chilena,  lagunas  negras.  Unos  que  otros 
patos  i luíalas  nadaban  cu  la  superficie.  Al  fin,  llegamos  al  pié  del  cerro 
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Trumpul,  cerro  de  una  forma  notable.  Del  lado  opuesto  al  lago,  su 
pared  es  perpendicular,  sale  de  la  yerba  de  una  pradera,  i tiene  como 
ciento  cincuenta  pies  de  ultura;  del  otro  lado,  tiene  el  mismo  declive 
que  el  terreno:  unos  25  grados. 

Entre  el  cerro  Trumpul  i el  lago,  se  ve  la  choza  de  José  Vera;  éste 
nos  esperaba  al  pié  del  cerro.  Nos  apeamos  para  descansar  un  poco  i 
consultamos  sobre  la  conducta  que  debíamos  observar  en  los  dias  si- 
guientes. Nos  corroboró  todos  los  rumores  que  habían  ocasionado  las 
calumuias  de  Melipan  i también  nos  dió  la  noticia  que  los  dos  peo- 
nes, que  quedaron  en  rehenes,  se  habiau  escapado.  Respecto  de  mi 
viaje  al  Carmen,  no  pudo  decirmejnadade  cierto,  sino  que  iría  en  esos 
dios  a los  toldos  de  Hurtraillan,  cuya  jente  iba  él  a conducir  por  el 
precio  de  treinta  yeguas,  i si  tenia  ganas  de  aprovechar  esta  ocasión, 
se  ponía  a mi  disposición  para  conseguir  el  permiso  del  cacique.  Usía 
proposición  merecía  meditarla;  por  otra  parte  estábamos  cerca  de  los 
toldos  de  Huentrupan,  a donde  podíamos  llegar  al  dia  siguiente  tnu¡ 
temprano,  i me  resolví  a alojar  en  la  choza  de  Vera.  Bajamos  al  lago 
por  una  pendiente  mui  fuerte  que  nos  obligó  a hacer  muchos  caracoles. 
Allí  vi  por  la  primera  vez  a Hueñupan  que  había  sido  criado  en  Val- 
divia, en  casa  de  don  Ignacio  Agüero.  No  supimos,  sino  mas  tarde, 
que  era  uno  de  los  asesinos  de  Bernardo  Silvu,  muerto  en  la  Mari- 
quina,  pero  el  aspecto  estrailo  de  su  fisonomía  me  sorprendió.  Produjo 
el  mismo  efecto  en  Lenglier:  hablábamos  de  eso  a José  Vera,  i nos  dijo 
que  era  hombre  de  un  jénio  maniático,  exaltado  i algo  loco.  José  Vera 
vivía  ordinariamente  en  los  toldos  deTrureupan,  pero  Labia  venido  a 
las  orillas  del  lago  para  la  cosecha,  i se  Labia  construido  una  habitación 
mitad  toldo,  mitad  ramada.  La  mujer  de  José  Vera  era  cristiana,  i su 
hennana  era  casada  con  Hueílu-pan;  las  dos  habían  sido  criadas  en 
Valdivia.  Allí  debimos  resignarnos  a comer  carne  de  caballo,  por 
habérsenos  concluido  el  cordero  que  teníamos  para  pasar  la  cordillera 
i José  Vera  no  tenia  ganado.  Comimos  de  mala  gana,  pero  prome- 
timos abstenernos  de  esa  carne,  todas  las  veces  que  pudiésemos 
hacerlo.  Un  poco  mas  léjos  de  la  casa  de  José  Vera,  se  concluye  el 
lago  de  Lacar:  ahora  podremos  hacer  una  descripción  completa 
de  él. 

En  este  punto  la  linea  divisoria  de  las  aguas,  abandonando  su 
dirección  Norte  Su  J,  hace  una  inOeccion  como  de  ochenta  kilómetros 
hacia  el  Este,  deprimiéndose  al  mismo  tiempo,  i encerrando  al  lago 
de  Lacar  que  aparentemente  colocado  en  el  otro  lado  de  la  cordillera, 
vacia  su3  aguas  en  el  Pacífico. 
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El  lago  «¡turulo  a una  allura  de  530  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
se  esliendo  de  Este  a Oeste.  Principia  con  bastante  anchura,  como 
de  seis  kilómetros.  El  cordon  Norte  del  valle  de  llucíii,  lo  borden  al 
Sud  hasta  el  rio  Chachim,  en  donde  concluye.  Desde  ahí  el  cordon 
Sud  del  mismo  valle,  se  acerca  al  lago  i lo  rodea  al  Este  deprimién- 
dose casi  enteramente.  El  pico  de  Coinquina  es  el  mas  notable  en  los 
cerros  del  Sud:  el  Trumpul,  en  los  del  Norte.  El  cordon  riel 
Norte  se  hulla  algo  retirado  tle  las  orillas  del  lago,  dejando  un  eslenso 
- llano  en  donde  tienen  los  indios  sus  chácaras  i potreros:  las  pose- 
cioncs  de  Uuentrupan  i de  Hilnrio  se  encuentran  en  esas.  Eos  espa- 
ñoles habían  construido  unos  fortines  en  esa  misma  orilla,  sabiendo 
mui  bien  que  una  vez  pasado  el  brquctr,  no  había  otro  medio  de  lle- 
gar a las  pampas,  sino  por  la  orilla  norte.  Como  a treinta  i dos  kiló- 
metros de  su  oríjen  se  estrecha  el  lago  de  Lacar,  para  formar  el 
balseo  del  Nontué  que  tiene  como  cuarenta  metros  do  ancho;  vuelve 
en  seguida  a ancharse,  forma  otro  cuerpo  de  lago,  que  tiene  como 
ocho  kilómetros,  en  donde  entra  el  rio  Chachim  desagüe  de  Quefti. 
Vuelve  a estrecharse  otra  vez  en  el  balseo  de  Hunhum,  ancho  como 
de  ochenta  metros,  continúa  del  mismo  ancho  por  espacio  de  veinte 
kilómetros,  i se  junta  al  lago  de  Pirihuaico.  Este  lago  se  esliende  de 
Este  a Oeste  como  treinta  kdómetros,  es  angosto  no  alcanza  a cual  ro 
kilómetros  en  su  mayor  anchura,  su  desagüe  el  rio  Ctdlitué,  se  junta 
a los  desagües  de  los  lagos  de  Panguipulli  i Calafqucn  situados  ni  Norte 
de  e te  paralelo  en  el  lado  occidental  de  la  cordillera;  loma  entonces  el 
nombre  de  rio  Shoshuenco  para  vaciarse  en  seguida  en  el  lago  de 
Rinihue.  Este  lago  se  cstiende  de  noroeste  a sureste,  por  espacio  de 
veinte  kilómetros  i un  ancho  de  dos  hasta  cinco.  Su  desagüe  es  el  rio 
Valdivia. 

Aquí  se  tiene  pues  un  lago,  el  de  Lacar,  que  a primera  vista 
p trece  hallarse  al  otro  lado  déla  línea  divisoria  de  las  aguas,1 
sin  embargo,  vacia  sus  aguas  ni  mnr  Pacífico:  su  estremidnd  oriental 
no  dista  mas  que  quince  a veinte  kilómetros  de  los  grandes  tributarios 
del  Atlántico. 

Uno  que  pasase  la  cordillera  sin  darse  cuenta  de  este  ejemplo  tan 
singular,  se  sorprendería  mucho  mas,  al  oir  contar  a los  indios  de 
los  toldos  tle  Uuentrupan,  que  un  indio  de  Valdivia  llamado  Paulino, 
habiendo  ¡do  a negociar  a ese  lado,  las  nieves  del  invierno  le  cerra- 
ron el  paso  del  boquete;  apremiado  por  ciertas  circunstancias,  se 
juntó  con  otros  dos  de  sus  paisanos  que  habían  corrido  la  misma  suer- 
te, i ac  fueren  a caballo  hasta  el  lago  de  Pirihuaico;  allí  construyeron 
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una  canoa,  i por  el  rio  Callituc  llegaron  al  lago  de  Rifiihué, -asom- 
brando a todos  los  de  Valdivia  con  ese  viaje,  que  revelaba  tantos  mis- 
terios sobre  la  formación  natural  de  esos  lugares.  Al  principio  se  creyó 
una  fábula,  pero  después  se  ha  conocido  la  realidad  del  hecho.  Don 
Atauasio  Guarda  me  dijo  que  él  mismo  habiu  prestado  caballos  la 
indio  al  desembarcarse,  para  que  se  fuese  a Futrouhue  de  donde 
era. 

El  lago  de  Lacar  tiene  mucho  pescado.  Los  indios  que  viven  en 
Jas  orillas,  aprovechan  las  creces  del  rio  para  detener  los  peces  en  cer- 
cados de  ramas  cumulo  baja  el  agua. 

Volvamos  ahora  a tomar  el  hilo  de  la  narración.  Después  de  haber 
almorzado  con  carne  de  caballo,  Vera  nos  sorprendió  mucho  al  convi- 
darnos a que  nos  bailásemos  en  el  lago.  Criados  en  la  idea  de  que  un 
bailo  después  de  comer,  puede  tener  fatales  consecuencias,  rehusamos. 
El  se  quitó  su  poncho  i el  chiripá,  i se  botó  al  agua.  Mas  tarde  en  el 
Caleufu  vimos  hacer  lo  mismo  a todos  los  indios,  sin  que  les  suce- 
diese ningún  accidente.  Lo  que  prueba  que  lodo  depende  del  há- 
bito. 

A la  larde,  bajo  la  sombra  de  un  manzano  cargado  de  fruto,  con- 
venimos con  Vera  i Motoco,  sobre  la  linca  de  conducta  política  que 
debíamos  seguir.  Vera  i Motoco  llevarían  de  mi  parle  un  regalo  a Hui- 
trailhin,  cacique  de  alguna  influencia  i que  convenia  a (raérmelo;  mién- 
tras  tanto  yo  seguiría  mi  camino  hasta  donde  Paillacan;  aunque  estaba 
indeciso  todavía,  si  me  establecería  en  los  toldos  de  éste  último  o en 
los  de  Huincahual. 

22  de  febrero. — Al  dia  siguiente,  José  Vera  nos  acompañó  a los 
toldos  de  Huenlrupan,  distantes  como  seis  kilómetros  del  cerro  Trum- 
pul.  Allí  como  a 500  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  principian  a 
aparecer  los  pinos  (1),  que  adornan  las  colinas  oscureciéndolas  con  su 
verdura  sombría.  Son  casi  los  únicos  árboles  que  se  ven.  En  los  pla- 
nes solo  haí  plañidas  pequeñas,  que  crecen  en  la  areua.  Al  fin,  por 
una  pendiente  inclinada  se  llega  a las  orillas  del  riachuelo  donde 
vive  Iluentrtipan.  Al  otro  lado  se  elevan  dos  casas  con  techo  de  paja, 
pero,  sea  por  el  calor,  sea  por  otro  motivo,  los  indios  se  habían  estable, 
cido  en  este  lado  del  arroyo,  en  toldos  hechos  con  coligues.  Nos  apea- 
mos, se  formó  un  círculo  al  rededor  de  Iluenlrupnn,  i principió  el  co. 
yaghtun  entre  José  Vera  nuestro  lenguaraz,  i el  cacique.  Después  José 
Vera  le  tradujo  la  carta  de  don  Ignacio  Agüero.  Huenlrupan  rccono- 

(1)  LiboCvdnis  chilensts.  , , 
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ció  todo  lo  que  decía  este  caballero,  respecto  de  sus  escursíones  en  las 
pampas.  I después  me  «lijo  que  efectivamente,  había  corrido  el  rumor 
de  que  yo  llevaba  aguardiente  envenenado;  que  él  mismo,  asustado 
al  principio,  i uno  de  los  primeros  informados,  había  hecho  prevenir 
a todos  los  caciques.  Que  se  había  tenido  un  parlamento  con  todos 
los  jefes  vecinos,  pero  que  él,  Huentrupan,  reflexionando  que  esos 
rumores  no  podían  ser  sino  mentiras,  había  abogado  en  mi  favor, 
para  que  no  solamente,  no  se  no3  hiciese  ningún  daito,  sino]  también 
para  que  Paillacan  nos  diese  el  paso  prometido  para  Patagónica. 

Nos  confirmó  la  noticia  de  la  fuga  de  los  dos  peones,  que  había 
dejado  como  rehenes  en  lo  de  Puillacan,  encontrándose  en  ese  momen- 
to,en  poder  de  otros  indios  cerca  de  sus  toldos;  le  hice  notar  entonces  a 
Huentrupan  que,  si  yo  hubiera  sido  un  hombre  sin  palabra,  podía  ha- 
berme ido  sin  llevarlos  regalos  de  rescate  a Paillacan,  ya  que  mis  peo- 
nes no  estaban  en  su  poder,  péro  que  quería  cumplir  fielmente  con' 
mi  palabra,  siguiendo  hasta  Lalicura,  residencia  de  esc  cacique. 

Huentrupan  me  prometió  mandar  un  chasque,  a los  toldos  donde 
se  hallaban  mis  hombres  para  avisarles  mi  llegada 

Relato  aquí  el  modo  como  se  efectuó  la  fuga,  según  me  lo  contó 
uno  de  ellos,  que  volví  a ver  en  Valdivia,  porque  como  se  verá  mas 
abajo,  no  pude  verlos  mas  óntes  de  mi  vuelta  aesa  ciudad.  Temiendo 
que  los  indios  que  los  maltrataban  mucho,  no  acabasen  por  matarlos: 
golpeados  por  Paillacan  i Quinlunahuel  su  hijo,  (así  me  ocultaban  lo 
que  realmente  se  había  pasndo),  Soto  i su  compañero  Díaz  se  habían 
escapado  de  Lali-cura;  subiendo  la  cordillera,  habían  atravesado  el 
Caleufu  cerca  de  su  orijen,  no  teniendo  que  comer  sino  el  fruto  del 
muchi.  Como  tenían  zapatos,  i caminaban  por  las  arenas  de  los 
pampas,  fácilmente  se  les  podía  seguir  el  rastro;  así  es  que,  unos  indios 
los  habían  alcanzado  i conducido  a sus  toldos,  situados  a tres  leguas 
al  Norte  de  los  de  Huentrupan,  en  donde  se  hallaban  en  el  momento 
de  mi  pasaje. 

Hice  regalos  a Huentrupan;  me  retornó  una  oveja  i mandó  al  indio 
Pulqui  en  busca  de  mis  hombres.  Comimos  la  oveja  con  uft  gusto  fácil 
de  concebir,  después  de  la  carne  de  caballo  de  la  víspera.  Volvimos 
a reconocer  a las  chinas,  aquellas  que  habíamos  visto  en  el  viaje  para 
Valdivia,  saludándolas  con  el  nombre  de  Larnuen  (hermana).  Eran 
casi  todas  donosas  i cristianas,  muchas  de  ellas  nacidas  en  la  provincia 
de  Valdivia.  Huentrupan,  el  mismo,  había  sido  criado  en  las  orillas 
del  lago  de  Raneo.  Esas  mujeres  eran  trabajadoras  incansables,  se 
«onocia  por  la  cara  risueña  que  tenian  en  medio  de  sus  faenas,  que 
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trabajaban  mas  por  su  gusto  que  por  fuerza;  unas  preparando  la 
harina,  las  otras  tejiendo  ponchos.  La  mujer  de  Huentrupan,  una 
tia  gorda  en  forma  de  bola  presidia  las  faenas.  El  viejo  Huentrupan 
sentado  en  el  suelo  sobre  pellones,  presenciaba  todo  con  aire  patriar- 
cal. En  fin,  aquello  respiraba  bienestar  i tranquilidad.  Ya  llevo  dicho 
que  cerca  de  la  cordillera  los  indios  tienen  siembras.  Aquí  las  fiso- 
nomías no  tienen  ese  aire  salvaje  i feroz  que  habíamos  reparado  en 
los  indios  situados  mas  al  Este. 

Después  de  algún  rato,  me  fui  a hacer  una  visita  a Trureupnn,  que 
vive  como  a una  milla  de  distancia,  en  las  orillas  de  otro  riachuelo- 
Cuando  llegué,  mi  digno  amigo,  el  cacique,  estaba  en  su  choza.  Fi- 
guraos un  hombre  gordo,  con  barriga  enorme,  i tan  enorme  que  le  era 
imposible  verse  los  pies  sino  sentado.  Estaba  casi  desnudo  como  todos 
los  indios  en  sus  toldos.  Los  ojos  colorados,  salidos  de  las  órbitas, 
i a causa  del  calor  del  dia,  un  pié  de  lengua  fuera  de  la  boca,  con  el 
mismo  movimiento  alternativo  que  la  de  los  perros  cansados;  aunque 
sentado,  tenia  en  la  mano  un  bastón  a manera  de  cetro;  a sus  pies  un 
cántaro  de  agua,  de  la  cual  se  echaba  a cada  instante  en  la  cabeza 
para  refrescarse  eeteriormenle,  i agrundes  i repetidos  tragos  el  interior; 
al  mismo  tiempo  sudaba  i soplaba  como  un  fuelle  de  fragua;  tal  es  el 
retrato  de  mi  amigo,  el  cacique  Trureupan:  tenia  la  espalda  sostenida 
por  un  barril  vacío,  en  otro,  a manera  de  almohada,  apoyado  el  codo: 
atento  presenciaba  una  partida  de  naipes,  empeñada  en  un  círculo 
de  unos  veinte  mocetones,  con  caras  colorndas  por  los  continuas  bo- 
rracheras. Hablando  jeográficamente,  no  había  mas  que  una  milla 
de  distancia  entre  los  toldos  de  Huentrupan  i los  de  Trureupan,  pero 
considerando  las  caras  feroces  de  los  asistentes,  i las  honradas  fisono- 
mías de  la  toldería  vecina,  uno  hubiera  podido  creer  que  había  mas  de 
mil  leguas  ite  distancia. 

A mi  llegada,  Trureupan  dióa  su  cara  de  borracho  el  aspecto  mas 
risueño  de  que  era  capaz.  Le  hice  un  regalo;  i por  medio  de  José  Ve- 
ra, me  dijo  que  sentía  mucho  la  manera  descomedida  con  que  se 
me  había  tratado  en  mi  viaje  anterior,  pero  que  esperaba  que  yo  ha- 
bría olvidado  todo.  Mientras  que  conversábamos,  las  mujeres  curiosas, 
como  todas  los  hijas  de  Eva — que  hayan  nacido  en  el  toldo  del  indio  o 
bajo  el  techo  déjenlo  civilizada,  se  habían  acercado.  Mi  larga  barba 
Jes  causaba  admiración ; me  trajeron  tijeras  para  ver  si  quería  cortarla. 

Trureupan  me  presentó  uno  de  sus  parientes,  un  indio  viejo,  de  cara 
asquerosa,  i para  manifestar  que  había  olvidado  lo  que  había  pasado 
Ja  primera  vez,  quiso  que  yo  le  diese  la  mano  i le  tratase  de  cuñado. 
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Por  fin  me  despedí  de  los  asistentes,  i volví  a I03  toldos  de  Hueutru- 
pan;  José  Vera  se  volvió  a su  casa  acompañado  de  Motoco.  Parapasar 
el  tiempo  nic  senté  a (asombra  de  un  manzano,  al  lado  del  viejo  ca- 
cique: conversando  con  él,  le  mostré  una  lámina,  dónde  estaba  re- 
presentado el  Presidente  nctual  Je  Chile,  con  sus  cuatro  Ministros;  el 
futa  Iroquitjuchi , como  dicen  los  indios.  Muchos  se  acercaron,  movi- 
dos por  la  curiosidad,  i todos,  Huenlrupan  el  primero,  saludaron  al  re- 
trato diciendo:  mor»  mai  i,  Presidente.  Su  admiración  aumentó  cuan- 
do les  leíamos  algunas  palabras  en  el  diccionario  chileno-espaiíol,  i 
unas  frases  de  la  gramática  chilena,  palabras  i frases  en  Dugu-Mapu 
i los  rezos,  que  algunos,  principalmente  las  mujeres,  sabían  de  me- 
moria. 

A la  noche,  volvió  Pulqui,  que  había  ido  de  chasque  a los  toldos 
de  los  indios  en  donde  estaban  mis  hombres.  Dijo  que  vendrían  al 
dia  siguiente,  que  les  había  hallado  ocupados  en  hacer  chicha,  i de  la 
cual  había  tomado  una  buena  ración,  porque  el  honrado  Pulqui 
volvía  bastante  ébrio. 

23  de  febrero. — Por  la  mafiana,  como  no  viniesen  los  hombres, 
pensamos  en  la  marcha,  recomendándolos  mucho  al  cacique  miéntras 
volvía  yo  a ponerlos  en  camino  para  Valdivia.  Antes  fuimos  actores 
de  una  ceremonia  relijiosa;  Pulqui,  el  indio  arriba  citado,  era  casado 
con  una  mujer  bastante  buena  moza;  cuando  mui  joven  había  servi- 
do en  Valdivia,  i por  consiguiente  era  cristiana.  Pulqui  en  unos  de 
sus  viajes  a la  otra  banda,  la  encontró  huérfana  en  Huequccura;  el 
padre  i la  madre  de  María  habían  muerto  en  la  misma  noche  heridos 
de  apoplejía,  causada  por  el  aguardiente.  Se  casó  con  ella  i tenia  una 
hija  de  algunos  meses.  Quería  la  madre  que  su  hija  fuese  cristiana, 
i Pulqui  también,  aunque  él  fuese  moro.  Ir  a la  otra  banda  a la  mi- 
sión para  bautizarla,  no  era  posible  , el  viaje  sería  demasiado  pesado 
para  la  criatura.  Como  para  abrir  las  puertas  del  cielo  a todo  ser 
viviente,  basta  derramarle  un  poco  de  agua  en  la  cabeza,  pronuncian- 
do las  palabras  sacramentales;  propuse  a María  que  le  bautisaría  a 
la  niña;  proposición  que  aceptó  con  mucho  gusto.  El  padrino  fué  Len' 
glier,  la  madrina  la  hermana  de  José  A.  Panguilef  de  la  Mariquina. 
l.englier  tomó  la  cabeza  de  la  niilu  entre  las  manos,  la  china  los  pies; 
i eché  el  agua  pronunciando  las  palabras  de  rigor.  El  nombre  que  d* 
a la  nueva  cristiana  fué:  Isabel  del  Rosario,  Isabel  en  memoria  de 
una  amiga  respetable  de  Santiago,  i Rosario  porque  era  uho  de  los 
nombres  de  la  madrina.  L03  indios  se  manifestaron  mas  apegados  a las 
formalidades  de  lo  que  yo  había  pensado.  Quisieron  que  recitase  el 
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Credo  en  lengua  chilena.  Tomé  el  libro  i comencé  a leer  el  Credo. 

Lenglieri  la  china  lo  repetían.  Para  celebrar  la  ceremonia,  Pulqui 
descargó  una  escopeta  vieja  que  tenia.  Hicimos  algunos  regalos  al 
padre,  a la  madrina,  i a la  donosa  comadre  Marín;  i en  verdad  que 
era  una  guapa  moza,  do  mejillas  rosadas  como  manzanas  de  abril,  de 
formas  bien  proporcionadas  aunque  un  poco  viriles,  i de  una  cabellera 
negra,  tan  abundante,  que  cuando  la  destrenzaba,  le  caia  en  las  espal- 
das como  un  manto. 

No  llegando  los  peones  nos  pusimos  en  camino;  nos  dirijiamos 
hacia  la  cusa  de  Antinao,  dejando  a la  derecha  las  de  Trureupan; 
pero  no  contaba  yo,  con  la  cortesía  de  mi  digno  amigo,  el  cacique. 

Estaba  como  a doscientos  metros  delante  de  su  habitación;  'cuando 
oí  a mis  espaldas  un  ruido  de  caballos  i vi  venir  a la  cabeza  de  sus 
mocetoncs  al  indio  gordo  montado.  ¡Cómo  habría  podido  montar  a 
caballo  con  su  corpulencia  mi  honrado  amigo!  fué  un  problema  cuya 
solución  no  busqué.  Nos  separamos  buenos  amigos,!  do  una  carrera 
alcanzamos  la  casa  de  Antinao.  El  valle  en  cuya  entrada  habitan 
Trureupan  i Huenirupan,  tiene  en  su  oríjen  un  ancho  de  dos  o tres 
millas;  es  limitado  al  Norte  por  una  cadena  de  montanas  cubiertas  de 
bosques,  ramificación  de  la  barrera  septentrional  del  lago  de  Lacar, 
i al  Sur  por  otra  cadena  de  cerros  estériles  i desnudos,  ramificación 
de  la  burrera  Sur.  Estas  montanas  del  Sur  tienen  un  aspecto  parti- 
cular; del  terreno  arenoso  que  las  constituye,  salen  de  cuando  en 
cuando  prismas  basálticos  verticales  cu  ligura  do  murallas,  prismas 
escalonados  unos  sobre  oíros,  que  dan  a estos  cerros  el  verdadero  as- 
pecto de  fortificaciones  con  bastiones:  pequeñas  manchas  verdes  si- 
mulan las  troneras;  especialmente  uno  marcado  en  el  mapa,  detras 
de  las  casas  do  Trureupan,  que  es  mui  notable,-  lo  he  bautizado  con 
el  nombre  de  Cerro  de  la  Fortaleza.  Al  cabo  de  ocho  o diez  kiló- 
metros, se  ancha  mucho  nías  el  valle,  para  concluir  en  vegas  húme- 
das, i a la  izquierda  viene  a juntarse  con  otro  valle,  que  se  esliendo 
hacia  el  Norte.  Como  el  valle  en  donde  caminábamos  se  cubre  de 
agua  en  invierno  con  las  avenidas  de  los  riachuelos,  no  se  pasa  por 
el  fondo,  sino  por  las  faldas  de  las  montañas  al  Sur;  i en  verano, 
por  costumbre,  se  sigue  el  mismo  camino.  Continuamos  por  el 
sendero  que  va  serpenteando  caprichosamente  por  la  falda  de  los 
cerros,  unas  veces  mas  arriba,  otras  mas  abajo,  encontrando  do  cuan- 
do en  cuando  bosques  de  pinos. 

Migrando  i buen  amigo  el  cacique  Iluentrupan  como  es  costum- 
bre hacerlo  con  las  personas  de  consideración,  nos  había  dado  a Hue- 
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flupan  en  calidad  de  chasque,  para  acompañarnos  hasta  los  toldos  de 
Huincahual.  Elbriboñ  se  había  pintado  la  cara  con  colorado,  lo  que 
se  la  hacia  mucho  mas  honrada.  La  casa  que  Antinao  debía  a la  cien- 
cia arquitectónica  de  nuestro  carpintero  Mancilla,  se  hallaba  en  un  bos- 
que de  manzanos,  encima  de  una  pequeña  colina;  es  bastante  bien 
construida,  vistos  los  recursos  de  la  localidad.  Dos  o tres  campos  cul- 
tivados que  la  cercan  le  dan  un  aspecto  risueño.  Allí  nos  apeamos. 

Anlinao  me  besó  la  mano,  yo  hice  lo  mismo  con  la  suya:  es  señal 
de  amistad  eiitre  los  indios. 

Tenia  un  asunto  que  arreglar  con  él:  yo  quería  cobrarle  el  caballo 
que  había  dado  a los  constructores  de  la  casa,  i que  según  supe  des- 
pués él  mismo  fué  a robárselos  al  camino:  trabamos  conversación. 

Miéntras  tanto  viéndome  sacar  del  bolsillo  mi  reloj  de  sol  pora  ver 
lo  hora,  me  suplicó  que  lo  volviese  aguardar,  diciéndome:  que  eso 
era  talvez  alguna  brujería  i podio  causar  una  enfermedad  a su  mujer. 

Respeté  su  superstición,  pero  no  pudimos  arreglar  el  negocio.  El  vol- 
vió a tomar  su  ocupación  de  hacer  chicha,  machacando  las  manza- 
nas con  un  polo  en  el  tronco  hueco  de  un  árbol,  i nosotros  montamos 
a caballo.  Bajárnoslo  colina,  i volvimos  a entrar  en  el  valle.  Ahí  ce- 
saba el  pasto,  pisábamos  el  suelo  de  la  pampa:  arena  i plantas  espi- 
nosas; quemaba  el  sol.  En  una  pequeña  eminencia,  formada  por  una 
piedra  aislada  en  medio  de  la  pampa  nos  esperaban  dos  indios,  que 
un  rato  ántes  habíamos  visto  apearse  i encimar  la  peña.  Cárdenas 
reconoció  en  uno  de  ellos,  a Foiguel,  hijo  mayor  de  Paillacan,  ausen- 
te de  los  toldos  de  su  padre  en  el  momento  del  naufrajio.  Le  hice  al- 
gunos regalos,  i miéntras  conversábamos  vino  otra  vez  a la  carga  An- 
tinao, trayendo  el  caballo  en  cuestión,  cuyo  valor  le  pagué  en  pitri- 
ves  (1)  de  añil.  Esto  lo  hacia  no  por  remordimiento,  sino  porque  que- 
ría conservnr  mi  amistad,  que  mastardele  podría  ser  útil.  Foiguel  me 
convidó  a ir  a su  toldo,  situado  como  a un  kilómetro  a la  izquierda  del 
camino.  Le  di  las  gracias  no  pudiendo  demorarme  i le  hice  algunos 
regalos,  que  hicieron  cesar  sus  invitaciones;  tampoco  tenia  otro  objeto 
su  urbanidad.  Foiguel  a quien  no  volví  a ver  después,  tenia  el  aspecto 
feroz  de  su  padre  Paillacan:  los  ojos,  en  los  cuales  se  inyectaba  la 
sangre  con  facilidad,  manifestaba  que  una  vez  encendido  de  cólera, 
no  debía  ser  un  mozo  de  mui  buen  jénio.  Quién  sabe  si  no  debía  este 
aspecto  feroz,  al  color  rojo  con  que  se  habia  pintado  la  cara,  porque 
Cárdenas  me  aseguró  que  era  hombre  de  mui  buen  carácter.  Sepa 

(1)  Un  pitrin  pesa  dos  onzns 
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rándomede  él,  tomé  el  rumbo  que  poco  mas  o menos,  debíamos  se- 
guir hnsta  los  toldos  de  Huincabual,  es  decir,  al  Sureste.  Entramos  en 
un  valle  por  donde  corre  un  riachuelo  cuyo  nombre  no  supimos, 
cuyas  orillas  están  cubiertas  de  espesos  manzanales.  El  fondo  del  valle 
se  eleva  hasta  un  cerro,  [desde  donde  se  ve  un  precioso  paronama. 
Es  mui  estenso:  mirando  hacia  el  Norte  veíamos  dibujarse  a nuestra 
izquierda  la  cresta  central  de  la  cordillera,  en  cuya  estreinidad,  un 
poco  afuera  de  su  dirección  jeneral,  dominando  las  montañas  vecinas 
con  su  cabeza  nevada,  se  encuentra  el  volcan  Lagnin  o de  los  Piño- 
nes: al  pié  de  esas  montañas  está  el  valle  de  ilucntrupan.  En  el  lugar 
situado  perpendicularmente  abajo  de  la  cresta  en  donde  juzgábamos 
que  estaban  los  toldos  de  Huentrupan,  aparecía  un  pequeño  cuerpo 
de  agun,  que  por  su  posición  relativamente  a nosotros,  creimos  debia 
ser  una  parte  del  lago  de  Lacar;  pero  Aloloco,  a quien  hablamos  de 
«o,  nos  dijo:  que  era  otra  Inguna  llamada  Quilquihué,  de  donde 
sale  elTrepclco,  rio  que  va  a echarse  en  el  Pihualcurn,  afluente  del 
Clumehuin.  Después  de  haber  pasado  esta  altura,  llegamos  a una 
meseta  que  atravesamos  por  espacio  de  algunas  millas,  al  fin  de  la 
cual  bajamos  a una  quebrada.  Arriba  de  esta  quebrada  se  ven  pris- 
mas basálticos. 

A la  bajada  de  la  quebrada,  principiaba  el  valle  del  Yafi-yafi,. 
Muchos  esteros  que  habíamos  hallado  llenos  de  agua  en  nuestro  úl- 
timo viaje,  estaban  ahora  secos.  El  valle  está  bordeado  a derecha  c 
izquierda  por  lomas  que  lo  unen  con  la  gran  meseta  que  se  ve  en 
el  mapn;  prismas  basálticos  en  la  cima  de  las  lomas,  parecen  pretiles 
hechos  para  contener  las  tierras  de  la  meseta.  Atravesamos  dos  o tres 
veces  el  rio;  al  fin,  a la  noche,  viendo  a cierta  distancia  una  caballada, 
nos  detuvimos  ántes  de  alcanzarla,  i resolvimos  pasar  la  noche  en  ese 
lugar. 

Hueííupan  filé  a reconocerla,  i volvió  diciendo  que  era  de  un  indio, 
pariente  i conocido  suyo. 

24  de  febrero. — El  dia  siguiente,  al  salir  encontramos  el  toldo  de 
indio  de  la  víspera;  tenia  consigo  una  numerosa  caballada.  Entré  en 
arreglos  con  él  para  comprarle  un  caballo.  Me  vendió  por  ocho  pitrines 
de  añil  uno  que  decía  ser  excelente  c/ioipiero:  asi  llaman  los  indios 
a los  caballos  que  usan  para  cazar  los  avestruces.  Debo  decir  aquí, 
como  un  razgo  de  sus  costumbres,  que  lodo  el  tiempo  del  cambala- 
che, el  pchucnchc  consultaba  a su  mujer,  i ademas,  iba  a concluirse  el 
trato,  cuando  la  china  puso  por  condición  que  se  le  diese  a mas  algu- 
nas chaquiras,  so  pena  de  romper  el  trato.  Esto  probará  que  la  mujer 
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tiene  cierto  peso  en  el  menaje.  La  mujer  era  donosa,  i por  supuesto 
era  difícil  rehusar  lo  que  pedia  una  buena  moza,  aunque  fuese  Pe- 
huenche,  i le  di  las  chaquirns.  Era  pariente,  prima  hermana,  creo,  de 
Hueíiupan,  nuestro  compaílero.  ¡Q,ué  individuo  latí  cslrafSo  era  esie 
Huefiupan!  en  las  paradillas  que  hacíamos,  se  tendía  de  barriga  en 
el  suelo,  fija  la  vista  i sin  desplegar  los  Iáb¡o3¡  como  le  preguntase 
que  tal  le  parecía  el  caballo  comprado,  contestó:  teniendo  cuatro  pa- 
tas andará,  con  eso  basta;  me  asustó  la  contestación. 

Nos  despedimos  del  indio  i de  su  mujer,  i seguimos  nuestro  camino 
encimando  la  meseta.  Es  una  meseta  enteramente  horizontal,  de 
veinte  i ocho  o treinta  kilómetros  cuadrados  de  superficie,  la  cual 
está  cortada  por  quebradas  que  no  se  ven,  sino  cumulo  uno  está 
en  sus  orillas:  nada  mas  árido,  ni  un  solo  árbol,  ni  un  solo  arbusto 
se  vé  en  toda  la  estension,  sino  arena,  piedras  i mazorcas  de  espinas 
amarillas  de  20  a 25  centímetros  de  altura. 

Dejábamos  aíras  al  gran  volcan  de  cabeza  nevada:  al  llegar  al  con- 
fluente del  Ghimehuin  i del  Limai,  Vitlarino  divisó  este  cono  nevado, 
i creyó  por  un  error  bien  conforme  con  el  objeto  de  sus  deseos,  que 
era  el  cerro  Imperial  de  Amuco,  creyendo  con  esto  estar  mui  cerca 
de  Valdivia,  a donde  quena  alcanzar. 

Después  de  haber  pasado  esta  gran  meseta,  bajamos  por  una  que- 
brada, i al  fin  nos  encontramos  en  un  vallcciio  por  donde  corre  un 
riachuelo  llamado  L’luisley.  Allí  tomamos  harina  tostada  mezclada 
con  agua,  i como  habíamos  cometido  el  olvido  imperdonable  de  no 
llevnr  un  cacho,  filé  preciso  tomarla  en  uno  de  nuestros  estribos  de 
inadera.  De  allí  seguimos  por  el  valle,  pero  un  poco  ánles  de  llegar 
al  Calcufw,  subimos  una  colina  bastante  alta,  i alhajar  a la  otra  falda 
divisamos  el  Culeufu.  Pero  no  se  veian  los  toldos;  nuestro  amigo 
Hueíiupan  no  los  veia  tampoco,  porque  se  puso  a encender  fuego, 
para  que  lajeóte  de  los  toldos  dios  percibiese,  i viniese  a nuestro 
encuentro:  o quien  sabe  si  él  los  había  divisado,  i encendía  fuego 
para  avisara  los  toldos  que  llegaban  cslranjero3.  Al  fin,  los  divisamos 
i bajamos  al  Culeufu:  dejamos  en  la  orilla  algunos  toldos  a nuestra 
derecha,  i entramos  en  el  vado.  Nos  esperaban  a la  entrada  del  vado, 
Marihuequc,  segundo  hijo  de  Iluincahual,  i un  joven  buen  mo- 
zo que  nos  dijo  era  mestizo  de  Patagónica  llamado  Cabillo  Mar- 
tínez. 

Nos  apeamos  al  frente  del  toldo  de  Muiucahual,  ausente  en  ese 
momento,  como  también  Inacayal  su  hijo  mayor,  que  goza  de  todo 
el  influjo  politico  en  la  toldería,  i que  tampoco  estaba  allí,  la  primera 
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vez  que  habíamos  pasado,  cuando  la  (oldérín  se  hallaba,  en  las  orillas 
del  Quemquemtrcu.  Anlileglien  conocido  nuestro,  estaba  presente’ 
Las  mujeres  trajeron  pellones  a una  ramada,  situada  al  frente  del 
toldo  de  Huincahual,  i pusieron  a los  pies  década  uno,  un  plato  de 
carne.  Preguntamos  a Antilcghen,  si  creía  que  nos  dejarían  pasar 
hasta  Patagónica;  contestó  que  era  preciso  esperarla  vuelta  de  Inaca- 
yal,  pero  (pie  creía  a éste  bien  dispuesto  hacia  mi;  que  había  di- 
cho que  si  yo  era  buen  hombre  me  llevaría  consigo  en  calidad  de 
escribano  (secretario)  a esa  ciudad. 

Volvimos  a ver  con  gusto  al  viejo  lio  Jacinto,  i sus  dos  mujeres. 
En  su  toldo  vivía  el  dragón  de  Patagónica,  Celestino  Muñoz,  ya 
conocido  nuestro,  i que  había  venido  trayendo  a los  indios  las  propo- 
siciones de  paz  del  Gobierno  Arjenlino.  Regalé  a mi  antiguo 
conocido  Anlileghcn  una  camisa  i otras  cositas;  él  me  retornó  una 
oveja.  Mandé  a Cárdenas  que  la  matase;  Celestino  le  ayudó,  pero 
ántes  se  hizo  el  apol  acostumbrado.  El  apol  se  hace  de  la  ma- 
nera siguiente:  se  ala  el  cordero  del  hocico  con  un  lazo,  se  sus- 
pende a un  poste,  i se  le  córtala  garganta;  la  sangre  corre  abun- 
dantemente, i va  por  la  traqueaiteria  hasta  los  pulmones,  junto  con 
agua  i sal  que  introducen  por  el  mismo  canal.  Entonces  se  liga  la 
traqueaiteria  con  un  pedazo  de  lazo;  al  cabo  de  algún  tiempo  se  saca 
el  pulmón,  i corlándolo  en  pedazos  se  distribuye  a los  asistentes.  Co- 
mí con  mucho  gusto  mi  parle.  No  hai  duda  que  muchos  esclamarán: 
;(¿ué  horror!  ¡eso  no  se  puede  comer!  i sin  embargo,  nada  hai  mas 
cierto.  En  las  provincias  del  Sur,  en  Valdivia  por  ejemplo,  en  ningu- 
na hacienda  se  mala  un  cordero,  sin  que  se  celebre  la  ceremonia  del 
apol,  i los  que  han  frecuentado  esas  comarcas,  podrán  corroborar  la 
verdad  de  mis  palabras. 

A la  noche  dormimos,  aunque  impedidos  por  los  ladridos  de  los 
perros,  que  pululan  siempre  en  las  tolderías. 

Marihucquc  i (Jabino  Martínez,  se  liabian  ido  a los  toldos  de  Pili- 
llacan,  donde  se  celebraba  una  gran  borrachera. 
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CAPITULO  IV. 


Costumbres. —Toldos  de Huincahual.— ' Toldo  de  Jacinto.—  Nombres  de  hombres, 
de  mujeres  i de  perros. — Forma  de  un  toldo  — Visita  de  Quintunahuel. — Kbrie- 
dad  — La  cometa  de  Chiquillo.— Familia  del  tio  Jacinto. —Amabilidades  de  ma- 
ma Dominga.— Celestino  Muñoz  i sus  hazañas. — til  muchi.— Llegada  de  lluinca- 
hual  — Llegada  de  Inaca/al  — Soi  su  secretario  —Cartas.—  Ceremonia.— Borra- 
chera.— Diferentes  escenas.— Día  después.  — Tahilmnr  — Visiti  a Paillacan. — Pas- 
cuala.—Cargos  de  Paillacan.— Mis  peones.— Tiro  al  blanco.— Rapacidad  del  ca- 
cique.—Cn  caballo  por  una  corneta.— Despedida. 


25  de  febrero. — Al  amanecer  ya  estábamos  en  pié,  como  era  en  el 
mes  de  febrero,  el  sol  se  asomó  mui  temprano.  Al  alba  ya  se  hnltinn 
despertado  los  indios:  mujeres  i hombres,  se  fueron  fal  rio  a lavarse. 
Las  gallinas  ¡gallos  animados  por  el  frió  penetrante  de  la  mañana,  se 
entregaron  a brillantes  carreras  con  los  perros,  i a cada  rato  atravesa- 
ban por  nuestra  cama.  No  hubo  remedio,  fué  presiso  levantarse  lain- 
bieft.  Las  mujeres  volvieron  con  sus  cántaros  de  agua,  encendieron 
el  fuego  i pusieron  a calentar  las  ollas,  porque  la  primera  cosa  en 
qtte  piensan  los  indios  al  levantarse,  es  en  comer. 

Antileghen  vino  a sentarse  junto  a nosotros,  i platicando  nos 
nombró  i dió  informes  sobre  todas  las  personas  que  vivían  en  la  tol- 
dería. 

La  homojeneidad  de  raza  i de  idioma  que  habinmos  reparado  en  los 
toldos  de  Huentrupan,  había  desaparecido  aquí.  Huincnhua!,  el  viejo 
cacique  es  Pehuenche,  tuvo  de  una  mujer  ya  muerta,  i que  era  de 
raza  pampa,  dos  hijos;  uno  que  vive  en  las  orillas  del  Limai,  e Ina- 
cayal  que  goza  de  mucha  consideración  aquí  i en  toda  la  pampa. 
De  otra  mujer  que  actualmente  existe,  también  de  raza  pampa,  tiene 
dos  hijos  i dos  hijas:  Marihueque  i C/tiquilin,  son  los  hombres,  Llan- 
culhuel  i Nalcú,  las  dos  mujeres.  Tiene  ademas  otra  mujer  Pehuen- 
che, que  no  le  ha  dado  hijos.  Marihueque  es  casado  con  una  mujer 
Pehuenche. 

En  el  toldo  vecino  viven:  el  viejo  Jacinto,  nuestro  antiguo  conoci- 
do, sus  dos  mujeres,  Manuela  i Dominga,  sus  tres  perros  pelados  i en 
fin  Celestino  Mufioz,  el  dragón.  En  el  toldo  vecino  de  Huincaliual  si- 
tuado a la  derecha,  Antileghen  i su  familia.  Mas  cerca  del  Caleufu, 
mocetones  de  Antileghen  i sus  familias:  en  los  últimos  toldos,  los  mas 
distantes  del  rio,  cn  uno  (nenyal  i sus  dos  mujeres,  Gabino  Martínez 
i su  mujer  i en  otro  un  Tehuelchc  llamado  Agustín,  casado  con  una 
Tehuelche:  i su  hija,  niña  de  diez  i siete  n diez  i ocho  años,  llamada 
Ninun.  Antileghen  nos  dió  todos  los  nombres  que  jeneralmenle, 
son  compuestos  de  dos  palabras,  cuyo  conjunto  unas  veces  ofrece  una 
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significación,  otras  no,  pero  jeneralmente  las  terminaciones  son  las 
siguientes:  Laafquen,  Icuvu,  nahuel,  pagi,  gw'ú,  huala,  ñanco,  esto 
es,  mar,  rio,  tigre,  león,  zorra,  pato,  aguilucho. 

El  hijo  de  Paillacan  se  llama  Quintunnhuel  (Cazador  de  tigres) 
de  Qui/t/un  que  significa,  aguaitar,  i Nahuel,  tigre.  Uno  de  los  nietos 
de  Hunicahual,  se  llamaba  Quintuñanco  (Cazador  de  aguiluchos). 

El  nombre  de  un  hijo  de  Inacayal,  era  Alilla-leufu  (Rio  de  oro). 

Aquí  debo  hacer  notar  una  equivocación  del  padre  Febre3,  en  su 
gramática  chilena,  al  decir  que  estas  terminaciones  arriba  citadas,  in- 
dican el  linaje.  Quintunnhuel  era  el  segundo  hijo  de  Paillacan,  i el 
hijo  mayor  se  llamaba  Foiguel:  nada  hai  de  común  entre  estos  nom- 
bres que  corrobore  la  aserción  del  padre.  Una  cosa  que  repara  el 
Padre  Febres  i esta  vez  con  mucha  justicia,  es  que  si  se  llaman 
en  los  coyngtunes  o parlamentos  con  sus  nombres  enteros,  eft  sus 
pláticas  familiares,  solo  lo  hacen  con  la  primera  palabra  i una  silaba 
o letra  de  la  segunda,  lo  que  confunde  al  principio,  a los  que  son 
pocos  vaquéanos;  v.  i g.,  vucha-lau  por  vuchalaufqucn,  mar  grande; 
grande  se  dice  igualmente  vuta  o vucka;  Milla-leu  por  milla-leufú, 
rio  de  oro,  curuñ  por  curuñanco,  nguilucho  negro.  Otros  nombres 
no  pudieron  esplicármelos  los  lenguaraces. 

Una  cosa  es  tralla,  es  que  dan  a sus  perros,  nombres  españoles.  El 
tio  Jacinto  tenia  tres  horribles  perros  de  la  raza  china;  se  llamaban, 

Molina,  Chapago  i Jaramillo. 

En  cuanto  a las  mujeres,  debo  decir,  que  nunca  oí  llamar  a una 
mujer  casada  por  su  nombre,  pero  sí  a las  niñas  solteras.  Preguntan- 
do la  razón  de  esto  a Gabino  Martínez,  me  contestó:  que  no  valia 
llamar  n su  mujer  por  el  nombre,  que  él  no  sabia  el  nombre  de  la 
suya,  i que  cuando  la  llamaba,  le  decía  Eymi,  que  significa  tú,  en 
lengua  de  indio.  Las  hijas  del  viejo  Huincahual  se  llamaban;  Llan- 
cuhuella  mayor  i Nalcu  la  menor.  Pero  el  mismo  Gabino  Martincz, 
me  dijo  que  no  le  parecía  bien  que  un  estranjero,  llamase  a una  china 
por  su  nombre:  por  esa  razón  nosotros  siempre  lesdirijiamos  la  palabra 
llamándolas  lamuen,  hermana. 

Inacayal  como  hemos  dicho,  estaba  ausente  cuando  llegamos,  i 
también  el  viejo  cacique. 

Los  toldos  del  Caleufu  estaban  alineados  perpendicularmente  a la 
dirección  del  rio,  la  abertura  dirijida  al  Este.  La  construcción  es  mui 
sencilla;  cinco  o seis  palos  de  dos  o tres  metros  de  largo,  plantados 
en  línea,  forman  el  frente;  detrás  de  cada  palo  de  la  fachada  vieue 
otra  línea  de  estacas  mas  bajas,  en  mayor  o menor  número,  según  la 
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profundidad  que  se  quiere  dar  al  loldo;eslos  pal  os  constituyen  hispa- 
redes;  que  (lindas  sus  cabezas  con  lazos,  forman  una  armazón,  encima 
de  tacun!  se  pone  un  cuero  que,  para  seguir  la  comparación  hasta  el 
fin,  sirve  de  techo.  La  abertura  esdirijidanl  Oriente,  porque  el  viento 
viene  siempre  del  Oeste,  i los  indios  duermen  con  los  pies  apoyados 
en  ct  fondo.  En  cada  toldo  viven  una  o dos  familias:  tomemos  por 
ejemplo,  la  distribución  interior  del  toldo  de  Iluinealnml:  a la  dere- 
cha, primera  separación,  en  que  duerme  la  primera  mu  jer  de  Huinca- 
liual,  en  seguida,  la  segunda  mujer,  después,  ñiños  sin  distinción  de 
sexo,  Chiquitín  soltero;  i en  fin,  en  el  último  compartimiento,  Mnri- 
hueque,  su  mujer  i dos  niños.  El  toldo  se  desmonta  fácilmente  como 
que  así  debe  ser,  para  indios  que  cambian  frecuentemente  de  resi- 
dencia. 

Cada  vez  que  los  ganados  i las  caballadas,  han  consumido  el  pasto 
del  lugar  (pie  habitan,  se  desentierran  las  estacas,  que  son  siempre  las 
mismas,  i pasan  de  los  padres  a los  hijos,  porque  son  mui  escasas  en 
la  pampa,  i principalmenre  palos  derechos,  como  los  que  se  necesitan 
para  ese  uso;  se  arrollan  los  cueros,  i el  toldo  hace  la  carga  de  un  ca- 
ballo, los  otros  utensilios  i objetos  menudos,  se  cargan  en  otro  caballo 
i se  ponen  en  marcha:  llegados  al  lugar  que  han  escojido,  en  pocos 
momentos  instalan  otra  vez  su  casa  ambulante. 

Adentro  se  cuelgan,  en  los  ganchos  de  los  palos,  las  varias  cosas  del 
menaje.  Las  chinas  guaidan  sus  utensilios  de  loiUeíe  en  sacos  de 
cuero  a manera  de  carteras,  o en  canastos  hechos  con  las  ubres  de 
las  vacas.  Allí  están  los  jarrilos  en  donde  tienen  las  tierras  con  que  se 
juntan  la  cara;  no  usan  peines,  pero  sí  escobillas,  hechas  con  pajas 
tiesas  i dclgaditas,  que  solo  atizan  el  pelo  i de  ninguna]  manera  lim- 
pian la  cabeza,  que  lauto  lo  necesita  esa  jente. 

A la  tarde  llegó  Quintunahucl  el  hijo  de  Paillacan.  Venia  mandado 
jwr  su  padre  para  decirme,  que  me  fuese  a vivirá  los  toldos  de  Lali- 
cura,  que  me  esperaba  con  impaciencia.  Paillacan  era  pobre,  i mién- 
Iras  mas  pobres  son  los  indios,  mas  exijentes  son;  i conocida  su  rapa- 
cidad, contesté  a Quintunahuel,  que  iría,  pero  cuando  hubiese  lle- 
gado Inacayal  para  quién  traía  cartas.  Se  filé  llevando  algunos  rega- 
los; antes  de  marcharse  me  pidió  algunos  cohetes,  a fin  de  que  pudiesen 
divertirse  los  que  estaban  tomando  aguardiente  en  los  toldos  de  su 
padre. 

Al  anochecer  volvieron  Marihueque  i Gabino  Martínez  completa- 
mente ébrios.  Entre  jente  cristiana,  la  mujer  nunca  deja  de  reñir  a 
su  marido,  cuando  vuelve  ébrio  a su  casa;  aquí  no.  Las  chinas  están 
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ncost timbradas  a ver  frecuentemente  a sus  maridos,  en  guerra  abier- 
ta con  la  temperancia  i el  equilibrio;  i lejos  de  reñirles,  los  atienden 
mucho,  Ies  traen  pellones  para  que  se  acuesten,  les  desensillan  el 
caballo  i procuran  hacerlos  dormir;  tampoco  tendrían  el  derecho  de 
reconvenirlos  desde  que  ellas  mismas,  son  tan  aficionadas  al  aguar- 
diente i suelen  acompañara  sus  maridos  abebcrlo. 

La  noche  era  magnifica,  el  horizonte  relucia  con  los  fuegos  en- 
cendidos por  los  indios  que  andaban  boleando  huanacos  en  las  lomas 
lejanas.  La  bóveda  celeste  resplandecía  con  millones  de  estrellas. 

Tendidos  en  nuestra  cama,  no  podíamos  dormir,  a causa  de  los 
ladridos  continuos  de  los  perros,  i nos  pusimos  a estudiar  astronomía 
en  el  libro  que  temamos  encima  de  nuestras  cabezas;  mientras  tanto 
el  jóven  Chiquilin  nes  ensordecía  tocando  una  maldita  corneta,  ocu- 
pación a que  se  daba  todas  las  noches,  hasta  mas  de  unn  hora  des- 
pués que  todos  se  habían  acostado;  con  él  se  concluía  el  ruido,  i la 
toldería  se  entregaba  ni  sueño:  nosotros,  menos  ncousiumbrados  que 
ellos  a los  ladridos  de  los  perros,  i a las  multiplicadas  caricias  de  cier- 
tos bichitos  asquerosos  (pediculus );  no  nos  dormíamos  sino  mui 
tarde. 

Los  perros  son  de  cria  de  galgos  un  poco  mezclados;  es  la  única 
clase  de  perros  que  podría  correr  al  huanaco  o al  avestruz. 

2G  de  febrero. — Inacaynl  uu  había  llegado,  i tampoco  Iluincahual 
Esperándolos  pasábamos  el  tiempo  conversando  con  Celestino  Mu- 
ñoz en  el  toldo  del  viejo  lio  Jacinto. 

Los  habitantes  de  este  toldo  eran  siete:  el  tio  lacinto,  sus  dos  mu- 
jeres: Manuela  i Dominga,  Celestino  Muñoz,  el  dragón,  venido  como 
chasque  de  Patagónica,  i lustres  ilustres  perros  de  Jacinto,  cuyos 
nombres  no  echará  en  olvido  esta  verídica  historia;  se  llamaban, 
Chnpago,  Molina  i Caramillo.  Bl  lio  Jacinto  era  hombre  de  edad, 
tenia  una  cora  de  mui  buena  espresion,  de  cuerpo  mas  bien  gordo  que 
flaco,  hablaba  castellano,  i habla  hecho  muchos  viajes  n Patagónica; 
hombre  de  carácter  muL'tranquilo.  el  lit)  Jacinto  no  debia  ser  mui 
terrible  en  los  malones: preguntándole  un  din,  cuantos  hobia  presen- 
ciado en  su  vida,  me  contestó  que  ninguno.  Bu  el  jenio  belicoso  de  los 
indios,  el  lio  Jacinto  debia  ser  el  único  de  su  especie,  llepnrtia  sus 
nfeccioncs'entre  sus  dos  mujeres  i sus  perros.  Bstas  dos  compañeras 
no  le  habían  dado  ningún  hijo.  Manuela  atacada  de  elefantiasis,  tenia 
las  piernas  enormes,  ¡¿Dominga  que  parecía  ser  todavía  la  primera 
en  las  afecciones  del  viejo  tio,  descendía  de  los  indios  que  vivieron 
cerca  de  la  misión  de  Naliuel-huapi,  i era  de  humor  vagabundo;  a 
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cada  momento  montaba  n caballo,  i sal ia  acompañada  de  Jacinto, 
que  se  enorgullecía,  como  Arlaban,  andando  al  lado  de  su  sultana 
favorita.  Mas  de  una  vez,  a la  vuelta  de  esas  espediciones,  la  mama 
Dominga  me  puso  eu  espinas  con  su  jenerosidad.  Un  día  volviendo 
de  Huechu-huehuin,  traía  dos  cargas  de  manzanas  i guardadas  en  el 
seno  unas  cuantas  escondidas  para  regalar;  se  apeó,  entró  al  toldo, 
se  sacó  los  súmeles  (botas),  en  seguida  se  pasó  delicadamente  los 
dedos  de  las  manos  por  entre  los  de  los  pies  para  limpiarlos,  i acto 
continuo,  introdujo  la  mano  al  seno  i sacó  dos  manzanas,  que  yacían 
sumerjidas  en  la  profundidad  de  sus  sobacos;  me  las  paso  con 
mucha  urbanidad,  diciéndome  al  mismo  tiempo:  toma,  coiné,  mui 
dulce,  i no  obstante,  llevé  el  heroisino  hasta  aceptarlas.  Se  podía 
componer  un  libro  entero,  con  las  ideas  estrambólicas  de  Domingaen 
materia  de  aseo  i limpieza.  No  lavaba  los  platos  ni  las  cucharas  de 
palo  que  habían  servido,  sino  que  lamía  todo  con  la  lengua.  Pero 
también  digamos  en  su  honor,  que  Dominga  tenia  un  talento  particu- 
lar para  tejer  ponchos  i frazadas. 

Celestino  Muñoz,  el  dragón,  era  un  zambo  mui  simpático;  sin 
tener  mucha  instrucciou,  estaba  dotado  de  un  buen  sentido  extraor- 
dinario, i nos  asombraba  muchas  veces,  cuando  contestaba  con  tanto 
tino  a nuestras  preguntas. 

Era  hombre  que  contaba  algunas  hazañas  en  su  vida.  Nacido  en 
Mendoza,  habia  ido  mui  joven  hasta  Buenos-Aires,  en  donde  ejer- 
cía la  profesión  de  cochero;  habia  hecho  unos  viajes  a Santiago  de 
Chile,  i espresaba  con  mucha  orijinalidad  lodo  lo  que  habia  repa- 
rado en  sus  peregrinaciones.  Pero  un  diaen  Buenos-Aires,  le  faltóla 
paciencia  de  que  no  estaba  dotado  en  sumo  grado,  i dió  una  elegante 
puñalada  a un  borracho  que  le  arrojó  a la  cara  el  contenido  de  su 
vaso,  porque  rehusaba  tomar  con  él,  i por  este  momento  de  olvido, 
nuestro  amigo  Celestino,  fué  condenado  a servir  tres  años  como  sol- 
dado, en  la  guarnición  de  Puerto-Carmen  o Patagónica.  Pero,  como 
fuera  de  su  poca  paciencia,  tenia  mui  buenas  prendas,  Celestino  se 
habia  granjeado  en  poco  tiempo  la  considerucion  de  sus  jefes,  i siem- 
pre se  le  mandaba  como  chasque,  en  misiones  de  confianza.  Habia 
recorrido  todas  las  costas  de  Patagónica  i las  conocía  perfectamente. 
Me  contó  que  una  vez  habia  sido  mandado  para  llevar  auxilio  a unos 
náufragos,  que  se  decia,  habían  sido  echados  a la  costa  con  el  buque, 
i privados  de  todo  recurso,  estaban  a mas  de  treinta  o cuarenta  leguas 
de  Puerto-Cármen.  Él  i otro  soldado  tuvieron  la  suerte  de  encontrar- 
los casi  muertos  de  hambre;  los  fortalecieron  con  ríveres  que  üeva- 
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han  cargados  en  caballos  ¡ los  condujeron  hasta  Patagónica.  Celes- 
tino me  dijo  que  esos  náufragos  hablaban  ingles,  pero  no  pudo  de- 
cirme si  eran  ingleses  o norte-americanos.  Por  este  hecho  no  obtuvo 
recompensa  alguna;  probablemente  porque  esta  acción,  que  honra 
tanto  a nuestro  Celestino,  filé  ignorada  del  cónsul  Americano  o In- 
gles, o quién  sabe  si  Celestino  tuvo  el  trabajo  i otros  el  provecho.  Se 
había  hallado  en  varios  combates  con  los  indios  de  la  pampa  i era 
mui  entretenido  oirle  contar  sus  hazañas.  Miéntras  que  conversába- 
mos juntos  en  el  toldo  del  lio  Jacinto,  éste,  para  honrar  dignamente 
a sus  huespedes,  mandó  a Dominga  que  preparase  un  plato  de  mu - 
chi  (1).  El  tnuc/ii  es  un  fruto  pequeño,  de  color  violado  cuando  es  ma- 
duro; tiene  un  hueso  bastante  grande  en  comparación  del  fruto,  pero 
la  cáscara  tiene  un  gusto  a corteza  de  limón  mui  agradable;  restre- 
gando los  frutos  con  las  manos  cae  la  cáscara  en  un  plato  donde  hai 
agua,  i él  todo  mezclado  dá  un  licor  de  color  violado,  bastante  sa- 
broso. Por  fortuna,  senos  sirvió  a cada  uno  en  platos  apartes,  porque 
quién  sabe  si  la  vista  de  lo  que  pasó  después,  nos  hubiera  pues- 
to en  la  imposibilidad  de  tomar  el  licor  en  el  mismo  plato  con  el  lio 
Jacinto  i sus  dos  'mujeres.  Los  tres  se  habían  puesto  al  rededor  de  un 
gran  tiesto  con  muchi;  se  echaban  puñados  de  cáscaras  a la  boca, 
chupaban  el  jugo,  i las  escupían  otra  vez  en  el  plato;  mezclaban 
otra  vez  el  todo  con  las  manos,  i volvían  a echarse  a la  boca  otro  pu- 
ñado, i así  siguieron  hasta  haber  agotado  enteramente  el  jugo  que 
pudieron  dar  las  cáscaras. 

A la  noche  comimos  como  de  costumbre  carnero  asado,  i nos  fui- 
mos a dormir. 

27  de  febrero. — Este  dia  como  a las  doce,  llegó  el  viejo  Huinca- 
hual  con  su  segunda  mujer.  Tenia  un  sombrero  de  paja  i un  poncho; 
de  léjos  parecía  un  honrado  campesino  que  venía  de  dar  una  vuel- 
ta por  su  hacienda  acompañado  de  su  esposa.  Traia  manzanas  en 
sacos,  i luego  que  se  apeó,  mandó  que  se  le  trajese  una  piedra  pó- 
mez para  hacer  chicha/  restregaba  las  manzanas  contra  lo  áspero  de 
la  piedra,  i lo  molido  caia  a un  cuero;  en  seguida,  tomaba  puñados 
i se  los  echaba  a la  boca,  esprirnía  el  jugo  i arrojaba  el  resto. 

Después  de  haberle  dejado  los  primeros  momentos,  me  acerqué  a 
él  i trabé  conversación,  con  la  ayuda  de  Gabino  Martínez  que  me 
servia  de  lenguaraz.  El  viejo  merecibió  bien,  pero  me  dijo  que  no 
podia  contestarme  nada  de  decisivo  ántc3  que  llegase  Inacaynl. 

28  de  febrero. — A lartoche  volvió  luacayal  de  su  visita  a los  toldos 

(1)  Duvanna  pepdens  (D  C). 
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de  Huitraillan,  pero  como  llegó  mui  larde,  fué  preciso  aplazar  la  con- 
ferencia para  el  dia  siguienlc. 

Al  amanecer  nos  juntamos  bajo  la  ramada  enfrente  del  toldo,  In- 
acayal,  su  padre  Huincnhunl  ¡yo. 

Inacnyal  me  agradó  al  momento,  tiene  el  ademan  franco  i abierto» 
in  cara  ¡ntelijenle,  i sabe  algo  de  castellano;  ríe  cuerpo  rechoncho 
pero  bien  proporcionado.  Le  dije  que  habia  sentido  mucho,  no  haberle 
fisto  en  mi  primer  pasaje  por  las  orillas  del  Queir.quemtrcu;  que  lo 
que  habia  oido  hablar  de  él,  me  habia  inspirado  mayor  deseo  de  co- 
Docerle,  ¡ tenia  la  espernhza  que  me  llevaría  consigo  hasta  Patagóni- 
ca. Me  contestó  que  lo  baria  con  mucho  gusto,  porque  podia  servirle 
en  calidad  de  secretario  en  sus  negociaciones  con  el  Comandante  de 
Patagónico,  i diciendo  esto  mondó  que  le  trajeran  las  cartas  que 
habia  recibido  de  ese  pueblo. 

Los  indios,  una  vez  que  reciben  cartas,  las  dan  a leer  a todo 
recien  llegado,  sea  para  enterarse  bien  del  contenido,  o para  ver  si  no 
se  les  ha  ocultado  algo.  Juan  chileno  que  habia  llegado  en  la  maña- 
na, traducía  frase  por  frase  lo  que  leía.  La  carta  era  del  coronel  Mur. 
gn,  entonces  Comandante  de  Pucrto-Cármen.  Convidaba  a los  ir- 
dios  a que  fuesen  al  Carmen  con  el  objeto  de  hacer  la  paz.  Para 
inducirlos,  mandaba  la  lisia  de  los  regalos  que  habia  recibido  del  go- 
bierno central  para  recompensar  a los  cnciques;  al  mismo  tiempo  ad- 
juntaba una  carta  del  Ministro  de  la  Guerra  de  la  Reqública  Arjen- 
tinn,  en  que  les  decia  que  tuviesen  entera  confianza  en  las  palabras 
del  coronel  Murga,  porque  le  habia  delegado  plenos  poderes  para 
tratar. 

Añadamos  en  honor  de  nuestro  amigo  Celestino  Muñoz,  que  el 
coronel  ert  su  carta  encargaba  a los  indios  que  tuviesen  muchos  mi- 
ramientos para  con  él.  Leídas  las  cartas,  las  puso  Inacnyal  en  un 
pedazo  de  tela,  las  ató  con  un  cabo  de  Inna  colorada,  i las  guardó 
basta  la  llegada  de  otro  que  supiese  leer,  i cuya  lectura  iban  a oir 
los  indios  quizas  por  la  vijésima  vez. 

Hice  regalos  a Inacnyal.  Juan  chileno  regaló  también  al  cacique  un 
barril  de  aguardiente,  que  yo  le  habia  cambalachado  en  Arsquilhuo 
por  un  caballo.  En  la  tarde,  el  viejo  Huincahual  se  ató  la  cabeza  con 
un  pañuelo  nuevo  i se  puso  su  mejor  poncho  para  presidir  la  cere- 
monia de  la  abertura  del  barril.  El  sol  estaba  a punto  de  ponerse. 
Ilueñuprm,  elevado  a la  dignidad  de  mnestro  de  ceremonias,  fijó 
tres  lanzas  en  el  suelo  como  a cincuenta  metros  de  los  toldos.  Huía" 
cubital  convocó  a os  homlrcs  de  lanza  de  la  toldería,  i teniendo  cada 
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uiío  su  cacho  se  presentó  para  beber.  El  viejo  entonces  rodeado  de 
sus  altos  barones,  se  acercó  a las  lanzas;  todos  tenían  la  cara  hacia 
el  oriente.  Huincahual  salpicó  con  aguardiente  los  mangos  de  las 
lanzas,  i lanzó  algunas  gotas  en  la  dirección  del  Este,  hablando  entre 
dientes.  Cada  uno  de  los  asistentes  hizo  lo  mismo,  i en  seguida  ha- 
biendo bebido  lo  que  sobraba  en  los  cachos,  se  volvieron  a los  tol- 
dos. Hueflupnu  sacó  las  lanzas  de  tierra,  i el  cacique  le  mandó  que 
fuese  a esconderlas,  nsí  como  también  lo*  boleadores,  i todo  lo  que 
pudiese  servir  de  arma  ofensiva.  Es  una  precaución  mui  natural,  por- 
que una  vez  ebrios  los  indios,  ya  no  saben  lo  que  hacen.  Dominga, 
mujer  de  mucha  prudencia,  nos  dijo,  soltando  la  fea  palabra  con  que 
siempre  adornaba  el  principio  de  sus  frases:  que  escondiésemos  tam- 
bién los  cuchillos  que  llevábamos  en  la  cintura. 

Se  habia  mandado  chasques  a los  toldos  vecinos,  para  afluficinr  la 
buena  noticia.  Llegaron  los  indios,  i principió  la  tomadura.  Todos 
estaban  sentados  en  el  suelo,  formando  círculo  al  rededor  de  Huin- 
cahual,  que  presidíala  ceremonia.  El  anciano  se  habia  puesto  en  la 
cabecera  de  su  cama,  a fin  de  poder  fácilmente  tocar  retirada,  si  el 
aguardiente  le  subía  a los  sesos.  Inacayal  estaba  a su  izquierda,  Ja- 
cinto, el  mayor  en  edad  después  de  él,  estaba  a su  derecha.  A la 
Izquierda  de  Inacayal,  estaba  Agustín  el  Tehuelche,  en  seguida  las 
chinas.  Porque  éstas  que  casi  nunca  van  a tomar  a otros  toldos, 
loman  su  desquite,  cuando  la  fiesta  se  celebra  en  los  toldos  en  donde 
viven.  Al  frente  de  Inacayal  estaban  sentados  Gabino  Martínez  i Ce- 
lestino el  dragón;  por  orden  del  cacique  tomé  yo  mi  asiento  en  el 
centro,  para  tocar  el  flageolct.  Después  del  naufrajio,  lo  habia  rega- 
lado a Antileghen,  pero  los  indios  son  como  I03  nifio3,  tienen  ganas 
de  todo,  i una  vez  en  posesión  del  objeto,  no  hacen  mas  juicio  délas 
cosas.  Antileghen  habia  cambiado  el  flageolct  por  la  guitarra  que 
tenia  Quintunahuel,  i éste  no  pudiendo  tocar  el  instrumento,  me  lo 
volvió  sin  dificultad.  Me  coloqué  en  medio  del  círculo  con  mi  flngeo- 
let,  Lenglier  se  sentó  en  el  ángulo  formado  por  la  línea  de  los  hom- 
bres, i la  de  las  chinas.  Algunos  indios  atrasados  que  iban  llegando, 
formaron  otro  gran  círculo  bajo  la  prolongación  déla  testera  del  mis- 
mo toldo.  Traído  el  barril,  del  cual  se  habia  sacado  un  poco  reserva- 
damente para  satisfacer  la  sed  del  dia  siguiente,  Iluicahual  echó 
aguardiente  en  un  plato  i principió  por  pasar  licor  a I03  asistentes  en 
un  pequeño  cacho.  Después,  una  vez  animada  la  cosa,  Inacayal  po- 
nía a los  pies  de  cada  uno  un  jarrito  de  aguardiente,  con  el  cual  cada 
asistente  obsequiaba  u su  vecino.  Entonces  todos  se  soltaron  n hablar 
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sin  escucharse;  la  confusión  llegó  a serjeneral.  Unos  hablaban  Arau- 
cano, oíros  Pampa,  oíros  se  interpelaban  en  la  lengua  nula  de  los 
Tehuclches.  Se  hubiera  dicho  que  quebraban  nueces  entre  los  dien- 
tes. Al  fln  los  mas  eruditos  ponían  en  relieve  sus  conocimientos  en  la 
castilla,  como  suelen  ellos  llamara  la  lengua  castellana.  Las  mujeres 
no  se  quedaban  ociosas.  La  mujer  de  Agustín  cantaba  palabras  inin- 
telijiblcs  en  un  tono  monótono  i lento.  Su  hija  aprovechaba  la  vecin- 
dad de  Lenglicr,  que  es  mui  fumador,  i la  ebriedad  de  su  madre, 
para  entregarse  sin  reserva  a las  delicias  de  numerosas  cachimbas  que 
su  vecino  se  esmeraba  en  no  rehusarle.  En  tanto,  yo  permanecía 
impacible  i seguía  modulando  diferentes  tócalas  en  mi  flageóle!,  sin 
que  los  bárbaros  manifestasen  la  menor  emociori  por  los  acordes  de 
mi  3onoroj  instrumento,  que  interpretaba  sucesivamente  los  mejores 
trozos  que  el  dios  de  la  música  inspiró  a Meyerbeer  i Rossini. 

Ebrios  los  indios  se  pusieron  a fumar.  Una  p ipa  bastaba  para  una 
docena;  cada  tillo  echaba  dos  o tres  pitadas  i se  tragaba  el  humo.  Pero 
el  dueilo  de  la  pipa  nunca  se  separaba  de  ella;  la  presentaba  ape- 
lándola fuertemente  entre  los  dedos,  si  la  hubiera  dejarado  un  rato, 
no  la  habría  visto  mas.  Al  fin,  al  cabo  de  una  hora,  la  orjia  había 
llegado  a su  npojeo.  El  viejo  liuincahunl,  creyéndose  en  medio 
de  un  numeroso  parlamento,  hacia  discursos  magníficos  que  nadie 
escuchaba;  lnacayal  se  habia  juntado  con  Celestino  i Gabino,  trata- 
ban de  altas  cuestiones  de  política,  relativamente  a la  actitud  que 
debían  tomar  los  indios  para  con  ci  Gobierno  de  Buenos-Aires.  Agus- 
tín contemplaba  a su  mujer,  cuya  voz  principiaba  a faltarle  en  la 
garganta,  i que  la  reemplazaba  por  el  movimiento  dedos  grandes 
'brazos,  que  parecían  pertenecer  n un  telegráfo  aereo.  Su  niña  ab- 
sorbía el  humo  del  nkotiana-tabacum;  Bonifacio  i otros  para  agradiq 
a lnacayal,  me  hacían  mucho  cariño,  llamándome  hermano  i envol- 
viéndome la  cara  en  sus  mugrientas  huuralcas.  Los  perros,  excitados 
por  el  bullicio  jeneral,  aprovechaban  la  inatención  de  todos,  para 
robar  los  pedazos  de  carne  colgados  en  los  toldos,  mezclando  sus  ladri- 
dos a los  clamores  de  los  indios;  hasta  los  gallos  ¡gallinas,  todos  esta- 
ban en  revolución.  En  fin  había  una  cacofonía,  como  no  se  debió 
haber  visto  nunca  en  el  arca  de  Noé,  cuando  todos  los  habitantes  con 
pelo  i pluma,  ejecutaban  sus  monstruosos  conciertos.  Como  mi  equi_ 
paje  estaba  efi  el  toldo  del  lio  Jacinto,  desamparado  de  sus  dueños, 
a cada  instante  me  iba  para  dar  una  ojeada,  u fin  de  que  algún  indio 
distraído  no  fuese  a cometer  una  sustracción.  Ya  el  viejo  Huincahual 
habia  ejecutado  su  sabio  movimiento  de  retirada.  Se  habia  ehado  a 
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dos  o (res  pasos  atras,  i encajjmádose  en  el  compartimento  de  su  uso; 
flanqueado  por  su  segunda  mujer,  (la  primera  i todos  sus  hijos  estaban 
ausentes)  tenia  a su  lado,  resuelto  a defenderlo  contra  los  ataques  de 
los  borrachos,  el  barril,  en  donde  quedaba  rodavía  un  poco  de  aguar- 
diente para  la  sed  del  dia  siguiente.  El  que  mas  bebió  fué  un  indio 
Huaictirú  de  Magallanes,  éste  parecía  ser  el  mas  vicioso;  no  obstante 
que  ya  habia  recibido  una  dura  lección  por  sus  excesos  en  una  borra- 
chera anterior;  no  habiendo  podido  llegar  a su  toldo  a causa  del  esta- 
do de  embriaguez  en  que  se  hallaba,  durmió  en  el  campo,  los  perros 
lo  atacaron  i le  comieron  algunas  pulgadas  de  los  muslos;  el  no  sintió 
las  heridas;  al  otro  dia  io  encontraron  bañado  en  sangre  i casi  exánime. 

Para  precipitar  la  convalescencia,  esta  vez  había  bebido  por  ocho.  Al 
fin,  se  concluyó  el  combate,  no  por  falta  de  combatientes,  pero  por 
faltado  municiones.  Todo  acabó  bastante  bien,  sin  embargo,  no  deja- 
ron de  haberalgunos  puñetazos,  rasguñones  i algunos  cachazos  distri- 
buidos aquí  i allá;  pero  no  siempre  se  pasa  de  esta  manera.  No  es 
raro  que  corra  la  sangre;  i cuando  sucede  tal  cosa,  el  pobre  herido 
no  tiene  que  esperar  compasión  de  los  indios;  el  alcohol  los  pone 
insensibles.  Las  mujeres  lo  cuidan  llevándole  a un  toldo,  i para  ali- 
viarlo se  sangran  ellas  mismas  los  brazos  i las  piernas.  No  creo  que 
este  remedio  alivie  mucho  al  paciente,  pero  es  unapmcba  de  inicios 
a la  cual  no  le  falta  su  sensibilidad. 

1 .®  de  marzo. — Al  dia  siguiente,  el  sol  al  asomarse,  solo  alumbra- 
ba caras  embrutecidas,  pero  parece  que  Ies  devuelve  la  memoria  a los 
indios;  uno  tiene  vergüenza  de  las  riñas  que  ha  querido  armar  a su 
mejor  amigo,  otro  se  arrepiente  de  excesos  de  jenerosidud  imprudente. 

Es  preciso  decir,  que  bajo  la  influencia  del  aguardiente,  los  indios  son 
atacados  de  súbitos  accesos  de  jencrosidad,  i digamos  en  su  honor  que 
nunca  al  dia  siguiente  vuelven  a tomar  lo  que  han  regalado  en  el 
anterior.  Nos  refirieron  que  un  indio,  hace  algún  tiempo,  habia  re- 
galado casi  todos  sus  caballos  en  una  borrachera,  i que  n la  mañana 
se  despertó  sin  un  caballo  para  su  uso.  Soportó  con  valor  las  conse- 
cuencias de  su  imprudente  jenerosidad.  No  llegó  a ese  punto  la  bo. 
rrachera  que  presenciamos.  El  único  que  sacó  alguna  ventaja,  fué 
nuestro  amigo  Celestino  Muñoz:  ínacayal  dijo  a un  indio  que  le 
regalase  un  bonito  poncho  que  llevaba,  i el  mismo  le  obsequió  un 
caballo  overo. 

Si  hubieran  tenido  aguardiente,  los  indios  habrían  seguido  em- 
borrachándose hasta  la  completa  absorción  del  licor,  pero  no  habia 
mas.  A las  oijins  de  bebida,  sucedieron  las  orjins  de  comida.  Es 
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costumbre  entre  ellos,  que  cuantío  algún  indio  ha  estado  ausente 
algún  tiempo,  a su  regreso  las  chinas  celebren  la  vuelta  con  cantos 
en  honor  del  viajero  (1).  Ya  había  presenciado  tal  escena  la  primera 
vez  que  pasó  por  los  toldos  de  Huincahual  con  Antileghcn  i su 
hija  mayor,  que  había  estado  ausente  algunos  meses.  I después 
que  le  hubieron  cantado,  hizo  matar  un  potrillo  que  se  repartió  a las 
cantoras. 

Hacia  mui  pocos  dia3  que  Inacaynl  había  vuelto  de  sus  cacerías 
en  las  pampas  del  Sur,  i la  misma  ceremonia  se  celebró.  Pero  hasta 
entonces  no  había  retornado  nada;  pero  al  din  siguiente  de  la  borra- 
chera regaló  un  potrillo,  a cuya  carne  tienen  mucha  afición  los  in- 
dios.  Se  laceó  el  potrillo,  lo  mataron  a bolazos  en  la  cabeza;  después 
se  repartieron  los  miembros  entre  la  jente  de  la  toldería,  e hicieron 
todos  una  comida  de  garganlúas.  Á lnacayal  como  duefio  del  animal- 
le  cupo  la  sangre  de  queso  hicieron  morcillas.  Después  del  almuerzo, 
propuse  a lnacayal  que  me  ncompafiase  hasta  Lalicura  en  donde 
vive  Paillacan,  a fin  de  llevarle  los  regalos  que  le  destinaba,  i cono- 
cer el  verdadero  pensamiento  del  cacique,  sobre  mi  pasaje  para  Pa- 
tagónica. 

Paillacan,  como  se  puede  recordar,  me  había  prometido  que  si  iba 
hasta  Valdivia  a buscar  el  rescate  de  los  hombres  que  se  quedaban  con 
él  a tai  vuelta  acompañaría  a (¿uintunahucl  hasta  Patagónica.  Pero 
yo  tenia  desconfianza  del  cumplimiento  de  esta  promesa,  porque 
cumulo  Quintunahuel  vino  a visitarme,  me  dijo  que  nunca  había  pen- 
sado seriamente  en  ir  a Patagónica.  Luego  me  había  engañado  Pailln- 
can;  i lo  probará  la  relación  de  como  se  pasó  la  visita  que  le  hice  con 
lnacayal  i Hueñupan. 

Cuando  llegamos  a Lalicura,  Paillacan  C3(aba  presenciando  la 
matanza  de  un  ternero.  Hizo  como  si  no  nos  hubiera  visto.  Si  estaba 
mortificado  por  mi  parte,  lo  estaba  mas  pensando  cuanto  debin  herir 
el  amor  propio  de  mi  compañero  la  impolítica  del  cacique.  Nos  mi- 
rábamos sin  decir  una  palabra,  hasta  que  Pascuala,  la  mujer  de 
Paillacan,  rompió  el  hielo  de  la  situación,  trayéndonos  unos  pellones. 
Nos  sentamos  i entonces  comenzó  la  india  con  su  avidez  ya  tan 
conocida,  diciéndome  al  oido  ¿i  qué  es  lo  que  me  trajistes?  tú  has 
regalado  a las  chinas  del  Caleufu?  ¿I  el  chalón  que  me  habías  prome. 
tido?  etc.  En  mi  vida  había  visto  una  cara  en  donde  estuviese  pintada 
mas  claramente  la  ambición,  con  todo  lo  que  tiene  de  mas  asqueroso- 
principalmente  cuando  se  manifestaba  con  la  voz'ronca  de  esa  mujer; 

(1)  Esta  ceremonia  se  llama  lahilmar. 
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voz  que  se  hnbia  enronquecido  con  el  nbu30  del  nguardiente.  Porque 
Pascuala  tenia  tanta  afición  al  aguardiente,  como  el  mas  borracho  de 
los  Tehuelclies,  a cuya  raza  pertenecía.  Era  una  mujeraza,  con  cuer- 
po bien  proporcionado,  sobre  cuya  salud  no  parecían  haber  tenido 
mucha  influencia  los  excesos  del  licor  i del  libertinaje. 

Pascuala,  vagabunda  como  los  Tciinelches,  c hija  de  uno  de  sus 
caciques,  que  no  sé  porqué  razón  solían  nombrar  el  cacique  Francés, 
habia  hecho  muchos  viajes  a Patagónica,  i en  cada  uno  de  ellos,  su 
razón  i su  virtud  habían  sufrido  ataques  repelidos,  tanto  por  parte  del 
alcohol,  como  de  los  galanes;  ataques  de  los  cuales  creo  que  llanca  sa- 
lió vencedora. 

Pocos  dins  antes  habia  hecho  una  infidelidad  al  viejo  Paillacan;  su 
cómplice  fué  Celestino  el  dragón,  i el  protector,  el  honrado  lio  Jacinto 
que  me  contó  la  historia.  Una  vez  que  esta  digna  pareja  vino  a los 
toldos  de  Huincehual  a una  tomadura,  Paillacan  habiéndose  quedado 
ébrio  i sin  sentido  sobre  la  brecha,  Pascuala  se  fué  a dormir  con  el 
dragón  en  el  toldo  del  tio  Jacinto. 

Miéntras  que  me  fastidiaba  Pascuala  con  sus  exijencias  i pregun- 
tas, se  acercó  Paillacan  con  una  cara  de  taimado,  i la  india  se 
vió  obligada  a callar.  Entonces  estendí  a sus  pies  todas  las  cosas 
que  le  traia.  Apenas  las  miró,  diciéndome  que  hacia  tanto  juicio 
de  todo  eso,  como  si  fuera  pasto,  i continuó:  que  habia  sido  dema- 
siado bueno  para  con  nosotros  en  el  momento  del  naufrajio,  que 
cualquier  otro  en  su  lugar  nos  habría  muerto  sin  remisión;  que  luego 
que  hos  habia  dejado  salir  en  libertad,  llegaron  chasques  de  los  caci- 
ques vecinos,  aconsejándole  que  nos  matara,  i que  su  enojo  fué 
mui  grande,  cuando  supieron  que  nos  habia  dejado  pasar;  que  otra 
vez  no  sería  tan  tonto  para  dejarse  engañar  con  buenas  palabras  etc. 

Al  fin  couciuyó,  poniéndome  un  ultimátum,  cuyos  términos  eran  los 
siguientes,  queme  tradujo  un  indio  ladino,  Bonifacio,  que  presencia- 
ba la  escena:  que  no  creía  en  la  autenticidad  de  la  carta  de  don  Igna- 
cio Agüero  que  le  habia  traído,  que  yo  debía  ir  hasta  Valdivia  para 
traer  a un  hijo  de  don  Ignacio;  o si  no  venia  ese  hijo  de  lgnacito, 
que  éste  mandase  a uno  de  sus  mozos;  al  mismo  tiempo  dehia  traerle 
a Aunacnr,  su  mujer  que  cuarenta  años  atras  le  habían  arrebatado 
los  Huilliches,  i que  debía  estar  en  casa  de  don  Ignacio;  i ademas 
un  freno,  una  silla  plateada  i estribos  de  plata.  Que  sin  eso  no  me 
concedía  el  paso  para  Patagónica.  No  contesté  nada,  Inacayal  tam- 
poco. Estábamos  ambos  nuii  disgustados. 

Al  reconvenirlo  por  el  mal  tratamiento  que  les  habia  dado  a mi3 
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peones,  me  contestó,  que  todo  lo  habían  merecido,  que  le  habían 
robado  un  cuero  con  aguardiente  i en  vez  de  trabajar  lo  poco  que  era 
de  su  obligación,  solo  se  habían  ocupado  en  emborracharse  i pelear» 
j por  último  que  al  fugarse,  se  habían  llevado  unos  cuchillos  i dos 
lazos.  En  fin,  que  su  conducta  habia  sido  mui  diversa  de  lo  que 
prometieron  i de  mis  recomendaciones.  Desgraciadamente,  mucho 
habia  de  cierto  en  este  asunto. 

Inacnyal  i Hueñupan  montaron  a caballo  i se  despidieron,  yo  iba 
a hacer  otro  tanto,  pero  el  cacique  me  sujetó  para  que  le  enseñase  a 
tirar  con  un  naranjero  que  le  habia  llevado  enhe  los  regalos:  lo  car- 
gué con  bala  i apunté  a un  cuero  que  habia  colgado  en  un  horcon 
de  la  ramada:  casi  todos  los  caballos  dispararon  con  el  tiro;  no  conta- 
ban con  eso  los  indios.  Después  el  cacique  quiso  tirar  a su  turno,  pero 
con  un  fusil  de  piedra  que  tenia  en  el  toldo:  apuntó;  al  encender  la 
pólvora  de  la  cazoleta,  el  viejo  apartó  la  cara  cerrando  los  ojos  i levan- 
tando el  fusil;  por  su  puesto  no  dió  en  el  cuero,  quiso  entonces  que  yo 
repitiese  la  Operación,  i se  admiró  mucho  de  mi  puntería.  El  cuero 
estaba  a unas  veinte  varas  do  distancia,  IjOs  indios  prefieren  las  armas 
de  chispa  a las  de  fulminantes,  temiendo  siempre  que  se  les  conclu- 
yan éstos. 

Al  despedirme  me  trajo  un  caballo  diciéndome  que  lo  llevase,  que 
al  otro  din  iría  José  Mario,  su  lenguaraz,  por  una  corneta  de  las  que 
yo  habia  dejado  en  los  toldos  de  Huincahual;  me  [despedí  llevándome 
el  caballo.  Pero  Paillacan  no  es  hombre  que  dejase  salir  de  su  casa 
una  persona  a quien  le  sobraba  algo  en  el  bolsillo.  Me  habia  visto 
guardar  dos  pitriucs  de  añil,  que  habia  llevado  para  cambiar  con 
QuinlunahucI,  trato  que  no  se  habia  concluido  porque  su  mujer  no 
estaba  presente.  Me  alcanzó  a toda  carrera  pidiéndome  el  añil.  In- 
comodado por  este  viejo  bribón,  pedigüeño,  i para  librarme  de  sus  im- 
portunidades le  di  lo  que  pedia,  i alejándome  de  él  alcancé  a Innca- 
yal;  de  una  carrera  llegamos  al  Caleufu.  Esa  noche  dejé  dormirá 
Inacayal,  que  no  debia  estar  de  buen  humor  con  la  recepción  de 
su  viejo  pariente,  i aplacé  para  el  dia  siguiente  una  esplicacion  de- 
cisiva sobre  mi  pasaje. 
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CAPICULO  V. 

Consejo.— Sale  Cárdenas  para  Valdivia  conduciendo  los  peones.— Yahuyehuin.— 

Una  escursion.  — Piedra  alipe.— Remedio  para  jugar.— Paillacan  viene  a Jos  toldos. 

—Libaciones.— Cartas  de  Patagónica  i su  contenido.  —Ofertas  de  Cachimán.— 

—Caminos  para  el  ('ármen. — Pérdida  de  un  cuchillo. — Retratos.  -Ceremonia. — 

Pasatiempos  de  Llancuhue!. — Bichos.— Condición  de  las  indias.— Sus  ocupa- 
ciones.—Sus  vestidos.— Costuras  de  cueros.— Sus  diversiones.— Cunas.— Callipai. 

—Gran  Rogativa.— Sentimientos  ndijiosos  del  cacique  Huineahnal.  -Raras.— 
ricnn-pehuenches.  — Huilli-peliuenrlies.  — Indios  Pampas.— Tehuelchei.-Huai- 
curúes.— Fueguinos.— Vida  de  los  Tchuclches  del  Sud. — Tipo  Pehuenche.— 

Medidas  anatómicas.— El  chiripá.  — Estribos  i espuelas,— Nacimiento.— Pequeño 
número  de  ellos.— Matrimonio.— Ideas  relijiosas.— Funerales.— Herencias.— El 
indio  Casimiro. 

2 de  marzo. — En  la  mañana  me  fui  con  lnacayal  i Dionisio  el  len- 
guaraz, al  toldo  del  viejo  cacique.  Allí  Inacayal  contó  lo  que  se  había 
pasado  en  nuestra  visita.  Hunicahual  escuchó  con  mucha  atención  i 
después  dijo:  que  su  parecer  era  de  no  precipitar  las  cosas,  i quedó  con- 
venido que  Cárdenas  haría  el  viaje  a Valdivia  i traería  solamente  un 
par  de  estribos  de  plata.  En  el  mismo  momento  llegó  José  María  el 
lenguaraz  de  Paillacan  que  venia  de  su  parte,  para  decirme  que  le 
mandase  la  corneta  que  le  habia  cambiado  por  el  caballo,  i ademas 
que  le  regalase  algunas  otras  cosas;  entregué  la  corneta,  i por  lo  de- 
mas le  mandé  a todos  los  diablos.  Hunicaluial  mismo,  enojado  i dis- 
gustado por  la  avaricia  i rapacidad  de  su  pariente,  dió  el  recado  si- 
guiente n José  María:  di  a Paillacan  que  yo  Iíuincabual,  le  preguntó 
si  nunca  ha  visto  prendas  de  plata,  o no  ha  tenido  algunas  en  su  poder, 
que  parece  tan  ávido  de  ellas. 

Cárdenas  salió  para  Valdivia,  habiendo  empleado  toda  la  mañana 
en  buscar  dos  caballos  que  sospeché  nos  iinbian  sido  robados  por  un 
chileno  que  se  habia  ido  con  Antileghen.  Quería  tener  ocho  o diez 
caballos  a lo  menos  para  el  viajo  a Patagónica,  aunque  una  vez  com- 
prados, era  inui  difícil  conservarlos,  con  las  continuas  visitas  que  ha- 
cian  algunos  indios  de  otros  puntos,  i que  no  habrían  tenido  escrúpulo 
en  llevarlos  sabiendo  que  pertenecían  a los  huiricas.  Los  dos  peones 
que  estaban  en  bis  vecindades  de  Hucnlrupan,  se  fueron  también  con 
Cárdenas. 

Habia  visto  algunos  dias  antes  una  frutiia  blanca  en  manos  de  Quin- 
tuñanco  nieto  de  Huineahnal.  Comí  algunas  i me  parecieron  de  buen 
gusto , pregunté  a Quintuñancocómo  se  llamaba  i en  dónde  se  encon- 
traba esta  especie  de  papilas;  me  contestó  quese  llamaba:  yahu  yehuin 
1 si  quería  cojer  algunas,  por  unos  veinte  cohetes  me  conduciría  al 
lugar  en  donde  habia;  se  los  di  i salimos  con  Millaleufu  hijo  de  Ina- 
cayal, de  dos  o tres  años  menor  qucQuintuñanco  el  cual  podia  tener 
de  quince  a diez  i seis.  Orillamos  el  Calcufu,  ninas  arriba,  i romo 
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n doa  leguas,  me  indicó  Quintuílanco  el  lugar  en  donde  había  ya/iu- 
y chumes. 

Cojimos  una  buena  porción:  es  una  planliia  pequeña  que  crece 
en  la  arena,  las  papilas  se  dan  pegadas  a la  raíz  i enterradas  como 
a veinte  centímetros.  Esta  planta  es  una  especie  nueva  de  la  familia 
de  lus  Santaláceas,  i el  Dr.  Phillippi  la  ha  clasificado  con  el  nombre 
de  Arjonna  apprcssa 

Como  estuviese  cerca  la  caballada,  Quintuñamco  laceó  un  ca- 
ballo i volvimos  ¡os  tres,  diunUiiianco,  Millaleufu  i yo,  montados  en 
el  mismo  caballo;  uno  de  menos  que  los  cuatro  hijos  Aymon  de  cé- 
lebre memoria. 

En  la  tarde  quise  aumentar  el  ordinario  de  nuestra  comida  con 
un  plato  mas:  hice  freir  en  una  salten  las  ijahu-ychuines ; tenían 
un  gusto  azucarndo  mui  agradable,  pero  se  escondía  el  veneno  bajo 
las  flores,  en  la  noche  Lcnglicr  i yo  tuvimos  grandes  dolores  de 
estómago  i prometimos  solemnemente  contentarnos  en  lo  sucesivo  con 
nuestro  asado  de  cordero. 

En  ese  día,  mientras  yo  estaba  ausente  vino  un  indio  preguntando 
por  mí;  habló  con  Lenglier  i le  dijo  que  hnbia  oido  decir  que  traía- 
mos remedios  para  ganara  la  baraja.  Lenglier  no  comprendió  lo 
que  quería  decir  el  indio;  al  principio  yo  creí  que  pedia  piedra  alipc, 
( sulfato  de  caire ) de  que  tenia  una  porción  i que  usan  los  indios  como 
remedio  disolviéndolo  en  agua,  pero  esta  esplicacion  no  podía  conci- 
llarse con  la  palabra  “baraja”  con  que  hnbia  concluido  su  pregunta 
el  indio. 

Algunos  dias  después  tuvimos  la  esplicacion  de  la  cosa.  Agustín, 
elTehuelche  había  reparado  la  brújulade  bolsillo  que  tenia  Lenglier 
i me  vino  a preguntar  con  aire  misterioso,  si  quería  cambalacharla 
por  un  caballo  bueno;  como  le  preguntase  n mi  vez  lo  que  quería 
hacer  con  ella,  me  contestó  que  servia  de  remedio  para  el  juego,  que 
en  otro  tiempo  tuvo  una,  i que  habiéndola  pu estoja  su  lado  al  jugar 
a los  naipes,  había  ganado  una  vez  hasta  siete  caballos.  No  acepté 
in  proposición  porque  la  brújula  nos  iba  a ser  mui  útil  en  el  viaje 
a Patagónica.  Entonces  comprendí  lo  que  había  querido  decir  el 
otro  indio  con  su  remedio  para  la  baraja. 

A la  noche  el  cielo  se  cubrió  de  nubes. 

3 de  marzo. — Ese  din  por  la  noche  vino  I’aillacan  con  el  hijo  de 
lluincahual  padre  de  Quintuiianco  que  vivía  cu  las  orillas  del 
Limai.  Llegó  feroz  como  Artaban,  sin  dignarse  mirarme  aunque 
pasó  a mi  ludo:  se  apeó,  i se  le  juntaron  Inncnyal,  lluincahual  i su 


Dígitized  by  Google 


VIAJE  A LA  PATAG0MA.  201 

hijo  recicn  llegado,  todos  en  el  toldo  del  viejo  cacique;  en  seguida 
trajeron  lo  que  había  sobrado  del  aguardiente.  Entonces  principió 
un  coloquio  mui  animado;  unas  veces  en  tono  de  coyagtun,  otras  de 
conversación  particular;  el  todo  mezclado  de  frecuentes  libaciones. 

Tenia  muchas  ganas  de  saber  lo  que  decían,  pero  el  tono  de  co- 
yagtun  que  usaban  por  momentos  prohibía  que  »e  acercasen  otros,  i 
como  dijese  a Gabino  Martínez  que  me  tradujera  lo  que  trataban, 
me  dijo  que  no  se  podía  porque  los  cuatro  hablaban  para  sí  solos, 
aunque  al  hablar  gritaban  como  demonios. 

Pero  al  dia  siguiente,  tue  contó  el  lenguaraz  Dionisio,  que  Inacnyal 
i Hnincahual  habían  hecho  sangrientos  reproches  a Paillacan  sobre 
su  conducta  para  conmigo  e Inacnyal,  que  Paillacan  no  hizo  mas 
que  repetir  que  hubiera  hecho  mejor  matándonos  la  primera  vez,  i 
que  por  último  se  habia  animado  Inacayal  i le  había  amenazado, 
i quien  sabe  lo  que  hubiera  sucedido  si  Paillacan  completamente 
ebrio  no  hubiese  montado  a caballo  c ídosc  a sus  toldos. 

4 de  marzo. — En  la  mañana  vimos  llegar  por  la  quebrada  que 
baja  de  la  gran  meseta  del  Caleufú,  dos  hombres,  de  los  cuales  uno 
venia  con  lanza.  Eran  Motoco  Cárdenas  i un  chasque  de  Huitraillan. 

Contaba  que  habia  llegado  una  partida  de  indios  de  aquella  toldería 
que  venían  de  Patagónica,  trayendo  unas  cartas  para  Huincahual 
e Inacayal.  Una  era  del  coroñel  Murga,  i la  otra  de  Huentru-nahuel 
(tigre  macho)  pariente  de  Huincahual  i que  habiendo  acompañado  a 
Juan  chileno  en  el  precedente  viaje  a Buenos-Aires  habia  esperimen- 
tado  algunas  desgracias  ocasionadas  por  las  mujeres  deesa  ciudad, 
por  cuya  cauta  luibia  debido  quedarse  allí.  Se  reunió  el  consejo 
precidido  por  Huincahual  en  una  ramada  situada  delante  del  toldo 
de  Inacnyal  i se  leyeron  las  cartas. 

El  objeto  de  las  cartas  era  siempre  el  mismo,  los  tratados  de  paz. 

Solamente  lo  que  habia  de  mas  era  que  manifestaban  la  convenien- 
cia de  que  Foiguel  hijo  mayor  de  Paillacan,  fuese  con  Inacnyal  a 
Patagónica.  De  esa  manera  estando  presente  los  hijos  de  los  caciques 
de  mas  fama  en  las  pampas,  los  tratados  tendrían  mas  solemnidad. 

Fué  convenido  que  se  mandaría  un  chasque  a Paillacan  sobre  este 
asunto,  i en  seguida,  según  la  costumbre  después  de  cada  consejo, 
las  mujeres  trajeron  a cada  uno  un  plato  de  comida.  Esta  vez  la  carne 
venia  mezclada  con  una  especie  de  mazamorra,  parecida  a una 
posta  de  fideos  molidos.  Motoco  nos  dijo  que  era  hecha  con  quinoa  (1), 
semilla  de  una  planta  que  usan  también  los  indios  de  Chile. 

(1)  Cliínopodium  cjuinoa  (Lineo). 

Digitized  by  Google 


202  ANALES. — ACOSTO  DE  1S63. 

Después  conversando  n parte  con  Moloco,  me  dijo  que  si  no  con- 
seguía ir  a Patagónica  con  Inacayal,  podría  pasar  con  Cachimán 
hijo  de  Huiiraillnn.  Los  indios  de  Huitraillan  no  siguen  el  mismo 
camino  que  los  de  Huincahual.  Aquellos  toman  por  la  orilla  Norte 
del  Limai,  pasan  a nado  el  rio  Comoé  o Neuquen  que  Villarino  lla- 
mó equivocadamente  el  Diamante. 

Por  este  camino  hai  poca  caza;  algunas  veces  los  indios  se  ven 
obligados  a matar  caballos  para  comer.  Otras  veces  también  pasan 
el  rio  para  ir  a la  banda  del  Sur  en  donde  hai  muchos  guanacos  i 
avestruces.  En  este  caso  dejan  las  caballadas  en  la  banda  selen- 
trional.  Pero  este  camino  del  Norte  tiene  sus  ventajas;  se  anda  solo 
por  arena,  mientras  que  en  el  del  Sur  hai  muchas  piedras  que  Insti. 
man  en  poco  tiempo  las  patas  de  los  caballos,  i ademas  se  evita  la 
famosa  travesía  en  donde  no  hai  agua  durante  un  dia  i una  noche, 
i es  preciso  manear  los  caballos  para  no  perderlos.  Un  poco  antes  de 
llegar  al  Puerto-Carmen  los  indios  pasan  a la  banda  Sur  del  Limai. 
Tales  fueron  los  informes  que  me  dió  Motoco  sobre  el  itinerario  de 
los  indios  de  Huitraillan. 

Yéndome  por  este  camino  esploraba  todo  el  rio  Negro,  pero  Villa- 
rino había  dado  muchos  pormenores  sobre  su  curso  i me  parecía  mas 
interesante  para  la  jeografía  seguir  el  camino  del  Sur.  Asi  atrave- 
saba la  Patagónica  en  toda  su  anchura,  viaje  que  ninguno  había  rea- 
lizado hasta  entonces.  Dije  a Motoco  que  me  iría  con  Inacayal. 

Ala  tarde  se  fué  Inacayal  a los  toldos  del  otro  lado  del  Caleufu 
en  donde  estaban  los  indios  jugando  a la  baraja.  No  conozco  jente 
mas  aficionada  al  juego  que  los  indios,  hai  unos  que  empellan  hasta 
su  último  caballo;  Inacayal  no  llevaba  este  vicio  al  exceso:  me  dije- 
ron que  rara  vez  empeñaba  cosas  de  mucha  importancia. 

5 de  marzo. — Este  dia  sucedió  una  desgracia  a Lenglier:  habien- 
do ido  según  su  costumbre  a fumar  una  cachimba  ni  círculo  de 
chinas  que  cocinaban  cerca  del  fuego,  perdió  su  cuchillo.  Una  de 
estas  señoras  se  lo  robó.  En  un  pueblo  poca  importancia  tiene  la  pér- 
dida de  un  cuchillo;  no  es  lo  mismo  en  las  pampas  en  donde  esos 
utensilios  son  mui  escasos  i de  primera  necesidad,  porque  como  no  se 
come  sino  carne  asada;  sin  cuchillo,  uno  debe  servirse  de  las  uñas, 
cosa  poco  agradable.  En  fin,  mediante  un  par  de  [calzoncillos  ob- 
tuvo un  cuchillo  viejo. 

En  la  mañana  todas  las  mujeres  se  hallaban  sentadas  al  rededor 
de  los  fuegos,  que  eran  dos,  porque  siendo  mui  escasa  la  leña  no  se 
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encendían  sino  dos  para  toda  la  toldería.  Aprovecharemos  esta  ocasión 
para  hacer  el  retrato  de  algunas  de  ellas. 

No  hablaré  de  las  viejas:  los  trabajos,  la  vida  al  aire  libre  lian 
impreso  arrugas  en  sus  rostros,  i ademas  las  que  teníamos  a la  vista 
no  tenían  nada  de  particular;  pero  hablaré  de  las  jóvenes.  La  mujer 
de  Marihuequc,  tercer  hijo  de  Huincahunl,  tenia  cerca  de  diez  i ocho 
a veinte  niios.  Por  la  elegancia  de  sus  formas  que  diseñaba  mui  bien 
la  manta  india,  podio  rivalizar  con  la  Venus  Callipvgc;  por  lo  tor- 
neado de  sus  brazos  i la  redondez  de  su  cuello,  parecía  una  estatua 
griega.  De  una  mediana  gordura,  su  perfil  era  mui  regular.  Tenia  la  bo- 
ca pequeña  i guarnecida  de  dientes  blancos  como  el  marfil  que  mos- 
traba a cada  instante  en  sus  accesos  de  risa  infantiles;  sus  pierdas  re- 
dondas i hechas  a torno  estaban  adornadas  cerca  de  los  tobillos  con 
un  par  de  pulseras  hechas  con  cuentas  de  varios  colores  lo  mismo  sus 
muñecas.  En  sus  cabellos  peinados  de  trenzas,  tenia  la  coquetería  de 
poner  todos  los  dias  algunas  flores. 

Un  poco  diferente  por  sus  ademanes  i figura,  era  la  mujer  de  Ina- 
cayal.  No  tenia  tantos  de  los  encantos  de  la  juventud  como  la  mujer 
de  Marihueque,  pero  en  cambio  tenia  mas  de  la  gracia  majestuosa  de 
la  mujer  formada  i de  la  madre  de  familia.  Era  de  raza  pampa, 
tenia  la  cara  ovalada,  la  tez  cobriza,  i dos  grandes  ojos  de  gacela  de 
una  dulzura  espresiva,  tipo  supremo  de  la  belleza  entre  los  arabes. 

Su  fisonomía  franca  i abierta  era  mui  graciosa;  por  otra  parte  era  tan 
discreta  como  la  mujer  de  ¡Vlnrihueque  en  el  asunto  de  pedir  chaqui- 
ras,  i mui  diferente  en  eso  a la  insaciable  Pascuala,  mujer  de  Pui- 
llacan. 

Había  dado  bellos  hijos  a Inacayal,  Millaleufu,  rio  de  oro , Yahuel- 
có,  cuya  significación  en  indio  no  he  podido  sabor,  ambos  hombres- 
una  niña  de  cuatro  o seis  años  por  la  cual  el  viejo  Ilunicahual  tenia 
mucha  afección  i otra  de  pecho. 

Terminaremos  esta  serie  de  retratos  con  el  de  Llancuhuel,  la  hija 
de  Huincahual,  hermana  de  Marihuequc  i Chiquitín.  Llancuhuel  te- 
nia una  cara  graciosa  i picuresca,  ojitos  negros  i vivos,  dientes  blanquí- 
simos. En  poco  tiempo  se  iba  a celebrar  por  Llancuhuel  la  ceremonia 
acostumbrada  cuando  las  niñas  llegan  a la  edad  nubil.  Luego  que 
una  niña  conoce  los  primeros  indicios  de  su  nubilidad,  avisa  a su  ma- 
dre o a su  mas  próximo  pariente  el  cual  dá  parte  al  jefe  de  la  familia. 

Este  escojesu  mejor  yegua  a fin  de  comerla  con  los  amigos.  La  niña 
es  colocada  en  el  fondo  de  un  toldo,  separado  de  los  otros  i preparado 
con  este  objeto.  Allí  recibe  las  visitas  de  todos  los  indios  e indias  de 
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la  toldería  que  vienen  a cumplimentarla  por  ser  mujer  i a recibir  de 
ella  un  pedazo  de  yegua  proporcionado  a su  rango  o grado  de  pa- 
rentezco.  Después  se  la  pasea  por  la  toldería  sentada  sobre  una  mnn. 
la.  Gabino  que  me  relató  estos  pormenores  me  dijo  que  se  le  ponía 
en  la  boca  un  poco  de  tierra  con  sangre,  pero  no  me  pudo  decir  e[ 
objeto  de  esta  medida.  Después  de  la  procesión  se  mezcla  la  niña  con 
sus  compañeras  de  los  toldos.  Villarino  en  su  viaje  presenció  una  de 
estas  fiestas.  D'Orbigny  dice  que  antes  de  concluir  la  procesión,  con- 
ducen a la  niña  para  que  se  bañe  en  un  lago  o rio.  Gabino  a quien 
interrogué  sobre  este  particular  me  dijo  que  no  sabia  nada  de  eso. 

Llancuhuel  se  encontraba  en  las  vísperas  de  este  estado  que  pro- 
duce tanto  cambio  en  la  mujer,  pero  entonces  sus  formas  estaban  in- 
decisas entre  la  niña  i la  mujer. 

Pasaba  su  vida  alegremente  ocupada  todos  los  dias  de  Dios  en  pin- 
tarse la  cara  de  varios  colores;  repartiendo  su  tiempo  entre  los  baños 
del  Caleufu  i paseos  a caballo  en  ancas  de  la  segunda  mujer  de 
Huincabunl,  en  busca  de  ovejas  estraviadas;  i en  la  tarde,  al  frente 
de  los  toldos,  se  entretenía  con  sus  hermnnitos  i sobrinos  jugando  a la 
pelota. 

Todas  estas  buenas  impresiones  desaparecían  al  verlas  entregarse  a 
una  ocupación  por  la  cual  ellas  tenían  una  decidida  predilección.  Des- 
pués de  llenar  las  principales  obligaciones  del  menaje  se  sentaban  por 
parejas  i daban  principio  a tranquilas  cacerías  del  sucio  bicho  que  se 
cria  en  la  cabeza.  Esta  operación  no  me  era  del  todo  desconocida; 
la  he  visto  ejercer  a jente  mas  civilizada;  pero  lo  que  me  llenó  de 
horror,  fué  que  se  echaban  a la  boca  los  frutos  de  sus  escrupulosos 
pesquisas  i se  los  comían  con  la  mas  animada  espresion  gastronómica. 
De  esta  notable  distinción  solo  goza  el  pedieulus  capiti , el  pedieulus 
corpori,  que  es  el  mas  abundante,  abundancia  de  la  que  dolorosa- 
mente participamos  nosotros,  jenernlmente  para  su  felicidad  es  des- 
preciado: se  contentan  con  depositarlos  relijiosnmcnle  a un  lado. 
Sin  duda,  convencidos  de  que  la  muerte  de  unos  pocos,  no  agotaría 
una  especie  tan  millonario.  El  viejo  cacique,  algunos  dias,  queriendo 
manifestar  a sus  nietos  las  tiernas  afecciones  con  que  los  distinguía  el 
corazón  de  su  abuelo,  se  tendía  al  sol,  i a una  señal  se  precipitaban  loa 
chiquillos  a escalmenar  los  enredados  cabellos  del  viejo,  buscando  al 
mismo  tiempo  con  ávidos  ojos  el  premio  de  sus  trabajos.  Algunna 
veces,  por  castigo,  solia  exceptuarse  a uno  de  los  nietos,  el  cual  do 
lejos  aflijido  por  su  privaciort,  contemplaba  a los  demás  que  gozaban 
de  tan  distinguido  favor. 
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I'arn  compleínr  lo  que  he  dicho  de  las  china?,  daré  algunos  detalles 
sobre  sus  vestidos  i vida. 

Se  ha  hablado  mucho  de  la  condición  desgraciada  de  las  mujeres  in- 
dias. Creo  que  Imi  alguna  cxajeracion  en  esto.  Es  cierto  que  una  blo. 
omerísta  yankee,  con  sus  ideas  avanzadas  sobre  la  perfecta  igualdad 
de  los  dos  sexos,  veria  sus  teorías  nial  recibidas  por  mis  amigos  los 
Pcluienches  i Pampas,  pero  debo  decir  en  honor  de  estos  últimos  que 
nunca  maltratan  a sus  mujeres.  Con  lo  que  he  observado  no  puedo 
creer  en  todas  las  falsedades  que  se  cuentan  sobre  este  asunto  i atién- 
dase bien  que  yo  hablo  de  lo  que  se  pasa  entre  los  Pehuenchesi  Te- 
huclches  i no  de  los  Araucanos  a quienes  no  he  visitado.  Si  se  cree  a 
algunas  personas,  la  china  tiene  a su  cargo  los  trabajos  mas  penosos: 
debe  ensillar  el  caballo  de  su  señor  i dueño  cuando  se  le  antoja  a este 
montarlo,  desensillarle  a la  vuelta  etc.,  etc.  Error  profundo,  en  cuan- 
to a lo  que  pertenece  a los  caballos.  El  indio  nace  jinete;  no  recurre 
a nadie  en  lo  que  concierne  a sus  caballos,  sino  a él  mismo;  cuando 
quiere  ir  a pasear  va  en  busca  de  su  caballo  lo  lacea  i ensilla.  Cuan- 
do una  mujer  quiere  ir  a pasear  sucede  lo  misino,  su  marido  o uno 
de  sus  parientes  u otro  cualquiera  a ruego  de  ella  va  a lacearlo,  le 
trae  al  frente  del  toldo  i entonces  la  mujerío  ensilla  i lo  hace  porque 
la  montura  de  las  indias  tiene  una  forma  particular  i es  complicado 
el  aparejo.  En  cuanto  a ir  a rodear  los  animales,  nunca  he  visto 
hacerlo  a ninguna  china,  sino  a la  segunda  mujer  de  Huincahual  que 
ño  teniendo  hijos,  se  ocupaba  en  eso  por  diversión,  como  me  lo  dijo 
un  dia  al  cuidar  las  ovejas,  ocupación  de  que  participaba  montada  a 
sus  ancas,  la  traviesa  Llnncuhuel. 

La« mujeres  en  la  toldería  del  Caleufu  i otras  que  hemos  visitado, 
no  tenian  otros  trabajos  que  los  propios  de  su  sexo  entre  jente  civili- 
zada. Cuidan  sus  hijos,  hacen  la  comida,  tejen  ponchos  i prepa- 
ran cueros  de  guanacos  Todo  esto  es  trabajo  de  mujer.  Iré  mas  lejos 
en  eso,  porque  todo  lo  que  digo,  puedo  probarlo  por  ejemplos  que  he 
visto  con  mis  propios  ojos.  Las  mujeres  tienen  influencia  en  el  menaje, 
ademas,  poseen  como  los  hombres,  i tienen  sus  propiedades  particu- 
lares. Dos  o tres  hechos  que  he  presenciado  bastarán  para  probarlo. 

Después  del  naufrnjio,  cuando  hice  algunos  regalos  de  charqui  i 
de  harina  al  viejo  Paillacan,  me  dijo  que  sentía  no  poder  retornarme 
algo  porque  la3  ovejas  que  vela  en  el  corral  todas  pertenecían  a su 
mujer,  la  Pascuala,  pero  que  iba  a pedirle  una  prestada,  eil  lo  que 
no  consintió  la  Tehuelche,  sino  mediante  alguilas  chaquiras  i cuentas, 
i el  poco  de  café  que  habíamos  salvado. 
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En  mi  última  visita  a los  toldos  de  Paillacan  quería  tratar  con 
Quinlunahuel  hijo  de  ese  cacique  para  cambalachar  por  un  poncho 
overo.  Me  dijo  que  su  mujer  estaba  ausente  i que  no  quería  tratar  sin 
la  presencia  de  ella. 

En  fin  se  puede  recordar  la  discusión  que  lie  citado  eñtre  la  mujer 
del  indio  que  encontré  en  las  orillas  del  Caleufú  i a quien  compré  el 
caballo  choiquero. 

Las  chinas  tienen  sus  cosas  propias,  como  se  puede  ver  por  el  ejem- 
plo de  las  ovejas  de  Pascuala,  i no  seria  estraño  que  casi  todas  las  ovejas 
del  Oaleufu,  fuesen  de  la  segunda  mujer  de  Huincahual,  cuando  re- 
cuerdo el  cuidado  que  tenia  la  china  para  hacerlas  entrar  todas  las 
noches  al  corral. 

Por  esto  se  verá  pues,  que  los  indias  están  en  mejor  condición  de 
lo  que  se  ha  dicho. 

La  india  en  su  tierna  edad,  afida  vestida  eu  invierno  con  una  pe- 
queña huaralca ¡ en  verano  con  dos  mamitas;  mas  grandes,  a la  edad 
de  diez  o doce  años,  llevan  el  vestido  común  a todas  las  mujeres. 

Consta  de  una  manta  de  lana  gruesa  o paño  que  se  ata  al  hombro 
izquierdo  con  una  aguja,  dejándolos  brazos  libres;  las  dos  cslremida- 
des  vienen  n juntarse  aíras.  El  pecho  queda  cubierto;  otra  manta 
tapa  las  espaldas  i atada  delante  por  un  alfiler  mui  grueso  ademado 
jeneralmentc  de  un  gran  círculo  de  plata.  Oiras  veces  es  una  bolita 
que  tiene  como  siete  n ocho  centímetros  de  rádio.  Los  pendientes  de 
las  orejas  son  de  plata  así  como  el  cabo  del  alfiler,  i consisten  en  una 
planchita  cuadrada  hasta  de  diez  centímetros  algunas  veces.  Un 
alambre  de  plata  semi  circular  los  sujeta  a las  orejas.  Su  coquetería 
es  tener  bonitas  pulseras  cu  I03  tobillos  i muñecas,  hileras  de  dedales 
de  colores  pendientes  de  la  aguja.  Peinan  sus  cabellos  en  forma  de 
trenzas,  pero  no  las  he  visto  usar  diademas  de  cuentas  tan  frecuen- 
tes como  a las  indias  de  Valdivia. 

Las  mujeres  Tehuelches  solo  usan  cueros  de  guanaco  como  ves- 
litio  pero  con  los  mismos  adornos  de  las  otras. 

La  ocupación  de  las  indias  en  la  toldería,  ademas  de  cuidar  sus  hi . 
jos,  es  tejer  ponchos  i frazadas  de  lana  teñida  con  añil  i tierras  de 
color,  que  les  vienen  del  Sur  de  la  Patagónica,  i también  preparar  los 
cueros  de  guanaco. 

Para  esta  última  ocupación,  principian  por  rapar  la  parte  del  cuero 
opuesta  a los  pelos,  con  una  especie  de  cepillo  de  madera  que  tiene 
un  pedernal  en  el  medio;  después  los  ponen  mui  bien  estirados  en  el 
euelo  por  medio  de  estacas,  los  mojan  de  tiempo  en  tiempo  al  pintar- 

Digitized  by  Google 


VIAJE  A LA  PATAGONIA.  205^ 

los;  en  cajitas  pequeñas  tienen  lápices  de  pintura  con  los  que  hacen 
dibujos.  Estas  pinturas  son;  arcillas  chloriticas  i otras  rojas  i amarillas- 
Cuando  lodos  los  cueros  que  deben  componer  la  guaralca  están  listos, 
los  cosen  en  mayor  o menor  número  según  las  dimensiones  de  la 
guaralca  que  se  quiere  confeccionar. 

Para  coser  se  sirven  de  una  lesna  de  zapatero,  i de  nervios  de  choi- 
ques,  o caballos,  pero  son  mejores  los  de  choiques  (Avestruz).  Se  ve 
que  las  materias  no  son  de  primera  calidad,  sin  embargo  apesar  de 
la  imperfección  de  los  instrumentos,  es  mui  curioso  ver  con  cuanta 
solidez  i rapidez  suelen  hacer  estas  operaciones. 

En  cuanto  a los  ponchos  i frazadas,  los  tejen  como  se  vé  diaria- 
mente hacerlo  a las  mujeres  en  Chile. 

Sus  diversiones  son  los  bailes  que  suelen  celebrar  los  indios  i visitas 
a sus  parientes  i amigas  de  las  tolderías  vecinas.  Estos  bailes,  se  cele- 
bran sin  motivo  particular,  solo  como  un  prclesto  para  agotar  algunos 
barriles  de  aguardiente  que  se  han  procurado  los  indios.  Se  desnu- 
dan de  sus  huaralcas  i ponchos,  reservando  solo  un  pequeño  chiripá 
para  cubrirse;  se  adornan  la  cabeza  con  plumas  de  avestruz  ¡princi- 
pian la  ceremonia  bailando  al  rededor  de  unas  pieles,  al  sonido  de  tam- 
bores de  cuero  i de  losmonotonos  alaridos  de  las  chinas.  Este  ejercicio 
va  aumentando  hasta  que  sucumben  con  las  repetidas  libaciones.  Los 
mujeres  son  solo  espectadoras. 

A estas  diversiones  van  solas;  se  les  trae  caballos,  ellas  mismas 
los  ensillan,  principian  por  poner  un  monton  de  cojines  de  cuero  lle- 
nos de  paja,  unos  encima  de  otros,  que  sobrepuestos  componen  al  fin 
una  especie  de  cilindro  bastante  alto  para  que  las  piernas  de  la  china 
sentada  encima  apenas  alcanzen  al  pescuezo  del  caballo. 

No  suelen  usar  estribos;  una  cinta  en  cuya  riqueza  ponen  su  co- 
quetería i que  dá  vuelta  al  pescuezo  del  caballo,  las  ayuda  a montar. 
Todas  son  aficionadas  al  caballo;  me  recuerdo  que,  cuando  se  paraba  un 
caballo  de  algún  chasque,  delante  de  los  toldos,  luego  las  hijas  de 
Antileghen,  quiero  decir  las  menores,  lo  montaban  i se  iban  cabalgan- 
do a carrera  por  la  pampa.  La  china  lleva  también  sus  hijos  a caballo, 
aunque  sean  de  pecho,  para  eso  tienen  cunas  en  forma  de  círculos, 
de  manera  que  puedan  colocarse  encima  de  los  caballos.  Son  hechas 
de  palos  entrejidos,  una  tablita  guarnecida  de  un  colchoncilo  i fija 
encima  de  la  curva,  recibe  al  niño.  Así  se  iban  a pasear  a caballo  mis 
lamuenes,  (hermanas)  del  Caleufu,  i también  manta  Dominga,  la 
mujer  de  Jacinto,  cuando  iba  a buscar  sacos  de  manzanas  a Hue- 
chuhuehin,  espediciones  a la  vuelta  de  las  cuales  me  reservaba  en 
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el  seno  las  mejores  manzanas,  i cuya  oferta  me  ponía  siempre  en  tan 
duros  aprietos. 

No  olvidaré  aquí  de  hablar  deCalli-pai,  joven  Huaicurú,  de  horri- 
ble figura  i que  vivía  en  la  toldería.  Vendida  por  su  padre,  o reduci- 
da a la  esclavitud,  en  un  malón,  había  venido  n la  toldería,  con  la 
primera  mujer  do  Iitacayal.  La  pobre  era  todo  lo  que  se  padia  ver 
de  mas  asqueroso:  cuando  comía,  se  lamia  los  brazos  hasta  el  codo, 
para  no  perder  nada  de  la  grasa  que  había  corrido  al  largo  de  ellos. 
Era  esclava,  pero  tratada  con  bondad  por  la  mujer  de  Inacayal,  su 
dueña.  La  sola  cosa  que  la  diferenciaba  de  las  otras,  era  que  no 
podía  llevar  los  mismos  adornos  que  las  otras  chinas.  Fué  lo  que  me 
hizo  reparar  mama  Dominga  una  vez  que  movido  de  compasión  i 
cediendo  a las  solicitaciones  de  la  pobre  criatura,  le  había  regalado 
algunas  chaquiras.  Pero  fuera  de  eso,  de  no  poder  llevar  adornos, 
i que  no  es  poco  para  una  hija  de  Eva,  era  tratada  bien  ¡ no  trabajaba 
mas  que  Llancuhuel,  hija  del  cacique,  ni  que  las  otras  chinas  del 
Caleufú. 

En  la  tarde  llovió  un  poco,  con  granizo,  acompañado  de  truenos  i 
relámpagos,  i a juzgar  por  la  dirección  del  ruido  debió  haber  estallado 
una  tempestad  cerca  de  Huechu-huehuin.  En  la  noche  se  veia  el 
Oriente  surcado  de  luces  que  de  cuando  en  cuando  echaba  vivos  re- 
flejos sobre  la  pamqa. 

Cuando  íbamos  a acostarnos  llegó  un  chasque  trayendo  un  mensa- 
je para  el  viejo  Huincahual,  i en  seguida  se  fué  hasta  Lnücum. 

6 de  marzo. — Por  la  mañana,  el  viejo  Huincahual  se  despertó 
mas  temprano  que  de  costumbre,  i reparamos  un  cierto  movimiento 
en  el  campamento.  El  viejo  acompañado  de  dos  indios  sus  edecanes, 
habia  ido  a sesenta  metros  enfrente  da  los  toldos,  i los  ocupaba  en 
cavar  un  agujero.  Juan  chileno  nos  informo  que  habia  venido  un 
chasque,  trayendo  noticias  que  ocasionaban  la  rogativa  que  íbamos  a 
presenciar.  El  chasque  decía  que  el  rayo  habia  muerto  dos  caballos 
ensillados  en  Huechu-huehuin.  El  Dios  de  los  Pehuenches  estaba 
enojado,  era  preciso  apaciguarlo  por  un  sacrificio.  Por  otra  parte  del 
Norte  venían  noticias  estrañas.  Hacia  nlgun  tiempo,  que  un  cacique 
de  los  Picuntos  habia  soñado,  i como  todos  los  sueños  son  incoheren- 
tes, este  no  luce  por  la  coherencia,  pero  lo  relato  teslualmente,  como 
me  lo  contó  el  honrado  Juan  chileno.  Al  cacique  de  los  Picuntos,  en 
su  sueño,  se  le  habia  aparecido  un  hombre  ensangrentado  que  le  ha- 
bia dicho  que  era  la  Gallina  con  pollos  (así  llaman  los  indiosa  la  cons- 
telación de  las  Pleiadas),  que  todavía  estaba  peleando  contra  sus 
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enemigos,  pero  que  para  tomar  nuevas  fuerzas,  necesitaba  un  sacrifi- 
cio que  debia  celebrarse  al  alba  i de  la  manera  siguiente:  se  debía 
cavar  un  pozo,  matar  una  oveja  en  la  boca  del  pozo,  derramar  la 
sangre  acompañando  la  operación  con  rezos  i plegarias,  comer  la 
carne,  en  seguida  debían  botar  los  huesos  en  el  pozo,  i cubrirlos  con 
tierra.  Mi  un  perro  debia  probar  de  la  oveja,  aun  el  mas  pequeño 
hueso.  Tal  era  el  sueño  que  el  cacique  de  los  Picuntos  mandaba  con 
lar  a Huincahual,  para  que  él  también  se  conformase  con  lo  que  se 
ordenaba  i avisase  a sus  vecinos  del  Limai.  Por  eso  desde  la  mañana 
se  había  cavado  el  pozo,  i la  oveja  estaba  con  el  cuchillo  en  la  gar- 
ganta en  el  borde  del  agujero.  Habiéndose  reunido  todos  los  hombres 
de  la  toldería, el  viejo  Huincahual  principió  la  ceremonia  mojando 
sus  manos  en  la  sangre  i haciendo  aspersiones;  dió  tres  o cuatro 
chivateos,  hablando  entre  dientes  palabras  sin  significación  para  nos- 
otros. 

Cada  uno  hizo  otro  tanto;  el  viejo  nos  mandó  decir  con  Juan  chi- 
leno que  rezásemos  también  dirijiéndonos  a nuestro  Dios.  Se  vé  pues 
que  el  viejo  cacique  tenia  ¡deas  bastantes  largas  en  materia  de  rcli- 
jion.  Hicimos  como  ellos,  dirijiéndonos  a D¡03,  pero  no  aludiendo  al 
isuefio  estrambótico  del  cacique  picunto,  sino  rogándole  que  nos  fa- 
voreciese en  nuestro  viaje  hasta  Patagónica  i que  nos  hiciera  salir  sin 
daño  alguno  de  entre  esa  jente.  Después  se  encendieron  los  fuegos, 
el  cordero  fue  despedazado  i puesto  en  las  ollas;  los  perros  atraídos 
por  el  olor  de  la  cocina,  hacían  inútiles  esfuerzos  para  allegarse  cerca 
de  las  cocineras;  los  Pehuenchitos  los  alejaban  con  piedras  i se  diver. 
lian  persiguiéndolos  con  laquis  hechos  de  dos  manzanas  aladas  con 
un  lacito.  Comimos  todos  los  hombres,  i después  las  chinas  i los  niños; 
se  recojieron  todos  los  huesos  i se  les  botó  en  el  pozo,  en  seguida  fue 
cubierto  de  tierra.  Concluida  la  ceremonia  todo3  se  volvieron  a los 
toldos. 

El  cacique  Huincahual  daba  siempre  el  ejemplo  coñ  sus  sentimien- 
tos relijiosos.  Todos  los  años  en  la  primavera,  escojia  el  mejor  de 
sus  potrillos  i un  cordero  i los  ofrecía  eri  sacrificio  al  Hualicku.  La 
ceremonia  se  celebra  del  modo  siguiente:  degüellan  los  animales  en 
las  orillns  del  rio,  los  rellenan  con  pasto  nuevo  de  la  pampa,  yerba 
mate,  azúcar,  aguardiente  si  hai,  eu  fin  con  todo  aquello  que  mas 
les  agrada,  en  seguida  cosen  la  herida  i arrojan  los  animales  al  me- 
dio de  la  corriente  del  rio.  Este  sacrificio  tiene  por  objeto  asegurarse 
la  buena  voluntad  del  Hualic/tu  para  todo  el  resto  del  año;  nunca 

ha  dejado  de  ejecutarlo  el  viejo  cacique,  i me  decía  que  gracias  a eso 
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Jiabia  vivido  tan  largos  afí03  sobre  la  tierra  i podido  contemplar  a sus 
hijos  i nietos. 

A la  tarde  Huincahual  mandó  a su  hijo  Chiquitín  como  chasque 
n los  indios  del  Limai,  para  avisarles  de  lo  que  había  sucedido. 

A la  noche  se  filé  Motoco 

7 de  marzo. — Este  diase  pasó  sin  incidente  alguno.  Lo  consagra- 
remos reasumiendo  nuestras  observaciones  respecto  de  los  indios  con 
quienes  hemos  vivido. 

Es  mui  difícil  hacer  categorías  separadas  por  razas  de  los  indios 
que  viven  desde  la  cordillera  hasta  el  Atlántico  i desde  los  35° 
de  latitud  hasta  el  cabo  de  Hornos.  Como  los  indios  son  mui  erran- 
tes i viven  en  ln  compañía  de  los  caciques  que  mas  les  agrada,  la 
homojeneidad  de  raza  ha  desaparecido.  Para  dar  un  ejemplo  de  esto, 
hablaremos  de  los  que  vivían  en  los  toldos  del  Caleufu:  Huincahual 
i Anlileghcn  eran  Pelmenches,  Iuacaynl  su  hijo  había  nacido  de 
una  madre  pampa;  Agustín  i Jacinto  eran  Tehuelehes,  i el  moceton 
mordido  por  los  perros,  era  de  oríjen  lluaicuru,  Iribú  que  habita 
cerca  de  Magallanes.  Establecido  aquí,  se  casará,  de  él  nacerán  hijos 
que  vendrán  a aumentar  la  mezcla  en  las  razas:  la  misma  variedad 
se  observa  en  las  mujeres. 

En  las  tolderías  del  otro  lado  del  rio,  casi  todos  eran  Tehuelehes. 
Casi  todos  los  indios  habitan  la  falda  de  la  cordillera  hasta  unas 
veinte  o veinte  i cinco  leguas  de  ella,  nado  mas;  los  otros  que  se  en- 
cuentran en  la  pampa,  son  indios  que  andan  cazando  o viajando  con 
sus  tolderías  hasta  las  ciudades  de  Buenos-Aires  o Patagónica.  Me 
parece  mejor  clasificarlos  por  los  idiomas  que  usan,  i entonces  se  podrá 
hacer  una  distinción  de  ellos. 

l.°  Los  Pehucnches  que  hablan  el  armonioso  idioma  Araucano 
Chilidugu;  se  dividen  en  Picun-pchuenchcs  Pelmenches  del  Norte  i 
Jluil’ipchueuches , Pelmenches  del  Sur.  Principian  desde  los  confi- 
nes de  la  provincia  de  Mendoza  hasta  el  rio  Limai;  aquí  se  confun- 
den con  los  pampas  o Tehuelehes  del  Norte.  En  otro  tiempo  vivían 
los  Pelmenches  en  las  faldas  occidentales  de  Ja  cordillera.  Cuando  lle- 
garon los  españoles,  los  invasores,  los  empujaron  poco  a poco  hasta 
forzarlos  a posar  la  cordillera.  Fin  el  viaje  del  padre  Melendez,  unos 
indios  que  encontró  al  Sur  del  Limai,  le  suplicaron  que  los  ayudase 
o rechazara  los  Pehucnches  que  invadían  sus  terrenos.  En  esc  tiem- 
po, las  invasiones  no  debían  datar  de  mui  léjos,  pero  desde  entonces 
los  indios  Pehucnches  han  hecho  alianza  con  los  otros  que  encontra- 
ron en  el  pata  i viven  en  tan  L uena  mtelijencia  como  es  posible  entre 
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indios:  maloqueándose  entre  sí  para  despuntar  el  vicio.  En  tiempo  do 
do  Villnrino,  no  habían  todavía  bajado  hasta  el  Limai.  Su  nombre 
les  viene  de  la  palabra  Pehucn  que  significa  pifión,  i che  jen  te,  por 
que  vivinn  principalmente  en  faldas  de  las  cordilleras  en  donde  crece 
osle  árbol. 

2*  Los  indios  Pampas  o Tehuelclics  del  Norte,  principian  desde 
el  rio  Limai,  en  donde  viven  mezclados  cort  los  IIu illi-peh uenc/ies  i 
alcanzan  al  Sur  hasta  el  rio  C'hupat.  Uno  de  sus  caciques  con  unos 
ciento  cincuenta  indios,  vivo  en  las  inmediaciones  del  pueblo  del  Cár- 
men,  se  llama  Chagayo;  hablan  un  idioma  mui  rudo  que  no  tiene 
semejanza  alguna  con  el  chileno. 

3. »  Desde  rio  Chupat  hasta  el  cabo  de  Hornos,  viven  dos  clases 
de  Tehuelches,  que  se  diferencian  solo  en  el  idioma,  pero  con  las 
mismas  costumbres  i vida. 

4. »  Los  Huaicurú'W  que  viven  en  la  orilla’’Norte  del  Estrecho  de 
Magallanes,  estos  parecen  descendientes  de  Tehuelclics  i Fueguinos. 

Su  idioma,  se  parece  algo  al  de  los  Tehuelches. 

fi.°  Los  Fueguinos  o habitantes  de  la  tierra  del  Fuego,  que  los  indios 
del  Limai  nos  decían  haber  oido  mentar,  qne  viven  de  pescado  i an- 
dan en  canoas. 

De  todas  esas  razas,  los  que  tienen  mas  propensión  a vivir  de  una 
manera  fija  son  los  Pehuenclies,  i los  mas  errantes  son  los  Tehuel- 
ches que  caminan  siempre,  pudiéndose  decir  que  no  viven  en  ninguña 
parte. 

Estos  Tehuelches  viven  sin  fé  ni  lei,  son  unos  verdaderos  judio 
errantes  de  la  Patagonia.  En  donde  algún  desgraciado  buque  ca 
arrojado  a la  costa  por  alguna  tempestad,  e3  seguro  que  se  verán 
llegar  Tehuelches  que  saquean  toda  la  carga  para  ir  a vender  por 
aguardiente  el  producto  de  sus  latrocinios.  Son  los  abastecedores  jura- 
dos de  los  Pehuenchcs.  liemos  visto  en  la  toldería  del  Calefú,  case- 
rolas  i bayetas  traídas  por  los  Tehuelches;  muchos  de  ellos  tienen 
sus  toldos  hechos  de  tripe  cortado  ingles.  Con  los  instrumentos  que 
rccojen  en  los  naufrajios,  han  aprendido  a trabajar:  be  visto  en  ma- 
nos de  Inacayal  una  cachimba  bien  hecha  de  arcilla  cuyos  circuios 
de  cobre  i bombilla  del  mismo  metal,  habían  sido  trabajadas  por  los 
Tehuelches.  Por  otra  parle  son  excelentes  cazadores,  i en  sus  terre- 
nos abundan  los  guanacos  i avestruces;  de  esta  manera  no  tienen 
mucho  trabajo  para  abastecerse  de  pieles,  que  en  seguida  van  a 
cambalachar  por  aguardiente  a la  colouia  de  .Magallanes  o a Puerto 
Cármcn.  Les  importa  poco  la  distancia,  vienen  de  150  leguas  hasta 
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Linini  para  emborracharse,  i cuando  no  tienen  mas  con  que  comprar 
aguardiente,  se  van  cazando  i orillando  el  Limai  hasta  Puerto-Cár- 
men,  haciendo  doscientas  leguas  sin  mas  preparativos  de  viaje  que 
los  que  hace  un  buen  paisano  de  Santiago  que  loma  el  Ferrocarril 
j,  va  a dar  un  paseo  hasta  San  Bernardo.  En  efecto,  no  es  su  ropa  la 
que  necesita  maletas,  su3  únicos  vestidos  son  una  huaralca.  La  e». 
mida  no  les  inquieta  tampoco,  bolean  avestruces,  guanacos,  i llegan 
a Patagónica  coa  buena  provisión  de  cueros  i plumas.  Allí  otra  borra- 
chera, i cuando  no  les  quedará  nada  mas  que  cambalachar,  irán  a 
dar  un  paseo  de  placer  por  las  costas  orientales  de  la  Patagónica  para 
ver  si  no  hai  algún  buque  barado.  Algunas  veces,  antes  de  salir,  si 
tienen  demasiada  sed,  venderán  sus  mujeres  o hijas. 

Era  preciso  oir  a Celestino  que  había  visto  toda  laya  de  cosas;  ha- 
blando de  los  Tehuelches  i de  sus  jigantescas  orjíns  en  Patagónica, 
no  cesabn  de  contarnos.  Como  los  mas  borrachos,  los  Tehuelches  es- 
tán colocados  mui  alto  en  la  consideración  de  los  honrados  comercian- 
tes de  aguardiente. 

Cuando  estábamos  en  el  Calefú,  los  Pehuenches  esperaban  con 
impaciencia  la  llegada  de  esos  insaciables  tomadores. 

Son  también  como  estatura,  los  mas  altos  de  los  indios.  Se  ha 
dicho  muchas  cosas  exajeradas  sobre  la  talla  de  los  Patagones,  o de 
los  Tehuelches  que  hacen  parte  de  ellos;  apenas  [los  que  he  visto 
medirían  unos  seis  pies  ingleses,  lo  cierto  es  que  ninguno  es  chico.s 
Solo  dos  he  visto  bastante  grandes;  uno  sobre  todo  cuyos  brazos 
le  llegaban  hasta  las  rodillas,  se  llamaba  Bonifacio.  Pero  lo  que  los 
distingue  particularmente  de  los  Pehuenches  i otros  indijenas,  es  el 
tener  hombros  anchos,  un  cuerpo  robusto,  buenas  carnes,  i formas 
macizas  i hercúleas;  tienen  la  cabeza  grande  i un  poco  aplastada 
atrns,  la  cara  ancha  i cuadrada,  los  juanetes  poco  salientes,  los  ojo 
horizontales,  la  frente  chica,  las  cejas  espesas  i los  labios  que  bor- 
dean una  grande  boca,  sobresaleh  tanto,  que  una  línea  perpendicu. 
lar  trazada  de  la  frente  a los  labios,  tocaría  apenas  la  punta  de  la 
nariz  que  es  chata  i con  las  ventanillas  abiertas. 

El  número  de  los  Tehuelches  Patagones,  no  es  mui  considerable; 
me  decian  los  indios  que  apenas  igualarían  al  doble  de  la  población 
de  Puerto-Carmen,  que  es  de  tres  mil  almas. 

Los  Pehuenches  tienen  un  tipo  que  se  acerca  mas  al  de  los  Arau- 
canos: cara  aplastada,  juanetes  salientes,  tinte  cobrizo,  mirada  feroz, 
narices  cortas,  boca  prominente,  barba  pelada  i cabellos  espesos,  per» 
se  los  cortan  en  el  hombro. 
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Con  engnilos  i promesas  de  traerle  ropa,  logré  conseguir  que  Anti- 
■leglien  permitiera  dejarse  tomar  las  medidas  que  pongo  a continua 
cion.  Este  indio  era  un  tipo  perfecto  de  su  raza. 


Circunferencia  del  tórax  debajo  de  las  axilas 0,000 

Id.  del  abdomen  en  su  parte  media 0,795 

Id.  de  la  pelvis 0,8GB 

Id.  del  muslo 0,557 

Id.  de  la  pantorrilla 0,336 

Id.  del  brazo 0,253 

Id.  del  ante-brazo 0,279 

Largo  de  la  cara  desde  la  symphisis  de  la  barba  hasta  el 

nacimiento  del  pelo 0,177 

Largo  del  cuerpo  desde  la  symphisis  pubiana  hasta  la 

parte  superior  del  esternón 0,532 

Largo  del  muslo 0,411 

Id.  de  la  pierna 0,369 

Id.  del  brazo 0,318 

Id.  del  ante-brazo  i mano 0,434 

El  diámetro  comprendido  entre  la  parte  media  del  ester- 
nón i de  la  columna  vertebral 0,176 

Ancho  del  tornx 0,292 

Distancia  de  un  hipocóndrio  al  otro 0,207 

Id.  de  la  espina  iliaca  superior nnterior  a la  otra..  0,321 
Diámetro  lonjitudinal  de  la  cabeza  (occipito  frontal).. ..  0,191 

Id.  trsuiversnl  id.  (biparictal) 0,171 

Distancia  de  un  arco  zigomántico  a otro 0,143 


El  traje  de  los  Pehucnches  difiere  del  de  los  Araucanos;  tienen 
como  todos  los  indios  de  la  Pampa,  el  chiripá,  que  les  sirve  de  calzol 
nes,  mientras  que  los  Araucanos  usan  el  chamal. 

El  chiripá  es  una  especie  de  pantalón  mui  cómodo;  el  Pehuenche 
se  pone  entre  los  piernas  un  pedazo  de  paito  cuadrado  o un  poncho  i 
se  ata  las  cuatro  esquinas  a la  cintura  con  una  faja.  Nosotros  hemos 
llevado  el  chiripá  todo  el  tiempo  que  vivimos  con  los  indios  i estuvimos 
mui  satisfechosde  su  comodidad.  El  Gobierno  Arjentino  también  lo  ha 
adoptado  para  sus  tropas  de  caballería  de  Patagónica.  El  oríjen  de 
este  vestido  es  Pampa,  i puramente  Pampa,  porque  es  una  palabra 
desconocida  en  el  idioma  Araucano.  Para  taparse  los  espaldas  unes 
llevan  ponchos,  otros  hacen  entrar  los  estremidades  de  su  huaralca. 
en  el  chiripá,  la  parte  superior  cuelga  de  la  cintura,  i cuando  quie- 
ren cubrirse  los  hombros,  levantan  las  huwalcas  i sujetan  las  puntas 
en  el  pecho. 

En  la  cabeza,  comunmente  solo  licneíi  un  patínelo  que  devuelta 
ni  rededor  de  la  frente;  los  elegantes  usan  sombreros,  as!  como 
también  los  cacique;;  la  forma  de  sombrero  que  parece  estar  t|e 
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moda  entre  ellos,  es  la  forma  cónica.  En  cuanto  al  calzado,  usan 
súmeles  hechos  con  cuero  de  las  palas  de  vaca  o caballo. 

No  toleran  pelo  en  la  cara,  ni  en  ninguna  parle  del  cuerpo.  8ucede 
lo  mismo  entre  las  mujeres;  para  arrancárselo  usan  tenacillas  do 
plata.  En  esto  se  parecen  las  mujeres  a I03  hombres,  i éstos  a ellas 
en  que  usan  pendientes  en  las  orejas,  aunque  mucho  mas  pe. 
quefioo.  Todos  tienen  las  piernas  arqueadas  i no  hai  que  admirarse 
de  eso:  el  indio  de  la  Pampa  nace  jinete;  está  todavía  mamando 
cuando  su  padre  le  loma  en  los  brazos,  le  envuelve  en  su  hunralca,  i 
se  pasea  con  él  a caballo.  El  hijo  de  Marihucque  de  tres  o cuatro  ailoa 
de  edad,  llenando  Nolr.o,  que  Celestino  bautizaba  con  el  nombre  de 
cabo  Notao  cuando  se  comportaba  mal,  elevándolo  al  grado  de  enpi- 
tan Notao  cuando  al  contrario,  este  niño,  cada  vez  que  veia  delant0 
de  los  toldo3  un  caballo  ensillado,  se  agarraba  de  los  estribos  i subien- 
do con  la  ayuda  de  los  pies  i de  las  manos,  se  colocaba  al  fin  como 
podia  encima  del  animal;  las  cbinilas  tienen  la  misma  afición:  es  mui 
natural  que  todos  los  ind¡03  tengan  así  Ia3  piernas  viviendo  casi  siem- 
pre a caballo.  Tienen  estribos,  pero  no  se  sirven  de  ellos  para  montar; 
estos  estribos  son  mui  pequeños;  hechos  de  cobre  o de  polo,  les  sirven 
solamente  para  descansar  el  pié,  una  vez  montados.  Nunca  andan 
a caballo  sin  tener  en  la  mano  un  rebenque  o chicote  de  cuero  cuyos 
mangos  están  forrados  con  colas  de  vaca.  L ucir  a caballo,  i en  el  mns 
bonito  que  se  pueda,  es  la  vanidad  do  un  Pehuenche.  Las  montu- 
ras so  componen  de  unas  jergas,  cubiertas  por  un  gran  mandil  do 
cuero,  i la  silla  o enjalma  con  un  pellón:  todo  sujeto  por  una  cincha 
que  tiene  una  barriguera  mui  ancha. 

Gustaba  ver  a nuestro  amigo  Inacayal  montado  en  su  caballo 
overo,  con  freno  guarnecido  de  plata,  con  grandes  copas  i estribos 
del  mismo  metal;  las  piernas  forradas  de  súmeles  nuevos,  e!  pié  ar-  - 
inado  de  grandes  espuelas  de  plata,  chiripá  de  paño  fino,  i una  cha- 
queta de  oficial  de  caballería  arjeutino  que  le  habia  regalado  el  Go- 
bierno del  Plata.  Pero  todos  no  son  bastantes  ricos  para  tener  espue- 
las o estribos  de  plata.  I.os  pobres  se  contentan  con  estribos!  espuelas 
mas  modestos:  la  espuela  es  hecha  de  dos  pedazos  de  palo  con  clavos 
en  la  punta,  i unidos  entre  sí  per  lazos;  hemos  usado  esas  e puelas  i 
son  mui  cómodas;  no  lastiman  tanto  el  caballo  como  las  que  se  usan 
entre  los  chilenos.  El  estribo  de  cuero  consiste  en  dos  o tre3  tirillas 
de  cuero  aplicadas  una  sobre  otra  que  forman  la  parte  superior  de* 
estribo  i juntas  abajo  por  un  palo  en  el  cual  descansa  el  pié.  Todos 
lampreo  no  tienen  tan  bonitos  caballos  como  Inacayal,  aunque  jenc* 
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mímente  son  de  una  excelente  raza.  Lo  que  hai  de  particular  os  que 
casi  lodoe  son  de  colores  clara1»,  ¿es  ésto  una  particularidad  de  la  raza, 
o es  que  venden  o matan  los  de  colores  oscuros?  No  lo  sé. 

Habrá  quien  pregunte  lo  que  hacen  nuestros  Pehuenches  durante  el 
din;  no  hacen  nada;  absolutamente  nada  de  lo  que  se  llama  trabajo. 
El  Pehuenche  se  levanta  con  el  sol,  se  envuelve  en  su  huaralca,  vil 
a hacer  sus  abluciones  al  rio,  i vuelve  a sentarse  en  un  pellón  delante 
del  toldo;  su  mujer  o sus  mujeres  han  encendido  el  fuego,  le  traen 
un  plato  de  comida  i se  echa  oirá  vez  a dormir  o monta  a caballo  i 
va  a pasear.  Los  que  no  van  n pasear  lo  pasarán  durmiendo  i comiendo. 
Sus  alimentos  conslan  casi  siempre  de  carne  de  caballo  i grasa,  sus* 
tanda  que  se  apetece  mucho  cuando  secóme  solo  carne;  esto  nos 
sucedía  a nosotros.  Sus  dientes  aunque  mui  blancos,  los  tienen  gas- 
tados en  los  estreñios. 

Los  indios  del  Caleufu,  que  no  tienen  siembras  como  los  do  Iluechu . 
huehuin,  hacían  fiesta  cuando  tenían  harina  o manzanas.  Lo  quo 
notábamos  siempre  era  quo  botaban  ántes  de  comer  un  poco  de  la 
comida  para  alejar,  decían,  al  espíiitu  malo.  No  hacen  caso  de  la  leche, 
o cuando  la  toman  la  aderezan  de  una  manera  estrada:  hacen  una 
mezcla  de  manzanas  verdes  con  leche;  he  probado  este  plato  ¡ como 
es  posible  imajinárselo,  no  quise  repetir.  Suelen  hacer  bebidas  con 
toda  clase  de  semillas  de  plantas  silvestres,  principalmente  do  qutncii 
(Muhlenbeckia  sagitlaefolin) ; planta  que  abunda  mucho  cerca  del  Li. 
mai;  también  conocen  el  mate,  pero  prefieren  mascar  la  yerba  en 
lugar  de  hacer  infusiones. 

Como  he  podido  verlo,  los  indios  gozan  de  bastante  independencia,  ¡ 
los  caciques  tienen  mas  bien  una  autoridad  concedidaque  de  derecho. 
Apenas  muero  un  cacique  cuando  los  indios  quo  vivían  a su  rededor 
se  dispersan,  unos  van  a vivir  cerca  de  otro  cacique,  otros  se  quedan- 
Hai  la  mas  grande  semejanza  entre  el  gobierno  de  esas  tribus  i el  de 
¡03  bárbaros  que  en  el  siglo  quinto  i siguentes,  invadieron  la  Europa. 
Robcrtsoq.cn  su  historia  de  Carlos  V,  trazando  la3  costumbres  i for. 
ma  de  gobierno  de  los  Hunos  i Vándalos,  parece  hablar  de  I03  in- 
dios de  la  pampa;  i el  sagaz  historiador  no  deja  de  apoyar  su  compa* 
ración  con  trozos  sacados  de  las  cartas  del  Padre  Charlevoix. 

El  cacique  no  tiene  otra  influencia  que  la  qtte  le  da  el  número 
de  mocetones  que  lo  rodea.  Autilcghcn  nunca  ha  querido  ser  caci- 
que, i es  rico;  de  lo  que  los  indios  llaman  riqueza.  Los  in  l¡03  con 
su  vida  errante  i la  falta  de  propiedades  territoriales,  no  pueden  tener 
otras  cosas  sino  riquezas  transportables.  Asi,  en  la  pampa  se  llama  hom- 
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bre  rico,  al  que  tiene  muchos  animales,  prendas  de  plata;  este  tiene 
influencia  porque  puede  mantener  cerca  de  sin  muchos  mocetones, 
que  se  irán  luego  que  no  tengan  mas  de  lo  que  necesitan  cerca  del 
jefe  que  lian  elejido  voluntariamente.  El  comunismo,  pero  al  mismo 
tiempo  la  libertad,  existe  de  hecho  en  la  pampa.  En  el  Calenfu,  si  se 
mataba  un  animal,  se  repartía  entre  todos;  si  un  indio  traía  sacos  de 
manzanas  de  Huechu-huehuin,  o alguna  harina,  su  mujer  luego 
hacia  la  repartición  i la  distribuía  en  los  toldos.  En  donde  vive  Huen- 
Utipan,  que  se  siembra  i cosecha,  ya  no  es  lo  mismo,  las  ideas  de 
propiedad  comienzan  a diseñarse.  Un  día  preguntando  al  compadre 
Pulqui,  cuya  niña  bauticé  en  Huechu-huehuin,  cómo  se  alimenta- 
ban los  que  no  sembraban;  me  contestó  “a  punta  de  manzanos.” 

Por  otra  parte,  no  tienen  leyes  fijns,  i a pesar  de  las  cuestiones 
repetidas  que  hice  a varios  indios,  siempre  lie  obtenido  la  misma  con- 
testación. En  la  vida  parecen  guiarse  mas  por  el  buen  sentido  que 
por  leyes  fijas:  jeneralmente  la  muerte  por  asesinato  se  salva  con  un 
precio  convenido  entre  las  parles  adversas,  o la  muerte  del  asesino, 
si  no  tiene  que  pagar  o es  el  menos  fuerte.  El  adulterio  es  excesiva- 
vamente  raro;  nunca  hemos  visto  en  la  toldería  del  Caleufu,  a ningún 
hombre  que  hablase  de  una  manera  seguida  con  mujeres  ajenns. 

En  cuanto  a la  celebración  de  los  principales  actos  de  la  vida;  he  aquí 
los  detalles  que  me  dió  Gabino  Martínez:  cuando  una  mujer  está 
cerca  del  parto,  se  le  construye  un  toldo  aparte,  o si  rto,  en  otro  toldo 
ya  hecho,  un  compartimento  bien  cubierto  con  ponchos.  Pregunté  a 
Gabino  Martínez  que  era  casado  i padre  de  familia,  lo  que  se  pasaba 
entonces;  quien  cortaba  el  cordon  umbilical  etc.,  me  contestó  no  saber 
nada  de  eso;  lo  que  me  probaria  que  la  aproximación  del  lugar 
a donde  está  la  mujer  que  acaba  de  parir,  es  formalmente  prohibida 
a los  hombres.  Como  había  leído  en  Falkner,  que  tenían  la  costum- 
bre de  aplicar  sobre  el  pecho  del  recien  nacido  el  corazón  palpitante 
de  una  yegua,  pregunté  a mi  amigo  Gabino  si  había  visto  practicar 
esa  ceremonia;  me  contestó  que  nunca  se  encontró  en  esa  circunslan- 
cin,  pero  sí,  que  había  oido  decir  que  esta  práctica  era  mui  buena 
para  curar  a un  niño  enfermo  del  pulmón. 

Para  dar  un  nombre  al  recien  nacido,  el  padre  va  a vera  una  mu- 
jer vieja,  sea  de  la  toldería,  o de  otra  vecina;  le  hace  un  regalo, 
i le  pide  que  indique  un  nombre  para  su  hijo.  Ya  he  hablado  como 
componen  sus  nombres;  si  hai  unos  que  significan  algo,  otros  no,  como 
el  nombre  del  hijo  de  Quintunahuel  que  se  llamaba  Q uiñe-epu 
(uno -dos). 
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Una  cosa  que  reparé  es  el  poco  número  de  hijos  que  tienen  los  in- 
dios. Creo  que  debe  atribuirse  esto  a dos  causas:  la  primera  es  que  el 
infanticidio  i el  aborto  son  mui  frecuentes  éntrelas  mujeres.  Gabino 
me  dijo  que  conocía  una  mujer  Tehuelche  que  se  hizo  abortar  hasta 
cuatro  veces  sin  que  su  marido  lo  supiese.  Pascuala  la  mujer  de  Pai- 
llacan,  esto  todos  lo  sabían,  cada  vez  que  se  sentía  embarazada  se 
hacia  también  abortar  apretándose  el  vientre  con  un  cinturón. 

La  segunda  razón  a mi  parecer  debe  provenir  del  alimento  de  esos 
indios  que  consiste  esclusivamenie  de  carne,  pero  aquí  solo  presento 
mi  humilde  opinión,  dejo  a los  médicos  el  discutirla  cuestión. 

Otra  razón  medió  Gabino  Martínez,  pero  esta  solo  puede  decir, 
se  en  la  Pampa,  entre  indios;  pero  no  aquí. 

Estos  resultados  coinciden  con  el  hecho  de  tener  I03  indios  poco 
pronunciada  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  en  donde  los  frenólogos 
colocan  las  facultades  animales. 

El  niño  crece  en  la  toldería  con  los  perros  i gallinas;  el  hombre 
ejercitándose  en  el  caballo  i en  manejar  los  laques;  la  niña  con  las 
mujeres,  aprende  los  trabajos  peculiares  al  sexo.  Cuando  alcanza  la 
nubilidad,  he  dicho  yaque  todos  lo  saben  i pueden  entonces  proporcio- 
nar ventajosa  su  padre  por  un  casamiento.  Entre  los  indios  las  mu- 
jeres se  compran ; este  arlxc ulo  tiene  algunas  veces  mucho  valor  se- 
gún el  ningo  de  la  mujer  o su  belleza.  Nuestro  Pnillacan  se  había 
arruinado  con  la  adquisición  de  Pascuala,  por  la  cual  decía  la  crónica 
de  los  toldos  que  había  pagado  en  prendas  de  plata  i animales  el  nú- 
mero de  cuatrociertlos.  ¡Pagar  tanto  para  participar  la  suerte  de  Mene- 
lao  i de  otros  tantos  desgraciados  maridos  célebres  en  la  historia!  Con- 
venido el  precio,  el  joven  puede  ya  vivir  con  la  nina,  pero  en  los  toi. 
dos  de  su  padre,  i no  puede  llevarla  al  suyo  hasta  que  no  haya  con. 
cluido  de  pagarlo  todo.  La  convención  tiene  lugar  sin  que  se  consulte 
a la  mujer;  i pagado  el  precio,  el  comprador  viene  con  sus  amigos, 
toma  a la  nina,  i la  lleva  consigo  en  su  caballo.  Entonces  se  matan 
yeguas,  i si  hai  aguardiente,  mejor  es  la  fiesta. 

Los  indios  pueden  tener  tantas  mujeres  como  pueden  comprar,  pero 
la  primera  tiene  casi  siempre  el  primer  rango,  las  otras  son  conside- 
radas mas  bien  como  sus  criadas.  He  leido  en  varios  autores  que  cada 
mujer  tiene  su  fuego,  i que  para  preguntara  un  indio  cuantas  mujeres 
tiene,  suele  decirse  ¿cuántos  fuegos  tienes?,  bicrt  puede  ser  esto  en 
Arauco  en  donde  no  falta  la  lena,  pero  en  la  Pampa  un  1 lijo  tal  forzaría 
a los  indiosa  cambiar  todos  I03  dias  de  campamento.  E11  la  toldería 
del  Caleufti,  no  había  mas  que  dos  fuegos  para  todos. 
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En  fin,  ca  cuanto  a sus  idca3  relijiosas,  no  hai  mas  que  recorrer  Ia3 
relaciones  do  otros  viajeros  que  han  visitado  a los  indios  para  conven 
ceree  de  lo  poco  claras  que  son  las  ideas  que  lian  podido  formarse  sobro 
este  asunto.  Lo  que  se  puede  decir  jeneral inente  i lo  que  he  compro- 
bado por  mis  conversaciones  con  Inacoynl,  es  que  lodos  creen  en  la 
existencia  de  un  ser  superior,  dueilo  absoluto  del  universo;  que  creen 
en  una  vida  futura,  de  felicidad  para  los  buenos  i de  pena3  i castigos 
para  los  malos.  íuaenyal  me  dijo  que  los  malos  serian  castigados  por 
el  fuego  en  el  infierno  que  él  llamaba  quetrul-rnapu  (tierra  del  fuego), 
pero  cuando  le  preguntaba  lo  que  llamaba  malos  i buenos, su3  ideas 
se  oscurecían.  Fuera  de  las  ideas  primitivas  dé  un  solo  Dios  i de  una 
vida  futura,  su  espíritu  está  sumérjalo  en  las  tinieblas  de  toda  especie 
de  supersticiones;  creen  cu  brujos  i brujerías.  Gabino  Martínez  inc  decia 
con  mucha  seriedad  que  un  Tehuelche  podía  matar  a un  hombre, 
teniendo^en  su  poder  uno  de  sus  cabellos.  Todo  lo  que  no  conocen  o 
que  no  entienden,  es  brujería  para  ellos.  Cárdenas  mi  mozo,  había 
hecho  parte,  durante  su  cautiverio  en  los  toldos  de  Paillacan,  de  una 
cspedicion  dirijida  contra  un  brujo  que  vivía  al  Sur  del  Limai  No 
sé  bajo  qué  fútil  pretesto  se  fué  Paillacan  con  unos  cuarenta  mocelo- 
nes  a asaltar  i matar  a lanzazos  al  pobre  Huilliche  i toda  su  familia. 
Viendo  i sabiendo  lodo  eso,  se  puede  concebir  con  qué  prudencia  vi- 
víamos entre  ello»;  nada  mas  que  la  vista  de  nuestras  brújulas  o reloj 
solar  hubiera  bastado  para  ser  calificados  de  brujos.  Este  título  ha 
causado  bastantes  muertes  i asesinatos;  tienen  en  su  idioma  una  pa- 
labra calculn  que  significa  ocasionar  la  muerte  de  alguno  tratándolo 
de  brujo. 

Reconocen  también  un  enemigo  de  los  hombres,  jenio  del  mal  que 
se  llama  Pillan:  los  de  la  Pampa  dicen  que  vive  en  los  volcanes 
que  guarnecen  la  cresta  de  los  Andes.  Llaman  a todos  los  volcanes 
Pillan-tralca,' fusil  del  diablo.  Cuando  están  enfermos,  recurren  a mé' 
dicosque  llaman  machis.  En  las  publicaciones  hechas  sobre  los  Arau- 
canos se  ha  hablado  tanto  de  como  so  celebran  los  machitunes  que 
creo  inútil  describirlo  aquí,  lo  ([tic  hai  de  cierto  es  que  eso3  machis  son 
prestidijitadores  mui  diestros.  Coma  la  suerte  do  los  hombres  no  de- 
pende mas  de  las  manos  de  los  machis  Pehtienchos  que  de  la  de  los 
médicos  con  bonete  de  doctor,  mucre  o no  muere  el  indio  según  la 
voluntad  de  Dios;  si  muero  se  le  cubre  con  todo  lo  que  le  ha  perte- 
necido: vestidos,  prendas  do  plata,  i a la  flocho  se  canta  i llora  al 
rededor  del  cadáver.  Eso  me  dijo  Gabino  Martínez  que  se  llamaba  en 
’dioma  Araucano,  inagu-machon.  Pero,  dice  el  Padre  Febres  en  su 
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diccionario  con  su  escepticismo  en  todo  lo  que  toen  n los  indios,  ni 
media  lágrima  derraman,  sino  que  riegan  con  chicha  la  tierra  i sus 
gargüeros.  Al  día  siguiente  se  le  lleva  a un  foso,  la  mujer  sola  sigue 
al  cuerpo;  ninguna  otra  mujer,  pero  sí  todos  los  hombres,  i se  le  en- 
tierra con  lodos  sus  vestidos  i prendas  de  pialo.  Encima  de  la  sepul- 
tura se  quema  su  lanza  i sus  boleadoras.  Se  mata  la  mitad  de  los 
animales  que  poseia  el  difunto  para  pagar  los  gastas  i celebrar  el  en- 
tierro. La  otra  mitad  queda  n aquella  de  sus  mujeres  que  tiene  mas 
hijos;  las  otras  no  tocan  nada  mas  que  lo  que  tenían  ni  momento 
de  la  muerte,  i re  van  a donde  se  les  antoja,  o se  quedan  con  ln 
heredero,  si  ella  lo  consiente;  sin  eso  i si  no  tienen  nada,  viven  de  la 
caridad  pública;  Etielen  las  viudas  reunirse  todas  juntasen  toldos  §e- 
parados.  A su  servicio  se  agregan  jeneralmente  a los  cautivos  que  de- 
ben buscarles  lefia  i agua.  Ignacio  Argomedo,  que  encontramos  cau. 
tivo  en  los  toldos  de  Pnillncnn,  tenia  por  obligación  buscar  leña  para 
dos  o tres  viudas,  de  las  cuales  una  era  la  madre  de  Faillacan,  i ade- 
mas rodear  las  ovejas  de  Pascuala.  Nunca  en  mi  vida  olvidaré 
las  eternas  frases  de  Jgnacio-mamuln;  Jgnacio-ovijias.  En  castella- 
no, Ignacio  anda  por  la  leña,  anda  por  las  ovejas,  con  qtto  Pascuala 
atormentaba  a Ignacio  todos  ios  dias. 

Tales  son  los  principales  dalos  que  he  recojido  sobres  las  costum- 
bres de  los  Pehuencliea  i otros  habitantes  de  la  Pampa  o de  la  Pa. 
tngónin.  Todo  lo  que  escribo  aqui,  lo  lie  visto  o he  oido  de  la  boca 
de  testigos  oculares.  Esta  corta  descripción  puede  carecer  de  simetría  i 
estilo,  pero  no  carece  de  verdad.  Mas  adelante  vendrán  otros  rasgos  del 
carácter  de  esos  Pehuenches,  al  medio  de  los  cuales  me  condujo  la 
fortuna. 

A la  noche  vino  un  Telmelche,  trayándome  recados  de  un  indio 
Casimiro,  qtte  veinte  añosatras  había  ido  de  la  colonia  de  Magallanes 
a Santiago.  Decía  que  conocía  al  jcneral  Bulnes,  que  feu  compañero 
Chaquetes  liabia  muerto,  i que  los  chilenos  le  habían  regalado  mucho; 
al  mismo  tiempo  me  anunciaba  una  visita,  visita  que  no  tuvo  lugar. 
Casualmente  yo  había  conocido  a ese  indio  en  Valparaíso  i habría 
tenido  mucho  gusto  eri  verlo. 
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CAPITULO  VI. 

Lavado.— Patos.— San  Antonio  do  Iraola.— Esnirsion — Tchi'lchiunia  — F.liza  Bravo 

Chincolvu  — Llanqui trui-  i su  historia.— Cartas.— Crueldades.  — Pablo  Moran.— 

Puelniai  i su  hijo. — Ksplicacion.— Cacería.— Preparativos.—  Salida  por  el  Caleufu. 

Rio  Chimeliuin.— Sangría  — Meditación. 

8 de  marzo. — Como  no  teníamos  que  hacer,  i la  ropa  estaba  bas- 
tante sucia,  fuimos  al  rio  para  lavarla  con  el  poco  jabón  que  ha- 
bíamos podido  sustraer  a la  voracidad  de  los  indios;  cuando  digo  la 
voracidad  de  los  indios,  no  hablo  eu  estilo  figurado,  los  indios  son 
mui  golosos  con  este  manjar;  no  conocen  el  verdadero  uso  del  jabón. 
Ellos  para  quitarse  la  grasa,  emplean  una  tierra  que  debe  contener 
p Rasa.  Fuimos  al  rio  con  pretesto  de  lavar;  teníamos  también  la  li- 
bertad de  tomar  una  observación  de  latitud  con  el  instrumento,  aun- 
que para  esta  operación  nunca  nos  faltaba  preteslos,  ya  un  bailo  etc. 

En  donde  lavábamos  vimo3  muchos  pescados  del  largo  de  25  i 30 
centímetros  que  se  acercaban  sin  desconfianza,  nadaban  también  en 
el  mismo  lago  algunos  patos  i quetrus.  Una  pareja  de  patos,  hembra 
i macho,  según  las  costumbres  monógamas  de  esas  oves,  volaron  can- 
tando. Uno  que  debía  ser  la  hembra  hacia  oir  un  silbido  i el  otro 
una  especie  de  grito  mui  estrafio,  parecía  al  grito  de  un  perro  cas- 
trado. 

De  los  espinos  de  la  orilla  volaban  bandadas  de  tortolitas  de  la  es- 
pecie que  Gay  llama  tortolita  araucana. 

Lavada  la  ropa,  volvimos  a los  toldos  i fuimos  a platicar  al  del  lio 
Jacinto  en  donde  se  hallaba  también  Dionisio  el  lenguaraz.  Se  puso 
en  discusión  el  asunto  que  nos  ocupaba  dia  i noche:  el  viaje  a Pata- 
gónica, i de  allí  se  vino  siguiendo  el  hilo  de  la  conversación  a los 
malones  que  daban  los  indios  en  la  vecindad  de  Patagónica,  i los  re- 
petidos ataques  contra  el  pueblo.  Contó  Dionisio  que  había  tomado 
parte  en  una  de  esas  espediciones.  Era  una  partida  de  quinientos 
indios,  que  fueron  a dar  un  asalto  al  fuerte  de  San  Antonio  de  Iraola 
i acuchillaron  tres  cientos  españoles  (arjentinos). 

Como  no  teníamos  mas  ovejas  para  comer,  i Dionisio  conocía 
algunos  indios  que  tenían  majadas,  le  propuse  que  me  acompañase 
ñecos  toldos.  Lenglicr  se  quedó  para  limpiar  el  fusil  de  Iuacnynl,  nos- 
otros montamos  a caballo,  orillamos  el  Caleufu  remontándolo  como 
tres  leguas,  lo  vadeamos  i tomando  un  estero  que  se  llama  Tchel- 
cimna,  llegamos  a una  toldería,  en  donde  pude  comprar  siete  ovejas. 
Ilubin  allí  un  indio  que  hablaba  castellano,  habiendo  vivido  como 
cautivo  siete  años  en  Chillan.  Era  de  la  banda  del  caudillo  Pincheira, 
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i hecho  prisioñero  fué  llevado  a cea  ciudad,  en  donde  conoció  a varias 
personas  conocidas  raías  que  me  mentó.  Le  compré  algunos  objetos 
i un  poco  de  tabaco,  pero  era  verde  i de  mal  gusto  según  me  dijo 
Lenglier  a quien  lo  regalé.  A la  noche  me  hicieron  cama  dentro  del 
toldo,  pero  habían  tantas  pulgas  que  preferí  dormir  afuera  envuelto 
en  ini  huaralca. 

Conversando  con  Dionisio,  me  contó  que  Eliza  Bravo  vivia  en  las 
tolderías  del  cacique  Huitraillan,  casada  con  un  indio  llamado  Na- 
tiuelquir;  que  era  un  hombre  viejo,  del  cual  tenia  tres  hijos,  uno  con 
el  nombre  de  Narciso;  que  la  habia  visto  en  una  fiesta  que  tuvo  lu- 
gar en  aquel  punto;  i que  el  indio  tenia  ademas  otra  mujer  de  alguna 
edad;  pero  que  Eliza  Bravo  era  la  preferida.  Que  su  existencia  era 
tan  feliz  como  podía  ser  entre  esa  jente.  Que  hacia  como  seis  años 
que  vivia  allí  i que  los  indios  uunca  daban  detalles  sobre  ella.  Todo 
esto  me  lo  dijo  en  secreto,  advirtiéndome  que  la  publicidad  de  esto 
era  bastante  para  que  se  le  orijinosen  perjuicios  a él. 

Después,  en  Arsqulhue,  al  relatar  estas  noticias  a la  mujer  de 
Prieto,  el  vaquero  de  ese  potrero,  me  dijo:  que  el  indio  habia  venido 
anaveza  ese  lugar;  que  tenia  una  cicaliz  de  bala  en  una  pierna* 
i que  le  habia  contado  como  era  casado  con  una  señora  de  Valdivia, 
que  él  habia  comprado  a los  indios  de  Arauco.  i como  la  mujer  de 
Prieto  le  dijese  que  la  trajera  consigo  para  el  siguiente  verano,  él  le 
contestó  que  ho  haría  tal  cosa,  porque  estaba  seguro  que  se  la  quita- 
rían los  españoles;  i sucediendo  eso,  como  el  la  quería  tanto,  se  ahor- 
caría de  pena:  dijo  también  que  sabia  escribir  i bordar,  i que  sus  hijos 
eran  mui  blancos. 

Moloco  Cáidenas,  me  dijo  lo  mismo  i agregó  que  el  cacique  Huí 
(rallan  ofrecía  entregarla  por  quinientos  pesos,  de  los  cuales  destinaba 
dos  cientos  para  comprarla  a su  marido.  Díjome  también  en  mucha 
reserva  que  el  cacique  le  habia  encargado  que  buscase  sijilosamente 
entre  los  españoles  de  Valdivia  alguno  que  ocultamente  quisiera  in- 
teresarse por  la  cautiva. 

9 de  marzo.— Ese  din,  volvimos  a los  toldos  del  Culeufu,  no  quise 
traer  conmigo  las  ovejas  compradas  sino  una  que  necesitábamos,  i tuve 
que  arrepentirme,  porque  al  dia  siguiente  el  indio  no  quiso  entregar 
sino  cuatro  a Dionisio  que  fué  a buscarlas. 

Llegando  al  campamento,  supe  una  noticia  que  ajilaba  a la  jenlc 
de  la  toldería.  Se  decia  que  dentro  de  poco  tiempo  llegaría  Chincoleu, 
hermano  del  famoso  Llanquitrue,  que  venia  a cobrar  la  muerte  de 
su  hermano  Manquelaf  asesinado  por  los  Tchuclches.  Pedí  porme- 
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Dores  sobre  Llanquitrue  n los  présenles  que  le  habían  conocido,  í 
reuniendo  esos  informes  a oíros  dalos  que  me  había  proporcionado  el 
señor  Otto  Mulim  de  Valdivia  que  había  conocido  personalmente  a 
Llanquiiruc,  puedo  presentar  lina  relación  suscínla  do  la  vida  i muerte 
de  este  cacique  célebre  cil  loda  la  pampa. 

El  padre  de  Llanquitrue  era  cacique  en  Puehnapu  (lierra  del  Este), 
pero  dependiente  del  cacique  predecesor  del  actual  Calfucurá.  A la 
edad  de  seis  años  cayó  en  manos  de  los  Picun-pchiienches,  i con  ellos 
vino  a Chillan.  Allí  estuvo  sirviendo  de  criado;  pero,  como  a todos  los 
indios,  le  gustaba  mas  la  vida  libre  de  ln  pampa  con  todas  sus  emocio- 
hes  que  la  tranquila  monotonía  de  la  vida  civilizada,  i se  arrancó, 
volvió  a lo  de  Calfucurá  i fué  promovido  a cacique  en  lugar  do  sil 
padre  que  halda  muerto  durante  su  cautiverio. 

Estimado  por  Calfucurá  a causa  de  su  valor,  se  distinguió  Llnn- 
quitrue  mucho  en  todas  las  batallas  contra  los  arjcnlinos.  No  lardó  en 
concebir  algún  recelo  Calfucurá, temiendo  la  superioridad  del  talento 
de  Llanquitrue  i quiso  matarlo,  l.lanquitrue  tuvo  la  suerte  de  enca- 
parse con  los  mocetoncs  que  mandaba,  i que  le  eran  adictos;  se  fué 
al  Sur  del  l.imai  i venció  a una  tribu  do  Tehuelches.  Juntos  los 
vencido  i vencedores  bajo  las  órdenes  de  l.lanquitrue,  marcharon  al 
Norte, i atacaron  a Calfucurá.  I.a  suerte  de  las  nrmas  favoreció  igual- 
mente a los  adversarios  i cuando  lo  visitó  el  joven  Mulim,  Llanquitrue 
i Calfucurá  eran  igualmente  poderosos,  pero  siempre  contrarios.  Era 
en  ese  tiempo  un  hombre  de  veinte  i seis  años  de  edad,  mui  ladino. 
No  era  alto  pero  tenia  una  figura  imponente  i de  frente  desarrollada; 
su  rostro  aunque  feo,  era  dotado  de  mucha  espresien  de  franqueza  i de 
audacia.  Era  mui  magnífico  cu  sus  vestidos;  casi  siempre,  me  dijeron 
los  que  le  babian  conocido,  llevaba  casaca  fina,  sombrero  blanco,  con 
un  chiripá  azul  i calzoncillos  bordados;  nunca  quitaba  su  sable  el  cual 
con  las  cabezadas,  avíos,  frenos,  canciones,  estriberas  i estribos,  todo 
era  de  plata  maciza.  Le  gustaba  también  que  los  mocctones  que  lo 
escoltaban  anduviesen  tan  magníficos  como  él. 

i.a  liistorin  de  sus  primeros  anos,  fué  relatada  por  él  mismo,  al  señor 
Muhm;  concluyóla  diciendo:  en  el  tiempo  que  gobernaba  mi  padre, 
no  vino  ningún  español  por  acá,  pero  ahora  vienen.  SaboÍ3  vosotros 
los  alemanes,  que  UdeS.  son  nuestros  parientes;  eso  es  mui  verdade- 
ro: ved  cerca  del  sol  vivía  un  padre  con  sin  dos  hijos;  i ¡os  hijos  se 
casaron,  i tuvieron  muchos  hijos.  Los  ganados  multiplicaron,  i no  ha- 
bia  lugar  en  el  país  en  donde  pudiesen  vivir  sin  incomodarse,  i una 
parte  salió  de  allá  i llegaron  aquí.  Antes  eramos  tan  blancos  como 
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vosotros  pero  los  vientos  nos  (¡íTeron.  Los  alemanes  vienen  del  lodo 
del  sol,  por  eso  deben  ser  los  hijos  que  se  quedaron  allá.”  En  este 
tiempo  que  le  visitó  el  señor  Muhm,  vivinn  con  él  dos  oficiales  nr- 
jentinos,  Pablo  Moron  i otro  llamado  Merendó. 

Llanquitrue  continuó  por  algunos  años  con  su  buena  fortuna; fué  jefe 
de  la  famosa  espedicion  contra  el  fuerte  de  San  Antonio  Iruoln,  cuyo 
tuqueo  presenció  Dionisio  el  lenguaraz.  Sacó  muchos  animales,! 
algún  tiempo  después,  habiendo  hecho  la  paz  se  vino  a vivir  cerca 
del  Carinen,  en  donde  lo  conoció  el  dragón  Celestino  Muñoz.  Pero 

t 

la  sangre  de  los  españoles  gritaba  venganza;  la  familia  de  un  oficial 
muerto  allí,  se  resolvió  a castigar  a Llanquitrue.  Mandó  un  ájente 
a Patagónica  con  bastante  dinero;  compró  obsequios  para  Llanquitrue) 
le  regaló  yeguas  i prendas  de  plata;  pero  los  indios  son  suspicaces^ 
Llanquitrue  desconfió  dd  ajenie;  dejó  la  vecindad  i'e  Patagónica  i se 
fué  a vivir  rerca  de  Bnhía-blunrn;  el  ajenie  lo  siguió. 

Allí  había  un  destacamento  de  soldarlos  nrjentinos  n los  cuales  el 
ájente  confió  sus  proyectos,  i que  nrdian  por  vengar  la  muerte  deslía 
hermanos.  Todos  los  dios  regalaban  aguardiente  a Llanquitrue  qu<> 
concienzudamente  se  emborrachaba  como  verdadero  hijo  de  la  pnm 
pa.  Un  rlia  que  todos  estaban  ebrios  hasta  la  muerte,  los  soldados 
asesinaron  a Llanquitrue  i al  mismo  tiempo  a un  moccton  con  quien 
había  reñirlo  Llanquitrue  en  los  dias  precedentes.  La  muerte  del 
cacique  fué  atribuida  a su  mocelon,  i para  evitar  con  mas  seguridad 
un  alzamiento  de  los  indios,  las  autoridades  de  Dahia-blnnca,  hicieron 
a Llanquitrue  magníficos  honores  fúnebres,  como  si  hubiese  sido  un 
jeneral  nrjentino;  así  murió  este  hombre  estmordinario.  Tenia  instruc- 
ción, sabia  escribir  i tengo  dos  cartas  autógrafas  de  él,  que  el  señor 
Muhm  tuvo  la  bondad  de  obsequiarme. 

Una  es  dirijida  a S.  E.  el  Presidente  de  Chile;  la  otra  ni  Intcir 
dente  de  Valdivia;  las  copio  aquí  testuahnente  para  dar  una  idea  del 
caráctes  de  este  cacique. 

La  letra  es  mala,  no  cambiaré  la  ortografía;  aunque  escribiendo  en 
la  pampa,  el  cacique  pone  la  fecha  de  Santiago. 

Santiago  de  Chile,  diciembre  10  de  1857. 

“Para  el  Señor  Presidente  déla  república  de  chile  después  de  Sa- 
ludar Asuecclencia  ynsures  petadafamilia  Recibirá  Usté  de  mi  i de 
'oda  mi  jente  Señor  ucia  le  doy  a saber  agora  en  esta  feeliameallo 
en  pnces  con  buenosaires  i conP.itnbones  porqc  yo  he  ido  en  persona 
a buenosaires  Acglar  his  paces  con  el  precidcnfe  i hemos  redado  los  dos 
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raui  conformes  ¡ agora  profesamos  una  buena  Amista  como  ermanos 
toüos  los  de  esia  parle. 

“Señor  Presidente  de  chile  Le  doy  a saber  qe  me  alio  en  aucion 
degera  con  Calfucura  fcln  estos  meses  no  mas  voy  a acerle  la  entrada 
i por  ese  le  suplico  me  aga  lagracia  de  ordenarles  a todos  los  pueblos 
que  no  saqen  arma  ninguna  para  los  indios. 

“Soy  suciempre  cerbidor  qe  en  sus  manos  besa.  ” 

“/osé  Mr.  B.  Llanqnilrve." 

La  otra  carta  es  dirijúla  adoníuan  Adriasola,  que  ha  sido  ¡alenden, 
te  de  Valdivia.  Aunque  es  escrita  en  la  pampa,  tiene  la  fecha  del  lugar 
adonde  es  dirijida;  la  trascribo  como  la  otra  con  la  ortografía  orí. 
jiual.  Fué  escrita  el  10  de  diciembre  como  la  peronterior  aqui  el  ca- 
cique pone  la  fecha  en  compendio. 

“Baldibia  Di  10  de  1857.  Señor  Don  Juan  Adriasolas  Señor  Inten- 
te de  la  probincia  de  Baldibia  después  de  saludar  a su  atención  Re- 
ciba muchas  memorias  de  mi  i de  toda  mi  jente  le  doi  a saber  señor 
qu  aora  me  alio  en  paces  con  Buenosaires  i e estado  conbersandocon 
el  presidente  i emos  profesado  una  paz  muy  Linda,  i estoi  muy  bien 
en  bista  de  los  superiores  de  buenos  Aires  i de  Patabones  tanbien  le 
mando  al  precidente  de  Santiago  de  chile  otra  carta  pido  a usté  la 
mande  en  cuanto  reciba  esta  carta. 

“Al  Señor  Yntendente  de  Baldibia  le  suplico  me  aga  la  gracia  de 
no  consentir  que  los  comerciantes  saqen  ninguna  arma  de  ninguna 
clase  ni  polbora  porque  paillacan  quiere  pasarce  al  bando  del  calfu- 
cura yo  me  hallo  en  disposición  de  salir  apeliar  con  calfucura  por  eso 
le  ago  el  encargo  qe  ho  debe  sacar  arma  paca  e si  usté  tiene  noticias 
Bain  para  Baldibia  el  ¡jo  de  paillacan  remache  me  le  una  Bara  de 
grillos.” 

“S.  S.  Y.  S.  B.  D.  G.S. 

“/osé  María  Bulnes  Llanquilrue. '' 

He  citado  esas  dos  cartas  para  dar  a conocer  el  carácter  belicoso  de 
Llanquilrue  i porque  aparecen  allí  hombres  que  han  figurado  en  mi 
viaje.  Voi  a citar  también  otras  dos  cartas  de  don  Pastor  Obligado 
Gobernador  de  Buenos-Aires  i que  Llanquilrue  recibió  un  poco  antes 
que  fuese  a sus  toldos  el  joven  Muhm,  carta  que  el  mismo  leyó  a Llan- 
quilrué  porque  nadipde  los  presentes  sabia  leer,  ni  aun  este  Mercado, 
el  oficial  arjenlino.  Se  ve  por  esas,  cartas  que  importancia  tenia  la 
amistad  de  Llanquilrue  a los  ojos  del  Gobierno  de  Buenos-Aires. 
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“Señor  don  José  María  Llanquitrue. 

“B.  Aires  lía  acabado  hasta  el  presente  con  todos  lus  enemigos  que 
ha  tenido.  La  misma  suerte  sucederá  a vos  si  tu  no  te  resuelves 
a hacerla  paz.  He  oido  que  tu  eres  un  hombre  bueno  e inlelijente, 
i quiero  tratar  contigo:  si  consientes  en  hacer  la  paz,  te  haré  regalos 
este  año  i todos  los  otros  años;  juntad  a todos  tus  caciques  i comuni- 
cadles mis  propuestas.  En  caso  favorable,  ponte  en  comunicación 
con  el  Comandante  de  Guardia-Blanca. 

“ Dios  te  guarde  i te  dé  buenos  consejos. 

“Mayo  1856. 


Pastor  Obligado.” 


Aquí  está  la  otra. 

“Apreciado  cacique:  tu  hermano  Manquelaf  i el  cacique  délos  Te- 
huelches  han  estado  aquí  en  Buenos  Ayres  i han  tratado  conmigo  las 
paces  en  tu  nombre.  Me  alegro  mucho  que  hayas  aceptado  mis  con- 
sejos. 

“Te  convido  ahora  a venir  a verme  a Buenos-Ayres  i te  recibiré 
como  hermano.  Trae  todos  los  cautivos  que  tengas  en  tu  poder. 

“En  poco  tiempo  te  mandaré  regalos  del  valor  de  50,000  pesos  para 
tu  persona,  tus  caciques  i tu  jente;  no  puedo  mandarte  mas  porque 
estamos  pobres  ahora.  Hemos  tenido  muchas  guerras.  Pero  cada  año 
que  se  consolidará  la  paz,  agarraremos  mas  fuerzas,  i entonces  te 
mandaré  regalos  magníficos. 

“Dios  te  guarde  muchos  años. 

“Julio  1856. 


Pastor  Obligado 


Se  ve  por  csa3  cartas  lo  que  era  este  Llanquitrue  que  la  muerte  de- 
tuvo en  su  carrera  a la  edad  de  treinta  años.  Su  hermano  Manquelaf 
no  era  menos  belicoso.  En  un  malón  que  dió  a los  Tehuelches,  fué 
vencido  i muerto. 

Chincoleu,  el  tercer  hermano,  venia  con  mucha  jente  armada  para 
cobrar  su  muerte  a los  Tehuelches.  Debía  haber  una  gran  reunión 
de  los  caciques  del  Norte  del  Limai,  para  saber  qué  conducta  de- 
bían observar  en  esta  ocasión . 

Poco  ántes  se  había  sabido  que  cerca  de  Gholechel  unos  soldados 
arjentinos  habiail  acuchillado  una  partida  de  indios;  los  soldados  eran 
mandados  por  este  mismo  Mercado,  que  vivía  cerca  del  cacique  Llan- 
quitrue cuando  lo  visitó  Mulim.  Después  del  encuentro,  habiendo 

sido  tratados  con  dureza  por  su  jefe  Mercado,  los  soldados  se  re- 
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helaron  i quisieron  fusilar  al  oficial  que  no  escapó  sino  pasando  a 
nado  el  Rio  Negro.  Como  se  ve,  el  horizonte  político  se  oscurecía. 
No  teníamos  nada  de  bueno  que  esperar  de  la  junta  jcneral  de  los 
caciques. 

Al  dia  siguiente,  sucedió  un  acontecimiento  de  mal  agüero  para 
nosotros. 

16  de  marzo.—  El  din  se  pasó  en  calma.  Inncnyal  a quien 
hablé  de  la  venida  de4Chincoleu,  me  dijo  que  probablemente  saldría- 
mos ántes  de  su  llegada  i que  hiciese  todos  mis  preparativos.  Enton- 
ces me  fui  al  toldo  de  Jacinto  con  Dionisio  i Celestino  para  convenir 
en  lo  qne  necesitaba.  Celestino  estaba  trabajando  algunas  maneas 
que  le  había  encargado,  el  tio  Jacinto  le  miraba  trabajar,  i Dionisio 
se  puso  a fumar  del  tabaco  que  le  había  regalado  para  conquistar  su 
amistad.  Quería  hacerme  dos  amigos  fieles  i adictos  con  estos  dos 
jóvenes  que  debían  hacer  también  el  viaje  hasta  Patagónica.  Entonces 
nos  pusimos  a hablar  de  Chincoleu,  de  su  venida,  de  su  carácter. 
Dionisio  me  lo  pintaba  [como  hombre  mui  temible.  “Estaba  con  nos- 
otros,  dijo  Dionisio,  en  el  ataque  del  fuerte  San  Antonio  de  Iraoln; 
i con  él  fui  aúna  espedicion  que  hicieron  los  indios  paramaUira  un 
brujo.”  Dije  a Dionisio  que  me  relatara  esta  espedicion  i me  contó  lo 
siguiente: 

“Habiendo  sabido  Choihueques,  cacique  dependiente  de  Llanqui- 
irue,  que  su  padre  había  muerto  envenenado  por  su  segunda  mu- 
jer que  vivía  en  unos  toldos  de  su  dependencia,  distantes  tres  o cua- 
tro leguas;  probrMcmente  por  los  consejos  del  indio  su  pariente  eu 
cuyo  toldo  vivía,  avisó  a Llanquiirue  i éste  condenó  a muerte  a 
todos  los  habitantes  del  toldo,  en  donde  vivia  la  mujer;  al  mismo 
tiempo  dió  el  mando  de  la  tropa  a Chincoleu  cuya  crueldad  le  era 
bien  conocida.  Guiados  por  Choiiiueque  se  fueron  i sorprendieron  el 
toldo  en  el  cual  vivia  dicha  mujer  con  sus  parientes. 

“Los  indios,  no  creyendo  que  su  propio  cacique)vinicse  a atacarlo»; 
salieron  para  saludarlo.  Pablo  Moron,  el  oficial  arjentino,  era  de  la 
comparsa,  i él  primero  dió  el  ejemplo  matando  a un  indio  de  un  pis- 
toletazo en  el  pecho;  Chincoleu  mató  otro  de  una  puñalada.  Mién- 
iras  tanto,  Choiiiueque  había  entrado  al  toldo  i mataba  sin  misericor- 
diaalas  pobres  mujeres  i niños.  Después  se  llevaron  el  botín;  a Chin- 
coleu le  cupo  en  suerte  como  ciento  cincuenta  caballos  i yeguas;  a 
Choiiiueque  otro  tanto;  también  tuvo  su  parte  eroficinl  arjentino.,, 

Esta  historia  me  hizo  reflexionar  en  lo  salvajes  que  eran  los  hombres 
con  quien  vivíamos,  i que  plaga  tenia  pegada  a su  flanco  izquierdo  lu 
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República  Arjentina.  Pobre  país,  me  dccia  a mi  m sino,  no  es  bastante 
que  tus  guerras  intestinas  te  corroan  las  entrañas,  es  preciso  ademas 
que  hordas  Je  salvajes  te  pongan  en  continuo  alboroto  i que  compres 
a precio  de  oro  una  ficticia  tranquilidad!  Lo  que  hai  de  mas  desgra- 
ciado, es  que  la  .República  Arjentina  no  tiene  ninguna  barrera  que 
oponer  a los  feroces  habitantes  de  la  pampa;  no  hai  montañas,  I03 
rios  no  sirven  de  nada,  los  indios  los  pasan  en  cualquiera  parte,  ya 
sea  a vado,  o nadando. 

11  de  marzo. — Por  la  mañana,  pregunté  a Inacayal  cuándo  se 
realizaría  el  paseo  que  me  habia  prometido  hacer  conmigo  a las  ori- 
llas del  Limai  en  donde  habíamos  naufragado.  Me  contestó  que  tan 
pronto  como  volviese  Chiquilin,  ausente  entonces,  nos  pondríamos 
en  marcha.  Ensillo  su  caballo  i se  fué  a pasear. 

Como  n las  doce  llegaron  dos  indios  acaballo;  un  viejo  que  su. 
pimos  mas  tarde  era  el  cacique  Puelmai,  cuyos  toldos  se  hallaban  un 
poco  mas  abajo  en  las  orillas  del  Caleufu,  i su  hijo.  Se  apearon  i en- 
tonces entre  los  tres,  Huincahual,  Puelmai  i su  hijo,  sentados  en  pe- 
llejos, principió  un  coloquio  mui  animado,  unas  veces  en  el  tono 
del  coyaglun,  que  es  el  mismo  que  el  de  I03  rezos  para  los  difuntos, 
otras  en  tono  déla  conversación  ordinaria.  El  viejo  tio  Jacinto  venia 
de  tiempo  en  tiempo  a escuchar.  Yo  no  entendía  nada  sino  las  pa- 
labras de  fiuínca,  huinca,  que  aparecían  a cada  instante  en  el  diálogo. 

La  conversación  duró  como  tres  horas,  después  se  fueron  los  indios. 

Dionisio  estaba  ausente.  No  tenia  otra  esperanza  de  saber  algo  sino 
por  medio  del  tio  Jacinto,  pero  éste  se  manifestó  impenetrable,  i a 
todas  mis  preguntas,  no  contestaba  otra  cosa  sino  que  habia  sido 
cuestión  de  nosotros,  pero  que  el  viejo  Huincahual  habia  alegado  la 
ausencia  de  su  hijo  para  no  dar  una  contestación  decisiva. 

A la  noche  volvió  Inacayal;  tuvo  un  coloquio  mui  solemne  con  su 
padre.  Dionisio  estaba  presente;  concluida  la  plática,  yo  quise  hacer 
algunas  preguntas  a Dionisio,  pero  me  contestó  que  no  le  interroga- 
se para  no  exilar  la  desconfianza  de  Inacayal  i de  su  padre,  que  lodo 
lo  que  me  podia  decir,  era  que  esos  dos  indios  de  la  toldería  habían 
venido  a decir  cosas  que  hacían  mui  crítica  nuestra  posición.  Se  pue- 
de concebir  si  pasé  una  noche  tranquila. 

12  de  marzo.  — Al  dia  siguiente,  resolví  saber  de  una  vez  lo  que 
se  trataba  i pedí  una  entrevistan  Inacayal.  El  consintió,  pero  Dionisio 
estaba  ausente,  ocupado  en  arrear  la  caballada  i no  habia  otro  que 
pudiese  pasarme  la  palabra.  Cuando  llegó,  i nos  juntábamos,  Lcn- 
glier,  Inacayal,  Dionisio  i yo,  bajo  la  ramada,  delante  del  toldo  le 
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Inacayal,  llegó  un  indio  de  visita,  i fué  interrumpida  la  entrevista. 
Al  fin  se  fué  i quedamos  solos:  Dionisio  manifestó  entonces  a Inaca- 
yal  que  yo  estaba  inquieto  por  lo  que  habían  dicho  los  dos  indios  de  la 
víspera,  que  tcinia  que  hubiesen  tratado  de  sembrar  la  desunión  en- 
tre mi  hermano  Inacnyal  i su  hermano  el  ingles,  i que  por  eso  habia 
querido  conversnr  con  él  a fin  de  que  me  abriese  su  corazón  como  et 
mió  habia  estado  siempre  abierto  para  él.  Reflexionó  Iríacayal  algu- 
nos minutos,  i contestó  lo  siguiente, 'que  Dionisio  ine  tradujo  palabra 
por  palabra:  “di  a mi  hermano  el  ingles  que  han  venido  ayer  el  caci- 
que Puelmai  i su  hijo:  diciendo,  que  los  dos  huinca»  andaban  en  cosas 
malos  entre  nosotros;  que  sus  lábios  no  estaban  de  acuerdo  con  su  cora- 
zon;queln  cartaque  traían  de  Ignacitoera  falsa,  que  el  ingles  no  cono- 
cía a Ignacio  Agüero.  Que  todo  esto  lo  habían  sabido,  (Puelmai  í su 
hijo,)  por  otros  caciques,  cuya  desconfianza  habia  sido  exitnda  por  la 
venida  de  los  dos  huiricas;  que  Huincahual  debía  desconfiar  porqueta 
venida  de  los  dos  huincas  atraería  muchas  desgracias  sobre  su  cabeza. 
Di  a mi  hermano  el  ingles,  añadió  Inacnyal  que,  cuando  me  contó  esto 
mi  padre,  le  he  contestado  que  todo  eso  eran  mentiras  i nada  mas, 
i que  esta  mañana  he  mandado  un  chasque  a los  caciques  mis  vecinos 
para  decirles  que  lian  sido  engañados,  que  por  otra  parte  el  ingles 
es  mi  huésped,  i que  mientras  duerma  en  loa  toldos  del  Caleufu, 
ninguno  tocará  un  pelo  de  su  cabeza.  Di  gracias  a Inacayal  por  lo 
que  habia  hecho.  Entonces  él  continuó:  que  solamente  diga  mi  peñi 
(hermano)  a qué  vá  a Buenos-Aires;  no  le  pregunto  eso  por  mi,  co- 
nozco el  corazón  del  ingles,  yo  sé  que  está  bueno;  pero  es  para  tran- 
quilizar a mi  anciano  padre.” 

Le  conté  entonces  la  misma  historia  de  antea,  que  iba  a ver  a urt 
hermano  para  darle  unos  poderes  que  se  necesitaban  para  conseguir 
un  dinero  de  Inglaterra  etc.  etc.,  i que  si  habia  tomado  el  camino  de 
a pampa,  era  por  ser  el  mas  seguro  i mas  corto  que  por  el  mar.  Dio- 
nisio le  tradujo  todo  mi  discurso  aunque  él  entendía  un  poco  el  cas- 
tellano, porque  me  habia  interrumpido  varias  veces  diciendo  may- 
may  quimelei  sí,  si,  está  bueno.  Cuando  Dionisio  acabó,  Inacayal  le 
ordenó  decirme  que,  con  lo  que  habia  pasado,  no  se  podía  pensar  en 
ir  con  él  al  lugar  del  naufrnjio,  viaje  que  ciertamente  irritaría  a Pai- 
1 locan,  pero  que  tenia  su  palabra  de  acompañarle  hasta  Patagónica, 
que  esperando  eso  para  divertirme,  al  ^lia  siguiente  iba  a ordenar  una 
gran  caza  de  avestruces  i huanacos,  que  en  esta  caza  iríamos  al  Este 
i podría  yo  conocer  otras  partes  de  la  pampa;  lo  cual  me  probaría  que 
no  tenia  ninguna  desconfianza  de  mi.  Le  di  otra  vez  los  gracias,  i nos 
separamos  buenos  amigos. 
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13  de  marzo/—  Al  día  siguicñte  todo  estaba  en  movimiento  en  la 
toldería;  las  mujeres  prepararon  el  almuerzo  mas  temprano  quede 
costumbre:  dos  indios  andaban  en  busca  de  la  caballada  para  traerla  a 
los  toldos  a fin  de  escojer  los  caballos  choiqueros,  que  debían  servir 
en  la  cacería.  Almorzamos  i nos  pusimos  luego  en  marcha.  Yo  iba 
adelante  con  Inacayal  i Lenglier,  i nos  seguían  sus  dos  hermanos 
Marihueque  i (Jhiquilin  i tres  mocetonos  arreando  veinticinco  ca- 
ballos. Descendimos  por  el  vallo  orillando  el  Caleufu  por  espacio 
de  media  hora  i llegamos  a los  toldos  del  viejo  cacique  Pueimai,  a 
quien  encontramos  listo,  montado,  con  todos  sus  mocetones  i unos 
ochenta  caballos.  Los  indios  con  la  cara  pintada  de  colorado  o de  ne- 
gro para  preservarse  del  sol  i del  viento  que  con  violencia  sopla  en 
la  pampa,  estaban  vestidos  los  mas  lijeratnente  posible,  teniendo  solo 
el  chiripá  i la  huaralca  de  cuero  de  guanaco;  en  la  cintura  dos  pares 
de  boleadores,  uno  de  dos  bolos  para  avestruces  i otro  de  tres  para 
los  guanacos.  Una  numerosa  jauría  de  galgos  saltando  i ladrando  al 
rededor  de  los  caballos  completaban  la  comitiva.  Cambiamos  los 
saludos  i cumplimientos  de  costumbre,  saludos  que  varían  según  el 
carácter  de  cada  indio.  A las  palabras  de  Eiminai,  ioshres/t,  si  e3 
pehuenche  o pampa,  el  indio  que  quiere  guardar  la  reserva  se 
contenta  con  responder.'*  he,  he,”  si  es  masespansivo,  agregará  peni, 

Yinua  (hermano),  i si  e3  alguno  que  quiere  ostentar  su  conoci- 
miento de  la  Castilla,  como  llaman  ellos  al  espaito!,  dirá  “ buenos 
dias,  pariente.”  Aumentada  nuestra  columna  con  los  nuevos  com- 
pañeros, seguimos  la  marcha  orillando  siempre  el  Caleufu  i apre- 
surando el  paso  para  dejar  atras  la  caballada  i evitar  así  el  ser  sofo- 
cados con  la  polvareda  que  selevantaba. 

Al  otro  lado  del  rio,  percibimos  también  nubes  de  polvo  a través 
de  las  cuales  se  dejaban  ver  indios  i caballos  al  galope;  eran  nuestros 
vecinos  del  otro  lado  que  debían  juntársenos  en  el  confluente  del 
Caleufu  i del  Chimehuin.  Como  la  caballada  estuviese  algo  lejos, 
nos  detuvimos  para  esperarla  en  un  lugar  que  debía  ser  ordinaria- 
mente un  punto  de  estación  para  los  indios,  porque  habían  estacas 
plantadas  para  amarrar  los  caballos:  los  indios  se  apearon,  desensi- 
llaron i se  echaron  de  barriga  en  el  pasto;  es  su  costumbre,  de  esta 
manera  se  abrigan  del  viento.  Habiéndonos  alcanzado  los  caballos, 
partimos,  pasamos  al  Caleufu  i llegamds  luego  a su  confluente.  Un 
poco  mas  arriba  está  el  vado  del  Oiútpehuin;  en  este  punto,  el  rio 
es  bastante  ancho,  el  agua  llegaba  hasta  mojar  las  monturas;  la 
corriente  es  rápida;  los  lebreles  con  ahullidos  prolongados  manifes- 
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tabail  su  repugnancia  para  arrostrarla;  pero  pasado  ese  tnomenlo  de 
hesitación  se  echaron  al  agua;  la  corriente  los  llevó  i no  pudiertm  abor- 
dar la  orilla  sino  mui  abajo. 

Aquí  las  colinas  son  bastante  elevadas,  de  un  color  amarillo  i des- 
nudas casi  enteramente  de  vcjctacion;  el  terreno,  como  todas  los 
pampas,  compuesto  de  arena  i piedra,  solo  permite  el  desarrollo  de 
uno  que  otro  raquítico  arbusto. 

Faldeando  la  pendiente  principiamos  a subir;  a media  falda  nos 
detuvimos  para  hacer  una  corta  provisión  de  muchí,  fruta  de  un  ar- 
bustillo  espinoso  que  tiene  un  sabor  agradable;  llegamos  luego  n la 
cima  i volvimos  a hacer  alto  para  hacer  los  preparativos  necesarios  i 
dar  principio  a la  cacería.  Todos  echaron  pié  a tierra.  La  comitiva 
se  componía  de  treinta  i ocho  personas,  unos  doscientos  caballos  i 
unos  ochenta  perros.  Mientras  que  cada  cual  enlaza  i ensilla  el  en- 
. bnllo  que  debe  servirle  en  la  correría,  el  viejo  Puelmai  saca  de  su 
vaina  una  especie  de  escalpelo  que  principia  a afilar  con  cierto  aire 
misterioso;  cesan  poco  a poco  las  conversaciones  i en  medio  del  mas 
profundo  silencio  rodean  todos  a Puelmai.  Sacudiendo  de  sus  horp- 
bros  las  huaralcas,  quedan  a medio  cuerpo  desnudos;  entonces  Ina- 
cayal  el  primero  presenta  el  hombro  derecho  a Puelmai; éste  tomán- 
dole el  cutis  con  dos  dedos  lo  levanta  i hace  con  el  escalpelo  una 
doble  incisión:  ningún  múrenlo  de  la  cara  del  paciente  reveló  que 
esperimentaba  el  mas  lijero  dolor:  una  linea  de  sangre  corrió  hastn 
el  puilo;  Inacayal  untando  la  otra  mano,  hizo  aspersiones  al  sol 
acompañadas  de  roncos  gritos  rogando  al  Hualichu  para  que  se  ma- 
nifestase favorable  al  buen  éxito  de  la  caza,  i ajilando  en  seguida  el 
brazo  herido  probaba  la  ajilidtul  adquirida  con  la  operación;  después 
echóse  tierra  en  la  herida  i se  apartó.  Esta  bárbara  ceremonia  se  re- 
pitió con  cada  uno  do  los  circunstantes.  Puelmai  a eu  turno  fué  tam- 
bién sangrado,  i viendo  que  yo  no  me  acercaba,  tno  invitó  a hacer 
lo  mismo;  me  escusé  repetidas  veces  haciéndole  presente  que  yo  no 
sabia  usar  los  las/uis  i que  solo  era  simple  espectador. 

Los  indios  continuaron  en  sus  preparativos  i mientras  tanto  yo  ob- 
servaba el  vasto  panorama  que  se  desarrollaba  a mis  piés.  En  frente 
de  mí  hacia  el  Oeste,  se  dibujaba  en  el  horizonte  la  cresta  dentada 
de  la  cordillera  que  iba  elevándose  del  sur  para  el  norte  hasta  un 
gran  cerro  blanco  de  nieve,  volcan  eslinga  ¡do  que  el  desgraciado 
piloto  español  Villarino,  cien  años  antes  subie  ndo  el  rio  Chimchuin, 
equivocó  con  el  volcan  de  la  Imperial  de  Chi  le:  era  bien  natural  i 
conforme  al  objeto  de  sus  riese w,  puesto  que  siendo  así,  se  hallaba 
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mui  cerca  de  Vuldivia  a don  le  se  dirijia;  pero  no  era  el  cerro  de  la 
Imperial,  sino  el  Volcan  Laguin,  situado  mas  ni  sur  de  ese  que  no  se 
vé  de  las  pampas.  Del  sur  partía  una  línea  que  serpenteando,  se 
dirijia  hácia  nosotros;  era  el  valle  por  donde  corre  el  Limai;  esa  mis- 
ma línea  prolongada  por  nuestros  pies  hácia  el  norte,  cubierta  do 
manchas  blancas,  encerraba  al  Ghimehuin  con  sus  arenales;  enfren- 
te, el  Caleufu  sembrado  de  verdes  islitas,  vaciándose  perpendicular 
en  Ghimehuin:  a cinco  millas  para  el  sur,  unas  barrancas  elevadas 
señalaban  la  confluencia  del  Limai  con  ese  rio:  siguiendo  su  valle, se 
veia  la  mancha  blanquisca  en  el  cerro  ni  pié  del  cual  había  naufra- 
gado. A tres  leguas  del  continente  había  tenido  lugar  el  fracaso,  no 
me  faltaban  mas  que  tres  leguas  para  haber  recorrido  completamente 
el  Limai.  Pero  como  de  esas  tres  Iegun3,  dos  habían  sido  esploradas 
por  Villarino  i la  última  la  había  recorrido  orillándola  cuando  me  iba 
a entregar  a los  toldos  de  Paillacan,  nada  quedaba  pues,  para  el  com- 
pleto conocimiento  del  rio;  i sin  embargo  no  podía  dejar  de  pensar 
con  suma  triteza  que  sin  aquel  maldito  escollo  habría  llegado  con 
felicidad  al  Gárinen.  Di  rienda  suelta  a mis  meditaciones  i me  veia 
descender  el  Rio  Negro,  pasando  por  entre  las  verdes  islas  de  Chole- 
chel  i llegando  a aquella  ciudad  lleno  de  placer,  cuando  los  gritos  de 
peni, pariente,  amui,  me  volvieron  a la  realidad;  di  una  última  mi- 
rada al  panorama  a fin  de  grabarlo  bien  en  mi  memoria  para  des- 
pués fijarlo  sobre  el  papel  en  la  primera  ocasión  que  pudiera  librar- 
me de  las  investigadoras  miradas  de  los  indios,  i me  uní  a la  tropa 
cazadora  que  se  puso  en  movimiento.  Según  las  instrucciones  de 
Inacayal  i del  viejo  Puetmai,  lié  aquí  el  orden  de  marcha  que  re  iba 
a seguir:  la  caballada  arreada  por  tres  indios  i varios  niños,  se  avan- 
zaría en  linea  i desmbocaria  por  la  quebrada  vecina  en  el  valle  la- 
teral, mientras  tanto  los  indios,  en  grupos  de  dos  o tres,  partirían  do 
ámbos  lados  a dominar  las  gargantas  del  valle,  cercándolo  comple- 
tamente. Así,  cuando  la  caballada  principiase  a avanzar,  los  avestru- 
ces i guanacos,  asustados  por  el  ruido  de  los  caballos,  huyendo  de- 
lante de  ellos,  tratarían  de  salir  por  la3  otras  gargantas,  i debían,  por 
consiguiente,  pasar  a corta  distancia  de  los  cazadores  que  en  acecho 
los  aguardaban. 
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CAPITULO  VII. 

Jote*. — Destreza  de  Inacayal. — Espectáculo. — Corrida.— Apoi. — Repartipion.— 
Terrenos.—  Agua. — Shiiseuntun. — Conversaciones  en  el  vivaque. — Huinculma- 
pu.— Pequeños  lagos— Aves— Resultado  de  la  cacería . — Critica  posición.— Se  re- 
suélvela retirada.  — Motoco  Cárdenas.— Preparativos  de  marcha  — Despedida. — 

Hueñupan José  Vera. — Paso  de  la  cordillera. — Chihuihue.— Aisquilhue— Do- 

lliugo.— Arique.— Valdivia. 

Ejecutándose  el  movimiento,  marchaba  la  caballada  en  una  línea 
de  una  cuadra  de  largo,  haciendo  resonar  el  suelo  con  el  choque  de 
sus  patas,  ruido  sordo,  al  cual  se  mezclaba  el  sonido  de  los  cencerros 
pendientes  al  cuello  de  las  yeguas,  guias  de  la  columna;  parecía  un 
escuadrón  tomando  la  distancia  para  catgar  al  enemigo,  i los  indios 
galopando  a rienda  suelta  en  el  llano,  los  edecanes  portadores  de 
órdenes:  sobre  los  caballos,  en  el  aire,  como  en  un  campo  de  batalla, 
describían  sus  órbitas  inmensas  repugnantes  jotes,  esperando  el  fin 
de  la  pelea  para  hartarse  de  cadáveres,  que  en  este  caso  iban  a ser 
los  desperdicios  de  los  guanacos  i avestruces.  Uno,  mas  audaz  que 
los  otros,  revoloteaba  a distancia  de  unas  veinte  varas  sobre  nues- 
tras cabezas;  se  lo  mostré  a Inacayal;  Inacayal  tenia  reputación  de 
boleador,  no  quiso  dejar  escapar  la  ocasión  de  darme  una  prueba  de 
su  destreza;  el  jote  estaba  en  la  posición  mas  difícil  para  lanzar  los 
iaquis,  se  hallaba  verticalmente  sobre  nosotros  i sin  embargo  no  esca- 
pó a la  suerte  que  le  aguardaba.  Mi  compañero  hizo  jirar  sus  bo- 
leadores: lanzados  con  la  rapidez  del  rayo,  las  bolas  envolvieron  con 
el  cordon  que  las  ligaba  las  alas  del  buitre  i cayó  a nuestros  piés.  A 
mis  felicitaciones,  Inacayal  me  contestó  que  cualquiera  haría  lo 
mismo,  i satisfecho,  dejó  libre  al  pájaro.  Ma3  tardo  vi  que  decía  la 
verdad:  los  indios  manejan  los  Uv/uis  con  una  destreza  admirable,  i 
no  puede  ser  de  otro  modo:  apenas  camina  el  niño,  cuando  dos 
manzanas  o piedras  pequeñas,  unidas  por  un  hilo,  le  sirven  para 
perseguir  a los  perros  o a las  gallinas  de  las  tolderías;  mas  grandes, 
se  construyen  unos  verdaderos  Iaquis,  con  los  cuales,  ejercitándose 
todo  el  dia,  llegan  a adquirir  esa  admirable  destreza. 

Apénas  principiaba  la  cacería,  percibimos  una  tropa  de  guanacos 
i algunos  choiques;  estos  animales  asustados  con  los  ladridos  de  los 
perros  que  los  divisaron,  en  presencia  de  los  indios  i de  los  caballos 
que  los  rodeaban,  se  desbandaron  i cada  cual  se  dirijió  al  lado  por 
donde  creia  poder  escapar.  El  valle  presentó  entonces  un  espectá- 
culo enteramente  animado  i curioso;  como  era  estenso,  los  guanacos 
re  percibían  apénas  confundidos  con  el  color  amarillo  del  suelo;  los 
avestruces  con  sus  largos  pescuezos  i su3  largas  patas  parecían  lineas 
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verticales  moviéndose  con  mucha  velocidad  sobre  el  horizonte,  los 
perros,  n puntos  de  diversos  colores  corriendo  eh  todos  direcciones  i 
de  ios  .alturas  de  los  alrededores  bajaban  al  galope  los  indios,  fáciles 
de  distinguir  por  el  color  resaltante  de  los  chiripas.  Entonces  los  gru  - 
pos se  pronunciaron,  cada  uno  escojió  el  animal  en  cuyo  persegui- 
miento creyó  tener  mejor  resultado:  han  dejado  caer  la  huaralca  que 
entorpecía  sus  movimientos  i que  ajinada  por  el  movimiento  azota  las 
ancos  de  los  fogosos  caballos:  de  esas  pieles  salen  cuerpos  desnudos 
i vigorosos  sobre  los  cuales  se  ajilan  brazos  que  hacen  jirar  el  mor- 
tífero laqui.  Todo  el  valle  resonó  entonces  con  los  gritos  de  los  in- 
dios i el  ladrido  de  los  perros.  Aquí,  es  un  choique  que  cae  enredado 
por  las  bolas,  mo3  lejos,  es  un  guanaco  que  se  defiende  contra  el  ata- 
que furioso  de  muchos  perros;  varios  grupos  desaparecían  en  espesas 
nubes  do  polvo.  Inacayal  había  escójalo  un  guanaco  que  parecía 
olvidado  de  los  otros  indios;  parte  a carrera,  lo  sigue;  ya  los  perros 
adelante  fatigaban  al  animal,  pronto  lo  alcanza,  arroja  el  laqui  con 
mano  diestra  i el  guanaco  cae  enredado  en  medio  de  una  masa  de 
perros  i de  polvo.  Inacayal  llega,  echa  pié  a tierra  i concluye  la 
lucha  perdiendo  su  cuchillo  en  el  cuello  del  indefenso  animal. 

La  nube  de  polvo  que  cubría  esta  escena,  disipándose  dejó  ver 
entonces  los  diversos  grupos:  los  indios  habían  echado  pié  a tierra, 
los  caballos  cubiertos  de  sudor  i de  espuma  tascaban  los  frenos  i ase- 
saban violentamente,  los  jinetes  con  el  rostro  encendido  por  el  ardor 
de  la  caza  i el  goce  del  triunfo,  se  ocupaban  en  beneficiar  los  di- 
ferentes animales  que  habían  capturado. 

Los  cazadores  habían  despertado  su  apetito  con  la  violenta  carrera; 
la  sangre  caliente  de  los  choiques  i de  los  guanacos  va  a reponerlos 
i a fortalecerlos.  Un  indio  había  ya  destripado  un  choique  i arrojado 
los  intestinos  a los  perros;  en  el  fondo  del  esqueleto  entreabierto,  se 
lia  derramado  la  sangre  en  abundancia,  ha  echado  sai  para  sazonar 
la  salsa,  ha  cortado  en  trozos  los  partes  comibles  de  las  entrarlas,  el 
hígado,  el  corazón,  etc.  i ha  sacado  ya  el  estómago,  bocado  delicado, 
para  ser  asado  en  la  noche.  Entonces  cada  uno  so  acerca  i haciendo 
de  la  mano  uno  cuchara,  beben  la  sangre  caliente  i comen  los  p e - 
dazosque  sobrenadan  en  la  salsa.  Otro  indio  hace  el  apol,  para  esto 
ha  cortado  el  gargüero  de  un  guanaco,  ha  picado  las  arterias  late- 
rales i entonces  la  sangre  introduciéndose  en  el  pulmón  lo  ha  infil- 
trado enteramente.  Al  poco  rato  se  desposta  el  animal  i en  tajadas 
se  reparte  el  pulmón,  saboreando  los  indios  este  bocado  sangriento. 

Lo  demás  se  reparte  del  modo  siguiente:  en  el  avestruz  la  parte 
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que  mas  valor  tiene,  es  ia  pluma  que  se  vende  en  el  Carinen;  dos 
choiques  dan  una  libra  i vale  40  pesos  papel,  o sea  2 pesos  fuertes; 
las  plumas  pertenecen  al  cazador  que  ha  boleado  el  choique,  corno 
también  las  patas,  cuyos  nervios  sirven  a las  mujeres  para  coser  las 
huarnlcas;  el  resto  del  cuerpo  se  divide  entre  los  diversos  indios  que 
lo  persiguieron  i se  come  en  la  noche.  En  el  guanaco  loque  mas  vale 
es  el  cuerpo  que  pertenece  al  boleador,  la  cabeza  al  principal  de  la 
partida,  i el  resto  se  distribuye  igualmente  entre  los  «lemas.  Hecho 
esto,  todos  los  indios  se  reunieron  otra  vez  a la  caballada.  El  viejo 
Puelmai  csplicó  el  itinerario  «pie  se  iba  a seguir  i nos  pusimos  en 
marcha  del  mismo  modo  que  antes. 

Mientras  que  se  avanzaba,  la  caballada,  los  diversos  grupos  de  in- 
dios iban  a ocupar  al  galope  las  alturas  dominantes,  situándose  de- 
lante de  los  caballos  que  marchaban  en  linea,  n fin  de  caer  sobre  los 
guanacos  i avestruces  que  vinieran  a su  alcance.  Los  terrenos  por 
donde caminábumos  eran  formados  de  valles  sucesivos  comunicándo- 
se entre  si  por  quebradas  en  las  cuides  el  poco  de  agua  que  se  fil- 
traba de  Ins  colinas  vecinas  entretenía  el  pasto,  erupciones  de  rocas  en 
varios  puntos  dominaban  sus  cimas  formando  pequeüas  mesetas, 
análogas  a la  gran  meseta  que  habíamos  atravesado  para  venir  de 
Huechuhuehuin  al  Caleufu.  Una  sobre  lodo,  ni  pié  de  la  cual  nos 
habíamos  detenido  para  la  ceremonia  de  la  sangría,  era  notable  por 
su  elevación,  nos  sirvió  de  seilal  para  venir  derecho  al  vado  cuando 
volvimos  de  la  caza.  Asi,  caminando  i ios  indios  siempre  cazando, 
llegamos  ni  jronerse  el  sol  a la  entrada  del  valle  en  donde  debíamos 
pasar  la  noche;  la  caballada  recibió  órdeh  do  «lescender  por  la  gar- 
ganta  principal  i de  detenerse  en  donde  se  encontrase  un  poco  «le 
agua  i en  donde  los  indios,  desparramados  por  todas  partes  debían 
reunírsenos;  descendimos  i como  n dos  millas  se  encoAtró  uña  quebrada 
cuyo  fondo  era  mui  estrecho  e inclinado.  Columnas  de  conglomera- 
dos de  piedras  i arcilla,  erupciones  de  cenizas  volcánicas  endure- 
cidas tapizaban  las  cercanías  i cu  un  punto  en  donde  el  fondo  -Je 
la  quebrada  suavizaba  su  declive,  un  poco  de  yerba  verde  indicaba 
la  presencia  del  agua;  inmediatamente  los  caballos  que  no  habían 
bebido  durante  todo  el  din  manifestaron  su  satisfacción  con  relin- 
chos repetidos.  Los  indios  echaron  pié  a tierra,  i pisoneando  el 
suelo  con  los  pies  formaron  pósitos  en  donde  se  juntó  un  poco  do 
agua  turbia,  Poco  n poco  fueron  llegando  todos ; los  caballos  se 
desensillaron,  se  mancaron  i se  dió  principio  a los  preparativos  «lela 
cena  encendiendo  Dionisio  el  fuego  del  vivaque  do  Inacayal  en 
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donde  yo  estaba;  los  demas  indios  se  habían  rcuhido  en  tresgrupo3  i 
habían  también  hecho  sus  fuegos.  Me  preguntaba  yo,  mirando  al 
rededor,  en  dónde  estaban  los  árboles  que  iban  a proporcionar  los 
asadores;  no  tediamos  a la  mano  mas  que  unos  tres  o cuatro  arbusti- 
llos  que  nos  proveían  de  chamiza  para  el  fuego,  pero  que  no  conte- 
nían rama  alguna  a propósito  para  ese  fin;  pero  yo  no  contaba  con  la 
industria  de  los  indios;  cuando  no  hai  asadores  suplen  las  piedras, 
i éstas  no  faltan  en  la  pampa:  se  las  enrojece  al  fuego,  se  abre  con 
el  cuchillo  el  pedazo  de  carne  que  se  quiere  asar,  se  introducen  laa 
piedras,  i en  seguida  se  pone  todo  al  fuego;  así  se  cuecen  el  interior 
i estcrior  bien  que  mal,  i asi  satisfacen  la  primera  hambre.  El  plato  de- 
licado era  en  el  que  trabajaba  nuestro  amigo  Marihuequc:  habia 
introducido  en  el  esqueleto  de  un  choique  piedras  enrojecidas,  grasa 
del  animal  i habiéndolo  alado  lo  puso  sobre  otras  piedras  candentes. 
Los  pedazos  de  grasa  derretidos  formaban  con  la  sal  que  se  había 
puesto,  una  salsa  en  el  fondo  del  esqueleto.  Una  vez  cocido  se  dis* 
tribuye  a lodos  los  circunstantes  un  pedazo  de  carne  i otro  de  gordura 
i cada  uno  a su  turno  sopea  en  el  esqueleto  que  sirve  de  salsera. 
Mientras  tanto  se  asaban  con  concha  i todo  uno3  cuantos  quirquin- 
chos que  debían  servir  de  postres;  la  carne  de  quirquincho  se  parece 
n la  de  puerco  leclion;  ella  terminó  dignamente  el  sháscimiun,  as* 
llaman  los  indios  a esta  manera  de  cocinar.  Para  hacer  la  dijestion, 
se  encendieron  las  cahcimbas,  precaución  que  nuera  inútil;  los  indios 
nos  habían  prevenido  que  la  comida  de  choique  era  mui  indijesla  a 
causa  de  lo  mui  gorda  que  es,  asersion  que  corroboró  nuestro  estó- 
mago. Encendidas  las  pipas  principióla  conversación.  Entre  cazado- 
res civilizados  cada  uno  se  habría  apresurado  a contar  las  hazaÜas  de 
la  jornada,  pero  los  indios  tienen  otro  carácter,  ninguno  dijo  que 
habia  muerto  mas  que  los  otros  ni  boleado  con  mas  destreza;  se  ha- 
bló de  cosa3  indiferentes:  Inacayol  en  sus  viajes  habia  oido  hablar 
de  unas  cuantas  co.as  productos  de  otros  países  sobre  los  cuales  me 
hacia  cuestiones;  las  naranjas  del  Brasil,  serpientes,  indios  con  el 
cuerpo  negro,  Icones,  etc.  De  todos  los  animales  el  que  mas  hiere  la 
¡majinacion  de  los  indios,  como  de  todos  los  pueblos,  es  la  serpiente. 
La  serpiente  es  un  ser  aparte  de  la  creación,  sea  en  bien  o mal  tanto 
parael  bracina  de  la  India  como  para  el  hijo  de  las  Pampas  i el  Ejipcio. 
Pura  los  indios  de  la  Pampa  es  un  enviado  del  mal  espíritu  que  se 
debe  siempre  matar  cuando  se  le  encuentra  i mis  auditores  no  ha- 
bían visto  sino  pequeilas.  Cuando  les  contaba  las  proezas  del  boa 
constrictor,  la  estupefacción  se  pintaba  en  sus  semblantes,  abrían  la 


Digitized  by  Google 


234  ANALES. — AGOSTO  DE  1863. 

boca  i no  estaban  distantes  de  soltar  su  palabra  habitual  coila,  (men> 
tira):  pero  Inacayal  atestiguaba  la  verdad  de  mis  palabras  con  pe- 
queñas alocuciones  queél  acompañaba  a manera  de  parafráxis.  Otraxis 
historias  que  nunca  cansan  a los  indios,  son  los  de  ladrones;  no  los  de 
ladrones  homicidas,  están  demasiado  habituados  a escenas  de  asesi- 
natos para  que  semejemos  relatos  hagan  impresión  en  el  espíritu  de 
ellos,  sino  las  proezas  de  rateros;  cada  uno  desea  ser  el  héroe  de 
ellas.  Mientras  mas  hábil  es  el  indio  para  robar,  mas  se  granjea  la 
estimación  de  sus  compañeros;  también  habrían  trasnochado  escu- 
chándome, pero  con  el  cansancio  del  din  tenia  ganas  de  dormir,  me 
acosté  i pasé  una  buena  noche  envuelto  en  mi  huaralca,  no  obstante 
el  frió  intenso  de  la  pampa  i las  idas  i venidas  de  los  caballos  que 
se  dirijian  al  agua. 

14  de  marzo. — A la  mañana  siguiente  cuando  despertamos  ya  el 
fiel  Dionisio  había  encendido  el  fuego;  hicimos  un  lijero  almuerzo 
de  guanaco,  i ensillados  los  caballos,  nos  pusimos  a marchar:  al  poco 
rato  hallamos  una  vega  en  donde  bebieron  los  caballos  hasta  saciarse 
i nos  dirijimos  al  nordeste.  Este  dia  me  quedé  con  la  caballada;  de 
tiempo  en  tiempo  el  viejo  Puelmai  venia  a dar  el  itinerario  al  jefe 
de  ella;  el  camino  era  fácil  de  seguir,  estando  trazado  por  las  llamas 
de  las  yerbas  que  los  indios  de  adelante  encendían  en  su  paso,  señal 
que  servia  de  guia  a la  comitiva  i mostraba  a las  tolderías  el  punto 
de  la  cacería.  En  el  camino,  solo  los  valles  ofrecían  pastajes;  en  las 
alturas,  la  falla  de  agua  i la  naturaleza  del  suelo  dejan  crecer  a 
una  que  otra  planta  espinosa. 

De  tiempo  en  tiempo  veíamos  dibujarse  sobre  la  cresta  de  las  lomas 
el  perfil  de  avestruces  i guanacos  perseguidos  por  los  cazadores;  sobre 
una  pequeña  eminencia  nos  juntamos  con  unos  ocho  indios  que 
acababan  de  bolear  dos  choiques  i se  entregaban  a las  delicias  de  un 
apol  al  que  me  invitaron.  Miéntras  que  nos  fortalecíamos  con  la  san- 
gre caliente  del  animal,  nos  llamó  la  atención  el  ladrido  de  muchos 
perros  que  a toda  carrera  pasaban  cerca  de  nosotros:  perseguían  a 
dos  zorros  que  habían  salido  de  sus  cuevas  i que  en  pocos  instan- 
tes cedieron  a las  mordeduras  de  los  ájiles  galgos. 

Desde  donde  estábamos,  veíamos  a nuestra  izquierda  la  cabeza 
blanca  del  volcan  Lagnin,  i delante  de  nosotros  un  lago  de  forma 
circular,  como  de  una  milla  de  diámetro.  El  indio  a quien  pregunté 
el  nombre,  me  dijo  que  se  llamaba  Uuinculmapú , pero  quería  desig- 
nar el  punto  de  la  pampa  en  donde  nos  hallábamos,  porque  mapú 
quiere  decir  tierra,  í huincul  colina,  eminencia,  tierra  de  los  emi- 
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nencias,  para  distinguirla  de  las  verdaderas  pampas.  Este  lago,  con 
tres  otros  situados  mas  léjos,  constituyen  un  espacio  retirado  i escon- 
dido en  doflde  se  refujian  los  indios  del  Limai  con  todos  sus  ani- 
males, cuando  temen  los  malones  de  los  vecinos.  Muchos  pájaros 
acuáticos  se  deslizaban  sobre  la  superficie  del  lago,  que  dejamos  a la 
izquierda  i nos  dirijimos  al  Este,  hácia  otro  lago  que  no  habíamos 
visto  sino  cuando  estuvimos  sobre  él,  i estaba  cubierto  de  aves  acuá- 
ticas, hualas,  patos,  gansos,  cisnes  de  cuello  negro;  flamencos  con 
sus  patas  i cuellos  desmedidos  i sus  plumas  color  de  rosa,  de  pié  en 
las  orillas  parecían  una  linea  regular  de  infantería.  A nuestra  llegada 
volaron  todos  a la  vez,  desplegando  sus  alas  de  un  vivo  color  rojo, 
pero  conservando  el  orden  simétrico  i formando  en  su  vuelo  una 
larga  falanje  un  poco  arqueada. 

Aquí  nos  dijo  Dionisio  que  acamparíamos  en  la  noche,  i que  po- 
dríamos permanecer  miéntras  que  los  indios  continuaban  boleando; 
me  trajo  de  parte  de  Inacayal  un  estómago  de  avestruz,  bocado  fino 
i delicado  para  pasar  el  tiempo;  otros  dos  indiecitos  quedaron  tam- 
bién cuidando  los  despojos  de  los  animales  que  se  habían  capturado; 
con  su  ayuda  encendí  fuego,  pero  con  grande  dificultad  a causa  de 
la  escasez  de  lefia:  después  de  haber  comido  fuíme  a pasear  a las 
orillas  del  lago.  Las  orillas  formadas  de  un  lado  por  cenizas  volcá- 
nicas endurecidas,  se  veian  blancas  como  azúcar;  de  otro,  por  tierra 
descompuesta,  cubierta  de  jaspes  i pedernales  de  diferentes  colores. 
A la  entrada  del  sol  volvieron  los  indios,  pero  el  viento  violento 
que  hacia,  no  nos  permitió  conversar  a la  orilla  del  fuego  como  en 
la  víspera. 

15  de  marzo. — A la  mafiana  siguiente,  se  hicieron  los  preparati- 
vos para  volver  a los  toldos;  los  indios  estaban  satisfechos  de  su  ca- 
cería; habían  capturado  eft  dos  dia3  42  avestruces  i 14  guanacos,  sin 
contar  con  un  sin  número  de  quirquinchos.  Después  del  almuerzo 
nos  pusimos  en  marcha  i caminamos  todo  el  din;  los  indios  cazando, 
capturaron  todavía  algunos  animales,  i en  la  tarde,  después  de  haber 
pasado  el  vado  llegamos  a los  toldos;  mis  compañeros,  recibidos  con 
alegría  por  sus  mujeres  a quienes  traían  buena  provisión  de  carne, 
plumas  i cueros,  i yo  mui  cansado,  pero  encantado  de  la  cscursion 
que  me  había  permitido  esplornr  como  15  leguas  al  Este. 

16  de  marzo. — Al  amanecer  Inacayal  me  mandó  llamar  i ordenó 
a Dionisio  que  fuese  también  a la  ramada.  No  sé  por  qué  auguré  mal 
de  esta  entrevista.  En  efecto,  cuando  estuvimos  sentados  me  dijo  Ina- 
cayal que  miéntras  andábamos  cazando,  habían  venido  chasques 
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de  todos  los  caciques  pidiendo  nuestra  espulsion  inmediatamente  de 
la  tierra,  que  hasta  el  mismo  Huilraillan  que  antes  estaba  bien  dis- 
puesto para  con  nosotros,  había  cambiado  de  ideas,  i que  uno  de  los 
caciques  habia  ido  hasta  el  estremo  de  mandar  decir  que  si  Huinca- 
hual  tardaba  mas  en  expelernos,  vendría  él  a dar  un  malón,  i ma- 
laria a los  dos  huincas  i a los  que  los  favorecían.  Afladiú  Inacayul  que 
me  dejaba  enteramente  libre  para  hacer  lo  que  quisiese,  que  tenia  su 
palabra  de  ir  con  él  a Patagónica,  i que  apesar  de  todos  los  descalabres 
que  podiau  caer  encima  de  su  cabeza  i la  de  su  padre,  me  conduci- 
ría a Patagónica  si  persistía  en  mi  proyecto. 

Conmovido  por  la  conducta  leal  i franca  de  Inacnyal,  no  hesité 
un  solo  momento.  Le  contestó  Dionisio  de  mi  parte  que  de  ninguna 
manera  quería  que  por  nosotros  dos  estranjeros,  se  malquistase  con 
sus  hermanos  déla  Pampa,  i que  por  ningún  precio  iría  a Patagónica, 
no  queriendo  atraer  desgracias  a las  familias  de  dos  hombres  como 
él  i su  padre,  que  se  habían  comportado  tan  bien  i tan  francamente 
conmigo. 

Esas  palabras  parecieron  aliviarle  de  un  gran  peso;  me  dijo  que 
iba  a aneglar  las  cosas  para  que  en  el  año  venidero  pudiese  realizar  mi 
viaje,  haciéndome  prometer  que  volvería.  Que  para  mi  salida  me  iba 
a proporcionar  una  escolta,  compuesta  de  indios  amigos  para  que  pu- 
diese salir  con  seguridad  de  la  tierra,  pero  me  aconsejaba  como  a un 
hermano  en  peligro  que  me  fuese  lo  mas  pronto  posible  porque  quién 
sabe  hasta  dónde  podía  llegar  la  cólera  de  los  caciques  del  Norte, 
celosos  de  mi  posición  de  secretario,  compañía  de  la  cual  ellos  creían 
que  Inacnyal  sacaría  ventajas  particulares  en  las  negociaciones  de 
paz.  Etl  ese  mismo  instante,  como  si  espresamenle  hubiera  sido  para 
dar  mas  peso  a sus  palabras,  llega  a carreras  Motoco  Cárdenas  que 
venia  de  los  toldos  de  Huitntillan  diciéndomc  que  los  indios  se  alza- 
ban i que  solo  nuestra  marcha  inmediata  podía  apaciguarlos,  que 
aprovechase  la  ocasión,  que  el  cacique  Huenlrupan  andaba  en  el 
otro  lado  del  Caleufu,  i se  iba  a Iluechu-huehuin;  lo  que  mejor 
podía  hacer  era  irme  con  él ; que  así  en  su  compañía  seria  respeta- 
do. Esto  completó  mi  decisión. 

Yo  conocía  mui  bien  a Motoco,  sabia  que  no  era  hombre  que  se 
a sustase  sino  de  un  peligro  real  e inminente.  Los  preparativos  fueron 
hechos  prontamente;  no  quise  esperar  a Gregorio  Cárdenas,  sabiendo 
que  le  encontraría  en  el  camino.  Me  despedí  del  viejo  Huincaliual  i 
del  lio  Jacinto;  los  mamas  Dominga  i Manuela  estuvieron  a punto  de 
derramar  lágrimas.  Inacnyal.  Dionisio  i Celestino  me  vinieron  acom- 
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pallando  hasta  el  otro  lado  del  Calcufu  en  donde  se  hallaba  Hucnlru- 
pan  a caballo.  Entonces  Lenglicr  ¡ yo,  no  sin  una  cierta  emoción 
apretamos  las  manos  de  Inacnyal,  Dionisio  ¡ Celestino,  i dando  espue- 
las partimos  a toda  carrera. 

En  la  noche  acampamos  en  la  orilla  del  Quemquemtreu. 

17  de  marzo. — Por  la  niniinna  a las  doce  del  Jia  estábamos  en  la 
ch.vrita  do  Huentrupnn . Regalé  a Motoco  Cárdenas  lo  que  me  so- 
braba do  los  objetos  que  pudiesen  servirle  a él  que  se  quedaba  para 
pasar  el  invierno  en  la  tierra;  i a las  mujeres  de  lluechu  huehuinel 
resto  délas  cuentas  i chnquiras. 

18  de  marzo. — Al  amanecer  salimos  los  dos  Cárdenas,  l/mglier 
i yó,  i llegando  al  cerro  Trumpul  bajamos  a la  casa  de  José  Vera. 
Allí  se  hallaban  Hucflupan,  su  mujer,  la  hermana  de  su  mujer,  José 
Vera  i su  mujer;  ya  estaban  todos  borrachos;  cometí  la  imprudencia 
de  regalarles  el  galón  de  aguardiente  que  me  habia  traído  Cárdenas 
i que  deseaba  enviarlo  a Inacnyal.  En  retorno  de  eso,  quiso  la  suegra 
que  comiésemos  pescados  que  se  habian  lomado  el  dia  precedente  en 
el  lago  de  Lacar.  Entré  a la  casa  para  descansar,  saqué  mi  revolver, 
i lo  puse  a un  lado,  sali  un  instante.  Pocos  minutos  después  volví  a 
entrar,  no  hallé  mas  el  revolver;  cuando  salí  solo  estaban  en  el  inte- 
rior de  la  casa  Lenglier  i el  hermano  de  la  mujer  de  José  Vera. 
Luego  mis  sospechas  cayeron  sobre  él.  José  Vera  estaba  hiui  disgus- 
tado conque  tal  cosa  hubiese  sucedido  en  su  casa;  cuando  Motoco 
que  preferia  los  hechos  a las  palabras,  volvió  triunfante[con  el  revolver 
en  la  mano.  Como  soto  habia  dos  puertas  en  la  casa,  Motoco  pensó 
luego  que  el  ladrón  habia  debido  salir  por  la  puerta  opuesta  a aquella 
delahle  de  la  cual  estaban  sentados  los  dos  tomando;  desde  esta 
puerta,  siguió  rastros  frescos  en  el  pasto,  i encontró  el  revolver  al  pié 
de  un  árbol.  Hueilupan  era  el  ladrón,  lo  supimos  porque  luego  que 
vió  su  robo  descubierto,  con  los  ojos  encendidos  por  el  furor  i el  aguar- 
diente gritó:  matemos  a los  huiiicas.  Entonces  José  Vera  mas  pronto 
que  el  rayo,  lanzándose  sobre  él,  le  agarró  del  pescuezo  i sacando  su 
facón,  le  dice:  si  haces  un  movimiento;  te  mato,  asesinastes  a Ber- 
nardo Silva  en  la  Mnriquíno,  no  le  faltaba  mas  que  ser  ladrón.  Pedió 
su  perdón  i Iluefiupan  se  fué  confuso  a dormir  su  borrachera.  No 
quise  quedarme  mas  allí,  i me  despedí  de  José  Vera  i Motoco. 

A la  noche  pasamos  el  balseo  de  Nontué  i dormimos  al  otro 
lado. 

19  de  tnarzo. — Al  amanecer  salí  del  alojamiento  con  un  caballo 
al  cabestro,  quería  ver  si  pod¡a~alcar.zar  ese  dia  a Arisquilhué. 
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Pasé  el  boquete,  ya  todo  se  cubría  de  nieve,  algunos  días  mas,  i 
la  nieve  nos  detenia  prisioneros  en  la  otra  banda.  A la  noche  alcan- 
cé a Arsquilhué,  todos  los  rios  estaban  crecidos,  apenas  se  podían  va- 
dear los  dos  grandes  rios  entre  Maihué  i Arsquilhué. 

Lenglier  i Cárdenas  se  quedaron  atras  i durmieron  en  Chihuihue. 

20  de  marzo. — A las  tres  de  la  tarde  Lenglier  i Cárdenas  llegaron 
a Arsquilhué.  Cuando  llegaban,  el  cielo  estaba  surcado  de  relámpa- 
gos i el  aire  retumbaba  con  los  truenos  que  repetían  los  ecos  de 
la  cordillera.  Ilabia  llovido  mucho  miéntras  que  caminaban;  gracias 
a que  mi  herbario  estaba  bien  envuelto  en  las  huaralcas,  no  se  mojó. 
Allí  encontramos  a todos  nuestros  antiguos  conocidos,  Ehijo,  Prieto, 
Matias  González  i la  interesante  Manuela  su  hija,  que  tenia  todavía 
^ue  esperar  el  verano  siguiente,  para  volver  a ver  al  ilustre  Juan 
chileno. 

21  de  marzo. — Descansamos  en  Arsquilhué. 

22  de  marzo. — Salimos  de  Arsquilhué  i alcanzamos  a Dollingo 
en  donde  hallamos  a don  Fernando  Acharan  que  celebró  mucho 
nuestra  vuelta.  Se  hicieron  muchas  sangrías  al  famoso  tonel  de  chicha 
de  cuarenta  arrobas  de  capacidad  que  hace  el  ornamento  de  su 
salón. 

23  de  marzo. — Don  Fernando  Acharan  no  quiso  dejarnos  salir 
este  dia,  descansamos  bien  i nos  familiarizamos  poco  a poco  con  el 
comfort  de  la  vida  civilizada  que  habíamos  olvidado  en  la  otra 
banda. 

24  de  marzo.— Llegamos  en  la  tarde  a Arique  en  donde  nos  reci- 
bió mui  bien  don  Ignacio  Agüero.  Como  en  la  mañana  siguiente  debía- 
mos entrar  a Valdivia,  fué  preciso  quitar  nuestros  trajes  de  Pehuenches 
que  hubiesen  hecho  correr  tras  de  nosotros  a todos  los  pilludos  del 
pueblo  i nos  vestimos  de  cristianos. 

25  de  marzo. — Por  la  mañana  salí  con  Lenglier  i don  Lupercio 
García  que  estaba  en  Arique  i a las  tres  entrabamos  a esta  ciudad, 
en  donde  ya  habían  corrido  dos  o tres  veces  la  noticia  de  nuestra 
muerte. 
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JURISPRUDENCIA.  ¿Podrá  o no  presentarse  en  juicio  el  menor 
habilitado  de,  edad ? — Memoria  de  prueba  de  don  Carlos  E.  Casanue- 
va  en  su  examen  para  optar  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes , leída 
el  21  de  abril  de  1863. 

Seflores: 

La  natural  timidéz  que  acompafta  a quien  se  ve  obligado  a trniarsobre 
un  punto  cualquiera  de  una  ciencia  ante  personas  que  la  poseen  a fondo,  ine 
ha  hecho  elejir  por  tema  de  mi  Memoria  un  punto  sencillo,  pero  que 
puede  producir  alguna  utilidad  en  la  práctica.  No  tengo  la  vanidad  de 
creer  que  con  este  pequetlo  trabajo  quede  agotada  la  materia  sobre  que 
versa;  pero  en  cambio  conseguiré,  por  lo  menos,  llamar  la  atención  de 
personas  ilustradas  i mas  competentes  que  yo,  sobre  un  punto  cuya  solu- 
ción interesa  a muchos,  en  que  la  práctica  es  varia,  i en  el  cual  no  están 
de  acuerdo  nuestros  Tribunales. 


I. 

La  cuestión  que  me  propongo  tratar  es  como  siguie: 

¿Puede  o nó  presentarse  en  juicio  un  menor  habilitado  de  edad? 

El  camino  que  para  resolverla  ine  propongo  seguir,  se  reduce  a los  si- 
guientes puntos:  1."  ¿Cuál  es  la  práctica  que  se  observo  por  nuestros  Tribuna- 
les? 2 0 En  esta  materia  ¿debemos  atenernos  al  Código  de  procedimientos  o 
al  civil?  3.°  ¿En  caso  que  sea  materia  de  la  competencia  del  Código  de  pro- 
cedimientos, ¿están  o no  derogadas  las  leyes  de  Partida  referentes  a este 
asunto  por  el  artículo  final  de  nuestro  Código  civil?  i 4."  No  estándolo  cs- 
presamente,  ¿debe  prevalecer  la  lei  de  Partida  o el  Código  civil? 

II. 

Antes  que  se  dictase  nuestro  Código  civil,  habían  estado  privados  los 
menores  habilitados  de  edad,  ya  porprivilejio,  ya  por  el  ministerio  de  la  lei, 
del  derecho  de  presentarse  enjuicio.  Siendo,  como  es,  terminante  la  lei  de 
Partida,  que  exije  para  presentarse  en  juicio  la  edad  de  25  afios,  jamás  pre- 
tendieron ejercer  los  habilitados  de  edad  un  derecho  que  la  lei  les  negaba 
categóricamente. 

Empero,  promulgado  nuestro  Código  civil, como  en  él  se  rejistrason  varias 
disposiciones  relativas  a la  habilitación  de  edad  i a los  derechos  de  los  ha. 
bilitados,isobre  todo  el  principio  jeueral  “de  que  un  habilitado  de  edad  te- 
nia todos  los  derechos  i facultades  que  las  leyes  conceden  al  mayor  de  25 
aftos,  creyéronse  aquellos  con  derecho  de  presentarse  en  juicio  i exentos 
del  antiguo  requisito  legal,  de  nombrar  curador  ad  lilem  para  susjestiones 
judiciales;  al  paso  que  los  jueces  de  primera  instancia,  fijándose  probable- 
mente en  el  vago  axioma  de  que  el  Código  civil  no  podía  modificar  al  de 
procedimientos,  siguieron,  i aun  siguen,  exijiendo  que  los  habilitados  de 
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edad  nombren  r arador  ad  Ktem  ántes  de  presentarse  en  juicio. 

En  este  estado  siguieron  las  cosas,  sin  qne  ocurriese  sobre  la  materia 
ninguna  sentencia  de  la  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones,  hasta  e)  mes  de 
agosto  de  1861,  en  que,  habiéndose  presentado  por  sí  un  menor  habilitado 
de  edad  ante  un  jnzgado,  el  juez  le  ordenó  se  presentase  por  medio  de  cu- 
rador, de  cuyo  auto  apeló  el  agraviado, obteniendo  por  sentencia,  pronuncia- 
da el  19  del  citado  mes,  la  revocación  del  auto  apelado,  apoyándose  pa- 
ra ello  el  llustrisimo  Tribunal  en  los  artículos  297  i 298  del  Código 
civil. 

Apesar  de  este  fallo,  que  debe  considerarse  como  el  primer  paso  dado  en 
la  jurisprudencia  especial  de  este  caso,  por  decirlo  así,  i qne  debiera  ha- 
ber influido  en  uniformar  la  práctica  a este  respecto,  ésta  lia  seguido  tan 
varia  como  ántes,  hasta  el  punto  de  que,  si  no  me  engafio,  existen  algunos 
habilitados  sometidos  a cúratela. 

Después  de  esta  lijera  esposicion  de  la  práctica  observada  por  nnestros 
Tribunales,  tócame  abordar  la  cuestión  de  derecho,  que  es  el  objeto  de  esta 
Memoria;  i siendo  cuestión  legal  que,  como  todas  las  de  esta  naturaleza 
deben  decidirse  por  las  leyes,  necesario  se  hoce  averiguar  primero,  cuáles 
sean  las  que  deben  alumbrarnos  en  el  presente  caso. 

III. 

Sostienen  algunos  que  al  Código  de  procedimientos  toca  naturalmen- 
te fijar  la  edad  en  que  es  capáz  de  presentarse  en  juicio  una  persona,  co- 
rroborando su  opinión  el  hecho  de  existir  una  leí  a este  respecto  en  todos 
los  Códigos  que  tratan  de  reglar  la  forma  de  losjuicios. 

Otros  sostienen  que,  siendo  el  derecho  de  presentarse  enjuicio  una  ca- 
pacidad civil  de  las  personas,  es  do  incumbencia  del  Código  que  trata  de  los 
derechos  que  corresponden  a cada  cual.  A mi  ver,  tienen  razón  los  que  sos- 
ticnen  lo  segundo. 

El  Código  de  procedimientos,  como  su  mismo  nombre  lo  indica,  versa 
únicamente  sobre  los  trámites  i formalidades  que  tienen  que  observar  los 
litigantes  para  alcanzar  justicia,  para  hacer  efectivos  sus  derechos;  pero  do 
ningún  modo  sobre  aclarar  o dar  reglas  para  conocer  dónde  ostá  la  justicia, 
ni  quien  litiga  con  derecho:  mas  allá  da  este  objeto,  habría  invadido  un  te- 
rreno donde  otro  Código, i otras  disposiciones,  por  consiguiente,  deben  im- 
perar. Las  leyes  de  procedimientos  no  dan  ni  quitan;  son  puramente  regla- 
mentarias. Si  así  no  fuese,  tendriamos  que  admitir  que  pertenece  también  al 
Código  de  enjuiciamientos  el  declarar  quiénes  tienen  capacidad  para  ser 
testigos,  para  testar,  para  celebrar  contratos  i ejecutar  todos  los  demas  ac- 
tos que  suponen  capacidad  civil  en  las  personas.  El  hecho  de  aparecer  ene! 
Código  de  las  Partidas,  leyes  sobre  los  que  son  capaces  de  prcsentnrse  cu 
unció,  nada  prueba,  pues  estando  íntimamente  enlazados  los  ramos  de  la 
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Lejislacion,  es  indispensable,  para  presentar  una  doctrina  clara  i completa 
sobre  cualquier  asunto,  injerir  eu  un  Código  leyes  i disposiciones  que  lóji- 
camente  pertenezcan  a otro;  pero  en  este  caso,  la  lei  existe  primitivamente 
i como  en  su  oríjen,  en  el  Código  a que  pertenece,  i en  los  otros,  solo  como 
por  via  de  ilustración  o copia. 

Este  principio  ha  sido  tácitamente  reconocido  por  el  artículo  final  de 
nuestro  Código  civil,  pues  en  61  se  dorogan  las  leyes  preexistentes  sobre 
materias  qneno  son  del  Código  civil  i que  se  encuentran  tratadas  en  él. 

Probado,  pues,  que  toca  al  Código  civil,  i no  al  de  procedimientos,  de- 
terminar quiénes  tienen  i quiénes  careeen  de  la  capacidad  de  presentarse 
enjuicio,  veamos  lo  que  sobre  el  particular  dispone  el  nuestro. 

IV. 

El  art.  297  dice:  “la  habilitación  de  edad  es  privilejio  concedido  al  me- 
nor panqué  pueda  ejecutar  todos  los  actos  i contraer  todas  las  obligacio- 
nes de  que  son  capaces  los  mayores  do  2-5  artos,  exepto  aquellos  actos  u obli- 
gaciones de  que  una  lei  espresa  le  declare  incapaz.”  Ahora  bien,  como  en 
ninguna  de  las  siete  exepciones  establecidas  por  el  Código  se  encuentra  la 
de  presentarse  en  juicio,  es  evidente  que  los  habilitados  tienen  este  de- 
recho. 

El  art.  301  del  mismo  Código  dispone:  “La  habilitación  de  edad  pone  fin 
a la  curaduría  del  menor,”  i aunque  es  jcneral  este  articulo,  como  no  está 
modificado  por  ninguno  especial,  debemos  atenernos  a él;  i siendo  así,  es 
claro  que,  puesto  que  pone  fin  ala  curaduría,  con  mayor  razón  impedirá 
que  comience  cuando  no  existe;  pues  sería  un  contrasentido,  que  la  lei,  al 
paso  que  ponía  término  a la  curaduría  de  los  menores  que  obtuviesen  la 
habilitación,  la  permitiese  i aun  laexijiese  a los  que  la  obtienen  no  estando 
sujetos  a ella  de  antemano. 

Por  otra  parte,  el  juezque  nombrase  curador  aun  menor  adulto  uo  podría 
dárselo  sího  por  razón  de  /alta  de  edad,  i debía  apoyarse  por  consiguiente 
en  las  leyes  que  tratan  de  la  curaduría  del  menor.  Hecha  esta  advertencia 
veamos  lo  que  disponen  esas  leyes.  El  art.  342  dice:  “están  sujetos  a cura- 
duría jeneral  los  menores  adultos  que  no  han  tenido  habilitación  de  edad 
etc.”  La  consecuencia  es  clara:  luego  los  que  han  obtenido  la  habilitación 
no  están  sujetos  a curaduría. — Pero  aun  hai  mas,  i sobre  estas  claras  i ter- 
minantes disposiciones  está  el  art.  430,  qne  excluye  a mi  ver  toda  duda  so- 
bre la  cuestión  que  me  he  propuesto  ventilar,  dice  asi:  “Al  menor  que  ha 
obtenido  habilitación  de  edad  no  puede  darse  curador .”  Ninguna  de  estas 
disposiciones  se  comprende. 

Esto  es  tan  categórico,  qne  no  admite  comentario  alguno,  i si  hubiera 
que  observarle,  no  sería  ciertamente  su  deficiencia,  sino  mas  bien  su  redun- 
dancia. “No  se  le  puede  dar  curador,,  dice  la  lei;  luego' el  juez  que  le  diese, 
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quebrantada  esta  disposición,  dida  sí  donde  lalei  dice  no.  La  segunda  ora- 
ción no  era  necesaria, pues  no  estando  sujetos  a curadudapor  razón  de  edad 
los  abilitados,  era  consiguiente  que  no  les  tocasen  ninguna  délas  disposicio- 
nes que  hacen  referencia  a los  menores  sujetos  a cúratela.  Infitil  seda  adu- 
_ cir  otras  disposiciones  legales  después  de  la  anterior,  ningna  seria  tan  cla- 
ra i terminante;  por  esto,  voi  ahora  a manifestar  que  está  de  acuerdo  con  la 
justicia  el  citado  articulo,  i lo  dispuesto  en  los  anteriormente  aducidos. 

Como  es  sabido,  la  habilitación  de  edad  no  se  concede  sinó  a los  ma- 
yores de  21  anos  si  son  solteros,  despnes  de  oidos  los  parientes,  i cerciora- 
do el  juez  de  que  son  capaces  de  administrar  sus  bienes,  tan  bien,  como  po- 
dría hacerlo  uno  mayor  de  25.  Nada  tiene  esto  de  estreno  ni  de  irracional, 
como  que  no  siempre  el  juicio  ni  aptitudes  se  manifiestan  en  el  hombre  a 
la  cabal  edad  de  25  anos,  ni  el  no  tenerlos  es  prueba  concluyente  de  que 
esa  capacidad  i aptitudes  no  existan.  Solo  por  una  ficción  se  paede  supo- 
ner quea  una  edad  fija  se  desenvuelva  en  todos  la  intelijencia,  i como  ya 
ha  pasado  la  época  en  que  los  derechos  se  subordinan  a las  ficciones, 
nuestros  lejisladores  hicieron  mui  bien  en  poner  una  exepcion  a esa  re- 
gla cuando  fuese  posible  i hubiese  justos  motivos  paradlo. 

Los  casados  mayores  de  21  anos  adquieren,  por  el  solo  hecho  de  casarse 
i por  el  ministerio  de  la  lei,  la  habilitación;  mas, como  para  proceder  al  ma- 
trimonióse requiere  siempre  el  consentimiento  de  personas  que  están  su- 
mamente interesadas  en  la  felicidad  del  menor,  es  de  suponer  que  los  que- 
obtienen  ese  consentimiento  sean  capaces  de  administrar  sus  bienes.  A ma- 
yor abundamiento,  sabido  es  el  notable  cambio  de  inclinaciones,  ideas  i 
conducta  que  se  verifican  en  el  hombre  por  el  solo  hecho  de  rasarse.  I, 
preguntaré  ahora,  ¡estaría  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  sería  jus- 
to i lojico  que  una  persona  que  puede  hacer  o deshacer  con  entera  libertad 
de  sus  bienes  i derechos,  que  puede  regalar  lo  suyo  si  lo  tiene  a bien,  no 
sea  capaz  de  defender  judicialmente  esos  bienes  que  puede  administrar  con 
entera  Iibcrtad?;No  sería  desdoroso  i hasta  cierto  punto  ridículo,  que  nn  in- 
dividuo, padre  de  familia, dueño  de  una  fortuna  considerable,  que  tiene  ba- 
jo su  potestad  a su  mujer  e hijos  a quienes  debe  protección  física  i moral, 
en  la  guarda  de  sus  derechos,  tuviese  que  recurrirá  un  curador  por  la  mas 
insignificante  dilijcncia judicial?  El  habilitado^  que  por  sí  i sin  mas  autori- 
zación que  la  que  necesita  cualquier  mayor  de  edad  podría  regalar  diez  mil 
pesos,  no  podría,  según  lalei  de  Partida,  demandando  en  juicio,  cobrar  qui- 
nientos a quien  no  quisiese  pagárselos,  sino  por  medio  de  un  curador  d d 
litem.  Esto  es  contrario  al  buen  sentido,  i no  podría  haberse  ordenado  ja- 
más por  leyes  que,  como  las  de  nuestro  Código  civil,  han  tratado  de  serlas 
mas  fieles  intérpretes  de  la  razón  i las  mas  celosas  defensoras  del  derecho 
de  rada  cual. 
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V. 

lie  argumentado  hasta  aquí  bajo  el  supuesto  que  es  para  mí  justo  i ra- 
zonable de  que  esta  materia  sea  de  la  incumbencia  del  Código  civil;  i aun- 
que creo  que  las  razones  alegadas  bastan  para  probarlo,  quiero  sin  embar- 
go discurrir  ahora  bajo  el  supuesto  de  que  este  asunto  pertenezca  i sea 
propio  del  Códigode  enjuiciamientos  Bajo  estcnuevoaspeclo,la  cuestionse- 
ria  esta.  “La  lei  de  Partida  que  dispone  que,  para  presentarse  enjuicio,  son 
necesarios  22  anos,  ¿está  o no  derogada  por  el  artículo  final  de  nuestro 
Código  civil?” 

VI. 

La  derogación  de  la  lei  española  a este  respecto,  es  un  hecho  evidente  pa- 
ra aquel  que  se  haya  hecho  cargo  del  contesto  del  artículo  dual  de  nuestro 
Código:  tal  es  mi  opinión,  i en  apoyo  de  esto,  copiaré  desde  luego  el  artí- 
culo  de  que  hago  referencia,  que  dice:  “El  presente  Código  comenzará  a 
rejir  desde  el  1.»  de  enero  de  1857,  i en  esa  fecha  quedarán  derogadas;  aun 
en  la  parte  en  que  no  fueren  contrarias,  las  leyes  preexistentes  sobre  todas 
las  materias  que  en  él  se  tratan 

“Sin  embargo,  las  leyes  preexistentes  sobre  la  prueba  de  las  obligacio- 
nes, procedimientos  judiciales,  confección  de  instrumentos  públicos  i de- 
beres de  los  ministros  de  fé,  solo  se  entenderán  derogadas  en  lo  que  sean 
contrarias  a las  disposiciones  de  este  Código.” 

Ahora,  pues,  tratando  de  la  capacidad  de  las  personas  para  presentarse 
en  juicio,  en  varios  de  sus  artículos,  es  claro,  que  por  lo  dispuesto  en  el 
inc.  l.°  del  artículo  final,  tpdas  las  leyes  anteriores  que  trataban  sobre  es- 
to han  sido  derogadas;  i si  alguno  dijese  que  resuelvo  lo  mismo  con  lo 
mismo,  pues  que  siendo  el  derecho  de  presentarse  en  juicio,  materia  del 
Código  de  procedimientos,  no  quedaran  derogadas  las  leyes  anteriores  sobre 
esto,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  inciso  final  de  dicho  artículo; 
se  le  podría  contestar,  que  aun  las  leyes  de  procedimientos  están  también 
derogadas  por  él,  en  cuanto  fueren  contrarias  a las  disposiciones  del  Códi- 
go civil.  ¿No  son  por  ventura  contrarias  la  lei  de  Partida  que  exijo  25 
años  para  presentarse  enjuicio  i los  artículos  citados  anteriormente  en  apo- 
yo de  mi  opinión?  La  contrariedad  es  tan  palpable,  que  basta  esponer  lo 
que  una  i otra  disposición  contenían.  La  lei  española  dice  que  el  habilitado 
de  edad  litigue  por  medio  de  curador;  el  Código,  que  al  habilitado  no  se 
puede  dar  curador.  La  lei  de  Partida,  dice:  dése  curador  al  habilitado  para 
litigar;  i el  Código,  no  están  sujetos  a curaduría  los  habilitados;  llegando  a 
ser  tan  palpable  la  contrariedad,  que  se  hace  de  todo  punto  imposible  ob- 
servar una  i otra  lei,  sin  que  ántes  desaparezca  una  de  ellas,  porque,  supo- 
niendo que,  fundándose  en  la  española,  mandase  el  juez  que  un  habilitado 
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nombrase  curador,  ni  aquel  podría  pedirlo,  ni  éste  aceptar  el  cargo,  ni  el 
juez  discernirlo,  pues  el  art.  436  les  dice  a todos:  al  mertor  habilitado  de 
dad  no  puede  darse  curador,  quedando  así  el  habilitado  en  peor  situación 
no  diré  yaque  los  menores  i pupilos,  pero  de  peor  condición  aun  que  los 
que  están  por  nacer, pues  a éstos  puede  dárseles  curador,  i todos  tienen  como 
defender  sus  derechos:  al  paso  que  el  que  hubiese  obtenido  la  habilitación 
no  podría  tomar  camino  alguno  que  le  condujese  a la  defensa  i guarda  de 
sus  bienes:  sus  derechos  i propiedades  quedarían  entonces  a merced  de 
quien  primero  quisiese  arrebatárselos,  i la  lei,  ni  sancionar  tal  estado  de  co- 
sas, vendría  a poner  en  duda  su  primordial  objeto,  que  es  el  de  velar  por  los 
derechos  de  cada  cual,  proporcionando  los  medios  de  una  lejítima  de- 
fensa. 

Como  se  ve,  en  este  terreno  tampoco  la  cuestión  es  dudosa;  pero  como 
me  he  propuesto  tratarla  en  todas  sus  fuces  i bajo  todos  sus  aspectos, quiero 
entrar  a discurrir  finalmenteabajo  el  supuesto  de  que  el  artículo  final  del 
Código  civil  no  haya  derogado  especialmente  la  lei  de  Partida;  quiero  ar- 
gumentar ahora  en  el  concepto  de  que  sean  solamente  dos  leyes  contradic- 
torias que  se  trata  de  conciliar  si  es  posible,  o si  no,  ver  cual  debe  prevale- 
cer sobre  la  otra. 


Y H 

Como  queda  demostrado,  o a lo  menos  creo  haberlo  hecho,  aunque  some- 
ramente, las  dos  lejislaciones  son  inconciliables  de  todo  punto;  no  habien- 
do otro  recurso  que  considerar  una  de  ellas  anulada  por  la  otra.  ¿Cuál  de 
las  dos  lo  será?  Creo  firmemente  que  debe  prevalecer  el  Código,  i me  fundo: 
l.°  en  el  axioma  jencralmcnle  conocido  por  todas  las  lejislaciones  del 
mundo,  que  la  lei  posterior  deroga  la  anterior,  cuando  ambas  son  contradic- 
torias; i 2.°  ‘en  la  consideración  tan  umversalmente  aceptada  como  la  ante- 
rior, en  el  mundo  de  Ta  jurisprudencia,  que  debemos  desechar  toda  interpre- 
tación que  conduzca  o de  que  pueda  deducirse  un  absurdo. 

Nada  hai  que  decir  sobre  lo  primero,  pues  a nadie  es  necesario  hacer 
presente  que  el  Código  es  posterior  a las  Partidas.  La  segunda  consideración 
tiene  en  ti  caso  presente  una  fuerza  tal,  que  seria  menester  cerrar  los  ojos 
para  no  rendirse  a su  evidencia,  palmariamente  demostrada  en  el  párrafo  4.° 
de  esta  Memoria.  Supongamos  por  un  momento  que  prevalezca  la  lei  espa- 
ñola; i entonces  pregunto:  ¿Con  qué  objeto  determina  el  Código  lo  que  pue- 
den i lo  que  no  pueden  hacer  los  habilitados  de  edad?  ¿Tal  enumeración  de 
facultades  i restricciones  concedidas  e impuestas  a los  habilitados,  no  tie- 
nen importancia  práctica  alguna?  ¿No  nos  dará  luz  alguna  para  deducir  en 
suma  lo  que  corresponde  a un  habilitado,  prescribiéndosenos  de  un  modo 
claro  i terminante  lo  que  la  lei  le  prohíbo?  Al  establecer,  pues,  que  el  me- 
nor habilitado  de  edad  no  necesita  curador  para  presentarse  enjuicio,  apar- 
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tecle  que  me  fundo  cu  un  artículo  jenerul  i absoluto  da  nuastro  Código  no 
discurro  sobre  una  hipótesis  ni  sobre  una  deducción  antojadiza,  sino  sobre 
la  disposición  clara  i terminante  de  uua  leí.  Ahora,  si  tal  lei  no  tiene  apli- 
cación práctica,  ai  nofuétms  que  una  ocurrencia  sin  objeto  de  uuestros 
lejisladores,  llegaríamos  al  colino  del  ridiculo  aceptando  que  éstos,  por  vía 
de  entretenimiento,  hiciesen  leyes  que  jamás  habían  de  observarse,  leyes, 
destinadas  a morir  en  su  propia  cuna,  desde  que  no  tendrían  un  momento 
de  vijencia,  por  la  aplicación  preferente  de  otras  sobre  la  misma  materia. 
¿Habría,  pregunto  ahora, un  absurdo  mas  evidente,  una  necedad  comparable, 
si  se  aceptara  que  un  lejislador  hiciese  sein  ijante  cosa?  I como  quiera  que 
«seabsurdo  ao  pueda  suponerse  i que  debemos  creer  que  si  la  leí  se  hace  es 
siempre  con  algún  objeto,  no  puede  suponerse  tampoco  que  en  el  caso  pre- 
sente prevalezca  la  lei  española  i quede  sin  esfeelo  la  de  nuestro  Código 
civil. 

Si  el  partido  contrario  se  adoptase,  habrían  caído  en  desuso,  o mas  bien, 
cuaca  podrían  aplicarse  las  leyes  que  reglan,  por  ejemplo,  los  testamentos 
<le  los  militares,  so  pretesto  de  que  esas  disposiciones  son  opuestas  a la  Or- 
denanza militar;  i así,  en  sein  ijante  caso,  se  hallaría  una  infinidad  de 
otras. 

VHI. 

Queda,  pues,  demostrado  a mi  entender,  que  pueden  presentarse  en  jui- 
cio los  habilitados  de  edad: — l.°  Porquo  el  asunto  es  de  incumbencia  del 
Código  civil,  i éste  así  lo  dispone — 2.°  Que,  dado  caso  que  fuera  materia 
exclusiva  del  Código  de  procedimientos,  la  lei  de  Partida  estaría  derogada 
por  el  inc.  2.a  del  articulo  final  del  Código  civil,  por  no  estar  compren- 
dido entre  las  exepcioncs  establecidas  en  dicho  inciso; — i 3.°  Que  aun  en  el 
caso  inverosímil  que  no  estuviera  derogado  espresainente,  debía  sin  embar- 
go prevalecer  la  disposición  del  Código,  no  solo  como  lei  posterior,  sino 
porque  una  interpretación  contraria  nos  conduciría  al  absurdo  inadmisible 
de  que  el  lejislador  hace  leyes  de  todo  punto  inútiles:  lo  que  nos  llevaría  a 
poner  en  duda  la  razón  i la  justicia,  bases  inconmovibles  sobre  que  descan- 
sa el  edificio  de  nuestra  moderna  lejislacion  civil. 

Después  de  esto,  solo  me  queda  que  espresar  el  deseo  de  que  la  práctica,  hoi 
varia  sin  motivo, se  uniforme  cuanto  antes;  i deque  los  habilitados,  cono- 
ciendo mejor  sus  derechos,  contribuyan  a ello  por  su  parte,  apelando  de 
cualquiera  resolución  de  los  jueces,  que  tienda  a colocarlos  i los  coloque 
de  hecho  en  peor  situación  qnc  los  infantes.  Rrceurro,  por  último,  a vnes- 
lra  induljencin  para  qnc  dispense  las  faltas  que,  la  premura  del  tiempo  i la 
poca  costumbre  de  tratar,  ante  personas  de  reconocido  saber,  puntos  co- 
mo este,  relativos  a la  importante  ciencia  del  Derecho,  me  habrán  hecho  co- 
meter sin  duda. 
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JURISPRUDENCIA  POLÍTICA.  Investigación  de  las  causas  por- 
que la  institución  del  Juri  en  Chile , como  en  Francia  i en  casi  todos 
los  países  que  reconocen  este  método  de  administrar  justicia , no  ha 
alcanzado  el  respeto,  la  estabilidad  i el  prestijio  de  que  tanto  ha  menes- 
ter para  producir  resultados  satisfactorios,  o Jas  preciosas  garantios 
que  está  llamado  a otorgar  a las  libertades  públicas , como  Tribunal 
único  que  debe  conocer  i juzgar  de  los  abusos  que  se  cometan  en  el 
ejercicio  de  la  mas  exelentc  rama  de  esas  libertades,  la  de  imprenta.— 
Discurso  de  don  Aniceto  Vergara  Al  baño  en  su  incorporación  a la  Fa- 
cultad de  Leyes  i Ciencias  políticas,  leído  el  31  de  julio  de  1863. 

Honrado  por  el  Supremo  Gobierno  con  el  nombramiento  de  miembro 
de  la  Facultad  de  Leyes  i Ciencias  Políticas,  sin  otro  mérito  que  mi  con- 
tracción al  estudio  del  Derecho,  os  suplico  aceptéis  al  nuevo  colega  con 
la  benevolencia  que  os  distingue,  i que  prestéis  induljente  atención  a la 
tesis  que  he  elejido  por  tema  de  mi  Memoria. 

Ahora  que  las  ideas  de  progreso  i de  reforma  preocupan  todos  los  espí- 
ritus i que  la  América  comienza  a comprender  la  necesidad  de  perfeccio- 
nar sus  instituciones  democráticas,  me  ha  parecido  conveniente  hablaros 
de  una  de  las  mas  preciosas  garantías  que  otorga  nuestro  Código  político» 
el  Juri,  como  Tribunal  único  que  debe  conocer  de  los  abusos  que  se  come- 
tan en  el  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta. 

He  creido  que  esta  institución,  llamada  por  su  naturaleza  fr*ser  uno  de  los 
poderes  reguladores  de  toda  sociedad  bien  constituida,  i a protejer  i desa- 
rrollar la  emisión  del  pensamiento  escrito,  se  halla  entre  nosotros  desacre, 
ditada,  desprestijiada,  anulada,  habiendo  pasado  en  la  práctica  a ser  una 
especie  de  letra  muerta,  un  simulacro  vergouzoso  de  administración  de 
justicia. 

La  lei  de  10  de  setiembre  1846  que  reglamenta  el  Juri,  contrariando  el 
espíritu  de  la  Constitución  de  1833,  ha  desconocido  los  elementos  cons- 
titutivos de  este  Tribunal  de  la  opinión  pública,  le  ha  arrebatado  sus  mas 
preciosas  atribuciones,  i somelídole  a la  presión  inmediata  de  un  juez  de 
derecho  que  lo  lleva  de  la  mano,  como  al  ciego  Rei  de  la  fábula,  sin  per- 
mitirle siquiera  la  libre  apreciación  de  los  actos  que  caen  bajo  su  dominio- 
De  esta  falsa  organización  del  Jurado,  de  esta  injerencia  indebida  de  un 
poder  cstrarto  en  sus  funciones  propias,  de  la  carencia  de  libertad  que  se  le 
«leja  para  calificar  los  hechos,  de  la  subordinación  que  en  todos  sus  movi- 
mientos tiene  que  prestar  a!  juez  de  derecho  que  lo  gobierna  i a la  Corte 
Suprema  de  Justicia  que  reveo  i modifica  sus  resoluciones;  de  todas  estas 
restricciones  emana  el  desprestijio  del  Juri,  i la  convicción  jcneral,  arraigada 
en  el  país,  de  que,  tal  como  existe  i funciona,  valdría  mas  suprimirlo.  Con 
su  muerte  tendríamos,  es  verdad,  encadenada  la  libertad  de  la  prensa,  desa- 
parecería con  ella  la  palanca  mas  poderosa  del  progreso  social,  los  pode- 
res públicos,  i los  depositarios  de  la  soberanía  de  la  nación  carecerían  de 
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esc  consejero  ilustrado  que  analiza*sus  actos,  exita  el  patriotismo,  advierte 
los  peligros  i contiene  los  excesos;  pero  en  cambio,  el  país  se  ahorraría 
el  triste  espectáculo  de  la  desmoralización,  de  las  influencias  de  partido,  de 
las  venganzas  i desórdenes  que  tiene  que  presenciar  cada  vez  que  una 
cuestión  política  lleva  a los  escritores  públicos  a la  barra  del  Jurado. 

Porque  en  efecto,  señores,  ¿qué  otra  cosa  podía  resultar  de  la  lei  de  1846 
que,  bajo  el  nombre  de  la  preciosa  institución  del  Juri,  es  decir,  de  la  ad- 
ministracion  de  justicia  por  el  pueblo,  erije  un  Tribunal  de  pura  fórmula 
cuyos  fallos  tienen  que  ser  aprobados  por  los  Tribunales  permanentes?  ¿No 
es  esto  crear  un  poder  engañoso  para  que  el  pueblo  vea  en  él  la  espre- 
sion  de  sus  opiniones,  un  reflejo  de  su  personalidad,  i negarle  en  seguida 
el  derecho  para  deliberar  sobre  los  actos  de  que  conoce,  trasmitiendo  al 
juez  de  derecho  la  calificación  del  grado  de  culpabilidad  i la  imposición  de 
la  pena,  i permitiendo  a la  Corle  Suprema,  por  med  io  de  los  recursos  de 
nulidad  e injusticia  notoria,  echar  por  tierra  sus  veredictos? 

No  me  propongo  analizar  cada  uno  de  los  artículos  de  la  lei  actual  de 
imprenta  ni  demostrar  sus  defectos.  Esc  trabajo  importante,  como  lo  será 
siempre  la  refutación  de  las  malas  doctrinas  i de  las  leyes  que  impiden  el 
desarrollo  de  nuestro  sistema  democrático,  ha  sido  desempeñado  con  lu- 
cidéz  por  dos  hábiles  publicistas,  los  señores  Lastarria  i Errázuriz.  Mi 
objeto  no  es  probar  la  inconslitucionalidad  evidente  de  la  lei  de  imprenta, 
ni  descender  a la  clasificación  arbitraria  c ilójica  de  los  delitos,  ni  revistar 
las  penas  exesivas,  desiguales  i crueles  que  ella  fulmina  contra  los  escri- 
tores, sino  investigar  i señalar  las  causas  porque  la  institución  del  Juri  en 
Chile,  como  en  Francia  i casi  todos  los  países  que  reconocen  este  método 
administrar  justicia,  no  lia  alcanzado  el  respeto,  la  estabilidad  i el  pres- 
tijio  de  que  tanto  ha  menester  para  producir  resultados  satisfactorios 

Entre  nosotros  el  Juri,  aceptado  como  una  prescripción  constitucional, 
conoce  solamente  de  los  abusos  de  las  libertad  de  imprenta;  su  jurisdic- 
ción, no  alcanza  a otros  delitos  que  tal  véz  convendría  cometerle.  Debemos 
por  consiguiente,  mirar  el  Juri  como  un  ensayo  en  pequeña  escala  de  la 
hermosa  teoría  que  deja  al  pueblo  la  facultad  de  juzgar  los  actos  que 
afectan  los  ínteres  jenerales,  cono  uaa  escuela  preparatoria  del  gran  siste- 
ma de  administración  de  justicia  a que  aspiran  los  pueblos  mas  cultos  del 
Universo,  i del  que  dice  M.  Faulin-llelíe  “que  es  un  noble  pensamiento 
que  coloca  la  vida,  la  libertad  i el  honor  bajo  la  salvaguardia  de  todos, 
como  una  barrera  contra  los  peligros  del  espíriru  de  partido  i los  abusos 
de  la  autoridad.”  Por  lo  misino  que  solo  liemos  dado  los  primeros  pasos 
en  la  planteacion  del  sistema  de  justicia  que  mas  en  armonía  se  encuen. 
tra  con  nuestra  forma  de  gobierno,  importa  e vitar  que  el  Juri  se  desna- 
turalice i convierta  en  un  juzgado  ordinario  de  primera  instancia.  Para  que 

el  Juri  sea  una  garantía  de  la  libertad  de  la  prensa  i produzca  los  frutos 
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que  debe  rendir  en  el  (>or venir,  empleando  poco  a poco  su  esfera  de  acción 
hasta  someter  a su  conocimiento  todas  las  materias  de  legislación  crimi- 
nal, es  menester  suprimir  los  victos  de  su  organización  presente,  determi- 
nar con  lójica,  equidad  i justicia  las  atribuciones  que  le  corresponden,  fi- 
jarle una  esfera  independiente  de  acción,  sin  las  trabas  injustificables  que 
lian  hecho  odiosa  la  misión  de  los  ciudadanos  llamados  a componerlo,  ¡ 
que  han  concluido  por  croar  un  antagonismo  desmoralizador  i peligroso 
entre  los  fallos  de  la  opinión  pública  i las  resoluciones  de  los  jueces  or- 
dinarios que  entraban  i anulan  sus  veredictos. 

El  vicio  capital  de  la  organización  del  Jurado  consiste  en  la  distinción 
sofística  i arbitraria  que  la  leí  de  1846  hace  entre  la  determinación  o ca- 
lificación del  hecho  i la  aplicación  de  la  pena.  Se  ha  creido  que  es'a  dis- 
tinción es  de  la  esencia  del  Juri,  i que  para  prevenir  los  errores  i eslravios 
<k¡  Injusticia  popular,  el  mejor  arbitrio  era  confiar  a poderes  diferentes  la 
apreciación  del  hecho  i la  aplicación  del  derecho.  Esta  teoría  de  la  división 
de  atribuciones  pareció  a los  constituyentes  franceses  en  1791  que  reali- 
zaba el  justo  equilibrio  entre  la  libertad  i la  autoridad.  Pero  la  esperieo- 
cia  de  mas  de  medio  siglo,  las  modificaciones  sucesivas  i constantes  que 
el  Jurarlo  ha  sufrido  en  Francia,  han  convencido  a todos  los  que  estudia- 
ban el  desenvolvimiento  de  esta  institución,  que  era  una  ilusión  funesta 
pretender  confiar  a distintos  poderes,  atribuciones  que  la  ciencia  i ia  razón 
natural  establecen  como  elementos  componentes  de  una  misma  operación. 
“Toda  decisión  judicial,  dice  M.  Beudaut,  implica  necesariamente  la  de- 
terminación de  un  hecho  i la  aplicación  de  ia  lei  que  le  corresponde;  la 
criminalidad  de  un  hecho  resulta  de  su  conformidad  con  la  definición  de 
la  lei  penal;  i res  al  juri,  Juez  de  la  culpabilidad,  a quien  pertenece  decidir 
si  el  hecho  entra  o nó  en  los  términos  de  le  definición?  Bajo  el  punto  de 
vista  puramente  racional,  parece  difícil  que  pueda  existir  uua  duda  cual- 
quiera a este  respeeto.  Fuera  de  la  previsión  legal,  no  hai  ni  culpabilidad 
ni  responsabilidad  a los  ojos  de  la  justicia  humana;  i desde  entóneos  la 
declaración  de  culpabilidad  es  forzosamente  inseparable  de  la  verificación 
de  los  elementos  legales  de  la  infracción,  es  decir,  de  ia  calificación.” 

Ia  teoría  de  la  separación  de  los  dos  elementos  indispensables  en  todo 
fallo,  el  exámen  del  hecho  i la  aplicación  del  derecho  a que  aquel  está 
subordinado,  reposa  sobre  una  ficción,  tai  es,  que  los  jurados  ignoran  las 
disposiciones  penales  aplicables  al  acto  que  califican.  Ella  supone  que  los 
jurados,  como  jueces  de  conciencia  i sin  instrucción  en  malaria  de  lqjis- 
lacion  criminal,  son  incapaces  de  apreciar  todas  las  circunstancias  que 
agraban  o atenúan  la  criminalidad  del  impreso  acusado,  i fácilmente  se 
cstravinrian  al  aplicar  la  lei  penal  i al  ajustarla  a todos  los  accidentes 
del  hecho.  Tero  esta  presunción  de  ignorancia,  tratándose  de  una  materia 
como  la  de  los  abusos  de  la  prensa,  que  se  halla  al  alcance  de  todo  hombre 
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de  sentido  común,  pugna  con  los  principios  mas  claros  del  derecho,  i está 
contradicha  ademas  por  la  práctica  constante  de  los  hechos.  Es  un  axioma 
de  Jurisprudencia  que  a todo  hombre  se  le  juzga  sabedor  de  las  leyes, 
especialmente  de  aquellas  que  reglan  los  delitos.  Esta  prescripción  jone- 
ral  , fundada  en  consideraciones  de  un  órden  superior,  se  viola  en  el  pro- 
cedimiento por  Jurados,  por  que  se  obliga  a este  cuerpo  a prescindir  de  la 
pena,  fiujiéndose  que  la  ignora  i que  no  es  de  su  competencia.  En  cuanto 
a los  hechos,  la  teoría  de  la  separación  de  atribuciones  es  todavía  inas 
falsa  i absurda.  El  Jurado,  como  tribunal  de  conciencia,  no  puede  desen- 
tenderse de  todos  los  accidentes  del  delito  que  vá  a juzgar,  debe,  por  la 
naturaleza  de  sus  funciones,  dominar  el  hecho  en  todas  sus  faces,  conocer 
con  exactitud  i verdad  todos  los  caracteres,  todas  las  circunstancias  de 
lugar,  tiempo,  etc.  que  constituyen  el  acto  de  que  se  trata,  para  fijar  la 
cuestión  de  criminalidad  i pronunciar  su  veredicto.  Un  mismo  hecho  se 
presta  a diversas  calificaciones,  i puede  ser  mas  o menos  grave,  según  los 
móviles  i antecedentes  de  que  procede.  Aislar  estas  funciones  inherentes  a 
todo  juzgamiento,  quitar  al  Juri  el  exámen  de  las  causas  que  han  influido 
en  la  ejecución  del  acto,  es  destruir  la  unidad  lójica  i rigorosa  del  fallo 
para  erijir  un  sistema  anómalo  de  administración  de  justicia,  que  la  razón  i 
la  conciencia  rechazan. 

La  facultad  concedida  por  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1816  al  juez  de 
derecho,  de  graduar  la  pena,  entraña  un  peligro  inmenso  para  la  moral  del 
pueblo,  ¡ perturba  i relaja  los  sentimientos  de  justicia  que  la  institución 
del  Jurado  procura  fortalecer.  Según  el  mecanismo  de  la  ki  de  imprenta, 
al  jnri  solo  corresponde  declarar,  en  términos  abstractos,  si  el  artículo  que 
motiva  la  acusación  es  o no  culpable,  i el  juez  de  derecho  entra,  sobre 
esta  declaración,  a calificar  las  circunstancias  agravantes  o atenuantes  del 
delito  para  determinar  el  castigo  que  debe  imponérsele.  En  esta  opera- 
ción, el  juez  de  derecho  toma  bajo  su  dominio  el  acto  juzgado  ya,  lo  ana- 
liza i califica  de  nuevo,  i con  arreglo  a sus  propias  impresiones,  a su  juicio 
particular,  determina  la  pena  que  merece.  ¿No  es  esto  confiar  al  juez  la 
mas  espantosa  omnipotencia,  permitiéndole  invadir  la  esfera  especial  de 
acción  del  Jurado,  el  exámen  de  los  hechos,  i desempeñar  por  sí  solo  las 
atribuciones  de  aquel?  Si  el  hecho  en  materia  criminal  determina  el  dere- 
cho, o lo  que  es  lo  mismo,  si  la  pena  debe  ser  el  resultado  lójico  1 pre- 
ciso de  la  declaración  de  culpabilidad  ¿por  qué  la  lei  de  imprenta  delega  en 
otro  poder  que  el  Jurado  la  apreciación  arbitraria  del  castigo  correspon- 
diente al  delito?  De  este  trastorno  de  las  reglas  comunes  a todo  juzga- 
miento emana,  en  nuestro  concepto,  el  desprestijio  de  la  institución  del 
Juri;  el  rol  invasor  que  en  sus  procedimientos  juega  el  juez  de  derecho  ha 
producido  la  convicción  jen  eral  de  que  el  Jurado  carece  de  independencia» 
i solo  puede  por  su  organización  servir  de  instrumento  a las  pasiones  del 
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juez  o a los  intereses  del  poder  que  representa.  Atendida  la  organización 
del  Jurado  entre  nosotros,  el  veredicto  que  pronunciable  nada  sirve,  desde 
que  el  juez  de  derecho,  un  solo  individuo,  tiene  la  facultad  de  calificar  c* 
acto,  materia  de  juicio,  como  mas  le  ngrade,  i de  desvirtuar  o exajerar  los 
efetos  de  la  declaración  de  culpabilidad,  aplicando  a su  arbitrio  las  circuns- 
tancias que  modifican  el  delito.  El  juez  puede  recorrer^la^vasta  escala  que 
el  lejislador  le  ha  dejado  en  la  fijación  de  las  penas,  i con  el  ejercicio  de 
tan  exorvitante  atribución,  el  veredicto  del  Jurado  se  desnaturaliza  i borra' 

Hai  mas  todavía:  la  leí  obliga  al  juez  a obrar  siempre  inal;  porque,  o apli- 
ca una  pena  discrecional,  i entonces  se  lanza  en  el  campo  de  la  arbitra- 
riedad, o bien  se  impone  asimismo  una  regla  invariable  de  conducta,  i en- 
tónces  se  convierte  en  máquina,  i desempeña  una  función  material  para  la 
que  solo  ha  menester,  como  dice  Montesquieu,  de  los  ojos.  De  esta  al- 
ternativa forzosa  habra  de  resultar  tal  variedad  de  prácticas,  vacilaciones, 
incertidumbres  e interpretaciones,  que  llegaremos  a perder  el  criterio  de  la 
lei,  ¡a  despojarlas  resoluciones  judiciales  deesa  sanción  poderosa  que  les 
presta  la  uniformidad  de  una  doctrina  constantemente  observada. 

Pero  el  procedimiento  empleado  hasta  aquí  en  los  procesos  sobre  abu- 
sos de  libertad  de  imprenta  trac  una  consecuencia  mas  trascendental  i fu- 
nesta a la  sociedad.  Con  la  usurpación  que  hace  la  lei  de  las  atiribucio- 
nes  i prerogativas  del  Jurado,  se  da  a este  cuerpo  un  fuerte  estímulo  para 
que,  según  las  circunstancias,  los  hechos  de  que  conoce,  las  influencias 
e intereses  de  partido,  absuelva  a los  culpables,  por  libertarlos  de  manos 
de  un  juez  hostil  o demasiado  severo  en  la  represión  de  los  delitos.  El 
Jurado  en  tales  casos  faltará  a sus  deberes,  impulsado  por  un  sentimiento 
de  jenerosidad,  i se  absolverá  asimismo  de  esta  infracción  del  juramento 
que  prestó,  creyendo  que  obedece  la  voz  de  su  conciencia,  arrebatando  al 
juez  la  omnipotencia  peligrosa  que  la  lei  ha  depositado  en  sus  manos. 
Miéntras  tanto,  la  relajación  del  juramento  que  la  lei  pone  a los  jurados  cti 
la  necesidad  de  ejecutar,  ¿qué  de  males  no  causa  a la  sociedad?  La  abso- 
lución de  un  culpable,  producida  en  un  caso  por  iqotivos  plausibles  de 
justicia  o de  humanidad,  constituye  un  precedente  desmoralizador,  que  será 
seguido  por  otras  infracciones  de  la  lei  i terminará  por  constituir  en  regla 
el  abuso,  como  sucedía  en  Inglaterra,  el  país  mas  extricto  observador  de 
sus  leyes,  donde  sin  embargo  esta  violación  del  juramento  llegó  a ser  tan 
común,  que  Bleaskstone  la  llama  “una  especie  de  piadoso  perjuicio.”  Se- 
mejantes ejemplos  pervierten  el  sentido  moral  de  los  pueblos,  i hacen  la 
mas  espantosa  i profunda  de  las  corrupciones;  porque  ya  no  son  los  in- 
dividuos, ni  las  costumbres,  ni  los  Gobiernos  quienes  la  producen,  sino 
que  las  enjendra  la  lei  misma. 

Se  nos  objetará  talvéz  que,  confiriendo  al  juez  de  hecho  la  facultad  de 
aplicar  la  pena  i de  estimar  los  consideraciones  legales  que  escusan  o dis- 
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minnycn  la  criminalidad  de  los  hechos,  no  se  obtiene  otro  resultado  que 
pasar  a sus  manos  la  arbitrariedad  i la  omnipotencia  que  ántcs  la  lei  había 
depositado  en  el  juez  de  derecho;  i que  tal  procedimiento  importa  dar  al 
Jurado  una  facultad  lejislativa  estraña  a la  naturaleza  de  sus  funciones  i 
para  la  cual  no  se  halla  preparado.  Este  argumento  contiene  dos  partes, 
que  conviene  analizar  separadamente.  La  primera  supone  que  el  Jurado  que 
daria,  poj  la  reuuion  de  las  dos  facultades  en  su  poder,  la  de  definir  i 
clasificar  el  hecho  i la  de  determinar  la  pena  correspondiente,  sin  otra 
regla  de  conducta  que  las  impresiones  recibidas  en  el  debate,  el  juicio 
poco  esperi mentado  de  ciudadanos  elejidos  por  la  suerte  para  administrar 
justilicia,  o sus  pasiones  e intereses  de  círculo.  La  segunda  parte  de  la 
objeción  se  refiere  a la  atribución  lejislativa  del  Juri  para  apreciar  las  cir- 
cunstancias que  han  concurrido  en  la  perpetración  del  delito  i que  van  a 
servir  para  agravar  o atenuar  la  pena. 

La  primera  de  estas  observaciones  arranca  de  un  falso  punto  de  partida 
Nosotros,  que  criticamos  la  arbitrariedad  concedida  al  juez  de  derecho  en 
la  calificación  de  la  infracción  de  la  lei  penal,  mal  podríamos  querer  que 
el  juez  tomase  sobre  sí  tan  grave  responsabilidad.  Aunque  el  Jurado,  como 
tribunal  déla  opinión  pública,  tendría  mejores  títulos  que  el  poder  judicial 
para  pretender  esa  omnipotencia,  como  partidarios  sinceros  del  gobierno 
democrático  temeríamos  investir  al  Jurado  de  tan  altas  atribuciones  que 
fácilmente  pudiera  dejenerar  la  institución  en  un  elemento  de  compresión 
i de  despotismo.  Una  buena  lei  de  imprenta  debe,  a nuestro  juicio,  conte- 
ner una  clasificación  tan  prolija  como  sea  posible  de  los  delitos;  debe  figu- 
rar en  hipótesis  abstractas  i comprensivas  todas  las  categorías  de  faltas, 
todos  los  abusos  que  corresponden  a un  mismo  jénero  de  infracción;  debe 
definir  las  condiciones  jenerales  de  culpabidad  i determinar  el  castigo  de 
los  delitos  de  cada  clase.  En  este  orden,  la  libertad  es  tanto  mas  verdadera 
i la  justicia  tanto  mas  respetable,  cuanto  el  Jurado  se  amolde  mas  también 
en  sus  resoluciones  al  caso  previsto  por  el  lejislador.  Si  la  justicia  es  la 
dispensación  de  derecho,  i éste  la  libertad  en  ejercicio,  evidente  es  que  el 
mayor  peligro  para  el  Jurado,  que,  por  su  naturaleza  debe  ser  la  encama- 
ción del  sentimiénto  de  justicia,  se  encontraría  en  todo  lo  que  conduzca  a 
la  arbitrariedad.  Pero  la  bella  teoría,  deque  baya  una  pena  fija  que  corres- 
ponda a cada  infracción  de  la  lei,  no  pasa  de  ser  una  utopia,  una  aspiración 
del  espíritu  hacia  la  perfección  de  la  justicia  humana.  Todos  los  delitos 
que  se  hallan  en  una  misma  clasificación  legal  deben  ser  castigados  con 
la  misma  pena;  pero  los  hechos  varían  hasta  lo  infinito  en  gravedad,  por- 
que son  infinitos  también  los  accidentes  que  los  acompañan  o de  que  se 
presentan  revestidos.  El  lejislador,  por  sabio  i previsor  que  se  le  suponga, 
no  puede  abrazar  en  las  prescripciones  de  la  lei  sino  clasificaciones  jene- 
rales; las  circunstancias  de  cada  hecho  solo  caen  bajo  el  exámen  del  Juri, 
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el  que,  como  tribunal  de  conciencia,  tiene  que  apreciar  la  intencionalidad 
del  acto,  los  motivos  que  lo  han  producido,  para  declarar  la  culpabilidad 
o inocencia  del  acusado.  UE1  sexo,  dice  Bcudant,  la  edad,  los  antecedentes, 
las  costumbres,  el  carécter,  las  pasiones,  el  tiempo,  mil  circunstancias  pue- 
den hacer  cambiar  la  criminalidad  de  hechos  idénticos,  i dar  a la  misma 
infracción  una  gravedad  variable;  la  igualdad  rigurosa  de  represión,  seduc- 
tora en  la  especulación,  llegaría  a ser  por  la  misma  causa,  en  práctica,  una 
monstruosa  desigualdad.  El  lejislador,  en  cuanto  fuere  posible,  debe  pro- 
veer todas  las  acciones  punibles,  definir  sus  elementos  constitutivos  i je- 
neralcs,  i fijar  la  pena  de  cada  una;  pero,  por  perfecta  que  soa  la  lei,  por 
completos  que  hayan  sido  los  análisis  que  la  han  preparado,  por  el  hecho 
solo  de  que  ella  no  provee  mas  que  jeneralidades,  la  lei  no  puede  abrazar 
todos  los  resultados  del  problema.  La  materialidad  de  la  letra  no  presen” 
tará  jamás  sino  una  gradación  artificial  de  crímenes,  i por  la  pretensión 
de  asimilar,  por  herir  sin  distinción  hechos  que  pueden  no  tener  ni  el  mis- 
mo valor  moral  ni  los  mismos  resultados  materiales,  la  lei  llega_  a ser 
inhumana  i contraria  a las  mas  vulgares  nociones  de  la  justicia  distri- 
butiva. Es  indispensable  que  se  deje  al  juez  cierta  latitud,  a fin  de  que  pueda 
tener  consideración,  aplicando  la  lei  jeneral,  a las  moralidades  del  hecho 
particular,  lié  ahí  la  justicia  humana  en  su  imperfección,  i sin  embarga  en 
toda  su  pureza.  ” 

Dospues  de  las  elocuentes  palabras  que  acabo  de  citaros,  solo  me  incum- 
be consignar  aquí  la  deducción  de  que,  si  bien  la  lei  debo  presentar  a lo$ 
jurados  reglas  claras,  clasificaciones  metódicas  de  los  abusos  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  cxtrechando  el  campo  de  lo  vago  i arbitrario  para  que  el 
Jurado  no  salga  de  los  límites  trazados  por  el  lejislador,  siempre  habrá  de 
tener  el  Juri  una  escala  entre  lo  mas  i m inos  grave  de  cada  clase  de  faltas, 
que  él  solo  podrá  apreciar  i determinar. 

El  segundo  argumento  contra  la  facultad  que  reconocemos  al  Juri  de  im- 
poner la  pena,  se  reduce  al  papel  lcjislalivo  que  desempeñaría  si  le  fuese 
lícito  modificar  las  correcciones  penales  prescritas  por  el  lejislador.  Es 
incuestionable  que  el  Juri  no  se  halla  preparado  para  lejislar;  pero  de  con- 
fiaríe  la  atenuación  de  una  regla  absoluta  de  criminalidad  cuando  las  cir- 
cunstancias del  hecho  que  juzga  así  lo  exijen,  cuando  la  equidad,  la  razon 
i la  concieucia  aconsejan  la  lenidad,  no  se  deduce  que  el  Juri  pueda  es- 
tablecer clasificaciones  o categorías  de  delitos  que  la  lei  no  lia  previsto- 
Los  elementos  que  forman  la  materia  de  casi  juicio  no  han  sido  analizados 
sino  por  el  Juri,  i como  ellos  ejercen  una  influencia  inmediata  en  la  clasi- 
ficación del  hecho  i alteran  o varían  su  gravedad,  so  lince  forzoso  permi- 
tir a los  jurados  que  busquen  en  las  hipótesis  de  la  lei,  aquella  que  mas 
se  armoniza,  según  su  opinión,  con  la  infracción  sometida  a examen.  Si 
el  Juri  es  i debe  ser  tribunal  de  hecho,  personificación  moral  del  buen 
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«en t ido  del  pueblo,  que  falla  siempre  conforme  a las  inspiraciones  mas 
puras  de  la  justicia  i de  la  dignidad  humana,  debe  la  leí  orgánica  de  esta 
¡nstitucion  dejar  una  prudente  libertad  al  ciudadano  para  obedecer  a su 
conciencia,  sin  crear  entre  ella  i el  precepto  legal  un  conflicto  peligroso. 
No  se  salvan  estos  inconvenientes  sino  dejando  un  mínimum  i un  máximum 
en  cada  clase  de  fallas  previstas,  para  que  así  el  criterio  de  los  jurados  se 
ejercite,  i todo  veredicto  sea  el  resultado  lójico  i concienzudo  de  la  com- 
paración del  hecho  que  juzga  con  la  le  i penal.  Así,  por  ejemplo,  ¿qué 
gravedad  tan  diversa  no  presentan,  a la  simple  mirada  del  observador,  los 
escritos  sediciosos,  i quién  no  nota  cuánto  influyen  el  tiempo,  la  época  de 
su  publicación,  el  réjiinen  de  gobierno  que  atacan,  la  materia  sobre  que 
versqn,  i mil  otras  consideraciones  que  el  lejislador  no  ha  podido  apreciar? 
¿Cómo  el  Juri,  obrando  en  conciencia,  castigarla  con  igual  pena  una  publi- 
cación en  que  se  llamase  al  pueblo  a las  armas  para  derrocar  las  autorida- 
des i romper  el  pacto  fundamental,  en  momentos  de  ajitacion  política,  i un 
folleto  razonado  pero  ardiente  que  manifestase  ni  país  la  ilejitimidad  del 
oríjen  de  uno  de  los  poderes  públicos?  Sin  embargo,  ámbos  escritores  caen 
bajo  una  misma  clasificación  legal,  i adoptando  la  teoría  de  los  que  aplican 
una  pena  fija  e igual  a las  infracciones  de  un  mismo  órden,  resultaría 
que  se  sancionaba  la  mas  atroz  injusticia  i la  mas  estupenda  desigualdad. 

Pero  la  Ici  actual  de  imprenta,  quitando  ni  Juri  la  determinación  de  la  pena 
para  dar  esta  facultad  al  juez  de  derecho  con  una  latitud  inmensa,  no  ha 
conseguido,  sin  embargo,  encerrar  a los  jurados  en  la  clasificación  abstracta 
del  hecho,  con  prescindencin  de  las  circunstancias  atenuantes.  El  Juri  pue- 
de siempre  fijar  el  inciso  del  artículo  infrinjido  por  el  impreso  qtta  crea 
mas  adecuado  n los  accidentes  de  la  infracción,  i de  esta  manera  influye  c 
interviene,  aunque  indirectamente,  en  la  aplicación  de  la  pena.  Ya  hemos 
visto  casos  en  que,  acusada  una  publicación  por  un  funcionario  público 
en  su  doble  carácter  de  individuo  particular  i de  empleado,  el  Juri  ha  ab- 
suclto  al  acusado  de  la  imputación  deshonrosa  al  majistrado,  i declarado 
culpable  la  misma  imputación  en  su  calidad  de  injuria  privada.  Todo  ésto 
demuestra  que  serán  inútiles  e ineficaces  todas  las  tentativas,  todos  los 
arbitrios  cscojitados  por  la  leí  para  encadenar  la  conciencia  de  los  jurados 
i para  obligarlos  a que  se  constituyan  en  instrumentos  ciegos  de  represión  i 
de  castigo.  ¡Tan  natural  es  al  hombre  la  independencia  de  sus  conviccio- 
nes, que  se  subleva  contra  la  lei  cada  vez  que  se  le  obliga  a desentenderse 
de  las  consecuencias  de  su  declaración  i a finjirse  ignorante  déla  pena  co- 
rrespondiente al  acto  que  juzga! 

Paso  al  análisis  del  mecanismo  del  Juri.  El  procedimiento  que  la  lei  de 
1846  establece  en  esta  clase  de  juicios  es  singularmente  defectuoso,  irregular 
complicado  i dispendioso.  Comienza  la  lei  por  erijir  dos  tribunales  que  van 
aconocer  de  un  mismo  delito;  el  primero  no  ejerce  otra  función  que  la 
de  declarar  sí,  por  los  términos  del  impreso  acusado,  ha  ltigat  o no  a fornia- 
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cion  üe  causa,  i el  segundo,  compuesto  da  miembros  distintos  del  prime-1 
ro,  se  ocupa  en  clasificar  el  hecho  i cu  determinar,  con  conocimiento  de 
todos  los  antecedentes  que  suministra  el  proceso,  la  culpabilidad  o incul- 
pabilidad del  acusado.  Evidente  es  que  estos  dos  tribunales  de  hecho  des- 
empeñan funciones  jurídicas  tendentes  a un  mismo  resultado,  el  análisis 
del  espíritu  del  impreso  para  constituir  el  juzgamiento.  ¡Cuá  ito  mas  senci- 
llo, económico  i natural  seria,  que  un  solo  tribunal  conociese  desde  que  se 
entabla  la  querella  de  acusación  hasta  su  término,  como  sucede  en  los  jui~ 
cios  comunes.  Así  los  jurados  se  instruirían  mejor  del  hecho  que  son  lla- 
mados a calificar,  i así  también  se  ahorrarían  las  dilaciones,  los  trámites 
embarazosos  i molestos  a que  da  lugar  la  división  de  atribuciones,  i los 
crecidos  gastos  que  este  sistema  orijina  a las  partes. 

En  lugar  de  conferir  al  juez  de  derecho,  que  en  un  buen  sistema  de  ad- 
ministración de  justicia  porJurados  no  debe  ser  otra  cosa  que  un  conse- 
jero. Ilustrado  délos  jueces-ciudadanos,  la  facultad  de  apreciar  a su  arbi- 
trio si  la  imputación  requiere  o no  prueba  i de  imprimir  a la  causa  la 
dirección  que  crera  conveniente,  como  sucede  con  arreglo  al  estatuto  v¡- 
jente  de  la  prensa,  al  Juri  únicamente  debería  corresponder,  por  la  natura- 
leza de  su  mandato  constitucional,  deliberar  sobre  la  admisión  o rechazo 
de  los  justificativos.  Esta  atribución,  inherente  a la  calificación  del  hecho 
que  va  a ser  juzgado,  no  puede  confiarse  a otro  poder  que  a aquel  que 
tiene  la  responsabilidad  del  fallo,  porque  de  otra  manera  se  permite  a un 
ájente  estrafio  que,  la  Constitución  no  ha  llamado  a dirimir  estas  cuestio- 
nes, la  facultad  de  perturbar  i trastornar  el  carácter  del  impreso  acusado, 
de  coartar  la  liberiad  de  la  defensa  i de  abligar  al  Juri  a que  se  convierta  en 
dócil  instrumento  de  las  pasiones  del  juez  o de  su  opinión  particular.  La 
cuestión  de  si  se  aceptan  o no  los  justificativos  que  el  acusado  ofrezca  para 
comprobar  la  verdad  de  sus  imputaciones,  tiene  tal  importancia,  tratándose 
del  ejercicio  de  la  libertad  de  la  prensa,  que  si  se  somete  este  punto  al 
arbitrio  del  juez  de  derecho  i de  la  Corte  Suprema,  como  lo  establece  la 
lei  actual,  los  escritores  públicos  quedan  a merced  de  los  tribunales  ordi- 
narios, i pueden  ser  declarados  calumniosos  muchos  artículos  que,  por  la 
materia  de  que  tratan  i las  revelaciones  de  abusos  o faltas  de  altos  funcio- 
narios, son,  a los  ojos  de  la  opinión,  provechosos,  moralizadores  i patrióti- 
cos. Por  medio  de  interpretaciones  absurdas  o por  influencias  políticas,  el 
juez  de  derecho  tiene  en  sus  manos  la  suerte  del  impreso  acusado;  él 
puede,  cerrando  el  debate  con  la  no  admisión  de  la  prueba,  obligar  al  Juri 
a que  condene,  sin  oir,  publicaciones  que  contengan  justos  cargos  contra 
empleados  públicos,  i con  semejante  recurso  se  amordaza,  la  prensa  i se  la 
aparta,  por  temor  al  castigo,  del  eximen  de  los  actos  que  afectan  los  in 
tereses  mas  vitales  del  país. 

Nadie  ignora  la  influencia  que  la  tramitación  de  una  causa  ejerce  sobre 
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la  resolución  de  ella;  i si  esta  es  una  verdad  elemental  de  toda  clase  de 
jucios,  menos  puede  desconocerse  en  el  Juri,  que  forma  su  conciencia  con- 
sultando todos  los  accidentes  del  hecho  sometido  a su  apreciación.  Si  que- 
remos que  el  Juri  refleje  en  sus  decisiones  el  sentimiento  de  la  opinión 
] idílica,  menester  es  que  se  le  deje  entera  independencia  en  el  examen  de 
los  asuntos  que  la  Constitución  ha  sometido  a su  jurisdicción,  'sin  que  un 
poder  estratio  embarace  su  acción  i se  arrogue  sus  prerogativas  mas  va- 
liosas. 

La  injerencia  del  juez  de  derecho  en  la  tramitación  del  juicio  por  Jurados, 
la  admisión  de  artículos  con  primera  i segunda  instancia,  la  concesión  de 
todos  los  recursos  dilatorios  que  se  practican  en  el  foro,  los  interrogato- 
rios, posiciones,  cartas  de  justicia,  etc.  que  la  leí  de  1816  autoriza  en  el 
tiempo  que  media  entre  la  declaración  del  primer  Juri  i la  reunión  del  se- 
gundo, desnaturalizan  la  institución,  dan  álas  a la  mala  fé  i a las  sutilezas 
legales,  siembran  la  alarma  i la  desconfianza,  i en  muchas  ocasiones  des- 
virtúan el  efecto  que  debiera  causar  la  represión  inmediata  de  la  falta.  Estos 
trámites,  dispendiosos  hasta  el  grado  de  que  una  acusación  de  imprenta, 
solo  puede  hacerse  entre  nosotros  por  los  que  tienen  fortuna,  han  conver- 
tido el  Juri  en  un  sistema  odioso  de  administración  de  justicia,  cuando  por 
su  oríjeu  i objeto  debiera  ser  la  justicia  franca,  barata,  sencilla  i rápida, 
como  emanación  de  la  conciencia  pública. 

Después  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  necesidad  i conveniencia  que 
resultaría  si  se  permitiese  a los  jurados  determinar  la  pena,  conformándose 
a las  indicaciones  establecidas  por  el  lejislador,  esto  es,  colocando  siem- 
pre el  hecho  que  juzgan  en  aquella  clasificación  de  dieltos  que  mas  se 
ajuste  con  el  acto  culpable,  parece  escusado  que  nos  ocupemos  de  impug- 
nar de  nuevo  la  atribución  del  juez  de  derecho,  para  declarar  el  castigo  que, 
según  su  juicio,  merece  el  acusado,  o su  absolución  en  el  caso  que  el  Juri 
hubiese  dado  un  fallo  favorable.  El  juez,  en  su  carácter  de  tal,  debe  limi- 
tarse a hacer  cumplir  las  resoluciones  del  Jurado;  de  otro  modo  se  le 
coloca  sobre  el  Juri;  se  le  constituye  en  tribuual  de  revisión;  es  un  poder 
censor  que  corrije  los  desvíos  de  aquel.  No  hai  en  esta  materia  mas  que 
una  alternativa  forzosa:  o se  coloca  al  Juri  en  una  dependencia  absoluta 
respecto  del  juez  i de  la  Corte  superior  de  justicia,  i en  tal  caso  desapa- 
rece la  institución,  o bien  se  faculta  a aquel  tribunal  para  que  gobierne  i 
diríja  los  asuntos  que  se  le  confian  con  la  libertad  necesaria  para  aplicar 
penas,  i sin  mas  injerencia  de  parte  del  juez  de  derecho  que  la  de  presidir 
sus  sesiones  públicas  i de  ilustrar  a los  jurados  a presencia  de  las  partes 
sobre  las  prescripciones  de  la  lei. 

Los  recursos  de  apelación,  nulidad  i notoria  injusticia,  que  permite  el 
estatuto  de  16  de  setiembre  para  ante  la  Corle  Suprema,  son  una  conse- 
cuencia lójica  del  vicioso  sistema  de  organización  dado  al  Juri.  Ellos  no 
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importan  otra  cosa  que  some  ler  los  fallos  de  la  conciencia  popular  al  aná- 
lisis i enmienda  que  quietan  hacerles  los  tribunales  permanentes.  Con  ellos, 
el  Juri  pierde  su  indepen  dencia;  sus  resoluciones  pueden  ser  revocadas,  i,  lo 
que  es  peor,  anuladas.  El  veredicto  se  cambia  en  sentencia  de  derecho,  i se 
reconoce  i proclama  por  la  mi.‘ina  leí  destinada  a garantir  la  libertad  de  la 
prensa,  una  justicia  mas  alta  que  la  de  la  opinión  pública  representada  por 
el  Juri,  único  tribunal  que  la  Carta  de  1833  consagra  como  competente 
para  los  abusos  de  la  palabra  cscri  la.  T odavía  va  mas  lejos  la  lei  de 
1816  en  su  empeño  por  abolir  el  Jurado;  ella  otorga  el  recurso  de  nulidad, 
por  injusticia  notoria  que  las  leyes  jene  rales  niegan  en  las  causas  someti- 
das a la  jurisdicción  común,  i faculta  con  este  arbitrio  a la  Corte  Suprema 
para  que  inquiera  de  nuevo  los  hechos  que  ha  calificado  el  Juri,  i para  que 
estime  con  arreglo  a derecho  los  móviles  de  conciencia  qup.  han  impulsado 
al  Jurado.  Con  dificultad  podría  establecerse  uría  contradicción  mas  cho- 
cante entre  el  carácter,  tendencias  i propósitos  del  Juri  i la  admisión  del 
absurdo  recurso  de  nulidad  por  injusticia  notoria.  Con  dificultad  también 
se  presentará  uua  infracción  mas  clara  i evidente  del  inciso  7.°,  art.  12  de 
la  Constitución. 

La  admisión  de  la  prueba  es  i debe  ser  en  todo  caso  del  resorte  del  Juri 
i para  decidir  si  ella  tiene  o no  cabida,  para  determinar  los  puntos  a que 
ha  de  circunscribirse,  bastaría  que,  después  de  aceptada  la  acusación,  se 
celebrase  una  sesión  con  aquel  objeto,  en  la  cual  acusador  i acusado  espu- 
siesen  lo  conveniente  a sus  derechos.  Esta  conferencia  serv  iría  teinbien 
poderosamente  para  instruir  a los  jurados  de  los  hechos  i las  circunstan- 
cias que  caracterizan  el  acto  que  tienen  que  juzgar..  Cada  parte  debería  en 
esta  sesión  especificar  los  medios  probatorios  con  que  cncnta,  i presentar 
una  lista  jurada  de  los  testigos  cuyo  testimonio  invoca  para  comprobar  sus 
aserciones.  De  esta  manera,  el  Jurado  quedaría  en  actitud  de  tomar  las 
las  medidas  de  justicia,  necesarias  para  la  rendición  de  la  prueba  en  tiempo 
oportuno,  cuidando  de  no  aceptar  deposiciones  por  escrito  sino  cuando 
existiera  un  impedimento  absoluto  para  la  comparecencia  de  los  testigos. 
Así  el  Juri,  con  dos  o tres  sesiones  a lo  mas,  despacharía  las  causas,  sin 
formar  voluminosos  espedientes,  i sin  causar  los  enormes  gastos  que  en  la 
actualidad  ocasiona  el  procedimiento  establecido  por  la  lei  de  J 846. 

Ya  que  el  juzgamiento  por  Jurados  solo  se  aplica  entre  nosotros  a los 
abusos  de  la  prensa,  como  lina  garantía  que  el  Código  político  establece  en 
favor  de  la  natural  independencia  i libertad  de  la  palabra  escrita,  menester 
es  que  la  lei  orgánica  amplíe  i desarrolle  la  esfera  de  acción  de  este  poder 
tutelar  de  la  sociedad.  La  prensa,  en  los  tiempos  modernos,  es  la  salvaguar- 
dia de  todos  los  derechos,  de  todos  los  principios,  de  todos  los  intereses, 
de  todos  los  poderes  constitutivos  de  la  libertad  i del  orden  público;  ella 
es  el  centinela  de  los  pueblos  que  deuuncia  los  abusos,  los  errores  i las 
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faltas  de  sus  mandatarios,  e impide,  con  la  discusión  i la  publicidad,  que 
se  violen  las  garantías  individuales  i se  trastornen  las  condiciones  de  la 
vida  i del  progreso  de  la  sociedad.  Por  medio  de  la  prensa,  la  sociedad  mar- 
cha hácia  su  perfeccionamiento  moral,  intelectual  i material,  porque  con 
ella  analiza  todos  los  acontecimientos,  revé  i estudia  todos  los  hechos, 
deduce  de  allí  los  resultados  de  abstracción  que  forman  la  ciencia,  consig- 
na los  descubrimientos,  i purificando  los  malos  instintos,  derramando  la 
luz  en  medio  de  las  tinieblas,  cumple  sus  destinos,  auxiliada  por  la  prensa 
que  es  el  sentido  moral  de  los  pueblos.  Restrinjir  ese  vasto  campo  en  que 
la  prensa  presta  sus  servicios  a la  civilización  i al  propreso,  es  atentar  con- 
tra la  mas  alta  de  las  libertades  públicas.  Pues  bien:  nuestro  estatuto  de 
imprenta  tiene  este  gravísimo  defecto:  enumerando  las  distintas  clases  de 
delitos  que  pueden  servir  de  materia  a una  acusación  i fijando  las  penas 
respectivas,  dice  elart.  9:  “no  se  admitirá  prueba  sobro  la  verdad  del  con- 
tenido del  impreso  , en  ninguno  de  los  casos  a que  se  refieren  los  dos 
artículos  anteriores,  i aun  cuando  apareciere  probado,  siempre  se  impon- 
drá al  autor  o editor  responsable  la  pena  correspondiente.”  La  mayor  par- 
te de  los  casos  de  que  hablan  los  dos  artículos  precedentes,  se  reducen 
a injurias  que  consisten  en  la  imputación  de  un  crimen,  hecha  a un  par- 
ticular o a un  funcionario  público  en  su  carácter  privado,  en  la  imputa- 
ción de  actos  u omisiones  que,  aunque  no  sean  un  crimen,  contribuyan  a 
menoscabar  la  confianza  en  la  honradez  e integridad  de  la  persona  a quien  so 
dirijen,  o en  escritos  destinados  a mostrar  que  la  persona  a quien  se  refieren 
no  tiene  la  capacidad,  conocimientos  o aptitudes  que  se  sequiere  para  el  ejc.- 
eteio  de  la  profesión  u oficio  que  tuviere,  o para  el  manejo  de  los  negocies 
en  que  se  ocupare.  Según  esta  teoría,  solo  el  funcionario  público  que  co- 
mete un  crimen  en  el  desempetlo  de  sus  funciones  puede  ser  denunciado 
por  la  prensa:  en  este  solo  caso  se  admite  al  escritor  la  comprobación  del 
hecho;  pero  si  se  trata  de  actos  culpables  i dañosos  a la  sociedad,  ejecuta- 
dos por  el  funcionario  fuera  de  la  órbita  especial  de  sus  atribuciones  pú- 
blicas, esc  acto,  aunque  tenga  los  caracteres  de  la  mas  espantosa  crimina- 
lidad, no  es  denunciable,  i el  que  lo  revele,  será  castigado  con  una  prisión, 
al  arbitrio  del  juez  de  derecho,  de  un  mes  a cuatro  anos  i una  multa  de 
60  pesos  a 1,000.  ¿No  es  esto  proclamar  la  impunidad,  i mas  todavía,  orde- 
nar el  silencio  i el  misterio  respecto  de  los  abusos,  exesos  i aun  delitos 
de  los  empleados  públicos,  i anular  esa  censura  de  la  prensa  que  corrije 
las  faltas  i previene  su  repetición  por  medio  de  la  publicidad?  Sabido  es 
que  el  crimen  busca  las  sombras  i se  envuelve  en  las  tinieblas  para  esca- 
par a la  reprobación  universal,  asi  como  la  luz  trae  el  bien  i produce  la 
verdad.  Vedar  a la  prensa  la  publicación  i apreciación  de  todos  los  actos 
del  empleado  que  afectan  los  intereses  jcnerales  de  la  sociedad,  importa 
constituir  a la  lei  en  cómplice  del  abandono,  del  fraude,  de  los  malos  uiane- 
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jos,  de  las  influencias  indebidas  del  mal  funcionario,  i suprimir  la  rijtfan- 
ein  saludable  que  la  opinión  pública  puede  ejercer  sobre  su  conducta. 

Pero  no  solo  el  empicado  tiene  vida  pública  para  la  prensa;  el  hombre 
privado  debe  tenerla  i la  tiene  en  efecto.  Reconocemos  que  hai  una  esfera 
de  acción  individual  en  la  que  nadie  tiene  el  dereclio  de  mezclarse.  Toda 
persona,  en  su  carácter  privado,  debe  ser  respetada,  sin  que  los  actos  de 
su  vida  íntima  se  pongan  al  alcance  de  la  prensa.  La  sociedad  carece  en  ta- 
les casos  de  un  ínteres  poderoso  en  la  revelación  de  los  relaciones  do- 
mésticas del  ciudadano,  de  sus  cualidades  personales,  de  los  vicios  i defec- 
tos físicos  i morales.  El  santuario  de  la  vida  privada  está  allí,  i la  moral, 
como  la  libertad,  aconsejan  respetar  esos  dominios  de  la  individualidad. 
Pero  mas  allá  de  ese  límite  principia  la  vida  pública,  tanto  del  particular 
como  del  empleado;  porque  cada  uno  de  sus  actos  ejerce  una  influencia 
mas  o ménos  directa  en  el  progreso  o retrogradacion  del  país;  porque  cada 
paso,  en  ese  rose  necesario  con  los  diversos  intereses  que  forman  la  vida 
pública,  afecta  a la  comunidad  i entra  en  las  condiciones  de  su  existencia. 
La  prensa,  como  custodio  de  esos  intereses,  está  en  su  derecho  examinan- 
do, aplaudiendo  o condenando  la  injerencia  del  individuo  en  la  vida  comu- 
nal; porque  así  corrije  los  abusos  de  unos,  aparta  a otros  de  la  senda  del 
mal,  exita  a la  práctica  de  las  nobles  acciones  con  el  ejemplo  i la  espe- 
riencia  de  los  sucesos,  i obliga  a todos  los  miembros  de  la  sociedad  a res- 
petar la  justicia  i ejercitar  su  actividad  en  los  límites  que  le  correspon- 
den, sin  daRar  los  derechos  fundamentales  sobre  que  reposa  el  órden 
público. 

La  lei  de  1846  supone  en  su  artículo  9 que  hai  siempre  un  delito  en  la 
publicación  de  los  crímenes  cometidos  por  un  particular  o por  un  em- 
pleado, fuera  del  desempeño  de  sus  funciones,  cuando  el  buen  sentido  i 
las  conveniencias  de  la  sociedad  no  ven  en  esas  revelaciones  sino  el  cum- 
plimiento de  uno  de  los  primeros  deberes  de  la  prensa.  Así  la  lei  castiga, 
i castiga  sin  oir,  lo  que  la  opinión  jcneral  aplaude,  creando  un  antago- 
nismo desmoralizador  i pernicioso  entre  sus  prescripciones  i la  concien- 
cia del  pueblo. 

Figuremos  algunos  casos  que  pongan  mas  en  trasparencia  este  grave 
defecto  de  nuestra  lei  de  imprenta.  Un  individuo  dá  a otro  un  balazo  en 
la  calle  pública  por  un  motivo  insignificante;  la  prensa  relata  el  hecho, 
presenta  al  culpable  con  un  carácter  odioeo,  lo  sefiala  como  criminal,  i 
pide  a la  justicia  que  castigue  el  delito  con  la  severidad  i cncrjía  que  la 
vindicta  pública  reclama.  Según  la  teoría  de  la  lei  vijente,  el  particular  ofen- 
dido por  el  impreso  tiene  un  perfecto  derecho  a obligar  al  Juri  a que 
condene  al  articulista,  sin  admitirle  prueba  sobre  la  verdad  de  su  imputa- 
ción. Un  empleado  público  cométe  un  hurto  vergonzoso,  valiéndose  de  la 
respetabilidad  i confianza  que  inspira  su  posición  social;  la  prensa  debe 
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guardar  silencio,  porque  si  revela  el  hecho  i exita  a las  autoridades  para 
que  destituyan  i manden  encausar  al  funcionario  inmoral,  el  Jurado  cas- 
tigará con  multa  i prisión  al  indiscreto  escritor.  Como  estos  ejemplos,  se 
podría  citar  mil  otros;  pero  baste  decir  que  el  asesinato,  el  incendio  preme- 
ditado, el  robo  con  fractura,  el  envenenamiento  i los  mas  espantosos  de- 
litos se  hallan,  según  el  texto  de  la  lei,  fuera  del  dominio  de  la  prensa, 
liasta  el  punto  que  si  matiana  los  reos  puestos  en  prisión  por  imputárseles 
un  delito  grave,  acusasen  las  publicaciones  que  los  diarios  hacen  estam- 
pando sus  nombres,  el  Juri  estaría  en  el  deber  de  amparar  la  honra  dedos 
facinerosos,  pues  no  ha  recaido  todavía  sobre  ellos  una  sentencia  conde- 
natoria. 

A igual  observación  se  presta  el  inciso  2.a  del  art.  8.°,  siempre  que  la 
profesión,  oficio  o negocio  de  que  se  ocupa  la  persona  ofendida,  tengan  un 
carácter  público.  ¿Quién  se  atrevería  a negar  que  el  abogado,  el  médico» 
el  escritor  público,  etc.,  se  encuentran  en  el  desempeño  de  sus  deberes 
profesionales,  bajo  la  censura  de  la  prensa?  Si  el  médico,  por  falla  de  ca- 
pacidad o de  aptitudes,  subleva  contra  sí  las  quejas  de  un  vecindario  en- 
tero, i se  narran  hechos  que  comprueban  su  ignorancia,  ¿cómo  se  pretende 
que  la  sociedad  no  alce  su  voz  i pronuncie  su  anatema  de  reprobación? 

El  recurso  de  indemnización  de  perjuicios  que  las  leyes  jeneralcs  conce- 
den al  agraviado  es  deficiente  e ineficáz,  porque  sin  la  publicidad  de  las 
faltas,  se  espone  a muchos  otros  a ser  víctima  de  iguales  procedimientos; 
i del  mismo  modo  que  los  hombres  de  profesiones  liberales  adquieren 
crédito  por  la  confianza  que  la  sociedad  deposita  en  ellos,  así  también  es 
justo  que  pierdan  esa  respetabilidad  cuando  llegan  a hacerse  indignos  de 
ella  por  sus  estravíos  o por  su  notoria  ineptitud.  ¡Cuánto  mas  clara,  lójica 
i justiciera  fué  en  esta  parte  la  lei  del  11  de  diciembre  de  1828!  Aunque 
incompleta,  se  establecía  allí  la  conveniente  distinción  entre  la  vida  pú- 
blica i la  vida  privada  de  los  ciudadanos,  por  lo  que  toca  a la  calificación 
de  los  impresos  acusados  de  injuriosos.  “No  merecerán,  decia  el  art.  16, 
la  nota  de  injuriosos  los  escritos  en  que  se  publiquen  las  omisiones  u 
exesos  que  los  empicados  públicos  cometan  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, siempre  que  el  autor  pruebe  la  verdad  de  los  hechos;”  i el  17  agre- 
gaba: “tampoco  merecerán  esa  nota  los  impresos  en  que  se  atribuyan  a 
alguna  persona  crímenes  que  produzcan  acción  popular,  con  tal  que  el 
autor  pruebe  la  verdad  de  los  hechos,  en  los  términos  perentorios  de  esta 
lei.”  Existía,  pues,  en  aquella  época  esc  deslinde  indispensable  entre  los 
actos  de  carácter  privado  i aquellos  que  por  su  naturaleza  i trascendencia 
afectan  la  vida  de  la  sociedad  o se  relacionan  con  sus  mas  caros  intere- 
ses. Ninguna  de  estas  garantías  consagra  en  favor  de  la  libertad  de  la  im- 
prenta la  lei  actual,  i esta  es  la  causa  porque,  desde  que  se  la  declaró  eu 

vijencia,  ha  estado  constantemente  divorciada  con  la  opinión  pública.  ¡Nada 
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es  mas  cierto  que  el  exeso  de  represión  produce  en  ocasiones  el  bien  i 
franquea  el  paso  a las  reformas!  La  leí  de  imprenta  es  un  testimonio  elo- 
cuente de  la  exactitud  de  esta  observación;  después  de  algunos  aílos  de 
ejercicio,  sus  disposiciones  han  caído  en  el  olvido  i en  la  mas  completa 
ineficacia.  Los  escritores  públicos  saben  bien  que  pueden  ser  arrastrados 
a la  cárcel  por  cualquier  calificativo  hiriente  a las  autoridades;  pero,  apo- 
yados en  la  conciencia  jencral  del  país,  se  han  habituado  a despreciar  el 
peligro,  i han  obtenido  al  fin  una  libertad  de  hecho  en  la  emisión  de  sus 
opiniones  que  la  lei  no  reconoce. 

Réstame  para  completar  la  tésis  que  me  propuse  desarrollar,  una  cues- 
tión de  s uyo  grave  c interesante.  ¿Quiénes  deben  componer  el  Jurado?  La 
lei  de  1846  confiere  la  formación  de  este  tribunal  a las  Municipalidades; 
pero  esta  facultad  se  hermana  poco  con  el  precepto  constitucional  que  ha 
hecho  del  Juri  un  poder  social,  espccia'ísimo  e independiente  de  lodos  los 
otros.  La  práctica  se  ha  encargado  de  demostrarnos  los  resultados  fatales 
para  la  lib  crtad  que  produce  la  dependencia  del  Juri,  por  razón  de  su  orí- 
jen.  Si  éste,  por  su  natura  leza  i sus  fines,  debe  ser  el  reflejo  de  la  opinión 
pública,  me  nester  es  darle  vida  en  la  misma  fuente  de  los  demás  poderes 
constituidos.  ¿Acaso  la  injere  neta  del  pueblo  en  la  administración  de  jus- 
ticia, es  decir,  en  el  examen  de  sus  mas  caros  intereses,  merece  ménos 
consideración  que  el  nombramiento  de  una  Municipalidad?  No  debemos 
falsear  la  institución  del  Jurado;  como  cuerpo  deliberativo,  como  espresion 
déla  conciencia  pública,  él  forma  parte  de  la  soberanía  inmanente  del 
pueblo;  él  existe  constituido  en  el  rejistro  permanente  en  que  están  ins- 
critos todos  los  que  ejercen  la  ciududnnía  activa  en  cada  departamento. 
Ya  qua  los  c itt  dadanos  calificados  son  llamados  por  la  Constitución  i la 
lei  de  elecciones  a constituir  en  épocas  determinadas  los  poderes  públicos 
i a nombrar  los  depositarios  de  la  soberanía  del  país,  lójico  i natural  parece 
que  ellos  s ean  también  los  jueces  de  hecho  de  los  abusos  que  puedan  co- 
meterse por  medio  do  In  prensa.  Así  el  Juri  tendría  un  oríjen  respetable;  se 
hallaría  esento  de  las  influencias  que  en  el  dia  ejercen  sobre  él  los  otros 
poderes  públicos,  i así  también  las  pasiones  de  partido  no  ajilarían  sus 
deliberaciones.  Las  dificultades  de  elejir  el  número  de  jurados  que  debiera 
nombrarse  en  cada  caso  de  acusación  o de  querella,  se  salvaría  dando  a 
las  partes  el  derecho  de  designar  caita  uno  treinta,  por  ejemplo,  de  los 
ciudadanos  calificados  mas  respetables  del  departamento  en  que  se  abre  el 
juicio,  i permitiendo  que  de  éstos,  acusador  i acusado,  rechacen  por  una 
eola  vez  la  mitad.  Concluida  esta  operación,  los  ciudadanos  propuestos  * 
aceptados  quo  quedaran,  se  echarían  a la  suerte,  i de  entre  ellos  se  sacaría 
el  número  de  trece  para  componer  el  Juri.  El  interes  contrapuesto  de  las 
partes  ofrecería  por  este  arbitrio  u otro  semejante,  las  garantías  convenien- 
tes de  ilustración,  honradez  c independencia  que  tanto  se  necesita  consul- 
tar en  el  personal  del  Jurado. — lie  dicho. 
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JURISPRUDENCIA.  De  la  cesión  de  los  créditos  personales. — Dis- 
curso de  don  Aleara  Cooarrúbias  en  su  incorporación  a la  Facultad  de 

Leyes,  leído  el  31  de  Julio  de  1S63. 

Cuaii'lo  el  Supremo  Gobierno  se  sirvió  designarme  un  puesto  de  honor 
entre  vosotros,  a donde  lio  se  llega  de  ordinario  sino  por  las  sendas  que 
tel  talento,  los  conocimientos  i las  virtudes  tmznn,  estoi  cierto  que  no  pudo 
encr  presentes  sino  mi  asidua  i constante  dedicación  a los  estudios  de  las 
ciencias  legales,  i la  buena  voluntad  que  en  otro  tiempo  manifesté  por  acudir 
al  llamado  que  sin  merecimiento  alguno  de  mi  parte  se  sirvió  hacerme 
esta  misma  Facultad. 

Debo  decíroslo  con  franqueza.  Siento  profundamente  que  no  me  fuera 
dado  dirijiros  la  palabra  cu  los  primeros  momentos  de  mi  elección  en  prue- 
ba do  la  alta  estimación  que  hago  del  honor  que  se  me  ha  dispensado;  pcr° 
sufrimientos  físicos  que  remontan  a aquella  época  i de  los  cuales  no  puedo 
aun  sustraerme,  han  contrariado  desde  entonces  mis  deseos. 

Cúmplolos  ahora,  no  para  traer  el  mas  pequeño  continjente  de  luz,  sino 
tan  solo  para  daros  un  testimonio,  pequeño  ciertamente  pero  sincero,  de 
mi  amor  profundo  por  la  ciencia,  i de  mi  interés  por  las  investigaciones 
muchas  veces  oscuras  pero  siempre  gratas  de  la  verdad. 

Las  ciencias  políticas,  que  regulan  i gobiernan  los  destinos  del  mundo, 
i las  ciencias  legales,  que  establecen  las  mas  caras  i graves  relaciones  del 
hombre,  que  determinan  sus  obligaciones  i derechos  en  todas  sus  cir- 
cunstancias i estados  de  la  vida,  han  sido  siempre  el  estudio  de  los  hom- 
bres pensadores  i sérios  que  tienen  miras  desinteresadas  i jenerosas. 

El  abogado  que,  empapado  en  la  historia,  la  Alosofía  i el  estudio  de 
la  lei,  la  interpreta  i hace  servir  a los  intereses  del  honor,  de  la  moral  i 
de  la  propiedad,  i el  juez  que  la  aplica  con  discernimiento  i tacto  a las 
árdeas  i complicadas  cuestiones  que  le  están  cometidas,  i que  desentra- 
ña su  sentido  verdadero  i jenuino,  contribuycdo  a su  interpretación  doc- 
trinal que  es  el  complemento  de  la  ciencia,  desempeñan  en  mi  concepto 
una  misión  verdaderamente  social.  Esto  es  lo  que  tienen  de  alto  i honroso 
estas  dos  condiciones  de  la  vida. 

El  que  se  circunscribiera  a hacer  una  aplicación  mezquina  de  las  dispo- 
siciones testuales  de  la  lei,  sin  remontar  su  espíritu  a las  esferas  de  la 
ciencia,  ni  elevarse  a los  principios  fecundos  que  la  dominan,  quedaría  mui 
inferior  a lo  que  debe  exijirse  de  los  encargados  de  protejer  la  justicia 
i de  dar  a cada  uno  lo  que  es  suyo. 

El  oficio  de  la  lei  (1)  es  fijar  las  máximas  jenerales  de  derecho  i esta- 
blecer principios  fecundos  en  consecuencias,  sin  descender  al  detalle  de 


proyc 


(1)  Como  lo  decía  justamente  la  Comisión  de  gobierno  encargada  « 
oyecto  del  Código  Civil  Fraílese. 
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lis  cuestiones  que  pueden  surjir  sobre  cada  negocio.  Toca  ni  majistrado 
i al  jurisconsulto  hacer  su  aplicación. 

Ni  podria  ser  de  otra  manera.  Un  Código  no  puede  ser  jamás  una  obra 
perfecta,  ni  la  última  palabra  de  las  necesidades  i cxijencias  que  está  lla- 
mado a satisfacer. 

Mil  cuestiones  nueras  llaman  cada  dia  la  atención  del  majistrado  i de 
los  hombres  de  la  ciencia;  porque  la  lei,  una  vez  escrita,  es  inmutable,  i 
el  hombre,  por  el  contrario,  varia  sin  cesar,  i sus  necesidades  se  aumen- 
tan i multiplican;  i este  movimiento,  jamás  detenido,  pero  sí  modificado 
por  las  circunstancias,  produce  a cada  instante  combinaciones  nuevas,  i 
hechos  también  nuevos,  que  exijen,  si  no  la  reforma  o modificación  de  la 
lei,  al  menos  el  estudio  detenido  i profundo  de  su  espíritu  i objeto  para 
computar  su  alcance. 

No  puede  esto  revocarse  en  duda  sin  desconocer  la  lei  natural  de  ade- 
lanto i perfección  a que  el  hombre  i la  sociedad  obedecen. 

De  aquí  viene,  señores,  la  necesidad  del  estudio  constante  de  la  ciencia 
legal,  una  de  las  mas  difíciles,  pero  al  mismo  tiempo  de  Ius  mas  hermosas 
i mas  útiles  a que  puede  contraerse  el  espíritu  humano. 

Atras  quedaríamos  también  sí,  concretrándonos  a decorar  las  leyes,  co- 
mo lo  decia  en  su  espresívo  lenguaje  D.  Alfonso  X,  renombrado  el 
Sabio,  creyésemos  haber  comprendido  su  verdadero  significado  i su  intcli- 
jcncia  jenuina.  Nó:  su  verdadero  entendimiento,  según  la  lei  13,  tít.  l.° 

Part.  1.*,  no  consiste  en  decorarlas. 

Por  esto,  sea  dicho  de  paso,  nunca  será  debidamente  encarecida  la  uti- 
lidad de  los  estudios  históricos  legales,  ni  de  los  que  tienden  a sorprender 
los  secretos  de  la  filosofía  del  derecho. 

Ante  vosotros,  que  teneis  ya  conquistada  la  mas  envidiable  de  las  glo- 
rias, cuales  la  que  proporcionan  siempre  los  trabajos  científicos,  no  puedo 
presentarme  discurriendo  sobre  una  de  las  muchas  cuestiones  compren- 
didas en  el  tema  que  habéis  tenido  a bien  fijar  como  base  del  certamen 
literario  i científico  del  presente  ano,  sino  con  la  desconfianza  del  neófito' 
i con  la  brevedad  a que  me  condenan  los  estrechos  límites  de  este  trabajo. 

Confieso  ¡njenuamente  que  ha  llamado  siempre  mi  atención  la  manera 
como  se  ha  reglamentado  en  el  Código  Civil  la  cesión  de  derechos,  i espe- 
cialmente la  de  los  créditos  personales;  porque  una  de  las  cuestiones  inas 
difíciles  de  jurisprudencia,  i que  mas  roce  tiene  con  los  difíciles  i com- 
plicados problemas  del  crédito,  ha  sido  zanjada  allí  de  una  manera  que 
cierra  la  puerta  a toda  controversia. 

Bien  se  comprende  que  las  tan  debatidas  como  diarias  cuestiones  entre 
acreedor  i deudor,  cuando  uno  de  ellos  había  cedido  su  crédito  a un  ter- 
cero, perdieron  su  importancia  i su  existencia  desde  que  la  lei  vino  a in- 
validar ia  transferencia  del  crédito  para  el  efecto  de  establecer  las  rela- 
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ciones  jurídicas  entre  acreedor  i deudor,  a criónos  que  éste  sea  notificado 

0 acepte  la  cesión. 

Cuestiones  de  esta  naturaleza  han  ocupado  por  mucho  tiempo  a nues- 
tros tribunales,  sin  que  fuesen  parte  a exitarlas  las  diversas  i uniformes 
resoluciones  que  sobre  ellas  libraron.  Difícil,  empero,  seria  ahora  que  el 
acreedor  pudiese  burlar  los  derechos  que  su  deudor  tuviera  que  hacer  va- 
ler en  su  contra  por  medio  de  la  trasmisión. 

La  cesión  de  un  crédito  personal,  dice  la  lei  (art.  1901  i 1902  del  Códi- 
go Civil),  a cualquier  título  que  se  haga,  no  tendrá  efecto  entre  el  cedentc 

1 el  cesionario,  sino  en  virtud  de  la  entrega  del  título;  i la  cesión  no  ten- 
drá efecto  contra  el  deudor  ni  contra  terceros,  mientras  no  ha  sido  noti- 
ficada por  el  cesionario  al  deudor,  o aceptada  por  éste. 

(Art.  1905.)  No  interviniendo  la  notificación  o aceptación  sobredichas, 
podrá  el  deudor  pagar  al  cedente,  o embargarse  el  crédito  por  acreedores 
del  cedente;  i en  jeneral  se  considerará  existir  el  crédito  en  manos  del  ce- 
dente  respecto  del  deudor  i terceros. 

Sin  gran  esfuerzo  se  vé  que  el  objeto  de  la  lei  ha  sido  poner  a salvo  los 
derechos  del  deudor,  cuyo  crédito  se  cede,  contra  las  insidiosas  pretensio- 
nes de  su  acreedor. 

Hoi  tiene  el  primero  medios  eficaces  de  parar  los  golpes  indebidos  que 
su  acreedor  quiera  dirijirle,  i puede  en  esta  parte  descansar  tranquilo  en 
la  confianza  de  no  ser  molestado  con  un  cobro  estemporáneo  o fraudu- 
lento. 

No  ménos  cautelosa  ha  sido  al  disponer  que  la  notificación  se  haga 
con  exhibición  del  título,  que  lleve  anotado  el  traspaso  del  derecho  con  la 
designación  del  cesionario  i bajo  la  firma  del  cedente. 

Pero  esta  previsión,  de  que  vamos  a ocuparnos  especialmente,  ha  llegado 
a hacerse  ilusoria  por  la  manera  de  hacer  las  cesiones,  i por  las  funestas 
doctrinas  establecidas  en  nuestra  jurisprudencia  práctica  sobre  este  par- 
ticular. 

Molestado  el  acreedor  con  las  trabas  protectoras  de  la  lei,  exije  ordina- 
riamente la  renuncia  del  beneficio  establecido  en  obsequio  del  deudor,  i 
en  seguida  endosa  en  blanco  los  documentos  que  obtiene. 

De  esta  manera  se  encuontra  repentinamente  obligado  él  mismo  al  pago 
de  una  deuda  ambulante  que  hace  el  oficio  verdadero  de  vale  al  portador, 
i cuyo  paradero  le  es  imposible  en  muchas  ocasiones  descubrir. 

Para  el  documento  a terceros  o cuartos  tenedores,  i mientras  tanto  el 
deudor  principal,  acosado  por  los  reveces  de  la  fortuna,  da  punto  a sus 
negocios,  i aparece  entonces  el  papel  que  hasta  allí  habia  circulado  con 
una  firma  en  blanco,  dando  testimonios  de  obligaciones  que  el  cedente  no 
contrajo,  e imponiéndole  por  lo  común  deberes  de  co-deudor  solidario 
hasta  el  efectivo  pago. 
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No  es  esto  figurar  antojadizamente  un  caso  sin  ejemplos. 

Mui  lejos  de  eso:  los  contrastes  que  desgraciadamente  ha  sufrido  la  for- 
tuna en  esta  última  época,  han  puesto  a la  orden  del  dia  hechos  idénticos 
al  que  describo,  i han  dado  un  ínteres  de  actualidad  a la  cuestión  relativa 
a esos  endosos. 

Si  cabe  en  mi  propósito  el  examen  de  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
mercantil,  no  es  sino  ¡ncidenlahncnte,  sin  olvidar  que  las  necesidades  i 
cxijcncias  del  comercio  deben  modificar  esencialmente  las  doctrinas  que 
gobiernan  esta  parte  de  la  lejislacion  civil;  bien  que  no  deberían  jamás  ad- 
mitirse medios  de  trasmisión,  que  pueden  protejer  el  fraude  en  esa  lrjisla- 
cion  que  tiene  por  base  i distintivo  la  buena  fé,  sino  bajo  condiciones 
que,  garantiendo  ésta,  hiciesen  impracticable  aquel. 

La  luz  jamás  debe  cobijar  la  malicia  ni  el  dolo,  ni  la  ficción  legal  debe 
ir  nunca  mas  allá  que  la  verdad.  Si  aquella  presume  que  el  tenedor  de  un 
documeuto  con  la  firma  en  blanco  queda  autorizado  para  colocar  bajo 
ella  lo  que  el  signatario  habría  podido  o querido  colocar,  esta  presunción 
debe  ceder  ante  la  fuerza  de  los  hechos  que  acrediten  haberse  llenado  el 
endoso  con  el  propósito  de  herir  los  intereses  i derechos  del  cedente. 

Mas,  la  lei  civil  ¿admite  siquiera  esta  ficción?  Responda  el  art.  1907  del 
Código,  que  hablará  mas  alto  de  lo  que  nosotros  podríamos  hacerlo: 

“El  que  cede  un  crédito  a título  oneroso  se  hace  responsable  de  su  exis- 
tencia al  tiempo  de  la  cesión;  esto  es,  de  que  verdaderamente  le  pertenecía 
en  esc  tiempo;  pero  no  se  hace  responsable  de  la  solvencia  del  deudor, 
si  no  se  compromete  espresamente  a ello;  ni  en  tal  caso  se  entenderá  que 
se  hace  responsable  de  la  solvencia  futura,  sino  solo  de  la  presente,  salvo 
que  se  comprenda  espresamente  la  primera;  ni  se  cslendeiá  la  responsa- 
bilidad sino  hasta  concurrencia  del  precio  o emolumento  que  hubiere  re- 
portado de  la  cesión,  a menos  que  espresamente  se  haya  estipulado  otra 
cosa.” 

Aplicando  esta  disposición  n la  trasmisión  de  los  créditos  meramente 
civiles,  se  ve  con  toda  la  claridad  apetecible  que  el  cedente  no  se  consti- 
tuye responsable  de  otra  cosa,  que  del  mero  hecho  de  pertenccerle  el 
crédito  al  tiempo  de  verificarla. 

Ni  de  la  solvencia  presente  del  deudor,  ni  mucho  monos  de  su  solven- 
cia futura,  sale  garuntc,  a menos  de  estipulación  espresa. 

Esta  garantía  debe  ser  el  efecto  de  un  acuerdo  espontáneo  ¡ espreso  del 
cedente,  no  el  resultado  de  una  suplantación  intempestiva  bajo  su  firma. 

El  consentimiento  tácito,  que  en  concepto  de  la  lei  es  suficiente  para 
contraer  obligaciones,  como  las  que  emanan  de  la  aceptación  de  la  heren- 
cia, de  la  ratificación  de  lo  obrado  por  otro  a nuestro  uontbre,  etc.,  no 
basta  para  presumir  que  el  cedente  ha  tenido  voluntad  de  cargar  con  aque- 
lla responsabilidad.  No  hai  hechos  bastante  claros,  bastante  poderosos 
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que  venzan  el  rigor  legal.  El  de  haberse  endosado  en  blanco  no  tiene  efi. 
cacia  para  constituir  la  presunción  de  que  el  endosante  ha  querido  acep- 
tar lo  que  se  ponga  bajo  su  firma.  Si  esto  pudiera  ofrecer  algunas  dudas, 
juzgo  que  bastarían  a disiparlas  las  disposiciones  del  Código  civil  Franj- 
ees, (arls.  1693,  1694  i 1695),  de  donde  lia  sido  tomada  la  teoría  con  que 
estoi  ocupando  en  este  inomento  vuestra  atención,  a las  cuales  debe  recu- 
rriese como  a la  mas  pura  fuente  de  interpretación;  la  de  algunos  de  los 
otros  Códigos  que  me  haya  sido  dado  consultar,  i las  opiniones  unifor- 
mes de  los  mas  esclarecidos  jurisconsultos  que  tratan  de  esta  materia. 

Espero  que  me  permitiréis  invocar  en  apoyo  de  mi  desautorizada  opi- 
nión la  de  los  maestros  de  la  ciencia,  i los  preceptos  de  la  jurisprudencia 
jeneral.  El  principio  que  tratamos  de  desmoslrnr  es  tan  fecundo,  que  nunca 
se  hará  lo  bastante  por  dejarlo  establecido  sobre  bases  de  granito. 

El  Código  que  bajo  el  reinado  de  Carlos  Alberto  publicó  la  Ccrdefla 
diezinueve  atlos  antes  que  el  nuestro,  con  el  objeto,  puede  casi  decirse, 
de  sustraerse  el  jugo  de  la  Lejislacion  Francesa  que  predominaba  en  al- 
gunos de  sus  Estados,  consignó  sobre  la  materia  disposiciones  análogas. 

A posar  del  Ínteres  siempre  presento  al  espíritu  de  sus  codificadores,  de 
separarse  de  esa  Lejislacion  en  cuanto  fuera  posible,  (art.  1699  i 1670 
Código  Sardo),  no  pudo  menos  de  establecerse  lo  mismo  que  se  encuen- 
tra establecido  en  nuestro  Código  civil,  con  la  sola  diferencia  de  que  el 
ceJentc  debía  garantir  siempre  la  existencia  del  crédito  al  tiempo  de  la 
cesión,  aunque  se  hiciese  sin  garantía,  i que  en  caso  de  garantir  la  solven- 
cia del  deudor,  la  acción  que  de  aquí  nacía  duraba  solo  un  alto,  a contar 
desde  la  cesión,  siendo  ya  exijiblc  la  deuda. 

Los  preceptos  del  Código  Holandés,  de  la  Luisiana,  i del  Cantón  de  Vaud, 
son  también  idénticos.  El  segundo  de  éstos  determina,  sin  embargo,  que 
si  el  cedente,  que  no  ha  garantido  la  solvencia  del  deudor,  sabia  o tenia 
por  lo  ménos  fuertes  presunciones  para  sospechar  que  estaba  en  insol- 
vencia al  tiempo  de  la  cesión,  podría  resolverse  el  contrato  i ser  obligado  a 
devolver  el  valor  que  hubiese  recibido. 

El  último,  esto  es,  el  de  Vaud,  a semejanza  del  nuestro  que  comprende 
en  la  cesión  las  fianzas,  privilejios  e hipotecas,  pero  no  traspasa  las  accio- 
nes personales  del  cedente,  declara  que,  a menos  de  convención  espresa,  la 
garantía  se  transfiere  al  cesionario. 

Las  mismas  teorías,  con  diferencias  de  pequefia  importancia,  ha  aceptado 
también  el  Código  civil  F.spaflol,  que  impone  al  vendedor  de  buena  fé  la 
obligación  de  que  responda  de  la  existencia  i Iejitiinidad  del  crédito  al 
tiempo  de  la  venta,  a no  ser  que  lo  haya  vendido  como  dudoso,  o que 
la  insolvencia  sea  anterior  i pública.  El  vendedor  de  mala  fé  responde  siem- 
pre de  la  solvencia  del  deudor,  de  todos  los  gastos  i de  los  danos  e in- 
tereses. 
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Contra  toda  razón  seria  suponer  que  la  leí  que  castiga  siempre  el  dolo, 
pudiera  tolerar  que  eLvendedor  se  aprovechase  de  su  propio  fraude,  pre- 
sumiendo que  el  comprador  ha  querido  permitirle  que  le  engaite  impune- 
mente. 

No  habia  pues  necesidad  do  consignar  tales  exepciones,  porque  ellas 
caen  bajo  el  imperio  de  los  preceptos  jenerales,  que  anulan  todo  acto  en 
que  ha  mediado  el  dolo  i el  cngaAo. 

Las  exepciones  por  otra  parte,  lejos  de  contribuir  al  mayor  esclareci- 
miento de  la  disposición  legal,  la  oscurecen  las  mas  veces,  prestando  fá- 
cil asidero  a las  observaciones  hechas  a contrario  censu. 

Excusaré  recordaros  que  los  artículos  del  Código  civil  'Francés  que  he 
traído  a vuestra  consideración,  disponen  casi  tcstualmente  lo  mismo  que  el 
artículo  del  Código  civil  Chileno  que  nos  ocupa.  Asi,  las  'opiniones  emiti- 
das sobre  los  primeros,  esplican  e ilustran  satisfactoriamente  el  segundo. 

El  Dr.  Mourlon  dice  elocuentemente:  “Los  compradores  de  créditos  son 
especuladores,  usureros  las  mas  veces,  que  para  sacar  el  mayor  provecho 
posible,  apelan  a todos  los  rigores  del  derecho  contra  el  deudor,  así  es  que 
la  lei  los  mira  de  reojo,  i aunque  los  tolera,  no  les  es  favorable.  Sabemos 
que  el  vendedor  de  una  cosa  corporal  debe  indemnización  al  comprador 
evicto,  no  solo  de  la  pérdida  que  le  causa  ia  eviccion,  sino  también  de  las 
ganancias  que  le  impide  hacer.  La  garantía  del  ccdente  para  el  cesionario 
no  comprende,  por  el  contrario,  mas  que  la  pérdida  sufrida  por  el  cesio- 
nario evicto.  Todo  lo  que  la  lei  quiere,  es  que  no  sufra  perjuicio;  pero  no 
le  asegura  beneficio  alguno.  Tal  es  el  espíritu  jcneral  de  la  lei  sobre  garau- 
tias  en  materia  de  cesión  de  créditos.” 

Después  de  hacernos  dominar,  si  nos  es  permitido  decirlo,  la  teoría 
legal,  por  la  atrevida  revelación  de  su  espíritu,  entra  en  detalles,  comen- 
tando aquellos  artículos,  hasta  obtener  por  resultado  que  el  cedente  no  res- 
ponde sino  de  la  existencia  del  crédito,  bueno  o malo;  que  si  se  obliga  a 
responder  por  la  solvencia  del  deudor,  esa  responsabilidad  se  estieude  solo 
a la  solvencia  presente;  que  para  obligarse  también  por  la  futura,  es  me- 
nester que  lo  espresc;  i que  aun  entonces  responde  únicamente  hasta  con- 
currencia del  valor  que  hubiese  obtenido  por  la  cesión. 

Creo^qtie  abusaría  demasiado  de  vuestra  complacencia,  si  continuase 
acotando  una  a una  las  opiniones  que  apoyan  esta  doctrina.  Gásteme  re- 
cordaros, para  dejarla  bien  establecida,  que  la  sostienen  sin  discrepancia 
sustancial,  entre  los  que  yo  conozca,  el  célebre  presidente  de  la  Corte  de 
Casación  Mr.  Troplong,  Murcadé,  Deiuolombc,  Toulier,  Rogron  i otros. 

Guardémonos  sin  embargo  mucho  de  confundir  la  entrega  del  título, 
indispensable,  según  nuestra  lei,  para  que  tenga  efecto  la  cesión  del  cré- 
dito, con  el  crédito  mismo,  i no  abriguemos  la  idea  de  haber  cumplido 
con  las  obligaciones  que  este  contrato  nos  impone  mcdiaule  esa  mera  i 
simple  tradición. 


Digitized  by  Google 


CESION  DE  LOS  CREDITOS  PERSONALES.  667 

“La  leí  i la  razón,  dice  uno  de  los  jurisconsultos  anteriormeute  mencio- 
nados. quieren  que  el  crédito  existia  real  i verdadero,  no  bastando  que  el 
título  que  lo  comprueba  se  entregue  al  cesionario.”  El  título  no  es  el  cré- 
dito. Aquel  puede  materialmente  existir  cuando  éste  se  ha  estinguido  por 
compensación,  por  prescripción,  o por  cualquiera  de  los  otros  medios  que 
ponen  término  a las  obligaciones,  una  vez  contraídas. 

En  este  contrato,  como  en  la  venta  de  cualquiera  otra  cosa,  va  siempre 
envuelta  la  garantía  legal  de  la  existencia  del  objeto  o derecho  material  de 
la  estipulación;  garantía  tanto  mas  necesaria  en  la  cesión  de  créditos  que 
en  los  demas  contratos,  cuanto  mayor  es  la  dificultad  del  cesionario  para 
conocer  lo  que  obtiene.  El  derecho  del  acreedor  es  invisible  e impalpable, 
no  como  los  bienes  muebles  o raíces;  i el  cesionario  no  puede  obrar  sino 
bajo  la  fé  del  cedenle. 

Despréndese  de  todo  esto,  como  un  corolario  natural  i lójico,  que  cuan- 
do se  cede  un  documonto  por  medio  del  endoso,  se  transfiere  únicamente 
el  crédito  tal  cual  es,  bueno  o malo;  i que  sin  convención  espresa  no  es 
lícito  desnaturalizar  la  obligación  ni  dilatar  la  responsabilidad  del  cedeute. 

¿Esta  teoría,  empero,  tiene  tan  solo  aplicación  a las  cesiones  hechas  con 
arreglo  a las  formalidades  prescritas  por  el  art.  1,903  del  Código  civil,  o 
lo  tiene  también  en  las  que  se  efectúan  por  medio  del  endoso  en  blanco? 
¿El  tenedor  de  un  documento  cedido  en  esta  forma,  queda  en  libertad  abso- 
luta de  consignar  bajo  la  firma  las  cláusulas  i garantías  que  tenga  a bieu 
para  el  pago  de  su  crédito? 

No  faltan  ejemplos  en  nuestra  jurisprudencia  práctica  de  casos  en  que 
se  ha  solucionado  esta  última  cuestión  de  una  manera  afirmativa  en  nego- 
cios meramente  civiles;  pero,  en  mi  humilde  concepto,  e$a  solución  no 
consulta  lo  mejor  posible  los  principios  do  derecho. 

La  notificación  al  deudor  debe  hacerse,  según  el  art.  1903,  con  exhibi- 
ción del  título,  que  lleve  anotado  el  traspaso,  con  la  designación  del  ce- 
sionario i bajo  la  firma  del  cedente.  Hecha  así,  sale  del  campo  de  la  duda, 
para  elevarse  a les  rejiones  de  la  verdad  jurídica,  el  principio  anteriormen- 
te demostrado,  que  limita  la  responsabilidad  del  acreedor  a la  inera  existen- 
cia de  su  crédito.  ¿Qué  es  enlónces  la  cesión?  Es  propiamente  la  venta  de 
un  crédito,  hecha  por  el  acreedor  que  recibe  el  valor  en  que  lo  enajena, 
al  comprador  que,  pagándole,  lo  hace  suyo. 

Si  la  carencia  de  estas  condiciones  en  el  traspaso  no  entraBa  vicio  nin- 
guno de  nulidad,  por  mas  que  hayan  sido  exijidas  por  la  leí  con  el  mani- 
fiesto objeto  de  precaver  los  fraudes,  i cediendo  a consideraciones  de  alta 
conveniencia  pública,  desnaturaliza  por  lo  menos  la  obligación,  haciendo 
de  la  venta  un  simple  mandato. 

La  leí  no  ha  reglamentado  en  vano  los  principios  que  constituyen  la 
esencia  de  los  contratos.  Si  ella  cede  a la  voluntad  del  hombre,  miéntras 
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se  mantiene  dentro  de  los  limites  de  lo  lícito  i honesto,  la  detiene  cuando 
pretende  salvar  esta  valla,  i la  presume  i determina  en  los  casos  en  que  no 
lia  podido  por  cualquier  motivo  manifestarse. 

Testimonio  elocuente  de  esta  previsión  dan  las  leyes  que  reglamentan 
la  sucesión  intestada,  todas  las  cuales  están  basadas  sobre  la  voluntad  pre- 
sunta i sobre  los  afectos  ualuralcs  e íntimos  del  individuo. 

Los  principios  que  gobiernan  los  contratos  de  venta,  de  permuta,  de 
arrendamiento,  mandato,  etc.,  no  son  menos  previsores  ni  fecundos. 

Ellos  se  doblegan  suavemente  a las  estipulaciones  de  las  partes;  p 'ro  se 
levantan  serenos  i grandiosos  a determinar  sus  obligaciones  i derechos 
cuando  nada  han  estatuido  espresamente. 

Vende  Pedro  a Juan  en  100,000  pesos  una  propiedad  raiz;,  i por  olvido 
i lijereza,  o como  un  testimonio  de  confianza,  o por  cualquiera  de  los  mil 
motivos  que  determinan  la  voluntad,  nada  se  estipula,  ni  sobre  plazo  para 
pagar  el  precio,  ni  sobre  saneamiento,  ni  sobre  la  forma  i época  de  la  en- 
trega del  fundo.  ¿Qué  dice  entonces  la  lei?  ¿Calla  porque  han  guardado 
silencio  los  contratantes?  No;  al  contrario,  la  lei  habla  cuando  éstos  callan; 
habla  para  suplir  su  silencio,  i determinar  sus  derechos  i las  obligaciones 
que  les  son  correlativas. 

Dice  entonces  (arts.  1826,  1837  i 1847  del  Código  civil)  que  el  vende- 
dor es  obligado  a entregar  la  cosa  vendida  inmediatamente  después  del  con- 
trato, comprendiendo  en  ella  todo  lo  que  es  por  su  naturaleza  o se  reputa 
inmueble  por  su  adherencia  al  suelo  o por  su  destino,  i haciendo  de  su 
cuenta  los  costos  necesarios  para  la  entrega;  que  queda  ademas  obligado 
a amparar  al  comprador  en  el  dominio  i posesión  prftífica  de  la  cosa  ven- 
dida, i a responder  de  sus  defectos  ocultos,  llamados  vicios  rtdhibilorios ; 
i que,  por  último,  queda  obligado,  no  pudiendo  hacer  efectivo  el  sanea- 
miento, a devolver  el  precio  que  le  hubiese  entregado,  las  costas  legales 
del  contrato,  los  frutos  que  el  comprador  hubiese  sido  obligado  a devol- 
ver al  verdadero  dueño,  el  aumento  de  valor  de  la  cosa  evicta,  etc. 

Al  comprador  le  dice  por  su  parte  (arts.  1872  i 1877  del  Código  civil) 
que  debe  pagar  el  precio  en  el  lugar  i tiempo  de  la  entrega,  sin  tardanza 
alguna,  so  pena  de  que  pueda  el  vendedor  exijirlc  dicho  precio,  o la  reso- 
lución de  la  venta,  con  resarcimiento  de  peijuicios. 

De  la  misma  manera  establece  la3  relaciones  de  los  interesados  en  los 
demas  contratos  bilaterales,  complementando  su  voluntad  i tratando  de 
oponer  diques  insuperables  a la  arbitrariedad  i al  abuso. 

¿Podría  nadie  suponer,  en  el  caso  que  nos  está  sirviendo  de  pnnto  de 
partida,  que  las  obligaciones  del  vendedor  fuesen  mas  allá  del  límite  fijado 
por  la  lei? 

¿1  qué  deberemos  creer  cuando  se  vende  un  crédito  sin  que  el  vendedor 
determine  espresamente  las  obligaciones  que  contrae?  ¿Podrían  serle  éstas 
mas  gravosas  alguna  vez  que  las  que  la  misma  lei  le  impone? 
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¿Cómo  podríamos  entónces  presumir  que  el  hecho  de  la  firma  en  blanco 
es  el  testimonio  del  deseo  i voluntad  de  aceptar  todo  lo  que  bajo  ella  se 
coloque? 

Toda  obligación  no  determinada  espresamente  por  los  contratantes,  debe 
someterse  al  imperio  de  la  lci  vijentc  a la  época  en  que  se  contrajo;  i a la 
luz  de  este  principio  de  aplicación  diaria  i práctica,  no  padremos  menos 
de  establecer  que  el  endosante  en  blanco  no  contrae  otro  deber,  que  el 
determinado  en  el  art.  1907  que  venimos  examinando. 

La  solidaridad  i la  fianza  que  de  ordinario  consigna  el  tenedor  bajo  la 
firma  del  cedente,  dilata  la  responsabilidad  de  éste  mas  allá  del  límite  legal, 
desnaturaliza  el  acto,  i contraria  disposiciones  terminantes  i claras,  que  a 
nadie  le  es  dado  desatender. 

1.a  fianza  es,  en  espresinn  de  los  espositores,  una  obligación  de  derecho 
estricto,  que,  según  el  Código  civil  (art.  2317)  jamás  se  presume,  ni  debe 
cstenderse  a mas  que  al  tenor  de  lo  espreso;  i la  solidaridad  reúne  también 
ciertos  atributos  de  la  fianza  (art.  1511),  pues  que  debo  ser  espresamente 
declarada  en  todos  los  casos  en  que  no  la  establece  la  lei. 

No  desconocéis  cuáles  son  los  efectos  de  las  obligaciones  solidarias, 
ni  cuál  su  estension  i alcance  para  que  podáis  presumir  que  el  cedente 
tenga  jamás  voluntad  de  autorizar  al  cesionario  para  atribuirle  deberes 
que  la  lei  no  le  impone  a menos  de  estipulación  espresa,  ni  para  que  esti- 
méis el  mero  hecho  de  la  firma  como  una  presunción  de  derecho  de  aque- 
lla voluntad. 

No  hai  hecho,  por  fuerte  que  a primera  vista  aparezca,  que  sea  capaz 
de  establecer  presunciones  contra  el  tenor  espreso  de  una  disposición  le- 
gal; i cuando  ésta  por  el  contrario  rechaza  toda  presunción,  como  un 
medio  falible,  i exije  el  consentimiento  espreso  del  interesado,  no  puede 
ser  lícito  atribuir  a éste  intenciones  que  no  ha  dado  a conocer  espresa- 
mente. 

Nada  es  mas  frecuente  que  el  abuso  en  esta  clase  de  transacciones, 
abuso  nacido  en  gran  parte  de  la  intelijencia  duda  al  artículo  del  Código 
civil  que  vengo  examinando,  i que  debe  llamar  sériamente  la  atención  del 
majistrado. 

Acontece  de  ordinario  que  los  endosos  se  llenan  a satisfacción  del  te- 
nedor, cuando  el  deudor  principal  ha  venido  a falencia,  i no  le  queda  al 
cedente  recurso  alguno  humano  para  reembolsarse  del  verdadero  lasto  a 
que  lo  obliga  un  cobro  eslemporáneo. 

Las  condiciones  del  endoso,  exijidas  antes  que  en  el  Código  civil  por 
las  Ordenanzas  de  Bilbao  para  los  negocios  de  su  esclusiva)  competencia,  i 
prescritas  como  indispensables  por  el  auto  acordado  de  29  de  enero  de 
1848  del  mas  alto  Tribunal  del  país,  no  son,  por  otra  parte,  ni  una  pro- 
hibición cuyo  quebrantamiento  conmine  la  lei  con  nulidad,  ni  una  solem- 
nidad del  contrato  por  cuya  falta  se  incurra  cu  la  misma  pena. 
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Son  sí  condiciones  esenciales  que  lo  modifican  i alteran  hasta  hacerlo 
dejenerar  en  otro  contrato  diverso,  así  como  la  falta  de  precio  en  dinero 
en  la  venta  la  convierte  en  permuta,  si  se  da  otra  cosa  equivalente,  o en 
donación,  si  nada  se  da  en  cambio  del  objeto  que  se  dice  vendido. 

No  me  permite  la  naturaleza  del  presente  trabajo  apreciar  la  cuestión, 
tan  erudita  como  largamente  debatida,  de  la  responsabilidad  del  cedente  en 
caso  de  falencia  del  deudor  principal,  después  de  vencido  el  plazo  de  la 
ogligacion,  ni  entra  en  mi  propósito  rastrear  las  cuestiones  que  bajo  mil 
formas  pueden  surjir  del  contrato  que  en  este  momento  examinamos. 

Trato  únicamente,  bien  lo  habréis  comprendido,  de  fijar  el  sentido  ver- 
dadero de  una  de  las  disposiciones  que  lo  gobiernan,  i de  pesquisar  su 
alcance. — Feliz  seria  si  pudiera  provocar  el  debate  sobre  un  punto  de  tan 
trascendental  importancia. 

La  cesión  en  blanco  de  un  crédito  no  se  ha  considerado,  ni  aun  en  los 
negocios  mercantiles,  como  un  medio  de  transferir  su  dominio,  a pesar  de 
que  la  costumbre  ha  aceptado  esos  endosos,  mui  especialmente  en  las  le- 
tras de  cambio,  como  papeles  de  crédito  que  necesitan  circular  por  todo 
el  orbe. 

Esta  fué  al  menos  la  disposición  consignada  en  las  célebres  Ordenanzas 
de  Comercio  (des  Marchauds)  que  publicó  la  Francia  bajo  la  administra- 
ción de  Colbert  en  1673,  i esa  es  también  la  que  consigna  el  art.  138  del 
Código  que  publicó  mas  tarde,  en  1807. 

Aquellas  exijian,  como  las  Ordenanzas  de  Bilbao  que  nos  rijen  i como 
lo  dispuso  en  1818  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  que  el  endoso  contu- 
viese al  nombre  del  cesionario,  la  causa  o motivo  del  endoso,  la  fecha  en 
que  se  hace  i la  firma  del  cedente.  Cualquiera  de  estas  circunstancias  que 
se  omitiese,  no  creaba  acción  ninguna  a favor  del  cesionario,  ni  era  éste 
considerado  sino  como  un  simple  mandatario. 

En  consecuencia  de  esto,  el  tenedor  de  la  letra  quedaba  solo  obligado, 
en  calidad  de  mandatario,  a hacerla  aceptar,  si  aun  no  lo  estaba,  a recibir 
al  vencimiento  su  valor,  i a hacerla  protestar  por  falta  de  aceptación  o de 
pago.  El  duefio,  por  su  parte,  lo  quedaba,  según  las  reglas  jenerales,  a in- 
demnizar al  mandatario  de  todos  los  gastos  que  hiciese  en  la  ejecución  de 
su  mandato. 

Consecuencia  de  ello  era  también,  que  siendo  siempre  la  letra  de  pro- 
piedad del  cedente,  pudiesen  sus  acreedores  embargar  o retener  los  fondos 
destinados  a su  pago. 

Eran  talvez  tirantes  estas  disposiciones,  tratándose  de  negocios  mercan- 
tiles, en  que  debe  dejarse  un  libre  vuelo  a las  operaciones  del  crédito,  i 
dar  frauquicias  i facilidades  al  cambio. 

Por  esto  fué,  sin  duda,  que  no  pocas  veces  iracazarnn  en  la  práctica 
pues  el  comercio  comenzó  a usar,  mui  especialmente  desde  principios  del 


Digitized  by  Google 


CESION  DE  LOS  CRÉDITOS  PERSONALES.  271 

siglo  próximo  pasado,  do  los  endosos  en  blanco,  como  un  medio  espedito 
i fácil  de  transferir  la  propiedad  de  la  letra. 

I esta  prática  llegó  a cobrar  tal  importancia,  que  no  faltaron  en  su  apo- 
yo ni  resoluciones  judiciales  ni  votos  tan  autorizados  como  el  del  célebre 
canciller  d’Aguesseau,  que  decía  en  1717,  contestando  al  procurador  jene- 
ral  del  Parlamento  de  Tolosa,  que  “el  Parlamento  no  debia  titubear  en  la 
aplicación  de  los  principios  sancionados  ya  por  la  práctica,  desde  que  el 
temor  de  los  abusos  que  habían  detenido  su  resolución  no  podía  ponerse 
en  balanza  con  las  grandes  ventajas  que  al  comercio  resultaban  del  uso  de 
¡os  endosos  en  blanco.” 

Parecía  aceptar  el  célebre  canciller  el  principio  que  jurisconsultos  mas 
modernos  lian  aceptado  también  sin  reserva  en  materias  de  comercio,  do 
que  las  disposiciones  escritas  en  la  lei  pueden  ser  modificadas  i aun  dero- 
gadas por  la  costumbre. 

Pero  no  era  tan  solo  la  costumbre  la  que  se  invocaba  contra  aquellas' 
disposiciones,  que  los  siglos  han  trasladado  a las  lejislaciones  modernas, 
en  alas  de  la  ciencia,  sino  también  la  razón  que  vemos  campear  hasta  hoí 
para  eludir  sus  preceptos. 

El  endoso  en  blanco,  se  decía  entóneos,  ( 1 ) transfiere  la  propiedad,  por- 
que el  tenedor  puede  llenarlo  i hacerlo  regular  en  favor  suyo  o de  terceras 
personas.  El  endoso,  como  el  billete  al  portador,  puede  pasar  de  mauo  en 
mano,  sin  dejar  rastro  alguno  de  las  negociaciones  que  con  él  se  han  he- 
cho; i aunque  ciertamente  se  puede  abusar  de  ello,  el  uno  como  el  otro 
se  ha  permitido  por  las  facilidades  que  proporcionan  en  los  negocios.  La 
Ordenanza  de  1G73  se  invoca  en  vano.  Ella  fué  hecha  para  el  comercio, 
no  el  comercio  para  ella.  ;l  quién  ignora  cuánta  imperfección  hai  en  lo  que 
es  del  resorte  de  la  jurisprudencia  i de  la  justicia  humana?  Lo  que  pudo  ser 
fitil  i sabio  cien  aftos  antes,  llega  a ser  después  perjudicial  i absurdo;  i esto 
hace  que  en  materias  de  comercio  se  atienda  sobre  todo  a las  circunstan- 
cias, i que  los  usos  i costumbres  prevalezcan  sobre  la  lei. 

Cierto  es  que  los  endosos  en  blanco  pueden  dar  lugar  a fraudes,  i que 
a&n  el  tenedor  corre  el  peligro  de  su  estravío;  pero  estos  lijeros  inconve- 
nientes son  compensados  sobradamente  con  las  ventajas  que  el  comercio 
reporta. 

El  comercio  gusta  del  misterio,  éste  es  útil,  necesario  i aún  indispensa- 
ble en  una  multitud  de  operaciones  i negocios.  Razones  como  ésta,  de  alta 
i reconocida  utilidad  pública,  son  las  qne  dan  a la  costumbre  la  fuerza  de 
derogar  la  lei. 

Dispensemos  al  comercio  este  lenguaje  con  que  proclama  principios, 
dignos,  en  mi  concepto,  de  ser  acojidos  por  la  ciencia,  aunque  impongan 
al  lejislador  el  deber  de  reglamentar  la  costumbre,  determinando  los  rc- 

(1)  Merlin,  Questions  de  Droit. 
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quisilos  que  deba  revestir  para  derogar  la  lci  escrita;  pero  guardémonos 
bien,  como  dice  un  sííbio  jurisconsulto  (2),  de  dar  demasiada  ostensión  a 
esta  deslumbrante  jurisprudencia.  Ella  ha  sido  introducida  por  dar  facilida- 
des al  comercio,  i debe  limitarse  a los  asuntos  puramente  mercantiles,  no 
pudiendo  en  consecuencia  tener  aplicación  sino  entre  banqueros,  merca- 
deres o comerciantes.  líespecto  de  las  personas  qus  no  son  ni  mercaderes, 
ni  comerciantes,  ni  banqueros,  la  Ordenanza  conserva  lodada  la  intensidad 
de  su  imperio. 

El  nuevo  Código  de  Comercio,  que  a cu  mérito  propio  i a la  influencia 
que  lia  ejercido  sobre  la  codificación  moderna,  une  el  mérito  peculiar  de 
los  jurisconsultos  franceses,  de  ser  claro,  breve,  práctico  en  sus  disposi- 
ciones, i de  limitarse  (3;  a enunciar  el  principio  que  domina  la  materia, 
dejando  su  aplicación  a la  intclijencia  del  juez,  lia  consignado  también 
disposiciones  idénticas  a las  de  las  antiguas  Ordenanzas. 

Cierto  es  que  los  jurisconsultos  han  atacado  esas  disposiciones  como 
atrasadas  i demasiado  restrictivas;  pero  no  es  menos  cierto  que  las  doc- 
trinas de  absoluta  libertad  en  la  materia  no  han  conseguido  abrirse  paso 
todavía  sino  en  algunas  de  las  modernas  lejislaciones. 

Mas,  no  perdamos  de  vista  que  el  endoso  en  blanco  lo  aceptan  éstas,  solo 
en  las  letras  de  cambio  que  son,  como  sabéis,  una  moneda  ficticia  destina- 
da a estender  el  crédito  mercantil,  i que  tienen  importancia  en  cuanto 
pueden  ser  cedidas  de  una  mano  a otra  por  medio  del  endoso,  de  la  ma- 
nera mas  espedita  posible,  como  papel  moneda  (a), 
lié  aquí  la  terminante  disposición  del  Código  francés: 

“Art.  138.  El  endoso  debe  estar  fi  chado,  espresar  el  valor  recibido  i el 
nombre  de  la  persona  a quien  se  hace. 

‘‘Art.  133.  Si  el  endoso  no  es  conforme  a las  disposiciones  del  artículo 
precedente,  no  opera  la  tramision;  ni  es  mas  que  procuración.” 

Disposición  que,  en  fuerza  de  su  claridad  i sencillez,  es  superior  a toda 
interpretación,  aleja  toda  duda  i excusa  la  necesidad  de  comentarla. 

No  obstante  esto,  la  interpretación  doctrinal  la  ha  circunscrito  a los 
estrechos  limites  de  una  mera  presunción  legal,  a virtud  de  la  cual  se  mira 
la  letra  como  propiedad  del  cedente,  a menos  que  el  cesionario  pruebe  ha- 
berle entregado  su  valor. 

Pero  aunque  los  autores  mas  acreditados  (3),  revelándose  contra  el  ri- 
gor del  testo  del  art.  138,  sostienen  que  el  portador  que  puode  justificar 
por  su  correspondencia  i con  sus  libros  la  tramision  de  la  letra,  debe  ser 
considerado  dueflo  verdadero,  la  Corte  de  Casación  distingue:  entre  cc- 
dcnlc  i cesionario  admite  prueba  para  justificar  que  ha  sido  pagado  por 

(2)  Merlin,  Palabra  animo,  Rcp.  di-jur. 

¡:t)  M.  Mittermaier,  Hevu  de  (.cgisklion  etranpóro,  páj.  R5I. 

(u)  San  Joseph,  Introducción  a la  concordancia  de  los  Códigos  de  Comercio. 

(3)  Frémcry.  Des  Eludes  comerciales,  p;íj  130. 
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6slc  del  valor;  mas  entro  el  cesionario  i terceros  se  está  exclusivamente  a 
los  términos  del  artículo  mencionado.  Asi,  cedido  un. crédito  por  el  endo- 
satario irregular,  a favor  de  otra  persona  por  medio  de  otro  endoso  tam- 
bién irregular,  el  ccdcntc  primitivo  no  perdía  su  propiedad,  entendiéndose 
hecho  el  endoso  por  su  cuenta,  i mirándose  ambos  endosatarios  como 
simples  mandatarios  suyos. 

En  contraposion  al  francés,  el  de  otra  vieja  nación  comerciante  de  Eu- 
ropa, célebre  no  menos  por  sus  leyes  que  por  sus  estensas  relaciones  mer- 
cantiles, autorizó  los  endosos  en  blanco  como  un  medio  traslaticio  de  pro- 
piedad. “El  endoso,  dice  el  art.  136  del  Código  holandés,  a que  me  refiero, 
puede  también  hacerse  en  blanco,  por  el  mero  hecho  de  la  firma  del  endo- 
sante sobre  la  letra,  reputándose  entonces  contener  la  declaración  de  valor 
recibido  i trasmitiendo  su  propiedad  al  portador.”  Disposiciones  análo- 
gas habían  consignado  algunos  de  los  Códigos  de  Comercio  anteriores  al 
holandés,  como  el  prusiano,  el  húngaro,  dinamarqués,  etc.  Pero  uno  do  los 
mas  recientes,  que  ha  merecido  fijar  la  atención  do  la  Europa  porque  ha 
sabido  aprovecharse  de  las  luces  i esperiencia  adquiridas,  ha  restablecido 
el  precepto  de  las  antiguas  Ordenanzas  i del  nuevo  Código  francés. 

Estos  vaivenes  de  la  ciencia,  que  bien  podrían  compararse  a las  convic- 
ciones del  Océano,  merecen  ciertamente  ser  observados  desde  el  faro  de  la 
filosofía  i de  la  historia. 

Con  este  solo  propósito  me  he  permitido  traer  a vuestra  consideración 
las  doctrinas  que  ha  aceptado  i rechazado  la  ciencia  alternativamente,  ya 
cediendo  a los  principios  de  conveniencia  mercantil,  ya  haciendo  prevale- 
cer sobre  ellas  los  de  la  conveniencia  moral. 

“Si  hubiéramos  de  dar  crédito,  dice  un  acreditado  jurisconsulto  fran- 
cés (4),  que  no  puede  ser  tachado  de  parcialidad  por  la  Espaha,  tratando 
del  Código  de  Comercio  español;  si  hubiéramos  de  dar  crédito  a las  per- 
péluas  declamaciones  con  que  jcneralmentc  se  denigra  a la  España,  parece 
que  estábamos  cu  el  caso  de  preguntar  si  era  posible  que  en  España  se 
hiciese  nada  bueno,  ni  siquiera  tolerable.  Pero  por  mas  que  se  empeñan 
en  pintarla  cual  si  estuviera  sumida  en  Ir  barbarie  i en  la  ignorancia,  no 
podemos  menos  de  decir  con  sinceridad,  que  su  nuevo  Código  es  mucho 
titas  perfecto  que  lodos  los  que  han  salido  a luz  hasta  ahora.  Si  sus  redac- 
tores no  hubieran  hecho  otra  cosa  que  aprovecharse  de  los  Códigos  de 
las  demas  naciones,  aun  en  esto  merecería  muchos  elojios  su  prudencia; 
pero  han  hecho  mucho  mas,  i cu  ello  han  dado  pruebas  de  verdadera  sa- 
biduría. 

El  titulo  que  trata  de  las  letras  de  cambio,  resuelve  en  efecto  cuestiones 
mui  importantes,  que  todavía  son  entre  nosotros  objeto  de  controversia 
para  los  jurisconsultos,  i de  dudas  para  los  tribunales. 

Pues  esc  código,  tan  honrosamente  saludado  en  lt>29,  no  solo  revivió 


(4)  Pardcssus. 
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Jos  preceptos  del  código  i Ordenanzas  francesas  respecto  de  las  formo?}- 
dados  i requisitos  del  endoso,  sino  que  fué  aun  mas  allá,  constituyendo 
una  prohibición,  formal  de  firmarlo  en  blanco,  i privando  al  que  lo  hiciere, 
de  toda  acción  para  reclamar  el  valor  de  la  letra  cedida  en  esta  forma 
(artículo  471). 

Idénticas  disposiciones  contieno  uno  de  los  Códigos  mas  notables  i re- 
cientes con  que  el  erudito  Ilofacher  creyó  satisfacer  todas  las  nuevas  exi- 
gencias del  comercio  i de  la  industria.  Hablo  del  de  uno  «le  los  Estados  da 
Alemania:  Wurtembcrg,  debido  a su  espericncia,  i a su  saber  í laborio- 
■¡dad. 

No  obstante  todo  esto,  el  endoso  ha  sobrevivido  a disposiciones  tan 
terminantes  i claras;  i contra  las  precauciones  de  la  misma  leí,  recorre  hoi 
el  mundo  afrontando  los  peligros  con  que  ésta  lo  lia  rodeado. 

Nada  importa  saber  quién  lo  ha  llenado,  dicen  los  que  lo  apoyan;  i 
aunque  el  tenedor  confiese  que  se  le  dió  en  blanco  i que  después  lo  llenó 
él  por  medio  de  otro  endoso  regular,  no  por  eso  podría  declararse  nido. 

Empero,  esta  facultad,  que  solo  el  interes  del  comercio  i la  facilidad  de 
las  transacciones  que  le  son  propias,  puede  hacer  aceptar,  no  debe  con- 
vertirse jamas  en  un  fraude;  i si  se  reconoce  que  el  que  lo  ha  llenado  en 
su  provecho  no  tenia  derecho  para  hacerlo,  debe  ser  perseguido  i casti- 
gado como  reo  de  abuso  de  confianza. 

Créome,  pues,  autorizado  para,  deducir  de  todo  lo  que  dejo  espuesto,  que 
en  el  comercio  el  tenedor  de  un  endoso  en  blanco  no  tiene  facultad  sino 
para  hacerlo  regular,  si  en  efecto  ha  suministrado  el  valor  de  la  letra,  so- 
metiéndose asi  a todas  las  cortapisas  con  que  la  leí  reglamenta  las  rela- 
ciones entre  deudor  endosante  i endosatario;  i en  el  fuero  civil  solo  puede 
hacerse  imponiendo  al  deudor  las  obligaciones  detalladas  en  el  art.  1,903 
del  Código  Civil  que  examinamos. 

Por  esto  hemos  dicho  que  no  se  consultan  los  verdaderos  principios 
cuando  se  supone  al  tenedor  duefio  i árbitro  absoluto  de  consignar  bajo  la 
firma  las  estipulaciones  de  su  placer. 

Las  dificultades  que  en  la  práctica  puede  ofrecer  la  aplicación  de  estas 
doctrinas  por  la  naturaleza  i condición  de  los  documentos  sobre  que  so 
estampe  el  endoso;  dificultades  ciertamente  graves  en  otro  tiempo,  son  de 
fácil  solución,  ahora  que  los  principios  calificativos  de  los  actos  o contra- 
tos meramente  civiles  o comerciales,  han  llegado  a conseguir  toda  la  clari- 
dad i precisión  apetecibles. 

Seria  talvez  audacia  de  mi  parte  poner  la  mano  sobre  el  monumento  de 
cuya  erección  está  encargado  entre  nosotros  un  hábil  jurisconsulto,  honra 
de  nuestro  foro. 

El  Código  de  Comercio  vendrá  quizá  a delinear  el  cuadro  que  a mí  no 
me  es  dado  bosquejar  siquiera.  Pura  entóneos  es  de  esperar  que  desapares- 
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rundel  todo  las  cuestiones  a que  pueda  dar  lugar  el  art.  1908  del  Código 
'Civil,  según  el  cual  no  deben  rejirse  por  las  prescripciones  que  sobre  este 
particular  contiene  el  mismo  Código,  las  letras  de  cambio,  pagarécs  a la 
^órdcn,  acciones  al  portador,  etc. 

Me  he  detenido  talvez  mas  de  lo  qne  debiera  en  el  exámen  de  las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  Códigos  de  Comercio,  porque  los  considero,  no 
como  una  excpcion  del  derecho  común,  sino  por  el  contrario  como  su 
verdadero  complemento;  i entre  las  multiplicadas  relaciones  i afinidades 
que  los  ligan,  ninguna  talvez  es  tan  estrecha  como  la  que  dice  relación 
con  el  asunto  que  en  este  momento  nos  ocupa.  “La  jurisprudencia  ha 
llegado  a ser  en  nuestos  dias  una  ciencia  que  no  cesa  de  engrandecerse,  no 
solo  por  la  investigación  de  las  cuestiones  en  la  fuente  del  derecho,  sino 
también  por  el  estudio  de  las  leyes  que  se  encuentran  en  vigor  en  los  di- 
ferentes pueblos”  (1). 

No  tendréis,  pues,  a mal  que,  para  demostrar  la  tcoria,  haya  hecho  es- 
cursiones  que  he  creído  por  mi  parte  inevitables,  hablando  a los  decanos 
«le  la  ciencia,  encargados  de  mantener  ese  depósito  de  máximas  i doctri- 
nas que  diariamente  se  depuran  en  la  práctica  por  el  choque  de  los  debates 
judiciales,  i que  acrecentándose  sin  cesar  con  los  conocimientos  nueva- 
mente adquiridos,  debe  existir  siempre  en  tomo  del  santuario  de  la  Ici. — 
fie  dicho. 


i f'innci  -■  ■ 

METEOROLOJÍA. — Temblores  acaecidos  en  Santiago  desde  el  4 de 
enero  hasta  el  4 de  agosto  del  presente  aflo. 

Enero  4,  uno  a las  12  i media  del  dia. — Marzo  2,  uno  a las  10  de  la 
noche. — Abril  2,  uno  a las  5 horas  10  minutos  de  la  tarde. — Abril  17,  uno 
a las  2 tres  cuartos  de  la  mañana. — Mayo  0,  uno  a las  2 tres  cuartos  de 
la  tarde. — Mayo  10,  uno  a las  7 hora3  cuarenta  minutos  de  la  tarde. — 
Agosto  3,  uno  a las  10  horas  vciticinco  minutos  de  la  noche. — Agosto  4, 
uno  a las  6 horas  i treina  minutos  de  la  inabana. 

■ ■ ■■  ni. e^gf-  


BIBLIOTECA  NACIONAL. — Su  movimiento  en  el  mes  de  agosto 

de  1863. 

SAZON  DE  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPUSCULOS  l FOLLETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEI  DE  IMPRENTA,  IIAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

L 

Periódicos. 

Anales  de  la  Universidad;  las  entregas  de  junio  i julio. 

(1)  Pardessus,  j 
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Araucano ; desde  el  núm.  2,-551  al  2,-568. 

Correo  ilel  Sur;  desde  el  núm.  234  al  243* 

Corriere  de  Italia;  desde  el  núm.  42  al  45* 

Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  476  al  479. 

Cóndor;  el  núm.  8. 

Constituyente;  desde  el  núm.  472  al  483. 

Copiapino;  desde  el  núm.  3,712  al  3,722. 

Estandarte  católico;  desde  el  núm.  53  al  57. 

Estrella  de  Chile;  desde  el  núm.  2 al  13. 

Ferrocarril;  desde  el  núm.  2,3-59  al  2.384. 

Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  1,099  al  1,103. 
Mercurio;  desde  el  núm.  10,798  al  10,823. 

Monitor  de  las  Escuelas;  desde  el  núm.  7 al  8* 

Mariposa;  desde  el  núm.  6 al  7* 

JYacional  (Talca);  desde  el  núm.  75  al  83* 

Opinión  de  Talca;  desde  el  núm.  33  al  44* 

Pueblo  (Curicó);  desde  el  núm.  84  al  99. 

Porvenir  de  Chillan;  desde  el  núm.  14-5  al  148. 

Patria;  desde  el  núm.  1 al  29. 

Revista  católica;  desde  el  núm.  781  al  282. 

Serena;  desde  el  núm.  149  al  19-5. 

Tiempo , de  la  Serena;  desde  el  núm.  314  al  353. 

Tarántula;  desde  el  núm.  139  al  145* 

Voz  de  Chile;  desde  el  núm.  430  al  4-53. 

II. 

Obras , opúsculos  i folletos. 

Proyecto  de  leí  sobre  instrucción  secundaria,  aprobado  por  la  Cámara  de 
Diputados;  imprenta  del  Ferrocaril. 

Historia  jeQeral  de  la  Independencia  de  Chile,  por  don  Diego  Barros 
Arana.  Tomo  12  (2.a  edición). 

Diccionario  razonado  de  lejislacion  i jurisprudencia  civil,  por  Vitalicio 
A.  López;  imprenta  Nacional. 

Informe  sobre  los  depósitos  de  huano  de  Mejillones,  por  don  Luis 
Larroqne;  imprenta  id. 

Memoria  del  Ministro  de  Hacienda,  presentada  al  Congreso  Nacional  de 
1863;  imprenta  Nacional,  2 ejemplares. 

Id.  id.  de  Guerra;  id.  id. 

Apuntes  sobre  la  remolacha  i su  cultivo  en  Chile,  para  la  fabricación 
de  azúcar;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Suplemento  a la  Aurora  poética  de  don  Robusiiano  Vera;  entregas  L|  2 
i 3;  imprenta  chilena. 

Anales  de  la  Sociedad  de  Farmacia  de  Santiago,  núm.  LÜj  imprenta  del 
Correo. 

Discurso  de  incorporación  de  don  Aniceto  Yrergara  Albano,  leído  en  la 
sesión  de  34  de  julio  de  1853  ante  la  Facultad  de  Leyes  i Ciencias  polí- 
ticas de  la  Universidad;  imprenta  del  Ferrocarril. 
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Museo  dramático  del  Mercurio. — Lorcnzino  o la  libertad  de  Florencia; 
imprenta  del  Mercurio. 

Los  cuentos  de  la  Reina  de  Navarra  o el  desquite  de  Paria,  por  M.  M. 
Scribe  i Logauné;  imprenta  id. 

La  cuestión  de  límites  entre  Chile  i Boliria,  por  Miguel  Luis  Amunálc- 
gui;  imprenta  .Yacional. 

De  la  Mitolojía  clásica,  estudio  2.a,  por  el  doctor  don  Justo  Florian  Lo- 
beck;  imprenta  del  Ferrocarril. 

El  caballero  relámpago,  novela  por  don  Ramón  Ortega  i Frias;  entregas 
4.*;  5.*  i 7.’;  imprenta  del  Mercurio. 

III. 

Obras  compradas  a don  Uernardo  Alcedo. 

Biographie  universelle  des  musícicns  et  bibliograpliié  genérale  de  la  mu- 
sique,  par  F.  J.  Fetis.  Brueelle  1837 — 8 vol.cn  4." 

Ecole  chórale,  contenant  la  gramtnairc  inusicale  par  J.  Mamzer,  París 
1S39 — 1 vol. 

Essai  d'inslructioii  musicale  a 1’uide  d’un  jeu  des  gammes  par  Mercadier; 
París  1856 — 1 vol.  en  4.“ 

Nouvelle  methode  de  Píain-Chaut,  par  M.  Mathlcu.  París  1839 — 1 vol. 

Methode  comptit  de  Pluin-Chant,  par  M.  Mullen  Clemcnt.  París  1851. 
— 1 rol. 

La  Música  puesta  al  alcance  de  todos  por  M.  Fetis.  Barcelona  1810 — 
1 vol. 

Príncipes  d’accompagnement  des  ecoles  d'Italie  par  M.  Choron.  París — 
1 vol. 

La  Scence  et  la  pratique  du  Plain-Cliant.  París  1857 — 1 vol. 

Tratado  completo  déla  teoría  i práctica  de  la  harmonía.  Madrid. — 1 vol. 

Del  orijen  i reglas  de  la  Música  con  la  historia  de  su  progreso,  decaden- 
cia ¡ restauración;  obra  escrita  en  italiano  por  el  abate  don  Antonio  Exi- 
ineno,  i traducida  al  castellano  por  don  Antonio  Gutiérrez.  Madrid  1893. — 

1 vol. 

Dictionairc  de  Musique  moderno  parM.  Castil  Blazc, 2.*  edil.  París  1825. 
—2  vol. 

Cours  d’harmonie  par  Ph.  de  Geslin.  París  1826. — 1 vol. 

Príncipe  acaustiquc  nonveau  et  universal  de  la  theorie  musicale,  au  mu- 
siqoe  expliquée,  por  A.  J.  Morel.  París  1820. 

Theoriés  completes  du  chant,  par  Stephen  déla  ftladclaínc. — 1 vol. 

Gende  complct  pour  l’emploi  aimultauú  des  tableaux  do  leclurc  musicale 
elle  chant  elcmeiitaire.  par  B.  VVelhen.  París  1855. — 1 vol. 

Manuel  musical  a l’usagcdes  colleges,'par  B.  Wilhen.  París  1818. — 2 voj. 
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IV. 


razón  de  las  obras  que  han  sido  leídas  en  la  Biblioteca  Nacional  du- 
rante el  mes  de  agosto  de  1863. 

materias.  núm.  de  obras. 


Periódicos 150 

Poesía 70 

Matemáticas 40 

Historia  civil 51 

Literatura 41 

Relijion 16 

Educación 11 

Biografías 10 

Variedades 8 

Lejislacion 9 

Historia  natural 5 

Gramática  castellana .. . . 6 

Medicina 4 

Teolojía 4 

Agricultura 2 

Filosofía 2 

Botánica 2 


Total 


412  olí  ras. 


Periódicos  eslranjeros. 

“La  América”  los  núm.  de  12  i 57  de  julio  de  1863. 

“El  Correo  de  Ultramar,  desde  el  núm.  614  al  548. 

Santiago,  agosto  31  de  1863. — Damian  Miguel,  bibliotecario  2.° 

■ ■ ni  -—SI  WfrgBS» 

CLAUSTRO  PLENO  i Facultades  de  la  Universidad  de  Chile. — 
Aclasde  las  sesiones  celebradas  en  agosto  de  1863  para  el  nombramien- 
to de  Rector  i Decanos. 

Sesión  de  claustro  pleno,  celebrada  por  la  Universidad 
el  8 de  agosto  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vicc-Patrono  don  Miguel  María  Güemes, 
con  asistencia  del  señor  Ministro  del  Interior  don  Manuel  Antonio  Tocor- 
nal,  del  señor  Rector  don  Andrés  Bello,  de  los  señores  Decanos  don  F ran- 
cisco  de  Boija  Solar,  don  José  Manuel  Orrego,  don  Lorenzo  Sazic  i don 
José  Gabriel  Palma,  del  señor  vice-Decano  de  la  Facultad  de  Humanida- 
des don  José  Francisco  Gana,  de  los  señores  miembros  conciliarios  don 
Ignacio  Domeyko  i don  Diego  Barros  Arana,  del  Secretario  jencral  que 
suscribe,  i de  los  demas  miembros  de  la  Universidad  que  a continuación  se 
esp resan: 
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Amunátcgui  don  Gregorio  Víctor.  || 
Allendcs  don  Eulojio. 

Armslrog  don  Tomás. 

Astorga  don  José  Ramón. 

Blest  don  Guillermo  Cárlos. 

Blest  Gana  don  Alberto. 

Blest  Gana  don  Guillermo. 

Blest  Gana  don  Joaquín. 

Brisefio  don  Ramón. 

Bruner  don  Juan  José. 

Campillo  don  Cosme. 

Canas  don  Blas. 

Casanova  don  Mariano. 

Cerda  don  Manuel  José. 

Concha  i Toro  don  Melchor. 

Cood  don  Enrique. 

Covarrubias  don  Alvaro. 

Diaz  don  Wenceslao. 

Errázuriz  don  Federico. 

Fernandez  Concha  don  Rafael. 
González  don  Marcial. 

Gorostiaga  don  Luis. 

Larrain  Espinosa  don  Vicente. 

Larrain  Gandanllas  don  Joaquín. 


Leondon  Emilio. 

Lira  don  Pedro  Francisco. 
Lobeck  don  Justo  Florian. 
Llausás  don  Francisco. 

Minvielle  don  Rafael. 

Miquel  don  Juan. 

Ocampo  don  Gabriel. 

Pailin  don  Vicente. 

Pelit  don  Jorje. 

Picarte  don  Ramón. 

Pissis  don  Amado. 

Reyes  don  Alejandro. 

Rio  (del)  don  Estanislao. 
Rodríguez  don  Francisco. 

Scinir  don  Miguel. 

Solis  Ovando  don  Pascual. 
Toeornal  don  Enrique. 

Tocornal  don  Javier. 

Valdcrrama  don  Adolfo. 

Vargas  Fonteeilla  don  Francisco. 
Vázquez  don  Anjel  2.° 

Veillon  don  Emilio. 

Vcrgara  don  Eujcnio. 


El  señor  vice-Palrono  espuso  que  el  objeto  de  la  reunión  era  formar, 
la  tema  que,  según  los  estatutos,  debe  pasarse  al  Gobierno  para  nombra- 
miento del  Rector  que  ha  de  presidir  la  Universidad  en  el  próximo  quin- 
quenio, i que  en  consecuencia  se  procediese  a votar  de  la  manera  acostum- 
brada para  ir  clijicndo  sucesivamente  los  individuos  que  debían  ocupar 


los  tres  lugares  de  dicha  terna. 

Habiéndose  procedido  a votar  para  designar  la  persona  que  debia  ocu- 
par el  primer  lugar,  resultó  elejido  el  sefior  don  Andérs  Bello  por  cincuenta 
i ocho  votos  contra  tres,  de  los  cuales  uno  fué  a favor  del  sefior  don  José 
Victorino  Lastarria,  otro  del  sefior  don  Manuel  José  Cerda,  i otro  en 


blanco. 

En  este  estado  de  la  sesión  se  retiraron  los  sefiores  don  Enrique  Cood 
i don  Eujcnio  Vcrgara. 

Habiéndose  votado  para  el  segundo  lugar,  resultaron  veinte  i seis  votos 
por  el  sefior  don  José  Victorino  Lastarria,  diez  por  el  sefior  don  Francisco 
de  Borja  Solar,  seis  por  el  sefior  don  Ignacio  Domeyko,  cuatro  por  el  se- 
fior don  Claudio  Gay,  tres  por  cada  uno  de  los  sefiores  don  Gabriel 
Ocampo  i don  Antonio  Varas,  dos  por  el  sefior  don  Miguel  María  Güemes, 
uno  por  cada  urto  de  los  señores  don  José  Gabriel  Palma  i don  Lorenzo 
Sezie,  i tres  en  blanco. 

No  habiendo  resultado  mayoría  absoluta,  se  acordó  repetir  la  votación 
concretándola  a los  sefiores  Lastarria  i Solar,  que  habían  obtenido  las  dos 
mayorías  relativas. 

34 
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En  esto  estado  ele  la  sesión  se  incorporaron  los  señores  don  Aniceto 
Vergarn  Albano  i don  Pió  Varas  Marin. 

Repetida  la  votación  resultaron  veilinucve  votos  por  el  señor  Ijwtarria, 
veintiocho  por  el  señor  Solar,  uno  por  el  señor  Arzobispo  de  Santiago, 
otro  por  el  señor  don  Manuel  José  Cerda  i otro  en  blanco,  habiéndose 
obtenido  de  votar  el  señor  Solar. 

Como  la  votación  debia  haberse  concretado  a los  señores  Lastarria  i So- 
lar, el  señor  vice-Paírono  declaró  que  los  votos  que  habían  resultado  en 
favor  del  señor  Arzobispo  i del  señor  Cerda  debían  considerarse  en  blanco, 
i que  por  consecuencia  quedaba  elejido  el  señor  Lastarria. 

Habiéndose  votado  para  el  tercer  lugar,  resultó  elejido  el  señor  Solar 
por  cuarenta  i dos  votos,  contra  cuatro  por  el  señor  Domeyko,  do»  por  cada 
uno  de  los  señores  Güemes  i Pissis,  i uno  por  cada  uno  de  los  señores 
Reyes,  Orrego,  Santa-María,  Gay,  Vargas,  Cerda,  Varas,  Pnlmn,  Tocomal» 
Sazic,  i uno  en  blanco. 

El  seHor  Bello  lomó  la  palabra  para  cspreaar  su  agradecimiento  por  la 
distinción  que  acababa  de  merecer. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. — Está  conforme.  Miguel  L.  Aniunál  egui, 
Secretario  jeneral. 


Sesión  de  la  Facultad  de  Hum anidados,  celebrada  el  10 
de  agosto  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector  de  la  Universidad,  con  esislen- 
cia  del  señor  vicc-Decano  don  José  Francisco  Gana  i de  los  señores; 
Amunátegui  don  Miguel  i don  Gregorio,  lUest  Gana  don  Joaquín,  don  Al- 
berto i don  Guillermo,  Cood,  Lobeck,  Reyes,  Varas  Marin,  Vargas  Fonte- 
cilla.  i el  Secretario.  Después  se  incorporaron  los  señores  Minviclle,  Vicu- 
ña Mackenna  i González. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  6 de  miyo  último,  el  Secretario 
c quiso  que  el  objeto  de  la  presente  era  ocuparse  en  estos  cinco  asun- 
tos: l.°  designar  el  tema  del  certamen  para  el  ano  de  61;  2.°  elejir  la  terna 
para  el  nombramiento  de  Decano  para  el  bienio  próximo;  3."  aprobar  un 
texto  para  lectura  en  las  escuelas;  4."  i 5.°  resolver  sobre  dos  informes  pe- 
didos a la  Facultad  por  el  Consejo  universitario.  El  señor  Rector  dispuso 
que  se  tratara  de  ellos  en  el  mismo  orden. 

Entre  los  varios  ternas  que  se  propusieron  para  el  certamen,  prevaleció 
por  mayoría  de  votos  el  indicado  por  el  señor  Vargas  Fontccilla  en  estos 
términos:  “Historia  de  la  instrucción  pública  cu  Chile  desde  la  época  de 
independencia  hasta  nuestros  dias.” 

So  procedió  en  seguida  a verificar  tres  votaciones  sucesivas  para  otros 
tantos  lugares  de  la  terna.  Para  el  primer  lugar  resultaron  catorce  votos 
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por  el  actual  Decano  don  José  Victorino  Lastarria,  i uno  por  cada  uno  de 
los  seflores  Gana  i Lobeck.  Para  el  segundo,  once  por  el  señor  Gana,  trea 
por  el  seflor  Vargas  Fontecilla,  i uno  por  cada  uno  de  loa  seBores  Lobeck 
i Amunáteguí  don  Miguel.  Para  el  tercero,  diez  por  el  seBor  Vargas  Fou,- 
tecilln,  tres  por  el  misino  señor  Aimmátegui,  i uno  por  cada  uno  de  los 
señores  Barros  Arana,  Rlest  Gana  don  Guillermo,  i González.  Por  consi- 
guiente,» quedó  formada  la  terna  de  esta  manera: 

1. ”  lugar. — Don  José  Victorino  Lastarria. 

2. °  „ — Don  José  Francisco  Gana. 

3. 'r  „ — Don  Francisco  Vargas  Fontecilla. 

Leído  el  informe  del  comisionado  para  examinar  el  opúsculo  que  don 
Manuel  José  Zapata  había  presentado  para  servir  de  texto  de  lectura  en  las 
Escuelas  i en  las  Bibliotecas  populares  con  el  título  de  El  niño  instruido 
en  Relijion,  Moral  i Urbanidad , fué  aceptado  por  unanimidad  dicho  in- 
formo, i por  consiguiente  quedó  aprobado  el  mencionado  opúsculo  para  el 
objeto  indicado. 

Leído  un  oficio  del  Rector  del  Instituto  en  que  pide  al  Consejo  que 
se  sirva  designar  los  textos  sobre  Gramática  i traducción  del  francés,  i so- 
bre Jeografía,  que  deba  preferirse  para  la  enseñanza  de  estos  ramos  en 
aquel  establecimiento,  i sobre  el  cual  el  Consejo  ha  pedido  informe  a la 
Facultad;  se  acordó  nombrar  una  comisión  informante,  compuesta  de  don 
Alberto  Blest  Gana  para  el  francés,  i de  don  Alejandro  Reyes  para  la 
Jeografía. 

Por  último,  leído  un  oficio  del  señor  Rector  de  la  Universidad  con  el 
cual  acompaña  una  lista  de  palabras  indíjenas  sobre  lugares  formada  por 
don  Narciso  Desmadryl,  encargado  de  grabar  en  París  el  plano  topográ- 
fico de  la  República  levantado  por  el  señor  Pisáis,  con  el  objeto  de  que  la 
corporación  pueda  indicar  con  seguridad  al  espresado  Desmadryl  como 
deban  escribirse  las  referidas  palabras  indíjenas  terminadas  en  hue  i hua, 
si  con  h o con  g;  i después  de  emitidas  varias  opiniones  sobre  el  particu- 
lar, se  convino  en  comisionar  al  señor  Vicuña  Mackenna  para  que  in- 
formara. Con  esto  se  levantó  la  sesión. — Está  conforme.  Ramón  RriseHo , 
secretario. 


Sesión  de  la  Facultad  do  Ciencias  Matemáticas  i Físicas, 
celebrada  el  11  de  agosto  de  1863. 

Fué  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  Larrain, 
Atiendes,  Zcgers  Ilecacens,  Gorostiaga,  Vázquez,  Vcrgara,  Picarte,  Valdi- 
via i el  Secretario. 

l.°  Leída  i aprobada  el  acta  de  la  última  sesión,  se  procedió  a la  elección 
de  la  terna  que  debe  presentarse  al  Gobierno  para  el  nombramiento  de  De- 
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cano,  i habiéndose  votado  por  separado  por  los  que  debían  ocupar  el  pri- 
mero, segundo  i tercer  lugar,  fueron  elejidos: 

Para  el  primer  lugar,  don  Francisco  de  Borja  Solar  por  unanimidad  de 
votos. 

Para  el  segundo  lugar,  don  ígnacio  Domcyko  por  siete  votos  contra  tres» 
que  obtuvo  don  Claudio  Gay. 

Para  el  tercer  lugar,  obtuvieron  en  la  primera  votación  cuatro  voU>s  don 
Claudio  Gay,  dos  don  Vicente  Bustillos,  i un  voto  cada  uno  de  los  señores 
Velasco,  Fernandez,  Valdivia  i Pissis.  Repelida  la  votación  fue  elejido  don 
Vicente  Bustillos  por  siete  voto?,  contra  tres  que  obtuvo  don  Claudio  Gay 

2. °  Se  trató  en  seguida  de  la  elección  del  tema  para  la  Memoria  que  se 
debe  premiar  el  año  venidero;  mas  no  habiendo  podido  asistir  a esta  se- 
sión el  señor  Decano,  se  acordó  dejar  este  asunto  para  la  próxima  reunión 
de  la  Facultad. 

3. “  Se  leyó  el  informe  que,  por  encargo  del  seftor  Decano,  don  José 
Zergers  Recacens  ha  evacuado  sobre  el  Tratado  teórico  i practico  drl  sis- 
tema métrico  decimal,  escrito  por  don  N.  G.  Goldfinch.  El  informante  de- 
clara que,  no  habiendo  encontrado  en  él  ningún  error,  i al  contrario,  que 
las  tablas  de  reducción  de  unas  medidas  eu  otras  que  presenta,  pueden 
■cr  útiles,  sobre  todo  a los  que  se  dedican'al  comercio,  pues  permiten  hacer 
los  correcciones  con  la  exactitud  precisa  i con  bastante  rapidez,  es  de  opi- 
nión que  la  Universidad  puede  aprobar  la  obra. 

A ocasión  de  este  informe,  don  Eulojio  Atiendes  hizo  presente  que 
existe  un  acuerdo  de  la  Facultad  fecha  28  de  agosto  de  1862,  cuyo  tenor  es 
que:  si  la  obra  presentada  a la  Facultad  para  su  aprobación,  se  destina  para 
texto  de  enseñanza,  la  comisión  encargada  de  examinar  esta  obra,  debe 
espresar  un  juicio  comparativo  con  los  textos  análogos,  aprobados  i mas 
en  uso.” 

En  virtud  de  este  acuerdo  propuso  don  Eulojio  Atiendes  que,  faltando 
al  informe  que  se  acaba  de  leer  el  mencionado  juicio  comparativo,  se  am- 
pliase la  comisión. 

Se  aprobó  la  proposición  del  señor  Atiendes  por  ocho  votos  contra  dos, 
i se  dejó  al  señor  Decano  el  nombramiento  del  comisionado. 

Se  levantó  la  sesión. — Está  conforme  con  el  orijinal.  Ignacio  Domeyko, 
Secretario  de  la  Facultad. 


Sesión  de  la  Facultad  de  Medicina,  celebrada  el  12 
de  agosto  de  1863. 

Se  abrió  la  sesión  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  del  se- 
ñor Decano  don  Lorenzo  Sazic  i de  los  señores  Arrastrong,  Torres,  Padin, 
Bruner,  Pctit,  Rodríguez,  Sentir,  Cox,  Mackenna,  del  Rio,  Pretot,  Veillon 
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Diaz,  I3!est,  VVormald,  Mi  que],  Noguera,  Llausás,  Raventós,  Elgucro, 
Aguirre,  Valderrama  i el  Secretario. 

El  seflor  Rector  manifestó  que  se  habia  convocado  a la  Facultad  para 
formar  la  terna  que  debia  pasarse  al  Supremo  Gobierno  para  el  nombra- 
miento de  Decano  en  el  próximo  bienio.  En  consecuencia  se  procedió  a 
la  elección  de  la  persona  que  debia  de  ocupar  el  primer  lugar,  i resultaron: 
doce  Victos  por  el  señor  don  Vicente  Padin,  once  por  el  señor  don  Loren- 
zo Sazie,  i dos  en  blanco.  Para  el  scguudo  lugar,  quince  votos  por  el  señor 
Cox,  uno  por  el  señor  Torres,  uno  por  el  señor  Pretot,  uno  por  el  se- 
ñor Sazie,  i tres  por  el  señor  Tocornal.  Para  el  tercer  lugar  resultaron 
nueve  votos  por  el  señor  Mackenna,  cuatro  por  el  señor  Miquel,  uno  por 
el  señor  del  Rio,  uno  por  el  señor  Llausás,  dos  por  el  señor  Veillon,  un  por 
el  señor  Aguirre,  dos  por  el  señor  Blcst,  i cuatro  por  el  señor  Tocornal. 
N o habiendo  resultado  mayoría  absoluta,  se  repitió  por  segunda  vez  la  vota- 
ción, contrayéndose  a los  que  habian  obtenido  mayor(  número  de  votos;  i 
tlel  escmtinio  resultaron  trece  votos  por  el  señor  Mackenna,  dos  por  el 
seflor  Miquel,  i siete  por  el  señor  Tocornal.  Quedando  constituida  la  terna 
tlel  modo  siguiente: 

En  primer  lugar,  el  señor  don  Vicente  Padin. 

En  segundo  lugar,  don  Nataniel  Cox. 

En  tercer  lugar,  don  Juan  Mackenna. 

En  seguida  se  procedió  a discutir  el  tema  que  debia  proponerse  para  el 
certamen  de  1864.  El  Secretario  propuso  que  se  repitiera  el  propuesto 
en  el  ano  anterior,  i después  de  una  corta  discusión  asi  quedó  acordado. 
El  tema  es  como  sigue: 

‘‘Consideraciones  sobre  la  mortalidad  de  los  párvulos  en  cualquiera  de 
los  poblaciones  de  Chile,  indicando  las  principales  enfermedades  que  la 
orijiuan  i su  anatomía  patolójica.” 

Se  levantó  la  sesión. — Sazie. — Francisco  J.  Tocornal , secretario. 


Sesión  de  la  Facultad  do  Leyes,  celebrada  el  13 
de  agosto  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  don  Andrés  Bello,  Rector  de  la  Univer- 
sidad, con  asistencia  de  los  señores  Güeincs,  Ocampo,  Tocornal  don  Ma- 
nuel Antonio,  Reyes,  Covarrubias,  Errázuriz,  Santa-María,  Cood,  Vergara 
Albano,  Prado,  Solis,  Martínez,  Vargas  Fontecilla,  Lira,  Vial,  Fernandez 
Recio,  Fernandez  Concha,  Campillo,  Concha,  Concha  i Toro,  Varas,  Ver- 
gara,  del  Campo  i el  Secretario — Leída  i apropada  el  acta  de  la  sesión  anterior 
el  señor  Rector  hizo  presente  que,  estando  convocada  la  Facultad  con  el 
objeto  de  formar  la  terna  que  debia  elevarse  al  Supremo  Gobierno  para  el 
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nombramiento  de  Decano,  se  procediera  a la  elección,  votando  separada* 
mente  por  los  que  hubieran  de  ocupar  el  l.°,  2."  i 3.'r  lugar  En  esto  or- 
den la  primera  elección  dió  por  resultado  quince  votos  por  el  señor  don 
Manuel  Camilo  Via!,  nueve  por  don  José  Gabriel  Palma,  i uno  por  el  señor 
don  Melchor  de  Santiago  Concha.  En  consecuencia  el  señor  Rector  pro- 
clamó como  clejido  para  el  1."  lugar  de  la  terna  al  señor  don  Manuel  Ca- 
milo Vial.  El  señor  Prado  se  retiró  de  la  sala  i entró  en  ella  «1  señor 
Silva.  La 2*  elección  dió  por  resultado  trece  votos  por  el  señor  don  Mel- 
chor de  Santiago  Concha,  ocho  por  el  señor  Ocampo,  dos  por  el  señor  Errá- 
zuriz,  i uno  por  cada  uno  de  los  señores  Palma,  Fernandez  Recio  i Cood. 
No  habiendo  mayoría  absoluta  se  repitió  la  votación,  contrayéudola  a los 
señores  Concha  i Ocampo,  quienes,  en  unión  del  señor  Concha  i Toroj 
se  abstuvieron  de  tomar  parte  en  ella.  El  resultado  Aló:  catorce  votos  por 
el  señor  don  Melchor  de  Santiago  Concha,  siete  por  el  señor  Ocampo,  i dos 
en  blanco:  en  consecuencia  se  proclamó  para  el  2.°  lugar  al  señor  don 
Melchor  de  Santiago  Concha.  Entró  en  la  sala  el  señor  Cerda,  i verificada 
la  elección,  resultaron:  doce  votos  por  el  señor  don  Alvaro  Covarrubias, 
seis  por  el  señor  Tocornal  don  Manuel  Antonio,  dos  por  el  señor  ücampo, 
uno  por  cada  uno  de  los  señores  Cerda,  Palma,  Santa-María  i Reyes,  i dos 
en  blanco.  Agregados  estos  últimos  a los  que  obtuvo  el  señor  Covarrubias, 
el  señor  Rector  le  proclamó  como  clejido  para  el  3.'r  lugar. 

El  señor  Rector  hizo  presente  que  la  Facultad  estaba  convocada  tam- 
bién para  determinar  el  tema  del  certamen  para  el  año  de  1861.  F.1  Secreta- 
rio propuso  el  tít.  25  del  lib.  4.”  del  Código  Civil, sobre  la  cesión  de  derechos; 
pero  haciendo  presente  el  señor  Cood  que  consideraba  dicho  tema  dema- 
siado vasto,  indicó  la  conveniencia  de  limitarlo  al  primer  párrafo  del  espre- 
sado  título,  que  trata  de  los  créditos  personales.  Después  de  una  corta 
discusión  entre  los  señores  Vergara,  Ocampo  i el  Secretario,  se  votó  la  in- 
dicación del  señor  Cood  i fué  aprobada  con  solo  dos  votos  en  contra 
quedando  por  consiguiente  designado  como  tema  para  el  certamen  do  1864, 
el  párrafo  I.0  del  tít.  25  del  lib.  4.°  del  Código  Civil,  que  trata  sobre  la 
cesión  de  los  créditos  personales. 

Solevantó  la  sesión. — Es  copia  fiel  del  acta  orijinal.  Santiago,  agosto 
14  de  1863. — Enrique  Tocornal , secretario  suplente. 


Sesión  de  la  Facultad  de  Teolojía,  celebrada  el  14 
de  agosto  de  1863. 

Fue  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  del  señor  Decano  i de 
los  señores  Aristegui,  Vargas,  Parreño,  Errázuriz,  León,  Ravest,  Casanova, 
Olea  i el  Secretario.— Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  sc- 
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fior  Héctor  espino,  que  el  objeto  de  la  presente  era  proceder  a la  elección 
de  tema  de  Decano  para  el  bienio  ciltrantc,  ¡acordar  el  tema  para  el  trabajo 
literario  que  lia  de  premiarse  en  el  afio  próximo  venidero.  En  esta  virtud 
se  procedió  a la  votación  para  la  elección  de  los  tres  sujetos  qüc  lian  de 
formar  la  terna  que  debe  pasarse  al  Supremo  Gobierno,  i resultaron  electos: 
pura  ocupar  el  primer  lugar,  el  sefiordon  José  Manuel  Orrego,  por  diez  vo- 
tos contra  uno,  que  obtuvo  el  señor  don  Joaquín  larrain  Gandarillas;  para 
el  segundo  lugar,  el  señor  Larri: in  Gandarillas,  por  diez  votos  contra  uno 
que  obtuvo  el  sefior  don  José  Miguel  Arístcgtti;  i para  el  tercer  lugar  el 
señor  don  Casimiro  Vargas,  por  nueve  votos  contra  dos  que  obtuvieron  los 
señores  Casinova  i Astorga.  En  seguida  el  sefior  Decano  propuso  como 
tema  pura  el  trabajo  literario:  Un  te.e!o  para  la  enseñanza  de  la  historia  de 
la  Te  oí  ojia,  i fué  aprobado  por  unanimidad. 

El  mismo  señor  Decano  informó  vcrbalmcnte  a la  Facultad,  que  no  veía 
inconveniente  para  que  se  aprobase  el  opúsculo  titulado  El  ni  fio  instruido 
en  Iiélijion . Moral  i Urbanidad , escrito  por  don  M.J.  Zapata  i destinado  o 
servir  de  texto  de  lectura  en  las  escuelas,  cuyo  trabajo  él  había  examinado 
por  encargo  de  la  autoridad  eclesiástica  cuando  se  solicitó  la  licencia  para 
su  impresión,  i el  cual  habia  sido  últimamente  sometido  a la  Facultad  para 
qne  le  prestase  su  aprobación  en  la  parte  que  le  toca.  Fué  aprobado  por 
unanimidad  el  informe  del  señor  Decano.  Finalmente,  el  señor  Cusanova 
preguntó  si  el  índice  del  Tratado  de  los  Fundamentos  de  la  fé  habia  sido 
aprobado  en  términos  que  pudiera  considerarse  como  un  verdadero  progra- 
ma, o si  seria  necesario  formar  otro  nuevo.  El  señor  Decano  contestó,  que 
ala  Facultad  no  le  ¡ncumhia  aprobar  los  programas  de  los  trxtos  que  han 
de  servir  para  los  ramos  de  la  instrucción  secundaria,  i que  perteneciendo 
a ésta  el  estudio  de  los  Fundamentos  de  la  fé,  el  profesor  estaba  en  libertad 
para  formar  otro  programa  si  el  índice  que  trae  el  libro  le  parecía  deficiente- 
Aprobada  tácitamente  por  la  Facultad  esta  respuesta,  se  levantó  la  sesión. — 
Está  conforme. — Santiago,  agostol-5  de  1863. — José  Ramón  Astorga,  se- 
cretario suplente. 

C ONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD. — Actas  de  las  sesiones  queha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  1."  de  agosto  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector,  i de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sazic,  Palma,  Domeyko,  Barros 
Arana,  Gana  i del  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  2-1  de  julio  último,  ehscñor  De- 
cano de  leyes  presentó  a don  Alvaro  Covarrubias  i don  Aniceto  Vergnra  Al- 
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baño,  anunciando  que  ya  habían  leído  sus  Discursos  para  incorporarse  a la 
espresada  Facultad,  i recomendando  entre  otras  cosas,  al  primero  por  el 
juicio  i sensatez  tal  vez  anticipada  de  qué  había  dado  pruebas,  i al  segun- 
do por  la  dedicación  con  que  ha  ejercido  la  profesión  de  abogado.  El  se- 
ñor Rector  contestó  felicitando  a la  Facultad  por  la  cooperación  que  era 
de  esperar  había  de  encontrar  en  los  dos  nuevos  miembros.  Habiendo  los 
señores  Covarrubias  i Vergara  Albano  prestado  el  juramento  de  estilo, 
so  declaró  que  quedaban  debidamente  incorporados  a la  Facultad  de  le- 
yes i ciencias  políticas. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1. °  De  una  nota  del  Superintendente  del  Instituto  Smithsoniano  délos 
Estados-Unidos,  en  la  cual  anuncia  una  remesa  do  publicaciones.  Se  man- 
dó archivar. 

2. ®  De  otradel  miembro  de  la  Academia  de  Dijon,  don  Alexis  Perrey, 
en  la  cual  comunica  que  hasta  la  fecha  no  ha  recibido  los  números  de 
^os  Anales  de  la  Universidad  de  Chile  que,  según  se  le  anunció,  le  ha- 
bían sido  enviados  por  conducto  del  Instituto  Smithsoniano,  i habla  de 
que  se  continúen  las  observaciones  sobre  temblores  que  hacia  el  finado 
señor  Troncoso.  Se  acordó  remitir  directamente  al  señor  Perrey  por  un 
buque  de  vela  los  duplicados  de  los  números  de  los  Anales  a quo  se  re- 
fiere. 

3. ®  De  una  propuesta  que  hace  don  Francisco  Prats,  para  vender  tres 
billetes  de  la  Caja  Hipotecaria,  valor  nominal  do  tres  mil  pesos,  a la  par, 
i a mas  un  medio  por  ciento  por  los  intereses  vencidos.  Se  aceptó. 

4. ®  De  una  solicitud  de  don  Manuel  José  Zapata,  para  que  se  apruebo 
como  texto  de  lectura  i libro  propio  para  las  bibliotecas  populares  uno 
que  ha  compuesto  con  el  título  de  El  niño  instruido  en  Relijion,  Moral 
¿ Urbanidad.  Se  acordó  pasarlo,  para  los  fines  del  caso,  a las  Facultades 
de  Humanidades  i de  Teolojía. 

5. ®  De  una  cuenta,  ascendente  a treinta  pesos,  precio  de  un  estante 
que  don  Cristóbal  Esmar  ha  construido  para  el  Gabinete  de  lectura  uni- 
versitario. Se  mandó  pagar. 

El  Secretario  espuso  que  había  recibido  una  carta  del  señor  don  José 
Victorino  Lastarria,  en  la  cual  le  pedia  que,  a su  nombre,  reiterase  al  Con- 
sejo una  indicación  que  había  hecho  en  otro  tiempo  para  que  se  inclu- 
yese la  Universidad  de  Lima  en  la  lista  de  aquellas  cuyos  grados  en  le- 
yes son  aceptados  por  la  de  Chile. 

Se  acordó  que,  para  resolverlo  conveniente,  se  pidiese  al  señor  Lasta- 
rria que  enviara  los  estatutos,  planes  de  estudios  i reglamentos  de_  todas 
las  Facultades  de  dicha  Universidad. 

Con  este  motivo  el  señor  Vice-Patrono  dijo,  que  comprendía  que  no  se 
exijieran  a los  que  solicitaban  ejercer  en  Chile  ciertas  profesiones,  como 
las  de  médico  o injenicro,  mas  estudios  de  los  quo  hubieran  hecho  en 
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las  Universidades  estranjeras  acreditadas,  porque  los  estudios  para  estas 
profesiones  eran  poco  mas  o menos  los  mismos  en  todas  partes;  pero 
que  no  creia  conveniente  que  a los  graduados  en  leyes  de  las  espresudas 
Universidades  se  les  eximiera  de  los  exámenes  de  ramos  especiales  de 
nuestra  nación,  como  los  Códigos  i la  Práctica  forense. 

Habiendo  encontrado  el  Consejojustas  estas  razones,  se  acordó  solici- 
tar del  Gobierno  el  que  declare:  que  los  graduados  en  las  Universidades 
estranjeras  ya  reconocidas  i en  las  que  lo  fueren  en  lo  sucesivo  para  la 
Facultad  do  leyes,  están  obligados  a presentar  certificados  de  haber 
sido  aprobados  en  los  exámenes  de  los  Códigos  chilenos  i de  la  Práctica 
forense,  no  pudiendo  ser  admitidos  sin  este  requisito  a las  pruebas  fina- 
les que  se  exijen  a los  aspirantes  a los  grados  de  Bachiller  i Licenciado 
en  dicha  Facultad. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  8 de  agosto  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Sazie,  Domeyko,  Gana,  Barros  Arana,  i el  Secretario. 

, Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  1.®  del  que  rije,  se  dió  cuenta: 

1. ®  De  una  invitación  que  hace  la  Sociedad  Imperial  zoolójico-botá- 
nica  de  Viena,  para  que  se  suscriban  a una  Monografía  de  las  Oestridas 
por  don  Federico  Brawer,  cuyo  testo  importará  ochenta  centavos,  i las 
láminas  coloridas  dos  pesos  sesenta  i siete  centavos.  Se  acordó  autorizar 
al  señor  Philippi  para  que  se  suscriba  a dos  ejemplares,  uno  para  la  Bi- 
blioteca Nacional  i otro  para  la  Universidad. 

2. ®  De  una  solicitud  firmada  con  las  iniciales  D.  C.  B.,  para  que  se 
devuelva  un  testo  presentado  al  certámen  de  métodos  de  escritura  con  el 
título  de  Verdadera  forma  de  letra  inglesa,  o so  diga  si  ha  sido  apro- 
bado. Se  acordó  pasarla  al  presidente  de  la  Comisión  examinadora,  para 
que  manifieste  cuál  es  el  estado  en  que  se  encuentran  los  trabajos  de  di- 
cha Comisión. 

El  Secretario  espuso  que  habia  recibido  una  carta  del  señor  Lastarria, 
en  que  éste  le  encargaba  comunicase  al  Consejo  haber  contratado  con  el 
señor  don  José  María  Samper  un  cambio  do  publicaciones  colombianas 
i chilenas,  debiendo  pagar  cada  parte  los  fletes  i pequeños  costos  que  so 
orijinasen,  para  que  el  Consejo  tuviese  a bien  resolver  sobre  el  particu- 
lar. Se  aprobó  el  arreglo  ajustado  por  el  señor  Lastarria. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  22  de  agosto  de  1863. 

Se  obrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Domeyko,  Barros  Arana  i el  Secretario. 
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Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  8 del  que  rije,  se  dió 
cuenta: 

1.®  Del  acta  de  l.i  sesión  del  Claustro  pleno  celebrado  por  la  Universi- 
dad el  9 del  nctual,  a fin  de  formar  la]terna  que  ha  de  pasarse  al  Supremo 
Gobierno  para  el  nombramiento  del  Rector  que  ha  de  rejir  dicha  Corpo- 
ración en  el  próximo  quinquenio.  De  esta  acta  resulta  que  la  espresada 
terna  quedó  formada  de  la  manera  siguiente: 

En  primer  lugar,  ti  señor  don  Andrés  Bello;  en  segundo,  el  señor  don 
José  Victorino  Lastarria;  i en  tercero,  el  señor  don  Francisco  do  Borja  So- 
lar. 

2.®  De  cinco  oficios  de  los  señores  Decanos,  con  los  cuales  trasmiten 
copias  de  las  actas  de  las  sesiones  de  sus  respectivas  Facultades,  en  que 
se  formaron  las  ternas  que  deben  pasarse  al  Gobierno  para  el  nombra- 
miento de  los  Decanos  que  han  de  presidir  dichas  Facultades  en  el  pró- 
ximo bienio,  i en  que  también  se  designaron  los  lemas  para  los  certá- 
menes de  1861. 

TERNAS. 

FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  I HUMANIDADES. 

En  primer  lugar,  don  José  Victorino  Lastarria;  en  segundo,  dón  José 
Francisco  Gana;  i en  tercero,  don  Francisco  Vargas  Fontecilla. 

FACULTADES  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  I MATEMÁTICAS. 

En  primer  lugar,  don  Francisco  do  Borja  Solar;  en  segundo,  don  Ig- 
nacio Domeyko;  i en  tercero,  don  Vicente  Bustillos. 

FACULTAD  DE  MEDICINA. 

En  primer  lugar,  don  Vicente  Padin;  en  segundo,  don  Nataniel  Cox; 
i en  tercero  don  Juan  Mackenna. 

FACULTAD  DE  LEYES  I CIENCIAS  POLÍTICAS. 

En  primer  lugar,  don  Manuel  Camilo  Vial;  en  segundo,  don  Melchor 
de  Santiago  Concha;  i en  tercero,  don  Alvaro  Covarrubias. 

FACULTAD  I)E  TEOLOJÍA. 

En  primer  lugar,  don  José  Manuel  Orrego;  en  segundo,  don  Joaquín 
Larrain  Gandarillas;  i en  tercero,  don  Casimiro  Vargas. 

TEMAS. 

FACULTAD  DE  FILOSOSÍA  I HUMANIDADES. 

Historia  de  la  Instrucción  pública  en  Chile  desde  la  época  de  la  In- 
dependencia hasta  nuestros  dias. 
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FACULTAD  DE  MEDICINA. 

El  propuesto  para  el  presente  año,  a saber:  Consideraciones  sobre  la 
mortalidad  de  los  párvulos  en  cualquiera  de  las  poblaciones  de  Chile,  in- 
dicando las  principales  enfermedades  que  las  orijinan,  i su  anatomía  pa- 
tolájica . 

FACULTAD  DE  LEYES  1 CIENCIAS  POLÍTICA. 

% 

Un  Comentario  del  párrafo  1.®  del  til.  25  del  lib.  4.®  del  Cóliijo  civil, 
que  trata  de  la  cesión  de  los  créditos  personales. 

FACULTAD  DE  TEOLOJÍA. 

Un  testo  para  la  enseñara  de  la  historia  de  la  Teolojiu. 

La  Facultad  de  Matemáticas  defirió  para  otra  sesión  acordar  el  respec- 
tivo tema. 

Las  Facultades  de  Teolojía  i de  Humanidades  aprobaron,  cada  una  en  la 
parte  que  les  correspondía,  para  testo  de  lectura,  la  obra  compuesta  por 
don  Manuel  J.  Zapata  con  el  título  de  El  niño  instruido  en  Rclijion , Mo- 
ral i Urbanidad. 

El  Consejo  acordó:  1 ,®  que  so  pasaran  al  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica, para  los  fines  del  caso,  las  ternas  mencionadas;  2.®  que  se  leyeran 
los  temas  en  la  sesión  solemne  do  la  Universidad,  i se  publicaran  en  los 
Anales-,  i 3.®  que  se  nprobara  como  testo  de  lectura  la  referida  obra  del 
señor  Zapata. 

3. ®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  con  el  cual  remite, 
para  los  fines  que  puedan  convenir,  copia  de  una  nota  del  Director  de  la 
Escuela  Naval,  i un  cuadro  que  demuestra  los  ramos  que  so  cursan  en  di- 
cho establecimiento,  los  testos  de  que  se  hace  uso  i los  profesores  que  d¡- 
rijen  las  clases.  Se  mandó  entregar  al  señor  Decano  de  Matemáticas, 
quien  está  encargado  de  informar  sobro  si  conviene  declarar  válidos  los 
exámenes  de  la  espresada  Escuela. 

4. ®  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Santiago,  en  la  cual  pide,  para 
los  efectos  del  art.  65  de  la  leí  jcneral  de  Elecciones,  una  nómina  de  los 
individuos  que  han  aumentado  el  personal  de  la  Universidad  desde  enero 
último.  Habiendo  espucsto  el  Secretario  que  ya  se  habian  remitido  los 
datos  pedidos,  se  mandó  archivar. 

5. ®  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Coquimbo,  en  la  cual  comunica 
que  donEulojio  Cerda  ha  prestado  con  fecha  8 del  presente  el  juramento 
de  estilo  que  se  exije  para  ejercer  la  profesión  de  Injeniero  de  minas.  Se 
mandó  acusar  recibo. 

6. ®  De  una  solicitud  del  miembro  electo  de  la  Facultad  de  Humanida- 
des, don  Manuel  Carrasco  Albano,  para  queso  le  conceda  una  próroga  de 

Di  oy  ( .oogle 


290  AMALES. — AGOSTO  DE  1863. 

tres  meses  a fin  de  incorporarse  a dicha  Facultad.  Se  acordó  elevarla 
señor  Ministro  de  Instrucción  pública  para  los  fines  del  caso. 

7. °  De  la  traducción  de  un  párrafo  de  una  carta  de  Mr.  Gilliss  al  se- 
ñor  Moesta,  en  la  cual  le  dice  que  el  Instituto  Smithsoniano  ha  enviado 
por  lo  menos  a fines  de  mayo  de  cada  año  un  cajón  de  impresos  para  la 
Universidad,  i que  a fines  de  mayo  último  se  le  envió  uno  o talvez  tres, 
pues  di  estaba  presente  cuando  el  Secretario  hizo  la  factura.  Agrega  el  señor 
Gillissque  si  no  se  han  recibido  en  Chile,  debe  haber  sido  por  falta  de  cui- 
dado en  Valparaiso. 

El  Secretario  de  la  Universidad  espuso,  que  no  se  habia  recibido  nin- 
guno de  los  cajones  a que  aludia  el  señor  Gilliss;  pero  que  esto  debia  atri- 
buirse, no  a descuido  del  ájente  de  la  Universidad  en  Valparaiso,  quien, 
aunque  gratuitamente,  sirve  a la  Coiporacion  con  el  mayor  celo;  sino,  pro- 
bablemente, a las  vicisitudes  de  la  guerra  civil  que  aflije  a los  Estados 
Unidos. 

El  mismo  Secretario  añadió,  que  desde  1861  habia  preparada  una  re- 
mesa de  publicaciones  chilenas  para  el  Instituto  citado,  la  cual  no  habia 
sido  enviada  porque  el  Consejo  habia  temido  que  se  estraviase  a con- 
secuencia de  dicha  guerra. 

8. "  De  una  carta  de  don  Mariano  E.  de  Sarratea,  en  la  cual  dice,  que 
la  administración  de  la  Aduana  de  Valparaiso  exije  que  se  presenten 
con  las  pólizas  las  facturas  del  contenido  de  los  cajones  de  libros  e im- 
presos que  vienen  para  la  Universidad,  firmadas  por  el  Rector  de  ella,  a 
fin  de  que  queden  archivadas.  Se  acordó  solicitar  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  que  se  sirva  eximir  a la  Universidad  de  esta  tramitación,  orde- 
nando que  los  cajones  de  libros  que  vengan  para  ella  sean  despachados 
sin  ninguna  dificultad. 

El  Secretario  espuso,  que  el  dueño  de  las  letras  de  la  Caja  Hipotecaria 
ofrecidas  en  venta  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  habia  rehusado  des- 
pués cumplir  su  oferta,  alegando  por  motivo  el  no  habérsele  entregado 
luego  el  precio. 

Se  acordó  autorizar  al  señor  Rector  para  que,  a medidaque  vaya  sien- 
do posible,  invierta  hasta  cuatro  mil  pesos  en  letras  de  la  Caja  Hipo- 
tecaria, no  pudiendo  pagarlas  por  mas  de  su  valor  nominal. 

Con  esto  so  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  29  de  agosto  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector,  i de  los  señores  Solar,  Orrcgo,  Padin,  Domeyko,  Barros  Arana  i 
el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  22  del  que  rijo,  se  dió  cuenta: 

l.“  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  quetras- 
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'Cribo  un  decreto  supremo  que  nombra  a don  Andrés  Bello  Rector  de  la 
Universidad  de  Chile  durante  el  próximo  quinquenio.  Se  mandó  trascri- 
brir  al  nobrado. 

2. °  De  cinco  oñcios  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  otros 
tantos  decretos  supremos  que  nombran  para  el  próximo  bienio:  Decano 
de  la  Facultad  de  Teolojíai  Ciencias  Sagradas,  al  Prebendado  don  José 
Manuel  Orrego;  Decano  de  la  de  Leyes  i Ciencias  Políticas,  a don  Ma- 
nuel Camilo  Vial;  Decano  de  la  de  Medicina,  a don  Vicente  Padin;  Deca- 
no do  la  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas,  a don  Francisco  de  Borja  So- 
lar; i Decano  de  la  de  Filosofía  i Humanidades,  a don  José  Victorino  Las- 
tarria.  So  mandaron  trascribir  a los  nombrados. 

3. °  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  con  el  cual  remite 
copia  del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  [su  Facultad  el  2G  del  presen- 
te, i un  informe  de  un  miembro  de  la  misma  sobre  dos  textos  de  Arit- 
mética. Resulta  de  la  espresada  acta  que  la  Facultad  designó  para  tema 
■del  certámen  de  1864  el  siguiente:  Lejislacion , distribución  i uso  econó- 
mico de  aguas. 

Resulta  ademas  que  la  misma  Facultad  declaró,  en  vista  del  informe 
acompañado,  que  los  referidos  tratados  de  Aritmétic  a no  merecían  ser 
aprobados  como  textos  de  enseñanza. 

Se  mandó  leer  el  tema  en  la  sesión  solemne  i publica  rio  en  los  Anales-, 
i se  aprobó  el  acuerdo  relativo  a las  obras  de  Aritmética. 

4. ®  De  un  espediente  remitido  por  el  señor  Decano  de  Matemáticas, 
del  cual  consta  que  don  Javier  Larrain  ha  sido  aprobado  e n los  exámenes 
finales  que  se  exijen  a los  aspirantes  a la  profesión  de  Injenjero  jeógra- 
fo.  Se  mandó  elevar,  para  los  fines  del  caso,  al  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  pública. 

5. ®  De  una  nota  del  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don 
Justo  Florian  Lobeck,  en  la  cual  dice  que,  ocupándose  actualmente  en  co- 
lectar el  mayor  número  posible  de  publicaciones  relativas  a Chile  o es- 
critas por  chilenos  para  remitirlas  a la  real  Universidad  de  Koenigsberg, 
solicita  que  se  le  favorezca  con  todas  aquellas  do  que  pueda  disponer  la 
Universidad  de  Chile.  So  accedió  a esta  petición. 

6. ®  De  una  solicitud  de  don  Floridor  Rojas,  en  que  pide:  1.®  que  so 
declare  que  no  está  obligado  a recibirse  do  Bachiller  en  Humanidades 
por  haber  rendido  su  exámen  de  latín  ántes  de  1845;  2.®  que  se  le  dis- 
penso absolutamente  el  exámen  de  Jeograíla,  que  no  era  obligatorio  cuan- 
do él  hizo  su  curso  de  Humanidades  en  el  Instituto;  3.®  que  se  le  per- 
mita rendir  durante  la  Práctica  forense  el  exámen  de  francés,  que  dió 
oportunamente,  pero  que  por  un  descuido  no  fué  asentado  en  el  libro  res- 
pectivo; i 4.®  se  declare  suficientemente  comprobado  su  exámen  de  Eco- 
mía  Política,  de  que  tampoco  se  ha  dejado  constancia,  en  vista  de  dos 
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certificados  que  acompaña,  uno  del  profesor  del  ramo  en  1818  don  José 
Manuel  Novoa,  quien  testifica  que  por  varias  circunstancias  que  recuer- 
da cree  que  don  Floridor  liojas  dio  el  mencionado  examen  i obtuvo  la 
necesaria  aprobación,  i otra  do  los  miembros  de  la  Universidad  don  Gui- 
llermo i don  Joaquín  Bleste  Gana,  que  aseguran,  como  condiscípulos  de 
don  Floridor  Rojas  i por  haber  presenciado  el  acto,  que  fué  aprobado  en 
el  examen  de  Economía  Política. 

Habiendo  manifestado  los  señores  Solar,  Barros  Arana  i el  Secretaria 
que  les  constaba  sor  verdadero  el  fundamento  que  se  alegaba  para  la 
primera  petición,  pues  el  Consejo  Universitario  habia  declarado  que  los 
alumnos  del  curso  a que  perteneció  don  Floridor  Rojas  debían  ser  com- 
prendidos en  el  estatuto  universitario  que  exime  del  Bacliillerazgo  en  Hu- 
manidades a los  que  hubiesen  rendido  su  examen  de  latín  antes  de  1813; 
se  acordó  que  el  solicitante  puede  ser  admitido  sin  dicho  grado  a las 
pruebas  finales  que  se  exijen  a los  que  solicitan  el  de  Bachiller  en  Leyes. 

Grmo  se  hic¡  ira  presente  que,  cuando  estudió  don  Floridor  Rojas,  la 
Jeograíía  elemental  no  era  un  ramo  obligatorio  para  todos,  se  acordó  dis- 
pensarlo al  solicitante. 

El  Secretario  espuso,  que  era  evidente  que  don  Floridor  Rojas  poseía 
el  francés,  puesto  que  hacia  años  habia  vertido  en  verso,  de  aquel  idioma 
al  nuestro,  la  Lucrecia  de  Ponsard.  El  Consejo  acordó  permitir  que  el 
solicitante  se  graduase  de  Bachiller  en  Leyes  con  la  obligación  de  rendir 
durante  la  Práctica  forense  el  examen  de  francés. 

Por  último,  se  declaró  suficientemente  comprobado  el  de  Economía  Po- 
lítica con  los  certificados  adjuntos. 

El  Secretario  hizo  presente  que  se  hal  ian  recibido  de  obsequio  las  si- 
guientes publicaciones: 

Memoria  del  Ministro  de  Marina  al  Congreso  Nacional  en  1863. 

Derrotero  de  la  costa  del  Perú.,  por  don  Aurelio  García  i García. 

Anales  de  la  Sociedad  de  Farmacia  de  Santingo,  lomo  l.°  núm  l.° 

Se  mandaran  colocar  en  el  Gabinete  de  lectura  universitaiia. 

So  acordó  queseenviaso  al  Instituto  Smithsoniano  de  los  Estados-Uni- 
dos la  remesa  que  está  preparada  para  él. 

Con  esto  so  levantó  la  sesión. 
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Instrucción  secundaria  i profesional  o científica.  Proyecto  de  lei  apro- 

badopor  la  Cámara  de  Diputados  durante  las  sesiones  de  junio  i julio 

de  1803  ( 1 ). 

Art.  1.a  La  instrucción  secundaria  que  se  dé  en  establecimientos  de  edu- 
cación sostenidos  por  el  Estado  o que  éste  auxiliare  constantemente  con 
sus  propios  fondos,  abrazará  los  siguientes  ramos : 

1. a  Idiomas,  especialmente  el  castellano,  el  latín,  i el  francés  o el  inglés. 

2. °  Jeografia  i Cosmografía. 

3. °  Elementos  de  Historia  universal. 

4. ”  Aritmética,  Aljebra  i Jeometría  elementales. 

5. a  Elementos  de  Física,  de  Química  i de  historia  natural. 

6. a  Fundamentos  de  la  fé. 

7. a  Filosofía  elemental  i Literatura. 

El  Curso  de  instrucción  secundaria  durará  seis  años. 

Reglamentos  particulares  determinarán  el  orden  en  que  deben  estudiarse 
los  diversos  ramos,  i la  estension  que  a cada  uno  debe  darse,  atendida 
su  importancia  i el  tiempo  señalado  a la  duración  del  Curso. 

ArL  2.a  La  instrucción  científica  i profesional  que  so  diere  en  estable- 
cimientos de  educación  sostenidos  por  el  Estado  o que  éste  auxiliare  cons- 
tantemente con  sus  propios  fondos,  abrazará: 

El  estudio  de  Ciencias  Morales,  Políticas  i Legales. 

El  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas. 

El  de  Ciencias  Médicas. 

El  de  Ciencias  Teolójicas. 

Reglamentos  particulares  determinarán  los  ramos  do  estas  diversas  Cien- 
cias que  hayan  de  ensenarse  en  cada  establecimiento,  atendido  su  objeto  i 
los  recursos  con  que  contare. 

Art.  3.a  El  Curso  de  Ciencias  Legales  que  deberán  seguir  los  que  se  des- 
tinen a la  carrera  del  Foro,  abrazará  los  siguientes  ramos: 

1. a  Derecho  natural. 

2. °  Derecho  romano. 

3. a  Derecho  civil  (2). 

4. a  Derecho  público  i constitucional  (3). 

5. a  Derecho  administrativo. 

(1)  Las  variaciones  o alteraciones  que  el  Consejo  de  la  Universidad,  como  Supe- 
rintendente de  educación  pública,  lia  acordado  hacer  al  Proyecto  de  la  Comisión  de 
Educación  de  dicha  Cámara,  se  espresan  por  notas  puestas  en  los  lugares  correspon- 
dientes. 

(2)  Derecho  civil  chileno  o positivo.  ^ ^ 

(3)  Derecho  público  constitucional,  teórico  i positivo. 
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6. °  Economía  política. 

7. °  Derecho  comercial  (1). 

8. °  Derecho  internacional. 

9. °  Derecho  canónico. 

10. °  Derecho  penal  i criminal. 

11. *  Práctica  forense. 

Este  Curso  durará  cinco  anos.  Los  diversos  ramos  se  distribuirán  en  ese 
tiempo  de  manera  que  al  fin  del  tercer  ano  se  hayan  hecho  los  estudios 
comprendidos  desde  el  número  l.°al  5.® 

El  examen  de  los  ramos  comprendid  os  hasta  el  núm.  5.°  habilitará  para 
obtener  el  grado  de  Bachiller  en  leyes  (2). 

ArL  4."  El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  de  Agri- 
mensor, comprenderá  los  ramos  siguientes: 

Aritmética. 

Aljcbra. 

Jeometría. 

Jcometría  analítica  de  dos  i tres  dimensiones. 

Jeometría  descriptiva. 

Aljebrn  superior. 

Mecánica. 

Topografía. 

Dibujo  topográfico. 

Este  Curso  durará  cuatro  años  (3). 

Art.  5.°  El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  do  Injen  ¡ero 
civil,  (4)  comprenderá  los  ramos  siguientes: 

Los  espresados  en  el  artículo  anterior  (5)  i ademas: 


(1)  Derecho  comercial  chileno  o positivo. 

(2)  Se  acontó  agregar  este  inciso.  -A  lus  alumnos  que  pretendieron  prepararse 
para  servir  en  las  oficinas  públicas  del  Estado,  se  permitirá  dar  examen  Je  Dere- 
cho natural.  Derecho  publico  constitucional,  teórico  i positivo,  Derecho  público 
administrativo  positivo,  Derecho  público  internacional  i Economía  política,  sin 
cxijirlcs  los  fiemas  examenes  que  son  obligatorios  para  los  que  siguen  la  carrera  del 
Foro.- 

(3)  Se  suprimió  este  articulo,  por  cuanto  no  debe  haber  carrera  especial  de  Agri- 
mensor, estando  incluida  en  la  de  Inj entero  topógrafo.  [,as  poderosas  razones  que 
jura  ello  se  adujeron,  pueden  verse  en  la  pajina  ti?7  del  anterior  tomo  de  los 
Amalee. 

(-1)  Debo  denominarse  con  mas  propiedad  Injeniero  de  puentes  i caminí». 

¡5)  Dclien  espresaree  mejor,  en  esta  forma : 

Aritmética  razonada. 

Aljebrn. 

Jeometría. 

Trigonometría  recti  I inca . 

Jeometría  analítica  de  dos  dimenciones. 

Aljebrn  superior. 

Jeometría  analítica  de  tres  dimenciones. 

Trigonometría  esférica. 

Jeometría  descriptiva. 

Cálculo  diferencial  e integral. 

Topografía. 

Jcodesin. 

Mecánica  etc.,  etc. 
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Cálculo  diferencial  c integral. 

Jeodesia. 

Astronomía. 

Física  i Químico. 

Arquitectura. 

Construcción  de  puentes  i caminos. 

Mineralojía  i Jeolojía. 

Este  Curso  durará  seis  anos. 

Art.  6.°  El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  de  fnjenie- 
ro  de  minas,  comprenderá  los  ramos  siguientes : 

Los  espresados  en  el  art.  4.° 

Física  i Química. 

Mineralojía  i Jeolojía. 

Docimacia. 

Metalvujia. 

Mensura  i esplotacion  de  minas. 

Este  Curso  durará  seis  altos  (1). 

Art.  7.a  El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  de  Ensaya- 
dor jeneral  comprenderá  los  ramos  siguientes : 

Aritmética. 

Aljebra  (2) 

Física  i Química. 

Mineralojía  i ensayes. 

Este  Curso  durará  tres  años  (3). 

Art.  8.°  El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  de  Médico, 
comprenderá  los  ramos  siguientes: 

Química  orgánica  e inorgánica. 

Anatomía. 

Fisiolojía. 

Hijiene. 

Patolojía. 

Clínica. 

Materia  médica. 

Terapéutica. 

Medicina  operatoria  i obstetricia. 

Toxicolojía  i medicina  legal. 

(1)  El  Consejo  ha  acordado  no  suprimir  la  piofcsion  de  Arquitecto,  que  está  en 
práctica  i es  conveniente  conservar. 

(2)  Se  suprimieron  por  el  Consejo,  por  bastar  a un  Ensayador  estos  ramos,  ele- 
mentalmente  estudiados  en  la  sección  preparatoria  del  Instituto. 

(3)  A fin  de  que  no  vaya  a creerse  que  no  debe  exijirse  a los  aspirantes  a las 
profesiones  científicas  cierta  práctica  como  la  de  los  Abogados,  se  acordó  agregar 
el  siguiente  inciso.  ••Reglamentos  especiales,  dictados  por  el  Presidente  de  lo  Re- 

Ímblicn,  determinarán  los  trabajos  prácticos  que  deben  exijirse  a los  aspirantes  a 
as  profesiones  científicas,  i las  pruebas  finales  a que  deben  someterse- 
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Farmacia. 

Botánica. 

Este  Curso  durará  seis  afios. 

Art.  9.“  El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  de  Farma- 
céutico comprenderá  los  ramos  siguientes  : 

Química  orgánica  e inorgánica . 

Física  espcrimental. 

Botánica. 

Zoolojía. 

Farmacia  en  todos  sus  ramos. 

Toxicolojía. 

Este  Curso  durará  cuatro  anos  (1). 

Art.  10.  Reglamentos  particulares  determinarán  el  orden  en  que  deben 
estudiarse  los  diversos  ramos  que  comprenden  los  Cursos  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  i la  estension  que  a la  enseftanza  de  cada  ramo 
deba  darse,  (2)  según  la  profesión  o carrera  a que  el  Curso  corresponda  i 
el  tiempo  señalado  a la  duración  de  éste. 

Art.  11.  Los  establecimientos  de  instrucción  secundaria,  i científica  o 
profesional,  costeados  por  particulares  o con  emolumentos  que  paguen  los 
alumnos,  quedan  sometidos  a la  inspección  del  Estado  en  cuanto  a su  mo- 
ralidad  i órden;  pero  no  en  cuanto  a 1a  enseñanza  que  en  ellos  se  diere  ni 
a los  métodos  que  se  emplearen. 

TÍTULO  H. 

DE  LOS  EMPLEADOS. 

Art.  12.  Habrá,  a lo  menos,  un  establecimiento  de  instrucción  secundaria 
sostenido  por  el  Estado  en  cada  provincia. 

Los  establecimientos  de  instrucción  secundaria  serán  de  primera  i de 
segunda  clase. 

En  los  primeros  se  enseñará  el  Curso  completo  que  establece  esta  lei,  i 
en  los  segundos  la  parte  de  dicho  Curso  que  corresponda  a los  tres  prime- 
ros años  de  su  duración. 

Los  diversos  ramos  que  constituyen  el  Curso  se  distribuirán  de  ma- 
nera que  los  establecimientos  de  segunda  clase  se  correspondan  con  los 

(1)  Se  acardo  agregar  un  párrafo  complementario,  en  esta  forma:  -Los  que  se 
dediquen  a las  Ciencias  Teológicas  estudiaran: 

Lugares  teolójicos. 

Teolojia  dogmática. 

Teolojia  moral. 

Sagrada  Escritura. 

Historia  eclesiástica. 

Derecho  canónico. 

(2)  “I  si  deben  enseñarse  en  clases  separadas,  o unidos  o concordados  entre  sí,- 
agregó  et  Consejo. 
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de  primera,  i que  en  aquellos  pueda  terminarse  el  estudio  de  la  Aritmética, 

Cosmografía,  lengua  castellana  e historia  de  Chile  i de  América. 

La  instrucción  científica  i profecional  costeada  por  el  Estado  se  dará  en 
los  mismos  establecimientos  de  instrucción  secundaria  o en  los  que  espe- 
cialmente se  destinen  a esta  enseñanza. 

Art.  13.  Los  establecimientos  de  instrucción  secundaria  serán  Berridos.* 

Los  de  primera  clase,  por  un  Rector,  nueve  a doce  Profesores  de  curso, 
i por  los  Profesores  que  exija  la  enseñanza  relijiosa,  la  de  lenguas  vivas 
estranjeras  i las  de  ramos  de  Artes  liberales. 

Si  el  establecimiento  admitiere  internos,  habrá  también  un  vice-Rector. 

Los  de  segunda  clase  serán  servidos  por  un  Rector,  tres  a cuatro  Pro- 
fesores de  curso,  i los  que  exija  la  enseñanza  de  lenguas  vivas  estranjeras 
i de  ramos  de  Artes  liberales. 

Habrá  ademas  Profesores  para  las  clases  de  ramos  de  instrucción  secun- 
daria no  espresamente  enumerados  en  el  art.  l.°,  en  los  establecimientos  en 
que  el  Presidente  de  la  República  así  lo  determine. 

Cuando  la  concurrencia  de  alumnos  exija  mayor  número  de  clases  del 
mismo  grado,  se  nombrarán  Profesores  auxiliares. 

El  número  de  empleados  destinados  al  servicio  interno  de  los  estableci- 
mientos, será  determinado  por  el  Presidente  de  la  República  en  considera- 
ción a las  circunstancias  particulares  de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  14.  Los  Rectores  i Jefes  de  establecimiento  de  instrucción  secun- 
daria o de  instrucción  científica  i profesional,  serán  nombrados  directa- 
mente por  el  Presidente  de  la  República;  los  vice-Rectores  i los  emplea- 
dos destinados  al  servicio  interno,  por  el  mismo  Presidente  a propuesta  del 
Jefe  del  establecimiento  respectivo  (1). 

Las  clases  de  instrucción  científica  i profesional  se  proveerán  a virtud 
de  concurso  en  la  forma  que  prescriban  los  reglamentos.  El  nombramiento 
debe  recaer  en  alguno  de  los  candidatos  que  hubiesen  sido  calificados  de 
idóneos  por  la  comisión  que  presidió  el  Concurso. 

Si  no  se  presentaren  candidatos  o ninguno  de  los  concurrentes  hubiese 
sido  calificado  de  idóneo,  el  Presidente  de  la  República  proveerá  la  clase 
interinamente;  pero  en  el  año  inmediato  se  abrirá  nuevo  Concurso  para  su 
provisión  definitiva  (2).  • 

Los  Profesores  que  el  Gobierno  contratare  en  país  estranjero  podrán  ser 
nombrados  sin  que  preceda  Concurso  (3). 

(1)  Quedó  acordado  en  esta  forma:  -Los  empleados  anuo  se  refiere  el  artículo 
anterior  serán  nombrados  por  el  Presidente  de  ia  República;  los  Jefes,  a su  elec- 
ción; los  Profesores,  en  mérito  de  una  oposición;  i los  empicados  subalternos  do 
otra  especie,  a propuesta  de  los  Jefes. 

(2)  - vacando  una  clase  de  instrucción  preparatoria,  científica  o profesional,  se 
dará  a oposición.  Si  en  el  término  de  dos  meses  no  se  presentare  candidato,  se 
abrirá  nuevo  certámen;  i si  transcurridos  otros  dos  meses,  tampoco  lo  hubiere, 
nombrará  el  Presidente  de  la  República.  Lo  mismo  sucederá  si  los  candidatos  fue- 
ren reprobados.- 

(3)  -Se  exeptúa  de  la  oposición  a los  Profesores  que  el  Gobierno  contrate  en 
país  estranjero,  si  a los  que  rejentan  las  clases  que  no  sean  permanentes.» 
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Los  Profesores  de  establecimientos  de  instrucción  sccuudnria  serán  nom- 
brados a propuesta  del  Rector  respectivo.  Las  propuestas  del  Rector  debe- 
rán recaer  en  individuos  cuya  idoneidad  hubiese  sido  calificada  previamente 
por  el  cuerpo  de  Profesores  del  mismo  establecimiento. 

Arl.  15.  La  remoción  de  los  Rectores  o Jefes  de  establecimiento  de  ins- 
trucción secundaria  i científica  o profesional, se  sujetará  alas  formalídadas 
prescritas  en  la  parte  10.a  del  art.  82  de  la  Constitución  pára  los  empleados 
superiores  o empleados  jefes;  la  de  los  viee-Rectores  i empleados  del  ser- 
vicio interno,  a las  formalidades  que  dicho  artículo  prescribe  respecto  de 
los  empleados  subalternos. 

Para  la  remoción  de  los  Profesores  de  instrucción  científica  o profesio- 
nal, se  requiere,  ademas  del  informe  del  Jefe  del  establecimiento  que  la 
apoye,  el  del  Consejo  de  la  Universidad  en  el  mismo  sentido-,  i para  la  de 
Profesores  de  instrucción  secundaria,  a mas  del  apoyo  del  informe  del  Rec- 
tor respectivo,  el  del  informe  del  Rector  de  la  Universidad. 

Art.  16.  Los  sueldos  de  los  empleados  de  instrucción  secundaria  i cien- 
tífica o profesional  a que  se  refiere  esta  lei,  serán  los  que  al  presente  dis- 
frutan (1). 

No  podrá  hacerse  alteración  en  esos  sueldos  sino  en  virtud  de  una  lei. 

No  hai  incompatibilidad  para  que  a los  empleados  de  establecimientos 
de  instrucción  secundaria  o científica  se  confiera  mas  de  un  cargo  en  di- 
chos establecimientos,  siempre  que  su  desempeño  sea  compatible  i que 
no  altere  el  órden  regular  de  éstos.  Si  los  empleos  se  desempeñan  en  el 
mismo  establecimiento,  el  empleado  solo  gozará  sueldo  íntegro  por  uno  de 
ellos  i los  dos  tercios  del  sueldo  asignado  al  otro  u otros. 

Art.  17.  Los  Profesores  de  instrucción  científica  i profesional  que  hu- 
bieren ejercido  sus  funciones  sin  interrupción  durante  seis  anos,  tendrán 
derecho  a un  aumento  de  sueldo  por  cada  abo  mas  que  sirvieren,  a contar 
desde  el  7.°,  igual  a la  cuarentava  parte  del  sueldo  anual  (2). 

Si  el  Profesor  gozare  sueldo  por  dos  clases,  solo  podrá  gozar  el  aumento 
por  una  de  ellas,  a su  elección. 

Los  Jefes  de  establecimientos  de  instrucción  secundaria  o científica  go- 
zarán del  mismo  aumento  de  sueldo  anual  en  la  misma  forma  que  los  Pro- 
fesores de  instrucción  científica. 

Gozarán  también  de  los  mismos  premios  los  Profesores  de  instrucción 
secundaria  que  desempeñaren  las  clases  correspondientes  a los  dos  últi- 
mos aflos  del  Curso,  en  la  forma  que  se  determine  por  los  reglamentos 
que  se  dictaren  para  la  ejecución  de  esta  lei. 

(1)  Los  sueldos  de  los  empleados  a que  se  refiere  el  articulo  anterior,  serán 
determinados  por  el  Presidente  de  la  República,  con  arreglo  a la  importancia  de 
las  funciones  ae  cada  empleo. - 

► (2)  -Los  Rectores,  viee-Rectores  i Profesores  de  lo3  establecimientos  de  instruc- 
ción científica  i profesional  gozarán  de  premios  con  arreglo  a las  siguientes  ba- 
ses, etc.,  etc.™ 
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Art.  18.  Al  profesor  que  escriba  un  tratado  que  fuere  designado  como 
testo  para  la  enseñanza  de  los  establecimientos  de  instrucción  secundaria 
o científica,  se  abonará,  según  la  importancia  de  la  obra,  un  tiempo  de 
servicios  que  se  le  computará  para  el  aumento  del  sueldo  de  que  habla  esta 
lei  i para  su  jubilación. 

Art.  19.  Los  empleados  de  establecimientos  de  instrucción  secundaria  o 
científica,  tendrán  derecho  a jubilación  en  la  forma  que  los  demas  emplea- 
dos públicos. 

Art.  20.  Los  empleados  de  los  establecimientos  nacionales  a que  se  re- 
fiere esta  lei,  que  por  hallarse  imposibilitados  para  funcionar,  obtuvieren 
licencia  del  Gobierno,  gozarán  del  sueldo  íntegro  durante  los  seis  prime- 
ros meses,  i de  medio  sueldo  durante  los  seis  meses  siguientes. 

Si  transcurrido  el  alto  continuaren  imposibilitados,  serán  jubilados  con 
arreglo  a la  lei. 

Al  suplente  del  empleado  licenciado,  se  le  abonará  de  fondos  del  esta- 
blecimiento la  dotación  correspondiente  al  destino. 

TÍTULO  III 

DISPOSICIONES  JENERALES. 

Art.  21.  En  los  establecimientos  de  instrucción  secundaria  se  ensenará 
por  testos  aprobados  por  la  Universidad. 

Si  hubiere  varios  testos  aprobados,  el  Rector  del  establecimiento  elejirá 
el  que  deba  adoptarse,  con  audiencia  del  Profesor  o Profesores  del  ramo. 

De  la  misma  manera  se  designará  el  testo  cuando,  para  el  ramo  de  que 
se  trata,  no  hubiere  ninguno  aprobado  por  la  Universidad. 

Los  testos  para  la  enseñanza  del  dogma  o fundamentos  de  la  fé,  debe- 
rán elejirse  entre  los  aprobados  por  la  Universidad  que  también  tuvieren  la 
aprobación  del  Ordinario  Eclesiástico. 

Art.  22.  Los  Profesores  de  instrucción  científica  o profesional  no  estarán 
precisamente  obligados  a adoptar  testos  aprobados  por  la  Universidad;  pero 
deberán  llenar  el  programa  que  esta  corporación  hubiere  aprobado  para 
el  Curso  que  desempeñan. 

Art.  23.  El  Curso  de  instrucción  secundaria  que  establece  esta  lei  de- 
berá hacerse  por  todos  los  que  aspiren  a las  carreras  profesionales  do  que 
hablan  los  artículos  3.°,  4.°,  6.°,  6.°  i 8.° 

No  se  exijirá,  sin  embargo,  que  acrediten  haber  hecho  el  estudio  del 
latín  a los  que  aspiren  a las  profesiones  de  Agrimensor,  Injeniero  civil  o 
Injeniero  de  minas. 

Tampoco  se  exijirá  el  estudio  de  ramos  que,  aunque  comprendidos  en 
la  enumeración  que  hace  el  art.  l.°,  no  se  hubiesen  ensenado  en  estableci- 
mientos nacionales  a la  época  en  que  el  aspirante  siguió  el  Curso  do  ins- 
trucción secundaria. 
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Art.  24.  No  obstará,  para  seguir  como  alumno  cualquiera  clase  pcíte* 
necicnte  a la  instrucción  profesional  o científica,  el  no  haber  hecho  el  es- 
tudio de  ramos  que,  según  el  orden  establecido  en  los  reglamentos  respecto 
de  cada  Curso,  deba  hacerse  previamente. 

Tampoco  obstará  el  no  haber  hecho  el  Curso  de  instrucción  secundaría. 

Se  exijirá  sin  embargo  la  preparación  indispensable  o la  edud  compe- 
tente para  que,  el  estudio  del  ramo  de  que  se  trate,  pueda  hacerse  con  algún 
fruto. 

Art.  25.  Los  que  hubieren  estudiado,  sea  privadamente  o en  estableci- 
mientos públicos  o particulares,  cualquiera  de  los  ramos  de  la  instrucción 
secundaria  o superior,  i quisieren  habilitarse  para  obtener  grados  univer- 
sitarios, o para  el  ejercicio  de  profesiones  científicas,  deberán  rendir  el 
correspondiente  examen  en  la  forma  que  prescriban  los  respectivos  regla- 
mentos, ante  la  comisión  de  Profesores  de  los  establecimientos  nacionales 
de  educación,  dirijidos  i sostenidos  por  el  Estado,  en  que  se  enseñen  el 
ramo  o ramos  a que  el  exámen  se  refiera. 

También  serán  válidos,  para  los  espresados  fines,  los  exámenes  que  los 
alumnos  de  establecimientos  particulares  rindieren  ante  comisiones  de  Pro- 
fesores en  ejercicio,  en  establecimientos  nacionales,  que  la  Universidad 
nombrase  en  conformidad  a los  reglamentos  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica dictare  al  efecto. 

Los  exámenes  que  se  rindieren  por  alumnos  de  los  Seminarios,  de  ramos 
que  en  ellos  se  enseñen,  ante  el  Rector  i Profesores  del  mismo  estableci- 
miento en  la  forma  que  prescriban  los  reglamentos  dictados  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  habilitarán  para  obtener  grados  en  la  Facultad  de 
Teolojía. 

Si  el  plan  de  estudios  de  instrucción  secundaria  de  los  Seminarios  hubie- 
se sido  aprobado  por  el  Presidente  de  la  República  i se  enseñare  por  testos 
i en  conformidad  a programas  aprobados  por  la  Universidad,  los  exáme- 
nes de  ramos  de  instrucción  secundaria  que  en  ellos  se  rindieren  por 
alumnos  del  mismo  establecimiento,  en  la  forma  prescrita  en  el  inciso  an- 
terior, surtirán  los  mismos  efectos  que  los  rendidos  en  establecimientos 
sostenidos  por  el  Estado.  Lo  dispuesto  pn  este  inciso  solo  tendrá  efecto 
respecto  de  los  Seminarios,  cuyo  Rector  i Profesores  fueren  nombrados  en 
conformidad  a lo  prescrito  por  la  resolución  suprema  del  18  de  noviembre 
de  1835(1). 

Art.  26.  Las  entradas  o rentas  que  correspondan  a cada  establecimiento 
de  instrucción  secundaria,  científica  i profesional,  en  su  carácter  de  persona 

(1)  Véase  osa  resolución  en  el  Boletín,  páj.  209  del  tomo  0.*— Son  mui  dignas 
de  tomarse  en  consideración  las  razone»  alegadas  por  la  lleritlii  Católica,  en  sus 
números  782  i 783  del  presente  mes  de  agosto,  en  contra  de  lo  dispuesto  en  los 
dos  últimos  acápites  de  este  articulo  25. 
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jurídica,  no  podrán  destinarse  a otro  objeto  que  a los  gastos  del  mismo 
establecimiento. 

Instrucción  pública,  relativa  a la  Agricultura  i a la  Marina.  Informes 
sobre  ella  dados  al  Congreso  Nacional  por  los  Ministros  del  Despacho, 
los  señores  Maturana  i Santa  María,  en  sus  respectivas  Memorias,  pre- 
sentadas el  4 de  Junio  i el  1.“  de  Agosto  de  1863. 

Quinta  Normal  de  Agricultura. — Este  establecimiento  se  encuentra 
aun  en  via  de  organización.  Por  ahora  solo  sirve  de  jardin  de  aclimatación 
i propagación  de  plantas  útiles,  i en  este  sentido  continúa  prestando  al 
pais  servicios  de  alguna  consideración.  Las  plantas  distribuidas  por  el 
Gobierno  a las  provincias  i vendidas  por  el  establecimiento  a particula- 
res, ascendieron  en  los  años  que  que  se  espresan  a las  cantidades  si- 
guientes: 

1861.  186)2. 

Distribuidas 4,269  4,535 

Vendidas 240  3,230 

Total 4,509  7,771 

Se  vé,  por  la  anterior  demostración, 'que  por  venta  i distribución  se  han 
propagado  en  el  pais,  por  medio  de  la  Quinta  Normal,  3,262  plantas  mas 
que  1861. 

En  otras  ocasiones  se  ha  manifestado  al  Congreso  que  la  enseñanza 
agrícola,  en  sus  medios  i fin,  era  estéril  e infructuosa  tal  como  se  daba 
antes  en  la  Quinta,  porque  ni  formaba  agricultores,  ni  permitía  ser  aten- 
dida como  era  debido,  ni  producía  ventajas  de  alguna  especie.  Los  cos- 
tos que  esa  instrucción  demandaba  eran  hechos  a pura  pérdida,  i como 
no  era  posible  que  continuase  un  órden  semejante  de  cosas,  el  Gobier- 
no sometió  el  establecimiento  a un  réjimen  provisorio,  eliminando  un 
sistema  de  un  instrucción  que  no  dejaba  en  la  práctica  verdadero  prove- 
cho, ni  correspondía  a sus  fines,  i dejando  de  este  modo  a la  Quinta  on 
situación  de  que  atendiera  mientras  tanto  a aquellos  objetos  que  traían 
al  pais  una  utilidad  mas  directa  i positiva.  El  reglamento  dictado  con 
fecha  18  de  enero  de  1862,  que  planteó  este  réjimen  provisorio,  ha  per- 
mitido hecer  al  fisco  considerables  economías  en  el  presupuesto  de  la 
Quinta,  sin  que  la  conservación  i propagación  de  las  plantas  haya  sufri- 
do perjuicio  de  ningún  jénero.  Así,  cuando  funcionaba  la  escuela  agrí- 
cola se  invertían  de  17  a 20,000  pesos  anuales,  i ahora  se  gasta  mucho  me- 
nos de  la  mitad  de  esta  suma. — Es  verdad  que  en  gran  parte  es  debida  esta 
economía  al  celo  del  actual  Inspector,  quien  consagra  al  establecimiento 
una  constante  i perseverante  atención. 

Una'esperiencia  de  largos  años,  bien  costosa  por  cierto,  ha  demostrado 
al  Gobierno  que  el  sistema,  tanto  de  instrucción,  como  de  esplotacion 
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observado  en  la  Quinta,  exij  ¡aúna  reforma  radical,  si  se  quería  hacerla 
servir  al  progreso  de  la  Agricultura  por  medio  de  una  enseñanza  bien 
dirijida  i razonada.  Preciso,  es  sin  embargo,  confesarlo:  el  modo  como 
se  ha  dado  esaenseñanza,  ha  contribuido  mas  bien  a desacreditarla,  pues- 
to que  los  resultados  obtenidos,  si  no  han  sido  nulos,  han  sido  por  los 
ménos  insignificantas. 

La  instrucción  agrícola  que  se  daba  en  la  Quinta,  tenia  por  objeto  for- 
mar administradores  teórico-prácticos  que  pudieran  servir  de  mayordo- 
mos ilustrados  en  las  propiedades  rurales.  Se  pretendía,  apreciando  las 
cosasen  su  verdadero  sentido,  que  el  empleo  acertado  de  los  capitales  de- 
dicados a la  Agricultura  se  hiciera,  no  según  la  ciencia  del  propietario, 
sino  según  los  conocimientos  del  administrador.  Era  natural  que  los  pri- 
meros resistieran  someterse  a una  condición  semejante,  i que  no  consin- 
tiesen en  abandonar  a otras  manos  el  cultivo  de  sus  fundos,  en  el  cual 
tenian  la  fé  i la  confianza  de  la  esperiencia.  Desdeñaron  desde  luego  i 
miraron  como  ignorantes  a los  administradores,  alumnos  de  la  Quinta, 
que  procuraban  hacer  prevalecer  las  teorías  recojidas  en  su  enseñanza. 
La  lucha  que  naturalmente  se  estableció  entre  el  propietario  práctico, 
dueño  del  terreno  i de  los  capitales  i [el  alumno  pretensioso,  prendado 
de  sus  principios,  terminó,  como  era  consiguiente,  por  la  ruina  i descré- 
dito de  este  último.  Sucedió,  pues,  que  casi  todos  los  alumnos  de  la 
Quinta  de  Agricultura,  que  habían  podido  encontrar  una  ocupación,  fueron 
sucesivamente  despedidos  i se  hallaron  vacantes  mendigando  una  coloca- 
ción cualquiera.  Los  que  no  quisieron  correr  tal  suerte  i desistieron  de 
bus  pretensiones,  tuvieron  que  someterse  a la  condición  de  los  demas 
mayordomos  de  campo,  i aceptar  como  único  i seguro  guia  la  rutina  o la 
provechosa  esperiencia  de  los  propietarios.  Resultó,  para  decirlo  de  una 
vez,  que  los  alumnos  de  la  Quinta  tenian  para  nuestros  hacendados  el  de- 
fecto de  que  como  mayordomos  o administradores  sabían  mucho  i preten- 
dían mucho  mas.  Hasta  los  hábitos  tomados  en  la  Quinta  i las  necesida- 
des que  ahí  se  habian  formado,  chocaban  con  la  manera  de  vivir  de  la 
jente  de  nuestros  campos. 

Los  resultados  convencieron  de  que  se  estaba  dando  una  enseñanza 
ineficaz  en  aquel  establecimiento,  i que  los  jóvenes  que  en  61  se  educa- 
ban, si  bien  ganaban  en  cuanto  se  hacían  mas  instruidas,  perdían  en 
cuanto  so  hallaban  mas  tarde  sin  ocupación  competente  i ajitados  por  as- 
piraciones que  no  podían  satisfacer. 

Consistía  el  mal,  a mi  juicio,  en  que  se  hnbia  olvidado  una  regla  mui 
sencilla  de  buen  procedimiento.  Los  conocimientos  humanos  no  se  pro- 
pagan en  sociedad  alguna  de  abajo  para  arriba,  sino  vico-versa,  dcarri- 
Laba  para  abajo,  instrucción  agrícola  habia  comenzado  por  invertir  esta 
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máxima,  procurando  llevar  la  ciencia  del  mayordomo  al  propietario, 
cuando  debia  haber  principiado  por  el  propietario  para  que  éste  la  co- 
municase al  mayordomo. 

Do  restablecerse  la  enseñanza  en  la  Quinta,  debe  ser  bajo  la  planta 
que  indico,  porque  entónces  ella  daría  todos  sus  frutos  i no  pugnaría  con 
las  dificultades  quo  hasta  el  presente.  Instruido  el  propietario,  tendrá  un 
verdadero  interés  en  ilustrar  a sus  subordinados;  porque  las  mismas  ne- 
gociaciones quo  emprenda  i el  lucrativo  empleo  de  sos  capitales,  le  de- 
mandarán manos  mas  expertas  e intelijentes.  La  ciencia  agrícola  se  di- 
fundirá entonces  por  medio  de  un  vehículo  seguro. 

Las  personas  acomodadas,  no  abstante  ser  casi  todas  ellas  propieta- 
rias, miran  con  lastimoso  desden  la  enseñanza  de  la  Agricultura:  crcenje- 
neralmente  que  la  práctica  i las  tradiciones  son  el  mejor  libro,  i se  cui- 
dan poco  de  sacar  sus  trabajos  del  carril  en  que  los  ha  colocado  la  rutina 
i de  enseñar  a sus  hijos  el  estudio  de  un  ramo  do  primera  i vital  im- 
portancia para  el  país.  No  sé  porque  hasta  ahora  no  ha  querido  equipa- 
rarse la  Agricultura  con  la  Minería.  Si  esta  última  tiene  una  enseñanza 
especial  quo  se  recibe  con  gusto,  no  por  los  mayordomos  do  minas,  sino 
por  sus  dueños  o por  los  hijos  de  éstos,  no  descubro  ln  razón  porque  no 
se  haga  igual  cosa  con  la  Agricultura,  cuya  enseñanza,  organizada  compe- 
tentemente, debería  darse  en  la  Quinta  a los  jóvenes,  quo,  auxiliados  de 
algunos  conocimientos  comunes  a toda  ciencia,  fuesen  allí  a estudiar  un 
ramo  del  cual  podían  hacer  mas  tarde  ventajosas  aplicaciones  prácticas. 

Restablecer  la  enseñanza  bajo  otro  pié  importaría  perder  lastimosamente 
las  cantidades  que  en  este  objeto  se  invirtiesen,  i rocojer,  como  los  he- 
chos los  han  acreditado,  un  fruto  harto  mezquino  i reducido. 

Penetrado  el  Gobierno  do  este  convencimiento,  está  decidido  a no  es- 
tablecer en  la  Quinta  la  enseñanza  de  la  Agricultura,  sino  cuando  ella 
pueda  servir  a jóvenes  quo,  preparados  con  anterioridad,  puedan  empren- 
der el  estudio  de  este  ramo  con  amor  i con  el  propósito  de  hacerlo  útil.  Solo 
así  podrán  invertirse  las  sumas  quo  so  destinen  a tal  objeto. 

El  Gobierno  tiene  ya  hechos  algunos  estudios  en  esto  sentido;  pero  dar- 
les una  organización  difinitiva  i resolverse  a fundar  en  la  Quinta  un  Ins- 
tituto, agrícola,  en  el  que  reciban  instrucción,  no  los  que  por  su  condi- 
ción se  crean  destinados  aser  mayordomos  de  campo,  sino  los  hijos  do 
los  propietarios  i toda  persona  que  quiera  hacer  de  la  Agricultura  una 
fuente  de  conocimientos  útiles,  ha  menester  dos  cosas:  1.*  verse  libre  de 
los  compromisos  que  ni  presente  pesan  sobre  el  Erario,  para  po  der  destinar 
sin  ahogo  a la  fundación  de  esc  Instituto  los  fondos  suficientes;  i 2.*  en- 
contrar una  pera  ona  idónea  que,  por  sus  conocimientos,  carácter  i respe- 
tabilidad, pueda  colocarse  al  frente  del  establecimiento  i dirijirlo  hacia  el 

fin  que  el  Gobierno  tiene  en  mira.  En  cuanto  a los  fondos,  ellos  no  exc- 
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derian  jamás  de  la  suma  que  ántes  se  destinaba  para  la  enseñanza  de  la 
Agricultura  en  la  Quinta;  i respecto  a la  persona,  ella  forma  el  requisito 
mas  difícil  de  llenar,  si  no  han  de  olvidarse  las  lecciones  que  el  Gobierno 
tiene  recojidas  sobre  el  particular.  En  cuanto  puedan  realizarse  las  dos 
condiciones  enumeradas,  la  Quinta  podrá  corresponder  al  importante 
objeto  con  qué  fué  creada. 

Los  establecimientos  de  educación  relacionados  con  la  Marina,  son 
én  el  dia  la  Escuela  naval  militar  de  Valparaíso,  i la  Escuela  Náu- 
tica do  Ancud,  destinada  a la  Marina  mercante. 

La  primera,  que  educa  veintiséis  cadetes  navales,  se  halla  en  el  se- 
gundo año  del  curso  cuatrienal  que  determina  su  plan  de  estudios.  El 
resultado  jeneral  de  los  exámenes  rendidos  en  el  primer  año  i la  situa- 
ción del  establecimiento,  son  satisfactorios. 

La  Escuela  náutica  de  Ancud  ha  esperimentado  la  trasformacion 
completa  que  esplica  el  decreto  del  4 de  junio  de  1863.  El  Gobierno 
ha  dado  a aquel  establecimiento  la  forma  de  una  Escuela  naval  gratui- 
ta, con  un  plan  de  estudios  trienal  completo,  i con  profesores  idóneos 
para  la  carrera  de  Pilotos  i Capitanes  de  Marina  mercante.  La  nueva 
organización  reúne,  a las  ventajas  del  mejor  sistema  i de  una  esfera  de 
acción  mucho  mas  estensa,  la  de  ser  mas  económica  que  la  antigua,  que 
solo  comprendía  un  número  mui  limitado  de  alumnos  a sueldo,  que  en- 
traban a la  Escuela  mas  bien  por  el  sueldo  que  por  aptitud  o inclinación 
a la  carrera  de  marino. 


Sueldo  de  los  Preceptores  de  Escuelas . 

Santiago,  agosto  l.°  de  1803. — Visto  lo  espuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, decreto; 

Las  Tesorerías  i demas  oficinas  pagadoras  de  la  República  no  harán 
descuento  alguno  a los  Preceptores  de  las  Escuelas  de  instrucción  pri- 
maria, por  los  dias  en  que  no  funcionen  a consecuencia  de  tener  que 
trasladarse  de  un  punto  a otro  dentro  de  la  República,  por  órden  de  la 
autoridad  respectiva.  Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel 
M.  Gilemes. 

Estatutos  de  la  Sociedad  de  Farmacia  de  Santiago  de  Chile. 

Exito  señor: — José  Vicente  Bustillos,  a nombre  de  la  Sociedad  do 
Farmacia  de  Santiago,  V.  E.  respetuosamente  espongo:  que  habiendo 
erminado  esta  Sociedad  la  discusión  de  los  Estatutos  que  deben  rojirla, 
i considerándose  definitivamente  instalada  i dispuesta  a ocuparse  de  los 
importantes  objetos  que  dichos  Estatutos  espresan,  como  se  manifiesta  en 
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los  que  tengo  el  honor  de  acompañar  a V.  E.,  i resultando  tantas  ventajas 
i bienes  al  país  de  la  espresada  institución. 

A.  V.  E.  suplico  se  digne  dar  su  aprobación  a las  Estatutos  do  la  So- 
ciedad de  Farmacia  de  Santiago,  a fin  de  que  esta  tenga  una  existencia 
legal. — Es  gracia,  Exmo.  señor.  José  Vicente  Bastidos . 

Exmo.  señor. — La  instrucción  que  se  trata  de  fundar  con  el  título  de 
••Sociedad de  Farmacia  de  Santiago,»  tiene  por  objeto  adelantar  la  pro- 
fesión farmacéutica:  sostener  los  privilejios  que  las  leyes  conceden  a es- 
ta profesión:  proponer  los  medios  de  conciliar  el  buen  servicio  público 
con  el  interés  de  los  profesores:  redactar  una  farmacopea  nacional,  para 
uniformar  la  preparación  i el  despacho  de  las  medicinas:  ocuparse  en  el 
examen  i análisis  de  los  artículos  de  primera  necesidad  que  puedan  com- 
prometer la  salud:  ilustrar  a las  autoridades,  cuando  lo  pidan,  en  los  ca- 
sos de  farmacia'legal:  prestar  su  cooperación  en  todo  lo  relativo  a la  hijic- 
nie  pública,  i establecer  una  publicación  periódica  en  que  se  consignen 
los  trabajos  dé  la  Sociedad  i todo  lo  que  tenga  relación  con  las  Ciencias 
naturales,  la  Medicina,  las  Artes  i la  Industicia. 

Para  la  organización  de  esta  Sociedad  se  designan  los  fondos,  que 
consisten  principalmente  en  erogaciones  de  los  socios:  se  clasifica  a es- 
tos; se  establecen  los  funcionarios,  i se  prescriben  sus  atribuciones. 

Estas  disposiciones,  que  forman  los  Estatutos  de  la  corporación,  lejos 
de  contener  algo  que  se  contrario  al  órden  público,  a las  leyes,  o a las 
buenas  costumbres,  tienden  únicamente  a difundir  el  conocimientos  de  las 
ciencias  i de  las  materias  a que  debe  contraerse,  a mejorar  el  servicio 
público  en  la  Farmacia,  a procurar  la  salubridad  común,  a sostener  las  le- 
yes existentes,  e ilustrar  las  que  se  dictaren  respecto  de  los  farmacéuticos. 

Siendo  tales  los  Estatutos,  el  fiscal  considera  que  V.  E.  debe  prestar- 
les su  aprobación  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  i prestársela  tam- 
bién a la  Sociedad,  para  quesea  persona  jurídica  i adquiera  los  derechos 
que  la  leí  concede,  conforme  a lo  dispuesto  en  los  atrs.  510  i 5-18  del  Có- 
digo civil.  Sin  embargo,  V.  E.  decidirá  como  crea  mas  legal. — Santiago 
julio  24  de  1803. — C.  Vial. 

Santiago,  agosto  5 de  1863. — De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  i 
en  conformidad  a lo  dispuesto  en  los  artículos  540  i 548  del  Código  civil, 
vengo  en  aprobarla  Sociedad  de  Farmacia  que  se  ha  establecido  en  San- 
tiago, i los  siguientes  Estatutos,  con  arreglo  a los  cuales  se  ha  constitui- 
do.— Tómese  razón  i publiquesc. — Pérez. — Miguel M.  Gilcmes. 

TITULO  I. 

Plan  i objeto  de  la  Sociedad. 

Alt.  1.®  La  Sociedad  de  Farmacia  de  Santiago  la  forman,  por  ahora, 
'os  farmacéuticos  que  suscriben  los  presentes  Estatutos. 
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Art.  2.®  Los  objetos  de  la  Sociedad  són: 

1 . °  Impulsar  en  todo  sentido  la  noble  i delicada  profesión  farmacéu- 
tica. 

2. °  Trabajar  solidariamente  en  que  se  mantengan  on  todo  su  vigor  i 
fuerza  las  leyes  i privilejios  dictados  hasta  hoi,  concernientes  a garantir 
la  inmunidad  de  los  farmacéuticos. 

3. °  Proponer  otras  leyes  i medios  a las  Autoridades,  a fin  de  armonizar 
el  buen  servicio  público  con  los  justos  i lejítimos  intereses  de  la  profe- 
sión. 

4. °  Redactar  un  Codex  med icamen Inrum  o Farmacopea  Nacional,  tan 
indispensable  para  uniformar  la  preparación  i el  despacho  de  medicinas 
en  las  oficinas  de  Farmacia. 

5. ®  Ocuparse  del  examen  i análisis  de  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad que  pueden  comprometer  la  salud. 

6. ®  Ilustrar  a la  Autoridad,  cuando  lo  pida,  en  los  casos  de  farmacia 
legal;  i prestar  su  cooperación  en  todo  lo  relativo  a la  hijiene  pública. 

7. ®  Establecer  una  publicación  periódica,  en  que  se  consignen  los  tra- 
bajos de  la  Sociedad,  i todo  lo  que  tenga  relación  con  las  ciencias  natu- 
rales, la  medicina,  las  artes  i la  industria.  Estos  trabajos  i los  demas  que 
la  Sociedad  acuerde,  se  costearán  con  las  entradas  que  tuviere. 

Art.  3.®  Los  fondos  do  la  Sociedad  los  formarán  la  erogación  mensual 
de  un  peso  que  debe  dar  cada  socio  de  número,  i las  demas  entradas  que 
ella  pueda  proporcionarse. 

Art.  4.®  La  Sociedad  se  compondrá: 

Do  un  Presidente  i Vice; 

Do  un  Secretario  i pro-Secretario; 

De  un  Tesorero; 

De  miembros  de  número;  i 

De  miembros  honorarios. 

TITULO  II 

De  los  socios. 

Art.  5.®  Los  socios  se  dividen  en  socios  de  número  i socios  honora- 
rios. 

Art.  6.®  Son  socios  de  número: 

1 .•  Los  farmacéuticos  que  suscriben  los  prensentes  Estatutos; 

2. ®  Los  farmacéuticos  i médicos  titulados  que,  a propuesta  de  alguno 
de  los  socios,  o cuando  ellos  lo  soliciten,  merezcan  a juicio  de  la  Socie- 
dad ser  considerados  como  tales; 

3. ®  Los  que  por  sus  aventajados  conocimientos  científicos  se  hagan 
acreedores,  cuando  lo  estime  la  Sociedad,  a ocupar  este  rango. 
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Art.  7.®  En  notas,  oficios  etc.,  gozarán  los  socios  de  número  del  título 
de  miembros  de  la  Sociedad  de  Farmacia. 

Art.  8.®  Son  socios  honorarios  los  que,  ajuicio  de  la  Sociedad,  sean 
dignos  de  este  título. 

Art.  9."  Los  individuos  que  forman  actualmente  la  Sociedad,  i los  que, 
se  imeorporen  a ella  como  miembros  de  número  u honorarios,  recibirán 
un  diplóma  refrendado  por  el  Presidente  i Secretario,  i timbrado  con  los 
sellos  de  la  Sociedad. 

Art.  10.  Ningún  socio  podrá  retirarse  definitivamente  de  la  Sociedad, 
sino  por  causas  que  ésta  justipreciará  en  sesión  privada  i votación  secre- 
ta, La  sala  en  este  caso,  deberá  ser  compuesta,  por  lomónos,  de  los  dos 
tercios  de  los  miembros  residentes  en  Santiago. 

Art.  11.  Ningún  socio  podrá  rehusar  el  cargo  o comisión  que  le  im- 
ponga el  Presidente,  a menos  que  su  escusa  sea  aceptada  por  ésto,  o por 
la  sala  en  votación  secreta. 

TITULO  m. 

Atribuciones  especiales. 

Del  Presidente. 

Art.  12.  El  Presidente  i Vice,  como  los  domas  cargos  de  que  habla  el 
art.  3.*  serán  nombrados  a pluralidad  de  votos,  i su  duración  será  de  dos 
años. 

Estos  empleados  podrán  ser  reelejidos  indefinidamente. 

Art.  13.  Son  atribuciones  dol  Presidente: 

1. ®  Convocar  a la  Sociedad  a sesiones  ordinarias  i cstraordinarias; 

2. ®  Presidir  i fijar  las  horas  do  las  sesiones,  i suspenderlas  cuando  lo 
estime  conveniente; 

3. ®  Conceder  la  palabra  al  que  la  pdia,  i negarla  en  conformidad  con 
el  art.  35; 

4. ®  Resolver  las  cuestiones  que  se  debatan,  en  caso  de  empate  de 
votos; 

5. ®  Imponer  de  por  sí,  o con  acuerdo  do  la  sala,  trabajos  científicos, 
comisiones  i demas  cargos  que  tengan  relación  con  los  objetos  de  la  So- 
ciedad; 

(i.®  Determinar  el  orden  en  que  deba  presentarse  la  csposicion  de  los 
trabajos  científicos; 

7. "  Pedir  cuenta  al  Tesorero  del  estado  e inversión  dolos  caudales 
siempre  que  lo  estime  conveniente,  i poner  su  visto  bueno,  una  vez  apro- 
bada su  cuenta  semestral  conforme  al  artículo  21 ; 

8. ®  Espedir  diplomas  a los  individuos  a que  so  refiere  el  art.  8.® 

9.  “ Elevar  a las  Autoridades  los  acuerdos,  notas  o memoriales  que  la 
Sociedad  determine. 
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Del  Vice-precidente. 

Art.  14.  Habrá  un  miembro  de  número  que,  con  el  título  de  Vice- 
presidente, éntre  a subrogar  al  Presidente,  investido  de  las  mismas 
atribuciones  de  éste. 

Del  Secretario. 

Art.  15.  Un  socio  de  número  desempeñará  el  cargo  de  Secretario  i 
de  archivero  a la  vez. 

Art.  16.  Sus  atribuciones  son: 

1-*  Redactar  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Sociedad; 

2. *  Firmar  las  actas,  despachos,  oficios,  diplomas  i demas  documen- 
tos que  con  el  carácter  oficial  salgan  de  la  Sociedad; 

3. '*  Tomar  la  votación; 

4..“  Presentar  en  detalle  una  Memoria  anual  do  los  trabajos  de  la  So- 
ciedad. 

Del  Pro-Secretario. 

Art.  17.  Un  miembro  de  número,  con  las  mismas  atribuciones  del  Se- 
cretario, i con  el  título  de  Pro-Secretario  entrará  a subrogar  a aquel  en 
caso  de  falta. 

Del  Tetorero. 

Art.  18.  Un  miembro  de  número  u lionorario  desempeñará  el  cargo 
de  Tesorero  de  la  Sociedad. 

Art.  19.  Son  atribuciones  del  Tesorero: 

1. *  Recaudar  los  fondos  de  la  Sociedad; 

2. *  Llevar  un  libro  de  los  respectivos  fondos; 

3. *  Poner  bajo  su  firma  las  partidas  todas  que  se  estampen  en  dicho 
libro; 

4. *  Dar  cuenta  en  cada  una  de  las  sesiones  ordinarias  del  estado  de  la 
recaudación. 

Art.  20.  El  Tesorero  con  su  persona  i bienes,  es  responsable  del  des- 
falco, sustracción  o pérdida  de  cauda>es  i demas  objetos  que  estén  a su 
cuidado. 

Art.  21.  Cada  seis  meses  el  Tesorero  presentará  las  cuentas  de  entra- 
da i gastos  que  haya  tenido  la  Sociedad. 

TITULO  4.° 

DF.  LAS  SESIONES. 

Art.  22.  Habrá  sesiones  periódicas,  que  tendrán  lugar  el  primer  vier- 
nes de  cada  mes. 

Art.  23.  Ademas  de  las  sesiones  ordinarias,  las  habrá  también  cs- 
traordinarias,  cuando  el  Presidente  las  crea  convenientes  o cuando  uno 
o mas  socios  las  pidan. 
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Art.  24.  En  caso  de  sesiones  estraordinarias,  el  Preidente  convocará 
a los  socios  veinticuatro  horas  antes. 

Art.  25.  Por  ausencia  del  Presidente  o Vice,  los  miembros  que  pi- 
dan la  sesión  estraordinaria  se  dirijirán  al  miembro  mas  antiguo,  que  lo 
sea  también  en  profesión. 

Art.  26.  Un  miembro  podrá  tomar  la  palabra  sobre  un  mismo  asunto 
hasta  tres  veces,  o mas,  cuando  tenga  que  rectificar. 

Alt.  27.  Cuando  dos  o mas  miembros  pidan  a un  mismo  tiempo  la 
palabra,  el  Presidente  la  concederá  al  que  juzgue  conveniente. 

Art.  28.  Para  que  haya  sesión,  basta  la  asistencia  del  Presidento  o 
vice,  del  Secretario  o Pro-Secretario,  i de  tres  miembros  mas. 

Art.  29.  En  sesiones  estraordinarias,  ademas  de  los  enunciados  en  el 
artículo  anterior,  deberán  concurrir  seis  miembros  mas. 

Art.  30.  La  votación  será  pública  o secreta  según  lo  ordene  el  Pre- 
sidente, o lo  pida  cualquiera  de  los  miembros, 

Art.  31.  Solo  los  miembros  de  número  podrán  tener  voz  i voto. 

Art.  32.  Constituye  mayoría  de  votos  uno  sobro  la  mitad,  i en  caso 
de  empate  decidirá  el  Presidente  conforme  al  inciso  4.°  del  art.  13. 

Art  33.  Cuando  un  socio  notare  falta,  error  u otra  irregularidad  en  la 
redacción  de  una  acta,  lo  hará  presente  antes  de  ser  firmada  por  el  Pre- 
sidente i Secretario. 

Art.  31.  La  observación  emitida  por  el  socio  sobre  el  acta,  será  so- 
metida por  el  Presidente  al  juicio  de  la  sala;  i cuando  dos  de  los  miem- 
bros presentes  en  la  sesión  anterior  adhieran  a la  opinión  de  dicho  socio, 
se  abrirá  el  debate  sobre  tabla,  sin  pasar  a otro  asunto  hasta  su  definitiva 
resolución. 

Art.  35.  En  cualquiera  discusión  o debate  que  un  miembro,  al  hacer 
uso  de  la  palabra,  salga  de  la  cuestión,  a juicio  de  algún  socio,  o que 
zahiera,  aunque  indirectamente  el  decoro  de  la  Corporación,  el  Presi- 
dente podrá  imponerle  silencio. 

Art.  36.  Podrán  asistir  a las  sesiones  los  socios  honorarios  i tomar 
parte  en  los  debates;  pero  sin  derecho  a voto. 

TITULO  5.® 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Art.  37.  No  obsta  el  haber  dejado  un  cargo,  para  que  un  socio  to- 
me otro  inmediatamente. 

Art.  38.  La  Sociedad  tendrá  dos  sellos,  uno  para  timbrar  con  tinta  las 
comunicaciones,  i otro  para  cerrarlas  con  lacre. 

Art.  39.  Con  ambos  sellos  serán  timbrados  los  diplomas  de  que  s« 
habla  en  el  artículo  8.® 

Art.  10.  La  adición  o supresión  de  artículos  en  los  presentes  Estu- 
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tutos,  o cualquiera  otra  modificación  en  ellos,  corresponde  a los  dos 
tercios  de  los  miembros  residentes  en  Santiago. 

Art.  41.  La  comunidad  de  intereses  impone  a todo  socio  el  deber  de 
someterse  a los  presentes  Estatutos,  i coadyuvar,  en  cuanto  le  sea  dado, 
al  progresivo  desarrollo  de  la  Suciedad. 

Art.  42.  Los  presentes  Estatutos  serán  firmados  por  todos  los  socios 
que  se  hallaren  presentes  a su  sanción,  i refrendados  por  el  Secretario. — 
Santiago,  junio  8 de  1863. — J.  Vicente  Bus/illos,  Presidente. — An- 
jel  2.®  Vázquez,  Vice-Presidente. — Nicolás  Díaz  de  la  Vega. — José 
Careta  Hermosin. — Juan  2.°  Miguel. — Domingo  Matorros. — J.  Miguel 
Saaccdra. — Buenaventura  Bassols. — Joaquín  Mateluna. — Manuel  Dcl- 
gadillo. — Damian  Miquet,  médico  farmacéutico. — Isidro  Salinas,  Te- 
sorero.— Eusebio  Vázquez" — Antonio  León. — Agustín  Duran,  Pro-Se- 
cretario.— Manuel  A.  Mardonez,  Secretario. 


Escuela  superior  de  mujeres  en  Copiapó. 

Santiago,  agosto  13  do  1863. — Visto  lo  espucsto  por  el  Intendente  de 
Atacama  en  las  notas  que  preceden,  i en  conformidad  a lo  dispuesto  en 
el  art.  6o  de  la  lei  de  24  de  noviembre  de  1800,  decreto: 

Art.  l.°  Créase  una  Escuela  superior  para  mujeres  en  la  ciudad  deCo- 
piapó,  que  deberá  funcionar  en  el  local  i con  los  útiles  que  proporcione  la 
Municipalidad  de  ese  departamento. 

Art.  2.*  Se  enseñarán  en  dicha  Escuela  los  ramos  siguientes:  lectura  i 
escritura  del  idioma  patrio,  aritmética,  doctrina  i moral  cristiana,  gramáti- 
ca castellana,  sistema  legal  de  pesos  i medidas,  jeografía,  historia  sa- 
grada, historia  de  Chile,  economía  doméstica,  costura,  bordado  i de- 
mas labores  de  aguja,  i música  vocal. 

Art  3.°  El  establecimiento  tendrá  los  empleados  i dotaciones  que  a 
continuación  seespresan: 

Una  Directora,  con  seiscientos  pesos  anuales. 

Una  primera  ayudante,  con  trescientos  pesos  anuales;  ¡ 

Lina  portera,  con  sesenta  pesos  anuales; 

Art.  4o  Lasalumnas,  en  cuanto  a la  enseñanza  i réjimen  de  la  Escuela, 
se  dividirán  en  tres  secciones.  En  la  primera  sección  se  enseñará:  lectura, 
escritura,  primeras  nociones  de  aritmética,  doctrina  i moral  cristiana,  i 
costura.  En  la  segunda,  aritmética,  gramática  castellana,  jeografía,  his- 
toria sagrada,  historia  de  Chile,  bordado,  labores  de  aguja,  i música  vo- 
cal. En  la  tercera,  sistema  legal  de  pesos  i medidas,  gramática  castellana, 
jeografía,  historia  sagrada,  historia  de  Chile,  economía  doméstica,  labo- 
res de  aguja,  i música  vocal. 

Art.  5."  La  Directora  determinará  los  ramos  que  deberá  enseñar  cada 
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ayudante  según  el  estado  del  establecimiento  i el  número  de  cducandas,  i 
cuidará  también  de  que  éstas  no  pasen  de  una  sección  a otra  sin  tener  la 
suficiente  preparación. 

Art.  6.® Nómbrase  Directora  de  la  Escuela  ala  cx-alumna  do  la  Escue- 
la normal  de  Preceptores,  doña  Manuela  Zúñiga;  i primera  Ayudante  a 
doña  Emilia  Zúñiga,  todas  en  calidad  do  interinas.  Abóneseles  el  sueldo 
correspondiente  desde  que  principien  a prestar  sus  servicios,  con  cargo 
al  itera  2.°  de  la  partida  -11  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública. — Refréndese  .tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel 
M.  Güemcs. 


El  niño  instruido  en  Rclijion,  Moral  i Urbanidad . Informe  sobre  este 
opúsculo  i su  aprobación. 

Señor  Rector. — Manuel  José  Zapata,  ante  V S.  como  mejor  proceda, 
digo:  que  el  anhelo  con  que  siempre  procuré  imprimir, en  los  jóvenes 
confiados  a mi  dirección  en  el  antiguo  Colejio  de  mi  nombre,  las  mas 
sanas  máximas  de  piedad,  moral  i urbanidad,  me  obligó  a dar  a luz  en 
ese  entonces  varios  opúsculos,  entre  los  cuales  figuraba  uno  intitulado 
Doctrina  irisliana,  otro  Obligaciones  morales  del  hombre,  i otro  Reglas 
de  urbanidad,  i máximas  de  moral.  Habiéndose  agotado  tiempo  ha  las 
ediciones  de  esos  tres  opúsculos,  i requerido  ahora  con  instancia  por  in- 
numerables alumnos  i amigos  para  que  los  reimprima,  me  he  determina- 
do a hacerlo  en  un  solo  librito  que  consta  precisamente  de  estas  tres  mis- 
mas partes,  i que  llevará  por  título  El  niño  instruido  en  Religión,  Mo- 
ral i Urbanidad.  Pero  mi  determinación  a este  respecto  tiene  un  objeto 
masámplio  i fecundo  que  la  simple  satisfacción  de  los  deseos  de  mis  ami- 
gos i antiguos  discípulos,  cual  es  destinarlo  pare  la  lectura  de  la  niñez 
en  las  Escuelas  i en  las  Bibliotecas  popularos.  Con  esto  motivo  tengo  la 
honra  de  someterlo  a la  aprobación  del  Consejo  do  la  Universidad,  des- 
pués de  haberlo  sido  en  la  parte  correspondiente  a la  de  la  Autoridad 
eclesiástica,  cuyo  auto  acompaño.  Remito  igualmente  a V.  S.  un  ejem- 
plar de  dicho  librito,  pero  todavía  sin  indico  ni  carátula,  porque  espero 
reunir  ambas  aprobaciones  para  dar  noticia  do  ellas  en  el  primero  i co- 
locarlas de  pos  de  la  última. — Por  tanto,  a VS.  suplico,  que,  prévio  el  in- 
forme de  estilo,  se  digne  acordar  la  competente  aprobación  universitaria 
que  solicito  en  favor  del  mencionado  librito. — Es  justicia  etc. — Manuel 
J . Zapata. 

SeñorVicc-Decano. — Sumamente  fácil  me  ha  sido  el  cumplimiento  de 
la  comisión  de  informar  a la  Facultad  i al  Consejo  de  la  Universidad,  como 
tongo  ahora  el  honor  de  hacerlo,  acerca  del  mérito  del  opúsculo  que  el  se- 
ñor don  Manuel  José  Zapata  se  propone  publicar  para  que  a los  niños  sirva 
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de  testo  de  lectura  en  las  Escuelas  i en  las  Bibliotecas  populares;  puesto 
que  las  tres  principales  partes  de  que  consta  i que  ya  lmbian  sido  publica* 
das  en  otros  tantos  opúsculos,  por  separado,  por  este  benémerito  maestro 
de  nuestra  juventud,  me  eran  bien  conocidas  desde  que  serví  de  profesor 
en  su  antiguo  i mui  acreditado  Colejio.  El  niño  instruido  en  la  Rclijion, 
Moral  i Urbanidad,  es  título  que  cuadra  perfectamente  al  librito  do  que 
se  trata,  porque  en  pocas  pajinas  suministra  c los  niños,  i aun  a muchos 
adultos,  nociones  indispensables,  necesarias,  útiles  i provechosas  sobre 
esos  tres  puntos  importantes  para  todo  hombre  verdaderamente  cristiano  i 
social.  A mi  juicio,  el  dicho  librito  reúne,  en  un  grado  nada  común,  todas 
las  condiciones  necesarias  para  el  objeto  a que  se  le  destina,  i aun  para 
encomendarlo  a la  memoria  i aprenderlo  al  pió  de  la  letra:  es  exacto  i 
moral  en  las  doctrinas  i conciso  en  sus  explicaciones,  sin  que  dejo  de  sdr 
bastante  completo  en  las  materias  que  abraza:  está  escrito  en  estilo  di- 
dáctico, con  el  método  conveniente,  en  un  lenguaje  suficientemente  co- 
rrecto, i por  lojeneral  sin  faltas  ortográficas  en  la  escritura;  la  sencilléz  i 
claridad  con  que  está  redactado  son  tales  que  lo  ponen  al  alcance  de  las 
intclijcncius  menos  desarrolladas;  i en  fin,  es  completamente  ortodojo  en 
materia  de  Relijion,  como  lo  asegura  el  señor  Decano  de  Teolojía  que 
también  ha  tenido  ocasión  de  examinarlo  para  que  sobre  él  pudiera  re- 
caer la  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica,  de  que  ya  está  investido. 

Por  lo  espuesto  creo,  pues,  que  la  Facultad  de  Humanidades  i el  Con- 
sejo harán  mui  bien  en  acordarle  las  suyas. — Santiago,  7 de  agosto  do 
1863. — Ramón  Brise  ño. 

Santiago,  agosto  24  de  18G3. — Conforme  a lo  acordado  por  el  Conse- 
jo en  sesión  de  22  del  actual,  se  aprueba  para  que  sirva  de  testo  de  lec- 
tura en  las  Escuelas  de  la  República  el  opúsculo  titulado  El  niño  ins- 
truid » en  Religión,  Moral  i Urbanidad,  escrito  por  don  Manuel  J.  Za- 
pata.— Anótese. — Andrés  Bello. — Miguel  Luis  Amunátegui,  Secreta- 
rio j eneral. 

Nombramientos  de  Rector  i Decanos  de  la  Universidad , 

Santiago,  agosto  26  de  1863. — Vista  la  tema  formada  por  la  Univer- 
sidad de  Chile  en  sesión  celebrada  en  claustro  pleno  el  9 del  que  rije, 
para  presentar  al  Rector  que  deba  dirijirla  durante  el  quinquenio  próxi 
mo  venidero,  i en  uso  de  la  facultad  que  me  confiere  el  art.  5.°  de  la  lei 
de  19  de  noviembre  de  1842,  nombro  Rector  de  la  espresada  Corpora- 
ción, para  el  próximo  quinquenio,  a don  Andrés  Bello,  que  me  ha  sido 
propuesto  en  primer  lugar. — Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspon- 
diente.— Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 

Santiago,  agosto  26  de  1863. — Vístala  terna  formada  por  la  Facultad 
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da  Humanidades  de  la  Universidad,  que  me  ha  sido  presentada  por  el 
Rector  de  dicha  Corporación,  i en  uso  de  las  atribuciones  que  confiere 
el  art.  4.°  de  la  leide  19  de  noviembre  de  18-12,  nombro  Decano  de  la 
espresada  Facultad  de  Humanidades,  para  el  próximo  bienio,  a don  José 
Victorino  Lastarria,  propuesto  en  primer  lugar. — Abónesele  el  sueldo 
correspondiente. — Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M . 
Güemes. 

Santiago,  agosto  26  de  1863. — Vista  la  tema  formada  por  la  Facultad 
de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas  de  la  Universidad,  que  me  ha  presen- 
tado el  Rector  de  dicha  Corporación,  i en  uso  de  las  atribuciones  que  me 
confiere  el  ait.  4.°  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  1812,  nombro  Deca- 
no de  la  espresada  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas,  para  el 
próximo  bienio,  a don  Francisco  de  Borja  Solar. — Abónese  al  nom- 
brado el  sueldo  correspondiente. — Tómese  razón  i comuniqúese. — 
Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 

Santiago,  agosto  26  de  1863. — Vista  la  terna  formada  por  la  Facultad 
de  Medicina  déla  Universidad,  que  me  ha  propuesto  el  Rector  de  dicha 
Corporación,  i en  uso  de  las  atribuciones  que  me  confiere  el  art.  4.°  de 
la  leide  19  de  noviembre  de  1842,  nombró  Decano  de  la  espresada  Fa- 
cultad, para  el  próximo  bienio,  a don  Vicente  A.  Padin,  propuesto  en 
primer  lugar. — Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente. — Tó- 
mese razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 

Santiago,  agosto  26  de  1863. — Vista  la  terna  formada  por  la  Facultad 
de  Leyes  i Ciencias  Políticas  de  la  Universidad,  que  me  ha  presentado 
el  Rector  de  dicha  Corporación,  i en  uso  de  las  atribuciones  que  me  con- 
fiere el  art.  4.®  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  1842,  nombro  Decano 
de  la  espresada  Facultad  de  Leyes  i Ciencias  Políticas,  para  el  próximo 
bienio,  a don  Manuel  Camilo  Vial,  propuesto  en  primer  lugar. — Abónese 
al  nombrado  el  sueldo  correspondiente. — Tómese  razón  i comuniqúese. — 
Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 

Santiago,  agosto  26  de  1863. — Vista  la  terna  formada  por  la  Facultad 
de  Teolojía  de  la  Universidad,  que  me  ha  presentado  el  Rector  de  dicha 
Corporación,  i en  uso  de  las  atribuciones  que  me  confiere  el  art.  4.®  de 
la  lei  de  19  de  noviembre  de  1842,  nombro  Decano  de  la  espresada  Fa- 
cultad, para  el  próximo  bienio,  al  Prebendado  don  José  Manuel  Orre- 
go,  propuesto  en  primer  lugar. — Abónesele  el  sueldo  correspondiente. — 
Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 
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Estadística  del  mundo,  por  un  curioso  investigador. 

Lenguas  vivas.  Su  número  es  de  2,437.  En  Europa  896;  en  Asia 
276;  en  Africa  932,  i en  América  323. 

Religiones.  Los  habitantes  del  globo  profesan  931  relijiones  diferentes. 

Cantidad  de  hombres  i de  mujeres.  El  número  do  hombres  es  casi  igual 
al  de  las  mujeres. 

Población  del  globo.  Se  calcula  aproximativamente  en  1.000.000,000 
de  habitantes,  de  los  que  33.333,333  muren  cada  año;  91.321  cada  dia; 
3,805  cada  hora;  63  cada  minuto,  i uno  cada  segundo.  Los  muertos  son 
siempre  excedidos  por  los  nacidos. 

Duración  de  la  vida  humana.  Es  de  28  años;  una  cuarta  parto  muero 
antes  de  7 años;  la  mitad  antes  de  llegar  a los  17  años,  i los  que  consi- 
guen pasar  do  esta  edad  viven  mas  fácilmente.  De  cada  mil  personas 
una  llega  a 100  años;  de  cada  100  seis  llengan  a 65,  i solo  uno  de  cada 
500  alcanza  a los  80. 

Los  casados  viven  mas  que  los  solteros,  i sobre  todo  los  que  observan 
una  conducta  sobria  e industriosa. 

Los  hombres  de  alta  estatura  viven  mas  que  los  de  mediana  i baja.  Las 
mujeres  tienen  mas  probabilidades  de  vivir  que  los  hombres  untes  de  los 
50  años;  pero  menos  después  de  esta  edad. 

Do  los  33.333,333  hombres  que  mueren  anualmente,  sus  cadáveres 
dan  900,000  toneladas  de  desperdicios  orgánicos  de  los  que  se  despren- 
den en  su  descomposición,  i 1.000,000  de  piés  cúbicos  do  gases  de  los 
que  se  aprovechan  las  plantas  para  vivir,  crecer  i dar  frutal 


AVISO  OFICIAL. 

Se  hace  saber  a quienes  interese,  que  los  temas  designados  por  las  res 
pcctivas  Facultades  de  la  Universidad  de  Chile  para  los  certámenes  del  pre- 
sente aíto  de  1803,  son  los  siguientes: 

Facultad  de  Teolojía. — “Una  Memoria  sobre  concordancia  de  la  Teo 
lojía  moral  con  el  Código  civil  cu  los  tratados  De  contraclibus  ct  de  jus 
tilia  el  jure.” 

Facultad  de  Leyes. — “Un  comentario  sobre  el  párrafo  1.*  del  título  25 
del  libro  4.°  del  Código  civil:  de  la  cesión  de  los  créditos  personales .” 

Facultad  de  Medicina.  -“Consideraciones  sobre  la  mortalidad  de  los 
párvulos  en  cualquiera  de  las  poblaciones  de  Chile,  indicando  las  princi- 
pales enfermedades  que  la  orijitmn,  i su  anatomía  patolójica.” 

Facultad  de  Matemáticas. — “Medios  para  disecar  terrenos  vegosos  en 
Chile.” 

Facultad  de  Humanidades — “Definición  de  la  idea  del  progreso.” 
.Miguel  Luis  Jhnunálegui,  secretario  jeneral. 
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Tomo  XXII I. 


METEOROLOJÍA — La  temperatura  media  anual  de  Santiago  deduci- 
da de  las  observaciones  meteorolójicas  hechas  en  el  Observatorio  astro- 
nómico de  Santiago , por  el  director  del  mismo  don  Carlos  G.  Moesta 

En  la  entrega  de  los  Anales  de  la  Universidad,  correspondiente  al  mes 
de  enero  de  este  aflo,  he  publicado  unas  séries  de  observaciones  meteoroló- 
jicas verificadas  en  el  Observatorio  astronómico  desde  junio  de  1860  hasta 
octubre  de  1SG2.  Estas  observaciones  tenían  por  objeto  principal  exa- 
minar las  oscilaciones  horarias  del  barómetro  en  los  diferentes  meses  del 
aflo  i fijar  aproximadamente  el  influjo  cpie  en  aquellas  ejercen  las  varia- 
ciones de  la  temperatura  del  aire,  con  cuyo  fin  se  habían  elejido  las  horas 
2,  4,  10,  19  i 21,  de  tiempo  verdadero,  por  horas  fijas  para  la  observación 
del  barómetro  i termómetro. — Sometidas  estas  series  de  observaciones  a 
una  discusión  matemática,  se  siguió  de  ella;  que  los  resultados  asi  obteni- 
dos no  podrán  esperiinentar  ninguna  corrección  esencial  por  observaciones 
ulteriores  correspondientes  a las  mismas  horas;  ademas  resultó  de  In  mis- 
ma discusión  que  ó observac.iones  hechas  en  el  curso  de  un  dia  no  bastan 
para  el  conocimiento  perfecto  de  las  oscilaciones  horarias  del  barómetro 
que  se  manifiestan  durante  los  meses  del  verano,  i como  el  escaso  personal 
i las  tareas  propias  del  Observatorio  no  permitían  aumentar  conveniente- 
mente el  número  de  las  horas  para  las  observaciones,  no  se  ha  continuado 
la  indicada  clase  de  observaciones  sino  hasta  el  l.“  de  enero  de  1863.  Sin- 
embargo, como  de  las  mencionadas  observaciones  había  resultado  para  la 
temperatura  media  auual  de  Santiago  un  valor  que  difiere  fuertemente  del 
valor  deducido  por  el  seflor  Gilliss,  de  una  larga  serie  de  observaciones 
recojidas  bajo  su  dirección  en  los  años  de  1819  a 1852,  me  pareció  de  ín- 
teres continuar  las  observaciones  de  la  temperatura  para  conocer  con  exac- 
titud aquel  importante  elemento  constante  en  cada  lugar  de  la  superficie  de 
la  tierra.  Al  efecto  se  han  hecho  desde  el  principio  del  año  corriente  las 
observaciones  barométricas  i termométricas  a las  horas  2,  10  i 19,  supri- 
miendo asi  en  la  serie  anterior  las  observaciones  correspondientes  a las 
horas  4 i 21.  De  este  modo  se  obtiene  luego,  por  el  término  medio  de  las 
tres  citadas  observaciones,  mui  aproximadamente,  la  temperatura  media  del 
dia,  i estas  observaciones  pueden  compararse  directamente  con  aquellas  que 
se  lian  practicado  desde  un  principio  en  este  Observatorio. 

Con  el  fin  de  determinar  las  pequeñas  correcciones  debidas  al  término 
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medio  de  las  tres  referidas  observaciones  para  reducirlo  al  término  medio 
de  las  24  lloras,  se  han  hecho  observaciones  horarias  en  los  dias  14,  15  i 
16  de  cada  mes;  tales  observaciones  horarias  se  han  recojido  hasta  ahora 
durante  nueve  meses,  es  decir,  desde  enero  hasta  setiembre,  i como  ellas 
son  mui  útiles  también  para  otras  investigaciones  relativas  al  clima  de  San- 
tiago, espero  poder  publicarlas  en  conjunto,  luego  que  estén  reunidas  todas 
las  que  corresponden  a los  doce  meses  del  año.  Por  ahora  me  limito  a dar 
aquí  las  correcciones  deducidas  de  las  observaciones  hechas,  i las  cuales 
deben  aplicarse  con  su  signo  correspondiente  al  promedio  de  las  observa- 
ciones verificadas  a las  horas  2,  10  i 19.  lié  aquí  dichas  correcciones: 

Enero  — 1 . 87. 

Febrero  — 0.5l\ 

Marzo  — 0 . 19  i 
Abril  -j-0 . 09 1 
Mayo  +0  . 12VFuhr. 

Junio  — 0.37Í 

Julio  -j-0 . 65  \ 

Agosto  — 0 . 28  I 
Setiembre — 0 .61/ 

Se  advierte  que  las  correcciones  que  preceden  son  mui  pequeñas  i que 
van  variando  desde  un  solsticio  hasta  el  opuesto,  todo  lo  cual  aparece 
plausible  de  antemano  partiendo  de  la  función  periódica  que  debe  repre- 
sentar el  movimiento  de  la  temperatura  media  propia  de  cada  mes  del  afio. 

En  lo  demás  conviene  hacer  presente  que  estas  observaciones  se  han 
hecho  con  el  mismo  termómetro  que  ha  servido  para  las  observaciones 
anteriores.  El  punto  de  coujelacion  ha  sido  examinado  de  nuevo  i co- 
rresponde como  ántes  a la  lectura  de  32.3,  de  modo  que  a todas  las  in- 
dicaciones del  termómetro  ha  de  aplicarse  la  corrección  de: — 0 . 3. 

También  ha  ocupado  el  termómetro  la  misma  posición  que  en  los  nfios 
anteriores,  es  decir,  a 9 pies  sobre  el  suelo  i a 2 pies  de  distancia  de  la 
pared  al  lado  Sur  del  nuevo  Observatorio.  Como  en  esta  situación  nada  se 
opone  a la  libre  circulación  del  aire  i como  el  termómetro  no  puede  ser 
perturbado  por  calor  reflejado,  ni  por  calor  radiante,  las  indicaciones  del 
aparato  representan  fielmente  la  temperatura  de  la  capa  de  aire  correspon- 
diente a la  espresadu  altura  sobre  el  suelo. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  rectificar  una  pequefia  equivocación  que  se 
ha  introducido  en  la  páj.  156  del  mencionado  cuaderno  al  reunir  los  tér- 
minos medios  de  las  temperaturas  que  corresponden  a los  meses  desde 
enero  hasta  abril  del  afio  de  1S62,  habiéndose  mal  colocado  las  líneas 
horizontales  para  dichos  meses,  las  que  deben  leerse  del  modo  siguiente: 


2» 

4» 

10& 

19" 

21 

h 

Enero  1862. 

79  . 

47 

79 . 66 

63 . 30 

63 . 87 

70  . 

00 

Febrero  . . . 

77  . 

61 

77 . 95 

61  . 15 

58  . 89 

66  . 

66 

Marzo  .... 

74  . 

12 

74  . 03 

58 . 37 

53  . 12 

60  . 

26 

Abril 

67  . 

91 

65  . 12 

52 . 83 

47 .03 

55  . 

80 
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Pasaré  ahora  a reunir  en  el  cuadro  siguiente  los  términos  medios  de  las 
lecturas  del  termómetro  hechas  a las  horas  2,  10  i 19  desde  julio  de  1860 
hasta  el  mismo  mes  de  1863. 


Julio  1860- 

-2  h 53.61 
10  43.81 

19  41.82 

1861—53.32 
40 . 65 
36.83 

1862-52 . 37 
40.95 
37.41 

46.42 

43 .57 

43 . 58 

Agosto.  . . 

...  59.31 
47.47 
43.70 

57.97 

49.35 

41.78 

63.86 

42.97 

38.71 

50. 16 

49.70 

45.18 

Setiembre  . 

...64.81 
48 . 20 
46.09 

61.40 
49.68 
45 . 52 

60.03 

48.38 

43.44 

53.04 

52 . 20 

50.62 

Octubre  . . 

. . . 67.43 
49.32 
48.81 

61.74 

49.53 

48.10 

63.75 

51.25 

48.32 

55.19 

53. 12 

54.44 

Noviembre. 

...  74.45 
56.06 
55.93 

72.71 
56 . 85 
57. 10 

69.22 

54.89 

54.96 

62.15 

62.22 

59.69 

Diciembre  . 

...78.35 

57.94 

59.29 

75.99 
60.53 
61 .69 

76.09 
60. 14 
60.22 

65.19 

66.07 

65.48 

Enero  1861 

—78 . 48 
59 . 16 
60 . 57 

1862—79 . 47 
63 . 30 
63 . 87 

1863—77 . 66 
62 . 79 
61 .04 

66 . 07 

68 .88 

67 . 16 

Febrero  . . . 

. 78 . 26 
59 . 84 
58.03 

77 .61 
61  . 15 
58 . 89 

76 . 54 
60 .44 
57 . 81 

65 .38 

65 . 88 

64 . 93 

Marzo.  . . . 

. 74 . 28 
57 . 33 
52 .03 

74  . 12 
58 . 37 
53  . 12 

73 . 45 

57 . 46 
50 . 80 

61  .21 

61 .87 

60 .57 
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Abril.  . . 

. . . 66 . 85 
52 . 23 
48 . 78 

67.94 
52 . 83 
47 .03 

65.66 
51  . 04 
44 . 56 

55 . 95 

55 . 93 

53 . 76 

Mayo  . . 

. . . 59 . 05 
45 . 63 
40.81 

59 . 23 
48 . 20 
43 . 96 

64 . 93 
44 . 49 
39 . 78 

48 . 50 

50. 46 

46 .40 

Junio.  . . 

. . . 54 . 43 
42 . 61 
38 .56 

52 . 53 
45 . 22 
42 . 78 

49 . 71 
40 . 49 
36 .84 

45  .ao 

46 . 84 

42 . 35 

Aplicando  a estos  números  la  corrección  de  —0.3  resultan  para  los  doce 
meses  del  afto  los  siguientes  términos  medios : 


1860 

-61 

1861- 

-62 

1862- 

-63 

Julio 

. 46  . 

12 

43  . 

27 

43  . 

28 

Agosto  . . . 

. 49  . 

86 

49  . 

40 

44  . 

88 

Setiembre . . 

. 52  . 

74 

51  . 

90 

50  . 

32 

Octubre . . . 

. 54  . 

89 

52  , 

. 82 

54  , 

14 

Noviembre  . 

. 61  . 

85 

61  . 

92 

59  . 

39 

Diciembre  . 

. 64  . 

89 

65  . 

77 

65  . 

18 

Enero.  . . . 

. 65  . 

77 

68 

. 58 

66  . 

86 

Febrero  . . . 

. 65  . 

08 

65 

.58 

61  . 

63 

Marzo.  . . . 

. 60  . 

91 

61 

. 57 

60  . 
53  . 

27 

Abril  . . . . 

. 55  . 

65 

55 

. 63 

46 

Mayo  . . . . 

.48  . 

20 

50 

. 16 

46  . 

10 

Junio  . . . . 

.41  . 

90 

46 

.54 

42  . 

05 

Término  medio.  . . 

.55 

. 90 

56 

.09 

54  . 

, 22 

Los  números  que  preceden,  representan  con  mucha  aproximación  las 
temperaturas  medias  de  los  meses  correspondientes  i por  lo  tanto  el  mo- 
limiento de  la  temperatura  media  en  el  curso  del  ano.  Sin  embargo  cuando 
se  trata  de  mayor  exactitud  en  la  determinación  de  la  temperatura  media 
de  un  mes  se  aplicará  la  pequeña  corrección  deducida  arriba  de  las  ob- 
servaciones horarias.  Como  estas  últimas  no  se  han  hecho  al  presente 
sino  desde  enero  hasta  setiembre  omito  por  ahora  lijar  con  mayor  presiden 
las  temperaturas  medias  de  los  meses  i liaré  uso  de  las  espresadas  correc- 
ciones para  deducir  de  aquellos  números  la  temperatura  media  amia!.  Con 
teste  fin  tomaré  el  término  medio  de  las  correcciones  que  corresponden 
a los  meses  desde  cnerodiasta  junio,  es  decir 

—0.45 

i aplicada  esta  corrección  a los  términos  medios  que  arriba  lian  resultado 
para  los  doce  mqses  del  ní\o,  se  sigue : 
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Temperatura  media  anual  desde 

julio  de  1360  hasta  1861  = 55 . 45  = 13 . 03  Centígr. 

— • „ — 1861  — 1862  =3  55 . 65  = 13  . 14  „ 

— „ — 1862  — 1863  = 53 . 77  = 12 . 09  „ 

Así  obtendremos  por  resultado  definitivo  de  las  observaciones,  hechas 
desde  julio  de.  1860  hasta  el  misino  mes  de  1863,  para  la  temperatura, 
media  anual  de  Santiago  el  valor  de 

12. 75 

Se  ve  que  la  mayor  diferencia  entre  las  temperaturas  inedias  dedichos  tres 
ahos  consecutivos  asciende  tan  solo  a 1°.05  i es  digno  de  notar  que  las 
temperaturas  medias  de  los  meses  desde  agosto  de  1862  han  sido  unifor- 
memente menores  que  las  correspondientes  a los  dos  anos  anteriores,  según 
se  echa  de  ver  en  el  cuadro  arriba  puesto.  Es  sabido  que  bajo  latitudes 
crecidas  raras  veces  se  observa  una  disminución  o un  acrecentamiento  con- 
tinuado de  la  temperatura  i que  al  contrario  las  temperaturas  medias  de  los 
anos,  mui  bajas  o altas,  provienen  casi  siempre  de  estaciones  estraordina- 
riamenle  calorosas  o frías.  También  conviene  indicar  aqui  que  el  aüo  de 
1863  ha  sido  exepcional  en  cuanto  a la  escacez  de  lluvias  i será  de  interes 
para  la  Metcorolojía  hacer  ver  por  observaciones  ulteriores  si  existe  alguna 
relación  entre  la  temperatura  media  anual  i la  cantidad  de  agua  caída. 

Echando  una  ojeada  sobre  el  cuadro  de  arriba  en  que  se  han  reunido 
las  temperaturas  medias  de  los  meses  del  ano  se  nota  luego  que  la  tem- 
peratura-media del  mes  de  abril  coincide  mui  próximamente  con  la  tempe- 
ratura media  anual.  Es  esta  una  observación  confirmada  en  los  climas  mas 
distintos  i conocida  hace  jmucho  tiempo;  sin  embargo  me  parece  útil  lla- 
mar aquí  a esta  circunstancia  particularmente  la  atención  de  las  personas 
que  en  Chile  se  ocupan  en  observaciones  meteorolójicas.  Así,  aplicando  a 
los  términos  medios  correspondientes  al  raes  de  abril  la  corrección  -j-0.09, 
resultan  en  los  citados  tres  atios  para  dicho  mes  las  temperaturas  medias 
siguientes : 

55 . 74  Fahr. 

55 . 72 
63 . 55 

mientras'que  las  respectivas  temperaturas  medias  anuales  son: 

55.45 
55 , 65 
53 . 77 

Las  discrepancias  son  mui  pequeñas  i el  término  medio  de  las  tres  tem- 
peraturas inedias  para  el  mes  de  abril  se  diferencia  de  la  temperatura  media 
anual  tan  solo  de  0 . 04,  es  decir  en  una  cautidad  del  todo  despreciables 
Partiendo  de  este  hecho  unas  pocas  personas,  estacionadas  en  diferente. 
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localidades  de  la  costa  de  Chile,  podrian  con  poco  trabajo  suministrar  da- 
tos sumamente  importantes  para  la  física  del  globo,  observando  con  exac- 
titud la  temperatura  media  del  mes  de  abril.  De  este  modo  so  obtendrían 
las  temperaturas  medias  anuales  para  diferentes  localidades  en  la  costa 
occidental  i austral  de  la  América  i la  comparación  de  tales  resultados  con. 
duciria  al  conocimiento  de  la  lei  que  en  estas  rejiones  existe  entre  la 
variación  de  la  temperatura  media  i las  distancias  al  ecuador. 

Tal  contribución  a la  ciencia  seria  entreramenté  nueva  i de  tanto  mayor 
interes  cuanto  que  por  ella  se  llegaría  a conocer  la  influencia  que  ejercen 
sobre  la  posición  de  las  isotermas  de  la  América  del  Sur  la  elevada  cordi- 
llera de  los  Andes,  como  asi  mismo  la  corriente  de  las  aguas  frias  que  del 
Sur  al  Norte  surca  el  Pacífico  i cuyo  influjo  perceptible  sobre  el  clima  del 
litoral  reconoció  Ilumbolt  ya  al  principio  de  esto  siglo. 

Al  recorrer  últimamente  la  lista  de  los  lugares,  publicada  en  el  tomo 
IX  del  nuevo  Diccionario  de  física  de  Gehler,  hallé  que  la  temperatura 
media  de  Santiago  ha  sido  determinada  ya  por  el  viajero  ingles  Cald- 
cleugli  en  los  años  de  1819  i 1822,  valiéndose  al  efecto  de  las  observa- 
ciones s a las  temperaturas  máximas  i mínimas.  De  estas  observa- 

ciones resultó’para  la  temperatura  media  de  Santiago  el  valor  de 

12 . 5 Centígr. 

el  cual  difiere  mui  poco  del  valor  deducido  arriba  de  las  observaciones 
hechas  en  el  Observatorio  durante  tres  aflos  seguidos.  Esta  noticia  no  ca- 
rece do  interes  puesto  que  de  ella  podría  inferirse  que  en  los  últimos  cua- 
renta arios  la  temperatura  media  de  Santiago  ha  quedado  constante  i que 
el  clima,  al  menos  por  lo  que  se  refiere  a la  temperatura  medía  anual,  no 
ha  esperimentado  un  cambio  perceptible  por  el  progreso  de  los  cultivos 
apesar  de  la  creencia  contraria,  bastante  jeneral  entre  los  habitantes  del 
país. 

En  conclusión  hago  mención  de  que  durante  el  tiempo  trascurrido  desde 
fines  de  1860  hasta  julio  de  1833  la  temperatura  máxima,  tuvo  lugar  en 
diciembre  22  de  1822  i era  de 

87 . 3 = 30 . 7 Centígr. 

la  temperatura  mínima  se  observó  el  treinta  de  junio  de  1861  igual  a 
07  o __  2.7 

Sin  embargo  el  termómetro  bajó  el  31  de  julio  de  1863  a 
26 . 6 = — 3 . 0 
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ESTADO 


FASES 


ATM  08  F ERA, 


LA  L V N 


ni.  ni. 

tn.  m. 

700+ 

700+ 

1 

2 

21 .48 

55.8 

19.88 

4 

21.25 

5G.4 

19.61 

10 

20.40 

5G.4 

18.77 

19 

19.09 

55.0 

17.54 

21 

19.30 

54.8 

17.77 

2 

2 

18.52 

56. 7 

16.87 

4 

18.28 

57.4 

16.5S 

10 

18.40 

57.3 

16.71 

19 

17.14 

55.7 

15.49 

21 

17.38 

55.5 

15.81 

3 

2 

17.45 

56.8 

15.75 

4 

17.36 

57.2 

15.68 

10 

18.G1 

56.5 

16.97 

19 

19.42 

56.0 

17. Si 

91 

19.55 

55.9 

17.95 

4 

2 

19.5G 

57.0 

17.89 

4 

19.49 

57.8 

17.76 

10 

21. 4S 

57.2 

19.79 

19 

20.40 

56.0 

18.79 

21 

20.5G 

55.8 

1S.96 

5 

2 

20.73 

55.7 

19.14 

4 

22.22 

55.6 

20.63 

10 

22.44 

54.9 

20.90 

19 

22.45 

53.4 

21.05 

21 

22.42 

52.0 

21.07 

G 

2 

21. 9G 

55.1 

20.41 

4 

21.79 

55.8 

20.19 

10 

22.48 

54.3 

20.98 

19 

22.93 

52.0 

21.64 

21 

23.23 

50.4 

21.99 

7 

2 

22.59 

54.0 

2l.lt 

4 

22.46 

54.9 

20.92 

10 

23.27 

53.8 

21.80 

19 

23.83 

51.6 

22.48 

21 

23.75 

51.0 

22.47 

Nublado  en  parte. 
Nublado. 


Claro  en  gr.  parte. 
tt  te 

Nub.  en  gr.  parle. 
Lloviendo. 

Lluvia. 


Nublado. 

u 

tí 

Claro  en  gr.  parle. 
Claro  en  parte. 

< . u 

Cl.  p.  el  li.aig.  n. 
Claro. 

Claro  en  parte. 

Cl  Cl 

Claro. 


Luna  llena. 
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• X 

co  <■ 

< 3= 

S c 
= 

BARÓMETRO. 

TEMP.  DEL  MERCURIO. 

¡ 

ALTURA  BAROM ÉTICA 
REDUCIDA  A 32°  F. 

w 

c¿ 

í 

J 

u 

Q 

á 

w 

b 

ESTADO 

DE  LA 

ATMÓSFERA. 

FASES 

DE 

LA  LUNA. 

m.  m. 

m.  ni. 

700  + 

709+ 

8 

2 22.25 

53. S 

20.78 

55.5 

Claro. 

4 21.77 

54.7 

20.24 

56.8 

IC 

1 

0 21.92 

54.0 

20.44 

43.0 

Nublado  lijero. 

1 

9 20. OS 

52.1 

18.73 

41.8 

Nublado. 

2 

1 20. 1G 

52.1 

18.81 

48. 1 

< í 

i 9 

2 19.77 

54.1 

18.29 

54.0 

Nub.  en  gr.  parte. 

4 19.47 

54.6 

17.96 

56.5 

Claro  en  gr.  parte. 

1 

0 20.72 

53.7 

19.26 

42.8 

Cía*». 

l 

9 21.33 

51 .6 

20.01 

39.2 

i l 

£ 

!1  21.38 

51.5 

20.07 

46.9 

U 

10 

2 21.39 

54.0 

19.91 

57.4 

Claro  en  gr.  parte. 

4 21.44 

54.9 

19.90 

58.3 

iC  U 

0 23.61 

54.0 

22.13 

42.1 

Claro. 

9 24.43 

52.0 

23.16 

41.4 

H 

* 

Í1  24.56 

51.7 

23.23 

49.3 

n 

11 

2 22.55 

54.4 

21.04 

60.4 

(( 

4 22.04 

55.6 

20.45 

62. 1 

u 

10  22.81 

55.2 

21.25 

49.7 

Nublado. 

19  23.26 

53.9 

21.84 

47.5 

Claro  en  gr.  parte. 

¿1  23.15 

53.8 

21.68 

53.1 

Claro. 

12 

2 21.62 

56.3 

19.99 

62.8 

<< 

4 21.10 

57.5 

19.41 

64.7 

il 

10  21.67 

57.1 

19.98 

50. C 

“ 

19  21.64 

55.0  20.12 

47.6 

•< 

21  21. SO 

55. ( 

) 20.31 

56.2 

íí 

13 

2 21.80 

57.1 

» 20.11 

68.8 

Lij . nub.  en  parle. 

4 21.21 

59.Í 

i 19.37 

70.5 

Claro. 

10  22.35 

59.( 

> 20.54 

53.3 

“ 

19  23.57 

57. 

21.88 

513 

Nublado. 

21  23.74 

57.5 

i 22.04 

60.2 

(i 

Apojeo. 

Ii4 

2 

21.01 

73.2 

¡ 

4 22  2S 

61 .( 

) 20.33 

72.5 

10  22.54 

60.9  20.60  61. f 

¡ 

19  21.89 

59.4  20.08 

i 57.5 

1 ,¡j.  nub.  en  parte. 

21  21 .61 

|59.6j  19.75 

1 64. ( 

I Nublado. 

L 

• 
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Octubre.— 1862. 

V) 

2 c 

V»» 

o 

< 

£ 

■M 

BARÓMETRO. 

TEMP.  DEL  MERCURIO. 

< 

O . 

5 

'tí  • 
tí  ^ 

S « 

H - 
< 2 
O 

tí  tí 
h tí 
tí  X 
< 

TEMP.  DEL  AIRE. 

ESTADO 

DE  LA 

ATMÓSFERA . 

FASES 

DE 

l]a  LUNA. 

ni.  m. 

m.  m. 

700+ 

700+ 

15 

2 

20.07 

61.9 

18.07 

73.1 

Claro 

4 

19.90 

62.9 

17.  S3 

73.6 

(( 

2.°  Cuarto. 

10 

20.90 

62.6 

18.85 

60.0 

u 

19 

17.97 

60.4 

16.04 

52.6 

Nub.  en  gr.  parte. 

21 

17.69 

60.3 

15.80 

62.9 

Nublado. 

16 

2 

17.21 

62.3 

15.19 

74.0 

(i 

4 

17.65 

63.0 

15.58 

70.9 

a 

10 

18.56 

63.0 

16.49 

59.5 

u 

19 

1 7.65 

61.2 

15.70 

56.2 

Claro. 

21 

17.43 

61.4 

15.47 

66.0 

Nublado  lijer. 

17 

2 

15.78 

63.9 

13.66 

78.0 

u cc 

1 

15.39 

64.7 

13.21 

76.2 

Nublado. 

10 

17.48 

64.4 

15.32 

62.9 

Claro  en  parte. 

19 

19.44 

62. 

17.43 

50.2 

Lluvia  i truenos. 

21 

22.28 

61.0 

20.33 

51 A 

Nub.  i truenos. 

!is 

2 

21.16 

62.1 

19.14 

62.6 

Claro. 

4 

21.43 

63.1 

19.34 

63.5 

Claro  en  gr.  parte. 

K 

23.20 

62.6 

21.14 

53.0 

Claro. 

19 

20.65 

61.5 

18.67 

54.5 

Nub.  en  gr.  parle. 

21 

20.26 

61.6 

18.28 

60.0 

Nublado  en  parte. 

il'J 

2 

18.95 

63.6 

16.64 

67.0 

Claro  en  parle. 

4 

1S.68 

64.2 

16.53 

68.7 

Claro. 

ir 

19. SS 

63.6 

17.75 

56.6 

“ 

1£ 

19.50 

61.3 

17.55 

52  A 

« 

21 

19.27 

61.1 

17.32 

59. ( 

“ 

2t 

S 

17.77 

63.6 

15.65 

69. £ 

“ 

4 

17.45 

64.6 

15.26 

70. £ 

“ 

1( 

18.18 

64. C 

16.04 

54 .( 

lí 

18.45 

61.1 

16.48 

50.' 

Nublado. 

21 

18.81 

60. í 

16.88 

53.  £ 

“ 

¡21 

S 

19.13 

62.S 

17.09 

60.  e 

Neblina  tijera. 

4 

19.20 

62. í 

17  15 

60.  £ 

, ÍC  C( 

ir 

20.51 

61.1 

18.56 

50.  í 

Nublado. 

• 

i*. 

19.71 

59..' 

17.87 

47. £ 

« 

21 

20.29 

59.1 

18.47 

¡49.1 

« 

TS 
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Octubre.— 1862. 


DIAS. 

HORAS. 

BARÓMETRO. 

TEMP.  DEL  MERCURIO. 

ALTURA  BAROMÉTRICA 
REDUCIDA  A 32°  F. 

{¿ 

tí 

< 

uJ 

w 

Q 

tí 

¡5 

n 

ESTADO 

DE  LA 

ATMÓSFERA. 

FASES 

DE 

LA  LUNA. 

m.  m. 

m.  m. 

700  + 

700  + 

• 

22 

2 

20.57 

60.5 

18.66 

58.5 

Nublado. 

4 

20.24 

00.8 

18.31 

57.3 

U 

10 

22.09 

59.7 

20.23 

49.0 

<c 

Luna  nueva 

19 

21.77 

5S.5 

19.99 

49.2 

Claro. 

21 

21.43 

58.5 

19.65 

50.5 

<< 

23 

2 

19.83 

61.0 

17.89 

68.0 

<( 

4 

18.91 

61.8 

16.92 

69.4 

tt 

10 

18.0S 

61.6 

16.10 

51.8 

u 

19 

17.02 

59.0 

15.78 

50.8 

te 

21 

17.82 

59.0 

16.02 

58.3 

te 

21 

2 

17.67 

61.8 

15. 6S 

67.4 

te 

4 

17.80 

62.9 

15.74 

66.7 

tt 

I 

10 

19.49 

61  3 

17.53 

51 .6 

Claro  en  gr.  parle. 

19 

18.67 

59. 

16.86 

48.4 

Nub.  en  la  m.  p. 

Perijeo. 

21 

1S.98 

59.0 

17.17 

54.6 

Nublado  en  parte. 

25 

2 

17.79 

61.3 

15.S3 

66.9 

Neb.  lij.  en  trr.  p. 

4 

17.55 

62.4 

15.52 

67.9 

tt  tt 

10 

18.31 

61.8 

16.32 

52.9 

Claro  en  gr.  parle. 

19 

18.46 

59.0 

16.65 

48.0 

Nub.  en  parle. 

21 

18.33 

59.5 

16.49 

56.2 

Nublado. 

20 

2 

17.89 

61 .5 

15.92 

67.1 

Nub.  en  gr.  parle. 

4 

17.68 

62.4 

15.65 

68.9 

tt  tt 

10 

20.12 

61.9 

18.12 

54.0 

Nublado  lijer. 

19 

20.90 

69.4 

19.19 

51.6 

Nublado  en  j)arte. 

21 

21.31 

59.0 

19.50 

57.2 

Claro. 

27 

2 

20.19 

61.8 

18.19 

68.2 

Claro  en  parte. 

4 

19. 1S 

62.7 

17.13 

69.8 

Nublado. 

10 

19.56 

62.5 

17.52 

54.1 

Claro  i nebí.  lij. 

19 

15.95 

60.7 

13.97 

54.0 

Nublado. 

21 

16.02 

60.5 

14.12 

62.3 

U 

28 

2 

16.66 

62.1 

14.65 

70.1 

Cí 

4 

16.71 

62.9 

14.65 

69.4 

te 

10 

16.12 

62.9 

14.06 

59.5 

te 

19 

17.72 

60.4 

15.82 

48.8 

Nub.  i fie.  viento. 

2L 

20.07 

59.7 

18.21 

48.5 

Nublado. 
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Octubre.— 1862. 


r¡ 

< 

HORAS. 

BARÓMETRO. 

TEMP.  DEL  MERCURIO. 

ALTURA  BAROMÉTRICA 
REDUCIDA  A 32“  F. 

tí 

< 

tí 

W 

Q 

oí 

S 

tí 

ESTADO 

DE  LA 

ATMÓSFERA. 

FASES 

DE 

LA  LUNA. 

m.  ni. 

m.  m. 

700  + 

700  + 

29 

2 

21.29 

60.4 

19.38 

60.2 

Nublado  en  parte. 

P 

4 

20.19 

61.2 

18.23 

62.6 

Claro. 

1."  Cuarto. 

1U 

20.81 

61.1 

1S.86 

50.6 

N."  i neb.'cn  g.  p. 

19 

20.00 

59.0 

18.19 

49. S 

Nublado. 

21 

20.25 

59.1 

18.13 

53.5 

U 

30 

2 

19.53 

61.2 

17.58 

64.0 

Nublado  lijero. 

4 

19.33 

62.0 

17.32 

64.6 

Ncb.  1¡¡.  en  sr.  p. 

10 

20.05 

61.4 

18.08 

51.7 

(i  U 

19 

19.33 

59.0 

17.52 

48.5 

Nub.  en  gr.  parte. 

21 

19.30 

58.9 

17.50 

55.9 

¿i  a 

31 

2 

18.87 

61.0 

16.93 

64.4 

Claro. 

4 

18.67 

61.8 

16.68 

64.3 

ti 

10 

20.07 

61.0 

18.13 

47.3 

a 

19 

20.67 

58.0 

18.92 

47.0 

a 

21 

20.87 

57.7 

19.17 

53.0 

ct 

Noviembre. 


■ 

ni . m . 

m.  m. 

700+ 

700  + 

1 

2 

20.62 

60.4 

18.72 

63.9 

Claro. 

4 

20.36 

61.2 

1S.40 

65.4 

U 

10 

21.16 

61. 

19.21 

48.0 

1 1 

19 

20.21 

59.0 

18.40 

49.5 

<t 

21 

20.00 

58.3 

18.24 

56.9 

« 

2 

2 

19.10 

61.0 

17.16 

67.3 

<( 

4 

18.86 

61.9 

16.86 

67.8 

(( 

10 

19.91 

61. 

17.97 

50.1 

t( 

19 

19.50 

58.7 

17.71 

4S.6 

u 

21 

19.76 

58.7 

17.97 

57.7 

(( 

3 

2 

19.05 

61.3 

17.09 

67.2 

<( 

4 

18.69 

62.2 

16.67 

68.5 

C( 

10 

19.26 

61.4 

17.29 

50.5 

ti 

19 

19.60 

59.0 

17.78 

52.5 

ti 

21 

20.09 

59.3 

1S.26 

58.1 

t( 
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r 

Noviembre. --1862. 

- -1 

DIAS. 

<- 

0 

X 

BARÓMETRO. 

TEMI*.  DEL  MERCURIO. 

ALTURA  BAROMÉTRICA 
REDUCIDA  A 32°  F.  j 

TEMP.  DEL  AIRE. 

ESTADO 

EE  LA 

ATMÓSFERA . 

FASES  f 

DE 

LA  LUNA. 

11) . 111 . 

m.  m. 

700+ 

700+ 

11 

2 

18.50 

65.9 

16.24 

70.2 

Claro. 

4 

18.12 

66.8 

15.80 

71.1 

tt 

10 

18.88 

66.0 

16.61 

59.0 

tt 

19 

18.71 

63.9 

16.58 

60.9 

Claro  i una  nebí. 

21 

18.85 

64.0 

16.71 

67.5 

U <« 

12 

2 

18.50 

66.8 

16.18 

76.2 

Claro. 

4 

18.12 

67.5 

15.75 

76.6 

tt 

10 

19.22 

66.8 

16.89 

58.4 

U 

19 

19.31 

64.3 

17.15 

58.5 

tí 

21 

19.14 

64.2 

16.99 

66.1 

tt 

13 

2 

18.40 

67.0 

16.06 

75.4 

tt 

4 

17.70 

67.7 

15.32 

76.2 

tí 

10 

17.50 

67.1 

15.16 

60.9 

tí 

19 

17.4S 

64.5 

15.31 

56.4 

Nublado  en  parle. 

21 

17.3S 

61.3 

15.22 

61.6 

Sol  entre  nub.  lij. 

14 

2 

16.70 

66.1 

14.43 

66.7 

Nublado  lijero. 

2.°  Cuarto. 

4 

1G.36 

66.6 

14.06 

64.3 

tí  te 

10 

16.71 

64.8 

14.52 

52.4 

Nub.  engr.  parte. 

19 

14.83 

63.4 

12.74 

53.5 

Nublado. 

21 

15.32 

63.1 

13.25 

55.2 

t e 

15 

2 

16.27 

63.5 

14.17 

59.7 

tt 

4 

16.43 

63.6 

14.31 

59.9 

te 

10 

19.37 

62.9 

17.30 

53.5 

tt 

19 

18.60 

61.1 

16.55 

50.5 

tt 

21 

17.86 

61.2 

15.91 

59.1 

ti 

1( 

2 

17.10 

62.1 

15.04 

64.0 

tt 

4 

16.80 

63.1 

14.73 

62.2 

tt 

10 

17.33 

62.7 

15.28 

56.2 

tt 

lí 

19.16 

60.5 

17.25 

49.8 

Lluvia. 

1 

21 

20.48 

60 .( 

18.60 

48.1 

tt 

i" 

2 

22.44 

59.4 

20.60 

49.5 

tt 

4 

22.95 

59.8 

21.08 

49.0 

tt 

10 

24.46 

59. ( 

22.64 

45.0 

Nublado. 

10 

23.47 

56. ( 

21  .SI 

1.5.7 

Claro. 

21 

23.25 

56.4 

21.61 

51.4 

Claro  cu  gr.  parte. 

• 
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Noviembre.— 1862. 


ESTADO  FASES 


a ATMÓSFERA.  LA  LUNA. 


21.92 
21.06 
20.87 

18.93 
18.52 
17.45 

17.09 

17.08 
16.75 
16.90 

17.28 
17.50 
19.13 

18.10 

17.93 

18.08 
18.08 
20.02 

20.29 

20.36 

19.72 

19.73 
21.21 
19.85 
19.61 
19.12 
19.05 

21.23 
20.56 

20.24 
18.67 

18.36 
19.39 
19.47 

19.30 


15.13 

14.95 
15.08 
15.27 

15.40 

17.05 
16.18 
15.99 

15.96 
15.S9 
17.84 
18.25 
18.30 
17.46 

17.40 
18.93  i 
17.76  i 
17.53  i 
16.86  ' 
16.73  ' 
19.00  I 
18.48  i 
18.18  i 
16.42  ’ 

16.06  ’ 
17.15  ¡ 
17.35  i 
17.20  l 


Nublado  lijero. 

Nub.  en  gr.  parte.  Euna  nueva. 
Claro. 


Neb.  lij.  en  parte. 
Claro. 


Nublado  en  parte. 
Nublado. 


Nublado  en  parte. 
Niebla. 

Nublado. 

Claro. 

Cloro  p.  unas  neb. 
Nublado. 
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69.9 

16.9S 

59.1 

< C 

¡ 

19 

20.43 

67.8 

18.03 

56.3 

Niebla. 

15 

18.62 

68.5 

16.18 

29 

2 

19.76 

69.0 

17.28 

71.5 

Despejado. 

10 

20.16 

68.0 

17.75 

58.9 

CC 

19 

22.33 

66.8 

19.99 

57.7 

Nub.  en  gr.  parte. 

30 

2 

21.50 

68.5 

19.05 

71.4 

Despejado. 

10 

20.61 

68.8 

18.14 

58.5 

CC 

19 

20.21 

66.8 

17.88 

58.1 

CC 

Apojeo. 

I 

15 

19.59 

67.8 

17.19 
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ANALES. SETIEMBRE  DE  1863. 


Enoro.— 1863. 


< 

HORAS. 

BARÓMETRO. 

TEMP.  1)KL  MERCURIO. 

h 

oí 
'J¡¡  rt 

o < 

% i 
o s 

5 8 

1° 
S « 
< 

K 

< 

u 

Q 

p¡ 

55 

u 

r* 

ESTADO 

DE  LA 

ATMÓSFERA . 

FASES 

DE 

LA  LUNA. 

m.  ni. 

m.  m. 

700+ 

700+ 

31 

2 

19.22 

69.0 

16.75 

74.1 

Despejado. 

10 

19.23 

69.1 

16.75 

59.2 

íí 

19 

18.64 

66.9 

16.30 

57.6 

tí 

Febrero. 


ni.  ni. 

un,  m. 

700  + 

700+ 

1 

2 

17.60 

69.0 

15.13 

75.4 

Despejado. 

10 

19.52 

66.9 

17.18 

55.6 

ti 

19 

18.98 

66.9 

16.65 

58.0 

Nublado. 

2 

2 

18.11 

69.0 

15.64 

74.0 

Despejado. 

! 0 

20.63 

68.8 

18.16 

57.6 

ti 

19 

18.74 

67. 

16.40 

56.6 

Nublado. 

3 

2 

16.80 

69.0 

14.34 

76.5 

Despejado. 

10 

18.86 

69.4 

16.36 

61.6 

te 

19 

18.30 

67.6 

15.92 

55.7 

Niebla. 

Luna  llena. 

4 

2 

17.48 

69.3 

14.99 

73.0 

Despejado. 

10 

18.26 

69.0 

15.79 

57.S 

i< 

19 

17.54 

66.0 

15.27 

54.4 

Niebla. 

15 

17.33 

67.8 

14.94 

5 

2 

16.88 

69.0 

14.41 

72.5 

Despejado. 

10 

18.64 

68.4 

16.21 

57.3 

Nublado  en  parte. 

19 

18.43 

66.8 

16.11 

55.5 

ti  tí 

15 

18.30 

67.5 

15.93 

| 6 

2 

17.33 

68.9 

14.87 

72.5 

Despejado. 

10 

19.18 

68.5 

16.74 

56.8 

tí 

19 

18.88 

66.0 

16.61 

55.4 

te 

lo 

17.35 

67.1 

15.01 

j 7 

2 

19.01 

68.5 

1 6.57 

73.7 

te 

10 

20.48 

68.8 

1S.02 

59.3 

te 

¡ 

19 

19.42 

65.7 

17.17 

58.3 

a 

15 

19.26 

66.4 

16.96 

L 
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3 


DIAS. 

HORAS 


OBSERVACIONES  METEOROLOJIC.VF. 


Febrero.— 1862. 


, 

BAROMETRO. 

TEMP.  DEL  MERCURIO. 

ni.  ni. 

700  + 

17.69 

70.1 

17.51 

70.9 

16.68 

69. 

16.26 

69.2 

15.76 

71.0 

15.65 

71.4 

15.27 

69. 

15.46 

71.3 

14.64 

71.1 

15.75 

71.3 

15.95 

68. 9 

ESTADO 


FASES 


atmósfera,  la  luna. 


700  + 

15.15  75.1 
14.92  41.5 
14.22  59.8 
13.76 

13.17  80.5 

13.03  64.0 
12.81  59.1 
12.85 

12.04  80.4 
13.14  60.0 
13.50  57.9 


Despejado. 


Apojeo. 


Marzo. 


===== 

til.  ii r. 

m.  ni. 

■ ■ - = 

— 

700+ 

700  + 

Despejado. 

2 

16.49 

71.2 

13.88 

77.0 

10 

18.31 

70.5 

15.74 

58.7 

te 

19 

19.48 

68.1 

17.07 

56.4 

ti 

2 

17.92 

70.4 

15.36 

76.7 

te 

10 

18.35 

70.9 

15.75 

63.0 

te 

19 

18.86 

68.5 

16.42 

57.4 

te 

2 

17.65 

70.6 

15.08 

79.0 

te 

10 

18.20 

71.0 

15.60 

60.7 

te 

19 

17.43 

68.5 

15.00 

56.1 

te 

2 

16.58 

71. 

13.98 

81.7 

ti 

10 

17.06 

71.0 

14.46 

63.5 

te 

19 

17.67 

68.8 

15.22 

55.9 

te 

Duna  llena. 

2 

17.S9 

70.3 

15.33 

76.2 

t e 

10 

20.14 

70.3 

17.58 

G0.7 

te 

19 

19.48 

67.9 

17. OS 

53.2 

te 

2 

1S.79 

70.0 

16.25 

75.3 

ti 

10 

19.3S 

69.9 

16.85 

60.6 

a 

19 

18.11 

67.6 

15.73 

53.9 

tt 

2 

16.14 

69.8 

13.62 

78.7 

te 

10 

16.46 

70.7 

13.89 

63.4 

te 

19 

15.95 

68.1 

13.55 

55.2 

a 
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Marzo 

.-  1863. 

¡02 

— i 

C 

HORAS. 

BARÓMETQO. 

TEMP.  DEL  MERCURIO. 

ALTURA  BAROMÉTRICA 
REDUCIDA  A 32°  F. 

TEMP.  DEL  AIRE. 

ESTADO 

DE  LA 

ATMÓSFERA. 

FASES 

DE 

LA  LUNA. 

m.  ni. 

m.  ni. 

700+ 

700+ 

8 

2 

16.60 

70.1 

14.07 

78.7 

Despejado. 

10 

17.62 

70.2 

15.08 

59.0 

ti 

19 

16.58 

67.7 

14.20 

53.8 

ti 

9 

2 

15.97 

69.7 

13.46 

75.1 

a 

10 

16.53 

69.7 

14.02 

61.2 

It 

L9 

17.34 

67.0 

15.01 

52.2 

a 

10 

2 

16.94 

69.1 

14.47 

75.9 

ti 

10 

16.88 

69.9 

14.36 

.55.6 

te 

19 

15.73 

67.2 

13.39 

55.0 

tt 

11 

2 

16.28 

69.6 

13.78 

77.6 

tt 

10 

17.39 

69.3 

14.90 

57.0 

a 

19 

18.21 

66.8 

15.89 

50.4 

Niebla. 

12 

2 

17.89 

67.8 

15.50 

66.1 

Despejado. 

10 

19.14 

67.5 

16.77 

49.1 

ti 

19 

18.95 

65.0 

16.74 

48.9 

ii 

2.”  Cuarto. 

13 

2 

17.44 

67.1 

15.10 

73.8 

te 

10 

18.30 

68.0 

15.90 

60.2 

tt 

19 

18.57 

65.9 

16.30 

52.5 

tt 

14 

2 

18.13 

67.9 

15.73 

74.0 

(t 

10 

19.20 

68.0 

16.79 

60.2 

a 

19 

18.47 

66.0 

16.20 

52.4 

te 

Pcrijeo. 

15 

2 

17.00 

6S.0 

14.60 

74.3 

te 

10 

17.87 

6S.4 

15.44 

61.2 

tt 

19 

16.89 

65.3 

14.67 

52.9 

ee 

16 

2 

16.75 

67.9 

14.36 

74.2 

et 

10 

18.10 

68.2 

15.69 

59.7 

ce 

19 

17.14 

65.9 

14.88 

50.6 

te 

17 

2 

15.46 

68.0 

13.07 

77.0 

te 

10 

15.24 

69.0 

12.78 

62.1 

a 

!9 

16.17 

66.3 

13.89 

52.7 

te 

18 

2 

17.24 

68.0 

14.83 

71.9 

te 

10 

17.48 

67.9 

15.09 

54.2 

ee 

19 

17.70 

65.7 

15.45 

•18.2 

Niebla. 

Luna  nucva.l 

19 

2 

17.38 

66.6 

15.07 

6S.1 

Despejado. 

10 

18.13 

66.8 

15.81 

54.0 

<< 

19 

17.99 

64.4 

15.82 

47.7 

te 
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Marzo. -1862. 


rÁ 

< 

c 

HORAS. 

O 

Oí 

h 

u 

•6 

« 

tt 

TEMP.  DEL  MERCURIO. 

< 

O . 
2 

l_.  e 
18 
S a 
£ < 

5 2 

¡i 

u £ 
2 05 

TEMP.  DEL  .AIRE. 

ESTADO 

DE  LA 

ATM ÓS  FER A . 

FASES 

DE 

LA  LUNA.' 

| 

m.  m. 

m.  m. 

T00-f 

700-|- 

20 

2 

17.  S3 

66.0 

15.56 

68.4 

Despejado. 

10 

18.89 

66.9 

1 6.06 

55.2 

19 

19.39 

68.6 

17  28 

10.6 

a 

2 1 

2 

20.16 

64. S 

17.96 

65.4 

(( 

10 

20.27 

64.7 

18.08 

52.9 

a 

19 

19.78 

62.3 

17.75 

45.6 

t( 

22 

2 

18.93 

63.9 

16.80 

65.8 

te 

10 

17.99 

64.1 

15.85 

48.2 

4 i 

19 

16.69 

61.4 

14.73 

42.6 

44 

23 

2 

16.36 

63.5 

14.26 

6S.6 

n 

í 

10 

17.21 

63.9 

15.08 

53.8 

<t 

19 

17.09 

61.1 

15.15 

44.8 

a 

24 

2 

16.45 

63.5 

14.35 

71.5 

a 

10 

1 6.87 

64.0 

14.74 

50.5 

a 

19 

16.51 

61.9 

14.52  46.2 

tt 

| 

25 

2 

16.77 

63.8 

14.65 

72.2 

a 

10 

18.79 

63.7 

16.67 

52.7 

44 

19 

19.80 

61.7 

17.81 

44.6 

Fuerte  niebla. 

26 

2 

19.60 

63.7 

17.48 

67.0 

Despejado. 

• 

10 

20.70 

64.0 

18.56 

53.3 

19 

20.71 

61.9 

18.71 

47.9 

Nublado  lijero. 

27 

2 

1S.92 

04.0 

16. <8 

71.2 

U 

10 

19.32 

65.0 

17.11 

56.8 

ti 

19 

17.96 

62.9 

15.90 

49.5 

t{ 

2 b 

2 

16.82 

64.9 

14.63 

74.0 

a 

10 

17.21 

65.6 

14.97 

56.8 

a 

19 

16.58 

63.4 

14.49 

49.4 

a 

20 

2 

16.75 

65.3 

14.53 

74.2 

t( 

10 

18.08 

65.9 

1 5.82 

59  4 

ft 

19 

17.02 

63.7 

14.91 

48.5 

30 

2 

15.66 

65.6 

13.42 

74.7 

a 

10 

16.76 

66.4 

14.47 

60.6 

Nublado. 

19 

I6.S5 

04.9 

14.661 

53.7 

14 

Luna  llena. 

31 

2 

16.23 

66.4 

13.94  j 

72.6 

(i 

10 

17.99 

66.0 

1 5.72 

57.1 

“ 

19 

17.57 

64.5 

15.40] 

50.9| 

1 
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Abril.— 1863. 

C¿ 

< 

c 

HORAS. 

BARÓMETRO. 

2 

u 

o 

Sú 

2 

tí 

Q 

cu 

S 

tí 

H 

O • 
tí 
X - 

fj  OJ 
'tí  fo 

o * 
X < 
T Q 

K 3 

< D 

e a 
g w 

h * 
<: 

TEMP.  DEL  AIRE. 

ESTADO 

DE  LA 

ATMÓSFERA. 

FASES 

PE 

LA  LUNA. 

m.  m. 

m.  m. 

700  + 

700  + 

1 

2 

1S.SS 

64.5 

16.71 

64.2 

1 lespejado. 

10 

20.14 

65.0 

17.93 

53.2 

Nublado  en  parte. 

19 

22.08 

64.1 

17.93 

51 .8 

tt  << 

2 

2 

20.75 

65.3 

18.52 

66.4 

Despejado. 

Lunajnieva. 

10 

20.24 

65.7 

17.9S 

51.7 

C ( 

19 

17.94 

63.5 

15.84 

46.5 

(( 

j 3 

2 

15.(36 

65.5 

13.43 

72.9 

tt 

10 

16.92 

66.0 

14.65 

53.3 

tt 

19 

16.85 

63.6 

14.74 

47.5 

t < 

4 

2 

16.29 

65  4 

14.07 

71.4 

te 

10 

17.55 

66.0 

15.28 

58.3 

te 

19 

17.53 

64.1 

15.39 

48.6 

t( 

5 

2 

16.94 

65.6 

14.90 

70.0 

te 

10 

17.98 

65.9 

15.72 

54.6 

te 

19 

18.06 

63.5 

15.96 

47.2 

te 

Perijeo. 

ti 

2 

16.52 

65.5 

14.29 

71.6 

tt 

10 

16.92 

66.0 

14.65 

52.6 

u 

19 

16.87 

63.9 

14.74 

46.9 

tt 

7 

2 

16.68 

65.5 

14.45 

66.5 

te 

10 

16.68 

65.1 

14.47 

50.2 

te 

19 

18.08 

63.0 

16.01 

47.9 

Fuerte  neblina. 

8 

2 

1S.64 

62.8 

16.58 

51.9 

Nublado. 

10 

19.05 

62.8 

16.99 

18.4 

te 

19 

20.10 

62.0 

18.09 

51.7 

tt 

0 

2 

19.62 

62.5 

17.58 

61.6 

Nub.  cu  gr.  parte. 

10 

20.S2 

62.7 

18.76 

50.0 

Despejado. 

19 

20.66 

(¡0.0 

18.78 

40.9 

te 

IU 

2 

18.57 

62.0 

16.56 

68.1 

tt 

10 

18.33 

62.9 

16.27 

52.0 

te 

19 

17.15 

60.7 

15.24 

44.3 

te 

11 

2 

17.28 

62.7 

15.23 

71.4 

tt 

10 

19.33 

63.1 

17.25 

53.0 

tt 

19 

19.33 

60.8 

17.40 

44.1 

a 

12 

2 

18.70 

62.4 

16.67 

69.0 

te 

, 

10 

18.86 

63.0 

16.79 

52.6 

tt 

19 

16.56 

61.0 

14.62 

45.4 

tt 

' 
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Abril.— 1863. 

yj 

< 

< 

BAROMETRO. 

TEMP.  DEL  MERCURIO. 

AI.TURA  ATMOSFÉRICA 
REDUCIDA  A 32°  F. 

TEMP.  DEL  AIRE. 

ESTADO 

DE  LA 

ATMÓSFERA . 

FASES  | 

DE 

LA  LUNA.! 

m.  m. 

m.  m. 

700+ 

700+ 

13 

2 

16.52 

62.9 

14.46 

72.5 

Despejado. 

10 

19.83 

62.8 

17.77 

53.2 

tt 

19 

1S.SS 

60.7 

16.96 

43.2 

Nublado. 

| 

14 

2 

18.14 

61.8 

16.15 

61.9 

ÍC 

i 

10 

19.55 

61.8 

17.56 

54.4 

t( 

19 

19.09 

61.1 

17.14 

50.2 

tt 

15 

2 

18.35 

61.9 

1 6.35 

61 .5 

Nub.  en  gr.  parte. 

10 

19.50 

61.1 

17.55 

48.6 

Nublado  en  parte. 

19 

21.02 

59.1 

19.21 

46.2 

tt  it 

16 

2 

21.43 

60.8 

19.50 

60.1 

Despejado. 

10 

21.74 

60.5 

19.S3 

50.5 

Nublado. 

19 

20.75 

58.7 

18.96 

40.7 

Despejado. 

17 

2 

19.ÜS 

60.0 

17.81 

62.1 

tt 

10 

20.24 

60.4 

18.34 

45.2 

tí 

19 

20.07 

57.7 

18.35 

37.8 

ee 

Luna  nueva. 

Ib 

2 

18. SS 

59.6 

17.03 

66.0 

te 

10 

18.93 

60.2 

17.04 

48.7 

ce 

19 

19.14 

58.3 

17.3S 

44.4 

Nublado. 

19 

2 

18.40 

59.9 

16.53 

65.5 

ee 

10 

18.53 

60.6 

16.62 

52.0 

Despejado. 

19 

18.29 

58.7 

16.51 

42.3 

Nublado. 

20 

2 

17.80 

60.2 

15.92 

67.5 

Despejado. 

10 

20.50 

60.5 

18.64 

48.8 

te 

19 

19.12 

58.8 

17.33 

43.4 

ee 

21 

2 

17.86 

60.3 

15.97 

66.7 

a 

10 

19.13 

61.0 

17.19 

48.7 

ee 

19 

18.13 

59.4 

16.30 

43.7 

Nublado  en  parte. 

22 

2 

1 6.  SO 

60.7 

14.89 

67.2 

Neb.  lij.  en  gr.  p. 

10 

17.28 

61.2 

15.33 

48.3 

Despejado. 

19 

18.45 

58.9 

16.65 

41.8 

te 

23 

2 

19.11 

60.4 

17.21 

66.6 

te 

10 

20.51 

60.9 

18.57 

45.5 

ee 

19 

19.88 

58.5 

18  10 

39.9 

ee 

Apnieo. 

24 

2 

18.88 

60.0 

17.01 

65.4 

Nublado. 

10 

18.68 

60.4 

16.78 

55.0 

ee 

19 

18.91 

58.9 

17.11 

43.0 

Despejarlo. 
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m.  ni. 
700+ 
17.(0 
17.51 
19.93 
20.34 
21.21 
19.64 
18.90 
19.60 
19.80 

15.98 

18.98 

18.69 
IS.57 

19.70 
1S.23 


Mayo. 


700+ 

16.01  55.7  Despejado. 

15.82  42.0  Nublado  lijero. 
1S.35  41.7  Nublado. 

18.66  57.5  Nub.  lij.  en  gr.  p. 
19.61  ¡42.0  Despejado. 

18.10  36.0  « 

17.27  59.3  Nublado  lijero. 
17.98  44.3  Despejado. 

18.27  38.0  “ 

17.32  59. S “ 

17.29  46.1  “ 

17.15  36.5  « 

16.93  59.3  “ 

18.07  44.5  « 

, 16.69  35.6  “ 


lama  llena. 


Perijeo. 
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Mayo.— 1863. 


ESTADO 


FASES 


a.  r c 

* H g 

g “1 

H ■< 


A T M O S F 10  U A . 


Ir.  A I.  ü N A 


i Tt'b+ 

6 2 17.0-1  56.6 
10  10.96  57.6 
19  18.57  55.5 

I 7 2 19.76  56.0 

10  20.73  56.0 
19  20.48  54. 

8 2 18.79  55.1 
10  18.64  55.9 
19  1S.18  54.5 

9 2 16.68  55.8 
10  16.80  56.6 
¡19  16.61  55.6 

10¡  2 14.61  56.9 
¡10  15.23  57.0 
19  12.96  56.2 

II  2 12.99  56.9 
10  14.14  56.6 
19  16.69  55.7 

12  2 16.77  56.4 
10  21.00  56.2 
19  21.41  55.1 

13  2 22.42  56.1 
10  23.30  56.5 
19  21.54  54.5 
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DERECHO  IN  TE  Tí  .V.  1CI 0MJ1  L . De  los  efectos  déla  leí  con  res- 
pecto al  imperio  territorial  i al  tiempo  en  que  dele  rejir. — Memoria  de 
prueba  de  don  Simón  Cordovez  en  su  examen  para  optar  el  grado  de 
Licenciado  en  Lepes  i Ciencias  Políticas. 


1. 


DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  LEI  CON  RESPECTO  AL  IMPERIO  TERRITORIAL. 


El  Código  dispone:  “que  la  leí  es  obligatoria  a todos  los  habitantes  de 
la  República,  inclusos  los  estranjeros;  que  a las  leyes  patrias  que  reglan  las 
obligaciones  i derechos  civiles  permanecerán  sujetos  los  chilenos,  no  obs- 
tante su  residencia  en  pais  cstranjero:  l.°enlo  relativo  al  estado  délas 
personas  i a su  capacidad  para  ejercer  ciertos  actos  que  hayan  de  tener 
efecto  en  Chile;  i 2.°  en  las  obligaciones  i derechos  que  nacen  de  las  rela- 
ciones de  familia;  pero  solo  respecto  de  sus  cónyujes  i parientes  chilenos” 

(artículos  14  i 15.) 

Desde  luego  un  cstranjero,  al  pisar  un  territorio  cstrafio;  contrae  tácita- 
mente la  obligación  de  someterse  a las  leyes  de  policía  i seguridad  que  en- 
cuentra establecidas  en  él,  en  cambio  de  las  ventajas  que  le  proporcionan 
esas  mismas  leyes.  La  conservación  del  Estado  en  cuyo  seno  se  incorpora 
exijen  del  nuevo  asociado  esta  condición : ella  es  una  emanación  de  la  po- 
testad soberana,  i sin  ella  nos  veríamos  espucstos  n ser  víctimas  de  la  ra- 
pacidad o de  los  insultos  de  cuantos,  con  capa  de  amistad  o bajo  el  prelesto 
de  entablar  negociaciones  comerciales,  viniesen  a visitar  nuestro  suelo.  Si 
se  les  acojo  bondadosamente  i se  les  dispensa  por  la  autoridad  pública  la 
misma  protección  que  a los  naturales;  si  se  les  iguala  a estos  en  la  adqui- 
sición de  los  títulos  de  propiedad  i se  les  asegura  el  goce  de  los  bienes 
adquiridos  dentro  del  territorio,  las  demás  naciones  no  tienen  de  que  que- 
jarse i deben  en  consecuencia  respetar  los  actos  jurisdiccionales  espedidos 
sobre  ellos.  A lodos  los  hombres  interesa  la  represión  i castigo  de  los  de- 
litos, i como  los  tribunales  estranjeros  no  tienen  los  mismos  medios  para 
reconocer  la  inocencia  o culpabilidad  de  los  acusados,  estos  por  lo  regular 
np  pueden  ser  juzgados  sino  por  los  tribunales  del  pais  en  que  delinquen. 

Por  eso  los  romanos  aunque  celosos  de  su  autoridad  reconocieron  la  con- 
veniencia i justicia  de  este  principio.  Oportel  enim  illic  criminum  juditia 
agitari  ubi  facinus  dicitur  admissum , dice  el  emperador  Teodosio  (I). 

|l)  No  hablamos  aquí  do  los  piratas  i bandidos,  porqu  costo»,  con  mas  razón, 
estando  fuera  de  la  leí  de  las  naciones,  pueden  ser  perseguidos  i castigados  por 
cualquier  Gobierno  sea  cual  fuere  ol  lugar  donde  hayan  delinquido  o las  perso- 
nas contra  quienes  hayan  ejercido  actos  de  piratería.  ApiraKs  rl  IntrómTaoi  copla 
donunium  non  mulonf 
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Las  leyes  concernientes  al  estado  civil  de  las  persones  i a su  capacidad 
para  ejecutar  ciertos  actos,  son  las  que  fijan  la  edad  de  la  infancia,  puber- 
tad o mayoría,  las  calidades  de  padre  o madre,  de  hijo  lejítimo  o natira1, 
de  casado  o viudo,  i en  fin  las  que  se  refieren  inmediatamente  a todos  los 
habitantes  de  una  nación  en  calidad  de  personas,  bien  sean  naturales  o es- 
tranjeros,  aunque  dichas  leyes  pueden  producir  alguna  vez  su  efecto  mas  o 
menos  directo  sobre  los  bienes.  Como  consecuencia  de  esto  no  le  es  dado 
a ningún  particular  eximirse,  por  medio  de  convenciones,  de  las  calidades 
que  constituyen  el  estado  mismo  i que  se  hallan  intrínsecamente  ligadas  a 
la  posesión  de  él.  Un  individuo  v.  g.  de  mayor  que  antes  era  no  puede 
hacerse  menor  o vice  versa;  un  chileno  no  puede  transmitir,  enajenar  o 
renunciar  el  derecho  de  pedir  alimentos  (art.  334  c.  c.),  ni  la  mujer  renun- 
ciar en  las  capitulaciones  matrimoniales  la  facultad  de  pedir  separación  de 
bienes  (art.  153  c.  c.) : un  heredero,  un  padre,  un  hijo,  un  esposo  no  pue- 
den renunciar  sus  respectivos  derechos  sino  con  arreglo  a condiciones 
preestablecidas,  como  no  está  en  manos  de  nadie  en  un  pais  libre  hacerse 
esclavo  o estipular  que  se  atente  contra  su  vida. 

La  denominación  de  estatuto  personal , que  los  jurisconsultos  dan  a este 
orden  de  leyes,  espresa  un  conjunto  de  reglas  cuya  aplicación  a la  variedad 
«le  los  casos  que  presentan,  exije  to  lo  el  discernimiento  del  arte.  Los  espo- 
sitores  del  derecho  francés  empiezan  por  sentar  una  distinción  importante 
entre  el  poder  coercitivo  i el  poder  obligatorio  de  la  lei ; i en  efecto,  aten- 
diendo a que  los  ajenies  interiores  de  un  Estado  no  pueden  trasportarse  a 
otro  con  el  objeto  de  dar  cumplimiento  a las  sentencias  espedidas  en  el 
primero,  es  preciso  determinar  las  condiciones  requeridas  para  que  la  fuer- 
za obligatoria  de  una  lei  eslienda  sus  efectos  sobre  las  personas  residentes 
en  pais  estreno. 

Notemos  en  primer  lugar,  que  según  las  palabras  del  citado  art.  15,  to- 
dos los  chilenos  están  sometidos  a las  leyes  patrias  nn  obstante  su  resi- 
dencia o domicilio  en  pais  estranjero.  Nada  importa  el  cambio  de  domici- 
lio, ni  la  calidad  de  ciudadanía  por  la  cual  nos  sometemos  absolutamente 
a las  leyes  de  la  nueva  patria;  bien  que  estos  efectos  se  limitan  en  los 
dos  incisos  siguientes,  en  lo  relativo  al  estado  de  las  personas,  a losados 
que  hayan  de  tener  efecto  un  Chile,  i en  jcnerul  respecto  de  los  cónynjes 
i parientes  chilenos,  a las  «Aligaciones  i derechos  que  nacen  de  estas  re- 
laciones. (1)  De  aquí  se  deduce,  l.°:  que  si  un  chileno  o chilena  contra- 
jere válidamente  matrimonio  en  un  pais  cualquiera,  contraviniendo  v.  g.  a 


fl)  I.a  indi  I bit  ¡dad  de  las  leyes  personales  tiene  una  exepcion,  sin  embargo,  o,  «i 
se  quiere,  un  limito,  que  se  deriba  del  derecho  de  las  demás  naciones  a naturafi- 
zar  estranjerog  i conferirles  los  pnvilejios  de  la  ciudadanía.  Por  lo  que  toen  al 
comercio,  como  observa  el  señor  Helio,  el  Derecho  de  Jcntes  convencional  admite 
jeneraimente  esta  exepcion.  La  Inglaterra  no  reconoce  facultad  en  los  tribunales 
estranjero*  para  disolver  los  matrimonios  contraídos  en  el  territorio. 
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alguno  de  los  impedimentos  dirimentes  de  la  iglesia  católica  reconocidos, 
el  ministerio  público  tendría  derecho  a pedir  sn  anulación  en  conformidad 
al  inciso  2.®  del  art.  119  del  mismo  Código;  2.®  que  por  los  dos  artículos 
siguientes,  que  son  como  el  complemento  del  anterior,  un  matrimonio  di- 
suelto legalmente  en  el  estranjero,  pero  que  no  hubiera  podido  disolver, 
se  en  Chile,  no  autoriza  a ninguno  de  los  dos  cóuyujes  para  volverse 
a casar  miéntras  viviere  el  otro  cónynje;  3.®  que,  como  consecuen- 
cia del  mismo  principio  sucede  encontramos  mas  adelante,  en  el  art.  155» 
reconocida  la  separación  de  bienes  cuando  se  ha  celebrado  un  matrimonio 
entre  estranjeros  en  un  pais  donde  la  leí  no  reconoce  la  sociedad  con- 
yugal (1). 

Si  las  leyes  que  rijen  el  estado  i calidad  de  las  personas  viajan  con  el 
individuo  i ejercen  su  imperio  sobre  él  donde  quiera  que  se  traslada,  ¿cuál 
será  el  derecho  que  debe  aplicarse  a las  controversias  relativas  a los  actos 
i contratos  celebrados  en  pais  eslranjero,  cuando  la  leí  de  este,  pais  se 
encuentra  en  colisión  con  la  lei  chilena?  Mr.  Valette,  en  su  comentario 
a la  obra  de  Mr.  Proudhon,  después  de  analizar  el  principio  del  estatuto 
personal,  concluye,  que  estando  aun  distante  en  medio  de  las  ventajas  que 
ofrece  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  de  poderse  considerar  como  una 
regla  absoluta,  seria  preciso  imajinar  una  teoría  mas  completa.  ‘‘Aplicare- 
mos, dice,  en  jeneral  la  lei  personal  estrnnjera,  si  bien  modificándola 
en  nuestro  interés.  Si  un  estranjero  celebrase  convenciones  en  Francia  con 
franceses,  se  le  aplicará  relativamente  a su  capacidad  la  lei  francesa,  siem- 
pre que  estos  últimos  hubiesen  de  padecer  algún  perjuicio  por  la  adopción 
de  la  lei  extranjera.”  Si  por  ejemplo,  según  este  autor,  un  menor  con  arre- 
glo a la  lei  de  su  nación,  es  mayor  según  la  lei  francesa,  se  le  aplicarían  las 
disposiciones  del  Código  francés,  porque  en  el  caso  contrario  no  habría  se* 
guridad  para  los  franceses  que  contratasen  con  él  si  el  estranjero,  prevalién- 
dose de  la  minoridad  de  que  gozaba  en  su  pais,  invocase  el  beneficio  de  la 
restitución. 

Siguiendo  la  doctrina  de  Valette  fué  como  la  Corte  Real  de  l’aris,  por 
sentencia  de  17  de  junio  de  1834,  rechazó  la  demanda  de  nulidad  de  una 
obligación  contraida  por  un  estranjero  menor  cu  Espafln,  pero  que  había 
alcanzado  la  mayoría  en  Francia. 

Por  otra  parte,  si  el  estatuto  personal  bastase  por  sí  solo  a servir 
de  guia  en  la  resolución  de  tantas  cuestiones  como  se  ofrecen  en  este 
punto,  tendríamos  que  admitir  i reconocer  calidades  en  un  estado,  contra 
rías  al  órden  público,  o que  estarían  en  abierta  pugna  con  las  instituciones 


(1)  1.1  divorcio  qunad  l/iomm  ct  cohabitntione  se  concede  siempre  en  todas  partes. 
J.a  seguridad  i>ersonal  i la  paz  domestica  dependen  de  ésta  regla,  o si  se  quiere, 
exi  pcion  del  principio  jeneral. 
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nras  avanzadas:  tales  serian  v.  g.  las  calidades  anexas  al  celibato  de 
losiamas,  a la  poligamia,  al  estado  de  las  viudas  del  Mogol  i las  de  la 
esclavitud,  etc. 

Como  otra  ccepoion  de  lo  que  dijimos  al  principio,  hai  vínculos  de 
Derecho  de  Jentes  que  ligan  indistintamente  a ciudadanos  i estranjeros 
para  con  cualquiera  asociación  política  de  la  tierra  prohibiéndoles  cier- 
tos actos  de  que  deben  abstenerse  donde  quiera  que  se  encuentren.  Fal- 
sificar las  monedas  o los  sellos  del  Estado, atentar  contra  su  independen- 
cia i seguridad,  son  delitos  por  los  cuales  pueden  ser  perseguidos  i 
juzgados  (si  antes  no  lo  han  sido  en  otro  estado)  con  arreglo  a las  leyes 
de  la  nación  ofendida.  Esta  misma  ecepcion  se  efectúa  con  respecto  a 
los  naturales  ausentes  que  se  han  hecho  reos  en  territorio  estraño,  de  un 
delito  privado  contra  uno  de  sus  conciudadanos,  pero  siempre  con  Ja 
misma  limitación  de  no  haber  sido  juzgados  por  los  tribunales  estran- 
jeros. Toca  a las  convenciones  del  Derecho  Internacional  establecer  i 
regularizar  para  estos  casos  la  extradición  de  los  reos.  (Véase  la  lei  8 
tít.  36,  lib.  12  Nov.  Recop). 

Volviendo  a los  contratos  celebrados  en  país  estranjero,  este  es  un 
punto  sobre  el  cual  no  está  de  acuerdo  ni  la  doctrina  de  los  publicistas 
ni  la  práctica  de  las  naciones.  Citaremos  a mayor  abundamiento  dos 
opiniones  de  escritores  célebres.  -La  protección  que  debe  darse  a los 
estranjeros,  dice  Fritot  citado  por  el  señor  Bello,  no  se  limita  a asegu- 
rar la  ejecución  de  las  obligaciones  contraídas  con  ellos  en  el  territo- 
rio, ántes  bien,  abraza  el  cumplimimento  de  las  obligaciones  contraidas 
en  país  estranjero,  i según  las  leyes  i formas  de  las  otras  naciones;  i 
no  solo  en  las  controversias  entre  estranjeros  de  un  mismo  país,  sino 
entre  los  de  países  diversos,  i aun  entre  estranjeros  i ciudadanos. . . .En 
Inglaterra  i en  los  Estados-Unidos  de  América  un  estranjero  tiene  ac- 
ción contra  otro  por  deudas  contraídas  en  país  estranjero.  Nada  mas 
natural  ni  mas  justo  que  dar  a las  partes  los  medios  de  hacer  cumplir 
sus  obligaciones  recíprocas  ....  Los  que  imploran  el  auxilio  de  los 
tribunales  deben  dar  a conocer  el  espíritu  de  sus  convicciones  i el  de 
las  leyes  bajo  cuyo  imperio  contrataron-  (1). 

Esta  jurisprudencia  fue  en  un  principio  adoptada  en  España  conforme 
a las  prescripciones  de  varias  leyes  antiguas  i mas  especialmente  por  la 
lei  15  tít.  1-1,  pat.  3.“.  «Si  contienda  fuere,  estas  son  sus  palabras,  entre 
hombres  de  otra  tierra  sobre  pleito  o postura  que  hobiesen  fecho  en  ella, 
o en  razón  do  alguna  cosa  mueblo  o raiz  daquel  logor  ....  entonce, 
maguer  estos  estraños  contendiesen  sobre  aquellas  cosas  ante  el  juez  de 

(1)  Principios  de  Derecho  de  Jentes  paj.  59  Va|p.»  IBM.  Véase  una  modificación 
en  la  náj.  63  cap.  IV.  pat.  1.*  Pudiera  sepurn  Fritot  reformarse  esta  interpretación 
de  la  fei  cstranjera  cuando  es  manifiestamente  contraria  al  espíritu  de  las  leyes  de 
la  nación  cuya  lei  se  interpreta, 
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nuestro  señorío,  bien  pueden  rescebir  por  prueba  la  leí  o fuero  da- 
quclia  tierra  que  alegaron  antél,  et  débese  por  ella  averiguar  et  deli- 
berar el  pleito.  - Sin  embargo  don  J.  Escriche  es  de  parecer  quo  esta 
lei  solo  es  aplicable  siempre  que  consientan  ambos  litigantes  en  prorro- 
gar la  jurisdicción  délos  tribunales  españoles,  los  cuales  en  este  caso 
conocerían  del  delito  mas  bien  como  árbitros  que  como  jueces  por  no 
tener  en  su  concepto  verdadera  jurisdicción  natural  sobre  los  cstran- 
jeros  (I). 

La  doctrina  que  se  desprende  de  esta  interpretación  no  me  parece 
en  verdad  fundada  en  razones  de  conveniencia  ni  admitida  ya  por  el 
Derecho  de  Jentes  en  la  Europa  moderna,  en  cuyos  tratados  de  co- 
mercio prevalece  la  contraria  de  Fritot.  Por  esto  creemos  quo  el  artí- 
culo 1 1 de  nuestro  Código  no  escluye  el  principio  que  considera  incor- 
poradas en  los  contratos  las  leyes  del  país  en  que  se  celebran.  El  prin- 
cipio opuesto,  que  sometiese  a los  estranjeros  do  una  manera  absoluta 
al  imperio  de  otra  lejislacion,  no  tendría  por  base  la  conveniencia  recí- 
proca de  los  pueblos  comerciales,  ni  seria  justo  toda  vez  que  entre  las 
leyes  de  uno  i otro  país  hubiese  incompatibilidad.  Supongamos  que  so 
trata  do  llevar  a efecto  en  Chile  un  contrato  de  esponsales  celebrado  en 
Inglaterra.  ¡Se  podría  pedir,  a pesar  del  Código,  la  multa  estipulada  por 
parte  do  uno  de  los  dos  esposos  en  caso  de  no  cumplirse  lo  prometido 
por  el  otro?  En  Inglaterra  regularmente  se  tiene  en  vista  la  indemniza- 
ción pecuniaria  al  tiempo  de  celebrar  un  contrato,  i si  no  pudiese  recla- 
marse en  Chile,  la  parte  burlada  sufriría  un  manifiesto  perjuicio.  En 
este  último  caso  el  cambio  de  domicilio,  como  después  veremos,  se  pue- 
de comparar  a la  sucesión  de  tiempo  que  media  entre  dos  leyes  dic- 
tadas en  un  mismo  estado  de  las  cuales  la  última  tendrá  efecto  retroac- 
tivo. Por  estas  razones  pienso  que  el  citado  art.  11,  en  la  parte  de  los 
estranjeros,  se  podría  redactar  de  una  manera  mas  comprensiva  en  esta 
forma:  la  lei  es  obligatoria,  para  totlos  los  estranjeros  1."  en  lo  relativo 
a los  contratos  celebrados  por  ellos  en  territorio  chileno;  2.®  siempre  que 
las  partes  sometan  sus  diferencias  a la  decisión  de  la  lei  chilena;  3.®  en 
jeneral  en  lo  relativo  a las  lepes  adjetivas  o de  procedimiento.  Inciso — 

Cuando  una  de  las  partes  invoque  las  lepes  del  domicilio  en  que  se  ce- 
lebró el  contrato,  los  tribunales  chilenos  abrirán  la  causa  a prueba 
para  consultar  el  espíritu  de  dictáis  lepes  i la  intención  de  los  contra- 
tantes con  arreglo  a los  trámites  que  se  fiarán  en  el  Có'ligo  de  Proce- 
dimiento (2). 

(II  Tal  era  la  práctica  queso  sepuia  en  Francia  hasta  hace  pocos  años.  En  1812. 
refiere  Kscrichc,  fue  demandado  en  París  el  prínrijw  don  Carlos  por  un  español 
que  reclamaba  el  papo  de  una  deuda  contraída  en  España.  Don  Carlos  declinó  la 
Jurisdicción  de  los  tribunales  franceses,  los  cuales  se  declararon  incompetentes. 

(2)  Enjenerat,  en  lu  reialíro  ele.  Un  deudor  contrajo  una  obligación  en  un  lagar 
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Los  tribunales  chilenos,  según  la  práctica  mas  jencralmente  adoptada, 
podrían  rever  los  actos  jurisdiccionales  espedidos  en  otros  juzgados 
cuando  estos  últimos,  interpretando  las  leyes  do  aquellos  en  materia  de 
contratos,  so  apartasen  manifiestamente  del  espíritu  de  esas  leyes.  No 
sucede  así  co  i las  sentencias  que  interpretan  las  propias  leyes,  pues  que 
estas  deben  ser  reconocidas  sin  eximen  por  todo  Estado  a cuyo  gobierno 
se  pide  la  ejecución. 

Pasemos  aboza  a considerar  los  efectos  de  la  lei  sobre  los  bienes  si- 
tuados en  Chile.  Do  la  manera  que  hemos  visto  ser  el  estatuto  personal, 
el  conjunto  do  las  leyes  que  estienden  su  imperio  sobre  el  estado  i la 
calidad  do  las  personas,  asi  hai  otras  leyes  que  rijen  solamente  los 
bienes  i a las  cuales  se  ha  convenido  en  llamar  por  contraposición, 
leyes  del  estatuto  real  o simplemente  leyes  reales. 

El  principio  riguroso  es  el  de  que,  todos  los  bienes  sin  distinción  de 
pertenecer  a naturales  o estranjeros  están  sometidos  a las  leyes  del  país 
en  cuyo  territorio  se  encuentran  situados,  i asi  lo  dispone  el  art.  16 
del  Código  civil.  Las  leyes  que  reglan  la  prescripción,  la  trasmisión 
déla  propiedad,  las  que  establecen  la  distinción  de  los  bienes,  las  que 
disponen  del  usufructo  de  los  bienes  de  los  menores,  las  que  determi- 
nan el  orden  de  sucesión  i en  jeneral  todas  las  que  nacen  del  dominio 
eminente  del  Estado,  son  otros  tantos  estatutos  reales  que  disponen  de 
las  propiedades  sin  concideracion  a la  persona  a quien  pertenecen. 
Como  el  Código  manda  que  se  tomen  en  cuenta  las  estipulaciones  con- 
tenidas cu  los  contratos  celebrados  válidamente  en  país  estranjero  i con- 
teniéndose esta  disposición  en  el  inciso  l.°  del  citado  art.  16,  ocurre 
a primera  vista  pensar  hasta  donde  alcanza  a estender  su  dominio  el 
influjo  de  las  convenciones  particulares  sobre  los  bienes  situados  en 
Chile  para  que  no  traspasen  el  imperio  territorial  de  la  lei;  cuál  es  la 
línea  de  separación  que  media  entre  uno  i otro  derecho,  i cuáles  son 
las  reglas  que  para  conciliarias  se  deben  establecer. 

No  hai  duda  que  la  primera  parte  de  este  artículo  sienta  como  una 
regla  jeneral,  el  dominio  de  la  lei  chilena  sobre  los  bienes,  para  modi- 
ficarla en  seguida  por  una  ecepcion  que  puede  verificarse  en  ciertos  casos 
i en  conformidad  con  las  disposiciones  de  las  leyes  personales.  Se  con- 
cibe también  que  cada  vez  que,  el  estatuto  real  prohíbe  la  libre  trasmi- 
sión de  las  cosas  ya  sea  para  disponer  de  ellas  a favor  de  un  tercero  o 

donde  por  la  lei  ejecutiva  no  puede  ser  reducido  a prisión  en  caso  de  insolvencia. 
Creo  que  al  ser  demandado  en  otro  pueblo  no  se  debería  usar  con  él  de  seme- 
jante apremio  aun  cuando  poi  desgracia  se  practicase  todavía  con  los  naturales. 
¿Quién  no  tiene  presentí'  af  celebrar  un  contrato  las  continjencias  mas  o menos 
remotas  de  ir  n la  cárcel!  Luego  con  mucha  mas  razón  debe  contarse  entre  los 
motivos  determinante*  la  seguridad  de  no  ser  preso.  I.a  equidad  es  universal. 
¿Se  sometería  de  buen  grado  un  deudor  a ser  entregado  como  en  lo  nntigu  oa  su 
acreedor  con  una  argolla  al  cuello  hasta  la.satisfaccion  de  la  deuda! 
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darles  el  carácter  de  inalienables  absolutamente,  prevalece  el  estatuto 
aun  contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  i en  consecuencia,  aquellos  a 
quienes  lalei  prefiere  pueden  invocarlo  enChile,  para  la  adjudicación  de 
los  bienes  sitimdos  dentro  del  territorio  de  la  República.  Las  reglas  del 
estatuto  real  se  aplican  principalmente  a las  sucesiones  por  causa  de 
muerte.  Un  estranjero  que  deja  bienes  en  Chile,  está  obligado  a confor- 
marse a la  reserva  legal  que  el  Código  asegura  a los  herederos  lejítimos 
aún  cuando  la  lei  del  domicilio  le  permitiere  desheredarlos  sin  causa 
alguna.  En  las  sucesiones  abintestato  milita  el  mismo  principio  aun 
con  mas  fuerza,  pues  que  a falta  de  todo  otro  heredero  le  queda  al  Fisco 
su  derecho  a salvo  para  suceder  en  los  bienes  del  estranjero  difunto 
(Art.*  997  i 998  c.  c.)  (1) 

Supongamos  que  un  individuo  instituye  heredero  a otro,  que  según 
las  leyes  del  país  donde  reside  el  primero  no  era  incapaz  de  heredarle, 
pero  que  lo  fuere  en  Chile,  no  hai  duda  que  seria  cscluido  el  heredero 
testamentario.  No  tendría  lugar  la  misma  esclusion  en  el  caso  contrario, 
esto  es,  cuando  por  la  lei  cstraniera  una  persona  fuese  incapaz  de  here- 
dar no  siéndolo  enChile,  porque  la  capacidad  real,  digámoslo  así,  que 
tienen  los  bienes  situados  en  el  territorio  de  ser  adquiridos  por  causa  de 
muerte,  prevalece  sobre  el  estatuto  estranjero. 

La  división  que  se  hace  de  las  leyes  en  prohibitivas  i facultativas, 
se  acomoda  hasta  cierto  punto  a la  teoría  que  regula  el  principio  del 
estatuto  real,  con  especialidad  en  materia  de  contratos.  La  lei  que  pro- 
híbe una  acción  cualquiera  es  una  lei  prohibitiva  i puede  sentarse  como 
regla  jeneral.  La  lei  facultativa  es  la  que  se  reduce  a la  introducion  de 
un  derecho  o facultad  de  que  cada  cual  puede  usar  o prescindir  a su 
arbitrio.  Esta  lei  facultativa  es  la  eccpcion  i solo  por  ella  i en  virtud 
de  ella  se  puede  dar  cumplimiento  a las  estipulaciones  contraidas  váli- 
damente en  pnis  estranjero,  que  son  por  otra  parte,  aquellas  mismas  que 
pueden  celebrar  los  chilenos  sobre  los  bienes  situados  en  Chile.  No 
alude  a otras  el  inciso  2.°  del  art.  IR.  Así  contrayóndonos  a algunos 
ejemplos  del  título  de  la  compraventa,  si  las  leyes  chilenas  niegan  la 
acción  rescisoria  por  lesión  enorme  en  las  ventas  de  bienes  muebles 
situados  en  Chile,  no  por  esto  será  nula  la  estipulación  opuesta,  hecha 
entre  estranjeros  o admitida  por  las  leyes  del  país  de  su  residencia. 

Al  contrario  en  la  venta  de  inmuebles  situados  en  Chile  no  pueden  los 
estanjeros  renunciar  el  derecho  de  rescindir  el  contrato  por  lesión 
enorme.  Las  razones  de  uno  i otro,  ejemplo  son  mui  diferentes:  en  el 
primero  la  lei  permite  renunciar  un  derecho  introducido  a favor  de  una 

(1)  Por  el  urt,  13  del  reglamento  del  lióle  comercio  del  «nodo  1B13,  los  estran- 
jeros podían  heredar  con  la  misma  libertad  i prohibiciones  que  las  que  su  país 
impone  a los  chilenos  colocados  en  iguales  circunstancias. 
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de  las  partes  contratantes;  no  así  en  el  segundo  en  que,  a causa  de  la 
prohibición  esprcsa  liai  un  verdadero  conflicto  entre  las  leyes  do  ambas 
naciones.  Por  el  mismo  principio,  en  el  caso  del  art.  1800  (que  per- 
mite estipular  a cualquiera  de  las  partes  el  pago  de  los  impuestos  fisca- 
les) suponiendo  que  las  leyes  de  otro  país  impusiesen  esta  obligación 
al  comprador,  no  podría  este  eximirse  de  hacer  el  pago  a pretesto  de 
que  las  leyes  chilenas  disponen,  a falta  de  convención  espresa,  que  sea 
de  cargo  del  vendedor.  Aqui  la  lei  estipula  por  las  partes. 

Para  acabar  de  fijar  el  verdadero  sentido  del  artículo  en  cuestión, 
haremos  aun  algunas  observaciones.  Desde  luego  no  se  trata  de  la  for- 
ma de  un  acto  o instrumento  por  cuanto  la  regla  universalmente  ad- 
mitida a este  respecto,  es  la  del  Derecho  de  Jentes  locas  reyit  aclum, 
o en  otros  términos,  la  forma  de  los  instrumentos  públicos  se  determina 
por  la  lei  del  pais  en  que  han  sido  otorgadas,  i por  eso  vale  en  Chile 
el  testamento  otorgado  en  el  estranjero  cuando  se  han  observado  las 
solemnidades  esternas  del  país  en  que  se  otorgó  (art.‘  17  i 1027).  No 
sucede  esto  en  lo  relativo  a la  ejecución  de  esos  mismos  actos,  la  cual 
se  rije  por  las  leyes  chilenas  de  procedimiento,  i así  la  espresion  del 
Código  de  estur  sujetos  a las  leyes  patrias  los  bienes  situados  en  Chile 
comprende  a un  mismo  tiempo  el  00017)0  de  las  leyes  dispositivas  i las 
leyes  que  reglan  la  ritualidad  de  los  juicios. 

Se  ha  dicho  que  no  hablando  el  Código  por  separado  de  los  bienes 
muebles  i raices,  lia  querido  someter  unos  i otros  indistintamente  al  im- 
perio de  la  lei  chilena.  Los  que  sostienen  esta  opinión  se  fundan  en  la 
tan  conocida  máxima  de  los  intérpretes:  ubi  ¡ex  non  distingiiit , nec  nos 
distinguere  debemus.  Otros  sostienen  que  los  muebles  deben  rejirse  por 
la  lei  del  domicilio  del  propietario,  i so  apoyan  en  que  al  construir  el 
Código  la  frase,  los  bienes  situados  en  Chile  ha  tenido  en  vista  la  cs- 
clusion  de  los  muebles,  pues  que  de  solo  los  raices  por  su  adherencia 
al  suelo  puede  decirse  en  propiedad  que  ocupan  una  situación  o paraje 
determinado.  La  mayor  parte  de  los  autores,  i entre  ellos  Mcrlin,  están 
de  acuerdo  en  suponer  que  los  muebles  por  su  carácter  ambulatorio  via- 
jan real  o presuntivamente  con  la  persona  a quien  pertenecen,  i que 
por  consiguiente  en  cuanto  a su  trasmisión  o adjudicación  están  bajo  la 
lei  del  domicilio.  En  la  jurisprudencia  francesa  ha  prevalecido  la  misma 
opinión.  M.  Valcttc  cita  dos  sentencias  de  la  Corte  Real  de  París,  una 
de  1.®  de  febrero  de  1830  i otra  de  3 do  julio  de  1838,  por  las  cuales 
se  dispuso  que,  en  la  sucesión  moviliaria  de  un  estranjero  muerto  en 
Francia,  se  siguise  el  órden  de  partición  establecido  por  la  lei  del  do- 
micilio del  difunto.  Pero  en  caso  de  duda,  i siempre  que  se  tratare  de 
reglamentar  el  dominio  de  los  muebles  relativamente  a los  estranjeros, 
pienso  con  Valette,  que  seria  mas  conveniente  adoptar  la  lei  cstranjera 
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cuando  la  nación  en  cuyo  territorio  residen  los  interesados  no  tuviese 
ningún  interes  que  alegar  en  favor  de  la  práctica  contraria  (1). 

En  cuanto1 2  a los  efectos  de  los  contratos  otorgados  en  país  estraño 
para  cumplirse  en  Chile,  el  inciso  1.®  último  del  mismo  art.  16  es  mui 
terminante  al  disponer  que,  los  efectos  de  esos  contratos  so  arreglen  a las 
leyes  chilenas,  esto  es,  pora  su  ejecución,  a las  formalidades  prescritas 
en  el  Código  de  enjuiciamiento. 

I!. 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  LEI  EX  CUANTO  AL  TIEMPO  EN  QUE  DEBE  KKJIR. 

El  principio  do  la  retroactividad  está  consignado  en  nuestra  Cons- 
titución como  una  garantía  de  seguridad  en  materia  de  delitos,  para  que 
ninguno  pueda  ser  juzgado  sino  en  virtud  de  una  lei  promulgada  Antes 
de  ni  perpetración.  La  evidencia  i justicia  de  esta  institución  salta  a 
los  ojos,  pues  obrando  de  otra  manera  nos  venamos  espuestos  a cas- 
tigar hechos  indiferentes  o acaso  acciones  lícitas  i aun  impuestas  en  el 
tiempo  pasado  como  un  precepto  por  el  lejislador.  Solo  echamos  de  mé- 
nos  que,  al  quitar  el  art.  133  su  efecto  retroactivo  a las  leyes  penales, 
no  nos  diga  qué  deba  hacerse  cuando,  tratándose  de  castigar  un  delito, 
la  pena  impuesta  por  una  lei  posterior  sea  ménos  severa  que  la  del  tiem- 
po en  que  so  cometió.  La  razón,  la  humanidad  i la  opinión  unánime  de 
los  escritores  mas  distinguidos  aconsejan  la  aplicación  de  la  pena  mas 
suave,  i los  fundamentos  en  que  se  apoyan  unos  i otros  son  igualmente 
claros  i sencillos.  ¿No  seria  el  colmo  de  la  injusticia  la  imposición  de 
un  castigo  que  en  fuerza  de  la  mutación  de  los  tiempos,  la  mayor  ilus- 
tración i el  mejoramiento  de  las  costumbres  pareciese  exesivo  i dispen- 
dioso! Castigar  con  grandes  suplicios  delitos  reputados  leves  aun  por  el 
lejislador  ¿no  equivaldría  en  cierto  modo  a hacer  que  la  pena  produjiese 
mayores  males  que  el  delito  mismo?  Pero  sin  entrar  en  otras  espiracio- 
nes sobre  este  punto,  por  no  ofrecer,  como  no  ofrece  en  realidad,  lugar 
a dudas  i cuestiones  de  doctrina,  me  permitiré  observar,  que  muchos 
códigos  modernos  han  consagrado  formalmente  la  opinión  que  aboga  en 
favor  de  los  delincuentes,  i que  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  de 
los  pueblos  civilizados  obra  con  arreglo  al  mismo  principio  (2). 

(1)  Dice  el  señor  Bello  en  sns  Principios  de  Derecho  de  Jcntes:  "aunque  la  di- 
visión de  la  herencia  mueble  de  un  estranjei-o  se  sujete  a las  leyes  del  país  en 
que  tuvo  su  domicilio,  no  por  eso  su  sigue  que  la  distribución  debe  hacerse  siem- 
pre por  los  juzgados  de  ese  país,  con  esclusion  de  los  de  aquel  en  que  se  hallan 
los  bienes.  Siendo  un  deber  de  todo  gobierno  protejer  a sus  ciudadanos  en  el  co- 
bro de  bus  créditos,  no  seria  justo,  cuando  la  sucesión  está  insolvente  dejar  salir 
los  fondos  i poner  a los  acreedores  en  la  necesidad  de  perseguir  sus  derechos  en 
país  estranjero. 

(2)  En  Francia  el  decreto  de  23  de  julio  de  1810;  enelN.  Reino  de  Italia  el  art. 
60  del  Código  penal.  En  los  E.-U.  de  Colombia  el  art.  26  de  la  Constitución  de 
Cundinamarca. 
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La  leí  de  7 de  octubre  de  1801  es  una  leí  especial  para  lo  civil:  en 
ella  se  establecen  los  principios  jenerales  de  la  retroactividad;  mas,  como 
por  una  parte,  esta  teoríii  es  tan  vasta  en  su  aplicación  i por  otra  un  le- 
jislador  no  puede  jamas  abarcar  en  su  totalidad  los  casos  particulares  a 
que  sus  disposiciones  deben  aplicarse,  soi  de  parecer,  que  esta  lei  es 
suceptiblc  acaso  mas  que  otra  alguna,  de  la  interpretación  estonsiva,  i 
que  por  lo  mismo  puede  lioi  el  juez  verse  colocado  en  la  misma  situa- 
ción que  antes,  es  decir  que,  para  fallar  en  los  casos  dudosos  que  se  pre- 
senten, tendrá  que  valerse  de  sus  propias  luces  o de  la  autoridad  de  los 
espositores. 

El  Código  por  su  parte  ha  hecho  mui  bien  en  formular  de  un  modo 
absoluto  el  precepto  de  que  la  lei  solo  puede  disponer  para  lo  futuro, 
o,  lo  que  viene  a ser  lo  mismo,  que  no  tendrá  jamas  efecto  retroactivo, 
porque  de  esta  suerte,  al  paso  que  suple  el  silencio  que  hasta  aquí  ha- 
bían guardado  las  leyes  chilenas  a este  respecto,  deja  siempre  abierto 
el  campo  al  lejislador  para  interpretar,  estender,  modificar  o csplicar  la 
doctrina  que  se  desprende  de  su  misma  regla,  como  de  ello  tenemos  el 
primer  ejemplo  en  la  lei  do  7 de  octubre  que  acabamos  do  citar.  Ni 
seria  conveniente  fuera  de  esto  que  un  principio  que  difícilmente  se 
presta  a ser  comprendido  con  exactitud  hubiese  sido  escrito  en  la  Carta 
fundamental,  pues  como  se  ha  previsto  mui  bien,  suscitaría  embarazos 
a los  jueces  i coliciones  graves  entre  los  diversos  poderes. 

Notemos  en  primer  lugar,  que  la  palabra  retroacción  o retroactividad 
no  se  define  de  ningún  modo  en  el  Código  ni  en  la  lei  de  7 do  octubre, 
porque  siendo  una  palabra  técnica  de  la  ciencia,  debe  tomarse,  según  la 
regla  de  interpretación  escrita  mas  adelante  (art.  21  c.  c.),  en  el  senti- 
do que  le  dan  los  profesores  del  Derecho.  Sin  embargo  esa  definición  no 
se  ha  dado  todavía,  i no  es  sino  en  las  diferentes  teorías  que  se  han  ima- 
jinado  para  reducir  a sistema  la  doctrina  de  la  retroactividad,  que  po- 
demos hallar  una  esplicacion  mas  o ménos  precisa  de  su  naturaleza.  Ya 
veo  que  mi  insuficiencia  no  me  permite  desempeñar  esta  tarca  con  la 
ostensión  debida,  i por  eso  me  señiré  solo  a presentar  algunas  breves 
consideraciones. 

La  2.a  parte  de  la  loi  XV  tít.  14,  par.  3.a  formuló  el  principio  reo- 
tractivo  en  pocas  palabras.  Dice  así  — "Otro  sí  decimos  que  si  sobre 
pleito  o postura  o donación  o yerro  que  fuese  fecho  en  algún  temporal 
que  se  judguan  por  el  fuero  viejo,  fuere  techo  demanda  en  juyzio  en 
tiempo  de  otro  fuero  nuevo  que  es  contrario  al  primero;  que  sobre  tal 
razón  como  esta  debe  ser  probado  e librado  el  pleyto  por  el  tuero  viejo 
e non  por  el  nuevo.  E esto  es,  porque  el  tiempo  en  que  son  comenzadas 
e fechas  las  cosas  debe  siempre  ser  catado;  maguer  se  faga  demanda  en 
Juyzio  en  otro  tiempo  sobre  ellas.»  Todos  los  códigos  han  acatado  i re- 
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conocido  virlualmcnte  el  principio  de  la  no  reíroactividad  por  el  dere- 
cho mismo  de  establecer  como  el  nuestro  (art.  6.")  la  regla  de  que  la 
lei  no  obliga  sino  en  virtud  de  su  promulgación  i después  de  trascurrido 
el  tiempo  necesario  para  que  se  tenga  noticia  de  ella , porque  de  otra 
manera  no  habría  libertad  ni  seguridad  para  nadie. 

Jeneralmente  hablando,  se  dice,  que  la  lei  tiene  efecto  retroactivo  siem- 
pre que  el  Derecho  finjo  que  una  cosa  comenzó  en  tiempo  anterior  a 
aquel  en  que  se  hizo.  Algunos  autores  entienden  mas  principalmente 
no  haber  retroactividad  en  una  lei  sino  cuando  nítida  lo  pasado  en  per- 
juicio de  la  sociedad  o de  las  personas  que  son  el  objeto  de  sus  dis- 
posiciones, Así,  la  idea  de  perjuicio,  de  un  mal  o daño  causado  a otro, 
es  pues  un  elemento  que  va  necesariamente  envuelto  en  los  efectos  de 
una  lei  retroactiva:  ese  elemento  es  el  que  le  imprime  su  carácter  odio- 
so; luego  para  descubrir  según  ellos  este  carácter  en  una  lei,  es  indis- 
pensable saber  si  solo  produce  males,  o si,  produciendo  algunos  bienes, 
estos  no  pueden  balancear  con  sus  efectos  la  influencia  de  aquellos. 

Siendo  o debiendo  ser  la  lei  la  espresion  injénua  de  las  tendencias 
primitivas  que  nos  impelen  hacia  la  perfección  de  la  vida  civil,  es  claro 
que  debe  modificarse  según  las  necesidades  de  las  jeneracioncs  que  se 
suceden.  Si  fuera  inmutable  todos  los  esfuerzos  para  alcanzar  este  bien 
supremo  de  nuestra  naturaleza  se  estrellarían  contra  ella.  De  aqui  la 
facultal  del  lejislador  para  abrogar  las  leyes  antiguas  sustituyéndolas 
por  otras  nuevas  o para  correjir  con  su  aplicación  los  abusos  o inper- 
fecciones en  las  primeras  (inciso  2*  del  art,  9 c.  c.), 

Esta  facultad  o dominio  sobre  lo  pasado  es  sobre  todo  en  Derecho 
público  el  principal  atributo  de  la  soberanía  de  los  pueblos,  sin  la  cual 
no  se  concibe  la  reforma  de  las  instituciones  ni  cambio  alguno  político 
en  la  organización  del  Estado.  Una  lei  que  quitase  a los  ciudadanos  el 
derecho  de  sufrajio  o impusiese  nuevas  condiciones  para  ejercerlo,  no 
obraría  retroactivamente,  no  baria  mas  que  restrinjiro  retirar  un  poder 
revocable,  i por  eso  en  el  Derecho  constitucional  se  miran  estos  dere- 
chos como  simples  delegaciones  del  soberano  que  ni  se  prescriben  por  e^ 
uso,  ni  se  pierden  por  el  no  uso.  Fue,  olvidándose  de  este  principio,  como 
observa  un  publicista  chileno,  que  la  lei  de  1841,  contrariando  el  espí- 
ritu i letra  de  la  Constitución  en  los  artículos  l.°  i 8.°  de  las  disposicio- 
nes transitorias,  declaró  que  los  que  en  el  año  de  1842  se  hallasen  en 
posesión  de  los  derechos  de  sufrajio  continuasen  ejerciéndole  hasta  su 
muerte. 

Fuera  de  las  leyes  constitucionales  hai  otros  que  estienden  asi  mismo 
su  imperio  sobre  lo  pasado.  Consideraciones  políticas  o de  utilidad 
jeneral,  pueden  mover  al  lejislador  a restablecer  derechos  imprescripti- 
bles o a anular  actas  que  en  contravención  a las  leyes  anteriores  se 
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habían  ejecutado.  La  avolicion  de  los  mayorazgos  i de  la  esclavitud, 
la  prohibición  de  constituir  dos  o mas  usufructos  sucesivos,  la  reducción 
de  los  censos,  etc.  son  leyes  sabias  que,  hablando  en  propiedad,  no  se 
pueden  llamar  retroactivas. 

Si  del  lejislador  pasamos  al  majistrado,  vemos  que  cuando  la  lei 
dispone  pura  i simplemente  (i  esto  es  lo  que  sucede  por  lo  común),  el 
principio  de  la  retroactividad  es  una  base  necesaria  de  interpretación. 

La  tarea  del  lejislador  está  cumplida  desde  el  momento  que  ha  hecho 
cuanto  ha  estndo  en  su  mano  para  establecer  el  derecho,  cceptuando 
como  dice  Bcntham  un  solo  acto,  que  es  aquel  por  el  cual  le  pone  el 
individuo  su  sello  i se  lo  apropia.  Aplicar  pues  la  nueva  lei  de  una 
manera  absoluta  i sin  miramiento  alguno  a los  hechos  ya  pasados  i con- 
sumados i que  constituyen  la  posesión  de  un  derecho  adquirido,  no  seria 
siempre  justo.  ¿Pero  qué  es  un  derecho  adquirido?  Imposible  parece 
hallar  una  csprcsion  que  refleje  exactamente  el  sentido  de  una  idea  tan 
compleja.  Ella  ha  sido  el  blanco,  el  punto  de  reunión,  el  centro  co- 
mún, por  decirlo  asi,  donde  han  venido  a convcrjer  los  diferentes  siste- 
mas que  desenvuelven  esta  doctrina,  i hasta  en  nuestra  lei  sobre  el 
efecto  retroactivo  la  encontramos  figurando  en  la  redacción  de  sus  prin- 
cipales artículos.  El  señor  Vergara  en  su  interesante  memoria  sobre  el 
asunto  que  nos  ocupa,  después  de  refutar  victoriosamente  unas  cuantas 
definiciones  de  espositores  franceses  se  espresa  así.  -La  idea,  dice,  de 
un  derecho  adquirido  es  correlativa  1.'  a una  cosa  que  es  materia  do 
adquisición;  2.°  a una  persona  adquiriente,  i 3.°  a una  lei  que  consagra 
la  relación  entre  el  objeto  i la  persona.  Esto  es  lo  que  constituye  según 
M.  de  Savigni  una  relación  de  derecho.»  El  señor  Vergara  cree  ademas 
que  cuando  se  trata  de  la  capacidad  de  contraer  relaciones  jurídicas, 

7io  re  deben  confundir  las  aptitudes  subordinadas  a ese  estado  i las  apti- 
tudes liyadas  a la  posesión  de  él,  i que  no  puede  haber  derecho  adqui- 
rido fundado  sobre  meras  aptitudes. 

Adelantando  un  paso  mas  en  este  concepto,  me  parece  fuera  de  toda 
duda  que  la  espresion  de  un  derecho  adquirido  envuelve  la  idea  de  la 
propiedad,  de  una  cosa,  de  algo  que  nos  pertenece,  que  está  en  nues- 
tro patrimonio  aunque  en  ciertos  casos  no  podemos  enajenarlo  ni  tras- 
mitirlo. El  derecho  que  se  deriva  inmediatamente  de  un  contrato,  el 
que  se  defiere  por  un  testamento  o por  la  lei,  i en  j eneral  todas  las 
cosas  a que,  en  virtud  de  su  poder  de  abstracción,  da  ella  el  nombre  de 
cosas  incorporales,  son  materia  de  adquisición  i por  consiguiente  sucep- 
tibles  de  formar  un  derecho  perfectamente  adquirido.  El  estado  civil 
de  las  personas,  como  lo  declara  espresamente  la  lei  de  octubre,  puede 
ser  también  objeto  de  una  relación  de  derecho,  síjprescindimos  en  con- 
formidad con  su  art.  3.°  de  los  deberes  i derechos  subordinados  a él> 
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los  cuales  se  sujetan  a las  prescripciones  de  la  lei  posterior  siempre  que 
no  hayan  entrad  > en  la  categoría  de  los  hechos  consumados  (artículos 
18  i 19  de  la  lei  do  7 de  octubre  de  61). 

Se  ha  creído  que  para  estimar  el  estado  de  las  personas  hai  que  to- 
mar en  cuenta  si  so  adquiere  por  actos  independientes  de  nuestra  vo- 
luntad, como  la  edad  i el  nacimiento,  o por  las  que  dependen  de  ella, 
como  el  domicilio,  el  matrimonio,  etc.  Esta  diferencia  entro  el  estado 
civil  i natural  do  las  personas,  no  conduce  a ningún  resultado  que  me- 
rezca fijar  la  atención  del  lejislador  i ademas  no  encuentro  que  tenga 
valor  alguno  en  la  lei  de  octubre.  «Lo  primero,  leemos  en  otra  memo- 
ria posterior  de  la  Universidad,  lo  primero  a que  debe  atenderse  para 
calificar  el  efecto  retroactivo  do  las  leyes  con  relación  al  estado  do  las 
personas  es  la  naturaleza  del  hecho  a que  se  quiero  aplicar  la  reforma: 
si  ha  producido  un  verdadero  derecho  que  hemos  puesto  en  ejercicio, 
i del  cual  han  resultado  actos  de  otra  naturaleza,  pero  derivados  do  él 
como  en  el  ejemplo  del  matrimonio  celebrado  antes  de  la  promulgación 
del  Código,  es  indudable  que  la  nueva  lei  debe  respetar  esos  actos  como 
legales  i reconocer  como  lcjítimassus  consecuencias.  (Anales  de  la  Uni- 
versidad, entrega  correspondiente  a febrero  do  1860). 

La  lei  de  octubre  do  1861  sanciona  el  principio  de  que  las  meras  cs- 
pectativas  no  forman  derecho.  En  efecto,  si  la  nueva  lei  debe  respetar 
los  derechos  adquiridos,  no  hai  razón  para  que  cuandu  do  su  aplicación 
deba  esperarse  algún  bien,  se  guarde  la  misma  deferencia  con  las  sim- 
ples aptitudes  anexas  a un  estado  o con  las  esperanzas  mas  o menos  fuer- 
tes de  entrar  en  posesión  de  esos  derechos.  La  dificultad  estriba  en  sa- 
ber distinguir  bien  las  dos  entidades,  en  hallar  un  criterio  seguro  para 
pronunciarse  entre  los  diferentes  grados  intermedios  que  las  separan  i 
preciso  es  confesar,  que  las  reglas  en  esto  punto  son  preferibles  i fáciles 
de  acumular  a la  variedad  de  casos.  La  capacidad  v.  g.  de  suceder  por 
causa  de  muerte  no  da  al  heredero  instituido  o presunto  derecho  alguno 
adquirido  sobre  los  bienes  de  la  sucesión  miéntras  viviere  el  testador  o 
el  propietario  de  los  bienes,  tanto  porque  la  lei  se  reserva  en  todo  caso 
la  facultad  de  variar  el  órden  de  sucesión,  como  porque  el  testador  puede 
revocar  o reformar  sus  disposiciones  hasta  el  último  momento  (lei  de 
octubre  de  1861  art."  18  i 19).  Estas  disposiciones,  a lo  que  entiendo» 
están  reforzadas  por  el  art.  1163  del  Código  Civil  cuando  dice  que  el 
derecho  de  suceder  por  causa  de  muerte  a una  persona  viva  no  puede  scr 
objeto  de  una  donación  o contrato  aún  cuando  intervenga  el  consenti- 
miento de  la  misma  persona.  (Véase  el  inciso  2.°  del  art.  1226  del  c.  c.). 

Pongamos  otro  ejemplo.  Cuando  se  ha  hecho  una  donación  válida  po 
la  antigua  lei  ¿tendrán  derecho  los  lejitimarios  para  la  restitución  do  lo 
exesivamente  donado  en  caso  de  haber  muerto  el  testador  después  de  la 
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pvomulgacion  del  Código!  Creo  que  no  hoi  lugar  a la  restitución,  al 
ménos  con  arreglo  a los  artículos  1180  i 1187 — 1.°,  porque  el  donatario 
por  la  entrega  de  la  donación  está  en  posesión  de  una  cosa  que  pudo 
trasmitir  a otros  válidamente,  en  cuyo  caso  el  Código  no  puede  distri- 
buir a los  herederos  sino  lo  que  encuentra  actualmente  haciendo  parte 
del  acervo  o masa  de  bienes;  2.“  porque  la  antigua  leí  que  no  mandaba 
la  restitución  oque  la  reglamentaba  en  diferentes  términos  que  la  nueva» 
es  la  única  que  se  ha  tenido  presente  en  el  contrato,  i la  única  por  la 
cual  el  donatario  ha  podido  preveer  todas  las  continjencias  de  la  reduc- 
ción (1). 

La  distinción  de  derechos  adquiridos  i meras  espectativas  es  mas  im- 
portante para  resolver  las  dudas  en  materia  de  contratos.  En  la  mayor 
parte  de  los  casos  un  atento  examen  de  las  estipulaciones  de  las  partes 
puede  poner  al  juca  en  posesión  de  los  datos  necesarios  para  dar  una 
sentencia  aceitada  i equitativa.  Pongámonos  en  el  casa  del  art.  1040 
del  Código  Civil.  El  arrendatario , según  él,  no  tiene  facultad  de  ceder 
el  arriendo  ni  de  subarrendar  a menos  que  se  le  haya  espresamente  con- 
cedido. Como  las  antiguas  leyes  concedían  este  derecho  al  arrendatario 
podría  preguntarse  cuál  seria  hoi  el  valor  de  un  subarriendo  hecho  des- 
pués de  la  promulgación  del  Código,  con  arreglo  a un  contrato  celebrado 
antes  de  esa  fecha.  No  tendría  valor  alguno  porque  es  manifiesto  que  la 
facultad  de  subarrendar  no  es  para  el  locatario  otra  cosa  que  una  mera 
facultad  o cspcctativa  derogada  por  el  Código. 

En  cuanto  a las  formas  esterioros  que  intervienen  en  la  celebración  do 
los  contratos  para  su  validez,  ya  vivos  en  la  sección  1.”  que  se  deter- 
minan por  lo  lei  del  país  en  que  so  celebran.  Fué  por  esto  que  dijimos 
que  el  testamento  otorgado  en  país  estranjero  vale  en  Chile  con  tal  que 
se  hayan  observado  las  formalidades  del  lugar  en  que  se  hizo;  que  el 
matrimonio  celebrado  entro  chilenos  solamente  o entre  chilenos  i estran- 
jeros  vale  así  mismo  on  Chile  siempre  que  no  haya  contravenido  a las 
leyes  personales  de  Chile.  En  este  supuesto  pienso  que  cuando  se  quiere 
determinar  la  forma  de  un  instrumento  otorgado  bajo  el  imperio  de  una 
antigua  lei,  debe  sentarse  por  paridad  o semejanza  de  razón  la  misma 
regla  de  que  el  lugar  rije  el  acto,  sustituyendo  a la  palabra  lugar  la  do 
tiempo  para  que  pueda  decirse;  el  tiempo  rije  el  acto,  por  haber  una 
lugares  (1)  Las  solemnidades  esternas  de  los  testamentos  al  tenor  del 
perfecta  analojía  entre  la  relación  de  dos  tiempos  i la  relación  de  dos 

(1)  El  art,  18  de  la  lei  do  octubre  admitiendo  en  los  testamentos  la  distinción 
antigua  de  solemnidades  internas  i externas,  ha  puesto  termino  a las  cuestiones 
retroactivas  que  se  suscitaban  antes  de  su  promulgación.  Pe  dudaba  si  el  testa- 
mento se  debia  considerar  como  un  negocio  pendiente  ip enden  negotium)  i de  aquí 
nacían  las  disputas  acerca  de  la  validez  del  acto,  su  refacción,  i las  espectativas 
de  los  herederos. 

(1)  Asi  lo  comprendió  admirablemente  el  lejislador  de  las  Partidas  como  se  ech- 
de  ver  a la  simple  lectura  de  la  lei  XV,  tít.  11  part.  3.*  la  cual  constado  dos  para 
tes,  una  relativa  a los  lugares  i otra  a los  tiempos. 
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art.  18  de  la  lci  de  7 de  octubre,  se  rijen  por  la  leí  coetánea  a su  otor- 
gamiento i de  un  modo  mas  jeneral  dispone  el  art.  22  de  la  misma  lci 
que  en  todo  contrato  se  entenderán  incorporadas  las  leyes  vijentcs  al 
tiemjx)  de  su  celebración.  Esta  analojía  obra  con  igual  fuerza  relati- 
vamente a la  ejecución  o modo  de  llevar  a efecto  los  contratos  otor- 
gados con  arreglo  a la  lei  antigua.  Para  poner  mas  ejemplos  de  este 
contraste  harmónico  i curioso,  si  me  es  permitido  espresarme  así,  no 
tenemos  necesidad  do  inventarlos;  ya  los  descubrimos  en  las  concor- 
dancias de  la  lejislacion  chilena.  Vimos  en  el  inciso  3.°  del  art.  1G  del 
Código  Civil  como  los  efectos  de  los  contratos  celebrados  en  país  cstran- 
joro  para  cumplirse  en  Chile  se  someten  a las  leyes  chilenas:  ahora  bien, 
en  una  ecepcion  puesta  al  art.  22  de  la  lei  de  octubre  encontramos  que 
las  leyes  concernientes  al  modo  de  reclamar  enjuicio  los  derechos  que 
resultan  de  los  contratos,  no  se  entienden  incorporadas  en  estos,  i mas 
abajo  el  art.  23  dice  lo  siguiente:  -Los  actos  i contratos  válidamente 
celebrados  bajo  el  imperio  de  una  lei,  podrán  probarse  bajo  el  imperio 
de  otra  por  los  medios  que  aquella  establecía  para  su  justificación 
pero  la  forma  en  que  debe  rendirse  la  prueba  estará  sobordinada  a la 
lei  rife  ule  al  tiempo  en  que  se  rindiere .»  Verdad  es  que  estas  dos  úl- 
timas disposiciones  no  pueden  aplicarse  sino  a los  conflictos  que  resul- 
ten de  la  Aplicación  de  leyes  dictadas  en  diversas  épocas.  Así  es  en 
efecto,  i yo  no  pretendo  que  tengamos  necesidad  de  estender  su  apli- 
cación a otros  casos  que  los  que  se  espresan  en  ellas;  solo  quiero  lla- 
mar la  atención  hácia  la  identidad  do  razón  que  parece  haber  exitado 
al  lejislador  al  establecimiento  do  una  i otra  lei.  Ubi  eadem  est  ralio 
eadem  est  juris  dispensilio. 

En  consecuencia  si  un  matrimonio  celebrado  fuera  de  la  República 
entre  cstranjeros  en  conformidad  a las  leyes  de  su  pais  se  reconoce  en 
Chile  (art.  119  c.  c.)  do  la  misma  manera  hoi  subsistirán  como  válidos 
los  matrimonios  contraidos  en  Chile  untes  de  la  promulgación  del  Có- 
digo, aun  cuando  so  hubiesen  celebrado  con  dispensa  de  la  autoridad 
eclesiástica  entre  personas  aúnes  en  cualquier  grado  de  la  línea  recta; 
lo  contrario  sucedería  con  el  celebrado  después  de  esa  fecha  en  virtud 
de  la  prohibición  ospresa  del  art.  114. 

La  misma  analojía  existe  bajo  un  punto  de  vista  todavía  mas  jene- 
ral,  esto  os,  no  solamente  con  respecto  a las  leyes  de  procedimiento, 
i formas  esternas  sino  también  a las  leyes  sustantivas.  Las  solcmnida- 
dades  esternas  de  los  testamentos,  según  la  lei  de  octubre,  se  rijen  por 
la  lci  coetánea  a su  otorgamiento,  pero  las  disposiciones  contenidas  en 
ellos  están  subordinadas  a la  lci  vijente  a la  época  del  fallecimiento  del 
testador.  ¡No  es  esto  último  lo  que  pasa  con  los  testamentos  otorgados 
en  país  estranjero  con  arreglo  al  principio  del  estatuto  renl ' Obsérvase 
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que  en  sus  respeexivos  casos  prevalecen  sobre  las  anteriores  las  leves 
vij  entes  al  tiempo  del  fallecimiento  del  testador,  o las  del  país  sobre 
las  eslranjcras  respecto  de  los  bienes  situados  en  Chile. 

En  conclusión  el  principio  que  rijé  los  efectos  de  la  lei  en  cuanto  al 
imperio  territorial,  i el  principio  de  la  retroactividad,  son  dos  princi- 
pios hermanos,  dos  principios  que  se  ayudan  i corresponden  mutuamen- 
te i que  po  pertenecer  a una  doctrina  común  bien  se  Ies  podrin  dar  una 
nombre  propio  que  sirviese  para  señalar  con  mas  presicion  este  ramo 
del  Derecho  (1). 


MEDICINA.  De  algunos  tratamientos  en  los  ancurimas,  i en  especial  de 
la  compresión. — Comunicación  de.  don  Pablo  Zorrilla  a la  Facultad  de 
Medicina , en  la  sesión  del  10  de  julio  de  1863. 

La  frecuencia  de  las  afecciones  aneurismálicas  en  nuestro  país,  es  un 
hecho  al  alcance  ya  de  todos.  Sea  que  antes  de  ahora  los  medios  de  inves- 
tigación fuesen  menos  perfectos  o que  nuevas  circunstancias  obren  para 
producirlas,  es  lo  cierto  que  en  el  dia,  a diferencia  de  anos  atrás,  las  en- 
contramos a cada  paso. 

Considerando  por  esto  de  mucho  interés  todo  lo  que  se  trabaje  en  su 
estudio,  he  pensado  que  seria  útil  comunicar  a la  Facultad  unas  pocas  ob- 
servaciones relativas  a eu  tratamiento. 

Se  sabe  que  en  un  aneurisma  siempre  que  sea  operable,  la  ligadura  es 
medio  mui  usado,  que  se  lia  propuesto  la  electro-puntura  para  los  aneu- 
rismas poco  voluminosos,  i que  la  compresión  mediata  ha  sido  indicada  i 
puesta  en  uso,  aunque  pocas  veces  mirándola  como  infiel  i con  el  inconve- 
niente de  esponer  a la  gangrena  a los  tejidos  sobre  que  se  ejerce. 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  empleaJos  estos  tres  métodos  curativos  en 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  cuyos  resultados  tratamos  de  consignar 
en  siete  casos;  cuatro  aneurismas  de  las  poplíteas , dos  de  la  crural  común 
i uno  de  la  sublavia.  En  dos  de  los  primeros  se  practicó  la  ligadura  por 
el  método  de  Hunler,  o sea  la  ligadura  de  la  arteria  a cierta  distancia  en 
cima  del  tumor,  teniendo  en  vista  el  punto  del  vaso  en  que  se  supone  no 
hai  alteración  de  textura:  la  historia  de  estos  dos  casos  es  como  sigue: 

N.  N.  de  30  anos,  temperamento  linfático,  mozo  de  Hotel,  entró  al  hos- 
pital en  el  mes  de  octubre  de  1860  con  un  tumor  aneurismático  de  la 
poplítea  derecha,  fué  operado  por  mi  respetable  profesor  el  doctor  Sazie 
sin  echarse  mano  del  cloroformo  ni  de  otro  anestérieo,  i la  curación  era 

(1)  S»;  ]KMlria  llamar  a mi  juicio  Derecho  de  Estention  o de  Tratlacion  a falta  de. 
una  palabra  compuesta  de  latin  i priego,  porque  lo  que  interesa  después  de  todo 
es  espresar  una  idea  compleja  por  un  sonido  o articulación  cualquiera  de  la  voz 
humana. 
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completa  en  el  término  de  mea  i medio.  Hasta  la  fecha,  pues  le  he  visto 
cu  estos  dias,  que  sirve  el  mismo  empleo,  subiendo  escaleras  i con  un  ejer- 
cicio activo  como  es  consiguiente,  no  ha  esperimentado  en  su  pierna  sufri- 
miento alguno. 

N.  N.  de  38  afios,  temperamento  bilioso,  albañil,  entró  en  noviembre  de 
1861  con  un  aneurisma  de  la  poplítea  derecha , se  operó,  i apesar  de  que 
sobrevino  una  abundante  supuración  que  duró  por  muchos  dias,  la  cura- 
ción solo  se  hizo  esperar  hasta  los  dos  meses  i medio,  quedando  si  un 
adormecimiento  en  la  pierna  del  cual  se  queja  actualmente. 

En  ambos  el  tumor  presentaba  seis  centímetros  mas  o menos  de  largo 
i poco  menos  do  ancho. 

Fué  ejecutada  asi  misino  la  ligadura  en  uso  da  los  casos  de  aneurisma 
de  la  Crural , cuyo  sujeto  era  de  65  afios.  La  alteración  presunta  de  la  par- 
le de  la  arteria  superior  al  tumor  indujo  a ligar  la  Iliaca  esterna;  i cuando 
a las  tres  semanas,  el  aparente  buen  estado  de  la  herida  hacia  presajiar  una 
feliz  terminación,  se  declara  una  hermorrajia  que  concluye  con  el  enfermo; 
la  autopsia  deja  ver  que  la  gangrena  había  invadido  el  vnso  ligado  cu  la 
estension  de  un  centímetro. 

La  electro  puntura  practicada  en  un  aneurisma  de  la  subclavia  derecha 
que  padecía  un  individuo  de  25  anos,  no  correspondió  a las  esperanzas  que 
de  ellas  se  concibieron,  muriendo  el  sujeto  a los  pocos  dias.  Aunque  a 
decir  verdad  el  tumor  era  mui  grande  i por  tanto  inatacable  por  este  mé- 
todo. 

En  tres  casos  restantes  se  ha  'recurrido  a la  comprensión  mediata  en 
cima  del  tumor.  Su  éxito  brillante  en  dos  de  ellos  corona  a nuestro  que- 
rido amigo  don  Joaquín  Aguirre.  Deseoso  este  cirujano  de  poner  en  liso 
en  las  salas  a su  cargo  los  procedimientos  mas  ventajosos,  acude  a la  com- 
presión ejercida  sobre  la  crural  común  para  la  curación  de  un  aneurisma 
de  la  poplítea  izquierda  en  un  individuo  de  28  afios,  temperamento  san- 
guíneo, soldado:  al  principio  del  segundo  septenario  empezaron  a dismi- 
minuir  de  intensidad  las  pulsaciones  en  el  tumor,  pero  persistieron  aunque 
profundas  algunos  dios  después.  La  indocilidad  del  paciente  para  com- 
primirse i sus  exijencias  por  la  operación  cruenta,  dió  lugar  a que  se  pen- 
sara en  ligar  la  crural  superficial  en  el  tercio  medio , lo  que  se  hizo  con 
resultado  definitivo. 

Sin  desalentarse  con  esta  primera  tentativa  el  doctor  Aguirre,  apela  de 
nuevo  a este  método  en  los  casos  siguientes. 

Ramón  Aguila  de  40  afios,  temperamento  linfático  al  presente,  abastero, 
entró  al  hospital  en  abril  de  1862,  con  un  tumor  aneurismático  de  la 
crural  derecha,  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  feto. 

Refiere  el  principio  de  su  enfermedad  a cuatro  mises  antes  de  su  entra- 
da. A los  12  afios  de  edad  tuvo  un  bubón  que  le  incindicron,  a los  28 
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otro,  acompañado  do  fílenoviajia,  que  le  duró  como  un  mes,  sobrevinién- 
dole al  nHo  siguiente  dolores  con  cncojimicnto  de  los  miembros. 

A cargo  interinamente  del  servicio  de  Cirtijíu  a la  sazón,  consulté  a los 
facultativos  de  dicho  Hospital  acerca  del  tratamiento  que  convenia  adoptar» 
los  cuales,  tomando  en  cuenta  los  antecedentes  sifilíticos  del  enfermo  i la 
alteración  constitucional  que  revelaba  su  fisonomía,  supusieron  con  fun- 
damento un  cambio  de  textura  mui  estenso  en  la  anterior;  creyendo  en 
conclusión  que  el  único  recurso  prudente  consistía  cu  sostener  las  fuerzas 
por  medio  de  los  reconstituyentes,  desde  que  toda  operación  no  baria  mas 
que  abreviar  la  fatal  terminación. 

En  conformidad  con  lo  resuelto  i para  atender  a la  vez  a la  infección 
sifilítica,  estuvo  sometido  por  tres  meses  a un  tratamiento  tónico-alterante: 
al  fin  de  este  tiempo  S6  empleó  por  el  citado  facultativo  la  compresión 
manual  debajo  del  ligamento  de  Ponpnrle.  El  enfermo  solo  pudo  soportarla 
tres  semanas,  i a esta  época,  según  él  dice,  pulsaba  todavía  el  tumor,  pero 
cuatro  dias  mas  tarde  lo  observamos  sin  que  nos  fuera  posible  percibir 
pulsaciones.  Salió  de  alta  poco  después,  conservándose  aun  el  tumor  vo- 
luminoso. 

Hasta  la  actualidad  que  le  veo  no  lia  presentado  recidiva. 

José  Lara  de  26  ailos,  natural  de  liaucagua,  carpintero,  entró  al  hospital 
con  un  aneurisma  de  la  poplítea  izquierda  en  febrero  de  1853.  Cuatro  atios 
antes  le  cayeron  a la  parte  esterna  de  la  pierna  enferma  muchos  tablones, 
de  cuyas  resultas  no  pudo  andar  hasta  después  de  tres  dias  i sufriendo  do- 
lores fuertes  durante  dos  meses,  sin  que  dejara  de  sentirlos  siempre  que 
hacia  mucho  ejercicio,  lo  que  había  sucedido  antes  de  su  entrada  al  hos- 
pital. Un  ano  antes  del  golpe  fué  afectado  de  su  bubón  i de  úlceras  sifilíti- 
cas, a las  cuales  siguieron  bien  pronto  dolores  osteocopos. 

Dice  que  en  diciembre  de  1862  sintió  dolores  intensos  a la  rodilla,  i que 
solo  al  mes  siguiente  pudo  notar  un  tumor  en  la  corva  izquierda. 

Cuando  le  vimos,  la  articulación  de  la  rodilla  media  en  contorno  50  cen- 
tímetros. 

Se  hizo  la  compresión  de  la  crural  en  el  vértice  del  triángulo  de  Lcarpa 
por  espacio  de  ocho  dias,  i debajo  del  arco  crural  catorce  dias.  Espirado  es- 
te término  se  observaba  ausencia  absoluta  de  pulsaciones  cu  el  tumor,  i lati- 
dos de  la  crural  hasta  el  vértice  o poco  mas  arriba  del  triángulo  mencionado. 

Debo  advertir  que  la  compresión  se  ejecutaba  sin  interrupción  de  día  i 
de  noche  alternativamente,  con  el  codo  de  otro  individuo  i con  una  prensa 
común  de  carpintero  quese  había  procurado  el  mismo  enfermo  para  liber- 
tarse del  trabajo  de  hacerla  con  su  propia  mano.  Ademas,  durante  el  trata- 
miento, se  aplicaba  una  vejiga  con  nieve  al  tumor. 

Salió  definitivamente  curado,  quedando  reducida  la  dimensión  circular 
de  la  articulación  de  la  rodilla  a 37  centímetros. 
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Al  hacer  esta  esposicion  no  es  mi  propósito  establecer  comparaciones 
entre  los  tres  métodos  de  tratamientos  referidos.  Para  ello  se  necesitó  tener 
a la  vista  mayor  número  de  datos.  Quiero  únicamente,  a la  vez  que  con- 
signar estos  hechos,  ya  que  la  estadística  médica  está  en  ciernes  entre  nos- 
otros, llamar  la  atención  de  los  prácticos  sobre  la  compresión:  método  que 
quizá  está  próximo  n obtener  un  lugar  de  preferencia  en  muchos  casos  de 
afecciones  aneurismáticas. 


BIBLIOGRAFÍA  CIIILE.yA.  Purea  indómito , poema  castellano  del 
tiempo  de  la  Conquista  de  Chile , por  Fernando  Alvares  de  Toledo , dado 
a luz  por  primern  vez  en  París  por  A.  Frank  bajo  la  dirección  de  don 
Diego  Barros  Arana.  1 vol.  488  páj.  en  8.°,  1862,  Lepzig. — Artículo 
de.  Mr.  Chéron  de  Villiers , publicado  en  el  número  correspondiente  al 
28  de  Mayo  último  del  diario  parisiense  la  Nation. 

La  emigración  ha  fundado  imperios.  ¡Medio  siglo  hace  que  lia  poblado  la 
América  del  Norte;  cada  dia  se  dirije  hácia  nuevos  países,  en  donde  esta- 
blece colonias  destinadas  a trasplantar  la  civilización  moderna,  sobre  las 
ruinas  de  la  civilización  indiana,  ya  estinguida,  i sobre  los  escombros  car- 
comidos de  la  conquista  española.  La  Inglaterra,  la  Alemania,  la  Francia, 
las  tres  potencias  comerciales  e industriales  del  viejo  mundo,  mantienen 
este  movimiento,  causa  i efecto  a la  vez  de  otras  relaciones  establecidas 
entre  ambos  Continentes.  En  el  dia  una  corriente  de  ideas  fecundas  circula  a 
través  del  Atlántico,  como  el  gulfstream  que  arrastra  hasta  nuestras  costas 
las  plantas  intertropicales. 

La  América  ha  dejado  de  ser  la  ierre  incógnita  de  los  siglos  pasados. 
Osados  obreros  han  penetrado  en  sus  desiertos;  slillcrs  infatigables  han 
desmontado  sus  terrenos  incultos;  las  vias  férreas  cruzan  el  seno  de  sus 
bosques;  los  vapores  surcan  sus  lagos  i sus  rios;  las  líneas  telegráficas 
atraviesan  el  inmenso  espacio  comprendido  entre  el  Atlántico  i el  Pacífico. 

Al  mismo  .iempo  que  el  jenio  industrial  del  siglo  XIX  se  manifiesta  en 
el  nuevo  mundo  por  tantos  trabajos  materiales  de  un  carácter  jigantesco, 
el  jenio  literario  adquiere  también  un  desarrollo  admirable.  De  las  riberas 
del  Iludson  i del  Delaware,  de  las  orillas  del  Amazonas  i del  Plata,  de  las 
costas  de  Pacífico,  nos  llegan  libros  que  temos  con  avidez:  Prescott  i Was- 
hington lring,  Cooper  i Longfellow,  Alaman  i Restrepo,  Pardo  i Bello, 
Olmedo  i Barall,  Sanfuentes  i Echeverría. ..  .i  cien  historiadores,  poetas  i 
publicistas,  cuyas  obras  comienzan  a encontrar  una  buena  colocación  en 
nuestras  bibliotecas. 

De  aquí  nace  el  interes  i la  curiosidad  con  que  la  Europa  examina  los 
antiguos  monumentos,  las  tradiciones,  las  exploraciones  que  se  hacen  en  la 
América  entera. 
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Se  investigan  con  ardor,  se  estudian  con  avidez  los  elementos  de  la  his- 
toria de  esta  gran  porción  de  la  tierra,  las  relaciones  de  los  antiguos  via- 
jeros, las  epopeyas  homéricas  de  los  castellanos  i portugueses,  i los  pri- 
meros sistemas  de  colonización  en  las  diversas  secciones  de  esta  inmensa 
rejioh,en  que  a cada  pueblo  de  Europa  le  ha  cabido  sucesivamente  su  parte 
de  acción  i su  parte  de  gloria. 

Pero  estos  veslijios  del  pasado,  estos  escritos  que  ansiamos  conocer,  no 
se  consiguen  fácilmente,  llai  algunos,  entre  éstos  de  los  mas  notables,  de 
que  solo  se  ha  impreso  un  prgueflo  número  de  ejemplares;  el  tiempo  los  ha 
destruido,  i solo  se  encuentran  en  algunas  bibliotecas  en  donde  se  conser- 
van como  preciosidades.  Otros  hai  que  jamás  lian  sido  publicados,  i de 
los  cuales  los  apasionados  amaleurs  no  quieren  desprenderse  por  ningún 
precio. 

Un  hombre  de  buen  gusto  i de  talento,  el  señor  Barros  Arana,  ha  em- 
prendido la  publicación  de  estos  documentos  que  se  hallan  diseminados. 

Ya  se  ha  dado  a luz  un  volumen  de  esta  curiosa  colección,  que  se  com- 
pondrá de  los  libros  mas  escasos  i de  obras  inéditas  sobre  la  historia  de 
los  diversos  pníses  del  Continente  Americano.  Este  volumen  contiene  el 
poema  titulado:  Puren  Indómito , por  Fernando  Álvarez  de  Toledo,  uno 
de  los  conquistadores  de  Chile. 

No  Be  espere  encontrar  en  el  Puren  Indómito  un  poema  ajustado  a las 
reglas  del  arte  clásico.  El  autor  no  ha  tenido  pretericiones  de  producir  una 
epopeya.  No  es  una  Enriada , ni  siquiera  una  Fraudada.  El  señor  Barros 
Arana,  caracterizando  esta  obra,  dice: 

“Es  la  historia  de  los  soldados  españoles  que  llevaron  a cabo  la  con- 
quista de  Chile,  la  historia  referida  por  uno  de  estos  mismos  soldados,  la 
historia  escrita  en  estrofas  prosaicas,  que  encierran  mas  de  venbdero  que 
la  mayor  parte  de  las  crónicas  de  esta  época.  El  autor  no  tenia  bastante 
imajinacion  para  crear  personajes  fantásticos,  ni  para  inventar  amores  no- 
velescos i escenas  fa/ olosas.  Por  esto  mismo  debemos  felicitarnos,  pues  que 
nos  proporciona  una  narración  verídica. 

“La  conquista  de  Chile  i las  guerras  de  los  españoles  con  los  araucanos  han 
sido  celebradas  en  cinco  poemas  castellanos  i en  un  gran  número  de  piezas 
dramáticas.  ¡Ni  que  hai  de  mas  poético  que  el  heroísmo  con  que  las  po- 
blaciones bárbaras  defendían  su  independencia,  qué  la  enerjia  de  C3e  débil 
rebaño  de  indios,  luchando  contra  los  conquistadores  de  un  nuevo  mundo! 

Vencidos  los  araucanos  en  varias  ocasiones,  nunca  fueron  suyugados  por 
mucho  tiempo.  Pronto  se  les  veia  levantarse,  i comenzar  la  guerra  con 
nuevo  ardor  i denuedo. 

“Uno  de  estos  levantamientos  ha  inspirado  a Álvarez  de  Toledo  la  idea  de 
su  poema.  Los  araucanos,  habiendo  sorprendido  el  campamento  de  don 
Martin  García  de  Loyola,  presidente  de  Chile,  inmolaron  a su  jefe  i a la 
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mayor  parte  de  sus  compañeros:  de  este  drama  sangriento  resultó  utia  gue- 
rra que  duró  largo  tiempo. 

“Nada  olvida  Álvarez  de  Toledo  en  sus  versos,  ni  aun  la  cronolojía,  i en 
el  primer  canto  indica  el  ano,  el  mes  i el  dia  (22  de  diciembre  de  1598) 
en  que  ocurrió  este  desastre.  Aquí  comienza  su  obra,  en  el  curso  de  la 
cual  cuenta  la  destrucción  de  las  ciudades  fundadas  por  los  españoles  en  el 
territorio  araucano. 

“Los  cronistas  solo  han  visto  en  estas  guerras  el  encarnizamiento  de  los 
combatientes  i las  diversas  peripecias  de  las  batallas.  No  han  tratado  de 
investigar  la  causa  moral  de  esta  prolongada  lucha.  Alvarez  de  Toledo  la 
ha  averiguado,  como  lo  dice  al  fin  del  Canto  VI,  i la  ha  espuestn  con 
claridad. 

“Moraliza  a cada  momento  en  el  curso  de  su  narración;  a cada  momento 
muestra  la  corrupción  de  los  colonos  españoles,  las  crueldades  ejercidas 
por  ellos  sobre  los  indios,  i la  exasperación  de  las  desgraciadas  poblacio- 
nes ¡ndíjenas,  obligadas  a combatir  sin  tregua  contra  los  invasores  de  sus 
dominios, 

“En  el  libro  de  Álvarez  de  Toledo  se  encuentra  un  discurso  que  con- 
tiene excelentes  nociones  sobre  el  estado  moral  de  la  colonia.  Otros  hai 
en  que  aun  el  observador  menos  sagaz  podrá  hallar  útil  enseñanza,  al  mis- 
mo tiempo  qne  disculpará  los  esfuerzos  del  poeta  cuando  trata  de  que  su 
itnajinacion  produzca  algo.  Así,  en  el  canto  X,  el  indio  Aganainou  dirije  a 
sus  compañeros  una  arenga,  compuesta  en  su  totalidad  de  citas  sacadas  de 
los  historiadores  antiguos.” 

Como  lo  dice  el  señor  Barros  Arana,  no  son,  pues,  Ins  cualidades  lite- 
rarias del  poema  de  Alvarez  de  Toledo  las  que  constituyen  su  mérito.  No 
se  busque  en  él,  ni  la  versificación  rica  i armoniosa,  ni  los  conceptos  ele- 
vados, ni  las  ficciones  agradables  u orijinales.  Solo  al  carácter  histórico 
debe  su  valor.  La  mayor  parte  de  los  poemas  relativos  a la  conquista  de 
América,  aunque  mui  inferiores  a éste,  lian  sido  publicados  en  varias  oca- 
siones, i son  aun  mui  buscados  por  los  eruditos. 

La  Araucana  de  Santisteban  Ossorio,  que  solo  es  una  pobre  rapsodia  i 
una  pálida  continuación  del  célebre  poema  de  Ercilla,  ha  merecido  los 
honores  de  una  tercera  edición,  i aun  Ira  sido  traducida  al  francés;  sin 
embargo,  el  lector  en  vano  buscará  en  ella  ni  buenos  versos  ni  lecciones 
de  historia. 

El  Puren  Indómito  de  Alvarez  de  Toledo,  desconocido  hasta  el  dia, 
vale  mas,  tanto  por  el  fondo  como  por  la  forma,  que  la  mayor  parte  de  es- 
tos poemas. 

Compuesto  por  un  soldado  oscuro,  en  un  país  que  solo  dos  siglos 
mas  tarde  tuvo  imprenta,  este  poema  apenas  era  conocido  de  uuo  que  otro 
curioso  erudito.  Según  Barros  Arana,  el  padre  Ovalle  lo  cita  como  auto- 
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ridad  histórica,  i agrega  ademas  que  el  padre  Diego  Rosales,  autor  de  una 
voluminosa  historia  de  Chile,  escrita  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII, 
todavía  inédita,  ha  seguido  pájína  por  pájna  la  narración  de  Álvarez  de 
Toledo,  i que  aun  ha  tomado  la  relación  que  hace  de  los  presájios  i mi- 
lagros que  anunciaron  la  muerte  del  presidente  Loyola.  El  sábio  González 
Barcia,  en  su  edición  de  la  biblioteca  oriental  i occidental  del  licenciado 
Antonio  de  León  Pinelo,  cita  el  Puren  Indómito  en  el  capítulo  que  con- 
sagra a los  historiadores  de  Chile.  Después  de  esta  época,  este  poema  no 
ha  sido  ni  siquiera  mencionado  por  los  historiadores  modernos. 

Así,  pues,  la  publicación  de  este  libro  ha  sido  un  verdadero  servicio 
prestado  a la  historia  de  la  América.  Los  archivos  de  Madrid  felizmente 
conservan  una  copia  manuscrita,  i ésta  ha  servido  para  hacer  la  edición  de 
que  nos  ocupamos,  que  contiene  la  apreciación  tan  exacta  cuanto  notable 
de  su  erudito  editor. 

En  el  dia,  cuando  tantos  intereses  llaman  la  atención  pública  hacia  esos 
países,  semejantes  libros  deben  buscarse  i desenterrarse  con  empello.  Como 
todos  los  documentos  históricos  orijinales,  contienen  revelaciones  verda 
deramenle  útiles  a la  ciencia,  como  también  al  conocimiento  de  una  época 
literaria  que  ha  sido  estudiada  con  tan  poca  atención. 

■ — tHH)  — - 

BIBLIOGRAFÍA  CHILEJVA. — JVoticia  sobre  la  segunda  edición  del 

1."  tomo  de  la  Historia  jeneral  de  la  independencia  de  Chile,  por  don 

Diego  Barros  Arana. 

La  literatura  chilena,  ya  tan  rica  en  trabajos  históricos,  acaba  de  hacer 
una  valiosa  adquisición  en  la  reimpresión  del  primer  tomo,  notablemente 
aumentado,  déla  Historia  jeneral  de  la  de  la  independencia  de  Chile , por 
el  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Diego  Barros  Arana. 

En  esta  obra,  conocida  de  todos  i de  todos  aplaudida,  el  primer  tomo  era 
sin  duda  alguna  lo  menos  acabado,  i lo  que  mas  exijia  ser  retocado  por 
la  mano,  hoi  segura,  de  su  estudioso  autor.  Las  vacilaciones  del  estilo 
revelaban  su  precocidad,  como  que  muchas  de  sus  pajinas  fueron  escritas 
sobre  las  bancas  del  antiguo  Instituto;  así  como  el  desarrollado  espíritu  de 
investigación  que  se  advierte  en  ellas,  la  notable  exactitud  histórica,  la 
claridad  de  la  narración,  i la  vnlentía  con  que  el  autor  establece  la  verdad 
de  los  hechos  i espresasus  opiniones,  sin  que  las  odiosidades  conque  así 
arrastraba  fueran  parte  a desviarlo  de  la  marcha  independiente  que  se  había 
trazado,  brillantemente  anuncian  al  historiador  distinguido. 

Esta  nueva  edición  ha  adquirido  150  pajinas  de  aumento,  hábilmente 
aprovechadas  en  la  narración  de  muchos  hechos  que  no  tuvieron  cabida 
en  la  primera,  i en  completar  otros  con  un  precioso  caudal  de  nuevos 
datos  i documentos. 
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Aunque  liemos  examinado  este  lomo  mui  a la  lijera,  pues  apenas  hemos 
tenido  tiempo  de  compararlo  con  el  de  la  primera  edición  para  apreciar 
debidamente  el  nuevo  mérito  de  que  aparece  revestido,  hemos  notado  en 
él  hechos  de  la  mayor  trascendencia,  que  dan  nuevo  lustre  ¡ realce  a nues- 
tros estudios  históricos. 

Los  sucesos  que  mediaron  entre  el  Presidente  Muñoz  de  Guzman  (fe- 
brero de  1808),  i lo  deposición  de  Carrasco  (julio  de  1810),  han  adquirido 
un  notable  desarrollo,  i por  primera  vez,  mediante  la  nueva  luz  que  arro- 
jan, desaparecen  del  todo  las  tinieblas  en  que  hasta  aquí  estaban  envuel- 
tos. Este  período  tan  interesante,  que  encierra  el  jérmen  de  la  revolución 
de  la  Independencia,  de  continua  lucha  entre  el  Presidente  de  una  parle 
i el  Cabildo  i el  pueblo  de  la  otra;  período  en  que  comienza  a vacilar  el 
poder  de  la  Metrópoli,  en  que  por  primera  vez  se  escucha  la  palabra 
subversiva  de  libertad,  en  que  el  pueblo  soberano  despierta  de  su  largo 
sueno  i se  pone  de  pié  para  sacudir  el  yugo  funesto  de  la  opresión, 
habia  sido  hasta  el  presente  mal  concebido  i peor  apreciado. 

En  las  relaciones  históricas  el  orden  de  los  hechos  aparece  por  lo  regular 
alterado,  i esta  falta  de  enlace  i de  encadenamiento  que  destruye  el  equi- 
libro natural  que  debe  existir  entre  causas  i efectos,  tiende  a embrollar  i 
a oscurecer  los  acontecimientos  de  esta  época  notable. 

En  la  primera  edición  de  la  historia  de  Barros  Arana  se  ha  llenado 
en  gran  parte  este  vacío  mediante  el  prolijo  estudio  de  la  cronolojía,  antor- 
cha que  auxilia  tan  eficazmente  al  historiador  en  el  laberinto  de  datos  dis- 
persos que  se  amontonan  sobre  su  bufete;  pero  cu  la  segunda,  nuevas  in- 
vestigaciones i una  observación  atenta  i cuidadosa  han  venido  a dar  la 
último  mano,  colocando  los  acontecimientos  de  tal  manera,  que  la  vista 
del  lector,  a la  primera  mirada,  los  abarca  hasta  en  sus  mas  minuciosos 
detalles. 

La  conspiración  de  Ovalle,  Hojas  i Vera,  el  suceso  mas  culminante  de 
ese  período,  la  prisión  i el  destierro  de  estos  tres  patriotas,  causas  que 
.contribuyeron  a acelerar  la  caida  de  Carrasco,  están  referidas  en  esta  se- 
gunda edición  de  una  manera  tan  nuova  como  completa.  Los  detalles  del 
proceso  en  que  figuran  las  acusaciones  adulteradas  por  el  escribano  Me- 
neses,  consejero  de  Carrasco;  la  ajitacion  del  pueblo  de  Santiago,  que  co- 
mienza a tomar  parte  en  la  política  del  país;  i las  zozobras  del  Presidente, 
de  ánimo  desconfiado  i pusilánime,  están  explicadas  i pintadas  con  esa  pro- 
lijidad que  solo  puede  dar  el  estudio  detenido,  alimentado  en  las  fuentes 
mas  auténticas. 

La  misma  exuberancia  de  datos  i una  lujosa  prolijidad  para  exponerlos 
se  nota,  en  diversas  ocasiones,  en  esta  nueva  edición — Aparte  de  considera- 
ciones llenas  de  interés  sobre  el  estado  financiero  en  los  primeros  tiempos 
de  la  revolución  i sobre  las  medidas  de  hacienda  tomadas  para  mejorar  la 
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situación,  como  rebaja  de  sueldos,  suspensión  de  obras  públicas,  imposición 
de  nuevas  contribuciones,  etc,  hai  otras  noticias  de  importancia  i entera- 
mente nuevas,  como  la  organización  del  primer  ejército  nacional  en  1810. 
Al  fin  del  volúmen,  entre  los  documentos  justificativos,  hai  un  curioso^ 
estado  relativo  a las  tropas  con  que  contaba  Chile  bajo  el  réjimen  colonial, 
i otro  en  que  aparece  el  monto  i costo  del  nuevo  ejército,  organizado  por 
la  Junta  Gubernativa. 

Al  ocuparse  de  la  libertad  de  comercio  en  febrero  de  181 1,  el  seflor  Ba- 
rros Arana  también  da  una  noticia  enteramente  nueva,  bien  que  compen- 
diada, de  lo  que  era  el  comercio  de  Chile  bajo  el  réjimen  español,  i de  las 
dificultades  que  fué  necesario  vencer  para  desbaratar  las  trabas  que  se  opo- 
nían a su  liberlad  i consiguiente  desarrollo,  nacidas  de  la3  preocupacio- 
nes de  unos  i del  interés  de  otros.  (Véase  la  pdjina  191  i siguientes).  Con- 
sideramos estos  datos  de  alta  importancia  para  el  estudio  económico  i 
social  del  país  en  aquella  época. 

El  mismo  caudal  de  nuevas  noticias  se  encuentra  en  la  narración  de  los 
trabajos  lejislativos  del  primer  Congreso  (1811),  i en  las  continuas  dife- 
rencias entre  Santiago  i Concepción  (1812). 

Entre  los  documentos  también  figuran  algunas  piezas,  no  solo  de  gran 
interés,  sino  enteramente,  desconocidas,  desenterradas  del  polvo  de  los 
archivos,  que  el  seflor  Barros  ha  rejistrado  con  laudable  prolijidad.  Suma- 
mente notables  son,  por  ejemplo,  la  Memoria  del  seílor  Egafta,  que  coloca  a 
éste  a grande  altura,  i el  Manifiesto  en  que  el  Congreso  i el  Poder  Ejecutivo 
dan  cuenta  al  pueblo  soberano  de  sus  tareas  administrativas  (15  de  octubre 
de  1811). 

Todas  las  reformas  de  este  nuevo  volúmen  son  exclusivamente  do  carác- 
ter histórico,  como  se  lee  en  una  corta  advertencia  que  hai  en  las  prime- 
ras pajinas.  El  autor,  después  de  diez  aflos  de  continuo  ejercicio,  ha  adqui- 
rido un  estilo  propio  i bien  formado,  que  contrasta  con  el  de  la  primera 
edición  de  este  tomo,  que  en  gran  parte  permanece  aun  sin  modificación 
alguna. 

Para  la  gloria  de  nuestra  literatura,  bastaría,  en  cuanto  a la  historia,  po- 
seer obras  como  “£/  descubrimiento  i conquista  de  Chile  de  don  M.  L. 
Amunátegui,  libro  merecedor  de  los  mas  altos  elojios,  i como  la  “ Historia 
jeneral  de  la  Independencia  de  Chile ” de  don  Diego  Barros  Arana,  da 
cuyo  primer  tomo  hemos  dado  e3ta  tijera  idea. 
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BOTANICA.  Descripción  de  algunas  plantas  nueras  chilenas , por  el 
doctor  i?.  A.  Philippi. — Comunicación  del  mismo  a la  Facultad  de 
Ciencias  Físicas,  el  l.“  de  julio  de  1863. 

• Cbamelnm  (•)  Pb. 

NUEVO  J ENERO  0E  JR1DEAS. 

Flores  subradicales.  Perigonium  tubuloso-infundibuliforme;  tubuselon- 
gatus,  tenuis,  ápice  paullo  dilatatus;  limbos  sexfulus,  laciuiis  lanceolato- 
linearibus,  aequalibus.  St amina  tria,  faucibus  tubi  inserta;  filamenta  mona- 
delpha,  columnam  cylindricam  formantia;  antherae  lineares,  filamentorum 
columnae  aequalcs,  erectae,  liberae,  extus  rima  longitudinal!  dehiscentes. 
Stylus  longiludine  staminura;  stigmata  tria,  exserta,  brevia,  cylindrica,  re- 
curva, ápice  trúncala.  Ovarium  triloculare  multiovulatum.  Fruclus  ignotus. 

Sisyrinchium  differt  a Chámelo  tubo  perigonii  millo,  stylo  brevissimo, 
loto  habitu  etc.;  Patersonia  linibi  laciniis  interioribus  minutis,  stigmatibus 
laminaeformibus;  Galaxia  stigmatibus  lamellaribus,  convoluto  -cucullatis. 
fimbriatis;  reliqua  Jridcarum  genera  staininibus  liberis,  laciniis  perigonii 
inaequalibus,  etc. 

Chamelum  luteum  Ph. 

Khizoma  horizontale,  articulatum,  Tere  lineam  crasstim,  fuscum,  sublus 
radices  fuscas,  crassiusculas,  subsimplices,  circa  20  líneas  tongas  emitlcns, 
ápice  folia  et  flores  producens.  Folia  lineari-flliforinia,  erecta,  recurva,  2J 
poli,  longa,  vix  J lili.  lata,  terctia,  pilia  brevibus  albis  pubcscentia,  flaccida, 
solo  incumbentia,  basi  vaginantia,  vaginis  albis  glabris.  Flores  folia  acquan- 
tes,  pulchre  lutei.  Scapus  teres,  circa  8 lin.longus,  crassilie  foliorum,  glaber, 
biflorus.  Spathae  duae  vel  tres,  erectae,  16  lín.  longae,  basi  hyalinac,  gla- 
brae,  ápice  herbaceae,  striatae,  pubescentes,  pungenti-mucronatae,  lanceo- 
lato-lineares,  vel  ápice  paullo  latiores.  Tubus  perigonii  subcylinilricus, 
polllicaris,  vix  J lín.  crassus;  limbus  infundibuliformis  sexfldus. 

In  detritu  rupium  andium  prov.  Santiago  loco  dicto  Malpaso  novem- 
bri  florentem  inveni.  Habitúa  fere  Croci  lutei. 

Susarinm  (")  Ph. 

NOVUM  IRIDEARUM  CEÑIS. 

Flores  in  ápice  caulis  Simplicia  sessiles,  spatha  diphylla  cincti.  Perigo- 
nium corollinutn,  fugacissimum,  monophyllum,  hypocraterimorphum,  tubo 
filiformi,  laciniis  sex,  aequalibus,  oblongis,  basi  velut  in  unguem  atigustalis. 
Stamina  tria,  exserta,  mouadelpluq  columna  filamentorum  cylimlrica,  glan- 
duloso  puberula;  antherae  connatae,  oblongae,  ápice  attcnuatae,  rima  lon- 

(* ) xotpTjAÓj  lo  que  es  encima  de  la  tierra,  bajo,  humilde, 
t*")  Coufiaíftov,  diminutivo  de  £oü€ov,  lirio. 
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gitudinali  extus  dehiscentes.  Stigmala  in  columna  anihcrilera  inclusa,  vix 
ápice  promineut  ia,  filiforrnia,  Simplicia.  Fructus  capsula  lanceolata,  trilocu* 
laris,  pol  yape  mía;  semina  confería,  obliqua,  oblonga,  ulrinquc  alata,  relicu" 
latín)  rugosa,  pressione  augulala. 

Planta  in  andibus  chilensibus  frequens,  nec  non  in  collibus  Valdivias 
etc.  propter  perigoniunt  fugacissimun,  tenuissimum,  vix  e spccimiuc  sicco 
cognoscemla,  oliin  a me  pro  Sisyriuchio  habita,  ct  nomine  S.  Stgclhi  des- 
cripta. 

Susarium  Segethi  Ph. 

Rhizoina  horizonlale,fuscum,  subtus  radículas  emiltens,  supra  entiles  pro- 
trodens,  vix  lineam  crassum.  Kami  npproximati,  fere  caespitosi,  basi  vagi- 
nis  rufis,  striatis  persislentibus  cincti,  plenimque  G-9  pollices  longi,  tere- 
tes, vix  dimidiam  lineam  crassi,  glauci,  glaberrimi.  Folia  basi  vaginnnlia, 
erecta,  terelia,  caulem  longitudine,  crassitic,  glabritic,  colore  aequantia.  Spa- 
thae  ovato-lanccolatac,  medio  coriaceae,  virides,  striatae,  margine  lato,  sca- 
rioso  albo  cinctae,  10-12  lin.  longae,  bi-vcl  trillorae.  Tubos  perigonii 
paululum  incurvus,  apatitas  vix  supcrnns,  cylindricus,  J-j  lin.  crassus; 
laciniae  aequales,  10  lin.  longae,  4 lin.  latae,  ápice  rotundatae,  fere  spalhu- 
latae,  nervis  10-12  parallelis;  pars  uuguiformis  lútea,  sequens  cyauea,  re- 
liqua  et  major  pars  caerulca.  Columna  lilamentorum  circa  3 lin.  longn; 
lútea;  aiitherae  (lavae,  vix  lineam  longae.  Spathae  demum  rufescunt.  Capsula 
9-10  lin.  longa,  basi  2 lin.  crassa;  semina  8-10  in  qttavis  serie,  obscure 
rufa. 

El  herbario  del  Museo  Nacional  posee  ejemplares  de  los  lugares  siguien- 
tes: Cordillera  de  Sotaquí  lcg.  Gay;  Cordillera  de  la  Dehesa,  valle  de  San 
Ramón  etc.,  ipse;  Cordill.  de  Chillan  Germain;  Pullele  hacienda  de  San 
Juan  prov.  de  Valdivia,  ipse;  Pampa  de  Patagonia,  Cox. 

Psllopogon  (•)  Ph. 

NOVL'M  CICUOtttACKARUM  GE.NL'S 

f Capitulum  pluriilorum,  homocarpum.  Involucri  octophylli,  cyliudrici 
olio  la  uniseriata,  basi  connata . Receplacu/um  planum,  nudmn,  epaleaceum, 
alveolatum.  Corollae  ligulatae.  Achaenia  uniformia,  sessilia,  sensim  in  ros- 
trurn  attenuata,  costata,  laevia.  Pappus  uniformis,  pluriserialis,  pilosus;  pi- 
lis  aoquilongis,  cylindricis,  vix  in  parte  inferiore  sub  lente  scabris. 

Aftinitas  cum  Tragopogone  L.  mauifesta,  a quo  unice  difl’ert  achaeniis 
laevibus  et  pappo  simplicitcr  piloso  nec  plumoso. 

Psilopogon  albijlorus  Ph.  perennis?  parce  ramosus,  glaberrimus,  glau- 
cus;  foliis  oblongo-linearibus,  integerrimis,  vel  sinuulo-dcntatis,  inaguis, 

(*)  <|kam  calvo,  lampino,  rjóywv  la  barba. 
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inferioribus  busi  valdo  attenualis,  medianía  nmplexicaulibns,  su  premia 
ovatis;  ligulis  exscrli?,  albis.  Prope  Vichuqucn  in  prov.  Cokhagua  frequen- 
tem  invenit  orn.  L.  Landbcck. 

liad ¡x  albidn,  simples,  vix  6 poli,  longa,  2 i lili,  crassn.  Caulis  naque  ad 
li  petlem  altos.  Folia  erecta,  plurima  railicalia,  usque  ad  ti  poli,  longa,  pol- 
Ücem  lata,  dentibns  mocronatis  3-4  ulrmqtte  nninita,  Ínter  eos  sinuata,  vel 
intergcrrimn,  mucrone  crasso,  obtuso  termínala;  cantina  mediana  fere  am- 
plcxicaulia,  saepe  basi  subcordata,  exacte  lineari-oblonga,  superiora  ovata, 
suprema  demum  bracteiformia.  Kami  erecli,  apica  nudiusculi,  ante  capitu- 
luin  batid  incrassati.  Jnvolucruin  cvlindricum,  basi  una  alterare  brncteola 
cinctum;  folíola  cjus  8 lin.  longa,  1 lin.  lata,  linearía,  demum  sensim  acu- 
minata,  ápice  tnmen  obtusiusciila.  Ligulae  numerosae,  satis  carnosae  invo- 
lucrum  dimidió  supcrant,  albae,  quod  larissimum  in  hac  familia.  Achaenia 
4J-5  lin.  longa,  sensim  in  rostrum  attenuata,  cosíala,  sed  lacvia.  Pappus 
sordide  albus,  fj-6  lin.  longos. 

Monodora?  linotdes  Pb. 

M.  humilis,  suflruticosa,  glaberrima;  foliis  confertis,  late  linearibus;  flo- 
ribus  terminalibus  in  ramis  unitloris  aut  ramis  tripartitis,  trilloris;  calyce 
quinquefído;  corolla  pnlchre  lútea. 

Inter  Chincolco  et  Concumen  invenit  orn.  L.  Landbeck,  mensi  Dcecmbri 
florenten. 

llabitus  ct  dimensiones  omnino  Lini  aquilini  Mol.  Folia  intemodia 
paullttm  superantia,  opposita,  erecta,  5 lin.  longn,  1J  lin.  lata,  superiora 
semsim  minora,  dcnique  bracteiformia.  Pedunculus , i.  e ea  rami  pars  ab 
ultimo  folio  inde,  modo  1$  lín.  longos.  Culyx  in  llore  2 lin.  longos,  usque 
ad  médium  ñssus,  laciniis  linearibus,  atigustis,  sino  lato  separa  lis,  uninerviis? 
ñervo  prominente,  in  fructu  excrescens,  3J  lin.  longos  et  major.  Corolla 
laetc  citrina,  imo  extus  purpurascens,  infundibuliformis,  7 lin.  longa;  tubus 
brevis,  intus  harbatus;  lobi  ovato-oblongi  sive  oblongi,  imbricati , dúo  exte- 
riores. Slamina  dúo,  tubo  inserta,  <j  corotlae  aequantia;  ñlamenlum  satis 
longum;  antliera  linearis,  medio  dorsi  afiixa,  fere  2 lin.  longa,  bilocularist 
loculis  parallelis,  rima  longitudinali  dehiscentibus.  Ooarium  profunde  b¡- 
lobum,  in  loro  brevi  situni,  qui  pariter  corollam  gerit,  biloculare,  loculis 
disperinis;  ovula  erecta,  collateralia.  Slyhu  ex  rima  ovarii  ortus,  erectos, 
filiformis,  stamina  aeqnans;  stigtna  capitatum,  obsettre  bilobuin.  Fruclux 
maturos  non  suppelit,  immaturus  parte  ovarii  supsriore  magis  accresceoto 
profunde  separatus,  dúplex  videtur. 

Este  subarbusto  es  mui  interesante,  pues  es  un  representante  de  la  fa- 
milia de  las  fíolivariáceas  o Jasmincas,  que  hasta  ahorn  se  lmbia  creído 
estranjera  a Chile.  Adopto  la  opinión  de  Alfonso  Dccaudolle,  quien  retine 
la  familia  de  las  Bo/iviáriaceas,  establecida  por  Grisebach,  a las  Ja  tn ti~ 
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neos,  pero  confieso  que  no  comprendo  bien  la  distinción  entre  los  dos 
jéneros  Menodora  H.  Bonpl.  i li olivarla  Schlechtendal.  Se  atribuye  a la 
Bolivaria:  capsula  circumscissa,  loculis  quadrispermis,  i Alpli.  Decandolle 
anade:  jt)  Gemís  proximum  Menodorae,  quocum  junxit  el.  Lindley,  sed 
diflfert  calyce  raro  multipartito,  capsulae  loculis  circumscissis  et  praesertini 
loculis  quadriovulatis.  Pero  él  mismo  enumeró  cuatro  especies,  dos  con  el 
cáliz  quinquelobulado,  i dos  en  el  cáliz  decemlobulado;  el  carácter  sacado 
del  número  de  las  divisiones  del  cáliz,  pues,  no  es  de  ningún  valor,  i ha- 
blando de  la  B.  decemjida  Gilí.,  que  se  cria  cerca  de  Mendoza,  dice  en  la 
nota:  “semina  qualuor  vidi,”  lo  que  es  ambiguo,  pues  no  sabemos  si  se 
retiere  a todo  el  fruto — en  este  caso  cada  celda  del  ovario  seria  biovulataj 

0 a una  celda.  No  teniendo  mis  ejemplares  frutos  maduros  en  que  se  pueda 
ver  la  dehiscencia,  pero  mostrando  si  dos  ovulos  no  mas  en  cada  división 
del  ovario,  ios  refiero  al  jenero  Menodora  a pesar  de  que  el  cáliz  de  las 
dos  especies  de  este  jénero,  la  M.  helianthemoides  Humb.  Bonpl  i la  M. 
hsterophylla  Moric  , tengan  el  cáliz  multifulo. 

Sobre  la  Loasa  dissecta. 

En  la  botánica  chilena  de  Gay  encontramos  vol.  II  páj.  457  n.  21  Loasa 
dissecla  f.  Esta  cruz  designa  en  la  obra  las  especies  nuevas,  descritas  por 
el  mismo  seftor  Gay  o por  sus  colaboradores.  Parece,  pues,  que  es  una 
especie  nueva,  pero  al  fin  de  la  descripción  vemos:  “El  señor  Ilooker,  do 
quien  sacamos  nuestra  descripción,  menciona  esta  planta  como  orijinaria  de 
Chile.”  Es  claro  pues,  que  el  señor  Gay  ni  siquera  vió  la  Loasa  dissecla , 

1 que  por  un  lapsus  calami  agregó  al  nombre  la  f en  lugar  de  líook.  Es 
sensible  que  haya  omitido  de  indicar  en  qué  obra  Ilooker  describió  esta 
especie  (b). 

Creo  poseerla  de  varias  localidades,  de  la  cordillera  de  la  Dehesa,  de  Con- 
cumen  etc.,  i como  la  descripción  del  célebre  botánico  ingles  es  algo  corla» 
agregaré  algunos  detalles  mas.  Todos  mis  ejemplares  tienen  el  tallo  perfec- 
tamente derecho,  a lo  mas  de  un  pié  de  alto;  los  interuodios  a inmedia- 
ciones de  lu  raiz  son  mui  cortos,  los  otros  mui  largos,  de  modo  que  la 
planta  muestra  en  apariencia  muchas.hojas  radicales,  i mui  pocas  caulinas. 

Las  lacinias  del  cáliz  miden  1 J lín.  de  largo,  i j lín.  de  ancho.  La  corola 
es  enteramente  verde,  carácter  mui  raro,  i que  no  se  observa  en  ninguna 
otra  especie  chilena  del  mismo  jénero,  i los  pétalos  tienen  4 lín.  de  largo. 

Las  escamas  son  igualmente  verdes,  arriba  tan  anchas  como  en  la  base, 
i provistas  en  la  base  al  exterior  de  tres  apéndices  algo  carnosas  en  forma 
de  S.  El  fruto  es  colgante,  de  4 lín.  de  largo  i 1 J de  grueso,  llevado  por  un 

(a)  Prodromug  vol.  VIII  p.  315. 

(b)  En  el  Rcpertórium  botnniees  sistemáticas  de  Walpers.  t.  II.  p.  22(3  veo  que 
está  descrita  en  el  Botan.  Miscellan.  vol.  III,  p.  330. 

49 
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pedúnculo  mui  corto,  pues  mide  solo  1J  lin.  de  largo.  Toda  la  planta 
tiene  bastantes  pelos  urticanos. 

Observare  de  paso,  que  la  Loasa  sagillata  está  mal  colocada  en  el  § 1, 
“tallos  tiesos  o involubles”  pues  que  lien»  el  tallo  voluble,  i que  la  Loasa 
alba  Don  está  descrita  dos  veces,  p.  456  n.  20,  i páj.  461  n.  24.  Me  aprove- 
cho de  esta  oportunidad  para  describir  una  especie  nueva  de  este  jénero. 

Loasa  illapelina  Ph.  L.  intricato-volubilis,  ureas;  epiderinide  laxa,  ní- 
tida, fulvn;  foliis  alternis,  j etiolalis,  oblongis,  basi  truncalis,  Tere  9 lobis, 
lobis  acule  et  profunde  dentaos,  supra  verrucoso-setosis,  sublus  pilis  bre- 
vibus  (sub  lente  verticillato-glochidatis)  hirlis;  floribus  subpaniculatis, 
albis,  diain,  10  lin.;  calyce  brevi;  squamis  albidis,  basi  et  exlus  guttulis 
tribus  rubia  ornntis,  e quibus  seta  oritur;  capsula  omnino  sapera. 

In  departamento  lllupel  variis  locis  Decombri  floreutem  invenit  orn.  L. 
Landbeck. 

Caulis  valde  intiicatus,  crass.  1J  lin.,  carnosus,  post  exsiccationem  valde 
contractus,  et  tune  epidermis  laxa,  libera.  Pili  majores  urticati,  distantes, 

1J  lili,  longi,  cuín  aliis  quadruplo  minoribus,  varios  glochiduin  verlicillos 
gerentibus  mixti,  qui  in  foliorum  pagina  inferiore  conferti  fiunt.  Folia 
alterna  (radicaba  desunt),  in  caule  distantia,  pauca,  petiolo  7 lin.  insidenlia, 
15  lin.  longa,  11  bu.  lata,  utrinque  lobis  subtribus,  acutis,  iterum  lobulato- 
dentatis,  rounita,  longe  acuminata;  suprema  floraba  sessiba,  minuta,  triloba, 
lobis  angU8lis,  dentatis.  Pedunculi  axillares,  3-5  flori,  1-1  J-pollicares; 
pedicelb  ad  basin  bracteati,  c.  4 lin.  longi.  Laciniae  calycis  lineares,  24  lin. 
longae.  Pétala  alba,  6 lin.  longa,  íormac  solitae,  extus  pilis  paucis  urti- 
catis  multisque  glochidatis  vestita.  Squamae  2 lin.  longae,  albae,  ápice  bi- 
fidae,  margine  apicali  incrassato,  lúteo,  intus  infra  apicein  cortina  pilorum 
cinctae,  macubs  (non  foliobs  etc.)  luteis  rubro  cinclis  extus  in  basi  nota- 
tac,  e quibus  seta  surgit;  intus  ante  eas  alamina  tria  castrata  basi  sensim 
dilatata  video.  Rcbqua  sí  amina  acqualia,  libera,  J petaloruin  aequantia, 
filamentis  capillaribus.  Ovarium  omnino  sitperum , breve,  pyramidatura,  tri- 
valve,  aetis  nonnullis  et  pilis  glochidatis  multis  onustum.  Semina  pauca, 
valde  rugoso-luberculata,  (immatura  tautum  vidi). 

Loasa  insons  Pocp.  foliis  ciñereis,  lobis  calycinis  pétala  aequantibus; 
squamis  rubris  diflert.  Ulrum  folia  alterna  an  opposita  sint,  character  gra- 
vissimus!  in  opera  Gayi  non  dictum  sed  in  descriptione  Poeppigii  opposilae 
dicuntur.  L.  intricala  Gay  foliis  oppositis  ómnibus  sessilibus  etc.  abunde 
diflert. — L elougata  II.  et  A.,  mihi  modo  ex  opere  Gayi  nota,  imperfecte 
descripta — utrum  foba  opposita  sint  vel  alterna  el.  Gay  dicere  oinisit! — 
fructibus  hemisphaericis  convenire  videtur,  sed  caulis  simpliciusculus 
dicilur,  flores  pauci'et  rubri?  indicantur. — An.  L.  alriplicifolia  Presl. 
Symb,  bol.  1.  61.  f 39  Walp.  Repcrt.  II.  p.  227?  sed  folia  supra  simplici- 
ter  pubescentia,  et  flores  (pedunculi)  supraaxillares,  foliis  breviores  dicuntur. 
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Scyphanthus  elegans,  Don. 

A esta  especie  se  atribuyen  Gay  Bot.  chilena  vol.  II  p.  465:  “lobi  calycis 
ovali,  obtusi,  pelalis  tertio  breviorts ” en  la  diagnose  latina,  i “lacinias 
del  cáliz  lineares  lanceoladas ” en  la  descripción  castellana.  Es  manifiesto 
que  la  descripción  castellana  está  en  pugna  con  la  latina,  pues  que  lóbulos 
aovados  no  son  lineares,  lanceolados.  Al  fín  de  la  descripción  leemos: 
“Miramos  la  L.  (I<oasa?  Ph.J  slenocarpa  de  Poepp.  (1)  como  la  misma 
planta,  aunque  el  autor  le  dé  un  mui  largo  pedúnculo”  El  Scyphanthus 
común  en  las  provincias  centrales  de  Chile  tiene  un  pedúnculo  mui  largo, 
como  lo  dice  bien  el  sefior  Poeppig;  en  un  ejemplar  del  Museo  Nacional 
recojido  cerca  de  la  mina  de  lus  Aniñas  en  la  cordillera  de  la  Dehesa  el, 
fruto  mide  15  lía.  de  largo  sobre  1}  lia.  de  ancho,  i está  afianzado  en  un 
pedúnculo  de  16  lín.  de  largo.  Este  ejemplar  tiene  los  lóbulos  calicinales 
de  5 lín.  de  largo  i de  1 lín.  de  ancho,  de  modo  que  se  pueden  llamar  linea- 
res, lanceolados,  pero  do  ningún  modo  aovadas.  Los  pélalos  miden  8-9 
lín.  de  largo;  lo  considero  como  la  Loasa  slenocarpa  Poepp. — Ejemplares 
traídos  últimamente  de  Quilimari  por  el  seflor  L.  Landbeck  tienen  ai  con- 
trario los  lóbulos  del  cáliz  solo  de  dos  lín.  de  largo  i 1 lín.  de  ancho,  i 
son  por  consiguiente  mas  bien  aovadas,  los  pétalos  miden  5$  lín. 

Y o considero  ambas  formas  como  distintas,  i miro  la  segunda  como  el 
Grammatocarpus  Cummingii  Presl.  (Epimel.  botanic.  p.  296,  transcr.  in 
Walp.  Annal  bot.  syst.  III  p.  892)  omitido  de  mencionar  en  la  obra  de 
Gay,  i cuya  diagnosis  demasiado  breve!  es  esta:  “Foliorum  lobis  obovato- 
oblongis,  obtusis;  floribus  pedunculatis;  calyce  pelalis  triplo  breoiore .” 

¿Pero  cuál  es  entonces  el  Se.  elegans  verdadero?  Hasta  ahora  no  he 
visto  ningún  Scyphanthus  con  “lobis  calycis  ovatis , obtusis,  petnlis  tertio 
brevioribus.  Desgraciadamente  no  puedo  cotejar  las  descripciones  ordina- 
les de  esta  especie,  pues  no  existe  en  Santiago  ni  el  British  flowcrgarden, 
adonde  está  descrito  i figurado  el  Se.  elegans,  ni  las  Symbolas  de  Presl, 
en  el  cual  se  halla  la  descripción  del  Grammatocarpus  volubilis,  que  se 
considera  como  la  misma  cosa. 


Lenzla  Pb. 

A'ovum  gemís  Amaranlacearum  Aervearum? 

Bracteae  binae,  scariosac,  fere  sctaceae.  Calyx  monophyllus,  tubulosos, 
scariosus,  quinquefidus.  Slamina  quinqué,  basi  calycis  inserta,  lobis  que 
ejus  opposita;  Jilamenta  filiformia;  anlhera  linearis,  basi  sagíitata,  infra 
médium  dorso  athxa,  bilocularis,  longitudiualiter  dehisccns,  introrsa.  Qva- 

(1)  Se  omitió  igualmente  decir  adonde  Poeppig  la  describió;  por  la  arriba  citada 
obra  de  Walper»  veo,  que  se  halla  en  el  Fragment.  syuops.  etc.  p.  28,  i se  dice 
"lobis  calycis  tincaribus  subdentatis,  petaba  duplo  brevioribus.-’ 
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rium  liberum;  Stylus  erectus,  íiliformis;  sligma  capiiatum  trilobum.  Frac- 
tus  utriculus  nionosperraus,  indehiscens. 

Genus  Ilaraldo  Othmaro  Lenz  ilicatum  esse  volo  plaribus  observa- 
tionibus  hisloriam  naturalcm  dilucidantibus  librisque  hanc  scientian  popu- 
laren! facientibus  praeclaro.  Speciem  denomino 

Léñala  Chamaepltys  Pb. 

I'lanlula  perennis,  glaberriina.  Ratlix  elongata,  J líu.  crassa,  fusca,  multi- 
ceps.  Caulis  brevissimus.Fo/i'u  confertissimn,  erecta,  crassinscula,  linearía, 
ápice  súbito  acumúlala,  fere  arislata;  superior.!  majora,  margine  hyalina,  6 
líu.  longa,  linean!  lata,  inferiora  breviora.  Slipulae  nullae.  Flores  in  ápice 
caulis  occulti,  aggregali  sed  axillares,  sessilc3,  cincti  foliis  nonnullis  fere 
selaceis,  2J  longis,hyalinis,  ñervo  medio  tenui,  viridi  Bracteae  ipsae  perfecle 
hyalinae,  florein  aequantes.  Stamina  el  Stylus  aequales,  calyco  quadranle 
breviores.  Fruclus  utriculus,  calyce  persistente  inclusus,  f líu.  longus,  lan- 
crolatus,  albidus,  indehiscens,  monospemius;  semen  reniforme,  marginatum, 
nigruin,  nitidissimum. 

Habitat  in  andibus  prov.  Coquimbo  de  dolía  Ana  dictis,  ubi  iuvenit  orn. 

H.  Volckmann. 

Tengo  solanicnto  dos  ejemplares  de  esta  curiosísima  planta,  i apenas  he 
hallado  un  solo  fruto,  de  modo  que  no  me  ha  sido  posible  estudiar  la  na- 
turaleza del  embrión. 

Trlbeles  Pb. 

NOVUM  GENUS  INCEKTAE  SEDIS. 

Calyx  parvus,  hypogyntis,  quinquepartitus,  Corolla  hypogytia,  pentape- 
tala,  petalis  basi  anguslatis,  brevissime  unguiculatis,  glándula  basali  desti- 
tulis.  Stamina  quinqué  hypogyna,  cum  petalis  alternantia;  Jilamenla  breviai 
basi  paullnlum  dilatata,  deinde  cylindrica;  anlherae  sobglobosae,  extrorsum 
longiludinaliter  dehiscentes;  connectivum  dorsale,  usque  ad  apicem  an- 
lherae produclum.  Oiiarinm  ovatnm;  Stylus  contralis,  subcylindricus,  cras- 
siusculus,  brevis;  stigma  trilobulatum.  Fruclus  capsula  coriácea,  indehis- 
cens,  stylo  persistente  corónala,  calyce  persistente  cincta,  trilocularis’ 
polysperma;  semina  suborbicularia,  placcntae  centrali  insidentia,  versus 
rhuphem  brevem  compressiuscula,  rufa,  nítida,  sub  lente  scrobiculato-punc- 
tala,  satis  numerosa. 

Fruticulus  parvus,  prostratus,  radicaos,  foliis  glaberrimis,  simplicibus, 
oldongis,  basi  attenuatis,  sessilibns,  ápice  obtusis,  tridentalis,  persistenti- 
bus,  parce  reticulatis,  ñervo  mediano  subtus  prominulo,  sublus  praescrlim 
glaucis;  longitndo  eorum  0 lín.  latit.  2§  lín.  Kami  floriferi  erecti,  breves. 
8-9  lili.  alti.  Flores  3 lín.  longi,  lactei;  calyx  vix  J lín.  longus;  pistillum 
leriiani  parlem  pelalorum  aequat,  alamina  paullo  longiora  sunt.  Fruclus 
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óralas,  4 lía.  longus,  pedúnculo  demum  accrescente,  2-3  lin.  longo  fullus. 

Los  maestros  de  la  ciencia  decidan  a qué  familia  de  plantas  pueda 
pertenecer;  en  mi  concepto  el  Tribeles  se  aproxima  mas  a las  Pitospnreas, 
pero  se  aparta  por  varios  de  sus  caracteres,  señaladamente  por  las  anteras 
que  se  abren  a fuera. 

Leunlsla  Ph. 

NOVUM  GENOS  TRIXIDEAKUM. 

Capitulum  mulliflorum,  homogamum,  discoideum.  Involucrum  ovnto- 
cylindrictim,  puriseriale,  squamis  herbareis,  aequalibus. 

Rectplaculum  nudum , planum.  Corollae  numerosae,  omites  tubulosae, 
glabrae,  bilabiatae,  labiis  aequalibus,  externo  revoluto,  tridenlato,  interno 
bipartito.  Anlhrrat  corollam  aequantes,  longe  nlatae,  alis  linearibus,  nec 
non  caudatae,  caudts  elongatis,  ápice  plumosis.  Stijli  glabri,  ramis  cxsertis, 
satis  elongatis,  truncatis,  glabris.  Achaenia  (¡inmatura)  cilindrica,  glandu- 
losa;  pappus  uniserialis,  setis  numerosis  hispidis.  üixi  in  honorem  Johannií 
Leunis  amici , cathedralis  Hildesiensis  cauonici,  de  historia  naturali  op- 
lime  meriti.  Species  vocabitur. 

Lounlsla  laeta  Ph. 

L frutieosa,  pubescens,  viscosa;  ramis  monocephalis,  dense  foliosis;  fo- 
liis  sessilibus,  ovato-oblongis,  ncuminatis,  ¡ntegerrimis,  aut  uno  alterove 
dente  majusculo  utrinque  munitis;  peduneulis  ápice  incrassnlis;  squamis 
involucri  exterioribus  lnnceolato— linearibus,  interioribus  subulato-lineari- 
bus,  ómnibus  longe  acuminatis;  floribtis  involucrum  superantibus,  luteis. 
Prope  Huatnlame  in  prov.  Coquimbo  detexit  orn.  II.  Volckmann. 

Rami  6-8  pollicares  suppetunt.  Folia  laete  viridia,  erecta,  internodia  sal- 
tem  bis  aequantia,  majora  16  lin.  longa,  7 lin.  lata. 

Pedunculus  i.  e.  pars  suprema  rami  ab  ultimo  folio  inde  4-5  lin.  longus, 
Jnvolucrura  11$  lin.  longum,  8$  lin.  crassum;  ovarium  4 lin.  longtini- 
flosculi  8J  lin.;  alae  albidac,  styli  crocei.  Pappus  8J  lin.  longus,  albus. 

Steriphc  (')  Ph. 

NOVUM  GENUS  A8TEREARUM. 

Capitulum  multiflorum,  heterogamum,  floribus  radii  uniserialis  lígula- 
tis,  parvis,  neutris , disci  tubulosis,  hermaphroditis. 

Jneolucri  laxe  ¡mbricali  squantae  multiseriatae,  lineares,  acutac.  Itecep- 
taculum  planiusculum,  alvcolato-denliculaluin.  Corollae  radii  ligulatae 
breves,  facile  praetervidendae,  disci  tubulosae,  basi  sensim  angustalae,  quin- 
quedentatae.  Anthcrae  ecaudatae.  Stigmala  longa,  erecta,  acuta,  a medio (*) 

(*)  faeinina  sterilis,  ligulis  neutris  alludctts. 
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inde  glanduloso-pubernla.  Jlchaenia  oblonga,  comprcssa,  scriceo-hirsula 
radii  effoeta,  minora.  Pappus  conformis,  pilosus,  pilis  asperulis  mulliseriatis 
inaequalibus. 

Ilaploppapo  proxime  aíTine  videtur,  sed  ligulis  parvis,  neulris  diílert,  nec 
non  habilu.  Specicm  voco: 

Sterlpbe  corymbosa  I’h. 

St.  suffruticoBa,  glabra,  corymbosa;  foliis  linearibus,  margine  remóle 
serrato-dentatis,  uninerviis,  exquisite  reliculatis;  dcnlibns  patentibus;  pe- 
dunculis  elongatis,  nudis,  monocepbalis;  sqnamis  involucri  viridibus,  versas 
npicctn  glanduloso-asperis;  ligulis  8-10;  flosculis  disci  30-40;  pappo  fla- 
vescente. 

In  glareosis  fluminis  Tingniririca  prope  oppidum  San  Fernando  Aprili 
legi,  ut  videtur  ex  andibus  cum  aqtia  torrentis  derectam;  pauca  spécimiua 
tune  flores  conservaverant. 

Caulis  1-1 J pedalis,  basi  lignosus,  parum  striatus,  satis  ramosus,  versus 
apicem  corymbosus.  Folia  intentodia  ter  vel  quater  aequantia,  32  lín.  longa, 
modo  H lin.  lata,  basi  sensim  attenuata,  sessilia;  denles  utrinque  circa  8, 
ápice  fere  spinosi;  folia  superiora  sensim  minora,  suprema  integerima.  Pe- 
dunculi  valde  gráciles,  3—3 ¿ poli,  longi,  una  allerave  bmctca  onusti.  l.on- 
gitudo  involucri  4 lín.  lleceptaculuin  alveolato-fimbrillosum,  fímbrillis 
dentes  virides  herbáceos  sistentibus.  Flosculi  lutei.  Ligulue  modo  4 lín. 
longae,  ideoque  involucrum  vix  superantes,  semi  involutae,  ápice  integer- 
rimae,  ut  videtur  semper  nculrac  absque  styü  staminumve  rudimentii- 
Flosculi  disci  3J  lín.  longae.  Achaenia  matura  2J  lin.  longa;  pappus  3J  lin. 
longus,  pilis  circites  80  exterioribus  duplo  saltem  brevioribus. 

Sobre  la  Vatonzaella  trinervls  Bert.  1 Guindilla  trlnervia  Gilí. 


Estoi  persuadido  que  la  Vahmuelia  I riñereis , colocada  entre  las  Sapin- 
tl uceas,  i la  Guindilla  /riñereis,  descrita  como  una  Zanloxilea  son  la  mis- 
ma cosa.  Pondré  ambas  descripciones  una  al  lado  de  otra. — 


Caracteres  Jenérlcos. 


valenzuf.ua. 


GÜIN  DI  LIA  Gilí. 


Cahjx  profunde  quinquefidus  in- 
aequalis. 

Corollae  peíala quatuor, quinto  sae- 
pissime  abortivo,  receptáculo  inserta, 
inlus  supra  basin  squainula  bilida  et 
cucullata  ancla. 

Discus  minimus. 

Slamina  8-9,  vel  6-7, libera,  introrsa. 
varillan  tin. 

Stylus  simplex. 

Stigma  trilobulalum. 


Calycis  folíola  oblonga, 
bcscentia. 

Corolla. . . . 


Slamina  libera. 

Stylus  unicns. 
Stigma  irilobutn. 


cxlus  pn- 
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Capsula  ínflala,  membranácea,  3 
locularis,  vel  abortn  1-2  locularis,  se- 
mina in  loculis  solitaria. 

Albumen  nullum. 

Embrtjo  magnus,  curvatim  biplica 
tus. 
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Fruclus  tricarpellaris,  trilobus,  lo- 
bis  (dtiobns  saepe  aborvtiis)  subglo- 
bosis,  ernsse  crnstaccis,  indehiscen- 
tibns,  inonosperinis. 

Semen  globosum,adscendcns,  test* 
crustácea,  fragili. 

F.mbryonis  cxalbuminosi  colyledo- 
nes  mngnae,  crassne,  cartilagineac, 
.erlicaliter  hippocrepice  curvatae,  ra- 
diculam-  brcveni,  ápice  sursum  spec- 
tautein  fere  involventes. 


Descripción  do  la  xspeete. 


VALENZL'EI.IA  TKINERTIS. 

Arbusto  ramoso,  dereclio,  mui  le- 
fioso,  glabro,  de  da  6 pies  de  alto. 
Hojas  opuestas,  elípticas,  sésiles,  ob- 
tusas, naturalmente  coriáceas,  mui 
enteras  en  los  bordes,  relucientes  i 
marcadas  con  tres  nervuras  (!)  sa- 
lientes. Su  longitud  es  de  3 a G líneas. 


Flores  amarillentas,  pequeñas,  her- 
roalroditas,  pediceladas,  reunidas  en 
matiojillos  en  el  axila  de  las  hojas. 

Cáliz  con  cinco  dientes  profundos, 
un  poco  desiguales  en  su  ancho,  mui 
rclludos  i obtusos. 

Cuatro  pélalos,  el  quinto  aborta 
lrecuentemente,obtusos,  pero  mas  lar- 
gos que  el  cáliz,  insertos  en  el  recep- 
táculo, provistos  en  su  base  interna 
de  una  escama  mui  bífida,  cuculada  i 
mui  velluda. 

Seis  o nueve  estambres  libres.  An- 
teras introrsas,  lijeramente  peludas, 
biloculares  i exediendo  la  corola. 

Estilo  sencillo.  Estigma  trilobula- 
do, Ocario  pubescente. 

Capsula  grande,  lo  mas  frecuente 
con  una  o dos  cáscaras  ( error  singu- 
lar en  lugar  de  celdillas!  Ph.)  fia  ter- 
cera abortada):  uniloculares  i monos- 
permas. 

Semilla  bastante  gruesa,  negruzca, 
glabra,  inserta  en  el  ángulo  interno  de 
cada  celdilla. 

Este  arbusto  ....  es  común  entre 
Irs  rocas  i en  las  faldas  de  los  cerros 
subandinos  de  las  provincias  centrales 
de  Chile  etc.  Gay. 

En  la  cordillera  de  la  Dehesa  se 
llama  Guindillo.  Ph. 


GUINDILIA  TRINERV1S. 

Arbuslillo  partido  en  ramos  opues- 
tos, cilindricas  i marcados  con  las  ci- 
catrices de  las  hojas  que  cayeron. 

Estas  hojas  son  opuestas,  ovaladas, 
apenas  puntiagudas,  adelgazadas  de 
repente  en  la  base  en  un  peciolo  mui 
corlo  i semiamplexicaule,mui  enteras, 
trinerviosas,  lampinas,  cnrnoso-coria- 
ceas,  i cubiertas  por  bajo  de  puntilos 
pelúcidos. 

Las  flores  sustentadas  por  pedún- 
culos axilares  i velludos  tienen. 

Los  sépalos  oblongos  i vellosos  en 
la  parte  esterior  i 


Los  estambres  libres. 


El  fruto,  cubierto  de  un  tegumento 
grueso, con  el  emlocarpin  mui  pegado 
al  sarcocarpio.está  partido  en  tres  cel- 
dillas, de  las  cuales  dos  abortan  con 
mucha  frecuencia  i contienen 

Una  sola  semilla  de  forma  globular. 

Este  arbustito  se  cria  en  las  cordi- 
lleras que  separan  Santiago  i Mendo- 
za ....  No  habiéndolo  encontrado 
hemos  tomado  la  descripción  que  de 
él  da  el  doctor  Gillis.  Gay. 

El  nombre  latino  Guindilla  prue- 
ba que  el  nombre  vulgar  es  Guindi- 
llo. Ph. 
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Sobre  la  Ochetophila  Hookerlana. 

La  Ochetophila  Ilookeriana  Rciss.  o Sagerelia  Irinervis  Gilí,  es  nn  ar- 
busto hallado  por  el  infatigable  Cuming  en  las  cordilleras  que  separan  a 
Santiago  i Mendoza  en  la  Guardia.  El  doctor  CIos  Gay  liist.  Chil.  Bot.  II, p. 
38  ha  reproducido  el  carácter  jenérico  según  lo  da  Endlicher  Genera  Plan- 
taran) n.  5733,  i una  corta  descripción  específica,  probablemente  según 
Ilooker,  pero  en  mi  concepto  ha  descrito  la  misma  planta  con  el  nombre 
de  Collelia  Doniana  Gay  bot.  II,  p.  36. 

Examinemos  primero,  cuáles  son  los  caracteres,  que  distinguen  losjé- 
neros  Colltiia  i Ochetophila.  Según  Endl.  Genera  p.  1098,  ambos  tienen 
las  diferencias  siguientes : 


Collelia  (ex  emendatione  Reisek).1 

Corolla  nidia. 

Jlnlherae  reniformes,  loculis  ápice 
confluenlibus  unilncularcs  hippocre- 
picae. 

Ocarium  liberum. 

Fruclus  calvéis  basi  circumscissa 
libera  vel  inferné  vix  adhacrcnte  sl¡-| 
patus. 

Sujfrutices  subaphylli. 


Ochetophila  Poep.  mscr. 

Corollae  pétala  quinqué. 

1 Jlnlherae  ovatae,  biloculnres,  rima 
lougitudiuali  antice  apertac. 

Ocarium  semisuperum. 

Frucl us  calycis  circumscissi  cupula 
j adnata  stipatus. 

j Frútices  foliis  alternis  (!)  (•) 


Se  conoce  desde  luego,  que  a cxepcion  de  la  corola  ausente  o presente  i 
de  las  anteras  no  hai  diferencia  esencial,  pues  que  la  adherencia  del  fruto 
con  la  base  del  cáliz  un  poco  mayor  en  la  Ochetophila  que  en  la  Collelia 
Endl.  es  de  poca  importancia.  El  señor  Clos  en  su  descripción  de  la  Co- 
llelia Doniana  no  dice  jota  ni  de  las  flores,  ni  de  pétalos  o estambres,  pero 
si  dice  en  la  característica  del  jéiiero  Collelia  p.  18:  “ peíala  nulla  aul  4-6 
alterna , cucullala ,”  mira  por  consiguiente  la  presencia  o ausencia  de  los 
pétalos — i en  mi  concepto,  con  mucha  razón — como  de  ningún  valor,  de 
modo  que  queda  como  único  carácter  distintivo  entre  Ochetophila  Poep. 
el  carácter  de  las  anteras,  i como  estas  no  han  sido  descritas  por  el  señor 
CIos,  esta  diferencia  no  se  puede  apreciar  si  existiese,  lo  que  dudo. 

Veamos  ahora  si  en  la  descripción  específica  hai  algún  motivo  para  creer 
ambos  arbustos  distintos. 


COLLETIA  DONIANA  CIos.  OCH  ETOnilI.A  IIOOKERIANA 

Hojas  opuestas,  elípticas  u oval-  Planta  glabra.  Hojas  opuestas, 
elípticas,  atenuadas  en  pecíolo  en  su  oblongo-clipticas,  obtusas,  apiculadas, 
base,  obtusas  en  sus  estremidades,  a atenuadas  en  peciolo  en  su  base,  mui 
veces  con  una  puntilla  cortísima,  mui  entreas  (trinervías  se  dicen  en  los  cu- 
enteras, glabras  en  ambas  caras,  con  ractcres  jenéricos  Ph.) 
tres  nervuras  (!)  lonjitudinales,  de  7 
a 8 lincas  de  ancho  i 2 a 3 de  largo. 

C)  Lapsus  calami;  son  opuestas,  como  se  dice  también  en  la  descripción  de  la 
especie. 
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Estipulas  lanceoladas. 

Flores  soslc'.iidns  por  pedúnculos 
de  «los  a tres  líneas  de  largo;  están  so- 
litarias o reunidas  dos  a tros  en  el 
asila  de  las  hojas. 

Fruto  asido  a la  base  del  cáliz 
(carácter  neg.  por  Etidl.  a la  Colletin 
que  atribuye  a la  Ochetophila  Ph). 


Estipulas  casi  redondas  {cuando 
lian  perdido  la  punta  Ph.). 

Flores  sostenidas  por  pedúnculos 
axilares  i fasciciilntlos,  mucho  mas 
cortos  que  la  hoja. 


Se  ve  que — a exepcion  de  las  anteras,  cuya  estructura  no  conocemos  en 
la  Colicúa  Don  ¡ana,  i de  las  estipulas  en  mi  concepto  mal  examinadas — no 
hai  absolutamente  diferencia  ninguna  entre  ambas  plantas. 

La  Colletin  Doniana  se  halla  según  Clos  en  los  valles  de  las  cordilleras 
de  Santiago,  Colchagua,  Concepción,  etc.,  la  Ochelopliila  Ilookcriana  en  la 
cordillera  que  separa  la  provincia  de  Santiago  de  Mendoza.  El  Museo  posee 
ejemplares  recojidos  por  el  señor  Landbeck  cerca  de  Concumen  en  la 
provincia  de  Aconcagua,  i por  mí  en  el  valle  del  Renegado  (cordillera  de 
Chillan)  con  frutos  no  mas,  de  modo  que  no  puedo  decir  nada  sóbrelas 
anteras. 

En  mi  concepto  el  jenero  Ochetophila  se  ha  de  borrar,  i la  especie  debe 
llamarse  Colletia  Hookcriana. 


11ÍBLICTECJ1  NACIOJVAL. — Su  movimiento  en  el  mes  de  setiembre 

de  1863. 

RAZON  DE  LOS  PERIODICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  I FOLLETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEI  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

I. 

Periódicos. 

Araucano;  desde  el  núm-  2,569  al  2,583. 

Anales  de  la  Universidad ; la  entrega  correspondiente  al  mes  de 
agesto. 

Bien  público;  desde  el  núm.  1 a)  6. 

Correo  del  Sur;  desde  el  núm.  247  al  256. 

Correo  de  Italia;  los  núm.  46,  47  i 48. 

Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  180  al  183. 

Constituyente;  desde  el  núm.  497  al  499. 

Copiapino;  desde  el  núm.  3,735  al  3,737. 

Estandarte  católico;  los  núin.  58,  59  i 60. 

Estrella  de  Chile;  desde  el  núm.  14  al  17. 

Esludoante;  los  núm.  1 i 2. 

Ferrocarril;  desde  el  núm.  2,385  al  2,408. 

Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  1,105  al  1,108. 
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Mercurio;  desde  el  núm.  10,824  al  10,848. 

Monitor  de  ¡as  Escuelas;  el  núm.  9 del  presente  arto. 

Mariposa;  los  núm.  8 i 9. 

Nacional  (Talca);  desde  el  núm.  84  al  91. 

Opinión  de  Talca;  desde  el  núm.  42  al  51. 

Pueblo  (Curicó);  desde  el  núm.  91  al  97. 

Porvenir  de  Chillan;  desde  el  núm.  149  al  J51. 

Patria;  desde  el  núm.  27  al  50. 

Revista  católica;  el  núm.  789. 

Serena;  desde  el  núm.  128  al  134. 

Tiempo,  de  la  Serena;  desde  el  núm.  356  al  364. 

Tarántula;  desde  el  núm.  147  al  154. 

Voz  de  Chile;  desde  el  núm.  455  al  477. 

II. 

Obras , opúsculos  i folletos. 

Los  siete  Salmos  de  penitenciales,  traducidos  en  verso  castellano  por  J 
A Soffia,  2 ejemplares;  imprenta  del  Correo. 

Estatutos  de  la  asociación  católica  de  Valparaíso. 

Compendio  del  Manual  de  urbanidad  i de  buenas  maneras  de  M.  An- 
tonio Carretlo;  imprenta  del  Mercurio. 

Estudios  económico-políticos  sobre  la  actualidad  de  Chile;  id.  id. 

Niflos  célebres  de  la  Biblia  desde  David  hasta  Jesús;  id.  id. 

Poetas  Americanos,  coleccionados  por  José  Domingo  Cortéz;  imprenta 
del  Ferrocarril. 

La  destitución  de  un  profesor  del  Instituto  Nacional;  imprenta  de  la 
Sociedad. 

Diccionario  de  Jurisprudencia  civil  por  Vitalicio  López,  entregas  1."  i 2.’; 
imprenta  Nacional. 

Demanda  de  responsabilidad  entablada  por  don  Alejandro  Miller  sobre 
la  mina  Flor  de  María  etc.  etc.;  imprenta  del  Correo. 

Los  Ferrocarriles  chilenos  i el  Estado,  por  Marcial  Gonzales;  imprenta 
chilena. 

Tratado  elemental  de  Dibujo  lineal,  por  Juan  Branchi;  imprenta  Na- 
cional: 

Boletín  de  las  leyes  i decretos  del  Gobierno,  reimpresión  oficial,  Li- 
bro XXX,  Valparaíso;  imprenta  del  Mercurio. 

Alegato  a nombre  de  don  Francisco  Ignacio  de  Ossa  en  la  causa  sobre 
revocación  de  un  pago,  con  el  síndico  del  concurso  a los  bienes  de  la  se- 
ñora dofia  Dolores  Ramírez;  imprenta  del  Correo. 

Exámen  i refutación  documentada  de  un  artículo  publicado  en  el  “Co- 
rreo del  Sur,”  núm.  175;  por  P.  S.  Martinez. 
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Primera  solemne  distribución  de  premios  del  Liceo  de  Valparaíso;  im- 
prenta de l Mercurio. 

Varios  escritos  de  la  litis  promovida  por  el  síndico  del  convento  de 
San  Francisco  de  la  Serena,  contra  los  detentadores  de  sitios  en  el  Puerto 
de  Coquimbo;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Refutación  de  una  sentencia  inicua  i abusiva,  pronunciada  por  don  Ma- 
nuel Muñoz;  imprenta  de  la  Voz  de  Chile. 

Panejirico  del  Padre  i Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín,  predicado  en 
Santiago  losdias  28  i 29  de  agosto  por  el  limo.  Obispo  de  la  Concepción, 
doctor  don  José  H.  Salas. 

Leí  de  arreglo  del  Réjimcn  Interior,  reimpresión;  imprenta  Nacional. 

Informe  de  la  comisión  de  hacienda  de  la  Cámara  de  Diputados  sobre  el 
Proyecto  de  leí  presentado  por  el  Ejecutivo  para  la  esplotacion  i espor- 
tacinn  del  guano  de  Mejillones;  imprenta  del  Ferrocarril. 

A la  señorita  Celia  Rascuñan  Guerrero,  fantasía  brillante  para  piano 
sobre  un  tema  nacional,  por  F.  Oliva. 

El  Caballero  Relámpago.  Novela  orijinal  por  don  Ramón  Ortega  i Frias, 
entregas  8.*,  9.”  i 10.*;  imprenta  del  Mercurio. 

F.1  peluquero  del  Reí,  por  id.  id.,  entrega  1.*;  id.  id. 

Obras  obsequiadas  en  este  mes. 

Don  Adolfo  Cox  ha  obsequiado  las  obras  siguientes,  escritas  en  idioma 
celta: 

I Bibl  Cyssegr-lan  sef  yr  lien  destamenl  a’r  nenydel.  Llumdánt  1817. 

Id.  id.  id.  1 859. 

III. 

Razón  de  las  obras  que  han  sido  leídas  por  los  concurrentes  a la  Biblio- 
teca Nacional  durante  el  mes  de  setiembre  de  1863. 

MATERIAS.  NL'M.  DE  OBRAS. 

Periódicos 

Poesía 

Matemáticas .... 

Historia  civil. . . . 

Relijion 

Lejislacion 

Idiomas 

Ciencias  naturales 

Política 

Medicina 

Riografías 

Variedades 

Filosofía 

Agricultura 

Totai 431  obras. 

Santiago,  setiembre  30  de  1863. — Damian  Mique! , bibliotecario  2.* 
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CO.V.SOO  DI!  LA  UNIVERSIDAD.— Acias  de  las  sesiones  qveka 
celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  5 de  setiembre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  poi  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  se- 
ñor Rector,  i de  los  señores  Solar,  Orrego,  Vial,  Padin,  Barros  Arana  i 
el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  29  de  agosto  último,  el  In- 
jeniero  jeógrafo  don  Javier  Larrain  prestó,  a virtud  de  lo  mandado  en 
un  decreto  supremo  trascrito  por  el  señor  Ministro  de  Instrucción  públi- 
ca, el  juramento  que  se  exije  a los  que  deben  ejercer  dicha  profesión. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1. ®  De  un  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  de- 
creto supremo  que  concede  al  miembro  electo  de  la  Facultad  de  Huma- 
nidades don  Manuel  Carrasco  Albano  la  prórroga  de  tres  meses  que  lia 
pedido  para  incorporarse  en  dicha  Facultad.  Se  mandó  comunicar  al 
señor  Decano  respectivo. 

2. ®  De  dos  notas,  una  del  señor  don  José  Manuel  Orrego  i otra  del 
señor  don  Francisco  de  Borja  Solar,  en  que  dan  las  gracias  por  haber 
sido  nombrados,  el  primero  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía,  i el 
segundo  d • lu  de  Matemáticas.  So  mandaron  archivar. 

3. ®  De  una  nota  del  Rector  del  Instituto  Nacional,  on  la  cual  comu- 
nica, para  los  fines  del  caso,  que  los  alumnos  del  5.®  i 4.®  año  del  curso 
de  Matemáticas  rendirían  el  9 del  que  rije  examen  de  Jeometría  ana- 
lítica de  dos  dimensiones,  el  12  de  Jeometría,  i el  26  de  Historia  mo- 
derna. Se  mando  comunicar  a los  señores  Decanos  de  Matemáticas  i de 
Humanidades. 

4. ®  De  una  nota  del  señor  don  José  Victorino  Lastarria,  en  la  cual 
dice  que  cuando  propuso  en  el  Concejo  que  se  abriera  un  certamen 
ofreciendo  un  premio  al  autor  de  la  mejor  "lnstituta"  del  Código  civil 
chileno,  estaba  mui  lejos  de  pensar  en  emprender  él  mismo  un  trabajo 
de  esta  especio;  pero  que  después,  viendo  que  el  Gobierno  no  habia 
aceptado  la  idea,  i queriendo  por  su  parte  prestar  un  servicio  a la  ju- 
ventud, habia  compuesto  el  testo  de  que  acompañaba  un  ejemplar,  a fin 
de  que,  prévios  los  trámites  de  estilo,  se  aprobase  para  la  enseñanza.  Se 
mandó  pasar  al  señor  Decano  de  Leves. 

5. ®  de  dos  cuentas  correspondientes  al  segundo  cuadrimestre  del  pre- 
sente año,  presentadas,  una  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojta. 
i otra  por  el  de  la  Facultad  de  Humanidades.  Se  mandaron  pasar  a la 
comisión  de  cuentas. 

Se  acordó  autorizar  al  cónsul  de  Chile  en  París,  don  Francisco  Fer- 
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itandez  Rodclla,  para  que  ofrezca  ni  señor  Salva  hasta  ochocientos  pesos 
por  el  manuscrito  do  lafíisloria  de  Chile  por  el  ptulre  Rosnlez,  debiendo, 
antes  de  cerrar  el  trato,  cerciorarse  de  hallarse  p1  mencionado  manus- 
crito en  buen  estado. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  12  do  setiembre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor  Rec- 
tor, i de  los  señores  Solar,  Orrego,  Padin,  Domeyko,  Barros  Arana  i el 
Secretario. 

Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  5 del  actual,  se  dió  cuenta: 

1. *  De  un  oñcio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  publica,  por  el 
cual  invita  a los  Miembros  del  Consejo  de  la  Universidad  para  que 
acompañen  a S.  E.  a la  inauguración  del  Ferrocarril  entre  Santiago  i 
Valparaíso,  la  cual  tendrá  lugar  el  14  del  que  rije.  Se  mandó  archivar. 

2. ®  De  una  nota  dirijida  al  Secretario  jeneral  por  el  de  la  Facultad  de 
Humanidades,  en  la  cual  dice  que,  por  enfermedad  del  señor  vice-Decano 
que  no  pudo  concurrir  a la  sesión  tenida  por  dicha  Facultad  el  9 del 
comente,  i por  la  urjencia  del  caso,  se  ve  en  la  necesidad  de  comuni- 
car al  espresado  Secretario  jeneral,  para  que  los  trasmita  al  señor  Rec- 
tor los  dos  acuerdos  que  siguen  celebrados  en  la  referida  sesión.: 

“1.*  Establecer  por  regla  jeneral,  en  vista  del  informe  que  acompaña 
del  miembro  de  dicha  Facultad  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  que 
los  nombres  indíjenas  de  lugares  en  que  vengan  las  articulaciones  hua 
o (7 «a,  se  pronuncien,  i por  consiguiente  so  escriban  con  la  letra  g,  i 
aquellos  en  que  intervengan  las  sílabas  hue  o gile  con  la  letra  h;  sin 
perjuicio  de  las  alteraciones  que  haya  introducido  o que  mas  adelanto 
introduzca  el  uso. 

“2.°  Aprobar  para  texto  do  lectura,  en  vista  de  un  informe  del  miem- 
bro de  dicha  Facultad  don  Pió  Varas,  el  opúsculo  presentado  por  don 
José  Bernardo  Suarez  con  el  título  de  “Rasgos  biográficos  de  hombres 
notables  de  Chile,”  el  cual  debe  formar  la  segunda  parte  de  otro  opús- 
culo del  mismo  Suarez,  denominado  “Rasgos  biográficos  de  niños  cé- 
lebres.” 

Se  acordó  publicar  en  los  Anales  el  primero  de  estos  acuerdos  i co- 
municarlo al  grabador  del  plano  topográfico  de  la  República  don  Nar- 
ciso Desmadrvl,  i aprobar  el  segundo. 

3. "  De  un  oficio  en  que  el  señor  don  Vicente  Antonio  Padin  acusa 
recibo  de  su  nombramiento  de  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina, 
dando  las  gracias.  Se  mandó  archivar. 

4. °  De  una  nota  de  la  comisión  municipal  de  Santiago,  encargada 
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para  los  arreglos  de  la  distribución  de  premios  a los  alumnos  de  las 
escuelas,  que  tendrá  lugar  el  17  del  presente,  en  el  cual  oficio  se  invita 
a los  Miembros  del  Consejo  Universitario  i de  las  Facultades  de  la 
Universidad  para  que  asistan  a dicho  acto.  Se  mandó  archivar. 

5. a  De  una  nota  del  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don 
Marcial  González,  encargado  de  presidir  los  trabajos  presentados  al  cer- 
tamen de  métodos  de  escritura,  en  la  cual  manifiesta  los  obstáculos  que 
ha  habido  para  que  dicha  comisión  despache  antes  su  informe,  i comu- 
nica que  éste  será  mui  pronto  remitido  al  Consejo.  Se  mandó  archivar. 

6. °  De  dos  informes  de  la  comisión  de  cuentas,  relativos  a las  de  los 
Secretarios  de  las  Facultades  de  Humanidades  i de  Teolojía,  presenta- 
das en  la  sesión  anterior.  Con  arreglo  a lo  informado  se  aprobaron  am- 
bas cuentas,  mandándose  pagar  a don  Ramón  Briseño  el  saldo  do  diez 
i nueve  pesos  diez  i ocho  i medio  centavos  que  deja  la  primera  a su  fa- 
vor, i poner  en  la  caja  universitaria  el  do  cincuenta  i nuevo  pesos  que 
deja  la  segunda  a favor  de  la  Universidad. 

7. °  De  una  cuenta  correspondiente  al  segundo  cuadrimestre  de  este 
año,  presentada  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Matemáticas.  Se 
mandó  pasar  a la  comisión  respectiva. 

8. °  De  un  informe  del  Rector  del  Instituto  Nacional  sobre  los  exáme- 
nes rendidos  por  don  Arístides  Saavedra,  en  el  cual  dice  que  faltan  a 
este  otros  exámones  de  ramos  de  Humanidades,  a parte  del  de  Física 
elemental,  de  que  ha  podido  dispensa  temporal  en  la  solicitud  do  que 
se  dio  cuenta  en  una  do  las  sesiones  anteriores.  Con  arreglo  a este  in- 
forme se  desechó  la  solicitud. 

9. a  De  una  solicitud  de  don  Pedro  Nolasco  Saavedra,  en  que  pide 
que  se  dén  por  comprobados  los  exámenes  de  Historia  Sagrada  i de  vida 
de  Jesucristo,  que  no  aparecen  asentados  en  los  libros  del  Seminario  de 
Santiago,  a pesar  de  haberlos  rendido  en  dicho  establecimiento,  i de 
haber  obtenido  en  ellos  la  correspondiente  aprobación,  según  consta  de 
un  certificado'  que  acompaña  del  profesor  don  José  Domingo  Meneses, 
i según  resulta  del  hecho  de  haber  rendido  exáinen  del  primer  año  de 
los  Cursos  de  Teolojía  dogmática  e Historia  Eclesiástica.  Se  acordó  dis- 
pensar al  solicitante  los  exámenes  a que  se  rofiere  su  solicitud. 

10.  De  una  carta  dirijida  por  don  Guillermo  Cox  ni  señor  don  Igna- 
cio Domeyko,  en  la  cual  le  propone  que  el  Consejo  de  la  Universidad  so 
suscriba  con  sesenta  i cinco  pesos  a ochocientos  ejemplares  del  mapa 
litografiado  que  debe  acompañar  a la  "Relación  del  viaje  a la  Pata- 
gonia"  que  el  mismo  señor  Cox  esti  publicando  en  los  Anales.  Así  se 
acordó. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  del  26  de  setiembre  de  1863. 

láe  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Domeyko,  Barros  Arana  i el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  12  del  que  rije,  se  dió  cuenta: 

1. ®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  el  cual 
trascribe  un  decreto  supremo  que  ordena  que  en  lo  sucesivo  los  indi- 
viduos qne  hubieran  obtenido  grados  en  Universidades  extranjeras  re- 
conocidas, o que  en  adelante  se  reconocieren,  deberán  presentar  certifi- 
cados de  haber  sido  aprobados  en  los  exámenes  de  los  Códigos  chile- 
nos i de  la  Práctica  forense  para  que  sean  admitidos  sus  diplomas  en  la 
Facultad  de  Leyes  de  esta  Universidad,  conforme  a lo  dispuesto  en  el 
supremo  decreto  de  18  de  enero  de  1848.  Se  mandó  comunicar  a!  se- 
ñor Decano  de  Leyes. 

2. ®  De  un  informe  del  señor  Decano  de  Matemáticas  sobre  la  soli- 
citud de  don  José  Ignacio  2.®  Barceló,  de  que  se  dió  cuenta  en  una 
sesión  anterior,  en  la  cual  pide  que  se  declaren  válidos  para  carreras 
científicas  algunos  exámenes  que  ha  rendido  en  la  Escuela  Naval  de  Val- 
paraíso. El  señor  Decano  espone  largamente  que  no  debe  accederse  a 
esta  solicitud, 'entre  otras  razones,  porque  la  enseñanza  del  mencionado 
establecimiento  no  tiene  la  misma  estension  que  la  del  Instituto  Nacio- 
nal. Se  aceptó  por  unanimidad  el  informe  del  señor  Decano. 

3. ®  De  un  oficio  del  Intendente  del  Maulé,  en  el  cual  propone  para 
miembro  do  la  Junta  de  educación  de  Cauquenes  al  vecino  don  Félix 
José  Bazan.  Se  acordó  nombrarlo. 

4. ®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  cuentas,  relativo  ala  presentada 
en  la  sesión  anterior  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Matemáticas. 

Con  arreglo  a él  se  aprobó  dicha  cuenta,  ordenándose  que  se  pusiera  en 
la  caja  universitaria  el  sobrante  de  cuarenta  i cuatro  pesos  sesenta  i 
dos  centavos  que  resulta. 

5. ®  De  una  cuenta  del  Secreterio  de  la  Facultad  de  Leyes,  correspon- 
diente al  2.®  cuadrimestre  del  año  corriente.  Se  mandó  pasar  a la  co- 
misión respectiva. 

6. ®  De  una  solicitud  de  don  José  Sótero  Fábres  a nombre  de  su  her- 
mano don  José  Clemente  Fábres,  en  la  cual  dice  que  habiéndose  el  2.® 
dedicado  desde  algún  tiempo  al  estudio  del  Código  civil,  concibió  la 
idea  de  redactar  una  Instituía  del  espresado  Codigo,  destinada  a servir 
de  texto  de  enseñanza  i de  libro  de  consulta;  que  realizada  esta  idea, 
ha  compuesto  un  trabajo  de  esta  clase,  cuya  impresión  se  hallará  con- 
cluida a fines  del  próximo  octubre  o principios  de  noviembre;  i que, 
como  ha  llegado  a noticia  de  su  hermano  haberse  presentado  al  Con- 
cejo una  obra  de  igual  naturaleza  solicitando  que  sea  aprobada  para 
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texto  de  enseñanza,  ha  creído  oportuno  pedir  que  se  retarde  la  apro- 
bación de  la  obra  mencionada  hasta  que  en  el  mes  de  noviembre  pueda 
hacerse  un  examen  comparativo  de  las  dos.  Se  acordó  pasar  esta  solici- 
tud al  señor  Decano  de  Leyes. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


— i"-  
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Informe  sobre  el  concurso  de  la  clase  de  Patolojía  de  la  sección 
universitaria. 

Delegación  universitaria. — Santiago,  julio  4 de  18tí3. — ScDor  Ministro: 
Nombrados  por  el  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  conforme  a Indis- 
puesto en  el  artículo  20  de  la  lei  de  24  de  noviembre  de  1842,  para  formar  la 
Comisión  que  debía  presidir  el  concurso  abierto  para  la  cátedra  de  Patolojía 
rsterna  i Anatomía  de  las  rejiones,  nos  reunimos  el  din  19  de  mayo,  bajo 
la  presidencia  del  Delegado  universitario,  con  el  objeto  de  examinar  los 
títulos  de  los  que  se  presentaron  para  esta  oposición,  i,  veriñeado  dicho 
cxáinen,  declaramos  admitidos  al  concurso: 

A don  Pablo  Zorrilla, 

Don  Adolfo  Murillo, 

Don  Adolfo  Valderratna,  i 
Don  Wenceslao  Díaz. 

A los  dos  dias  después,  no  habiéndose  interpuesto  recusación  alguna  de 
parte  de  los  candidatos,  volvimos  a reunirnos,  i se  sorteó  en  presencia  de 
los  candidatos  la  cédula  que  debía  servir  de  tema  para  la  prueba  escrita. 
Entre  varias  que  con  este  objeto  propuso  la  Comisión,  se  sacó  a la  suerte 
la  que  trata  de  “las  hernias  en  jeneral,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Patolojía 
esterna.” 

Espirado  el  término  de  quince  dias  que  el  art.  17  del  decreto  de  20  de 
octubre  de  1849  asigna  para  esta  prueba,  fueron  remitidas  al  Delegado  las 
cuatro  Memorias  escritas  con  las  copias  de  ellas,  i en  los  dias  17  i 18  de 
junio  fueron  leídas  estas  Memorias  en  presencia  del  numeroso  público  de 
profesores  i alumnos,  i del  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 

El  23  de  junio,  a las  9 de  la  mañana,  se  sacó  a la  suerte  de  las  varias 
cédulas  que  de  atemano  había  fijado  la  Comisión  para  la  prueba  oral,  la 
siguiente:  “de  los  varios  tumores  que  se  pueden  encontrar  en  el  serolum , 
incluyendo  el  culis; — método  curativo,  sea  medical,  sea  cirujical,  de  estos 
tumores.” 

El  mismo  día  a las  6 de  la  noche  tuvo  lugar  esta  prueba,  en  la  cual  cada 
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candidato  improvisó  sobre  el  mencionado  tema,  por  espacio  de  tres  cuar- 
tos de  hora,  una  lección  ante  la  Comisión,  en  presencia  del  scfior  Decano 
de  Medicina  i de  un  numeroso  público. 

No  se  contentó  la  Comisión  con  estas  dos  pruebas;  i en  atención  a que 
la  cátedra  a que  se  refiere  la  oposición  comprende  dos  ramos,  de  los  cuales 
el  de  Anatomía  de  las  Rejiones  exije  operaciones  prácticas  de  que  hace 
mención  el  art.  19  del  citado  decreto  de  1849,  acordó  que  los  candidatos 
debian  ser  sometidos  a una  prueba  práctica,  que  consistiría  en  la  disección 
i demostración  de  alguna  rejion  elejida  a la  suerte.  Citados  con  este  objeto 
a las  10  do  la  mafiana  del  30  de  mayo  los  mencionados  candidatos  en  la 
Escuela  de  Medicina,  salió  del  sorteo  para  esta  prueba  la  “disección  i de- 
mostración de  la  rejion  ingnino-crural .”  Dióse  a los  oponentes  para  esta 
operación  tres  horas  de  tiempo,  para  que  cada  uno  la  verificase  sobre  un 
cadáver  por  separado,  sin  consultar  libros. 

Espirado  el  término,  se  dió  todavía  a cada  candidato  media  hora  para  las 
explicaciones  sobre  la  rejion  disecada,  i con  esto  la  Comisión  declaró  con- 
cluidas las  pruebas  del  concurso. 

Pasando  en  seguida  la  Comisión  a deliberar  sobre  el  modo  cómo  se  ha- 
bían desempeñado  los  candidatos  en  las  pruebas  arriba  mencionadas,  prin- 
cipió por  decidir  en  votación  secreta,  ¿quiénes  eran  los  candidatos  dig- 
nos de  ser  presentados  al  Gobierno  para  la  cátedra  de  Patolojía  esterna 
i Anatomía  de  las  rejiones?  Resultó  de  esta  votación  que  los  cuatro  candi- 
datos eran  dignos  de  esta  distinción,  i los  comisionados  tendrían  el  honor 
de  presentarlos  al  Gobierno  conforme  a lo  dispuesto  en  el  art.  20  del  cita- 
do decreto  de  1849. 

Pero,  al  pasar  a calificar  las  aptitudes  que  ha  manifestado  cada  uno  de 
ellos  en  dichas  pruebas,  hemos  tenido  que  examinar  detenidamente  el  re- 
sultado de  cada  una  de  las  mencionadas  pruebas  por  separado;  i he  aquí 
la  opinión  que  a este  respecto  nos  cabo  el  honor  de  emitir  a US. 

En  primer  lugar:  con  respecto  a las  Memorias  leídas  en  la  prueba  escrita, 
la  Comisión  considera  que  las  de  don  Pablo  Zorrilla,  don  Adolfo  Valde- 
rrama  i don  Wenceslao  Diaz  son  de  igual  mérito,  i las  tres  superiores  a la 
de  don  Adolfo  Murillo. 

En  segundo  lugar:  fijándonos  en  el  mérito  de  la  prueba  oral,  a la  cual 
fueron  sometidos  los  candidatos,  damos  preferencia  a la  de  don  Adolfo 
Valderrama;  i colocamos  en  orden  de  mérito,  después  de  ésta,  las  de  don 
Wenceslao  Diaz  i don  Pablo  Zorrilla. 

En  tercer  lugar : por  lo  que  toca  a la  prueba  práctica,  los  comisionados 
opinan  que  en  ella  don  Pablo  Zorrilla  sobresalió  a los  demas  i los  dejó 
a mucha  distancia,  tanto  por  la  destreza  con  que  verificó  la  mencionada 
disección,  como  por  la  precisión  i lucidez  de  sus  explicaciones.  Manifesta- 
ron sin  embargo  bastante  conocimiento  en  la  misma  materia  don  Adolfo 
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Valderrama  i don  Weuceslao  Díaz,  sin  que  se  pudiese  entre  ellos  notar 
una  diferencia  marcada. 

En  resfunert:  dos  son  los  candidatos  que,  por  las  pruebas  a que  fueron 
sometidos,  parecen  disputar  con  mayor  justicia  el  primer  lugar  en  esta 
Oposición,  i son: 

Don  Adolfo  Valdcrraina  por  su  prueba  oral,  en  materia  de  Paltilojía  es- 
terna, i 

Don  Pablo  Zorrilla  por  su  prueba  práctica  i explicaciones,  en  materia  de 
Anatomía  de  las  rejiones. 

I-a  Comisión  está  lejos  de  disimular  la  dificultad  que  ha  tenido  en  su  deli- 
beración para  decidir  a cuál  de  ellos  se  debe  dar  la  preferencia.  Atendiendo 
solamente  a que  el  profesor  de  la  cátedra  que  se  trata  de  dar  en  oposición 
debe  hacerse  cargo  de  dos  ramos  de  enseñanza,  de  los  cuales  el  de  Pato- 
lojía  esterna  es  el  principal,  i que  don  Adolfo  Valderrama  en  su  prueba 
oral  manifestó  superioridad  a los  demas  en  este  ramo;  consideramos  al  ci- 
tado don  Adolfo  Valderrama  como  digno  de  ocupar  el  primer  lugar  entre 
los  candidatos,  i así  lo  proponemos  a US. 

Séanos,  sin  embargo,  permitido  insistir  al  propio  tiempo  en  el  mérito 
relevante  de  don  Pablo  Zorrilla;  de  manera  que  si  en  el  caso  actual  el 
nombramiento  del  Gobierno  recae  sobre  su  digno  competidor  don  Adolfo 
Valderrama,  i algún  día,  como  es  de  desear,  tenga  a bien  el  Supremo  Go- 
bierno aumentar  el  número  de  profesores,  separando  de  la  mencionada 
cátedra  el  ramo  de  Anatomía  de  las  rejiones,  se  han  de  tener  presentes  los 
méritos  adquiridos  en  esta  oposición  por  don  Pablo  Zorrilla,  que  se  puede 
considerar  desde  luego  como  un  buen  profesor  de  este  ramo  i de  grandes 
esperanzas  en  el  porvenir. 

Debemos  también  hacer  presente  a US.,  que  ambos  candidatos,  don  Adol- 
fo Valderrama  i don  Pablo  Zorrilla,  han  rendido  varios  servicios  al  país,  ya 
sen  como  auxiliares  de  la  clase  de  Anatomía  i disectores,  ya  como  practi- 
cantes en  los  Hospitales,  i autores  de  varios  trabajos  en  materias  de  Me- 
dicina, publicados  en  los  Anales  de  la  Universidad. 

No  por  esto  podemos  omitir  el  recomendar  particularmente  a US.  los 
méritos  de  don  Wenceslao  Diaz,  que,  a mas  de  haberse  distinguido  de  un 
modo  mui  notable  en  esta  oposición,  como  hemos  tenido  la  ocasión  de 
espresarlo  en  este  informe,  es  conocido  dol  público  por  los  grandes  ser- 
vicios rendidos  a la  humanidad  en  la  misión  que  el  Supremo  Gobierno  le 
confió  en  Mendoza  con  motivo  del  gran  terremoto  que  arruinó  a esa  ciu- 
dad, como  también  por  sus  numerosas  publicaciones,  impresas  en  los  mis- 
mos Anales  de  la  Universidad  sobre  varios  asuntos  de  Medicina  i de 
ciencias  naturales. 

Dios  guarde  a US. — Ignacio  Domeyko. — Ildefonso  Rácenlos. — G.  l'rtit. 
— Francisco  J.  Tecomal. — Al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública. 
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Prórroga  de  la  Ucencia  concedida  el  Rector  del  Instituto  Nacional. 

Santiago,  agosto  27  de  1863. — Vista  la  nota  que  precede,  prorrógase  por 
cuatro  meses  mas  la  licencia  concedida,  sin  goce  de  sueldo,  al  Rector  del 
instituto  Nacional  don  Santiago  Prado. — Tómese  razón  i comuniqúese. — 
Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 


Se  asigna  un  sueldo  al  autor  de  la  historia  de  Chile,  don  Claudio  Gay. 

Santiago,  setiembre  3 de  1863. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  lia 
prestado  su  aprobación  al  siguiente  proyecto  de  lei: 

“Se  asigna  a don  Claudio  Gay,  como  testimonio  del  agradecimiento  na- 
cional, la  renta  vitalicia  de  dos  mil  pesos  por  afio,  que  podrá  gozar  resi- 
diendo fuera  del  territorio  de  la  República.” 

I por  cuanto,  oído  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a bien  sancionarlo; 
por  tanto,  promulgúese  i llévese  a efecto  como  lei  de  la  República. — José 
Joaquín  Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 


Nombramiento  de  Injenicro  jeógrafa. 

Santiago,  setiembre  5 de  1863. — El  Presidente  de  la  República,  con  fe- 
cha de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue: 

“Vista  la  nota  que  precede  i el  espediente  que  la  acompaña,  nómbrase 
Injeniero  jeógrafo  a don  Javier  I¿arrain,  quien  se  presentará  con  este  título 
ante  el  Consejo  de  la  Universidad  a prestar  el  juramento  de  fidelidad  en  el 
desempeño  de  las  operaciones  de  su  profesión,  previo  el  pago  que  deberá 
hacer  en  Tesoria  jcneral  del  derecho  de  media  annata. 

“Tómese  razón  i comuníqucse.” — Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimieh- 
to  i en  contestación  a su  nota  núm.  298  de  4 del  corriente. — Dios  guarde 
a lid. — Miguel  M.  Güemes — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Dan  las  gracias  por  su  nombramiento  los  Decanos  que  se  espresa. 

Santiago,  setiembre  5 de  1863. — He  recibido  la  nota  de  US.  del  3 del 
presente  mes,  en  que  se  sirve  trascribirme  el  nombramiento  de  Decano 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas  que  el  Supremo  Gobierno 
ha  tenido  a bien  hacer  en  mi  persona,  vista  la  terna  que  para  este  cargo 
fué  formada  por  dicha  Facultad.  1 lleno  de  reconocimiento  por  el  alto 
honor  que  se  me  comiere,  me  es  grato  espresarlo  asi  ante  US.  i el  Consejo, 
asegurando  al  mismo  tiempo  que  haré  de  mi  parle  todo  esfuerzo  por  co- 
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rrcsponder  dignamente  a tan  señalada  distinción. — Dios  guarde  a US. — 
F.  de  Borja  Solar. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  setiembre  5 de  1863.-Señor  Rector  :-He  recibido  la  nota  de  US. 
núm  297,  en  que  nie  trascribe  el  decreto  supremo  por  el  cual  he  sido  nom- 
brado Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía  de  la  Universidad,  a virtud  de 
haber  sido  propuesto  en  el  primer  lugar  en  la  terna  que  con  este  objeto 
formó  la  espresadn  Facultad  en  su  última  sesión.  Profundamente  recono- 
cido a la  distinción  con  que  he  sido  favorecido,  procuraré  hacerme  digno 
de  ella  cumpliendo  del  mejor  modo  posible,  como  lo  he  hecho  hasta  aquí, 
con  los  deberes  que  me  impone. — Dios  guarde  a US. — José  Manuel 
Orrego. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  setiembre  12  de  1863. — Con  fecha  3 del  corriente  he  recibido 
el  oficio  de  US.,  trascribiéndome  el  supremo  decreto  por  el  cual  se  me  nom- 
bra Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  en  vista  de  la  terna  formada  por 
diccha  Facultad  con  este  objeto.  Agradezco  como  el  que  mas  el  honor  que 
se  me  confiere  i procuraré  coresponder  a las  esperanzas  de  la  Facultad  de 
la  mejor  manera  que  me  sea  posible. 

Esta  ocasión  me  es  oportuna  para  ofrecer  a US.  las  consideraciones  del 
mayor  aprecio.  — Vicente  Antonio  Padin. — Al  señor  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Chile,  doctor  don  Andrés  Bello. 


Memoria  del  Director  del  Liceo  de  Valparaíso , don  Joaquín  Villar ino, 
leida  en  la  solemne  distribución  de  premios  que  tuco  lugar  el  8 de 
setiembre  de  1863. 

Señor  intendente. — Señores. — Cábeme  la  honra  de  dar  por  primera  vez 
cumplimiento  a lo  prescrito  por  el  art.20  del  reglamente  mandado  observar 
en  el  Liceo,  haciendo  una  reseña  de  la  marcha  del  establecimiento  i de  las 
medidas  que  podrían  tomarse  para  incrementar  su  influencia  en  los  adelan- 
tos de  la  juventud. 

Desde  el  7 de  julio  hasta  el  31  de  agosto  del  año  de  1862  permaneció 
abierta  la  matrícula  para  la  inscripción  de  alumnos.  Durante  ese  tiempo 
se  incorporaron  205  jóvenes,  que  fué  el  mayor  número  con  que  el  Liceo 
contó  en  el  año  pasado  escolar.  Su  distribución  fué  la  siguiente:  internos 
27,  medio-pupilos  21,  i estemos  157.  De  éstos,  42  se  admitieron  en  calidad 
de  alumnos  agraciados,  en  virtud  de  la  autorización  que  al  Rector  confiere 
el  art.  5.°  del  supremo  decreto  de  22  de  marzo  «le  1862. 

ENTRADAS  I GASTOS. 

La  renta  producida  por  las  pensiones  de  los  alumnos  ascendió  a 1648 
pesos  56  centavos,  en  la  forma  siguiente: 


Pensiones  de  internos $ 2,300 

id.  de  medio-pupilos 1,010  50 

Id.  de  estemos., 1,338  06 
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A mas  de  esta  suma,  el  Supremo  Gobierno  decretó  a furor  del  Liceo  la 
cantidad  de  5,150  pesos. 

A fiu  de  procurar  ni  establecimiento  algún  otro  ramo  de  entradas,  aun- 
que reducidas,  i al  mismo  tiempo  de  facilitar  a los  educandos  la  adquisición  de 
libros  a un  bajo  precio,  no  me  fue  difícil  obtener  del  Supremo  Gobierno  la 
remisión,  por  ralor  de  1,070  pesos,  de  una  variedad  de  libros  de  instrucción 
que  tenia  en  sus  archivos.  Vendidos  a los  precios  que  se  nos  desiguuron, 
produjo  esto  ramo  160  pesos  50  centavos. 

En  consecuencia,  la  entrada  total  que  tuvo  el  Liceo  i con  que  se  atendió 
a las  espensas  ordinarias  del  establecimiento  hasta  el  31  de  diciembre,  fué: 

9,865  pesos  6 centavos.  Después  de  satisfechas  todas  las  necesidades,  re- 
sultó un  sobrante  de  1,323  pesos  i 965  milésimos  de  peso. 

En  el  presente  afio,  el  Supremo  Gobierno  ausilia  al  Liceo  con  10,000 
pesos.  El  pequefio  sobrante  que  presumo  se  obtendrá,  abrigo  la  esperanza 
de  que  me  sea  concedido  para  practicar  en  el  local  mejoras  importantes,  de 
que  hablaré  en  el  curso  de  esta  Memoria,  i para  encargar  a Europa  un  pe- 
queño gabinete  de  Física  i un  laboratorio  de  Química  para  las  clases  que  de- 
ben establecerse  en  el  Liceo. 

La  administración  de  los  fondos  se  hace  por  la  Tesoría  del  estableci- 
miento, oficina  que  he  organizado  sobre  los  principios  que  estatuye  la  Or- 
denanza de  la  Contaduría  Mayor.  Dirijida  por  un  empleulo  responsable, 
sujeto  a ini  inspección,  ha  tenido  hasta  el  presente  la  aprobación  de  sus 
actos  por  el  Tribunal  Superior  de  cuentas.  En  la  organización  de  ln  Teso- 
rería he  procurado  adoptar  todas  las  prácticas  propias  para  asegurar  la  pu- 
reza en  1a  administración  de  los  caudales  que  se  nos  han  confiado  La  la- 
boriosidad c iulelijeucia  del  empleado  que  la  preside  han  contribuido  a que 
estas  operaciones,  de  suyo  delicadas,  se  regularicen  en  poco  tiempo.  En 
esta  materia  he  marchado  con  loria  escrupulosidad,  convencido  de  que  las 
prácticas  que  se  introduzcan  desde  el  principio  han  de  ser  las  que  den 
para  lo  futuro  la  norma  de  la  pureza  i honradez  en  la  administración  de  la 
renta. 

GASTOS  I)E  INSTALACION. 

La  primera  suma  que  el  Supremo  Gobierno  decretó  para  atender  a los 
gastos  déla  instalación  del  Laceo,  fué  de  1,724  pesos  30  centavos,  canti- 
dad que  se  puso  a disposición  del  Sr.  Intendente  de  la  provincia  i con  la 
que  se  practicaron  algunas  de  las  rc¡)araciones  que  el  local  demandaba- 
Mas  tarde  se  decretaron  1,404  pesos  para  proveer  de  útiles  a la  casa,  i con 
el  mismo  fin  se  mandaron  entregar  600  pesos  al  Rector  del  establecimien- 
to. La  Ilustre  Municipalidad  del  departamento  quiso  también  contribuir  a 
la plautcaciou  del  Liceo,  i le  asignó  desús  rentas  1,000  pesos  por  un.tsola 
vez,  los  que  se  invirtieron  en  modificaciones  en  el  local  i adquisición  de 
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algunos  útiles  indispensables.  Agotadas  estas  sunms,  el  establecimiento 
carecía  aún  de  muchos  objetos  necesarios  para  su  buen  réjimen,i  mas  que 
todo,  la  casa  exijia  modificaciones  que,  destruyendo  la  humedad,  la  hicie- 
ran aseada  e incapaz  por  sus  condiciones  hijiénicas  de  alterar  la  salud  de 
los  jóvenes  que  se  iban  a recibir.  A este  fin,  solicité  la  cooperación  de  la 
Comunidad  Mercedaria,  como  interesada  también  en  la  realización  de  las 
mejoras  que  meditaba,  i tuve  la  satisfacción  de  que  su  digno  Provincial  i 
Comendador  se  prestaran  a contribuir  con  la  mitad  de  los  gastos  de  repara- 
ción del  pavimento.  Merced  a este  ausilio,  pude  contratar  la  colocación  de- 
asfalto en  los  corredores  i algunas  oficinas  del  establecimiento.  Para  com. 
plelar  la  suma  que  esta  obra  exijia  i practicar  algunos  otros  trabajos,  acudí 
a la  liberalidad  de  los  vecinos  de  Valparaíso,  tantas  veces  jenerosamente 
comprobada.  El  Sr.  Intendente  de  la  provincia,  conocedor  de  las  necesidades 
que  debían  llenarse  i entusiasta  por  los  adelantos  de  la  juventud,  no  trepi- 
dó en  acceder  a mi  solicitud  para  nombrar  una  comisión  que  colectara  la 
suscricion  proyectada.  Designados  los  Sres.  don  Manuel  Carvallo,  don 
Enrique  Lyon  i don  Miguel  Manterola,  se  tuvo  a bien  asociarme  a ellos,  i 
con  este  motivo  pude  estimar  el  entusiasmo  e interes  con  que  dichos  se- 
ñores desempeñaron  su  cometido.  Esta  colecta  produjo  1,036  pesos  20 
centavos,  suma  con  que  emprendí  los  últimos  trabajos  necesarios  en  el  es- 
tablecimiento. 

Habiendo  manifestado  al  Supremo  Gobierno  la  conveniencia  de  uniformar 
el  menaje  de  la  casa,  se  me  mandaron  entregar  162  pesos  50  centavos  para 
la  compra  de  25  catres  de  fierro  que  usan  los  alumnos  internos,  sin  exijir- 
les  emolumento  alguno,  según  lo  dispuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública. 

Las  cuentas  que  acreditaban  la  inversión  de  esta  suma  i de  todas  las  que 
se  pusieron  a mi  disposición,  las  pasé  oportunamente  al  Sr.  Intendente  de 
la  provincia. 

El  cuadro  siguiente  manifiesta  los  valores  aplicados  a favor  del  Liceo 
durante  el  pasado  ano  escolar. 


Gastos  de  Instalación. 


Entradas  ordinarias. 


ASIGNACIONES  DEL  SCPnEMO  GOBIERNO. 
Para  reparaciones  en  el  local. 


ps 1,784  30 

Para  útiles 2,004 

En  libros  de  instrucción 1,070 

Para  compra.de  catres 162  50 


Asignación  del  Supremo  Go- 


bierno  ps.  6,150 

Pensiones  de  alumnos. . . 4,648  56 

Venta  de  libros 166  50 


Suma 9,965  06 


Suma 4,962  80 

Asignación  de  la  Ilustre  Muñí-  Invertido  durante  el  año.. 

npalidad 1,000  Sobrante., 

Producto  de  una  suscricion...  1,036  20 

Total....  ps.  6,997 


8541 ,095 
1 123,965 


Digitized  by  Google 


BOLETIN  DE  INSTRUCCION  PUBLICA. 


401 


A mas  de  las  cantidades  enumeradas,  pedí  al  Supremo  Gobierno  23  obras 
ron  93  volúmenes,  las  cuales  me  fueron  remitidas.  De  ellas,  unas  pertene- 
cen al  archivo  del  Liceo  i las  otras  servirán  de  base  a la  Biblioteca  que  gra- 
dualmente se  irá  orgauizando.  También  pedí  i inc  fueron  concedidos  seis 
mapas  de  Chile  por  Black,  otro  de  los  que  eu  escala  mayor  ha  publicado  el 
misino  autor  en  Edimburgo,  cinco  colecciones  de  atlas  jeográficos  de  Cor- 
nell,  i utt  globo  terrestre  de  los  que  el  Supremo  Gobierno  acababa  de 
hacer  venir  de  Estados-Unidos  para  la  enseñanza  de  las  escuelas  superiores 
de  la  República. 

El  Liceo  de  Valparaíso  es  el  primer  establecimiento  público  de  instruc- 
ción que,  para  el  estudio  del  sistema  métrico  decimal,  puede  presentar  a los 
alumnos  las  diversas  medidas  de  que  consta,  merced  a que  el  Supremo  Go. 
bierno  accedió  a la  solicitud  en  que  pedí  tres  colecciones  completas  de 
los  padrones  encargados  a Europa. 

El  Liceo  ha  recibido  también  el  valioso  obsequio  de  dos  globos  para  el 
estudio  de  la  Cosmografía,  el  uno  terrestre  i el  otro  celeste;  me  es  sensible 
no  poder  hacer  público  el  nombre  de  la  persona  que  los  ha  cedido,  por  ne- 
garse a ello  su  modestia. 

Con  este  motivo,  creo  oportuno  consignar  en  este  lugar  la  decidida  pro- 
tección que  el  Supremo  Gobierno  ha  prestado  al  establecimiento,  conce- 
diendo todas  las  cantidades  que  he  solicitado  para  incrementar  su  impor- 
tancia i aprobando  las  medidas  que  con  el  mismo  fin  he  tenido  el  honor  de 
someter  a su  ilustrado  exámen. 

DISTRIBUCION  DE  LOS  ALUMNOS  EN  CURSOS. 

De  los  205  alumnos  con  que  el  Liceo  contó  el  año  pasado,  76  se  incor- 
poraron al  curso  de  Matemáticas.  71  al  de  Humanidades,  i 58  al  de  Comer- 
cio. Estas  cifras  evidencian  las  necesidades  que  ha  llenado  la  creación  del 
Liceo;  porque  manifiestan  que  no  todos  los  jóvenes  que  se  hallan  en  estado 
de  recibir  educación  la  quieren  puramente  mercantil,  i que,  aun  los  que 
así  la  desean,  se  hallan  en  menor  número  que  los  que  siguen  estudios 
sérioB. 

CURSO  DE  HUMANIDADES. 

En  este  Curso,  lo  mismo  que  en  los  de  Matemáticas  i Comercio,  solo 
l'ué  posible  abrir  las  clases  correspondientes  al  primer  año  de  estudios,  a 
consecuencia  de  la  falta  de  preparación  de  los  jóvenes  que  so  incorporaron 
al  Liceo,  i porque  ninguno  había  rendido  los  exámenes  válidos  necesarios 
para  pasar  al  segundo.  El  gran  número  de  alumnos  con  que  contó  esta 
clase  hizo  necesario  dividirla  en  dos  secciones,  que  se  confiaron  a profeso- 
res distintos,  en  conformidad  a lo  dispuesto  por  el  supremo  decreto  de  26 
de  febrero  de  1843. 
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Aunque  estaba  mandado  adoptar  el  plan  de  estudios  que  se  observa  en 
el  Instituto  Nacional,  creí  no  obstaute  que,  sin  alterarlo  en  lo  sustancial, 
era  susceptible  de  algunas  modificaciones  en  la  forma,  tendentes  al  mayor 
adelanto  de  la  juventud,  a distribuir  de  una  manera  mas  regular  las  tareas 
de  los  profesores,  i a incrementar  la  renta  de  algunos. 

Esta  reforma  tenia  por  base  la  creación  de  profesores  especiales.  Por  su 
medio,  la  enseñanza  se  haría  mas  provechosa  i la  tarea  menos  pesada  para 
el  maestro.  Por  otra  parte,  la  distribución  de  sueldos  que  proyecté,  aunque 
aumentaba  los  que  actualmente  gozan  algunos  profesores  de  Humanidades, 
arrojaba  una  disminución  de  300  pesos  anuales  en  el  total  de  sueldos  que 
por  el  plan  actual  deben  pagarse.  Era  mi  ánimo  solicitar  del  Supremo  Go- 
bierno que  con  ellos  se  dotara  un  bibliotecario,  encargado  exclusivamente 
de  organizar  i fomentar  una  institución  tan  útil  como  necesaria  en  todo  es- 
tablecimiento de  educación.  Sometido  mi  proyecto  a la  consideración  del 
Consejo  de  la  Universidad,  esta  sábia  Corporación  manifestó  al  Supremo 
Gobierno  que  convenia  aplazar  su  adopción,  por  enanco  eda  meditaba  a 
la  sazón  un  proyecto  de  reforma  consebido  bajo  los  mismos  principios  1 
que  pronto  debía  introducirse  en  todos  los  Liceos,  a fin  de  uniformar  la 
cnseflanza  que  en  ellos  se  da. 

censo  DE  MATEMÁTICAS. 

La  clase  preparatoria  fué  la  única  de  este  Curso  que  funcionó  el  año 
pasado  escolar,  i durante  los  cinco  meses  que  permaneció  abierto  el  Liceo 
se  hicieron  los  estudios  i se  rindieron  los  exámenes  conforme  al  plan  man- 
dado observar  en  el  establecimiento. 

En  el  examen  final  de  Jeografía,  los  alumnos  presentaron  cartas  jeográli- 
cas  dibujadas  por  ellos  mismos,  algunas  de  las  cuales  no  carecían  de  mérito. 

En  el  final  de  Aritmética,  los  jóvenes  mas  aprovechados  presentaron  cua- 
dernos de  los  problemas  resuellos  por  ellos  durante  el  afio.  Esta  práctica, 
mui  provechosa  en  el  estudio  de  las  Matemáticas,  por  cuanto  obliga  al 
alumno  a trabajar  por  sí  mismo  i a espresar  sus  ideas  por  escrito,  se  reali- 
zan» en  mayor  escala  en  el  presente  alio  i los  venideros. 

craso  DE  COMERCIO. 

En  ninguno  de  los  colejios  nacionales  de  la  llcpública  se  habia  esta- 
blecido un  Curso  especial  de  Comercio;  pero  en  el  lácco  d e Valparaíso  lo 
creó  el  supremo  decreto  de  22  de  marzo  del  afio  próximo  pasado,  a fin 
de  que  en  él  pudieran  hacerse  los  estudios  especiales  mas  en  armonía  con 
<•1  carácter  de  la  localidad.  La  forma  que  le  dió  este  decreto  era  demasiado 
vasta, porque  amas  de  los  ramos  que  comprende  el  Curso  de  Humanida- 
des, exepluando  ol  Latín,  se  mandaban  ensebar  otros  doce  de  difícil  i largo 
aprendizaje,  debiendo  en  consecuencia  durar  los  estudios  mercantiles 
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ilc  ocho  a nueve  anos,  para  que  los  estudiantes  los  cursaran  con  pro- 
vecho. 

Autorizado  el  Rector  del  Liceo  para  proponer  oportunamente  el  plan  que 
en  este  Curso  debiera  observarse,  me  dediqué  al  esuulio  de  la  verdadera 
forma  que  convendría  darle.  Desde  luego  pude  observar  durante  el  ano 
pasado  i el  presente,  que  la  gran  mayoría  de  los  jóvenes  que  se  dedican 
a los  estudios  mercantiles,  son  los  hijos  de  padres  de  pocos  haberes;  su 
principal  anhelo  es  que  el  niflo  esté  en  poco  tiempo  apto  para  desetnpeb  ar 
un  destino  lucrativo.  He  notado  también  que  el  padre  que  tiene  varios  hijos, 
dedica  siempre  el  menos  estudioso  a la  carrera  comercial. 

El  resultado  de  estas  observaciones  fué,  que  adquirí  la  certidumbre  de 
que  un  Curso  de  Comercio  que  durase  muchos  abos,  no  Bcria  seguido  por 
^os  jóvenes  hasta  su  ñu,  i por  lo  tanto,  no  llenaría  las  verdaderas  necesida- 
des de  la  localidad.  En  el  proyecto  que  tuve  el  honor  de  proponer  al  Su- 
premo Gobierno  solo  le  di  la  duración  de  cinco  abos,  procurando  reunir 
en  ese  tiempo  los  estudios  capaces  de  formar  un  hombre  medianamente 
instruido  i apto  para  emprender  i dirijir  operaciones  mercadles  que  salgan 
do  la  esfera  de  la  compra  i venta. 

Aprobado  este  plan  de  estudios  por  supremo  decreto  de  18  de  marzo 
del  presente  abo,  es  el  que  se  observa  actualmente  en  el  Liceo.  En  los  cua. 
tro  primeros  abos  se  procura  hermanar  la  práctica  con  la  teoría,  sin  dar 
exclusivamente  la  preferencia,  ni  a los  métodos  absolutamente  empíricos 
ni  a los  teóricos.  Al  estudio  de  los  idiomas,  i particularmente  al  del  ingles, 
que  ha  llegado  a ser  el  lenguaje  del  contencio,  se  le  ha  dado  una  aten- 
ción preferente.  Cada  abo  se  destinan  algunas  horas  para  su  aprendizaje, 
i cuenta  con  dos  profesores,  que  eran  mui  necesarios  por  el  gran  número 
de  jóvenes  que  desean  estudiarlo. 

El  quinto  afio  de  estudios  comerciales  será  una  verdadera  clase  de  prác- 
tica mercantil.  Al  organizaría, deben  dividírselos  alumnos  en  grupos  que 
representarán  otras  tantas  casas  de  comercio,  las  que,  simulando  transac" 
ciones  i poniéndose  en  relaciones  unas  cou  otras,  semejarán  una  verdadera 
plaza  comercial.  Dotado  el  profesor  que  debe  rejentaria  con  la  renta  anual 
de  1,400  pesos,  me  lisonjeo  de  poder  encontrar  una  persona  competente. 

Este  empleado  será  como  el  jefe  de  una  vasta  casa  de  comercio,  que  tendrá 
el  deber  de  poner  a sus  discípulos  al  corriente  de  los  movimientos  ¡prácti- 
cas mercantiles  de  la  plaza,  proponiéndoles  ejemplos  de  negociaciones  cuya 
liase  sean  aquellos  movimientos  i estas  prácticas.  Como  los  alumnos  deben 
estar  durante  cuatro  horas  consecutivas  del  día  a disposición  del  profesor, 
su  aprendizaje  podrá  ser  sólido  i eslenso.  Con  tales  ideas,  aspiro  a dar  a 
este  quinto  abo  de  estudios  un  jiro  verdaderamente  útil  i práctico,  i a cons- 
tituirlo cu  uu  núcleo  donde  puedan  buscarse  dependientes  con  la  seguridad 

formarán 

Digitized  by  Google 


de  que  se  les  hallará  inteiijentes  i honrados.  Siendo  así,  los  c /enes 

52 


404 


AVAI.ES. SETIEMBRE  DE  1803. 

su  carrera  desde  las  aulas,  i los  que  se  hayan  preparado  para  ocuparse  ca 
el  comercio  tendrán  derecho  para  exijir  una  remuneración  por  sus  servicios’ 
desde  el  momento  que  ocupen  un  empleo.  De  esta  manera  pueden  desapa- 
recer los  servicios  que  hoi  se  prestan,  como  se  dice,  a mérito;  i los  jóve- 
nes que  han  hecho  estudios  comerciales  no  quedarán  de  peor  condición 
que  los  que,  siguiendo  otras  carreras,  pueden  ganar  la  vida  desde  que  de- 
jan las  aulas. 

Cimentados  los  estudios  del  quinto  afio  bajo  estos  principios,  imajii.o 
que  no  habrá  inconveniente  para  que  pueda  encomendarse  a los  alumnos 
el  desempeño  de  algunas  comisiones.  Una  parte  de  la  pequefia  utilidad  que 
dejen,  podrá  aplicarse  a favor  del  Liceo  i la  otra  distribuirse  entre  los  alum- 
nos, al  tiempo  de  separarse  del  establecimiento.  Acaso  si  se  dispusiera  que 
la  distribución  solo  tuviese  lugar  entre  los  alumnos  aplicados,  se  habría 
encontrado  un  medio  poderoso  para  estimular  a los  jóvenes  al  estudio  i al 
exacto  cumplimiento  de  sus  deberes. 

En  el  afio  anterior,  el  primer  aflo  del  Curso  de  Comercio  tuvo  una  forma 
transitoria.  Limité  los  estudios  al  aprendizaje  de  la  Gramática  castellana, 

Jeografía,  Catecismo  de  relijion  i Aritmética.  Sujetándome  a la  mente  del 
decreto  de  creación  del  Liceo,  los  estudiantes  de  los  dos  primeros  ramos 
asistieron  a las  mismas  clases  del  Curso  de  Humanidades.  Esto  hizo  que 
Rieran  mui  numerosas;  i sin  duda  los  alumnos  hubieran  aprovechado  mui 
poco,  sino  hubiera  mediado  la  contracción  de  los  profesores  don  Manuel 
G.  Carmona  i don  Camilo  E.  Cobo,  qne  las  rejentaron.  En  el  presente 
afio  se  ha  evitado  este  mal,  mediante  la  creación  de  un  profesor  que  so- 
licité;’ de  un  profesor  especial  de  Jeografía  i otro  de  Gramática  castellana. 

Este  tiene  también  a su  cargo  la  enseñanza  de  la  Historia  Antigua  i Griega’ 
i do  la  Gramática  Castellana  para  los  estudiantes  de  Matemáticas. 

A mas  de  las  clases  mencionadas,  abrí  el  afio  anterior  una  de  tenedu. 
ría  de  libros  por  partida  doble,  imajinando  que  a ella  concurrirían  algu- 
nos jóvenes,  aunque  no  fueran  alumnos  del  Liceo,  l’ero  no  habiéndose 
satifecho  esta  espectativa,  permití  que  la  cursaran  los  alumnos  del  primer 
afio  de  comercio,  no  obstante  que  a algunos  les  faltaba  la  suficiente  prepa- 
ración en  otros  ramos.  A fin  de  fundar  esta  clase,  fué  indispensable  soli. 
citar  del  Supremo  Gobierno  autorización  para  dividir  entre  dos  profesores 
el  sueldo  asignado  al  de  Matemáticas  elementales,  de  aplicación  al  co- 
mercio. 

Convencido  de  la  importancia  que  está  llamado  a alcanzar  en  la  locali- 
dad, he  prestado  una  preferente  atención  al  Curso  de  Comercio,  teniendo 
la  satisfacción  de  que  el  Supremo  Gobierno  haya  aceptado  las  medidas 
que  he  tenido  el  honor  de  proponerle  con  el  mismo  fin.  Pero,  es  alta- 
monte  sensible  que  la  gran  mayoría  de  los  alumnos  de  este  Curso  no  co- 
respondn  a los  esfuerzos  que  se  hacen  en  su  favor.  No  solo  en  el  presente 
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sino  cu  el  pasado  afio  escolar,  los  estudiantes  del  primero  de  Comercio 
se  lian  distinguido  por  su  persereranle  desaplicación,  su  inasistencia  a las 
clases,  i por  todas  las  cualidades  que  caracterizan  al  nifio  perezoso.  No 
uno,  sino  todos  los  profesores,  lamentan  semejante  comportacion,  que  yo 
considero  como  un  escollo  que  se  opone  a nuestros  esfuerzos  i buenos 
deseos.  Su  persistencia  en  las  faltas  que  tanto  les  hemos  reprobado,  me  obli- 
ga a hacer  esta  pública  manifestación,  esperando  sea  un  correctivo  i una 
lección  para  en  adelante. 

ESTUDIO  DEL  IDIOMA  INGLES. 

El  carácter  esencialmente  mercantil  de  la  localidad  contribuye,  sin  duda 
a que  los  padres  de  familia  den  una  grande  importancia  al  aprendizaje  del 
idioma  ingles.  Sucede  por  esto  que,  ya  sea  que  el  alumno  se  dedique  al 
estudio  de  las  .Matemáticas,  las  Humanidades  o e".  Comercio,  lo  primero  que 
se  exije  es  que  curse  el  ingles.  Mui  lójica  encuentro  esta  pretensión  respecto 
de  jóvenes  que  solo  han  de  permanecer  dos  o tres  afios  en  el  Liceo;  pero 
carece  absolutamente  de  fundamento  en  aquellos  que  siguen  una  carrera, 
cuyos  estudios  están  determinados  de  ante  mano,  i entre  los  cuales  se  com- 
prenden los  idiomas  vivos  que  se  estudian  a debido  tiempo.  De  perniciosas 
consecuencias  habría  sido  para  el  crédito  del  establecimiento  luchar  con- 
tra tales  exijencias;  porque,  lo  que  la  costumbre  de  largos  afios  ha  arrai* 
gado,  lo  esplota  la  superficialidad  en  beneficio  de  intereses  que.  desconozco- 
He  tenido,  en  consecuencia,  que  permitir  que  los  alumnos  de  la  primera  clase 
de  Humanidades  i de  la  preparatoria  de  Matemáticas  asistan  a la  de  ingles 
Pero  ¿qué  ha  resultado  de  aquí?  Que  recargado  el  afio  con  muchos  estu 
dios,  se  aprovecha  bien  poco  en  cada  uno  de  ellos.  Pero  tal  es  la  voluntad 
de  muchos  padres  de  familia,  que  posponen  cualquier  otro  aprendizaje  al 
del  idioma  ingles. 

Acaso  la  licencia  concedida  a algunos  alumnos  para  asistir  a clases  que. 
no  correspondan  alano  de  estud  ios  en  que  se  hallan,  podría  justificarse 
cuando  el  joven  hubiera  dado  pruebas  de  capacidad,  juicio  i aplicación. 

Pero  es  infundada  respecto  de  nifios  torpes,  que  regularmente  toman  como 
uu  prelesto  el  estudio  del  ingles  para  desatender  los  demas  ramos. 

Para  el  afio  venidero,  ya  el  estudio  de  idiomas  vivos  será  obligatorio  pan» 
los  cursantes  del  tercer  afio  de  Matemáticas  i Humanidades.  Itnajinoque 
para  entonces  podré  hacer  desaparecer  en  su  totalidad  los  ¡nales  indicados. 

Para  ello,  cuento  con  que  los  alumnos  del  Liceo  sabrán  dar  ya  su  verda- 
dera importancia  a lo  que  es  un  Curso  de  estudios,  seguido  con  cierto  órden 
i sujeto  a un  plan  determinado. 

Con  el  fin  de  aliviar  también  al  alumno  en  sus  tareas,  el  Consejo  de  Pro- 
fesores acaba  de  acordar  se  solicite  del  Supremo  Gobierno  que  sean  exone- 
rados de  asistirá  la  clase  de  Dibujo  natural  los  alumnos  de  la  primero  de 
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Humanidades  que  no  tengan  aptitudes  reconocidas  para  ese  aprendizaje. 

Sin  duda  que  esta  medida  contribuirá  a que  muchos  puedan  rendir  con 
descanso  sus  exámenes  dt-1  fin  de  ario. 

ESCUELA  ANEXA  AL  UCEO. 

Uno  de  los  obstáculos  que  , en  el  aílo  anterior,  entorpeció  el  aprovecha- 
miento de  los  alumnos,  fué  la  falta  de  conveniente  preparación  i la  diversidad 
de  los  métodos  i testos  porque  habían  aprendido  en  otros  establecimientos. 

Ksto  hizo  que  gran  parte  del  trabajo  de  los  profesores  se  concretase  a 
destruir  prácticas  viciosas  i errores  que,  dejándose  subsistentes,  habrían 
sido  perniciosos  a los  jóvenes  durante  el  curso  de  sus  estudios.  Pero,  a 
haberme  limitado  a admitir  exclusivamente  a los  que  sabían  leer  i escribir 
i las  cuatro  primeras  operaciones  de  la  Aritmética  con  alguna  perfección, 
acaso  el  Liceo  habría  contando  apenas  con  una  veintena  de  jóvenes. 

A fin  de  que  en  lo  sucesivo  los  jóvenes  que  se  incorporasen  al  estable- 
cimiento no  fueran  un  obstáculo  a su  marcha  regular,  pensé  en  la  ctea- 
cion  de  una  escuela  anexa  al  Liceo,  idea  que  era  de  difícil  realización 
por  la  falta  del  local  a propósito.  Pero  habiendo  hecho  con  la  Comunidad 
Mercedaria  un  arreglo  ventajoso  para  el  Liceo,  a fin  de  adquirir  una  casa 
adecuada  al  objeto,  procedí  a comunicarlo  al  Supremo  Gobierno,  quien  tuvo 
a bien  aprobar  los  arreglos  hechos,  i decretar,  con  fecha  21  de  enero  del 
presente  ano,  la  creación  que  socilité  de  una  escuela  anexa  al  estableci- 
miento. Desde  el  23  de  abril  funciona  con  toda  regularidad,  contando  al 
presento  con  52  alumnos,  que  es  el  mayor  número  que  puede  contener  el 
local,  i habiéndose  desechado,  por  la  misma  razón,  titas  de  treinta  ñiños  que 
solicitaban  ser  admitidos.  Este  resultado  prueba  que  no  es  inútil  la  creación 
de  la  escuela. 

Para  la  preparación  del  local  i adquisición  de  útiles,  pude  disponer  de  la 
suma  de  820  posos  50  centavos  decretados  por  el  Supremo  Gobierno,  i 
con  los  cuales  la  he  dotado  de  todo  lo  necesario.  Puesta  bajo  mi  direc- 
ción por  el  decreto  que  la  creó,  le  he  prestado  una  atención  preferente, 
procurando  que  por  su  réjimeu  i métodos  de  enseñanza  sea  un  estable- 
cimiento modelo.  En  la  ensefianza  de  la  Aritmética  i Escritura  al  dictado, 
he  introducido  un  sistema  que  no  tengo  conocimiento  su  emplee  en  nues- 
tras escuelas  i que  es  mui  usado  en  las  de  Estados-Unidos.  A cierta  altura 
he  colocado  en  la  pared  pizarras  de  madera  que  rodean  todo  el  salón! 
divididas  en  secciones  iguales,  numeradas,  puede  cada  alumno  ejecutar  en 
ellas  las  operaciones  que  de  antemano  le  prepara  el  preceptor,  o trabajar 
todos  ala  vez  el  problema  que  se  les  dicte.  La  Escritura  al  dictado  se  hace 
did  mismo  modo  i las  correcciones  necesarias  se  ejccutan'con  facilidad,  eco- 
nomizándose tiempo  i trabajo  por  el  maestro,  quien  para  ejecutarlas  no  ne- 
cesita recorrer  uno  a uno  los  asientos  de  los  escolares,  sino  dar  una  mi- 
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rada  a todas  las  pizarras  que  tiene  a la  vista.  Esta  práctica  contribuirá, 
no  lo  dudo,  a introducir  una  provechosa  mejora,  porgue  tiende  a desterrar  las 
grandes  faltas  de  ortografía  con  que  escriben,  entre  nosotros,  aun  las  per- 
sonas que  lian  recibido  una  regular  instrucción.  A mas  de  estas  mejoras, 
intento  introducir  el  tablero  contador  en  la  enseñanza  de  los  primeros 
rudimentos  del  cálculo,  i algunos  otros  usos  que,  aunque  de  menor  impor- 
tancia, contribuyen  mucho  al  buen  rejimen  de  una  escuela  primaria. 

Pero,  este  establecimiento  no  habría  llenado  debidamente  los  fines  de 
su  institución,  si  el  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  no  me  hubiera 
autorizado  para  poder  pasar  a él  algunos  alumnos  del  Liceo  que,  por 
su  falta  de  preparación,  eran  un  entorpecimiento  para  la  marcha  regular  do 
las  clases. 

Otra  innovación  introducida  en  la  escuela,  con  la  aprobación  del  mismo 
señor  Ministro,  ha  sido  la  de  que  todos  los  alumnos  abonen  mensualmen- 
te  cincuenta  centavos,  con  el  lin  de  atender  a los  gastos  que  demanda  la 
clase  de  Caligrafía. 

EXÁMENES. 

En  los  exámenes  públicos  que  tuvieron  lugar  al  fin  del  alto  pasado  es- 
colar, se  rindieron  338  por  los  alumnos  del  Liceo;  de  este  número* 58 
fueron  finales,  i 2S5  parciales.  El  resultado  de  estas  pruebas  dejó  satisfe- 
chos a los  señores  a quienes  el  Consejo  de  la  Universidad  comisionó,  a so- 
licitud mía,  para  que  los  presenciaran  e informasen  sobre  el  aprovechamien- 
to de  los  alumnos.  He  creído  oportuno  acompañar  a esta  Memoiia  c] 
dictamen  de  los  miembros  universitarios  (1),  con  lo  cual  me  considero  exo- 
nerado de  la  tarea  de  emitir  mi  opinión,  lu  que  podría  tacharse  de  parcial 
Pero,  apoyado  en  el  testimonio  de  los  ilustrados  jueces  que  presidieron  los 
exámenes,  no  temo  cumplir  con  el  deber  de  dar  una  pública  manifestación 
del  empeño  i constancia,  siempre  intelijento,  con  que  eUprofesorado  del  Li- 
ceo se  ha  contraido  al  lleno  de  sus  deberes. 

Al  acto  de  los  exámenes  procuré  dar  toda  la  importancia,  seriedad  i es- 
trictez posibles,  a fin  de  que  fuese  un  medio  para  estimular  a los  jóvenes 
al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  i hacer  que  se  despierte  en  ellos  r-| 
amor  al  estudio,  amortiguado  completamente,  sin  duda  porque  la  locali- 
dad ha  carecido  de  estas  pruebas.  Como  abrigo  la  convicción  de  que  cual- 
quiera relajación  introducida  en  un  acto,  talvez  el  mas  importante  de  la 
vida  escolar,  puede  traer  malas  consecuencias  para  la  marcha  i crédito  dej 
establecimiento,  siempre  propenderé  a que  el  resultado  de  esas  pruebas  sea 
la  espresion  de  la  justicia.  Para  lograrlo  he  contado  i cuento  con  la  rectitud 
i buen  juicio  del  cuerpo  de  profesores. 

En  el  alio  anterior,  no  solo  los  alumnos  del  Liceo  pudieron  rendir  exáme- 
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lies  válidos  para  adquirir  grados  universitarios,  pues  por  decreto  supre. 
mo  de  l.“  de  octubre  del  mismo,  se  hizo  ostensivo  este  privilejio  a lo* 
alumnos  de  colejios  particulares  i clases  privadas.  Aunque  oportunamente 
llamé  por  medio  de  un  aviso,  publicado  en  los  diarios,  a los  que  desea- 
ran rendir  esas  pruebas,  el  Liceo  no  recibió  ningún  exámen  de  los  estu- 
diantes de  afuera.  Sin  embargo,  presumo  que  en  el  presente  ano  se  hará 
uso  de  una  prerrogativa  que  ensancha  la  esfera  de  acción  que  hasta  el  pre- 
sente había  tenido  la  enseñanza  particular  en  Valparaíso. 

TESTOS  DE  ENSEÑANZA. 

Los  testos  adoptados  para  la  enseñanza  son  los  mismos  que  se  emplean 
en  el  Instituto  Nacional,  aprobados  por  la  Universidad.  Aunque  el  ano  an- 
terior se  hizo  sentir  la  deficiencia  del  de  Jeografía,  en  el  presente  se  salvan 
sus  omisiones  por  medio  de  la  ampliación  i correcciones  que  le  hacen  los 
profesores.  Siempre  un  testo  de  Jeografía  las  necesitará  en  mayor  o menor 
número,  a consecuencia  de  los  frecuentes  cambios  que  acontecen  en  el 
modo  de  ser  de  los  pueblos.  El  profesor  de  la  primera  clase  de  Humani- 
dades haría  un  verdadero  servicio  a la  enseñanza  de  este  ramo,  si  diera 
publicidad  al  trabajo  que  ha  emprendido  a fin  de  dar  a sus  discípulos  ma- 
yores conocimientos  que  los  del  testo. 

El  conocimiento  prolijo  de  la  Jeografía  i de  las  relaciones  mercantiles 
que  ligan  alos  pueblos,  puede  decirse  que  es  la  base  de  las  operaciones  de 
Comercio,  que  aspiran  a salir  de  la  reducida  esfera  de  una  localidad.  Este 
aprendizaje  es  indispensable  para  los  alumnos  que  siguen  la  carrera  de  co- 
mercio; pero  careciendo  de  un  testo  adecuado  al  objeto,  me  ocupo  de  su 
preparación  durante  el  tiempo  de  que  mis  deberes  me  permiten  disponer. 

' Como  en  el  tercer  ano  de  estudios  los  alumnos  del  Curso  de  Comercio 
deben  conocer  la  teoría  i práctica  de  las  operaciones  de  bancos,  reguros, 
cambios,  i las  reglas  relativas  al  arqueo  de  los  buques,  me  ocupo  actual- 
mente de  reunir  en  un  solo  cuerpo  los  principios  fundamentales  sobre 
aquellas  materias.  Este  trabajo,  obra  solo  de  recopilación,  procuraré  poner- 
lo al  alcance  de  las  jóvenes  intelijencias. 

En  el  estudio  del  idioma  latino  se  ha  ¡litrodii  ¡do  desde  el  ano  pasado  el 
testo  de  traducción  que,  bajo  el  título  de  Lib’r-aureolu.t , ha  compuesto  el 
sábio  filólogo  Dr.  don  Juslo  Florian  Lobeck.  Los  resultados  que  produce 
en  la  enseñanza  pudieron  evidenciarse  en  los  exámenes  del  año  de  que 
doi  cuenta.  Siguiendo  el  método  de  esta  obrita,  el  mismo  autor  ha  tra- 
bajado la  Progyinnásmala  Latina , que,  habiendo  salido  a luz  cuando  ya 
los  alumnos  del  Liceo  estaban  provistos  de  testos,  no  ha  poditlo  adoptarse 
desde  el  presente  ano. 

El  profesor  de  dibujo  del  establecimiento,  entusiasta  por  los  progresos 
del  arte,  se  ocupa  de  preparar  un  curso  sencillo  i gradual  que,  sacando 
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uta  clase  de  lu  rutina  de  copiar  exclusivamente  los  modelos  que  se  prc 
«entan,  la  eleve  a las  altas  creaciones  i al  conocimiento  de  las  reglas  de 
perspectiva  i las  que  deben  observarse  en  el  dibujo  de  la  figura  humana 
Aunque  en  la  enseñanza  de  la  Historia  antigua  se  empicó  este  uno  el 
testo  de  Boreáu,  para  el  estudio  de  la  de  Grecia  he  adoptado  la  obra  de 
V'ictor  Duruy,  recientemente  aprobada  por  la  Universidad  e introdu- 
cida en  el  Instituto  Nacional.  Esta  obrita  reúne  a la  bondad  de  su  método, 
la  claridad  en  la  esposiciou  de  los  hechos,  que  presenta  en  conjunto,  dando 
vasto  campo  a que  el  profesor  pueda  hacer  esplicaciones  sobre  la  filosofía 
de  la  historia. 

CONSEJO  DE  PROFESORES. 

El  Consejo  de  Profesores  se  ha  reunido  periódicamente,  conforme  a las 
prescripciones  del  reglamento,  i ha  tenido  también  algunas  sesiones  estraor- 
dinarias.  Estas  reuniones,  a la  vez  que  son  una  ocasión  para  que  los  en" 
cargados  de  la  enseñanza  se  comuniquen  el  resultado  de  sus  estudios  i ob- 
servaciones, contribuyen  eficazmente  a uniformar  los  métodos  1 réjimen  de 
las  clases. 

El  Consejo  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  hacer  uso  de  la  atribución  que 
le  confiere  la  parte  5."  del  art.  36  del  reglamento,  cspulsando  algunos 
alumnos  incorrejibles  que  alteraban  el  orden  de  las  clases  c impedían  el 
aprovechamiento  de  los  jóvenes  estudiosos.  Empleada  esta  pena  con  par- 
simonia, i solo  después  de  haberse  agotado  todos  los  estímulos  i castigos 
con  los  jóvenes  sobre  quienes  ha  recaído,  está  produciendo  mui  saludable, 
reforma,  aun  entre  los  alumnos  mas  desaplicados. 

RÉJIMEN  DE  LAS  CLASES. 

Aunque  para  el  réjimen  interior  de  las  clases  se  han  dictado  varias  reglas 
oro  por  medio  de  acuerdos  del  Consejo  de  Profesores,  ya  por  las  prácticas 
que  desde  el  principio  se  han  adoptado  en  el  Liceo,  no  obstante,  se  echa 
tic  menos  algo  que  lo  dé  uniformidad.  No  hai  nada  escrito  que  organice  la 
norma  de  conducta  a que  debe  ceñirse  el  profesor,  cada  cual,  lo  mismo  que 
en  los  demas  colejios  nacionales,  sigue  sus  propias  inspiraciones,  exepto 
en  unos  cuantos  casos,  mui  raros,  en  que  todos  se  hallan  de  acuerdo  en  la 
manera  de  proceder.  La  necesidad  de  dictar  aquellas  reglas,  es  tanto  mas 
necesaria,  cuanto  que  el  reglamento  del  Liceo  no  las  contiene.  Convenci- 
do de  este  vacio,  he  comisionado  a uno  délos  profesores  del  establecimien- 
to para  que  redacte  un  reglamento  de  este  jénero,  el  que  ya  se  encuentra  mui 
avauzado.  Esta  parte  del  reglamento  comprenderá  el  sistema  de  anotacio- 
nes que  debe  emplearse  para  las  faltas  de  conducta,  la  clasificación  de  las 
lecciones, el  aprovechamiento  del  alumno,  i todo  lo  que  tienda  a dar  una  idea 
data  i cabal  de  su  comportacion  en  las  clases.  Sin  embargo  de  que  el  sis- 
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turna  (le  anotaciones  que  actualmente  se  emplea  en  el  Liceo  es  bastante 
completo,  no  obstante,  es  suceptible  «le  provechosas  modificaciones  que 
la  experiencia  ha  ido  demostrando.  Actualmente  trabajo  en  la  redacción 
del  reglamento  que  debe  someterse  a la  aprobación  del  Supremo  Go- 
bierno. 

ESTÍMELOS. 

Sin  duda  el  carácter  mercantil  de  la  localidad  u otras  causas  que  no  me 
es  dado  investigar,  han  sido  motivo  para  que  la  gran  mayoría  de  la  ju- 
ventud no  se  sienta  iupulsada  a los  estudios  sérios.  Porque,  siendo  la  carre- 
ra del  comercio  la  única  que  hasta  el  presente  les  ha  ofrecido  alguna  es- 
pectativa  de  lucro,  no  han  visto  en  los  estudios  una  verdadera  necesidad 
sitio  una  obligación  pesada  i de  poca  utilidad  práctica.  Tales  ideas,  quizás, 
han  amortiguado  en  los  jóvenes  el  estímulo  i el  amor  al  saber;  por  eso 
no  ha  sido  una  de  las  menores  tareas  que  nos  ha  tocado  desempeñar,  la  de 
fomentar  por  cuantos  medios  estaban  a nuestro  alcance  el  conocimiento 
de  que  el  saber  es  una  fuente  inagotable  de  recursos,  ya  se  le  mire  bajo  el 
punto  de  vista  simplemente  especulativo,  o como  medio  seguro  de  alcanzar 
fortuna. 

A este  fin  he  procurado  emplear  todos  aquellos  medios  que,  en  armo- 
nía con  el  reglamento,  son  propios  para  que  el  nino  se  penetre  de  la  ne- 
cesidad del  saber.  Han  tenido  este  objeto  las  visitas  frecuentes  que  he 
hecho  a las  clases,  informándome,  no  solo  de  la  conducta  i aplicación  de 
cada  alumno,  sino  también  do  los  progresos  que  la  clase  ha  hecho  en  je- 
nernl.  Tienden  al  mismo  fin  los  partes  semanales  que  me  pasan  los  profeso- 
res sobre  la  conducta,  aplicación,  aprovechamiento  i fallas  de  asistencia  de 
cada  alumno.  En  estos  partes  se  anotan  así  mismo  todas  las  observacio- 
nes que  el  profesor  cree  oportuno  hacer,  i como  se  les  archiva,  sirven  para 
informar  trimestralmente  a los  padres  o apoderados  del  comportamiento  de 
sus  hijos  o pupilos. 

El  establecimiento  de  lugares  de  preferencia,  que  se  conquistan  en  las 
clases  por  medio  de  la  buena  conducta  i aplicación,  alienta  mucho  a los  jó- 
venes, produciendo  entre  ellos  una  ventajosa  competencia. 

Un  estímulo  poderoso  lian  sido  también  las  distribuciones  de  premios 
que,  bajo  el  título  de  testimonios  de  distinción,  se  han  hecho  scmanalmentc 
en  presencia  de  lodos  los  alumnos  i profesores  reunidos.  Saludables  resul. 
lados  ha  producido  esta  práctica,  unida  a la  lectura,  hecha  en  el  mismo 
acto,  de  las  notas  de  conducta  obtenidas  por  los  discípulos.  Estas  reu- 
niones me  han  presentado  repetidas  oportunidades  para  dirijirles  la  pa- 
labra, tratando  de  inculcarles  sanos  principios  de  Moral  i reglas  de  Ur- 
banidad. 

No  ha  sido  menos  eficaz  para  alcanzar  los  resultados  que  anhelo,  la  publi- 
cación trimestral  en  los  diarios  tic  los  cuatro  alumnos  que  en  cada  clase 
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han  sobresalido  mas  por  su  bu^na  conducta,  aplicación  i aprovechamiento. 

Acompañando  a este  cuadro  un  estado  de  la  parte  que  han  aprendido  sobre 
cada  ramo,  durante  aquel  tiempo,  se  dá  también  un  testimonio  de  los  tva* 
bajos  de  cada  profesor,  por  la  comparación  que  puede  establecerse  entre  uno 
i otro  trimestre,  aparte  de  la  benéfica  influencia  que  semejante  práctica  ejerce 
en  los  hábitos  escolares. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Profesores,  i a fin  de  obligar  al  nino  a hacer 
frecuentes  repasos  de  lo  que  ha  estudiado,  he  establecido  certámenes  tri- 
mestrales, en  «pie  se  asigna  un  premio  a los  jóvenes  que  sobresalen  encada 
ramo.  Acostumbrando  estos  actos  al  alumno  a emitir  sus  ideas  en  público, 
le  preparan  también  para  los  exámenes  del  fin  de  alto.  El  primer  certamen, 
a que  se  presentaron  92  estudiantes,  tuvo  lugar,  por  via  de  ensayo,  en  el 
mes  de  junio  último.  Su  resultado  nos  dejó  satisfechos,  así  como  tambicu 
a las  personas  que  se  dignaron  presenciarlo.  Procuraré  dar  toda  importan- 
cia i publicidad  al  que  en  breve  debe  abrirse,  convencido  como  estoi  de  que 
estos  actos  han  de  ejercer  una  provechosa  influencia  en  los  hábitos  de  la 
juventud  estudiosa. 

Si  todos  los  jóvenes  cuya  instrucción  se  nos  ha  confiado  obedecieran  a 
los  nobles  sentimientos  que  tales  prácticns  están  llamadas  a despertar,  acaso 
habría  sido  innecesario  el  empleo  de  las  penas  que  el  reglamento  designa. 

Pero  hai  muchos  que  necesitan  se  les  compela  por  medio  de  la  violencia  al 
desempeño  de  sus  tareas.  Para  éstos  estahlecí  el  arto  anterior  una  sala  de 
penitencia,  que  funcionaba  los  dias  jueves,  i a la  queso  destinaban  los  jóve- 
nes que  durante  la  semana  habían  dado  malas  lecciones  u obtenido  notas 
de  repcnsible  conducta.  En  ese  lugar  eran  obligados  a estudiar  constante- 
mente, durante  el  tiempo  que  a cada  uno  se  privaba  de  la  libertad.  Pero  tal 
práctica,  no  obstante  los  buenos  efectos  que  produjo,  ha  debido  suprimirse 
en  el  presente  arto  por  la  falta  de  un  empleado  que  la  presida.  Habiendo 
aumentado,  con  el  incremento  de  alumnos,  las  tarcas  del  Vicc-Rector  c 
Inspector  de  estemos,  que  el  año  anterior  lavijilaron,  no  era  posible  con- 
fiárselas en  el  presente,  cuando  tampoco  es  una  de  las  obligaciones  que  les 
impone  el  reglamento  de  la  casa.  Por  la  misma  causa,  no  me  era  dado 
atenderla  personalmente,  no  obstante  que  el  año  anterior  lo  hice  con  gusto. 

Si  a todo  esto  se  agregan  los  provechosos  resultados  que  la  sala  de  peniten- 
cia produjo  en  la  aplicación  i moralidad  de  los  alumnos,  será  necesario  con- 
venir en  lo  útil  que  seria  el  nombramiento  de  un  empleado  especial  que  la 
presida. 

En  materia  de  castigo  no  reconozco  la  eficacia  de  ningún  sistema  ex-  • 
elusivo;  las  penas  impuestas  al  niño  pundonoroso  han  de  ser  de  distinto  ca- 
rácter de  las  que  so  aplican  al  díscolo  i perezoso:  los  estímulos,  que  en  el 
primero  producen  una  verdadera  rejeneracion,  en  el  segundo  provocan  hila- 

aridad.  Por  otra  parte,  cuando  el  niño  llega  a convencerse  que  el  profesor 
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tiene  por  sistema  ceñirse  exclusivamente  a cierto  jéncro  de  castigos,  pron- 
to encuentra  cómo  eludirlos;  i si  ellos  son  de  un  carácter  tal  que  no  im- 
pongan al  alumno  un  verdadero  sacrificio,  sus  consecuencias  son  pernicio- 
sas. El  sistema  penal  de  un  establecimiento  debe  organizarse  de  tal  manera, 
que  cada  falta  tenga  su  correctivo,  adecuado  al  carácter  del  niño  que  lo  re- 
cibe. Bajo  estos  principios  i conformándome  a las  prescripciones  del  regla- 
mento que  se  me  ha  mandado  observar,  he  establecido  el  sistema  de  premios 
i castigos  que  se  observa  en  el  Liceo. 

ALUMNOS  ESTERNOS. 

Para  los  alumnos  estemos  establecí  el  año  pasado  salas  de  estudio,  pre- 
sididas por  el  inspector  respectivo;  pero,  el  incremento  de  alumnos  i de  cla- 
ses, ha  hecho  imposible  realizar  esta  medida  en  el  presente  año,  por  los 
inconvenientes  que  para  ello  ofrece  el  local.  Reunidos  los  estudiantes  en 
un  salón,  a la  vez  que  la  vijilancia  se  hace  fácil  i puede  conservarse  mejor 
el  orden,  se  evita  el^studio  en  los  corredores,  siempre  mas  o menos  espuess 
tos  a los  cambios  de  la  temperatura. 

Hai  un  mal  grave  que  se  opone  al  aprovechamiento  de  gran  número  de 
de  jóvenes  que  siguen  sus  estudios  en  calidad  de  estemos:  es  la  frecuencia 
con  que  faltan  al  establecimiento.  A fin  de  oponerle  un  correctivo,  di  aviso 
el  año  pasado,  semanalmente,  a los  padres,  de  las  faltas  de  asistencia  de  sus 
hijos;  pero  lo  único  que  logré  fué  adquirir  la  convicción  de  que,  o las  fal- 
tas se  habían  cometido  con  su  anuencia  i con  pretcstos  frívolos,  o que  no 
estaban  en  su  conocimiento.  Aunque  en  el  presente  se  observa  el  mismo 
sistema,  no  puedo  menos  do  reconocer  su  ineficacia,  porque  no  se  le  pres- 
ta una  cooperación  celosni  eficaz. 

Como  el  establecimiento  no  puede  ser  responsable  del  no  aprovecha- 
miento do  los  alumnos  que  faltan  frecuentemente  con  anuencia  de  sus  pa- 
dres, creo  de  mi  deber  llamar  la  atención  sobre  este  punto,  para  manifestar 
el  perjuicio  que  se  hace  a los  niños  concediéndoles  asuetos  con  frecuencia 
i bajo  cualesquier  pretesto.  Estas  licencias,  concedidas  por  los  padres  ■ 
justificadas  por  ellos,  imposibilitan  para  imponer  un  castigo  al  que  las  co- 
mete, i por  lo  tanto,  entorpecen  la  disciplina  del  establecimiento,  siendo  un 
mal  ejemplo  para  los  demas.  Esto,  aparte  del  atraso  que  por  cada  dia  de 
inasistencia  sufre  el  alumno  en  sus  estudios. 

Respecto  de  los  jóvenes  que  faltan  voluntariamente,  me  veo  obligado  a 
prevenirles  que  en  el  presente  año  se  pondrá  en  estricta  observancia  el 
artículo  del  reglamento  que  autoriza  al  Rector  para  postergar  los  exámenes 
de  los  alumnos  estemos  que  hubiesen  faltado  a su  clases  tres  veces  en  el 
discurso  de  un  mes,  sin  justificar  debidamente  sus  faltas. 

Como  algunos  dejan  de  rendir  sus  exámenes  por  pereza  o por  lo  mucho 
que  han  faltado  a sus  clases,  i como  en  este  número  se  hallan  no  pocos  jó- 
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Venes  estemos  agraciados,  se  observará  respecto  de  ellos  en  el  afto  venide- 
ro la  prescripción  del  reglamento,  que  dispone:  “Que  el  alumno  agraciado 
que  permaneciere  mas  de  dos  aílos  en  unas  mismas  clases,  o que  por  dos 
veces  tuviere  votos  de  reprobación  en  lodos  los  exámenes  del  lin  del  afto, 
perderá  el  derecho  al  lugar  de  gracia  de  que  gozare.” 

En  ninguna  parte  mas  que  en  Valparaíso  necesita  la  juventud  de  la  cons- 
tante vijilaucia  del  padre  de  familia,  esa  vijilencia  de  que  no  se  exonera 
con  tener  a sus  hijos  en  un  colejio,  puesto  que  la  autoridad  del  maestro  no 
se  estiende  mas  allá  del  recinto  del  establecimiento.  La  localidad  ofrece  in- 
finitos atractivos  a los  jóvenes,  atractivos  perniciosos,  que  en  una  edad  pre- 
matura pervierten  la  índole  mejor  dispuesta.  Si  nuestro  deber  no  nos  consti- 
tuye en  guardianes  constantes  de  nuestros  discípulos,  el  deseo  de  que  el 
país  vea  formarse  hombres  llenos  honradez  i amor  al  trabajo,  nos  impulsa  a 
consignar  en  este  lugar  cuan  distantes  se  hallan  estos  rcsidtados,  siempre 
que  a la  juventud  se  conceda  una  libertad  de  que  abusa. 

A1.CMN0S  MEDIO-PUPILOS  • 

Atendiendo  a la  grande  estension  de  Valparaíso  i a que  habría  muchos 
jóvenes  a quienes  no  Ies  seria  dado  volverse  a sus  casas  a la  hora  de  al- 
muerzo, el  decreto  de  creación  del  Liceo  estableció  los  alumnos  medio 
pupilos.  Estos  jóvenes  dehian  comer  en  el  establecimiento  i permanecer  en 
él  hasta  las  siete  de  la  noche.  La  cstencion  de  la  casa,  que  no  permitía  dar- 
les departamentos  independientes  del  internado,  me  manifestó  pronto  la 
inconveniencia  deque  esta  clase  de  alumnos  continuaran  en  el  mismo  orden. 

Impuesto  de  lo  que  ocurría,  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  no  tre- 
pidó en  decretar  la  modificación  que  le  propuse,  para  que  los  alumnos  medio 
pupilos  solo  almorzaran  en  el  establecimiento,  reduciendo  a seis  pesos 
mensuales  la  pensión  de  diez  que  antes  abonaban.  Los  buenos  efectos  de 
esta  medida  no  solo  se  hicieron  sentir  en  el  réjimen  de  la  casa,  sino  por 
el  incremento  que  produjo  en  el  número  de  alumnos  medio  pupilos. 

El  decreto  de  22  de  marzo  de  1862  anexó  el  cargo  de  tesorero  al  de  ins- 
pector de  medio  pupilos.  Pero  la  práctica  so  ha  encargado  de  comprobar 
le  inconveniencia  de  esta  medida.  El  tesorero  es  un  funcionario  que,  en- 
cargado también  de  la  venta  de  libros,  debe  estar  en  su  oficina  durante  cier- 
tas horas  del  (lia;  cada  tres  meses  tiene  que  dedicar  no  poco  tiempo  al 
arreglo  de  las  cuentas  i libros  que  se  remiten  a la  Contaduría  Mayor,  men- 
sualmentc  debe  formar  las  listas  de  sueldos,  i percibir  semcstralmente  las 
pensiones  de  los  alumnos.  Todos  estos  trabajos  le  impiden  inspeccionar 
durante  todo  el  dia  a los  alumnos  que  se  1c  han  encomendado.  Como  el 
local  es  reducido  i los  medio  pupilos  ocupan  el  mismo  lugar  en  la  casu  que 
los  estemos,  el  inspector  de  éstos,  sin  recibir  un  aumento  de  trabajo,  po- 
dría ser  encargado  exclusivamente  de  la  inspección  de  todos  los  alumnos. 
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Como  esta  medida  no  impone  gravamen  alguno  al  establecimiento  i convie- 
ne a su  buen  réjimen,  acabo  de  someterla  a la  consideración  del  Supremo 
Gobierno.  * 

INTERNADO. 

En  el  internado  lie  introducido  todas  las  prácticas  que  la  esperiencia  ha 
manifestado  ser  propias  para  establecer  un  buen  réjimen  i conservar  la  mo- 
ralidad de  losjóvenes. 

El  lavatorio  i ropero  común  han  simplificado  mucho  todos  los  trabajos. 

Encomendado  el  segundo  a un  empleado  especial,  el  niflo  no  tiene  que 
atender  al  cuidado  de  su  ropa:  viene  al  Liceo  a contraerse  exclusivamente 
a sus  estudios. 

El  sistema  de  permitir  que  se  traigan  a los  jóvenes  alimentos  de  su  casa 
o de  que  ellos  los  adquieran  por  compra,  produce  mui  malos  resultados: 
hace  necesario  aumentar  la  vijilancia  para  que  los  alumnos  no  entren  en 
relaciones  con  los  empleados  del  servicio  doméstico,  contribuye  n tener 
en  constante  desaseo  los  patios,  i mas  que  todo,  acostumbrando  al  nifio  a 
comer  a toda  hora,  perjudica  su  salud.  Este  sistema  es,  sin  duda,  el  que 
hace  que  en  las  horas  ordinarias  de  la  comida  el  niflo  no  tenga  apetito  1 
se  fastidie  de  las  viandas  del  establecimiento,  naciendo  de  aquí  quejas,  las 
mas  veces  infundadas,  sobre  la  calidad  de  los  alimentos  que  se  le  dan. 

Por  otra  parte,  como  muchos  no  pueden  proporcionarse  por  sí  mismos 
aquellas  regalías,  se  establecen  diferencias  que  son  nocivas  al  réjimen  de 
igualdad  que  debe  observarse.  Por  todas  estas  consideraciones,  impedí  ab- 
solutamente el  ano  pasado  la  introducción  de  alimentos,  i ordené  se  diera 
a los  internos  un  lijero  alimento,  que  no  impone  gravamen  sério  al  Liceo, 
entre  la  hora  de  almuerzo  i la  de  la  comida. 

A fin  de  hacer  desaparecer  toda  diferencia,  he  logrado  establecer  una 
completa  uniformidad  en  el  vestido  i en  todos  los  objetos  que  sirven  al  uso 
de  los  internos.  Por  este  medio,  parece  que  la  policía  de  la  casa  fuera  mas 
fácil  i el  orden  mas  completo. 

A mas  de  otras  prácticas  que,  aunque  de  pequefta  importancia,  ofrecen 
en  su  conjunto  grandes  ventajas  para  el  réjimen  interior,  he  establecido 
una  clase  de  lectura,  que  se  hace  los  jueves  i domingos  a las  oraciones. 

Reunidos  todos  los  internos,  uno  de  ellos  lee  en  alta  voz  un  libro  moral 
c instructivo.  Por  este  medio  se  ejercitan  en  la  lectura,  en  que  la  jenera- 
lidad  están  mui  atrasados,  i adquieren  afición  a un  ramo  del  saber,  que  es 
lo  llave  de  todos  los  conocimientos  humanos.  Aunque  el  aflo  pasado  soli- 
cité la  creación  de  cuatro  becas  i dos  medias  becas  de  gracia,  que  nivelasen 
el  Liceo  a los  demas  de  la  República,  el  Supremo  Gobierno  creyó  que  aún 
no  había  llegado  el  caso  de  hacerlo.  Pero  hoi  considero  tanto  mas  nece. 
saria  osla  medida,  desde  que  hai  en  el  mismo  Liceo  muchos  jóvenes  que  se 
han  distinguido  por  su  aplicación,  excelente  conducta  i notable  aprovecha" 
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míenlo. Si  se  crearan  becas,  siquiera  para  dos  de  ellos,  podrían  perfectamen- 
te hacer  las  veces  de  repetidores,  como  los  hai  en  el  Instituto  Nacional. 

El  Liceo  i la  enseñanza  ganarian  mucho  si  estos  deseos  pudieran  ser  pron- 
to una  realidad. 

Carecía  el  Liceo  de  un  lugar  apropósito  que  sirviese  de  sala  de  estudio 
para  los  alumnos  internos,  i durante  mucho  tiempo  se  adoptó  a este  ñn  el 
comedor.  Pero  esto,  a mas  de  impropio,  ofrecía  algunos  entorpecimientos 
al  buen  servicio.  Con  ausilios  del  Supremo  Gobierno  i otros  recursos  de 
que  he  podido  disponer,  he.  construido  una  galería  de  madera  que  sirve  a 
aquel  objeto,  i se  halla  provista  de  las  mesas  i cajones  para  la  conservación 
de  los  libros  i útiles  de  estudio  de  cada  niño. 

Con  el  ausilio  de  300  pesos  concedidos  por  el  Supremo  Gobierno,  acabo 
de  hacer  una  modificación  importante  en  las  oficinas  interiores  de  la  casa, 
consultando  la  facilidad  de  inspección  en  lugares  que  son  de  suyo  pe- 
ligrosos. 

A fin  de  atender  al  desarrollo  de  las  fuerzas  físicas  de  jóvenes  que  per- 
manecen detenidos  en  la  casa  durante  toda  la  semana,  he  logrado  construir 
alguuos  aparatos  jimnásticos  que  llenan  perfectamente  su  objeto.  Esto,  uni- 
do a los  paseos  frecuentes  que  han  hecho  los  alumnos  en  cuerpo,  al  aseo 
en  que  se  conservan  constantemente  todas  las  oficinas  de  la  casa  i otras 
prescripciones  de  menor  importancia,  ha  constituido  el  réjimen  hijénicodel 
establecimiento. 

Para  introducir  todo  este  arreglo  he  podido  ctfntar  con  la  buena  volun- 
tad del  Vice-Rector  señor  Ahumada  Moreno,  siempre  dispuesto  a llenar  sus 
deberes  a mi  satisfacción,  con  intelijencia  i empello. 

ENSANCHE  DEL  LOCAL. 

El  número  de  alumnos  internos  con  que  el  Liceo  cuenta  en  el  preseute 
aflo  es  doble  del  que  tuvo  en  el  pasado,  i por  la  naturaleza  del  local  no  ha 
sido  posible  recibir  mas,  habiéndome  visto  en  la  necesidad  do  desechar 
cerca  de  treinta  que  han  solicitado  incorporarse.  Cincuenta  alumnos  inter- 
nos es  bien  poco  número  para  un  establecimiento  público  de  educación) 
montado  bajo  el  pié  como  el  Liceo  de  Valparaíso,  con  un  plan  de  estudios 
vasto  i comprensivo  de  varias  carreras,  i con  un  número  crecido  de  profe- 
sores idóneos  i competentemente  rentados.  Si  el  deseo  de  colocar  jóveues 
en  el  Liceo  incrementa,  como  no  debe  dudarse,  para  el  abo  venidero  será 
necesario  que  queden  sin  colocación  no  menos  de  cincuenta  alumnos  ¡n 
temos.  Al  fijar  este  número,  no  hago  sino  calcular  prudentemente  tomando 
por  base  el  que  este  ano  no  ha  podido  admitirse.  Estos  resultados  aconse- 
jan que  se  piense  en  dotar  al  Liceo  de  una  casa  adecuada  por  su  estension 
para  satisfacer  debidamente  las  cxijencias  de  la  localidad.  Desde  luego  se 
presentan  tres  arbitrios:  o acudir  a los  recursos  del  Estado,  o solicitar  el  apo- 
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yo  (le  los  vecinos  de  Valparaíso,  o tratar,  en  fin,  do  ensanchar  el  local 
que  hoi  se  posee  con  los  recursos  que  el  establecimiento  mismo  pueda 
proporcionar. 

El  primero  de  estos  medios  no  puede  admitirse;  toda  esperanza  en  él 
debe  desaparecer  por  ahora,  en  vista  de  lo  esptieslo  en  la  última  ¡Memoria 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  presentado  al  Congreso. 

El  segundo  arbitrio  consistiría  en  que  los  padres  de  familia  se  compro- 
metieran a suscribirse  con  cuotas  determinadas,  que  se  destinarían  a 1 
compra  de  un  local  i construcción  de  un  edificio,  con  tal  de  que  el  Estado 
se  comprometiese  a dar  gratuitamente  la  educación,  por  cierto  número  de 
afios,  a los  hijos  de  las  personas  suscritoras.  Pero  este  pensamiento  no 
salva  las  necesidades  del  momento,  ni  puede  contarse  como  una  seguridad, 
desde  que  seria  necesario  tuviese  el  apoyo  i activa  cooperación  de  perso- 
nas influyentes.  Por  otra  parte,  se  impondría  al  Estado  una  carga,  que  preci- 
samente era  necesario  resolver  antes  si  podría  soportarla.  Pero  cualquiera  de 
los  dos  temperamentos  que  se  adoptare,  la  realización  de  la  obra  contaría 
con  los  planos  que  el  arquitecto  don  Ricardo  Brown  ha  trabajado  con  bas- 
tante acierto  e intelijencia. 

El  tercer  recurso  que  se  presenta  i que  ofrece  mas  probabilidades  de  llevar- 
se acabo,  es  el  ensanche  del  local  en  que  actualmente  funciona  el  Liceo_ 

Mediante  algunas  economías  que  se  harán  en  el  presupuesto,  me  atrevo  a 
esperar  que  el  establecimiento  podrá  contar  con  un  sobrante  de  dos  mil  a 
dos  mil  quinientos  pesos.  Con  esta  suma  podría  iniciarse  la  construcción 
de  salones  en  altos,  i algunas  piezas  para  clases,  que  serán  necesarias  para 
el  aflo  venidero.  No  dudo  que  la  Comunidad  Mercedaria  se  prestará  a 
coadyuvar  de  alguna  manera  a esta  obra,  ya  sea  disminuyendo  el  cánon 
de  arriendo  del  local,  o erogando  alguna  suma  proporcional  a la  que  emplee 
el  Liceo.  Estos  trabajos  son  tanto  mas  necesarios,  cuanto  que  es  mui  con- 
veniente que  los  dormitorios  se  hallen  en  altos  i tengan  todas  las  comodi- 
dades apetecibles.  El  labatorio,  que  hoi  está  separado  de  las  salas  de  dor- 
mir, podría  colocarse  en  cuartos  contiguos,  i prevenirse  así  causas  de  indis- 
posiciones para  los  alumnos.  Si  en  esta  obra  se  halla  interesado  el  porvenir 
del  Liceo,  no  lo  está  menos  el  deseo  de  los  padres  de  familia,  que  siem- 
pre anhelan,  i con  razón,  toda  garantía  para  la  conservación  de  la  salud  de 
sus  hijos.  No  debemos  dudar,  entonces,  que  muchos  de  ellos  se  prestarían 
gustosos  n hacera  este  respecto  algún  insignificante  sacrificio. 

Actualmente  me  ocupo  en  formar  los  presupuestos  de  la  obra;  tan  luego 
como  se  hayan  terminado  i convenga  en  algún  arreglo  equitativo  con  la 
Comunidad  Mercedaria,  procederé  a comunicarlo  al  Supremo  Gobierno.  Si 
obtiene  su  aprobación,  no  trepidaría  en  sacrificar  las  vacaciones,  destinán- 
dolas a la  dirección  de  la  obra,  a fin  de  que  para  el  afio  entrante  el  I.icco 
tuviera  todas  ia«  comodidades  posibles.  Si  se  realiza  la  obra  tal  romo  la 
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tengo  concebida,  el  Liceo  podrá  permanecer  en  este  local,  con  comodidad» 
por  lo  merlos  unos  seis  anos  mas. 

Tales  son  los  principales  trabajos  llevados  a cabo  durante  el  mío  que  el 
Liceo  cuenta  de  existencia;  tales  las  reformas  que  podrían  emprenderse  para 
ensanchar  su  esfera  de  acción.  Pero,  aparte  de  todo  lo  que  en  esta  Me- 
moria se  deja  indicado,  hai  gran  número  de  pequeños  arreglos  que  tienden 
al  buen  réjimen  del  establecimiento  i que  seria  pesado  enumerar  en  esta 
ocasión.  Para  todos  los  trabajos  referidos  tengo  la  satisfacción  de  haber 
contado  con  el  valioso  e ¡ntelijente  apoyo  del  señor  Intendente  de  la  Pro- 
vincia i del  Supremo  Gobierno,  que  ha  mirado  con  especial  predilección 
un  establecimiento  cuya  creación  le  pertenece.  Si  lo  hecho  no  es  todavía 
mucho,  el  Liceo  se  ha  encargado  de  traer  un  gran  bien  a la  enseñanza,  por 
cuanto  desde  hoi  establece  la  publicidad  i llama  a la  labor  a todo  el  que 
se  consagra  a la  ardua  tarea  del  profesorado. — lie  dicho. 


Prórroga  a don  Manuel  Carrasco  .4 /baño  para  incorporarse. 

Santiago,  setiembre  10  de  186.1. — El  señor  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, con  fecha  3 del  actual,  me  ha  trascrito  el  siguiente  decreto  supremo: 

“Vista  la  nota  que  precede  i la  solicitud  que  la  acompaña,  concédese  a 
don  J.  Manuel  Carrasco  Albauo,  la  licencia  de  tres  meses  que  necesita  para 
incorporarse  en  la  Facultad  de  Filosofía  i Humanidades  de  la  Universidad. 

“Anótese  i comuniqúese.” — Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimiento  i fi- 
nes consiguientes. — Dios  guarde  a Ud. — Andrés  Helio. — Al  señor  Decano 
de  la  Facultad  de  Humanidades. 


Dos  acuerdos  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Santiago,  setiembre  12  de  1863. — Por  enfermedad  del  señor  vice-Deeano 
que  no  pudo  concurrir  a la  sesión  tenida  por  la  Facultad  de  Humanidades 
el  9 del  corriente,  i por  la  urjencia  del  caso,  me  veo  en  la  necesidad  de 
comunicar  a Ud.,  para  que  se  sirva  trasmitirlos  al  señor  Rector  de  la  Uni- 
versidad, los  dos  acuerdos  que  siguen  celebrados  en  dicha  sesión: 

1. *  En  visto  del  informe  que  acompaño,  establecer  por  regla  jencral  que 
los  nombres  indíjenas  referentes  a lugares  en  que  figuren  las  articulaciones 
hua  o gua , se  pronuncien  i por  consiguiente  se  escriban  con  la  letra  g , i 
aquellos  en  que  intervienen  las  sílabas  hue  o gue  con  la  letra  h;  sin  perjui- 
cio de  las  alteraciones  que  haya  introducido  oque  mas  adelante  introduzca 
el  uso. 

2. ®  En  vista  del  informe  que  igualmente  acompaño,  aprobar  el  opúsculo 
presentado  por  don  José  Bernardo  Suarez  con  el  título  de  Rasgos  biográ- 
ficos de  hombres  notables  de  Chile . para  que  forme  una  segunda  parte  de 
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otro  opúsculo  del  mismo  Suarez  denominado  Rasgos  biográficos  de.  niños 
célebres , el  cual  ya  ha  sido  aprobado  por  la  Universidad  para  texto  de  lec- 
tura i para  que  haga  parte  de  los  destinados  a las  bibliotecas  populares. — 
Dios  guarde  a Ud. — Ramón  Briseño. — Al  seüor  Secretario  jeneral  de  la 
Universidad. 

Santiago,  abril  15  de  1863. — El  grabador  del  Plano  topográfico  de  la 
República,  don  Narciso  Dcsmadyl,  ha  solicitado  del  Consejo  universitario 
que  se  determine  si  deben  pronunciarse  i por  consiguiente  escribirse  con 
g o con  h ciertos  nombres  indíjcuas  de  lugares  cuya  pronunciación  i or- 
tografía es  dudosa,  como  los  que  aparecen  de  la  lista  adjunta  i otros  seme- 
jantes. 

El  Consejo  ha  acordado  pedir  informe  sobre  el  particular  a la  Facultad 
que  Ud.  preside. — Dios  guarde  a Ud. — Andrés  Bello. — Al  sefior  Decano  de 
la  Facultad  de  Humanidades. 

Santiago,  agosto  14  de  1863. — Señor  Decano: — En  consecuencia  del 
decreto  que  precede  tengo  el  honor  de  hacer  presente  a US.,  que,  después 
de  haber  estudiado  la  cuestión  que  se  lia  sometido  a mi  informe,  con  los 
cortos  medios  que  están  a mi  alcance,  me  atrevo  a sostener  como  la  mas 
fundada  la  opinión  que  vertí  en  el  seno  de  la  Facultad  cuando  se  discutió 
la  consulta  del  grabador  Desmadryl,  a saber:  que  los  nombres  propios  in- 
díjenas  en  que  figurasen  las  articulaciones  hua  o gua  debían  escribirse  con 
la  letra  g , i aquellas  en  que  interviniesen  las  sílabas  hue  o gue  con  la  te- 
tra h. 

Las  razones  en  que  apoyo  mi  opinión  son  las  siguientes: 

1. *  Que  el  uso  mas  jeneral  autoriza  escribir  todas  las  palabras  en  que 
interviene  la  sílaba  gua  con  g. — Así  se  dice  Rancagua,  Colchagua,  Acon- 
cagua., Patagua,  JVancagua,  etc.  La  única  exepcion  que  se  lia  citado  es 
la  de  Talcahuano,  en  que  figura  la  /i;  pero  en  los  libros  i manuscritos 
antiguos  se  escribía  Talcaguano , i a mas  esta  palabra  araucana  se  com- 
pone de  talca  o traca , trueno , i bueno  cielo,  trueno  del  cielo,  de  lo  que  re- 
sulta que  la  h de  Tarcahuano  viene  de  la  sílaba  hue  i no  de  gua. 

2. ’  Para  escribir  gilc  en  los  nombres  indijenas  habría  sido  preciso,  como 
se  espuso  en  la  Facultad,  que  en  la  Gramática  indijena  se  conociese  el 
uso  de  la  diéresis,  accidente  ortográfico  que  no  tenemos  noticia  haya  exis- 
tido en  ninguu  idioma  bárbaro,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  bárbaros 
no  conocen  la  ortografía.  Parace,  pues,  que  ateniéndonos  a la  pronuncia- 
ción que  el  uso  da  a las  palabras  indijenas,  debería  escribirse  siempre  con 
h la  sílaba  hue. 

3. *  En  el  idiomn  araucano  la  sílaba  o diptongo  hué  es  una  palabra  com- 
pleta que,  o bien  es  un  signo  de  admiración,  o bien  significa  nuevo.  Así  los 
espaüoics  han  traducido  el  antiguo  Chile-hue  (Chiloé)  en  Chile-nuevo,  i 
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lo  mismo  podría  aplicarse  a la  palabra  Panquehue  o Pauque-hiie , consul- 
tada por  el  seDor  Desmadryt,  pues  existiendo  en  el  país  muchos  lugares 
que  se  llaman  Pangue,  por  el  nombre  de  una  yerba  acuática  de  tintura) 
parece  que  Pangue-hue  quisiese  decir  Pangue-nuevo. 

Por  todas  estas  indicaciones  que  no  pueden  ser  sino  hipotéticas,  a virtud 
de  mi  falta  de  un  conocimiento  suficiente  de  la  lengua  araucana,  i de  que 
la  cuestión  en  si  misma  no  parece  tener  sino  una  importancia  mui  secun- 
daria, me  atrevo  a insinuar  a la  Facultad  la  adpcion  de  la  regla  jeneral 
que  he  establecido  en  las  palabras  chilenas,  sin  perjuicio  de  las  innovacio- 
nes o alteraciones  que  mas  adelante  introdusca  el  uso. — Dios  guarde  a US. 
— Benjamín  Vicuña  Alackenna. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Hu- 
manidades. 


Lisia  de  los  nombres  de  que  se  ha  hecho  mérito. 


Almahue  . . 

. . . . O 

Jllmagüe. 

Alhue  . . . 

• • • • w 

Jllgilé. 

Chuhue  . . . 

. . . . 99 

Chucgxle. 

Chiflihue.  . 

• • • • « 

Chitigüe. 

Dofíihue  . . 

• • • • 99 

Doftigüe. 

Epuhuarauca. 

• * * * 99 

Epuguaranca. 

Elhuaico 

• • • • 99 

Elguaico. 

lluacnrhue  . 

• • • • 9) 

Guacargüe. 

Huemul  . . 

■ • • • 99 

Güemul. 

Humíllame.  . 

• - • * 99 

Gualulame. 

Huana . . . 

. • • • 9j 

Guana. 

líuaranca . . 

• • • • 99 

Guaranca. 

Huanehue 

• • • • 99 

Guanegüe. 

Iluaque.  . . 

• • • * 9) 

Guaquc. 

Idahite  . . 

. . • . 99 

Idagüe. 

Diluían  . . 

• • • • 99 

Laguan. 

Mamahuaila  . 

. « • • 99 

Mamagualla. 

Nalquihue  . 

. . . . O 

Nalquigüe. 

Nahuclhuapi. 

* • • • 99 

Nagas  Iguapi. 

Panquehue  . 

• • • • 99 

Panqué giie. 

Puanhue  . . 

. . . . 99 

Puangiie. 

Panhue  . . 

• • • * 99 

Pangüe. 

Paihuano.  . 

• ...  99 

Paiguano. 

Quiahue  . . 

....  99 

Quiagüe. 

Tapihue  . . 

. . . . 99 

Tapigüe. 

Santiago,  agosto  29  de  1863. — Señor  Decano: — He  leido  el  opúsculo 
presentado  a la  Universidad  por  don  José  Bernardo  Suarcz,  con  el  título  de 
'Rasgos  biográficos  de  hombres  notables  de  Chile”  i cuyo  exámen  me  ha 
sido  encargado  por  Ud.  La  obrita  es  un  compendio  de  las  biografías  publi- 
cadas por  don  Narciso  Desmadryl,  i ya  se  comprende  que  las  noticias 
que  suministra  acerca  de  los  personajes  i los  acontecimientos  en  que 
éstos  han  sido  actores,  no  pueden  ser  sino  mui  sucintas;  cada  biografía 
va  seguida  de  un  trozo  poético  alusivo  al  personaje.  El  libro,  según  la 
intención  del  autor,  debe  ser  agregad  como  un  suplemento  a otra  obrita 
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de  él  mismo,  titulada  “Rasgos  biográficos  de  niftos  célebres”  i que  ha 
recibido  ya  la  aprobación  universitaria.  Bajo  este  punto  de  vista,  i teniendo 
presente  que  el  libro  está  destinado  a ser  puesto  en  manos  de  ñiños,  con- 
sidero útil  su  publicación, porque  irá  familiarizando  a los  alumnos  de  las  es- 
cuelas desde  su  temprana  edad  con  ejemplos  que  despertarán  en  ellos  el 
amor  de  la  historia  patria  i el  deseo  de  estudiarla  debidamente,  cuando  su 
intelijencia  mas  desarrollada  les  permita  aumentar  sus  conocimientos.  Así, 
soi  de  opinión  que  se  preste  a la  obra  la  aprobación  solicitada  por  el  señor 
Suarez.  — Dios  guarde  a Ud. — Pió  Varas. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Humanidades. 

Santiago,  setiembre  22  de  1863. — Conforme  lo  acordado  por  el  Consejo 
er.  sesión  de  1 1 del  actual,  a virtud  del  informe  que  precede,  se  aprueba 
para  que  sirva  de  lexo  de  lectura  en  las  escuelas  de  la  República  el  opús- 
culo titulado  “Rasgos  biográficos  de  hombres  notables  de  Chile,”  escrito 
por  don  José  Bernardo  Suarez. — Anótese. — Bello. — .Miguel  Luis  Amuná- 
tegui,  Secretario  jetiera!. 


Noticia  de  la  solemnísima  distribución  de  premias  a los  alumnos  de  la s 
Escuelas  municipales  de.  Santiago,  verificada  el  15  de  setiembre  de 
1863. 

Como  estaba  anunciado  en  el  programa  de  las  fiestas  cívicas,  tuvo  lugar  en 
el  Teatro  Municipal  la  mui  solemne  distribución  de  premios  a los  alumnos 
de  las  Escuelas  municipales  de  ambos  sexos  de  esta  capital.  El  golpe  de 
vista  era  grandioso,  imponente  i digno  de  un  gran  pueblo.  En  el  proscenio 
tomaron  colocación  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  los  Ministros  de 
Estado,  el  Intendente  de  la  provincia,  los  señores  miembros  del  Cuerpo  di- 
plomático, de  la  Ilustre  Municipalidad,  del  Consejo  universitario,  el  Inspec- 
tor jeneral  de  escuelas,  i los  demas  altos  funcionarios  del  orden  civil,  militar 
i eclesiástico.  En  la  platea  se  veían  todos  los  nifios  i ninas  do  las  escuelas, 
i los  tres  órdenes  de  ]>alcos,  galería  i corredores  adyacentes,  estaban  ocu- 
pados por  masas  compactas  que  habían  venido  a alentar  con  sus  aplau- 
sos i su  presencia  a los  hijos  del  pueblo.  La  guardia  municipal  i dos  ban- 
das de  música  militar,  situadas  en  la  plazuela  del  Teatro,  hicieron  los 
honores  a S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

El  acto  dió  principio  a la  una  del  dia,  con  la  canción  nacional,  to- 
cada a grande  orquesta  i cantada  por  las  almonas  del  Conservatorio  de 
Música,  i escuchada  de  pié  por  todos  los  circunstantes.  El  efecto  que  pro- 
dujo es  indescriptible.  Restablecido  el  silencio  después  de  esta  manifesta- 
ción espontánea  del  sentimiento  patrólico,  se  dió  principio  a la  distribu- 
ción de  premios  por  el  orden  numérico  de  cada  escuela,  principiando  por 
las  de  mujeres.  Los  premios  de  buena  conducta  i moralidad  de  las  escue- 
las de  ñiflas  consistían  en  un  diploma,  una  medalla  de  oro  i una  corona 
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de  llores  artificiales,  que  colocaban  alternativamente  sobre  la  cabeza  de  las 
jóvenes  premiadas  S.  E.  i los  demas  miembros  de  la  comitiva  que  liemos 
enumerado.  El  efecto  que  producía  este  acto  era  ciertamente  conmovedor 
i arrancaba  de  los  concurrentes  aplausos  atronadores  i repetidos. 

Los  premios  de  las  demas  clases  se  distribuían  en  el  mismo  orden.  La 
alta  significación  moral  de  un  acto,  como  este,  tan  tierno  como  majestuoso, 
se  veia  retratada  en  todos  los  semblantes.  Los  hijos  de  nuestras  clases  obre- 
ras, coronados  por  mano  de  los  mas  altos  majistrados  i de  los  miembros  del 
Cuerpo  diplomático,  que  acompañaban  con  palabras  de  estímulo  i felicita- 
ción la  entrega  que  les  hacían  de  sus  medallas  i coronas,  será,  a no  du- 
darlo, un  recuerdo  indeleble  que,  aumentando  el  valor  de  las  distinciones 
concedidas,  servirá  en  lo  futuro  de  poderoso  estímulo  para  la  difusión  de 
las  luces  en  nuestro  pueblo.  Quisiéramos  dejar  consignados  todos  estos 
detalles,  todas  esas  palabras  de  felicitación  que  con  su  oportunidad  da- 
ban tanto  realce  a cada  una  de  las  adjudicaciones  que  se  hacían;  pero  ya 
que  no  es  posible  hacerlo  en  esta  breve  resena,  no  podemos,  sin  embargo, 
dejar  de  recordar  la  profunda  emoción  de  que  se  manisfestaba  poseido 
el  scBor  Nelson,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de 
Norle-América,  al  contemplar  los  progresos  intelectuales  de  nuestra  jo- 
ven República.  Esa  cspancion  franca  i delicada  de  su  parte  i que  se  dejaba 
notar  mui  especialmente,  es  un  testimonio  harto  elocuente  del  aprecio  que 
nos  conquistamos  en  el  estranjero,  siempre  que  nos  manifestamos  infati- 
gables en  la  carrera  del  progreso. 

La  complacencia  de  S.  E.  i demas  funcionarios,  daba  rienda  suelta  a la 
satisfacción  i alegría  jeueral.  Cada  premio  concedido  fué  para  el  alumno 
un  verdadero  triunfo.  Los  preceptores  o institutrices  se  retiraban  gozosos 
al  contemplar  el  aprecio  que  se  daba  a sus  afanes  i desvelos.  Todos  pare- 
cían respirar  una  atmósfera  de  felicidad,  cuya  májica  influencia  se  estendia 
liácia  el  porvenir.  Al  ver  esa  oleada  de  nidos  conquistados  para  la  civili- 
zación, una  dulce  confianza  se  arraigaba  en  los  corazones  por  la  suerte 
próspera  de  la  Patria. 

Distribuidos  los  premios,  el  institutor  don  Máximo  Uribe  pronunció 
un  Discurso  mui  oportuno  que  fué  escuchado  con  marcada  complacencia; 
i terminó  el  acto  con  el  Himno  patriótico  al  ilustre  jencral  San-Martin, 
cantado  por  las  alumnas  del  Conservatorio,  con  acompañamiento  de  or- 
questa, i que  manifestó  una  vez  mas  el  grado  de  adelanto  que  alcanza  este 
bello  plantel.  Al  retirarse  S.  E.  el  Presidente,  fué  saludado  con  caloroso 
entusiasmo  por  los  cuatro  mil  espectadores  que  ocupaban  el  Teatro,  los 
cuales  acababan  de  ser  testigos  del  homenaje  mas  espléndido  que  puede 
tributarse  a los  proceres  de  la  Independencia.  ¡Hagamos  pues  fervientes 
votos  por  que  la  República  siga  imperturbable  su  marcha  esplendorosa, 
i porque  cada  año  en  los  dias  de  su  aniversario  conquiste  a la  democracia 
nuevas  intelijeiicia»  para  el  saber,  la  industria  i el  trabajo! 
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Exámenes  que  deben  comprobar  los  graduandos  en  Leyes  de  Uniré  r sida- 
dea  cstranjeras  reconocidas  en  la  de  Chile. 

Santiago,  setiembre  15ile  1863.  —El  Presidente  de  la  República,  con  fe- 
cha de  hoi,  ha  decretado  lo  que  signe: 

“Con  lo  espucsto  por  el  Rector  de  la  Universidad  en  la  nota  que  pre- 
cede, decreto: 

‘‘En  lo  sucesivo  los  individuos  qne  hubieren  obtenido  grados  en  Univer- 
sidades estranjeras,  reconocidas  o que  en  adelante  se  reconocieren,  deberán 
Presentar  certificados  de  haber  sido  aprobados  en  los  exámenes  de  los 
Códigos  chilenos  i de  la  Práctica  forense,  para  que  sean  admitidos  sus  di- 
plomas en  la  Facultad  de  Leyes  de  esta  Universidad,  conforme  a lo  dis- 
puesto en  el  supremo  decreto  del  18  de  enero  de  1848. 

“Anótese  i comuniqúese” — Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimiento  i en 
contestación  a su  nota  núm.  285  de  13  de  agosto  próximo  pasado. — Mi- 
guel M.  Gilcmes. — Al  Rector  de  la  Universidad.  • 


Memoria  leída  por  el  Rector  del  Liceo  de  San  Fernando,  don  Gabriel 
Izqueido,  en  el  acto  solemne  de  la  distribución  de  premios  cerificado 
el  19  de  setiembre  de  1863. 

Señob  Intendente: — Señores: — Cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  el 
reglamento  del  Liceo,  tócame  por  primera  vez  dar  cuenta  de  su  estado 
i de  su  marcha  durante  el  año  próximo  pasado. 

Séame  permitido  antes,  echar  una  ojeada  sobre  el  objeto  importante 
que  el  Liceo  debe  llenar  entre  nosotros,  i llamar  la  atención  a la  influ- 
encia que  está  destinado  a ejercer. 

Los  quo  miran  al  Liceo  como  un  establecimiento  destinado  a preparar 
a los  jóvenes  para  las  carreras  de  abogado,  médico,  injenicro,  etc.,  no 
lo  consideran  bajo  su  verdadero  aspecto:  toman  una  solado  sus  funciones 
por  la  total  idad  de  las  que  ejerce.  El  Liceo  es  en  efecto  un  establecimiento 
que  prepara  a estas  profesiones;  pero  de  esta  preparación  no  emana  su 
influencia  verdaderamente  social.  Dimana  de  que  es  un  foco  de  ideasen 
donde  una  multitud  de  intelijcncias  vienen  a iniciarse  en  verdades  que 
producen  después  un  cambio  en  la  ideas  jeneralmente  recibidas.  La8 
ideas,  los  principios  admitidos,  regularizan  nuestra  conducta,  i se  hacen 
sentir  a pesar  nuestro  en  todos  los  actos  de  la  vida.  Ellas  hacen  variar 
los  Estados  de  una  manera  insensible,  trastornan  el  órden  existente  iort- 
jinan  esas  revoluciones  que  cambian  el  aspecto  del  mundo.  Ellas  impri- 
men a las  épocas  históricas  ese  sello,  ese  carácter  especial  que  pre- 
sentan. I no  podia  ser  de  otro  modo.  La  relijion,  el  Gobierno,  las  costum- 
bres, la  industria,  ¡qué  son  sino  la  espresion  de  las  ideas,  las  convic- 
ciones, los  principios  jeneralmente  recibidos  en  un  pueblo!  Hai  sin  duda 


Digitized  by  Google 


423 


BOLETIN  DE  INSTRUCCION  PUBLICA 

en  todos  estos  objetos  un  cierto  número  de  elementos  invariables,  resul- 
tado de  la  constitución  íntima  de  la  naturaleza  humana,  pero  la  perfecti- 
bilidad inherente  al  hombre  permite  desarrollar  i perfeccionar  esos  ele- 
mentos primitivos,  i deja  a la  intelijencia  un  ancho  campo  para  acelera»' 
lu  marcha  progresiva  de  las  sociedades. 

Básteme  haber  indicado  esta  influencia  délas  ideas,  que  reputo  indis- 
pensable, para  hacer  patente  la  influencia  que  sobre  la  suerto  de  los  pue- 
blos tienen  esos  focos,  esos  centros  do  ideas  que  derraman  su  luz  en  to- 
dos sentidos.  El  Liceo  es  entro  nosotros  uno  de  esos  focos.  Las  ideas 
que  en  61  se  difunden,  aunque  recibidas  desde  luego  por  un  corto  número 
de  individuos,  ejercen  una  influencia  verdaderamente  social,  lista  influ- 
encia social  no  es  del  momento;  exijo  el  trascurso  del  tiempo.  Pocos 
son  aquellos  en  quienes  las  ideas  producen  su  efecto  inmediatamente; 
pero  las  jeneraciones  de  jóvenes  que  se  suceden  de  año  en  año,  i los 
ideas  que  han  bebido  en  el  Liceo,  van  ganando  nuevos  adeptos,  van 
jeneralizándose,  hasta  que  al  fin  forman  parte  de  las  convicciones  o creen- 
cias populares  e influyen  en  la  conducta  de  la  sociedad  entera. 

También  hai  entre  nosotros  conciencia  jcncral  de  una  situación  moral 
que  no  satisface,  hai  algo  que  se  desea  realizar,  i esta  nueva  disposición 
favorece  la  admisión  de  nuevas  ideas.  Estas  no  se  recibirán  por  cierto 
del  lento  desarrollo  de  la  intelijencia  de  las  masas;  se  recibirán  de  aque- 
llos que  han  podido  dedicar  una  parte  de  su  vida  al  cultivo  de  su  espí- 
ritu; en  suma,  de  los  que  se  han  sucedido  i se  sucederán  de  año  en  año 
en  este  establecimiento,  lie  aquí  pues  la  influencia  social  de  que  antes 
he  hablado.  I no  so  crea  que  la  instrucción  es  el  único  medio  de  tras- 
mitirla. La  vida  común,  la  manera  de  dirijir  la  educación,  la  misma  con- 
ducta del  establecimiento  son  otros  tantos  vínculos  de  ideas,  otros  tantos 
resortes  que  concurren  a producir  el  mismo  efecto,  i quizás  con  mas  fuer- 
za, porque  ellos  imprimen  cierto  carácter  común  a los  que  han  pasado  al- 
gunos años  bajo  el  mismo  réjimen,  sometidos  n su  acción.  La  comu- 
nidad de  carácter  i de  principios  que  regularmente  so  nota  en  los  indi- 
viduos de  una  misma  familia,  puede  decirse  que  no  tienen  otro  oríjen,  i 
un  establecimiento  do  educación  se  halla  en  el  mismo  caso.  Los  que 
hemos  sido  alumnos  del  Instituto  Nacional  podemos  notar  este  parentesco 
de  ideas  que  poseemos  todos  los  que  liemos  estado  sometidos  a las  mis- 
mas influencias. 

El  Liceo  de  San  Fernando  necesita  de  una  protección  decidida  para 
conseguir  su  objeto.  Mejorar  la  enseñanza,  mejorar  su  réjimen,  es  mejo- 
rar ¿o  un  modo  indirecto  la  condición  de  la  sociedad.  Todo  lo  que  tienda 
pues  a fomentar  los  estudios,  a mejorar  la  enseñanza,  i a sostener  a los 
jóvenes  alumnos  en  sus  tareas,  por  pequeño  que  a primera  vista  apa- 
rezca, debe  ser  mirado  con  interés  por  los  que  aman  el  bien  del  pais,  i 
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será  oido  del  mismo  modo  por  los  que  ahora  ocupan  este  recinto  i vienen 
a presenciar  el  acto  en  que  se  premia  la  virtud  i la  dedicación  do  la  ju- 
ventud estudiosa. 

Paso  ahora  a dar  cuenta  déla  marcha  del  establecimiento.  El  número 
de  alumnos  matriculados  en  1RG2  ascendió  a 159,  i en  18G3  dicho  número 
llega  a 317:  número  por  cierto  demasiado  para  que  se  pueda  ejercer  sobre 
ellos  la  vijilancia  debida  por  el  único  inspector  del  establecimiento.  En 
varias  ocasiones  se  ha  hec  ho  presente  esta  necesidad  al  Supremo  Gobierno, 
solicitando  la  creación  de  otra  plaza  de  inspector.  Sensible  me  ha  sido 
que  no  se  haya  proveído  todavía  a mi  solicitud,  pues  no  he  podido  intro- 
ducir reformas  en  el  réjimen  interior  del  establecimiento  tocante  al  sis- 
tema do  penas,  a que  debe  sujetarse  la  represión  de  las  faltas  cometidas 
por  los  alumnos. 

lian  estado  en  ejercicio  en  el  presente  año  i en  el  pasado  todas  las  cla- 
ses correspondientes  a los  cinco  primeros  años  del  curso  de  Humanidades 
i a los  del  curso  de  Matemáticas.  Los  exámenes  que  se  dieron  en  el  año 
de  que  doi  cuenta  so  verificaron  con  una  justa  severidad.  El  número  de 
exámenes  tomados  llegó  a 232,  distribuidos  como  sigue: 

En  ramos  del  curso  de  Humanidades 124 

En  ramos  del  curso  de  Matemáticas 108 

Habiendo  vacado  una  de  las  clases  de  Humanidades,  i creyendo  que 
el  mejor  medio  para  proveerla  era  una  oposición,  solicité  del  Conse- 
jo de  la  Universidad  que  llamase  a concurso  para  la  provisión  de 
la  citada  clase.  A pesar  de  su  poca  dotación  i do  las  difíciles  pruebas  a 
que  se  someten  los  candidatos,  me  es  grato  anunciar  que  la  oposición 
tuvo  lugar,  i don  Rosendo  Ugarte  es  el  profesor  que  actualmente  desem- 
peña la  clase  que  supo  obtener  mediante  sus  verdaderos  méritos.  Cabe 
pues  la  satisfacción  al  Liceo  de  San  Fernando  de  haber  sido  el  primero 
que  ha  hecho  revivir  una  práctica  tan  útil  i que  so  habia  abandonado. 

El  Consejo  de  Profesores  ha  tenido  sus  sesiones  ordinarias  todos  los 
meses,  discutiéndose  en  ellas  medidas  de  interes  para  el  Liceo.  Fuera 
de  aquellas  queso  refieren  al  mecanismo  interior  del  establecimiento, 
el  Consejo  ha  discutido  i aprobado  un  reglamento  para  la  biblioteca  del 
Liceo,  i un  reglamento  de  premios  que  ha  principiado  a ser  vijenteen 
el  presente  año,  produciendo  ya  los  buenos  efectos  que  de  él  debian  es- 
perarse. 

Los  testos  adoptados  para  la  enseñanza  en  el  Liceo  son  los  que  se  siguen 
en  el  Instituto  Nacional  según  está  decretado  por  el  Supremo  Gobierno. 

Mucho  malo  hai  que  notar  en  estos  testos;  pero,  obligado  a seguirlos,  no 
he  podido  introducir  enelloninguna  reforma.  Felizmente  el  actual  Rec- 
tor del  Instituto  Nacional  ha  introducido  en  esta  materia  mejoras  de  con- 
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sideración,  que,  por  no  ser  posible  adoptarlas  en  el  picsento  año  sin 
perturbar  el  orden  de  los  estudios,  he  tenido  que  aplazar  su  planteacion 
para  el  entrante. 

Mucho  he  trabajado  desde  que  me  he  hecho  cargo  del  establecimiento 
por  desterrar  de  la  enseñanza  el  método  que  obligaba  principalmente 
a confiar  a la  memoria  de  los  niños  nociones  que  se  borraban  alcabo 
de  pocos  meses.  El  método  que  me  he  propuesto  ha  sido  tratar  de  de- 
sarrollar su  razón,  enseñándoles  a pensar  i esplicándolcs  los  puntos  de 
unión  de  las  diferentes  materias  que  estudian.  Me  complazco  en  anun- 
ciar que  los  profesores  del  Liceo,  penetrados  de  estas  verdades,  están  em- 
peñados en  arrancar  de  raíz  los  vicios  que  la  antigua  rutina  había  intro- 
ducido en  la  enseñanza. 

Bien  marcados  son  los  defectos  del  actual  plan  de  estudios,  base  prin- 
cipal del  futuro  progreso  de  este  establecimiento.  Obligado  a seguir  el 
que  sirve  para  el  Instituto  Nacional,  he  hecho  en  el  presente  año  las 
modificaciones  decretadas  para  eso  establecimiento  en  23  de  marzo  de 
1863.  Aunque  con  esas  modificaciones,  i con  la  dotación  de  profesores 
solo  quedan  en  ejercicio  las  tres  primeras  clases  del  curso  de  Hu- 
manidades i las  dos  primeras  del  de  Matemáticas,  me  es  grato  anun- 
ciar que  los  profesores  del  establecimiento  han  aumentado  gratuitamen- 
te sus  tareas  para  poner  en  ejercicio  en  este  año  las  cinco  primeras  cla- 
ses de  Humanidades  i las  cinco  de  los  primeros  años  del  curso  do  Matemáti 
cas,  manifestando  así  el  gran  entusiasmo  con  que  miran  todo  lo  que  tien- 
de al  mejoramiento  del  Liceo. 

Según  el  plan  de  estudios  vijente,  la  instrucción  que  un  alumno  reci- 
be en  el  Liceo,  solo  lo  habilita  para  ir  a continuar  a Santiago  algunas  de 
las  profesiones  de  abogado  o de  injeniero.Si  el  alumno  no  cuenta  con  los 
ocursos  suficientes  para  continuar  su  carrera  en  la  capital,  su  ventaja  a 
este  respétese  concretará  a los  conocimientos  adquiridos  en  su  permanen- 
cia durante  cinco  o seis  años  en  el  establecimiento.  Necesario  es,  pues, 
crearen  el  Liceo  algunas  otras  clases  que  pueden  dar  al  alumno  aquellos 
conocimientos  j enerales  de  contabilidad  que  puedan  habilitarlo  para  ganar 
honrosamente  su  subsistencia.  Penetrando  de  esta  verdad,  elevé  en  junio 
del  presento  año  por  conducto  de  la  Intendencia  un  proyecto  de  modifi- 
cación del  actual  plan  de  estudios.  Efectuada  esta  reforma,  el  Liceo  po- 
drá producir  mejores  resultados  que  hasta  el  presente. 

Al  hablar  de  reformas,  séame  permitido,  señores,  manifestar  cuanto 
dicen  en  favor  del  adelantamiento  del  país  las  ideas  que  en  la  actualidad 
se  emiten  por  algunos,  relativamente  al  profesorado.  Este  sacerdocio 
sublime,  que  estaba  condonado,  hace  poco, al  mas  criminal  olvido,  comi- 
enza ya  a adquirir  el  esplendor  que  merece.  El  paternal  gobiern  > inau- 
gurado en  61,  la  prensa  ilustrada  como  eco  de  la  opinión  nacional,  •ty,* . 
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dos  simultáneamente  han  alzado  su  voz  para  proponer  una  reforma  que 
era  urjentemente  demandada.  El  profesor  debe  ser  el  hombre  de  la  con- 
templación i del  estudio:  su  alma  debo  ser  un  santuario:  su  espíritu  debe 
morar  en  elevadas  rej  iones  adunde  no  llegue  el  bullicio  atronador  do  la  so- 
ciedad, el  aroma  engañador  de  los  deleites  mundanos,  ni  el  estampido 
de  las  pasiones  que  fermentan  en  el  corazón.  ¿Quién  no  sospecha  toda  la 
austeridad  que  deben  tener  sus  costumbres,  toda  la  apacible  tranquili- 
dad que  debe  disfrutar  su  razón,  toda  la  consagración  que  debe  mere- 
cerle su  elevadísima  misión  social!  Pero  ¿quién  no  sube  también  que  en 
cambio  de  ésto,  la  sociedad  debe  ofrecer  al  profesor  los  medios  de  asegu- 
rar una  vida  independiente  i sosegada,  aislándole  del  mundo! 

Es,  pues,  un  contrasentido  que  la  mezquindad  de  las  recompensas 
acordadas  al  profesorado  reduzca  su  condición  social  a un  nivel  infe- 
rior al  de  otras  carreras,  cuando  se  halla  mas  elevada  que  éstas  por  las 
funciones  que  desempeña,  por  los  sacrificios  que  impone,  i por  el  rol  su- 
blime que  la  civilización  lo  señala  en  el  destino  do  las  naciones. 

De  desear  es,  pues,  que,  en  las  reformas  que  se  están  proyectando 
para  el  mejoramiento  de  la  instrucción  pública,  se  atienda  como  se  debo 
a esta  necesidad. — lie  dicho. 


Breve  reseña  het  ha  por  don  José  Sanios  Rojas  sobre  el  estarlo  de  las  es- 
cuelas del  departumcnlodc  San  Fernando,  leída  el  día  1!)  de  setiembre 
de  1863  en  r¡ne  se  hizo  la  repartición  de  premios  a los  alumnos  del  Li- 
ceo de  la  provincia. 

La  marcha  continua  i ascendente  do  las  escuelas  del  departamento  de 
San  Fernando  en  el  próximo  pasado  año  escolar,  se  ha  verificado  bajo 
el  interes  i el  entusiasmo  que  inspiran  las  nuevas  adquisiciones  en  las 
vías  del  progreso. 

Los  resultados  obtenidos  en  los  diversos  ramos  que  se  cursaron,  die- 
ron a la  enseñanza  un  carácter  impulsor,  activo,  al  mismo  tiempo  que 
consolatorio  para  los  verdaderos  amantes  de  la  ilustración  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad. 

Los  preceptores  han  rivalizado  por  satisfacer  plenamente  las  aspiracio- 
nes de  sus  escolares,  i han  llenado  fielmente  los  compromisos  impuestos 
en  la  aceptación  do  sus  ministerios.  Ellos  no  han  olvidado  que,  una  do 
las  exijencias  mas  imperiosas  do  la  educación,  es  formar  el  corazón  del 
niño,  haciéndole  dócil  i obediente  a la  razón  i a la  justicia,  i han  cimen- 
tado tan  perfectamente  en  sus  alumnos  esos  principios  de  conducta  i 
de  honradez,  que,  entre  centenares  de  estudiantes,  solo  dos  quejas  de  in- 
subordinación se  han  podido  anotar  en  sus  rej  is tros. 

Los  educandos  han  desempeñado  sus  tarcas  tan  exactamente,  que  la 
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primera  autoridad,  uniendo  sus  votos  a los  de  los  padres  de  familia,  ha 
dirijido  felicitaciones  a sus  directores,  quienes  las  han  recibido  como  una 
recompensa  tributada  a sus  conatos  i como  una  distinción  honrosa  en  la 
estricta  profesión  que  abrazan. 

La  opinión  de  los  comisionados  para  los  exámenes  del  año  de  que 
doi  cuenta,  fué  favorable  al  gremio  de  Institutores,  i los  informes  que  se 
pasaron  a la  Intendencia  con  agregados  encomiásticos,  revelaron  la 
asiduidad  con  que  habían  combatido  la  ignorancia  esos  cultivadores  de 
la  intelijencia  infantil.  Celosos  colaboradores  de  la  instrucción  primaria 
i fervientes  motores  del  pensamiento  escolar,  han  hecho  surjir  las  escue- 
las de  sus  domicilios  a una  reputación  considerable,  i asi  han  atraido  la 
doble  concurrencia  de  los  que  consiguieron  ponerse  en  estado  do  ad- 
quirir mayores  nociones  en  el  presente  año.  Las  escuelas  que  por  suma- 
la  situación  daban  pocos  alumnos,  fueron  trasladadas  a otros  puntos  mas 
centrales,  en  donde  mantienen  actualmente  una  numerosa  asistencia;  i a 
los  preceptores  neglijentes,  como  una  especie  de  espiacion  de  sus  faltas, 
se  les  ha  cambiado  a lugares  distantes,  en  donde  por  ahora  se  están  por- 
tando con  honradez  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Afortunadamente  el  buen  ejemplo  dado  por  las  poblaciones  entusias- 
tas por  la  dilución  de  las  luces,  ha  penetrado  en  todos  los  ánimos  i 
tiende  a proporcionar  dias  venturosos  a nuestros  hijos.  En  una  pala- 
bra: esos  adelantos  en  las  letras,  esos  progresos  morales,  esas  adquisi- 
ciones placenteras  para  el  presente  i porvenir  de  las  familias,  han  sido 
los  productos  de  los  efuerzos  unidos  del  Supremo  Gobierno,  del  majis- 
trado  de  la  provincia  i do  todos  los  que  se  han  constituido  directores 
do  la  ilustración  juvenil. 

La  ilustre  Municipalidad,  falta  de  recursos,  pero  deseosa  siempre  de  re- 
mediar las  necesidades  de  sus  instituciones  públicas,  imploró  el  ausilio 
superior,  i las  escuelas  fueron  favorecidas  con  seiscientos  pesos,  de  los 
que  correspondieron  a las  de  San  Fernando  doscientos  diez  i nueve  pe- 
sos cuarenta  i doscentavos,  con  cuyo  ausilio  recibieron  mejoras  de  im- 
portancia en  sus  enseres. 

Para  sus  alumnos  pobres  se  ha  distribuido  gratuitamente  una  gran 
partida  de  libros  de  lectura,  de  gramática,  de  historia,  de  aritmética, 
dcjeogrnfía,  i de  atlas  jeográficos con  sus  claves- 

Estos  antecedentes  no  solo  manifiestan  el  mucho  camino  que  tenemos 
andado,  sino  también  la  inmensa  distancia  que  aun  nos  queda  que  an- 
dar para  llegar  al  término  de  las  altas  miras  que,  en  esto  de  instrucción 
primaria,  se  propone  la  nación,  esto  es;  dar  a cada  uno  de  nuestros  con- 
ciudadanos, rico  o pobre,  hombre  o mujer,  la  correspondiente  educación 
para  que  pertenezca  a la  parte  útil  de  la  sociedad.  Atiéndase  que  el  de- 
partamento cuentan  con  mas  de  13,211  habitantes,  i de  esos  niños  quedan 
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todavíapor  año  7,201  sin  poseerlos  conocimientos  que  necesitan  para  sal- 
varse de  los  presipicios  a que  inevitablemente  los  arrastra  su  rusticidad. 

Sin  embargo,  lasconquistas  hasta  aquí  hechas  en  las  escuelas  son  de 
grandes  esperanzas  i aumentan  nuestra  fé  para  conseguirlas  mayores; 
pues  que  en  el  año  57  se  educaban  en  toda  la  provincia  1,135  alumnos, 
que  divididos  en  los  tres  departamentos,  correspondian  a San  Fernan- 
do 379. 

El  año  58  recibieron  educación  en  este  mismo  departamento,  570. 

El  año  60,  (563. 

El  año  61, 1.086. 

El  año  62  deque  doi  cuenta,  1,203,  ¡por  consiguiente  mayor  número 
que  el  que  se  educaba  en  la  provincia  nueve  años  atrás,  ganando,  en  tér- 
mino medio,  una  ascendencia  de  mas  de  cuarenta  alumnos  por  ciento  en 
cada  año. 

Los  ramos  que  mas  jeneralmente  se  propagan  en  las  veinte  escuelas 
son:  lectura,  caligrafía,  aritmética,  relijion,  gramática  i jeografía;  i en 
algunas  se  agrega  el  dibujo  lineal,  i la  historia  i labores  de  aguja  en  las 
do  mujeres. 

El  fisco  gasta  en  preceptores,  ayudantes  i arriendos  de  casas,  8,156 
pesos. 

La  Municipalidad  gasta  en  arriendos  de  casas,  24  pesos. 

Los  particulares  en  arriendo  de  casas  312  pesos,  que  dan  un  total  de 
8,492  pesos. 

Estos  gastos  son  una  nueva  prueba  del  vínculo  de  unión  que  existe  en- 
tre el  Gobierno,  la  Municipalidad  i los  particulares  para  fomentar  i dar 
cima  a la  grande  obra  que  por  su  naturaleza  misma  está  llamada  a produ- 
cir la  salud  temporal  i eterna  de  las  jeneraciones  que  se  levantan. 

Por  último,  la  autoridad  provincial,  en  este  dia,  pone  de  relieve  el  su- 
mo celo  que  entraña  por  el  éxito  feliz  i fecundo  de  sus  escuelas,  reunién- 
dose a los  educandos  para  premiar  sus  fatigas  i estimularlos  a proseguir 
por  la  gloriosa  senda  del  aprendizaje. — He  dicho. 


Mensaje  del  Ejecutivo  al  Congreso,  devolviéndole  con  observaciones  el 
proyecto  de  lei  sobre  instrucción  secundaria,  i cienlíjica  o profesional. 

Conciudadanos  del  Senado  i de  la  Cámara  de  Diputados. — El  Gobierno, 
después  de  haber  examinado  detenidamente  el  proyecto  de  lei  sobre  ins- 
trucción secundaria,  i científica  o profesional  que  habéis  aprobado,  ha  creído 
conveniente  hacer  en  él  las  siguientes  modificaciones  que  somete  a vuestra 
consideración. 

El  inciso  2.”  del  art.  3."  deberá  empezar  del  modo  siguiente: 
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‘•Este  Curso  durará  seis  años.” 

El  Gobierno  ha  creído  que  los  multiplicados  e importantes  ramos  de  que 
se  compone  el  Curso  de  leyes  no  podran  estudiarse  con  mediano  provecho 
en  menos  tiempo  que  el  de  seis  años,  que  es  el  mismo  que  se  emplea  ahora; 

1 con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  dentro  de  poco  tiempo  el  estudio  del 
Derecho  penal  se  recargará  de  un  modo  mui  considerable.  En  el  dia,  el 
primer  ramo  se  reduce  a un  extracto  de  la  parte  vijente  de  las  Ordenanzas 
de  Bilbao,  que  cómodamente  puede  estudiarse  en  tres  o cuatro  meses;  i el 
segundo  se  estudia  por  un  testo  tan  diminuto,  que  puede  aprenderse  en  un 
mes  o poco  inas.  Mientras  tanto,  nuestros  Códigos  comercial  i penal  están 
para  concluirse,  i ya  sea  que  se  estudie  por  ellos  mismos,  o por  Instituías, 
es  seguro  que  ni  el  Derecho  comercial  se  ha  de  poder  estudiar  en  cuatro 
meses,  ni  el  penal  en  dos. 

Ademas,  se  ha  fortificado  el  Gobierno  en  la  idea  de  que  el  Curso  de 
leves  debe  durar  seis  años,  por  haberse  dicho  en  la  discusión  de  la  lei 
que  el  Derecho  público,  el  administrativo,  el  comercial  i el  penal,  debían 
enseñarse,  no  solo  en  su  parte  positiva,  sino  también  en  su  fiarte  teórica- 
Siendo  así,  es  evidente  que  se  necesita  para  el  estudio  de  esos  ramos  mu- 
cho mas  tiempo  que  en  el  dia. 

Cree  el  Gobierno  que  el  art.  G.°  del  proyecto  debe  ser  reemplazado  por 
este  otro: 

“El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  de  Agrimensor,  com- 
prenderá los  siguientes  ramos: 

Aritmética. 

Aljebra. 

Jeometria. 

Trigonometría  rectilínea. 

Jeometria  analítica  de  tres  dimensiones. 

Trigonometría  esférica. 

Jeometria  descriptiva. 

Cálculo  diferencial  e integral. 

Topografía. 

Jeodesía. 

Mecánica. 

Astronomía. 

Física  i Química. 

Este  Curso  durará  cinco  años.” 

Estrictamente  hablando,  los  ramos  enumerados  en  el  art.  4.“  del  pro- 
vecto son  bastantes  para  medir  un  campo  i levantar  el  plano  de  él;  pero 
se  lia  de  tener  presente,  que  no  solo  debe  tratarse  en  la  lei  que  se  dis- 
cute, de  formar  personas  competentes  para  el  ejercicio  de  las  diversas  pro- 
fesiones, sino  también  de  fomentar  las  ciencias  en  Chile.  Mirada  la  eues- 
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tion  bajo  este  segundo  aspecto,  el  art.  4.®  da  un  golpe  de  muerte  al  estudio 
de  las  Matemáticas  entre  nosotros.  Como  puede  aseverarse  que  en  Chile 
todos  los  que  estudian  lo  hacen  con  el  fin  de  adquirir  alguna  profesión 
que  les  produzca  medios  de  subsistencia,  lodos  los  estudiantes  de  Matemá- 
ticas se  dedicarían  a Agrimensores,  i nadie,  o casi  nadie,  querría  ser  Inje- 
nicro  civil  ni  de  minas;  puesto  que  el  primer  título  bastaría  para  hacer 
mensuras,  practicar  tasaciones,  etc.  Es  seguro,  pues,  que  los  ramos  enu- 
merados en  los  artículos  5.°  i 6.°  casi  no  tendrían  alumnos  que  los  cursa- 
ran, i las  clases  en  que  ahora  se  enseban  dichos  ramos  quedarían  desier- 
tas. ;Es  esto  conveniente  al  cultivo  de  las  Matemáticas  en  Chile?  Claro 
está  que  nú.  Ni  seria  el  artículo  propuesto  el  único  en  que,  puramente  con 
el  objeto  de  promover  el  fomento  de  la  ciencia,  se  hacia  obligatorio  el 
estudio  de  ramos  no  estrictamente  necesarios  para  el  acertado  desempeño 
de  la  profesión  a que  el  alumno  se  dedica.  En  el  art.  3.°  se  ha  seguido  la 
misma  regla:  en  él  se  esije  el  estudio  de  la  Economía  política  a los  que 
se  destinen  a la  carrera  del  foro;  siendo  así  que  esta  ciencia  nada  tiene 
que  ver  con  el  buen  desempeño  de  esa  carrera,  pues  no  sirve  para  defen- 
der bien  un  pleito,  ni  para  dar  una  buena  sentencia.  I si  a pesar  de  que  la 
Economía  política  no  aprovecha  para  desempeñar  bien  ninguna  de  esas  dos 
funciones,  que  son  las  quo  ejercen  los  que  se  dedican  al  foro,  si  se  ha 
hecho  obligatorio  para  éstos  su  estudio,  ha  sido  por  la  poderosa  razón 
de  que  se  ha  creído  indispensable  fomentar  el  cultivo  de  esa  ciencia,  i se 
ha  tenido  por  seguro  que  nadie  la  estudiaría  si  su  estudio  no  se  establecía 
como  necesario. 

Admitida  la  modificación  propuesta  para  el  art.  4°,  el  5.®  quedaría  en 
esta  forma: 

“Art.  5.°  El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  de  Injeniero 
civil,  comprenderá  los  ramos  siguientes: 

IjOs  espresados  en  el  artículo  anterior. 

Arquitectura. 

Construcción  de  puentes  i caminos. 

Mineralojía  i Jeolojía. 

Este  Curso  durará  seis  anos.” 

Admitida  la  misma  modificación,  el  artículo  6.°  quedará  en  esta  forma: 

“Art.  6“  El  Curso  de  estudios  para  los  que  aspiren  al  título  de  Injeniero 
de  minns,  comprenderá  los  ramos  siguientes: 

Eos  espresados  en  el  artículo  4.“ 

Mineralojía  i Jeolojía. 

Docimacia. 

Metalurjia. 

Mensura  i esplotacion  de  minas. 

Este  Curso  durará  seis  aflos.” 
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El  inciso  5.*  del  arí.  14  debe  modificarse  en  esta  forma: 

“Los  profesores  de  establecimientos  da  instrucción  secundaria  serán 
nombrados  directamente  por  el  Presidente  de  la  República.” 

El  método  propuesto  en  el  inciso  5.®  no  tiene  razón  alguna  que  lo 
justifique.  En  efecto,  no  hai  motivo  para  creer  que  el  Rector  de  un  estable- 
cimiento de  instrucción  secundaria  tenga  mas  interés  qnc  el  Presidente  de 
la  República  por  el  fomento  de  la  instrucción,  ni  lo  hai  tampoco  para 
presumir  que  se  encuentre  en  mejor  disposición  de  conocer  las  perso- 
nas mas  aptas  para  desempeñar  el  cargo;  sobre  todo,  si  se  trata  de  un 
Rector  de  Liceo  de  provincia. 

Por  consiguiente,  el  art.  15  debe  redactarse  en  esta  forma: 

“Art.  15.  La  remoción  de  los  Rectores  i Jefes  de  establecimientos  de 
instrucción  secundaria  o científica  i profesional,  se  sujetará  a las  formali- 
dades prescritas  en  la  parto  10."  del  art.  82  de  la  Constitución  pára- 
los empleados  superiores  o empleados  jefes;  i las  de  los  vice-Rectores,  Pro- 
fesores i empleados  del  servicio  interno,  a las  formalidades  que  dicho  ar- 
tículo prescribe  respecto  de  los  einplados  subalternos.” 

Según  el  inciso  10  del  art.  82  de  la  Constitución,  no  se  requiere  para  la 
destitución  dolos  empleados  sino  el  acuerdo  del  Senado  o el  de  la  Comisiofl 
Conservadora,  si  se  trata  de  jefes  de  oficinas  o empleados  superiores;  o el 
informe  del  respectivo  jefe,  si  se  trata  de  empleados  subalternos.  Como  los 
Profesores  de  un  establecimiento  de  instrucción  secundaria  o científica  son 
evidentemente  empleados  subalternos  de  ese  establecimiento,  claro  es  que, 
según  nuestra  Carta  fundamental,  no  se  necesita  para  su  destitución  mas  re- 
quisito que  el  informe  del  jefe  respectivo.  Contra  esta  sencilla  aplicación  del 
urtículo  constitucional  citado,  peca  el  inciso  2.®  del  art.  15  del  proyecto 
de  leí  observado,  puesto  que  exije  el  acuerdo  del  Consejo  de  la  Universi- 
dad para  la  remoción  de  los  Profesores  de  instrucción  científica,  a pesar  de 
que  dichos  Profesores  no  sou  empleados  subaltemosdel  espresado  Consejo,  a 
quien  por  consiguiente  no  puede  mirarse  como  su  jefe  respectivo.  El  mismo 
inciso  impugnado  corrobora  lo  espuesto,  porque  para  la  remoción  requiere, 
ademas  del  acuerdo  del  Consejo,  el  informe  del  jefe  del  establecimiento,  i 
por  lo  tanto,  tampoco  lo  es  de  los  empleados  de  ese  establecimiento.  Lo 
mismo  puede  decirse,  poco  mas  o menos,  de  los  requisitos  que  pide  esc 
inciso  para  la  remoción  de  los  cmplados  de  instnicciou  secundaria.  Exije 
el  informe  del  Rector  del  establecimiento  i el  informe  del  Rector  de  la  Uni- 
versidad, siendo  así  que  este  funcionario  no  es  evidentemente  el  respectivo 
jefe  de  los  empleados  de  un  Liceo.  Pero  aun  suponiendo  que  lo  fuera, 
siempre  quedaría  mal  la  parte  impugnada,  porque  en  tal  caso  no  debía 
exij  irse  mas  requisito  que  el  informe  del  Rector  de  la  Universidad;  la  Cons- 
titución no  pide  informe  de  dos  jefes,  sino  c!r  uii . 

En  apoyo  de  esc  inciso  se  lia  dicho  que  conviene  hacer  difícil  la  re* 
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mocion  tic  los  Profesores,  principalmente  de  los  de  iustruccion  científica; 
pero  por  mui  cierta  que  sea  esta  máxima,  ella  no  nos  autoriza  para  pasar 
mas  allá  de  lo  que  a este  respecto  prescribe  la  Constitución.  Se  lia  dicho 
también  que  los  emplados  de  instrucción  científica  son  hasta  cierto  punto 
empleados  superiores.  Sin  entrar  a discutir  sobre  si  puede  realmente  darse 
esta  denominación  a empleados  de  un  establecimiento  que  tiene  un  jefe, 
al  cual  están  subordinados,  se  vé  que  tal  observación  no  salva  la  dificul- 
tad; puesto  que  si  realmente  son  empleados  superiores,  debe  exijirsc  para 
la  remoción  de  ellos  el  acuerdo  del  Senado  o el  de  la  Comisión  Conserva- 
dora, i no  el  del  Consejo  de  la  Universidad.  Bajo  cualquier  aspecto,  pues, 
que  se  mire  la  materia,  se  vé  que  la  parte  observada  es  contraria  a la  Cons- 
titución. 

En  el  inciso  l.°  del  art.  23  se  designan  los  ramos  de  instrucción  secun- 
daria que  deben  poseer  los  que  aspiren  a las  carreras  profesionales  de  que 
hablan  los  artículos  3.°,  4.”,  5.®  i 8.°  I los  que  aspiren  al  título  de  Ensa- 
yador jeneral  de  que  habla  el  art  7.®,  i al  de  Farmacéutico  de  que  habla 
el  art.  9.°,  ¿no  necesitarán  haber  estudiado  algunos  de  los  ramos  de  la 
instrucción  secundaria?  Es  indudable  que  sí,  i sin  embargo  el  proyecto 
nada  les  exije  a este  respecto;  i no  exijiéudoselos  la  lei,  nadie  cstaria  auto- 
rizado para  pedírselos.  En  consecuencia  de  lo  espuesto,  deben  agregarse 
al  artículo  23  los  dos  incisos  siguientes: 

“Los  que  aspiren  a la  carrera  do  Ensayador  jeneral  deberán  haber  estu- 
diado los  siguientes  ramos  de  instrucción  secundaria:  Gramática  castellana, 

Jeografía  i Filosofía  elemental. 

“Los  que  aspiren  a la  carrera  de  Farmacéutico  deberán  haber  estudiado 
los  siguientes  ramos  de  la  iustruccion  secundaria:  Gramática  castellana, 

Latín,  Jeografía,  Aritmética  i Filosofía  elemental.” 

Nadie  negará  cuan  indispensable  es  que  los  que  aspiren  a las  dos  carre- 
ras citadus  posean  por  lo  ménos  los  enunciados  ramos  de  la  instrucción 
secundaria.  Téngase  presente  también  que  el  objeto  evidente  del  inciso  1.® 
del  artículo  23  es  que  los  que  aspiren  a las  c arreras  profesionales  de  que  en 
él  se  hace  mención,  no  solo  posean  los  conocimientos  propios  de  esa  pro- 
fesión, sino  también  los  que  constituyen  lo  que  se  llama  un  hombre  ins- 
truido. ¿I  porqué  separarse  completamente  de  esta  regla  cuando  se  trata 
de  Ensayadores  i Farmacéuticos?  Acaso  estas  personas  no  necesitan  poseer 
ciertos  conocimientos  propios  de  todo  hombre  instruido?  Que  no  se  les 
exija  tanto  como  a los  que  aspiren  a la  carrera  do  Abogado,  de  Injeniero, 
de  Médico,  etc.,  puede  admitirse,  supuesto  que  esas  dos  profesiones  no 
parecen  ser  de  tanta  importancia  como  ésta;  pero  que  absolutamente  no 
se  les  exija  liada,  no  puede  míaos  da  mirarse  como  una  grave  omisión  en 
el  proyecto. 

Al  establecer  el  art.  21  que,  pira  seguir  como  alumno  cualquiera  clase 
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perteneciente  a la  instrucción  científica,  no  obsta  el  haber  cursado  los  ra- 
mos anteriores,  ni  tampoco  el  no  haber  hecho  el  curso  de  instrucción  se- 
cundaria, se  han  tenido  presente  casos  que  rara  vez  ocurren,  i no  los  que 
casi  siempre  suceden.  Sin  embargo,  parece  qne  al  establecerse  una  regla  je- 
neral  se  debe  proceder  de  un  modo  inverso.  Se  ha  dicho  que  puede  suce- 
der que  haya  algún  joven  que  solo  quiera  estudiar  Economía  política,  De- 
recho internacional,  Derecho  administrativo,  etc.,  i que  no  es  justo  que 
para  ese  joven  estén  cerradas  las  puertas  de  esas  clases.  La  observación  es 
mui  fundada.  Las  clases  del  Instituto  deben  estar  abiertas  para  todo  el  que 
quiera  aprender  cualquiera  de  los  ramos  que  en  él  se  ensenan.  Pero  es  po- 
sible acceder  a las  justas  exijencias  de  estos  jóvenes,  sin  introducir  poreso, 
en  el  modo  de  seguir  los  Cursos,  la  completa  perturbación  que  ocasiona  el 
artículo  observado.  Porque  debe  tenerse  presente  que,  aunque  la  razón  del 
artículo  sea  la  que  se  ha  manifestado,  su  disposición  es  jenernl  i absoluta, 
i no  distingue  entre  los  jóvenes  que  estudian  con  el  solo  fin  de  instruirse 
en  tal  o cual  ramo  del  saber  humano,  i los  que  estudian  con  el  propó- 
sito de  abrazar  cierta  carrera.  Si  se  cree,  como  no  puede  ménos  de  creerse, 
que  bajo  ciertos  aspectos  es  evidente  designar  el  orden  en  que  deben  es- 
tudiarse los  ramos,  tanto  de  la  instrucción  secundaria  como  de  la  ci  11  tí- 
fica i profesional,  no  debe  abrirse  la  puerta  para  que  se  contravenga  a ese 
orden.  En  conformidad  con  estas  observaciones,  deberia  redactarse  el  ar- 
tículo en  la  forma  siguiente: 

“Art.  24.  Los  ramos  de  que  se  compone  el  Curso  de  instrucción  secun- 
daria, i los  de  que  constan  los  diversos  cursos  de  instrucción  científica  i 
profesional,  deberán  estudiarse  precisamente  en  el  órden  establecido  en  los 
respectivos  reglamentos. 

“No  estarán  sujetos  a la  regla  anterior  los  que  no  estudiasen  con  el 
propósito  de  abrazar  alguna  carrera.’4 

Si  se  preguntase  ahora  ;en  qué  se  distinguirá  el  joven  que  pretende  incor- 
porarse a una  clase  con  el  fin  de  seguir  carrera,  del  que  pretende  incor- 
porarse por  el  solo  deseo  de  instruirse?,  la  respuesta  es  clara.  El  que  pre- 
tendiese incorporarse  en  una  clase  siu  haber  hecho  todos  o alguno  de  los 
estudios  que  previamente  deben  hacerse,  manifiesta  por  este  solo  hecho 
que  no  quiere  estudiar  con  el  fin  de  seguir  carrera. 

Los  incisos  3.°  i 4.°  del  art.  25  deben  refundirse  en  el  siguiente: 

“Serán  igualmente  válidos  para  los  mismos  fines  los  exámenes  de  Cien- 
cias Sagradas  que  se  diesen  en  los  Seminarios  donde  se  ensena  el  ramo  de 
que  se  da  exámen;  i los  de  instrucción  secundaria  que  se  dieren  en  los 
mismos  por  los  alumnos  de  ellos,  siempre  que  los  ramos  se  hayan  estu- 
diado conforme  a un  plan  de  estudios  aprobado  por  el  Presidente  de  la 
República  i a programas  i testos  aprobados  por  la  Universidad:  bien  enten- 
dido que  en  ningún  caso  será  obligatorio  un  testo  condenado  por  la  Iglesia.'’ 
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Tratándose  de  electos  puramente  civiles,  es  indudable  que  está  cu  las 
atribuciones  del  lejislador  decidir  cuáles  exámeutes  son  válidos  o nú;  pero 
no  por  esto  debe  creerse  que  el  lejislador  no  está  obligado  a hacer  un 
uso  discreto  i prudente  de  este  derecho.  Atribución  del  lejislador  es  tam- 
bién determinar  los  requisitos  con  que  debe  hacerse  la  enajenación  de 
bienes  inmuebles,  por  ejemplo-,  i a pesar  de  esto,  si  la  lei  determinara  que 
la  enajenación  de  bienes  inmuebles  se  hiciera  por  simples  contratos  ver- 
bales, nadie  diría  que  el  lejislador  habia  hecho  un  uso  acertado  de  su 
derecho.  La  lei  que  tal  cosa  dispusiera  seria  indudablemente  lei;  pero  mala 
lei.  Si  la  leí  tiene  por  válidos  los  exámenes  que  se  dan  en  los  estableci- 
mientos de  instrucción  costeados  por  el  Estado,  no  es  esta  una  disposición 
caprichosa,  ni  que  tenga  por  objeto  entregar  al  Estado  el  monopolio  de  la 
enseñanza.  Esta  disposición  se  funda  únicamente  en  que  hai  motivos  po- 
derosos para  creer  que  en  esos  establecimientos  se  enseña  bien  i se  exa- 
mina con  severidad;  i por  consiguiente,  el  que  presenta  un  certificado  do 
examen  dudo  en  uno  de  esos  establecimientos,  justifica  de  un  modo  feha- 
ciente que  posee  como  corresponde  la  materia  de  que  se  trata. 

Si  estos  son  los  antecedentes,  i no  pueden  ser  otros,  por  los  cuales 
valen  los  certificados  de  exámentes  dados  en  los  establecimientos  del  Es- 
tado, donde  quiera  que  se  encuentren  esos  antecedentes,  deben  producir  la 
misma  consecuencia.  Ahora  seria  el  caso  de  preguntar:  ¿en  los  Seminarios 
se  enseña  bien  i se  examina  con  severidad?  No  puede  menos  de  darse  a 
esta  pregunta  una  respuesta  afirmativa  (principalmente  por  lo  que  toca  al 
Seminario  de  Santiago),  si  se  atiende  al  crédito  de  que  gozan  estos  esta- 
blecimientos, i a los  informes  que  pasan  anualmente  al  Consejo  de  la 
Universidad  los  miembros  nombrados  por  las  mismas  Facultades  para  pre- 
senciar los  exámenes  que  se  rinden  en  el  de  Santiago. 

Debe  tenerse  también  presente,  que  la  regla  propuesta  en  el  inciso  pide 
algo  mas  que  la  que  rije  en  el  dia;  i los  resultados  de  ésta  han  sido 
buenos.  Si  cuenta,  pues,  con  la  sanción  de  la  esperiencia  ¿qué  razón  hai 
entonces  para  separarse  de  ella?  Absolutamente  ninguna. 

Obsérvese,  finalmente,  que  en  el  inciso  propuesto  no  se  concede  a los 
Seminarios  nada  que  no  les  estuviera  concedido  ya  por  el  art.  15  de  la  lei 
orgánica  de  la  Universidad.  Dicho  artículo  dispone  que  los  exámenes  anua- 
les de  los  alumnos  de  todos  los  establecimientos  de  educación  de  la  capi- 
tal, tanto  nacionales  como  particulares,  que  quieran  acreditar  de  un  modo 
auténtico  la  instrucción  necesaria  para  el  ejercicio  de  las  funciones  litera- 
rias i científicas,  serán  presenciados  por  una  comisión  de  la  Facultad  res- 
pectiva, elejida  por  ella.  Según  este  artículo,  los  Seminarios,  aun  considera- 
dos como  establecimientos  particulares,  no  están  sujetos  a inspección  en 
lo  que  toca  a planes  de  estudios,  programas,  testos,  etc.,  sino  que  toda  la 
garantiu  que  exijo  la  lei  es  que  los  exámenes  sean  presenciados  por  una 
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comisión  de  Ir  Facultad  respectiva.  Con  este  requisito  se  cumple  en  el  dia, 
puesto  que  el  Rector  del  Seminario  de  Santiago  comunica  anualmente  al 
Consejo  de  la  Universidad  los  exámenes  que  deben  darse  en  el  estableci- 
miento que  dirije,  i los  dias  i horas  en  que  deben  tener  lugar,  a fin  de  que 
se  nombren  las  comisiones  de  que  habla  la  Iei  orgánica.  Las  comisiones  se 
nombran,  en  efecto,  presencian  los  exámenes,  i pasan  informes  satisfactorios 
según  antes  se  ha  espuesto.  Puede,  pues,  asegurarse  que  el  inciso  ahora 
propuesto  no  introduce  ninguna  novedad  en  favor  de  los  Seminarios,  sino 
que  casi  se  limita  a repetir  la  misma  disposición  del  citado  articulo  de  la 
lci  orgánica. 

Fundado  cu  estos  antecedentes,  de  acnertlo  con  el  Consejo  de  Estado 
i cu  uso  del  derecho  que  me  conceden  los  arts.  44  i 46  de  la  Constitu- 
ción, os  devuelvo  el  proyecto  de  lci,  para  que  lo  reconsideréis  e introduz- 
cáis cu  él,  si  lo  tenéis  a bien,  las  modificaciones  de'qtie  os  hablo  en  este 
Mensaje. — Santiago,  setiembre  21  de  1SG3. — José  Joaquín  Pérez. — Mi- 
guel M.  Gilí  mes. 
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Tomo  XXIII. 


JEOGRAPÍ A DE  CHITjE. — Viaje  alas  r ejiones  septentrionales 
de  la  Pata gonia,  por  don  Guillermo  E.  Cox,  1862  a 1863.  (a) 

TERCERA  PARTE. 

JEOGRAFÍA. 

Si  fuese  posible  que  un  viajero  pudiese  a vuelo  de  ave  abrazar  con 
la  vista  el  ángulo  austral  del  continente  americano,  se  ofrecerían  sus 
miradas  la  notable  parcialidad  con  tpie  la  caprichosa  naturaleza  pa- 
rece que  se  complace  en  variar  las  prod liciones,  no  solo  en  distintas, 
sino  en  idénticas  latitudes.  En  efecto,  la  vasta  cadena  de  los  Andes 
que  divide  las  rejiones  meridionales  de  Chile  en  dos  secciones  de 
territorio,  es  la  única  separación  que  establece  entre  Chile  oriental  i 
occidental  el  contraste  mas  notable.  Bajo  el  mismo  cielo,  bajo  las 
mismas  latitudes,  vería  al  oriente  campos  yermos  tendidos  i acciden- 
tados por  lomas  bajas,  pedregosas,  desnudas  de  vejelacion  i solo  en- 
contraria la  verdura  que  da  el  esparto  i algunos  espinudos  i enanos 
matorrales,  en  los  bajos  que  las  colinas  prolejen  de  los  pamperos 
i del  frió  viento  que  desciende  en  las  manarías  de  las  nieves  de  la 
sierra.  Hondos  barrancos  cavados  por  rios  caudalosos,  solo  ofrecen 
atractivo  al  jeognosta  por  exhibir  desnudos  los  secretos  de  la  forma- 
ción de  aquella  naturaleza  petrea  i arenosa. 

Colocado  el  viajero  en  alguna  eminencia  de  aquella  cordillera  i 
tendiendo  la  vista  hacia  el  Oriente  se  encuentra  como  el  hombre  que 
afirmado  en  la  borda  de  una  embarcación  en  alta  mar  procura  en  vano 
descubrir  en  el  horizonte  algún  objeto  donde  detenerla.  Lo  único  que 
llama  a veces  su  atención  es  el  curso  tranquilo  i sinuoso  de  alguno  de 
los  rios  caudalosos  que  atraviesan  la  pampa  para  detenerse  en  lagunas 
que  brillan  a lo  léjos  o para  perderse  en  el  horizonte  hasta  mezclar 
sus  aguas  con  las  del  mar  Atlántico,  i también  de  cuando  en  cuando 
algunas  densas  polvaredas  que  levantan  a lo  léjos  las  tropas  de  hua- 
nacos perseguidos  por  los  hijos  nómades  de  aquel  desierto- 
ja)  Véanse  las  pajinas  3 i 151  ilel  presente  tomo. 
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AI  paso  que  volviendo  la  vista  a las  rejiones  occidentales  de  los 
Andes,  se  encuentra  con  todos  los  encantos  que  ofrece  el  jardín  mas 
risueño  i caprichoso  que  tiene  por  límites  al  Oriente  la  sierra  cuyas 
nieves  parece  que  descansan  en  las  copas  de  la  mas  lujosa  vejetncion. 
Al  Occidente,  la  cordillera  de  la  costa,  cubierta  de  flores  i de  verdu- 
ra hasta  el  Pacífico;  i al  Sur  el  archipiélago  de  Chiloé  cuyas  numero- 
sas i feraces  islas,  forman  un  Inberinto  de  tranquilos  canales  cruzados 
en  todos  sentidos  por  centenares  de  pequeñas  embarcaciones  cuyas 
blnncas  velas  contrastan  con  el  alegre  verde  de  árboles  de  hoja  per- 
manente que  se  alzan  de  las  mismas  playas  del  mar. 

Allá  l¡<  naturaleza  silenciosa,  severa  i casi  inesplorada  puede  en- 
cerrar riquezas  que  solo  es  dado  descubrir  a una  esploracion  mas 
larga  i detenida  que  la  que  yo  he  hecho;  por  esta  razón,  *al  señalar 
la  impresión  que  esperímeuta  el  viajero  al  recorrer  con  tan  ímprobo 
trabajo  i tantos  peligros  aquellas  rejiones,  estoi  mui  lejos  de  juzgar- 
las solo  propias  para  los  tribus  nómades  que  las  habitan.  Tiempo 
llegará  i talvez  no  remoto  en  que  loque  hoi  parece  rechazar  el  hom- 
bre civilizado  se  convierlu  en  objeto  de  codicia.  A lo  vista  tenemos 
lo  que  ocurre  en  el  desierto  de  Atncnma,  cuyos  áridos  arcanos  encu- 
bren tantos  tesoros. 

Dedicaré  algunas  líneas  al  antiguo  e interesante  territorio  que  lle- 
vó por  largos  años  el  nombre  del  conquistador  Valdivia,  territorio  que 
no  puede  considerarse,  atendiendo  a la  división  administrativa  prac- 
ticada en  nuestros  dias  en  él,  por  romper  ésta  la  unidad  natural  de 
la  conformador)  jeodesica  de  esas  rejiones  comprendidas  entre  el  Ca- 
lle-calle i sus  afluentes  i el  archipiélago  de  Chiloé,  entre  la  cordillera 
de  aquellas  latitudes  i el  Pacífico. 

I.as  provincias  del  Norte,  a principiar  desde  la  de  Santiago  cuentan 
con  dos  serranías  principales  i paralelas  a la  cordillera:  la  del  centro  i 
la  de  la  costa.  Ln  Valdivia,  la  cadena  central  es  casi  imperceptible 
i solo  nparece  la  de  la  costa,  así  es  que,  aquí  no  hei  mas  que  un  valle 
propiamente  dicho,  al  paso  que  en  las  provincias  del  Norte  se  cuen- 
tan dos. 

Los  terrenos  del  Norte  llevan  una  inclinación  tan  rápida  hacia  la 
costa  que  se  puede  decir  que  bajan  en  escalones  de  Oriente  a Ponien- 
te hasta  el  mar.  Miéntras  que  en  Valdivia,  el  descenso  es  tan  imper- 
ceptible que  en  todos  sus  ríos  penetran  las  mareas  de  doce  a quince 
millas  tierra  adentro.  Vénse,  pues,  en  el  valle  de  Valdivia  por  esta 
misma  razón  un  cordon  de  lagos  en  la  misma  base  de  los  Andes, 
depósitos  de  mucho  caudal  de  aguas,  de  los  cuales  el  último  que  es 
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Llanquihue  solo  elisia  cuatro  leguas  del  mar  de  Cltiloé  i separado  de 
la  costa  cotí  lomas  tendidas  de  escasa  elevación. 

La  cordillera  del  Sur  es  notablemente  mas  baja  que  la  del  Norte 
i sus  contrafuertes  tanto  orientales  como  occidentales  apenas  mere- 
cen este  nombre  si  se  atiende  al  poderoso  cuerpo  de  donde  derivan  su 
o ¡jen.  De  aquí  los  diversos  boquetes  poco  elevados  i mas  o menos 
accesibles  que  se  encuentran  desde  las  fuentes  del  Tolten  hasta  los 
paralelos  del  seno  de  Reloncavi.  La  misma  suave  planicie  de  esta 
tierra  i su  ancha  meseta  esplica  la  presencia  de  ios  lagos  de  Nahuel- 
huapi  al  Oriente  i Todos  los  Santos  al  Occidente.  El  cordon  de  lagos 
que  se  observa  entre  Villarica  i Llanquihue  inclusives,  solo  están 
rodeados  por  la  parte  del  llano,  por  elevaciones  casi  insensibles  a la 
simple  vista.  Sus  desagües  que  dan  lugar  a las  hoyas  de  que  pronto 
me  ocuparé,  léjos  de  presentar  el  aspecto  de  los  torrentes  de  los  ríos 
del  Norte,  son  por  lo  jeneral  tranquilos  i se  prestan  en  largos  i fre- 
cuentes trechos  a la  navegación  de  embarcaciones  menores. 

La  cordillera  de  la  costa  que  limita  el  valle  al  Occidente,  es  alta 
' poderosa,  pero  en  las  otras  que  dan  salida  a los  rios,  no  ofrece  aquellos 
accidentes  que  acreditan  el  esfuerzo  violento  de  los  aguas  para  abrirse 
paso  hacia  el  Océano.  Estos  cerros  interesantes  bajos  todos  aspectos  i 
que  encierran  los  tradiccionales  depósitos  de  oro  i exhiben  tantos  de 
carbón  mineral,  están  cubiertos  de  la  mas  poderosa  vejetacion  i sus 
árboles  entretejidos  llegan  hasta  las  playas  marítimas,  sin  que  las 
sustancias  salinas  de  aquellas  aguas  parezcan  perturbar  su  robusta 
constitución. 

OROGRAFÍA. 


De  las  varias  ramificaciones  que  se  destacan  a derecha  c izquierda 
de  la  cordillera,  solo  dos  tienen  alguna  importancia  en  la  cuestión 
presente. 

1 , °  El  sistema  del  Osorno  i del  Calbuco  que  constituye  el  boquete 
de  Perez  Rosales. 

2. ®  El  sistema  del  boquete  de  Raneo. 

Llamaremos  sistema  del  Calbuco  i del  Osorno,  al  conjunto  de  las 
«los  ramas  que  concluyen  al  Oeste  en  el  cerro  de  Calbuco  i el  volcan 
Osorno  i atravesando  la  cordillera  hacia  el  Este,  encierran  al  lago  de 
Nahuelhuapi. 

La  rama  del  Osorno  sale  casi  perpcndiculnrmenle  de  la  cadena 
principal  a la  altura  de  los  cerros  de  la  Esperanza  i del  Doce  de  Fe- 
brero constituyendo  la  muralla  Norte  del  lago  de  Todos  los  Santos, 
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eordon  en  el  cual  sobresalen  los  picos:  Tediado,  Punlengudo,  Bone- 
clienco,  la  Picada,  i al  fin  termina  en  el  volcan  de  Osorno  a la 
allura  de  230*3  metros,  en  la  orilla  oriental  dellago  Llauquiliuei 
cuyas  ramificaciones  van  a perderse  insensiblemente  en  los  llanos  de 
Osorno.  Este  conloo  tiene  una  abra  o depresión  sensible  un  poco 
antes  del  volcan  de  Osorno,  portezuelo  que  pondría  en  fácil  comu< 
ideación  la  orilla  Norte  del  lago  de  Todos  los  Santos  con  los  lla- 
nos de  Osorno. 

La  rama  del  Calbuco  sale  del  Tronador,  orilla  el  Peutln  i constituye 
el  bulo  Sur  del  lago  de  Todos  los  Santos,  formando  una  ensenada  en 
donde  desemboca  el  estero  de  Calbutúe,  se  abre  al  fin  del  lago  de 
Todos  los  Santos  para  dejar  pasar  al  Petrohuc,  mandando  para 
acompañarle  dos  ramificaciones  secundarías  i al  fin  vienen  concluirse 
en  el  cerro  de  Calbuco  que  tiene  de  altura  22.50  metros. 

Esta  rama  no  tiene  picos  tan  elevados  como  la  de  Osorno,  i su  al- 
tura varia  poco. 

Estas  dos  ramas  se  juntan  a la  cadena  principul,  la  una  en  los 
cerros  de  la  Esperanza  i del  Doce  de  Febrero,  la  otra  en  el  Tronador. 
Entre  estos  dos  puntos  se  llalla  el  boquete  Pcrez  Rosales  que  con- 
duce a la  laguna  de  Nahuel-huapi.  De  alli  continúan  los  dos  cordones, 
el  del  Norte,  que  forma  la  muralla  Norte  de  Nabuel-huapi,  i siguien- 
do los  contornos  del  lago,  va  a perderse  insensiblemente  en  el  terreno 
de  los  pampas.  En  la  otra  orilla  la  parte  Sur  del  lago  i como  a 
cincuenta  o sesenta  kilómetros  se  deprime  de  repente,  habiendo  con- 
servado casi  siempre  la  misma  altura.  Un  poco  antes  del  punto  de 
su  fin,  se  divisa  una  abra  mui  notable  que  ciertamente  debe  dar 
paso  al  famoso  camino  de  Bariloche,  que  en  otro  tiempo  permitía 
pasar  sin  trabajo  i entres  dins  de  una  falda  a otra  de  la  cordillera.  El 
cerro  de  la  Estatua  en  el  desagüe  del  Limai  pertenece  a esta  ramifi- 
cación . 

El  largo  valle  que  conduce  al  boquete  de  Raneo,  es  formado  por  dos 
ramificaciones  de  poca  elevación,  que  principian  en  el  lago  de  Raneo; 
coniiuúun  anchándose  para  dar  tugara  hermosas  pampitas  horizonta- 
les o estrechándose  hasta  dejar  solo  el  espacio  necesario  para  que  corra 
algún  rio  de  los  que  alimentan  al  lago  de  Raneo.  La  mayor  separa- 
ción de  las  dos  cadenas  es  en  Arsquilhtte,  en  donde  las  pampas 
son  de  alguna  estension:  desde  Malhue  para  adelante,  se  esl reclina 
hasta  formar  una  quebrada  por  donde  corre  el  torrentoso  Follill;  con- 
cluyen en  el  boquete,  en  la  cuesta  tle  Lipeln.  Prolónganse  en  seguida 
hacia  el  Este  formando  el  valle  de  Qtteiii.  El  cordon  Norte  concluye 
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en  el  lago  Lacar  en  donde  entra  el  lio  Oliachim  desagüe  del  lago 
Qucili.  El  cordon  Sud  se  acerca  entonces  al  lago,  forma  un  coilo 
pronunciándose  en  el  cerro  de  la  Fortaleza,  rodea  al  lago  deprimién- 
dose, manda  hacia  el  Norte  una  ramificación  que  concluye  en  el  vol  - 
can Lngnin,  i en  seguida  se  dirijo  al  Oeste  encerrando  las  aguas  de 
los  lagos  Lacar,  Pirihuaico  etc. 

De  modo  que  este  cordon  que  encierra  al  lago  de  linear  puede 
considerarse  como  una  grande  inflexión  que  hace  hacia  el  Este  la 
linea  central  de  la  cordillera,  inflexión  que  tendrá  unas  veinte  leguas 
de  radio.  Mas  al  Norte  de  estos  lasos  la  cordillera  central  vuelve  a 
tomar  su  dirección  Norte-sud. 

HIDROGRAFÍA. 

Todo  lo  que  ochamos  de  decir  sobre  la  orografía  se  esclarecerá 
mucho  hablando  de  la  hidrografía. 

En  el  terreno  que  he  recorrido,  la  gran  cordillera  de  los  Andes 
manda  sus  aguas  al  Pacifico  por  cuatro  glandes  bocas:  el  rio  Valdi- 
via, el  rio  Bueno,  el  Maullin  i el  Petroluie;  i al  Atlántico  por  el  rio 
Negro. 

Trataremos  sucesivamente  de  las  hoyas  de  cada  uno  de  estos  ríos: 

Rio  Valdivia. — El  rio  Valdivia  es  ahora  el  mas  importante  do 
todos  los  rios  navegables  de  Chile;  desemboca  en  el  mar,  formando 
uil  puerto  en  el  Corral,  uno  de  los  mejores  de  la  República;  tiene 
afluentes  numerosos  i todos  navegables  que  facilitan  el  comercio. 

El  rio  Valdivia  es  formado  por  la  reunión  de  dos  rios  grandes,  el 
Cruces  i el  Calle-calle. 

El  Cruces  viene  del  NE.,  recibe  las  aguas  del  rio  Pichoi  i de 
uece  afluentes  se  junta  con  el  Calle-calle  a una  legua  de  Valdivia 
formando  la  isla  de  Valenzuela. 

El  Calle-calle  tiene  su  orijen  en  el  lago  de  Lacar  formado  por  las 
aguas  i nieves  de  la  cordillera.  Este  lago  comunica  con  el  de  Piri- 
huaico, i éste  a su  vez  manda  sus  aguas  por  el  rio  Callitué  que  se 
junta  a los  desagües  de  los  lagos  de  Panguipulli  i G'ulaufquen;  toma 
entonces  el  nombre  de  rio  Shoshuenco  i se  echa  en  el  lago  de  Rifii- 
huc.  Corre  al  Oeste  el  desaguadero  de  este  lago,  llamándose  rio^de 
los  Ciruelos  hasta  la  misión  de  Quinchilca  en  donde  se  le  junta  el 
rio  del  mismo  nombre;  mas  léjos  el  Coli-leufu  que  viene  igualmente 
deFSur;  i cerca  de  la  montana  de  Quitu-calzon,  se  llama  Calle-calle, 
nombre  que  conserva  hasta  Valdivia,  cu  donde  se  junta  con  el  rio 
Cruces,  el  Fula,  el  Angachilla  i otros;  en  todo  su  curso  recibe  mas 
de  quince  entre  esteros  i rios. 
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Rio  Bueno. — El  rio  Bueno  es  formado  por  tres  ríos  principales 
que  son:  el  Trumag  que  sale  del  lago  de  Raneo,  el  Pilmayquen 
que  sale  del  lago  de  Puyehue,  el  Tayelliue  que  viene  del  NE.,  i e( 
Raime,  desagüe  del  lago  de  Rupanco  o Llanquihue. 

El  Rnliuc  se  compone  de  varios  rios  i esteros  que  vienen  del  Sur 
entre  los  cuales  se  nota  el  Muipué,  el  rio  Negro  i el  de  las  Damas; 
todos  juntos  vienen  a echarse  en  el  rio  Bueno,  un  poco  mas  abajo 
del  Pilmayquen. 

El  Pilmayquen  sale  del  lago  de  Puyehue  i recibe  en  su  cur«o  va- 
rios riachuelos. 

El  Trumag  sale  del  lago  de  Raneo,  recibiendo  en  su  camino  varios 
esteros. 

El  lago  de  Raneo  que  es  cercado  de  altas  montaíías  recibe  de  ellas 
muchos  rios  torrentosos. 

El  rio  Llebcan  une  al  lago  de  Maihué  con  el  de  Raneo  i recibe 
en  su  curso  al  Cahunahue  que  sale  del  cordon  Norte  del  valle  i al  Cu- 
yinmillahue. 

El  pequeño  lago  de  Mailius  es  alimentado  porlo3  rios  Pillan-leufu 
que  viene  de  un  volcan  que  hai  cerca,  el  Cunringue  que  viene  de  las 
cordilleras  vecinas  i el  Follill  que  sale  del  boquete  de  Raneo  orillan- 
do el  pié  de  la  cuesta  de  Lipcla,  recibiendo  antes  de  Chihuihue  al 
torrentosoHucnlru-leufu. 

Asi,  el  rio  Bueno  lleva  al  mar  todas  las  aguas  acumuladas  en  el 
lago  de  Raneo  i viene  a desembocar  en  el  costa  por  los  40°  8’  de 
latitud. 

El  rio  Bueno  es  mas  ancho  i tnas  profundo  que  el  Valdivia, 
pero  no  tiene  afluentes  tan  numerosos  ni  tan  practicables. 

En  su  boca  tiene  una  barra  de  quince  pies  de  profundidad.  La  en- 
trada e3  mala  para  embarcaciones  de  vela  a causa  de  una  curvatura 
que  tiene  el  rio  en  la  misma  boca. 

El  efecto  de  las  mareas  so  hace  sentir  hasta  trece  leguas  del  mar. 

Rio  Maullin. — El  Maulliu  sale  del  lago  de  Llunquilme  i es  cosa 
notable  que  un  lago  que  no  recibe  sino  pequeños  esteros  pueda  tener 
un  desagüe  de  este  tamaño. 

El  primer  tercio  de  su  curso  es  casi  desconocido  por  las  dificultades 
que  ofrece  el  monte  por  donde  corre:  tiene  un  salto  como  de  catorce 
varas,  i en  su  curso  que  es  de  unas  veinte  a veinte  i cinco  leguas,  no 
recibe  ningún  afluente  de  consideración. 

Desde  el  mar  hasta  quince  millas  adentro  es  navegable  para  em- 
barcaciones mayores. 
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Rio  Petrohue. — El  Petrohue  sale  ilel  lago  de  Todos  los  Sanios 
que  es  alimentado  al  Sur  por  el  Calbutué  que  llévalas  aguas  del 
pequeilo  lago  del  mismo  nombre;  al  Norte  por  el  torrente  que  baja 
del  pico  de  Bonechemo  i otros  esteros  que  salen  de  los  picos  vecinos 
i al  fin  al  Este  por  el  rio  PeuIIa  que  nace  del  ventisquero  del  Tro- 
nador. 

El  PeuIIa  es  mui  torrentoso,  corre  por  un  valle  estrecho  i tiene  un 
curso  de  cinco  leguas,  recibiendo  n derecha  i a izquierda  torrentes 
que  bajan  de,  las  cordilleras;  crece  con  mucha  facilidad  i llena  lodo 
el  ralle  con  un  dia  de  lluvia. 

El  Petrohue  que  al  salir  de  la  laguna  de  Todos  los  Santos  es  tran- 
quilo i hondo,  se  vuelve  mui  torrentoso  como  a un  kilómetro  del  lago, 
i va  anchándose  siempre;  después  de  haber  formado  tmn  isla,  desem- 
boca en  el  seno  de  Reloncaví. 

Del  otro  lado  de  la  cordillera  tenemos  también  grandes  ríos;  tres 
corren  casi  paralelamente,  de  los  cuales  uno  solo  nos  ocupa  de- 
tenidamente, que  es  el  rio  Negro.  Al  Norte  de  éste  corre  el  Colorado, 
i al  Sur  el  Chupat,  casi  enteramente  desconocido  ahora.  Los  indios 
de  la  pampa  me  dieron  algunos  datos  sobre  él;  me  dijeron  que  salía 
de  tres  lagunas  cuyos  desagües  Kalaja  kitrin,  Usquedagtoo  i Chig- 
chig,  venían  a juntarse  formando  el  rio  Chupat.  Este  Chupat  se 
dirije  en  seguida  cnsi  directamente  al  Esto  hacia  el  Atlántico.  La 
distancia  entre  el  Litnai  i el  Chupat,  es  como  de  diez  dias  de 
camino. 

Rio  Litnai  o Negro. — En  el  lado  oriental  de  la  cordillera  no  te- 
nemos valles  tan  bien  constituidos  como  los  del  lado  occidental. 

Los  rios  corren  por  entre  paredes  perpendiculares  que  son  escava- 
ciones  en  el  terreno  de  las  pnmpas. 

El  Limni  o rio  Negro  sale  del  lago  de  Nahttel-huapi:  corre  dere- 
cho hacia  el  Norte  por  espacio  de  unos  ciento  veinte  kilómetros;  en 
seguida  oblicuando  al  Este,  hace  un  grande  arco  de  unos  ochocientos 
kilómetros  i se  vacia  en  el  Atlántico  por  los  41°  de  latitud.  El  Puerto 
Carinen  fundado  en  su  orilla  por  los  nño3  de  1TS3,  se  halla  a nueve 
millas  adentro  de  su  boca,  la  cual  tiene  una  barra,  que  en  el  dia  es 
de  fácil  acceso. 

lx>8  afluentes  de  este  rio  son,  por  el  Norte,  los  dos  esteros  de  Tuca- 
malal  de  alguna  consideración. 

El  rio  Chimehuin  que  sale  del  lago  Huechun-lauquen  i corre  pri- 
mero al  Sudeste,  después  de  Norte  a Sur,  formado  por  los  siguientes 
rios; 
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1. °  El  Caleufu  que  se  le  junta  a doce  kilómetros  de  su  conlluencia 
con  el  Limai.  Este  rio  es  mediano,  no  es  navegable,  tiene  vado  en 
todas  partes. 

El  Calcufu  sale  del  lago  del  mismo  nombre  situado  en  la  falda 
de  la  cordillera;  casi  en  su  oríjen  recibe  al  estero  de  Tcliclchiuma 
como  a ocho  kilómetros  de  su  confluencia  con  el  Cliimehuiu,  otro 
estero  llamado  Chaslei. 

2. a  Otro  afluente  del  Chimehuin,  es  el  grande  estero  de  (¿uem- 
quemtrcu  que  se  le  junta  no  lejos  de  su  confluencia  con  el  Caleufu. 

El  Quemquemtreu  recibe  al  estero  de  Yafi-yafi. 

3. a  El  Trepelco  que  eale  del  lago  de  (¿uilquihue  cerca  de  Hue- 
chuhuehuin;  rio  tan  grade  como  el  Caleufu. 

3.°  El  Pigunlcurn,  que  sale  cerca  de  Villorica  al  que  se  junta 
el  Catnpuliche  que  viene  del  Norte;  los  dos  iguales  al  anterior. 

Otro  afluente  del  Limai  es  el  Pichipicuntu-lcufu,  rio  pequeño  que 
se  seca  en  el  verano.  Viene  en  seguida  el  Neuqtten  o Coruoe,  por 
este  segundo  nombre  es  conocido  entre  los  indios.  Es  rio  correnloso 
i turbio;  los  indios  lo  atraviesan  a nado  cuando  van  al  Carmen. 

Este  rio  recibe  ala  altura  de  Chillan,  al  rio  Dahuevi,  que  sale  de 
dos  lagos  que  hai  cerca  de  la  cordillera,  llamados  Epulaufquen. 

Los  afluentes  meridionales  del  rio  Negro,  son  el  Machileufu,  i des- 
pués el  Comallo,  estos  dos  rios  se  pasan  a vado,  son  pequeños. 

El  Limai  tiene  dos  grandes  creces  periódicas,  una  en  el  invierno  en 
los  meses  de  junio  i julio,  i otra  en  verano  con  el  derretimiento  de 
las  nieves,  en  diciembre  i enero. 

jeolojía.  (1) 

El  Istmo  que  separa  a Puerto  Montt  del  lago  de  Llatuiuihue  es 
un  llano  o meseta  que  se  eleva  en  su  parte  intermedia  a unos  ciento 
treinta  metros  sobre  el  nivel  del  mar  i desciende,  lauto  al  lago  como 
al  mar,  por  escalones  o gradas  casi  iguales.  Todo  este  terreno  es  se- 
dimentario i se  compone  de  capas  arcillosas  i arenosas  mezcladas  con 
piedras  pequeñas  redondas,  siendo  en  su  mayor  parte  dioriías , peg- 
matitas  i rocas  feldspaticas.  La  arenisca  abunda  principalmente  en 
las  riberas  del  mar,  i va  desmiuuyendo  poco  a poco  hacia  el  interior; 
en  las  orillos  del  lago  se  ven  algunas. 

El  terreno  comprendido  entre  este  lago  i el  de  Todos  los  Santos, 
es  volcáuico.  Todoel  llano  i valle  del  Petrohue,que  borden  al  volcan 

< I)  El  señor  don  A.  Tissis  tuvo  la  bondad  de  clasificar  tas  locas  recolijas  du- 
rante el  viajo. 
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Osorno,  e3  cubierto  de  lavas,  escorias  i piedra  pómez  trituradas, 
provenientes  del  volcan.  Estas  lavas  tienen  por  base  el  feldspatovitri- 
oso.  La  falda  del  volcan  que  constituye  la  pared  Norte  del  rio,  hasta 
su  boca,  es  casi  esclusivamente  compuesta  de  relinilas,  en  columnas 
prismáticas.  Estas  columnas  llegan  hasta  el  seno  de  Reloncaví. 

Los  cerros  del  lago  de  Todos  los  Sabios  son  formados  jeneralmenle 
de  rocas  cristalinas  pertenecientes  a la  formación  granítica.  Las  fal- 
das de  estos  cerros,  así  como  las  alturas  en  donde  el  declive  es  poco 
violento,  están  cubiertas  de  depósitos  sedimentarios  de  arcilla  amari- 
lla i roja  con  piedras  rodadas,  estratificados  en  ondulaciones  horizon. 
tales.  Esta  formación  continúa  por  todo  el  lago  i el  valle  del  Peulla 
hasta  el  Tronador. 

Las  rocas  del  ventisquero  (glacier)  son  volcánicas;  la  dominante  es 
una  fonolita.  Se  notan  también  en  las  moraines  del  ventisquero,  unos 
trozosgrandes  de  conglomerados,  conteniendo  fragmentos  de  sienitas 
i amigdaloides . 

Las  rocas  fundamentales  de  los  dos  boquetes  son  sienitas  con  tilica 
con  tendencias  a pasar  al  granito.  También  se  encuentran  algunas 
erupciones  de  fonolita  con  olivina.  Casi  todas  estas  formaciones  i prin- 
cipalmente  el  seno  de  las  ondulaciones  del  terreno,  están  cubiertas  de 
depósitos  sedimentarios  iguales  a los  que  se  ven  en  los  cerros  del  lago 
de  Todos  los  Santos 

Al  llegar  a la  cima  de  la  cresta  que  atravesamos,  se  encuentran 
dos  escalones  paralelos  i prolongados,  de  uno  cien  metros  de  elevación 
cada  uno.  La  pendiente  de  los  inferiores,  no  es  tan  violenta  como  la 
de  oti'03.  Otros  dos  escalones  semejantes  se  encuentran  en  el  otro  Indo 
de  la  cima. 

La3  lomas  que  rodean  al  lago  de  Nnhuel-huapi  son  todas  sedimen- 
tarias, compuestas  de  arcilla  blanquizca  i piedras  rodadas.  La  misma 
formación  con  erupciones  de  fonolita,  se  encuentra  en  el  rio  Limai 
i todo  el  terreno  hasta  el  Caleufu. 

Las  faldas  orientales  del  rio  Chimchuin  son  de  terreno  granítico 
i cortado  por  grandes  vetas  de  pegmálita  probablemente  aurífera. 

En  las  lomas  de  Huincul-tnapu  se  encuentran  conglomerados  de 
arcillas,  piedras  redondas  i grandes  capas  de  trass. 

Desde  el  rio  Caleufu  hasta  Huechu-huehuin  el  terreno  es  formado 
de  llanos  i lomas  de  sedimento  compuestas  de  arena  i piedras  re- 
dondas. 

En  este  lugar  todas  las  formaciones  son  volcánicas  en  las  que  pre- 
pondera la  fonolita : pero  también  se  encuentra  la  traquita  cuartífera. 
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Desde  Huitri  hasta  Valdivia  se  encuentran  rocas  mctamói  liras  prin- 
cipalmente la  esquita  tnicosa. 

ALTURAS  PRINCIPALES. 

Lago  de  Lacar,  4lGm. 

lAgode  Nahuel-huapi,  583'“  [Fonck  i Hess]. 

Volcan  Laguin,  2400"". 

Cerro  Tronador,  3000“'. 

Boquete  Feroz  Rosales,  877“'  [836"'  segim  Fonck  i Hess]. 
Boquete  de  Raneo  o Life»,  922m. 

Lago  de  Q.ucñ¡,  502'". 

Chihuihue,  3SlID. 

Arsquelhue,  229m. 

Lago  de  Todos  los  Santos,  214'“  [Muñoz  Gamero]. 

Lago  de  Raneo,  104"'  [Gay]. 

Istmo  entre  los  lagos  de  Llanquilute  i Todos  los  Sanios,  300™. 
Volcan  Osomo,  2131“  [Filz  Roy]. 

Cerro  Calbuco,  1290“  [Fitz  Roy]. 
l<agode  l.Ianquihuc,  G4“  [Fonck]. 

BOTÁNICA. 


Solo  se  han  recojido  muestras  de  aquellas  plantas  que  no  me  pa- 
recían mui  comunes:  ellas  vienen  clasificadas  en  el  catálogo  que  in- 
serto, no  obstante  antes  hago  una  mención  de  aquellos  árboles  i ar- 
busto que  son  mas  comunes  en  los  paralelos  entre  40  i 42®,  en  el  lado 
occidental  de  la  cordillera. 


ÁRBOLES. 


Drimys  chilensis,  De.  Caiielo. 

F.ucryphia  cordifolia,  Cav.  Ulino,  Muermo. 

Mny(enii3  boaria,  Mol.  Maiten 

— magellanica,  Hoolc.  fil.  solo  en  las  cordilleras, 

(de  éste  era  la  muestra  de  palo  que  Vil.  trajo). 

Edwardsia  Macnabiana.  Peló. 

(confundido  en  la  obra  de  Gay  con  la  E.  microphyllu  de  nueva 

7.plnnrlin  i 


Zelandia), 

Myrtus  Luma,  Mol. 

Eugenia  Tetnu,  Hook. 

— Bridgesü,H.  et  A. 

— multifiora,  Hook.  et  a. 

— npiculata,  DC. 

Weinmannia  trichospcrma,  Cav, 
Caldcluvia  panicidata  Don. 


Luma. 

Temu. 

Fatagua  (en  Valdivia,) 
Pitra. 

A naj  an . 

Tinao.  Teniu. 

Tiaca. 
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Escallonia  revoluta,  Pers.  | Sictecamisas 
— leucanilia,  Remy.  j blanca. 

Araba  laete  virens,  Gay.  Sabuco  falso,  sabuco  del  Diablo. 

Flotowia  discanllioides,  Lessing.  Tayu,  palo  Santo. 

Persea  Litigue,  Nees.  Lingue,  Lific  sumamente  escaso 

en  Puerto  Montt. 

F.mbothrium  coccincuin.  Forst.  Ciruelillo,  Notrtt. 

Loniniia  obliqun,  R.  et  P.  Nogal,  Ral  ral,  Rada  I. 

— tiéntala,  R.  el  P.  Pifíol,  Corcolen. 

- ferruginea,  Cav.  Romcrillo,  Huinque. 

Unphne  pillopillo  Gay.  Pillupillu. 

Aextoxicon  punctatiim,  R.  et  P.  Palo  muerto,  Tapie. 


Ln tirela  aromática,  Spr. 
—serrata,  Ph. 

Fngus  oblicpia,  Moli. 

— Dombeyi,  Mirb. 

— nítida,  Ph. 

— antárcica,  Forst. 

— pumilio,  Poep. 

Podocnrpus  chilinn,  Riel). 

— nubigena,  Lindl. 
Saxegoihea  conspicua,  Lindl 
Libocedrus  tetragoua,  Endl. 


Fiizroya  patagónica,  D’Alt.  Hook.  Alerce. 


Laurel,  escaso  cu  Puerto  Montt. 
Vauvan,  común  en  Puerto  Montt. 
Roble,  nuii  escaso  cerca  de  id.  id. 

Coigtie. 

Reulí  de  Valdivia 
(no  de  Concepción.) 

Pino,  Mailiu. 

Mniliu. 

Mañiu. 

Ciprés  de  Valdivia  i Cliiloé. 


ARBUSTOS. 


Rerbcris  Durwini , Hook . 

— Inixifolia,  l.amk. 

— Crisebnchi,  Lecliler. 

— Pearcci,  Pli. 

Azara  lanccolata,  II.  et  Ain. 
— inlegrifolia,  R.  et  P. 

— micropliylla,  H.  el  A. 
Aristotclia  Maqui,  l’Herit. 
Orinodendron  Hookerinnum.G 
Abutilón  vitifolium,  Cav. 
Coriaria  rusci folia,  Feuillc. 
Colletia  valdiviano,  Ph. 

— crenata,  Oíos. 

Duvaua  dependens,  Dcv 
Cossia  siipulacea,  Ailon. 
Myrtus  stipulnris,  Gay  (mejor 
Tepualia  stipularis  Griscb.) 
-Myrtus  Lili,  Mol. 

Lugenin  planipcs,  Hook. 
Ribesvaldivianum,  Ph. 
Escallonia  rubra,  Pers.  í 
— macrantlia,  Hook.  3 
Loranthus  tetrandrus,  R.  ot  P. 
— Poeppigii  De. 

Lepuloeeras  puntulatuin  dos. 


Micliai. 

en  la  cordillera. 

cu  el  botpielc  de  Rauco  no  mas. 
Aroma  de  Castilla. 

Aroma  del  país. 

Chinchín 

Maqui. 

ay  Polisón,  Chequelitie. 

Uclla. 

Ceu. 

Espino. 

Chacay,  Chacay  negro. 
Huingau. 

Mnyu. 

Tepú. 

Muría,  Lili. 

Pitra -pitra. 

Parrilla. 

Siete  camisas, 
colorada. 

Quintrtil. 

Parásita  ct  los  Coigucs. 
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— squamifer  CI03. 
Misodendron  Banks,  varias 
especies. 

Bnccliaris  elaeoides,  Remy  ) 
— umbellifurmis,  De.  3 

— Radin  Pli. 

Senecio  denliculatus,  R.  et  P. 
— cymosus,  Remy. 
lieplocnrpharivnlaris,  De. 
Gaullheria  varias,  especies. 
Gardoquia  mnlliflora,  R.  et  P. 
Cilharexyloncyano  carpum, 
H.  etA. 

Desfontainéa  Ilookeri,  Dun. 
Buddleja  globosa,  Larnk. 
Myoschilos  oblonga,  R.  el  P. 
Pbilesia  buxifolia,  Larnk. 
Chusqueacoleou,  (sic!)  Dev. 


Parásita  en  los  Arrayanes. 
Parásitas  en  los  Robles  i Coigues, 
Cabello  de  Anjel. 

Vautru. 

Radin. 

Palpallen. 

Palonegro 

Chaura. 


Espino  blanco,  Chacay  blanco. 
Michai. 

Palguin 

Orocoipu. 

Coleu,  Coligue. 


UXKEDADEKAS. 


Lardifabaía  bilernata,  R el  P. 

Boquila  trifoliala,  Done. 

Cissus  strinla.  R.  el  P. 

Aralia  valdiviensis,  Gay. 
Mtitisia  relusa,  Remy. 

Proustia  pyrifolin,  Logasen. 
Mitraría  coccínea,  Cav. 
Cynoctonum,  pnchyphyllum 
— nemorosum,  Pli. 

Tecoma  valdiviano,  Pb. 
Ercilia  volubílis,  Adr.  de  Jnss. 
Múlilcnbekia  sagittifolia, 
Meisn. 

Lapageria  rosea,  R.  et  P. 

Luz  miaga  radican»,  R.  et  P.  ) 
— erecta,  Ktb.  y 

Dios  corea  bmchybotrya,  Poep 
Cbtisquea  quila,  Ktb.  ) 
valdiviensis,  Desv.  3 


Voqui  colorado,  collivoqtti,  el 
fruto  coguil. 

Pilpil  voqui. 

Voqui 

Curagua,  Curaca. 

Flor  de  estrella. 

Voqui. 

Voqui 

Dcne  Voqui. 

Voqui 

Voqui. 

Voqui  traro. 

Voqui  negro. 

Copigue. 

Azalmr , Coral, 

Quelincja. 

. Voqui. 

Quila. 


Catálogo  de  las  plantas  recojidas,  hecho  por  el  Dr.  R.  A. 

Phillippi. 


RANUNCULACEAS. 

1 . Anemone  antucensis ? — Pocpp,  hallada  al  pié  del  volcan  de 
Osorno. 

El  ejemplar  conviene  perfectamente  con  otro  que  recojí  n orillas 
de  la  laguna  de  Raneo,  pero  no  tanto  con  la  descripción  de  esta  espe- 
cie dada  en  la  obra  de  Gay. 
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2.  Anemone  multifida? — Poir.  o A.  lanígera?  Gay  de  Jnihualhue. 

Un  fragmento  sin  ñores  i sin  hojas  radicales. 

3.  Ranunculus  patagónicas  Poep. — Pampa  del  valle  del  Peulla. 

Un  fragmento  sin  hojas  radicales. 

4.  Psychrophila  andícola  Gay.—  Jnihualhue. 

5.  Psi/chrop/iila  limbata  Schlecht. — Volcan  de  Osorno. 

MAGNOLIACEAS. 

6.  Drimys  Winteri  Forst. — Cuesta  de  los  Reulies  hasta  la  nieve 
pcrpétua. 

El  ejemplar  tiene  pedúnculos  unifloros  i hojas  trasaovadas.  Con- 
fieso que  la  distinción  establecida  entre  el  Dr.  Winteri  i el  Dr.  Chi- 
lensis  no  ine  es  clara,  me  inclino  a creer  que  ambos  son  una  sola  es- 
pecie. Alcanzaría  entonces  el  canelo  desde  Magallanes  hasta  Acon- 
cagua. 

BERBERI DEAS, 

7.  Berberí  Dancinii  Hook. — Valle  del  rio  Peulla. 

Común  en  toda  la  provincia  de  Valdivia. 

8.  Berberís  Pearceí  Ph. — Boquete  de  Raneo  en  c.  5,000  pies  de 
elevación. 

9.  Berberís  Giisebachi  Leclil.  (linearifolia  Ph._j  como  la  anterior. 

Lechler  descubrió  esta  especie  en  Magallanes,  yo  la  hallé  en  la 

falda  del  volcan  de  Osorno. 

10.  Berberís  polt/morp/ta9  Ph. — Orilla  de  la  laguna  de  Nahuel- 
huapi. 

El  ejemplar  carece  de  flores  i de  frutos;  las  hojas  son  casi  todas 
mui  enteras. — Describí  esta  especie  según  ejemplares  de  la  cordillera 
de  Chillan. 

CRUCIFERAS. 

11.  Cardatnine  affinis ? Hook.  et  am. — Cordillera  de  Raneo. 

Fallan  las  hojas  radicales. 

CARIOFILACEAS. 

12.  Arenaria  palustiñs  Naud. — Pampa  de  Putagonia. 

Se  halla  en  abundancia  a orilla  de  la  laguna  de  Raneo,  de  Llan- 
qttihue,  Puyehuc  etc. 

MALVACEAS. 

13.  Modiola  caroliniana  Moench. — Vertiente  oriental  de  la  cor- 
dillera. 
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Maleza  coinuu  en  toda  la  cordillera  i una  gran  parte  de  la  Amé- 
rica. 

14.  Cristarin  patagónica  n.  esp.— Pampa  de  Patogenia. 

IIYPERICINEA8. 

15.  Hypericwn  muscoides  n.  esp.— Pié  del  volcan  de  Osorno- 
Tnlvez  una  variedad  del  II.  chítense  Gay,  pero  las  liojas  i las 

llores  son  nuiclio  mas  pequeñas  i el  aspecto  jeneral  es  bastante  dis- 
tinto. 

VIVI  A NI  ACE  AS. 

16.  Wendtia  Rcynoldsi  Hook.—  Pampa  de  Patngonia. 

Es  mui  sorprendente  de  ver  esta  planta  en  la  pampa  de  Patngonia, 
pues  estamos  acostumbrados  n verla  en  la  provincia  de  Santiago  en 
una  elevación  de  unos  6,000  pies.  Falta  enteramente  en  la  provincia 
de  Valdivia.  La  misma  observación  se  aplica  a la  siguiente  planta. 
Ambas  buscan  sin  duda  sequedad  en  la  atmósfera. 

TROPF.ÓLEAS. 

17.  Tropaeolutn  polypkyllum  Cav.— Pampa  de  Patngonia. 

Es  la  variedad  de  hojas  angostas.  Los  Patagones  las  comen. 

OXALIDEAS. 

18.  Oxulis  aureojlava  Steud.— Vertiente  oriqptal  de  la  cordillera. 
Mui  común  en  los  lugares  arenosos  de  las  provincias  de  Valdivia  t 

Llanquihite. 

CELASTRINEAS. 

19.  Maytenus  mageüánica  Hook.  fil. — Cordillera  de  Raneo. 
Comuñ  en  Magallanes,  sirve  a los  Fueginos  para  confeccionar  sus 

arcos.  Hallé  la  misma  especie  en  la  cordillera  que  rodea  los  manan- 
tiales del  rio  Futa  en  la  provincia  de  Valdivia,  i al  pié  del  volcan  de 

Osotno. 

20.  Myginda  disticlui  Hook.  fil.— Boquete  de  Raneo,  cerca  déla 
nieve. 

En  Magallanes,  i en  la  cordillera  de  Chile ; común  cerca  de  los 
baños  de  Chillan. 

RAMNEAS. 

21.  OoUetia  valdiviana  Pli. — Pampa  de  Patagonia. 
jNo  es  mui  común  en  la  provincia  de  Valdivia. 

22.  Colictia  articúlala  Ph — Jnihualhue. 

Describí  esta  especie  según  ejemplares  hallados  en  la  cordillera 
de  Saíltiago. 
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23.  Colletia  montana  Ph. — Inihualhue. 

El  ejemplar  (¡ene  fí  alos,  i no  muestra  diferencia  ninguna  con  los 
ejemplares  de  la  cordillera  de  Santiago. 

24.  Colletia  crenala  Clos. — La  rainita  carece  de  llores  i de  fruto, 
pero  pertenece  sin  duda  a esta  especie  tan  común  en  la  provincia  de 
Chillan,  Valdivia  a donde  se  llama  espino  blanco  o chacay  blanco, 

25.  Rclanilla  spini/tra  Clos. — Pampa  de  Palagouia. 

El  señor  Gay  halló  esta  especie  en  la  provincia  de  Colchagua. 

ANACARDIA  CEAS. 

26.  Duvaua  dependáis  De.  var.  patagónica. — Pampa  de  Puta- 
gonia. 

Los  patagones  dan  a este  arbusto  el  nombre  de  Muchí,  icomen  el 
fruto,  lo  mismo  como  los  chilenos  el  de  la  especie  típica,  bastante 
conocida  con  el  nombre  de  Huingan.  La  forma  patagónica  se  diferen- 
cia principalmente  por  los  frutos  mucho  mayores. 

27.  Litrea patagónica  nueva  especie. — Pampa  de  Palagoniu. 

Una  ramita  con  frutos,  bastante  parecidos  a los  del  Molla  (Litrea 

Molle  Gay.) 

LEGUMINOSAS. 

2?.  Vicia  Macraei  Hook.  variet.  angustifolia. — Pampa. 

Se  parece  muchísimo  a la  forma  normal  bastante  polimorfa  i co- 
mún en  Chile,  pero  sus  hojuelas  son  mucho  mas  angostas. 

29.  JLathyrus  pnbescens  Hook.  et  Arn. — A orilla  de  la  laguna  de 
Todos  los  Santos. 

Bastante  común  en  la  provincia  de  Valdivia. 

30.  Astragalus. — Pampa  de  Patagonia. 

El  ejemplar  no  tiene  ni  flores  ni  frutos.  Es  singular  que  hasta 
ahora  no  se  haya  hallado  ninguna  especie  de  Astragalus  o Phaca  en 
la  provincia  de  Valdivia,  mientras  huí  muchísimas  en  las  provincias 
del  centro  i del  Norte  de  la  República. 

31.  Lupinus  microcarpus?  Sims. — Pampa  de  Patagonia. 

El  ejemplar  es  mas  velloso  que  los  chilenos,  i los  frutos  tienen  casi 
el  doble  tamaño,  i las  semillas  presentan  una  lijera  diferencia.  Pero 
no  puedo  comparar  semillas  maduras,  por  lo  demas  no  pueda  hallar 
diferencia  alguna;  las  flores  faltan.-— El  L.  microcarpus  es  mui 
común  en  todo  Chile. 

32.  Adesinia  retusa  Gris. — Al  pié  del  Puntiagudo. 

El  célebre  botánico  de  Gottintrcn  describió  esta  especie  según  los 

5b 
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ejemplos  que  recojí  al  pié  del  volcan  de  Chorno,  lis  la  única  especie 
de  cstejénero,  cpie  comprende  mas  de  cincuenta  especies  chilenas, 
ipie  se  halla  en  la  provincia  de  Valdivia. 

UOSACEAS. 

33.  Gctnn  chile  use  líalb. — Ari|tiilue. 

Común  ch  casi  todo  Chile. 

34.  Tetra"lochin  cacsnilosum  nueva  especie. — Pampa  do  Pata- 
gón in. 

Mui  parecido  al  T.  slrictuin  Poepp.  tan  común  en  las  cordilleras 
délas  provincias  centrales;  falta  en  la  provincia  de  Valdivia,  porque 
ama  la  sequedad. 

35.  Potcutilla  anserin'i  L.  — Inihuillme. 

Planta  mui  cosmopolita,  tan  común  en  las  provincias  del  Siui  de 
Chile  como  en  Europa. 

3(5.  Amena  ovnlifoUá?  II.  el  P.  —Boquete  de  Rauco. 

El  ejemplar  carece  de  llores  i de  frutos,  cointm  en  la  proviricia  de 
Valdivia  etc. 

37.  Acaena  laevigata  Aitón.—  Pampa  de  Pnlngonia. 

La  hallé  también  en  la  cordillera  opuesta  al  volcan  de  Osortio. 

38.  Acaena  Coxi  Ph.  nueva  especie. — Pampa  de  Patagouia. 

El  ejemplar  carece  desgraciadamente  de  llores  i de  frutos;  Licite 
mucha  afinidad  con  la  -4.  splcndcns  de  las  cordilleras  do  Santiago. 

ON.UiUAIUAS. 

39.  Oenothera  si  riela?  Lcd.  — Pampa  de  Patagonia. 

lms  ejemplares  son  solamente  “summiiates”  sin  hojas  tal  linas  i 
mucho  menos  radicales;  son  mas  peludas  que  la  verdadera  Oe. 
stricta. 

40.  Epilubiu/n  dcnticulaíutn ? lt.  et  P. — Pampa  de  Patngónia. 
Los  ejemplares  se  hallan  en  mal  estado,  demasiado  malos  para 

poder  estar  seguro  de  su  determinación,  siendo  e!  jéuero  tan  difícil. 

41.  Epilubiiun  i/ciiliculalurn.l  R.  el  P.  variet.  lincarifolium. — 
Pampa  del  rio  Polilla. 

Las  hojas  son  mucho  mas  angostas  que  en  el  E . dcnticulutum 
genuino. 

llALORUJEASs. 

13.  Alijriopltijlluiu  elutinoides  (¿uud. — Etilos  arroyo:  que  u icen 
del  ventisquero  del  Peulla. 


Digitized  by  Google 


VIAJE  A LA  PATA  GOMA.  103 

Se  llalla  desde  el  pueblo  de  Áiucama  Imsla  Magallanes. 

43.  Quimera  magcllanica  Lamk. — A orillas  del  rio  Peulla  ele 
Común  en  la  provincia  de  Valdivia  a orillas  del  mar  i cu  laeoi 
ilillera;  cerca  de  los  bufios  de  Chillan,  Magallanes  ele. 


MIRTACEAS. 

44.  Eugenia  patagónica  Ph. — En  las  orillas  de  la  laguna  de 
Nabiiellumpi. 

Hai  una  variedad  con  hojas  grandes,  i otra  con  hojas  pequeñas; 

45.  Eugenia  coireac/olia  Hook.  ct  Arn.  —Cordillera. 

•Se  halla  en  varios  puntos  de  la  provincia  de  Valdivia,  pero  siem- 
pre en  lugares  pantanosos. 

CACTEAS. 

46.  Opuntia  patagónica  nueva  especie. — Pumpa  de  Patagón  ¡a. 
El  ejemplar  carece  de  llores  i frutos.  Los  fi  nios  se  comen.  Tiene 

mucha  afinidad  con  la  O.  Maihuen  de  G ay  de  los  Alíjeles. 

46.  Echinocactus  Coxi  nueva  especie. — Pampa  de  Patagonia. 

En  la  provincia  de  Valdivia  no  crece  ninguna  Cáctea  por  ser  eslu 
provincia  tan  lluviosa. 

CR08ULAKIEA8 

43.  Itilies  nemorosum 9 Ph.— Boquete  de  Rauco. 

Una  ramiia  sin  flores  ni  frutos.  Hallé  el  lt.  nemorosum  en  las  pro- 
vincias centrales. 

39.  Riles  densijlorum  Ph.— Boquete  de  Raneo. 

Describí  esta  especie  según  ejemplares  hallados  en  las  provincias 
centrales. 

50.  Riles  Ovallci  nueva  especie. — Cordillera,  en  ambos  Indos. 

Se  parece  algo  al  R.  magellanicus,  pero  tiene  las  flores  mas  pe- 
queñas, llevadas  por  pedicelos  mas  largos  etc.  Dedico  esta  nueva 
especie  a la  familia  Ovalle  i Vicuña. 


SAX1KRAGACEAS. 


51.  Cornidia  iulegerrima  II.  el  A. — Falda  del  volcan  de  Osorno . 
Común  en  la  provincia  de  Valdivia  etc.,  hasta  Chillan;  es  el  Vo- 
qui cuyo  tronco  llega  a mas  grosor. 

52.  Escalloniu  duplicato-scrrala  Reiny. — Falda  del  volcan  de 
Osorno. 

Hallada  por  el  señor  Gay  a orillas  de  la  laguna  da  Rauco. 
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FRANCO ACE A8. 

53.  Frattcoa  appendiculala  Cav. — Vertiente  occidental  de  la  cor- 
dillera. 

Mni  común  en  la  provincia  de  Chiloé,  Valdivia  etc. 

UMBELIFERAS. 

54.  Azorella  trifurcóla  Hook. — Pampa  de  Patagonia. 

No  le  hallo  diferencias  con  ejemplares  de  Magallanes. 

55.  Azorella. — Pampa  de  Patagonia. 

Idéntica  con  una  Azorella  recojida  por  Lechler  en  Magallanes  que 
carece  de  flores  i fruto  i que  por  eso  no  se  puede  clasificar. 

56.  Apleura  uucamentacea  Pli.  nuevo  j enero. — Pampa  de  Pata- 
gonia. 

Jéuero  mui  curioso,  aunque  parecido  por  su  modo  de  crecer  en 
césped  tupido,  sus  hojas  mui  enteras,  apiñadas  etc.,  al  Bolax,  Lia- 
re tía,  Azorella , con  una  sola  flor  sésil  en  la  estreinidad  de  las  ramas 
en  lugar  de  umbela,  el  fruto  duro,  como  una  pequeña  nuez  etc. 

57.  A Tulintim  spinosum  Cav. — Pampa  de  Patagonia. 

La  variedad  de  hojas  tripartidas  con  lacinias  angostas,  la  umbela 
largamente  pedunculada  con  unas  treinta  flores. — Esta  especie  es 
bastante  común  en  la  cordillera  de  las  provincias  centrales. 

58.  Mulinun  ulicinum 9 Gilí.— Pampa  de  Patagonia. 

Es  idéutico  con  ejemplares  de  la  cordillera  de  Linares. 

59.  Pozoa 7 — Pampa  de  Patagonia. 

La  raíz  con  hojas  radicales.  Es  sin  duda  una  especie  nueva,  pero 
es  imposible  decir  mas. 

LOftANTACEAS. 

60.  Misodeneb  on  brachystachyum  De. — Volcan  de  üsonio. 

Parásita  en  un  Fagus. 

RUBIACEAS. 

61.  Ncrtera  depressa  Banks. — Boquete  de  Raneo. 

Mui  común  en  toda  la  provincia  de  Valdivia  etc.  en  lugares  hú- 
medos. 

VALERIANACEAS. 

62.  Valeriana  carnosa  Sm. — Pampa  de  Patagonia. 

Se  halla  en  Magallanes,  i en  la  cordillera  de  Chillan,  Colcha- 
gua  etc. 
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63.  Valeriana  cordala  Ph. — Boquete  de  Raneo  cerca  de  la  nieve 
perpetua. 

La  hallé  primero  al  pié  del  volcan  de  Osorno,  después  a la  orilla 
del  rio  de  Futa,  i aun  cerca  del  mar  en  el  Molino  de  oro  que  ae 
descarga  en  el  rio  Bueno. 

SINANTÉREA8  O COMPUESTAS. 

64.  Mutisia  retusa  Remy. — Pampa  de  Patagonia. 

Mui  común  en  la  provincia  de  Valdivia. 

65.  Mutisia  retrorsa  Cav . Pampa  de  Patagonia. 

Según  toda  probabilidad  esta  especie  se  crin  solo  en  el  lado  orien- 
tal de  la  cordillera,  i se  lia  de  borrar  de  la  lista  de  las  plantas  chi- 
lenas. 

66.  ATutisia  dccurrens  Cav.— Pampa  de  Nnhuelhuapi. 

Bastante  común  en  la  cordillera  de  Chile,  provincia  de  Colchagtia, 

Chillan  etc.,  no  la  vi  en  la  provincia  de  Valdivia.  Merece  ser  culti- 
vada en  los  jardines  por  motivo  de  sus  hermosas  flores  anaranjadas- 

67.  Chuquiraga  patagónica  nueva  especie? — Pampa  de  Pata- 
gonia. 

Talvez  solo  una  variedad  de  la  Ch.  anómala  Don,  que  se  cria 
en  la  cordillera  de  Santiago,  pero  su  cabezuela  posee  evidentemente 
flores  femeninas  en  la  circunsferencia,  i la  pubescencia  es  otra. 

68.  Chuquiraga  spinosa?  Don. — Pampa  de  Patagonia. 

La  forma  normal  3e  halla  en  las  cordilleras  de  las  provincias  cen- 
trales de  Chile;  la  planta  patagónica  tiene  las  hojas  mas  angostas;  ca- 
rece de  flores. 

69.  Fbtoioia  diacanthoiiles  Losa. — Boquete  de  Raneo. 

Talvez  la  Sinanterea  que  alcanza  a mayores  dimensiones;  he  visto 

cerca  de  los  manantiales  del  rio  de  Fula  árboles  que  tendrían  por  lo 
ménos  80  pies  do  alto  i un  tronco  de  2 pies  de  diámetro.  Se  llama 
en  la  provincia  de  Valdivia  Palo  Santo  i Taiju. 

70.  Chaetanthcra. — Pampa  de  Patagonia. 

El  ejemplar  tiene  solamente  botones,  pertenece  a las  Euchaetan- 
therens  perennes,  i es  talvez  idéntico  con  una  de  las  especies  chi- 
lenas. 

71.  Triplilium  lenuifolium  especie  nueva. — Pampa  de  Pata- 
gonia. 

Especie  anual. 

72.  Strongylonia  anillare?  De. — Pampa  de  Patagonia.  • 

La  especie  típica  es  bastante  común  en  la  cordillera  de  Santiago; 
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«.•I  ejemplar  de  Pangonia  carece  de  llores  i sus  hojas  amillaro?  ins- 
aculadas son  mucho  mas  pequeñas. 

73.  Homocrnithus  viscosas  l)c. — Pampa  tic  Patagonia. 

Bastante  frecuente  en  las  praderas  tío  las  montañas  de  Valdivia. 

7-1.  Chabrana. — Arquilue. 

Algunas  “suinmitales”  sin  hojas  algunas. 

75.  Pcreziu? — Pampa  de  Patagonia. 

“Summilates”  nada  inas.  El  habito  es  de  una  Chabrana  o Len- 
cería, pero  el  vilano  purpúreo  con  cerdas  denticuladas  no  plumosas 
es  mas  bien  de  una  Perczia. 

7G.  Achyrophorus  angustissiinns  Ph: — Entre  las  lagunas  de  Lian- 
quihuc  i Todos  los  Santos. 

77.  Achijrophorus ? — Pampa  de  Patagonia. 

El  ejemplar  tiene  solamente  botones. 

7S.  Ilicraciiun? — A orillas  del  rio  Peulla. 

Hermosa  planta  de  casi  3 pies  de  alto,  con  mucha  s hojas  radicales 
i una  inflorescencia  casi  tirsoiden,  que  dcsgraciadame  nte  no  está  to- 
davía desarrollada. 

79.  Erigeron  Co.ri  nueva  especie. — 

Las  flores  del  Volcan,  las  hojas  que  son  de  la  misma  planta  de 
la  Pampa  de  Patagonia. 

SO.  Grindelia  nueva  especie. — Pampa  de  Palngonia. 

El  ejemplar  es  incompleto,  faltándole  las  hojas  inferiores,  pero  es 
una  especie  distinta  de  las  dos  chilenas  que  conozco. 

81.  Diplopappus. — Pampa  de  Patagonia. 

El  ejemplar  tiene  solamente  cabezuelas  que  ya  han  vaciado  las 
semillas;  parece  una  especie  nueva. 

82.  Baccharis  sagittalis  De. — Pumpa  de  Patngonia. 

Común  en  todo  Chile,  etc. 

83.  Ilacch'iris  ctipalorioidcs  Hook. — Pampa  de  Patagonia. 

Común  en  la  provincia  de  Valdivia  etc. 

81.  Baccharis  glutinosa  Pers.  varict.  angnstifolia. — Pampa  de 
Patagonia. 

En  las  provincias  del  Sur. 

85.  Baccharis  tnagcllanica  Pers.— Pampa  de  Patagonia. 

Se  halla  deade  .Magallanes  hasta  las  cordilleras  de  las  provincia 
centrales. 

86.  Baccharis  Pocppigiana  De. — Pampa  de  Patagonia. 

Hallada  por  la  primera  vez  en  la  cordillera  de  Santa  Rosa. 

87.  Baccharis. — Pampa  de  Nonlue. 


Digitized  by  Google 


VIAJE  A LA  I'. VI  AGONÍA. 


•157 


Pateco  mía  c.  pecio  particular,  iini  solamente  summilutes  femeninas 

SS.  Tcasaria  nbsinlltioidvs  líe. — Pumpa  ele  Paingonia. 

Se  cria  desde  las  provincias  centrales  liasla  Alacama,  pero  falta  en 
las  provincias  del  Sur  por  ser  estas  demasiada  lluviosas. 

S9.  Sulidago  patagónica  nueva  especie. — Pampa  de  Palagonia. 

Parecida  a la  ís'.  linear i/olia  De. , común  en  Chile  i sobre  todo  en 
Valdivia. 

90.  Senecio  vulcanicus  Pli.  (non  üoissier). — Volcan  de  Osorno. 

91.  Senecio  ammophilus  Pli . — Volcan  de  Osorno. 

92.  Senecio patagónicus  Ph. — Pampa  de  Palagonia 

Parecido  al  S.  chilensis  Less.  pero  distinto  por  los  arjuenios  mui 
lampiños. 

93.  Senecio  C'o.vi  Pli.  nueva  especie. — Pampa  de  Palagonia. 

94.  Senecio  acanthifolius  llombr. — Cordillera  de  llauco  se  halla 
también  en  Magallanes. 

95.  Senecio  sonchifoluis?  Ph. — Queñi 

El  ejemplar  está  en  mal  estado. 

9G.  Senecio  Ir i/urcat us  Less.  — luihualhuc  etc. 

Especie  común  desde  Magallanes  hasta  las  cordilleras  de  Cid 
lian  etc. 

97.  Ouap/udium  spicaturn  Lamk.  -Al  pié  del  ventisquero  de 
Peni  la. 

Comunísimo  en  casi  todo  Chile. 

ERICACEAS. 

98.  Pernettya  ungustifolia  Lindley.  — Al  pié  del  volcan  de  Osor- 
no, en  el  valle  del  rio  Peulla. 

Común  en  muchos  lugares  de  la  provincia  de  Valdivia,  donde 
se  llama  c/iaura. 

99.  PcrncUya  crassifolia  Ph. — Cordillera  de  Raneo. 

1.a  hallé  en  el  volcan  de  Osorno  i en  los  cerros  opuestos  cerca  de 
la  nieve  perpetua;  se  llama  también  c/iaura. 

100.  Gaultcria  florida  Ph.  an  phillyrcaefolia  De? — Cordillera 
de  Raneo. 

Común  cerca  de  Valdivia,  Cudico  etc.,  confundido  sin  duda  en 
la  obra  de  Gay  con  la  Pernettya  mucronata. 

ASCLEPl  ADEAS. 

101 . Uynoclonum palagónicnui  nueva  especie.  — Pampa  de  Pa- 
tagonin. 
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Subarbusto  no  voluble,  que  tiene  mucha  afinidad  con  los  C. 
mijrtifolium , nummulariaefolium  i mucronatum,  especies  difíciles 
de  distinguir. 

CONVOLVULACEAS. 

102.  Calystcgia  Soldanclla  L. — Playa  de  la  laguna  de  Nohuel- 
huapi. 

Planta  cosmopolita,  que  se  halla  casi  en  lodo  el  mundo  en  las  pla- 
yas de  la  mar. 

VERBENACEAS. 

103.  Líppia  júncea  Scliaucr. — Nontué. 

En  varias  partes  de  la  provincia  de  Valdivia. 

SOLANACEAS. 

101.  Solanum  Krauseanum  Ph. — Cordillera  de  Raneo. 

Se  halla  también  en  la  cordillera  tic  la  costa  de  Valdivia. 

105.  Solanum  Caxi  nueva  especie. — Orilla  de  la  laguna  deTo- 
dos  los  Santos. 

100.  Des/onlainea  Hookeri  Dun.  ilici/nlia  Ph. — Boquete  de 
Raneo. 

En  los  lugares  húmedos  de  la  montana  de  la  provincia  de  Val- 
divia. 

ESCROFULAIUNEAS. 

107.  Mimulus  lulcus  I,. — A orillas  del  rio  Peulla. 

Se  halla  en  muchísimos  puntos  de  Chile. 

IOS.  Mimulus parvijlorus  Lindl. — Inihualhue. 

Frecuentísimo  en  Chile. 

QUENOPOm  ACEAS. 

109.  Ambrina  ambrosioides  L. — Pampa  de  Patagonia. 

Se  halla  en  una  gran  parte  de  la  América,  i es  una  de  las  especies 
que  se  llaman  Paico  en  Chile. 


PO  TACONEAS. 

110.  Polynonum  Bcrtcroanum  Ph. — Pampa  de  Patagonia. 
Cerca  de  Santiago  i cu  varias  partes  de  Chile,  confundirlo  proba- 
blemente hasta  ahora  con  el  P.  avieulare  L. 

SANTALACEAS. 

111.  Quinc/iania/iuin  pratense  Ph. — Pampa  de  Patagonia. 
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Se  hnila  también  en  varias  partes  de  Chile. 

112.  Arjotia  appressa  nuera  especie. — Pampa  de  Patagón ia. 

Lleva  papilas  como  la  A.  tuberosa  Cav.,  que  se  comen;  los  indi  je- 
rtas llaman  la  planta  Yauyehuin. 

113.  Myoschilos  angosta  Pli. — Al  pié  del  volcan  de  Osorno. 

Tiene  las  hojas  mucho  mas  angostas  etc.,  que  el  Orocoipu  común, 

M.  oblonga  R.  et  P. 

EUFORBIACEAS. 

114.  Euphorbia  chilensis  Rich. — Pampa  de  Patagonia. 

La  Pic/ioa,  común  en  muchas  parles  de  Chile,  de  Mendoza  etc. 

115.  Colliguaija  inlcgcrriina?  Ilook.  et  Arn. — Pampa  ile  Pata- 
gonia. 

CUPULIFERAS. 

116.  Fagus  alpina  Pocpp. — Ventisquero  de  Peul!n. 

117.  Fagus  pwnilio  Poep. — Cordillera  de  Raneo,  cerca  de  la 
nieve  perpetua. 

Es  sin  duda  alguna  el  Nirrc  de  Chillan,  de  Antuco  etc.  En  la 
provincia  de  Valdivia  no  se  conoce  este  nombre,  i se  confunde  esta 
especie  con  el  Reulí. 

GNET4CEA8. 

118.  Eplicdra  andina  Poep. — Pampa  de  Patagonia,  a donde  se 
llama  Cupara. 

El  ejemplar  tiene  frutos  blancos,  i es  idéntico  con  ejemplares  de 
|n  cordillera  de  Chillan. 

CUPRESINEAS. 

119.  LÁboccdrus  chilensis  Eiull. — Pampa  de  Patagonia  al  pié  de 
la  cordillera. 

Es  el  Ciprés  de  Colchagua,  Chillan,  Arauco  etc.,  i no  se  debe 
confundir  con  el  Ciprés  de  Cltiloé,  que  es  el  L.  t dragona  Endl- 
El-  Libocedrus  chilensis  es  una  de  las  pocas  plantas  que  ya  han  exis- 
tido en  la  época  terciaria  de  nuestro  globo  i que  entonces  crecía  en 
muchos  puntos  de  Europa. 

ORQUIDEAS. 

120.  Chloraca patagónica  nueva  especie. — Pampa  de  Patagonia. 

121.  Asarca  especie. —Orilla  de  la  laguna  de  Todos  los  Santos. 

El  ejemplar  no  tiene  las  flores  en  estado  bastante  bueno  para  po- 
derlas examinar  bien. 

122.  Codonorchis  Lesnnui  Lindl. — Roquete  de  Ranee. 

59 
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Común  en  la  provincia  üe  Valdivia,  la  cordillera  de  Antuco,  Chi- 
llan etc. 

1RIDEAS. 

123.  Llbcrtia  formosa  C rali. — Pampa  de  Patngoma. 

Común  en  la  provincia  de  Valdivia  a iloiule  se  llama  Callcculle. 

121.  Susariun  Scgclhi  Pli. — Pampa  de  Palagonia. 

Un  ejemplar  con  cápsulas  maduras.  Usía  especie  se  halla  en  las 
cordilleras  de  Santiago,  las  colinas  de  Valdivia  ele.,  i si  no  ha  sido 
descrita  antes,  es  sin  duda  por  motivo  de  la  extrema  fugacidad  de  sus 
llores  azules  mui  hermosas. 


DIOECOHEAS. 

125.  Dioscorca  l/raa'i tjbolnja  Pocp.— Vertiente  oriental  de  la  cor- 
dillera. 

Común  en  los  bosques  de  Valdivia 

ES.MIL  ACEAS. 

12G.  Luzuriaga  radicaos  R.  et  P.  — Boquete  de  Raneo  etc. 

Común  en  Concepción,  Valdivia,  Chiloé  etc.  Un  Valdivia  se  lla- 
ma Azahar  i Coral , en  Chiloé  Quclineja. 

AMARtLIDEAS. 

127.  Alstroemcria  aurautiaca  Don. — Vertiente  oriental  de  la  cor- 
dillera. 

Mui  común  en  Valdivia, a donde  reemplaza  la  A.  hacmanlhatk 
■Santiago. 

JUNCACEAS. 

12S.  Juocus  pictus  Ph. — Pampa  de  Patagonin. 

En  las  provincias  del  Sur,  desde  las  montañas  de  Cuidan  hasta 
Puerto  Montt. 

GRAMINEAS. 

129.  Agroslis  dislichophylla  Ph. — Pumpa  en  la  orilla  del  rio 
Peulla. 

Hallé  esta  bonita  Grnminea  no  mui  lejos  del  pueblo  de  Atacama  en 
el  desierto,  i el  señor  Cox  la  halló  ahoru  a 450  leguas  de  distancia! 

EQUISETACEAS. 

130.  Equisclum  bosotcnsc  II.  B.  Ktli. — A orilla  del  rio  Peulla. 

Común  en  una  gran  parle  de  la  América  del  Sur. 
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HELECHOS. 

131.  Hijincnophijlluin  especie. — Al  pié  del  volcan  ile  Oso  rilo. 
I3¿.  AlcrCcnsi't  cryplocarpa  Ilook. — lint  re  l¡\  laguna  de  Llan- 
(|uilme  i la  de  Todos  los  Santos. 

Común  en  varios  parles  de  Valdivia,  Chiloé  etc. 

LICOPODIACEAS. 

133..  Lycopodiu.nl,  puniculatum  Djsv. — Boquete  de  Itmco. 

Los  ejemplares  son  incompletos,  sin  embargo  creo  no  haberme 
equivocado  en  su  determinación,  lista  especie  es  bastante  común  en 
los  bosques  de  Valdivia. 

MISOOS. 

131.  Pohjlrichu.rn  dendroides  Bridel. — Boquete  de  Raneo. 
Común  en  los  bosques  húmedos  de  Valdivia. 

133.  llhacomitrium  lanuginosuum  Brid. — Volcan  de  Osorno. 

Se  halla  con  frecuencia  en  las  piedras  i peiíascos. 

130.  llijpnum ? — Inihualluie,  en  los  troncos  de  árboles. 

111  ejemplar  es  incompleto. 

LIQUENES. 

137.  Cludonia r un gf crina  Hoffm. — Volcan  de  Osorno. 
liste  liquen,  el  alimento  principal  de  los  rangíferos  de  Laponia  i 
Silieria,  se  halla  en  bastante  abundancia  en  las  tierras  estériles  de 
lu  provincia  de  Valdivia,  así  mismo  como  la  especie  que  sigue. 

13S.  Cludonia  especie. — 

139.  Stercocuulon  ramulosum. — Volcan  de  Osorno. 

En  las  piedras,  i aun  en  la  tierra  estéril. 

1-1U.  Usnea  burbala  Ach. — 

Común  en  los  árboles  que  crecen  en  lugares  elevados  i estériles. 

iioNuoe. 

141.  Cyltarium  JJerlcrii  Berkeley. — 

En  el  Coigue;  se  llama  Llaullan. 

Las  siguientes  especies  de  plantas  cuya  descripción  inserto,  son  en 
mi  concepto,  nuevas: 

Herbáis  Pearcci  Ph. — B.  inermis?  foliis  breviler  petiolatis,  oblon- 
gis,  coriaceis,  spinoso-serratis,  inucronatis,  subios  glaucesccntibus 
vcl  rufesceutíbus,  glabris,  retieulato-venosis  ; rácenos  1-10  Iloris,  fo- 
lium  vix  aequnntibus. 
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Roquete  de  Raneo  en  una  elevación  de  4,000  a 5,000  pies. 

El  señor  don  Ricardo  Pearce  me  comunicó  el  primero  esta  bonita 
especie  de  Agracejo  o Michai.  Las  ramas  son  angulosas,  cenicientas, 
siempre  (?)  desprovistas  de  espinas.  Las  hojas  casi  todas  solitarias  i no 
reunidas  en  roseta  miden  las  mayores  31  líneas  de  largo  incluso  su 
peciolo  de  2 */,  líneas,  ¡ 9 lineas  de  ancho,  i sus  bordes  están  armados 
cada  uno  de  unos  1S  dientes  diríjalos  hádala  punta  i bien  espinu- 
dos; es  una  forma  mui  elegante.  El  pedúnculo  común  tiene  4 lí- 
neas de  largo;  los  pedicellos  son  de  la  misma  lonjilud;  las  bricteas 
aovadas,  agudas  miden  1 ‘/«linea,  las  hojas  calicinales  mayores  3'/, 
líneas.  Los  pétalos  son  poco  mayores  i el  estilo  i los  estambres  un 
tontito  mas  cortos. 

Cristarial patagónica  Ph. — (Jr?  cinerascens,  dense  stel loto-pubes- 
cens;  foliis  inferioribus  quinqué,  superioribus  tri-partitis,  nmbitu  orbi- 
cularibus;  lobis  inferiorum  trifidis  vel  quinque-partilis,  laciniis  trifidis, 
ovatis,  acutis;  pedúnculis  inferioribus  geminis,  petiolos  oequantibus, 
superioribus  confettis,  petiolos  superantibus;  calyce  hirsuto,  dimidium 
petalorum  aequante;  fructu 

Es  un  fragmento  de  3 pulgadas  de  largo,  cuyos  internodios  inferio- 
res miden  casi  una  pulgada.  Los  peciolos  inferiores  tienen  6 •/,  líneas 
de  largo,  i el  diámetro  de  la  hoja  es  de  S líneas;  las  hojas  superiores 
son  méno3  divididas  i tienen  sus  lóbulos  enteros,  lineales-oblongos  i 
agudos.  Los  pedúnculos  superiores  tienen  10  líneas  de  largo,  el  cáliz 
4,  los  pétalos  6 a 7 líneas. 

Hijpcricum  muscoides  Ph.-  H.  humile,  ramosisimum,  caespito- 
sum,  glaberrimum;  foliis  minutis,  oblongo-linearibus,  punctatis,  in- 
temodia  aequantibus,  superantibusque;  floribus  terminalibus,  solita- 
riis;  foliolis  calycinis  linearibus,  ápice  rolundatis,  ínaequalibus;  pela- 
lis  calyce  minoribus. 

Hallado  al  pié  del  Volcan  de  Osorno. 

La  planta  forma  un  césped  mui  denso.  Las  ramitas  tienen  apenas 
2 */«  pulgadas  de  largo,  i las  hnjitns  solo  l */,  línea  de  largo  i */,  a *,« 
línea  de  ancho.  Las  hojuelas  del  cáliz  son  sumamente  parecidas  a las 
hojas  del  tallo.  Las  rainitas  llevan  casi  todas  una  flor  en  su  punta» 
cuyo  pedúnculo  es  tan  largo  como  una  hoja.  La  corola  es  apenas  mas 
larga  que  la  mitad  del  cáliz,  de  un  hermoso  amarillo,  con  un  matiz 
rojo  en  el  dorso  de  los  pétalos. 

I Airea  patagónica  Ph. — L.  glaberritna;  foliis  coríaceis,  ovatis,  in- 
tegerrimis,  eveniis,  brevissime  peliolalis,  fructibus  subglobosis,  palíale 
violaceis;  putamine  comprcsso,  longitudinaliter  bis  seu  ter  sulcato. 
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Pampa  de  Palngonia. 

Una  rnrnitn  fructífera.  Las  hojas  tienen  12  a 13  lineas  de  largo  so. 
bre  7 */i  líneas  de  ancho,  i las  lleva  un  peciolo  de  1 */t  linca;  aexcep. 
ciondel  nervio  mediano  no  muestran  ninguna  nerviosidad.  El  pedún- 
culo común  es  grueso,  de  3 a 4 lineas  de  largo,  los  pedicelos  miden 
2 V*  lineas;  el  diámetro  del  fruto  es  de  3 líneas,  el  del  pequeño  hue- 
sillo de  2 '/>  lineas.  Por  su  fruto  de  un  morado  pálido  i su  huesillo 
costado,  esta  especie  se  aproxima  al  L.  Atolle  Gay,  del  cual  se  dife- 
rencia luego  por  sus  hojas  mui  enteras  i desprovistas  de  nerviosidades 
laterales,  pero  es  lalvez  idéntica  con  mi  L.  montana,  que  se  cria  al 
pié  de  la  cordillera  de  Santiago,  i cuyo  fruto  no  conozco  todavía. 

Lupinas  microcarpusl  ISims. — El  individuo  hallado  eh  la  pampa 
de  Patagonia  es  anual  i mide  solo  tres  pulgadas  de  altura;  sus  hojas 
son  mas  peludas  que  en  los  individuos  chilenos;  las  flores  habían  ya 
caido,  formaban  dos  verticilos;  las  legumbres  no  muestran  diferencia 
notable,  pero  los  semillas  miden  2 •/,  lineas  de  diámetro  i son  por 
consiguiente  el  doble  de  las  del  Lapinus  microcorpus  genuino.  No 
es,  pues,  imposible  que  sea  una  especie  distinta,  aunque  mui  parecida. 

Tetra giochin  cacspitosum  Ph.— T.  fruticosum,  ramis  brevissimis; 
petiolis  vix  spinescentibus,  foliolis  linearibus,  dense  hirsutis,  margine 
revolutis,  fructibus 

Pampa  de  Patagonia. 

Esta  especie  no  se  diferencia  solo  del  Tt.  strictum  Poepp.  común 
en  las  cordilleras  de  Santiago  por  formar  céspedes  densos  i por  tener 
ramitas  mui  cortas  sino  también  por  sus  hojas  mui  velludas,  cuyos  pe- 
ciolos se  vuelven  apénas  mas  duros  i picantes  después  de  caídas  las 
hojuelas.  El  ramo  mayor  tiene  solo  18  líneas  de  largo,  el  peciolo  mide 
5 lineas  de  largo  i la  vaina  llega  hasta  la  mitad;  los  hojuelas  tienen  l 
'/,  línea  de  largo  i */,  de  ancho. 

Acaena  Coxi  Ph. — A.  caule  erecto,  glabriusculo; foliis  panñosis, 
flavescentibus, argénteo- pubescentibus;  foliolis  5-7  jugis,  confertis,sub- 
imbricati?,  ovatis,  profunde  serratis,  deñtibus  utrinque  circiter  tribus; 
floribus fructibus 

Pampa  de  Patagonia. 

Se  parece  muchísimo  al  A.  splendens  H.  et  A.  de  las  cordilleras 
de  Santiago.  El  tallo  alcanza  hasta  a un  pié  de  altura,  i a 2 líneas  de 
grueso;  de  su  base  nacen  ramas  cortas,  mui  pobladas  de  hojas.  Las 
hojas  tienen  hasta  21)  líneas  de  largo  los  estipulas  4 lineas,  las  hojue- 
las mayores  4- d */a  líneas  de  largo,  sobre  3 '/»  lincas  de  ancho,  las 
inferiores  son  pequeñas  i mui  enteras. 
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Oenolhera  stricta??  Ledeb. 

Pampa  de  Pagonia. 

Desgraciadamente  Iiai  en  la  colección  solamente  la  parle  superior  de 
la  planta,  de  modo  que  no  se  puede  determinar  con  seguridad;  es  mu¡ 
probable  que  sea  una  nueva  especie.  Toda  la  planta  es  mui  velluda 
aun  las  hojas,  i los  pelos  son  perpendiculares.  Las  hojas  son  aovadas, 
lanceadas,  denticuladas,  con  dientecilos  mui  agudos.  El  fruto  tiene 
10  lineas  de  largo,  el  ovario  solo  7 líneas,  el  tubo  del  cáliz  8 líneas, 
sus  divisiones  9,  los  petalos  1 1 líneas. — La  Oe.  mollissima  L.  “in  agri 
Bonariensis  es  clulensis  campis  habitans”  tiene  capsulas  larguísimas, 
la  Oe.  odorata  Jacq.  es  simplemente  pubescente,  no  velluda,  i las  ho- 
jas se  llaman  subdentadas,  ondeadas. 

Epilobium  dciiliciUaluin  R.  et  f\  var? 

E.  glaberrimum;  foliis  euperíoribus  alternis,  linearibus,  remóle 
denticulatis;  fructibus  glabris. 

Pampa  en  el  valle  del  Peulla. 

El  ejemplar  mide  4 '/»  pulgadas;  sus  hojas  tienen  9 lineas  de  largo, 
L */,  de  ancho,  son  perfectamente  sésiles,  i tienen  de  cada  lado  1-3 
dientecilos;  los  frutos  son  pcdunculados  i miden  con  el  pedúnculo  12 
líneas  de  largo;  los  lóbulos  del  cáliz  tienen  2 líneas  de  largo  i los  pé 
talosson,  según  parece,  un  poco  mas  largos.  Es  probablemente  una 
nueva  especie,  pero  el  ejemplar  no  está  mui  bien  conservado,  i no 
permite  examinarlas  llores. 

Eugenia  patagónica  Ph. — Eu.  ramulis  completáis,  glabris;  foliis 
ohlongis,  atrinque  uequaliter  acuminntis,  punctatis;  pedunculis  solí 
(ariis,  uniiloris,  folio  brevioribus;  braeteolis  persistentibus,  linearibus; 
(lentibus  cnlyciuis  in  fructu  triangularibus;  petalis....;  statninibus...; 
baccis  divel  trispermis. 

Crece  en  las  orillas  do  la  laguna  de  Nalmehualpi. 

Hai  dos  variedades,  una  de  hojas  pequeñas,  otra  de  hojas  grandes. 
En  la  primera  las  hojas  mayores  miden  14  líneas  de  largo  i 3 ■/,  lí- 
neas de  ancho,  en  la  segunda  tienen  22  líneas  de  largo  sobre  9 de 
ancho.  Son  mui  coriáceas  i el  nervio  mediano  no  es  prominente ; eu  la 
cara  superior  está  indicado  por  un  surco.  El  pedúnculo  mide  en  am- 
bas variedades  4 líneas  i nace  solo  de  una  axila,  i no  hai  flor  en  el 
axila  opuesta.  Las  pequeñas  bracteas  miden  1 '/,  línea,  i el  diámetro 
de  la  baya  es  de  3 */  a 4 líneas. 

Opuntia patagónica  Ph. — A.  arliculis  subclavatie,  laetc  virídibus; 
areolistomento  brevi,  ulbotcctis,  trispinosis;  aculéis  albidis,  uno  com- 
pressiusculo  13  lineas  longo,  duobus  minimis lín.  longis. 
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Pampa  de  Patagooiu. 

La  articulación  que  piule  examinar  liene  1 1 lineas  i!e  largo,  i casi 
5 lincas  cíe  grueso  en  su  medio;  el  diámetro  de  las  areolas  es  de  l ■/, 
lineas;  las  hojas  miden  2 lineas.  I,u  O.  longiajúiin  Hnw.  so  diferencia 
por  un  número  mayor  de  espinas,  cuyn  mayor  liene  3 pulgadas  de 
largo;  la  O.  "lomera. 'a  Hnw.  por  espinas  centrales  mui  largas  (de  que 
tamaño?)  planas  en  ambos  costados;  la  O.  PopppigH  por  tener  espinas 
menores  de  2 a 4 linéaselo  largo,  i una  mayor  de  8 a 10  lincas,  la  O. 
mmhxttn  Gay  tiene  igualmente  tres  espinas,  i la  del  medio  mas  larga, 
i es  tnlvez  idéntica,  lo  que  no  se  puede  averiguar  siendo  la  descrip- 
ción del  seíiorGay  insuficiente  para  o>o.  No  halda  ni  llores,  ni  frutos. 

Ec/tinocaclus? intcrtevlus  Ph — K.  Inete  viridis,  fere  colmnnaris; 
cosí  i?  c.  10,  e tubercalis  couicis  v.ildc  approximalis,  conflueniilms 
formatis;  vértice  albr-lanuginoso ¡aculéis  priinum  purpureias,  deinde 
alliis,  interlexti?,  c.  10  majoribus,  I*)  lineas  longis,  subaeqindduis,  ¡n- 
ferioribus  c.  4 minuribtis,  2 */,- 0 '/,  líneas  longis;  frítelos  suhglobosi 
seminibus  nigris,  diámetri  2 linear. 

Pampa  de  Patagonia. 

III  ejemplar,  medido  sin  las  espinas,  tiene  2 */*  pulgadas  de  alto  t 
un  diámetro  de  16  linetu;  sus  tubérculos  son  elevados  de  4 lincas  i 
Imi  10  a 12  en  cada  costilla;  el  diámetros  de  las  áreas  superiores  es  de 
dos  líneas;  el  del  fruto  de  una  pulgada.  No  Labia  llores. 

Ribcs  Ovalki  Ph. — It.  inerme,  glabriusculum;  foliis  ámbito  orbi. 
eularihus, subcordatis,  trilobis; lobis  oblttsis,  inciso-bidcnlntis;  peñol  is 
lainiun  brevioribus,  gland ulosis,  basi  liaud  ciliatis;  raccmis  folitim 
aeqimntibus,  imo  superantibus;  tloribus  ininutis,  longo  pcdicellatis; 
Inciniis  cnlyciuis  nonti?. 

Hallado  en  la  cordillera  de  Raneo. 

Ists  ramas  son  cenicientas  i tienen  una  línea  de  grueso:  la  lámina 
de  las  hojas  tiene  23  linéasele  ancho,  15  '/,  de  largo  i está  afianzada 
a un  peciolo  de  12  lineas  do  largo;  los  racimos  tienen  25  a 29  lineas 
de  largo;  las  bracteas,  que  son  lineares,  2 */j  líneas  i los  pedicelos  I 
*/,  a 2 lincas.  Hai  brncleolas  mui  pequeñas  i caducas,  solacea?.  Kl 
diámetro  déla  flor,  que  probablemente  es  amarilla,  es  de  2 líneas;  su 
tubo  es  corto  i bastante  abierto.  Los  nervios  cu  la  cara  inferior  de  la-» 
hojas  son  pubescentes,  glándulas  amarillas  se  ven  principalmente  en 
la  base  de  los  peciolos  i en  el  cáliz.  Las  hojas  son  como  en  el  R.  tn a- 
gcltanicuin  pero  mayores,  inas  largamente  pecioladas,  pero  las  flores 
pequeñas  como  en  el  R.  parvi/lorum  Ph.,  del  cual  se  diferencia  por 
set  lampiño,  por  los  peciolos  corto?,  no  pestañosos,  etc. 
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Dedicado  a la  familia  Ovalle  Vicufia. 

Apleura  (1)  Ph.  nuevo  jénero  de  lúa  Umbelíferas. 

Umbella  uniflora,  líos  sesisilis.  Calycia  1 imbus  in  fructu  dislinclus, 

edentatus.  Pétala Stamina Styli  decidui,  in  fructu  ñulli. 

Fructus  a dorso  visus  ovatus,  a lalere  inspectus  fere  oblongo-linearis, 
sectione  subquadralus,  sulcis  f|iiatuor  superficialibus  (commissurig 
nempe  et  sulcis  dorsalibus)  exaralus,  eviltatus,  jugis  destitutus,  dru- 
pacexis.  Sub  epiderinide  post  maceralionem  facile  secedente  caro,  el 
intus  endocarpium  osseum.  Commissura  totain  latitudinem  mericar- 
piorum  complectitur,  qui  in  commissura  sublricostati.  Semina  latere 
dorsali  plana,  latere  commissurae  medio  subcostata. — Planta  glaberri- 
ma,  caespiles  denses  Itumiles  formal.  Folia  confertissinm,  imbricata, 
integcrrima,  linearia,  mucronata,  patenlia,  coriácea,  persislentia,  bas- 
fusca  vaginantia;  linibus  4 lin.  longus,  l lín.  latus.  Vaginae  pilis 
mollibus  albis  ciliatae.  Flos  terminalis,  sessilis,  corona  piloruin  alboj 
ruin  cinctus.  Fructus  fere  4 lín.  longus,  2 */,  lín.  crasaus,  glaberrimus, 
laevissimus,  oliváceos.  Unicam  speciem  .4.  nucamenlaccam  voco. 

Esta  planta  singular  presenta  el  aspecto  de  algunas  azorellas  o mas 
bien  de  la  Llarreta,  i tiene  en  su  umbela  uníflor,  con  la  flor  sésil  i 
su  fruto  drupáceo,  caracteres  sumamente  notables. 

Hallado  en  la  Pampa  de  Patagonia. 

Chuquiraga patagónica  Ph. — Ch.  annua?  foliis  alternis,  linearibus, 
nervosis,  plañís,  mucronalo-spinosis;  spinis  in  axillis  foliorum  qunter- 
nis,  brevibus;  involucri  squamis  exterioribus  recurvatis,  intimis  Ion— 
gissimisocutissiinis,  aureis ; Jlosculis  radii  Jemineis  quiuquedentatis , 
disci  hermapbroditis. 

Pampa  de  Patagonia. 

Sumamente  parecida  a la  Oh.  anómala  de  Don,  pero  es  méilos  be- 
Huda,  las  hojas  muestren  tres  nervios,  los  laterales  formando  el  borde 
mismo  déla  hoja;  las  escamas  del  involucro  son  mucho  mas  numero- 
sas, las  interiores  mucho  mas  largas,  de  un  amarillo  mui  subido,  i no 
de  color  de  paja,  i no  faltan  en  la  circunferencia  las  flores  feminas 
que  son  quinquedcntadas.  Las  hojas  mayores  miden  17  líneas  de  lar- 
go, 1 línea  de  ancho;  las  escamas  interiores  del  involucro  17  líneas,  las 
flores  femeninas  tieneu  6 ’/,  líneas,  las  herinafroditas  5 líneas  de 
largo. 

'IHptüium  temúfolium  Ph. — Tr.  aimuum,  a basi  ramosum,  pu- 
bescens; foliis  pinnatifidis;  laciniis  ápice  spinescenlibus  rhachique fili- 
lí) « privativum;  costa 
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fonnibns;  capi  luí  id  in  ápice  rainoruin  faciculatocongcstis;  squatni* 
involucri  lanceolatis,  cuspiiialis;  íloribus  albis. 

Pampa  de  Pat  agonía- 

La  raiz  es  parda,  filiforme,  de  unas  cuatro  pulgadas  de  largo;  los 
ramas  miden  2 */,  pulgadas.  Las  hojas  radicales  están  marchitadas;  las 
ladinas  mayores  miden  3 */,  a 4 lineas  de  largo,  i tienen  de  cada  lado 
cuatro  segmentos  filiformes,  las  supremas  son  simplemente  trífidas.  La 
lonjitud  de  las  cabezuelas  C3  de  L */,  lineas.  Lasbracteas  a la  base  da 
los  hacecillos  son  lanceoladas-lineares,  mui  enteras,  i el  doble  mas 
cortasque  las  escamas  del  involucro. 

Actujrophorus  angustissim.ua  Ph. — Ach.  glaberrimus,  caule  mono- 
cephalo,  aphvllo,  foltis  radicalibs  liuearibus,  integerriinis,  in  pelio- 
lum  longum  attenuntisjsquamis  involucri  paucis,  angustis,  liuearibus; 
nchaeniis  erostibus? 

Hallado  entre  la  laguna  de  Llanqilihue  i la  de  Todos  los  Santos. 

El  tallo  mide  17  pulgadas  i está  poblado  de  hojitas  lineares,  que 
tienen  a penas  tres  lineas  de  largo.  La  mayores  hojas  radicales  tienen 
mas  de  cuatro  pulgadas  de  largo,  i solo  l */,  lín.  de  ancho;  las  mas  cor- 
tas  tienen  15  lincas  sobre  I '/,  de  ancho;  todas  son  mui  enteras.  El  invo- 
lucro de  8 lineas  de  largo  está  formado  de  27  escamas,  no  mas,  que 
tío  alcanzan  a una  linea  de  ancho.  Los  ovarios  no  muestran  indicio 
de  pico;  pero  pudiera  ser  que  este  se  desarrollase  en  la  maduración. — 
Esta  especie  conviene  con  el  A.  andinus.  De.  por  las  escamas  poco 
numerosas,  lineares,  negruzcas  de  su  involucro,  pero  se  diferencia  por 
sus  hojas  sumamente  angostas,  por  serlas  escamas  del  involucro  lisas 
lampiilas,  i no  erizadas  en  el  dorso;  se  distingue  luego  del  A.  tenui- 
folius  De.  por  las  escamas  angostas,  lineares  de  su  involucro  que  son 
en  aquella  especie,  “ovales  oblongas-” 

Erigeron  Coxi  Ph. — E.  caule  simplicisimo,  monocephalo,  foliis 
radicalibus  glaberrimis,  spathulatodinearibus,  confertissimis,  caespi- 
toíis;  caulinis  paucis,  lanceolatis,  basi  atlenualis,  hispid is ; squamis 
involucri  liuearibus,  nigricanlibus,  dorso  parce  albo  - hispí  dis. 
Probablemente  de  la  cordillera. 

El  rizoma  es  rastrero,  siolonifero,  i produce  en  su  estremidad  un 
denso  césped  de  hojas.  Las  hojas  radicales  mayores  miden  20  líneas 
de  largo  i solo  I < jt  linea  de  ancho,  los  mas  cortas  10  líneas  de  largo 
(obre  1 ‘/,  línea  de  ancho.  El  tallo  tiene  3 •/,  pulgadas  de  largo,  es 
estriado,  lampiño  en  la  base,  erizarlo  mas  arriba,  i lleva  unas  siete 
hojas:  estas  son  todas  erizadas  i señaladamente  mui  pestañadas,  tie- 
nen su  mayor  anchura  en  el  medio  i se  adelgazan  de  un  modo  igual 
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hacia  la  base  como  hacia  la  punta;  las  * se  pueden  llamar 

bracteas.  Las  escamas  del  involucro  son  apenas  apizarradas,  ca- 
si iguales,  lineares,  adelgazadas  en  la  base  i en  la  punta,  puntia- 
gudas, algo  purpúreas,  i tienen  un  borde  estrecho,  blanquizco,  esca- 
rioso;  en  el  dorso  llevan  dos  hileras  de  pelos  blancos.  Las  lígulas  son 
Inseríales,  numerosas,  i mas  largas  que  las  escamas  del  involucro. 
Iam  ovarios  son  erizados,  casi  sedosos.  El  vilano  iguala  a las  escamas 
del  involucro. 

Solidado  patagónica  Pl».  — S.  glabra;  foliis  inferiorihus supe- 

rioribus  iinearibus,  sessilibus,  inlegerrimis,  margine  ciliolato-serrula- 
tis;  racemis  brevibus,  recurvis,  iu  paniculnin  conferiis;  involucri  squn- 
mis  Iinearibus,  glnbris,  herbnceis;  llosculis  circiter  20  21,  ligulis  cir. 
citcr  7-8,  disco  longioribus. 

Pampa  de  Patngonia. 

Desgraciadamente  es  solo  la  parte  suprema  de  la  planta.  Las  hojas 
superiores  son  tan  largas  como  las  ramas  de  la  panoja  i miden  2 pul- 
gadas de  largo,  i 3 lineas  de  ancho;  son  trinerriadas  en  su  base.  Los 
pedicelos  tienen  4 líneas  de  largo  i están  p blailos  de  bracteas  linea- 
res. Las  cabezuelas  son  mucho  mas  grandes  que  las  de  la  S.  linca- 
rifuha.  De. 

Senecio  Cotí  Ph.— S.  discoideas,  glaberrimus;  caule  erecto,  vnIJe 
folioso;  foliis  Imeari-filiformibus,  (subteretibus?)  acutinsculis; lloribus 
paniculato  corymbosif;  pedicellis  bracteolatis;  involucri  circn  lOphyll» 
squamis  aciuissimis'  margine  scatiosis;  llosculis  parum  longioribus 
circa  24;  ovario  glaberritno. 

Pumpa  de  Paingonin. 

Establezco  esta  especie  sobre  unos  ramitos  de  7 pulgadas  de  largo, 
j de  I linea  de  grueso.  Las  hojas  son  mui  apretarlas,  erguidas,  tienen 
hasta  18  líneas  ríe  largo  i apenas  •/,  líneas  de  ancho,  i son  probable- 
mente carnosas;  casi  lorias  abrigan  en  el  sobaco  un  hacecillo  de  pe- 
queñas hojas ; las  superiores  son  mas  (listantes  i mas  corlas.  A la  base 
del  involucro,  que  tiene  3 lineas  de  largo,  hai  algunas  bracteitas  i pe- 
los aracnoirleos.  De  todas  las  especies  aliadas  esta  se  distingue  luego 
|K>r  sus  hojas  angostas. 

Senecio  patagónicas  Ph. — S.  suflYuticosus,  sericeo-lomentosus, 
flavcscens;  ramulis  elongalis,  ápice  ntitlis,  monocephnlis;  foliis  angus' 
te  Iinearibus,  confettis,  sericeo-toinenfosis,  ápice  actilis, squamis  invo 
lucri  ecalyculnli  circiter  15,  pnriicr  scriceo-lomentosis,  acttlis,  hnnd 
sphacelatis,  disco  vix  breviorilnts;  ligulis  10-12;  acltaeniis  glabcrri- 
i/i  i». 
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VIAJE  a la  patagonia. 

Pampa  do  Palagonia. 

Kl  tallo  viejo  se  pone  negruzco  poro  queda  sedoso.  Las  ramas,  quo 
miden  6 a 0 pulgadas  de  largo  son  cubiertas  de  un  vello  sedoso-afel- 
pado,  formado  de  pelos  recostados,  de  un  verde  amarillento,  i lo  mis- 
mo son  las  liojas,  los  pedúnculos  i las  escamas  del  involucro.  Las  ho- 
jas tienen  en  un  ejemplar  1S-20  lincas  de  largo,  en  otro  hasta  36  linca 
de  largo,  pero  en  ambos  su  anchura  es  do  •/,  linca  no  mas,  la  parte  des- 
nuda del  pedúnculo  mide  4 pulgadas  i está  cargada  de  dosotres  brác 
leas.  La  lonjitud  del  involucro  es  de  6 líneas.— Este  Senecio  se  dis' 
tingue  luego  dei  S.  argénteas  Knze  i S.  chile, sis  Lcss.  por  sus  aque- 
nios  perfectamente  lampiños,  del  S.farinifer  H.  et  A.  por  las  esca- 
mas de  su  involucro,  que  no  son  de  ningún  modo  “farinoso-glandu- 
lifern,”  del  phagnalkidcs  De.  por  sus  hojas  siempre  sedoso-afel pades, 
la  falta  de  bracteas  al  rededor  de  la  base  del  involucro,  etc. 

Vynoc loman patagonicum  Ph.-C.  ercct.im;  ramis  puberulis;  foliis 
evatisaut  ovnto-orbicularibus,  mucrotmtis,  margine  revolutis,  in  ncr- 
vis puberulis;  cymis  brevipedunculatis,  2-3  íloria;  coroliis  glabris;  co- 
rona staminca  dimidiam  corollatti  subacqunntc. 

Pampa  de  Palagonia. 

Se  diferencia  del  C.  myrlifoliuni  por  sus  hojas  mucronadas,  dc| 
mucrona/um  por  su  pubescencia,  ios  pedúnculos  2 a 3 flores,  del 
uummulariaefolium  por  flores  mucho  mayores  (miden  1 •/,  linea  de 
largo),  del  undulaluin  por  sus  flores  pedunctiladas,  etc. 

ArJ°na  aPPrcsscl  Pli— A.  dense  arachnoideo-lanosa;  foliis  lanceo- 
latis  trinerviis,  inferioribusdistantibus,  subreflex¡s,siiper¡oribus  apprcs- 
sis,fcrc  inibricatis ; floribus 

Pampa  de  Palagonia.  Los  imlíjenas  llaman  a esta  planta  Yauyc - 
huta,  i comen  I is  pequeñas  papas  de  ella. 

l,as  raíces  son  filiformes  i llevan  tubérculos  de  10  lineas  de  lar-o  i 
C líneas  Je  grueso.  Las  ramas  alcanzan  a 5 pulgadas,  i las  florecientes 
(al  vez  a mas.  Las  hojas  tienen  4 lineas  de  largo  sobre  </,  línea  do 
ancho.  Se  diferencia  de  la  A.  tuberosa  Cuv.  por  sus  hojas  dos  veces 
mas  anchas,  mas  velludas,  porque  las  superiores  están  apizarradas  so- 
bro el  tallo;  de  la  patagónica  por  las  hojas  apizarradas,  mucho  mas 
peludas  i un  aspecto  mui  diferente;  la  .1.  longifolia  Ph.  tiene  las  ho- 
jas mucho  mas  largas,  etc. 

Myoschilos  augusta  Ph.  M.  frutes,  ramis  juiiionbus/jufoy-trfo;  f0. 
liis  lineari  oblongis  sensim  in  petiolum  ntlenualis,  sublus  ptibertilis* 
florihttí ’ 

Ha  lié  ya  en  1852  esta  eryecie  en  las  orillas  de  la  laguna  de  Todos 
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los  Santos  pero  sin  flor  ni  frut  o ; ahora  el  señor  Cox  bailó  ejemplares 
con  frutos  que  permitieron  determinar  el  arbusto.  Las  hojas  tienen  8 
líneas  de  largo  sobre  1 */.  ‘le  ancho,  mientras  en  el  M.  oblonga  R.  et 
P.  las  hojas  de  8 líneas  de  largo  tienen  3 lineas  de  nncho,  i las 
mayores  13  líneas  de  largo  i 6 líneas  de  nncho.  En  la  nuera  es- 
pecie abundan  pelos  cortos  subgland ulosos  en  la  cara  inferior  de  las 
hojas.  El  fruto  esmas  alargado  qtie  en  la  especie  común. 

Chloraca  patagónica  Ph.— ChI.  spíca  muliiflora;  labello  rhombeo» 
obsolete  triiobo;  loborum  lateralium  venís  varicosis,  ápice  pauciden- 
tato.  centro  setis  falcalis  obsito;  lobi  mediani  triangularía  margine 
dentato,  varicoso;  petalis  margine  cóncavo  verjucoso-varicoso;  sepalis 
lateral ibus  ápice  iucra3  satis,  mediano lanceolatojgynosteinioelongato. 

Pampa  de  Pntngonia. 

La  parte  inferior  de  la  planta  falla.  La  espiga  tiene  6 pulgadas  de 
largo , i se  compone  de  unas  18  flores;  las  bracteas  inferiores  miden  20 
líneas  de  largo,  las  siguientes  son  mas  cortas,  pero  siempre  un  poco 
mas  largas  que  el  ovario.  El  sépalo  superior  tiene  13  lineas  de  largo, 

4 de  ancho,  es  mui  puntiagudo,  i muestra  7 nerviosidades  lonjitudina- 
les  i mui  pocas  transversales.  Los  sépales  laterales  midenll  •/,  líneas 
de  largo,  2 líneas  escasas  de  ancho,  i muestran  solo  3 a5  nervios;  en  la 
parte tncrasada  se  vena  veces  verrugas.  Los  pétalos  laterales  son  tan 
largos  como  los  sépalos,  tienen  en  la  parte  superior  casi  3 líneas  de 
ancho,  i 5 nervios  lonjitudinales;  los  laterales  emiten  nervios  secun- 
dariosi  parecen  como  semipinados.  LI  labelo  tiene  / lineas  de  lar- 
go, casi  7 líneas  de  ancho;  de  sus  venas  7 llevan  apéndices  en  forma 
de  hoz;  los  dientes  del  lobo  mediano  son  cortos,  angostos,  obtusos. 

El  número  de  las  plantas  recójalas  en  la  Pampa  de  Patogonia  no 
es  suficiente  para  dar  una  idea  clara  de  la  vejetacion  tan  particular 
de  esa  rejion  que  ningún  naturalista  ha  esplorado,  sin  embargo  po- 
demos ya  sacar  de  ellas  algunos  resultados  importantes.  Para  eso 
es  preciso  tenerlas  separadas  de  las  otras  recojidas  en  los  pasos  de  la 
cordillera.  Me  limitaré  a las  plantas  fanerógamas,  que  son: 

1.  Arenaria  palustris  Naud.,  común  en  las  grandes  lagunas  de 

Valdivia. 

2.  Modiola  caroliniana  Moench.  Maleza  connihcn  unagran  parte 
de  la  América,  Chile  etc. 

3.  Cristaria  patagónica  Ph.,  particular  ala  Patagonia. 

4.  Wendtia  Reynoldsi  Hook.,  se  halla  también  en  la  cordillera 
de  Santiago. 

3.  Tropaeolum  polyphyllum  Cav.,  id.  id.  id. 
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6.  Colletia  valdiviana  Ph.,  se  halla  tambierl  en  la  provincia  de 
Valdivia. 

7.  Retatiilla  spinifera  CI03.,  id.  id.  en  la  cordillera  de  Colchagua. 

8.  Duvaua  depcndens  Do.,  id.  id.  en  todo  Chile,  cerca  de  Men- 
doza etc. 

9.  Vicia  Macraei  Hook  var.,  id.  id.  en  una  gran  parte  de  Chile. 

10.  Aálragulus? 

11.  Lupinti3  inicrocarpus?  Siiu»  id.  en  una  gran  parte  de  Chile- 

12.  Tetraglochin  cacspitosum  Ph.,  particular  a la  Palagonia,  pero 
análogo  a una  especie  de  las  cordilleras  de  las  provincias  centrales 
de  Chile. 

13.  Acaena  laevigata  Ait.,  se  halla  en  Magallanes,  i en  la^ordille- 
m de  Valdivia. 

14.  Id.  Coxi  Ph.,  una  especie  análoga  se  halla  en  la  cordillera 
de  Santiago. 

15.  Ocnothera  stricln?  Ledeh.,  se  halla  en  una  parte  de  Chile. 

16.  Epilobium  denliculatuin  It.  ct  P.  id.  id.  id. 

1 ‘ ■ Opuntia  patagónica  Ph.,  particular  a la  Palagonia. 

18.  fclchiuocactus?  inlertextus  Ph.  id.  id. 

19.  Azorella  trifurcata  Hook.,  se  halla  también  en  Magallanes. 

20.  Id.  especie  id.  id. 

21.  Apleura  nucamentacea  Ph.  particular  a la  Palagonia. 

22.  Mulinum  spinosutn  Cav,  en  la  cordillera  de  Santiago  etc. 

23.  Id.  ulicinttm  Gilí.,  id.  id.,  en  la  id.  de  Linares. 

24.  Pozoa  especie,  particular  a la  Palagonia. 

25.  \ aledaña  carnosa  Lam.,  se  halla  en  Magallnnes,  i en  la  cor- 
dillera de  Chillan,  Colchagua. 

26.  Mutisia  retusa  Remy.  id.  id.,  en  Valdivia. 

27.  IJ.  retrorsa  Car.  id.  id.,  en  la  provincia  de  Mendoza. 

28.  Chuquiraga  patagónica  Ph.  particular  a la  Palagonia. 

29.  Id.  spinosa?  Don.  se  halla  en  las  cordilleras  de  las  pro- 
vincias centrales  de  Chile. 

30.  Chaelnnthera  sp. 

31.  Triptiliuin  tenuifoliurn  Ph.  particular  a la  Palagonia. 

32.  Strongylonia  axillarc  De.  se  halla  en  la  cordillera  da  San- 
tiago etc. 

33.  Homoeanthus  viscosos  De.  id.  id.,  en  Valdivia. 

34.  PereCa? 

3 5.  Achyrophorus? 

36.  Erigeron  Coxi  Ph.  (¿no  sería  mas  bien  de  la  cordilleras?  Ph.) 
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37.  Grindelia  sp. 

3S.  Solidago  patagónica  Pli.  particular  a la  Patagón  ¡a. 

39.  Diplopappus  sp. 

40.  Baccltaris  sagittalis  De.  id.  en  una  gran  parte  de  la  America 
del  Sud. 

41.  Baccharis  eupatorioides  Hook.,  se  halla  tambicíi  en  una  gran 
parte  de  Chile. 

42.  Id.  glutinosa  Pers.  id.  id.  id.  id. 

43.  Id.  Pocppiginna  De.  id.  id.  id.  id. 

41.  Id.  magellánica  Pers.  id.  id.  en  Magallanes  i en  la 
alta  cordillera  de  Chillan  etc. 

45.  Tessaria  absinthioides  De.  id.  id.  una  gran  parte  de  Chile. 

46.  Senecio  patagonicus  Ph.,  particular  ala  Pntagonia. 

47.  id.  Coxi  Ph.  id.  id. 

4S.  Cynoctonum  patngonicum  Ph.,  mui  análogo  al  C.  numinula- 
riaefolium  de  una  gran  parte  de  Chile. 

49.  Ambrina  ambrosioides  L.  común  en  una  gran  parte  de  Amé- 
rica. 

50.  Polygonuui  Bertcroanum  Ph.,  se  halla  cerca  de  Santiago, 
Rancagua. 

51.  Q'tinchamalium  pratense  Ph.  id.  id.  en  Valdivia  etc. 

52.  Arjona  appressa  Ph.,  particular  a la  Patagonia. 

53.  Euphorbia  chilensis  Itich.,  se  halla  en  todo  Chile,  cercado 
Mendoza  etc. 

54.  Colliguaya  integerrima?  H.  et  A.  id.  id.  en  la  cordillera 
de  Santiago. 

55.  Ephedra  andina  Poepp.  id.  id.  en  la  cordillera  de  An- 

tuco,  Chillan  etc. 

56.  Chloraea  patagónica  Ph.,  parti  cular  a la  Patagonia. 

57.  Libertia  formosa  Gralr.  id.  id.  en  Valdivia. 

58.  Susarion  Segethi  Ph.  id.  id.  en  Valdivia,  la  cordille- 

ra de  Santiago  etc. 

59.  Juncus  piclus  Ph.  id.  id.  en  una  gran  parte  de 

Chile. 

60.  Agrostisdislichophylla  Ph.  id.  id.  en  el  desierto  de  Ata- 
cama. 

Si  desfalcamos  las  cinco  especies,  que  no  han  podido  determinarse 
con  seguridad  alguna,  e.  d.  Astragalus,  Chaelanthera,  Perezia, 
Achyrophorus,  Diplopappus,  nos  quedan  cincuenta  i cinco  especies; 
de  estas  quince  son  particulares  a la  pampa  de  Palagónia,  o mas 
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b en  no  se  han  Italia  Jo  hasta  ahora  en  otras  partes:  Chistarla  patagónica 
Pli.  Telraglochin  caespltosuin  I'h.,  Acaena  Coxi  Ph.,  Upuntia  pa 
tagónica  Ph.,  Eshinocactus?  iutertexdis  Ph.,  A pirara  nucamstUacea 
Ph.,  Chuquiraga  patagónica  Ph.,  Triplilium  lentiifolin.n  Ph.,  Eli 
geron  Coxi  Ph.,  Solidago  patagónica  Ph.,  Senecio  patagónicus  Ph., 
S.  Coxi  Ph.,  Cynoctoiunn  patagonicnm  Ph.,  Arjona  appressa  Ph., 
Chloraea]  patagónica  Ph. 

Cinco  especies  son  del  Estrecho  de  M t 'allanes'.  Acaena  laovig  ita, 
Azorella  trifurcóla,  Azorella  sp,  Valeriana  carnosa,  líaceharis 
inageüátiica. 

Once  especies  pertenecen  a las  cordilleras  de  las  provincias  cen- 
trales de  Chile , i no  se  han  hallado  hasta  ahora  en  la  cordillera  de 
Valdivia;  son  plantas  que  aman  la  sequedad,  i por  eso  no  pueden 
crecer  en  una  provincia  ndonde  llueve  tanto.  Son:  Wendtia  Reynol- 
<U¡,  Tiopaeolum  polyphylluin,  Retanilla  spinífera,  ¡Mulinum  spino- 
suiii,  AI.  ulicinum,  Chuquiraga  spinosa,  Strongyloma  axillnre, 
Raccbaris  Poeppigiana,  Colliguaya  ¡alegérrima,  Kphedra  anilina, 
Agrostis  dislichophylln. 

Con  los  llanos  de  Valdivia  la  pampa  de  Patagón  ¡a  tiene  diez  i 
ocho  especies  en  común,  i son:  Arenaria palustris,  Modiola  caroltuia- 
na,  Colletia  valdiviano,  Duvaua  dependens,  Vicia  Alacraei,  Lupi- 
nas microcarpus,  Oenotlierastricta,  Kpilobium  denticulatum,  Mutisia 
retusa,  llomoeantlius  viscosas,  Bacchnris  sagina  lis,  Daccharis  eupa- 
torioides,  Ambrina  ambrosioides,  Quinchamalium  pratense,  Euphor- 
bia  chilensis,  Libertia  formosa,  Susarium  Segelhi.  Sin  embargo  es  do 
advertir,  que  de  e3tasdiez  i ocho  especies  las  dos  terceras  partes  son 
malezas,  o plantas  esparcidas  sobre  casi  toda  la  República  de  Chile, 
la  provincia  de  Mendoza,  i aun  una  gran  parle  de  la  América  del 
Sur. 

l)e  las  plantas  patagónicas  recójalas  por  el  seiTor  Cox,  por  consi - 
guicnte’son: 


Particulares  a Patagónia 28  p.  C. 

Coinun  n Patagónia  i a la  cordillera  de  las  provincias 

centrales  de  Chile 19  p.  C. 

Id.  id.  i n los  llanos  de  Valdivia 34  p.  O. 

Id.  id.  i n las  tierras inagellániras 9 p.  C. 


Estos  números  por  supuesto  son  solamente  nproximativos,  i seria 
preciso  tener  un  número  mucho  mayor  de  (llantas  patagónicos  para 
fijarlos  con  algún  acierto.  Sin  embargo  se  desprende  ya  de  este  eaca 
so  número  un  hecho  mui  sorprendente,  i es,  que  se  vuelven  a encon- 
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irar  on  la  Patagón ia  un  número  crecido  de  plantas,  que  habitan  las 
cordilleras  de  las  provincias  centrales  de  Chile,  i que  no  se  hallan  en 
la  provincia  de  Valdivia,  mientras  el  número  de  las  plantas  comunes 
a la  Patngonia  i a Valdivia  es  mui  escaso,  si  hacemos  abstracción  de 
Ia3  plantas  comunes  en  casi  lodo  Sud-América.  Se  confirma  pues 
nun  para  la  lalitu  d^de  4 Io,  la  regla  jeneral,  que  la  vejetacion  de  am- 
bos lados  de  la  cordillera  es  mui  distinta. 

Animales,  aves,  reptiles,  peces,  insectos. 

ANIMALES. 

El  animal  mas  grande  que  liemos  visto  en  las  faldas  occidentales 
de  la  cordillera  es  el  Icón  chileno  (felis  consolar)  que  también  es 
mui  común  en  Ins  pampas  de  la  Palagonia. 

En  éste  i cu  los  domas  animales  que  voi  a citar,  omitiré  la  des. 
cripcion,  por  ser  tan  conocidos,  me  limitaré  solo  a manifestar  aque- 
llas de  sus  particularidades,  que  oftezenn  alguna  novedad. 

Al  preguntar  a los  indios  la  causa  porque  el  león,  siendo  el  nniinn| 
mas  poderoso  de  la  pampa,  no  existía  en  mayor  número;  me  asegu- 
raron que  la  hembra  solo  paria  una  vez  en  la  vida  i hasta  dos  cacho- 
rros. Cito  esto  por  parecermc  esiraordinario  i no  obstante  espllca  mu¡ 
bien  el  hecho  de  ser  tan  escasos  los  leones  en  la  pampa. 

El  león  de  la  pampa  es  mucho  mas  manso  que  el  Icón  de  Chile: 
los  indios  lo  matan  a bolasos  en  la  cabeza,  i para  esto  se  acercan  sin 
el  menor  temor,  el  león  no  huye. 

En  la  pampa,  el  animal  mas  interesante  es  el  huanaco  ( Lama 
huanaco) : su  carne  es  mui  sabrosa,  i su  cuero,  es  el  único  i el  mejor 
abrigo  que  se  puede  uno  proporcionar  en  la  pampa. 

En  el  lago  de  Nahuelliuapi,  al  desembarcarnos  en  una  ensenada 
que  liemos  llamado  el  Puerto  del  Venado,  vimos  un  animal  de  la  es- 
pecie ccrvus  pudu , al  cual  los  chitóles  llaman  venado  del  monte : 
es  nnn  especie  de  antílope  í tul  ije  na  de  la  cordillera. 

En  la  cacería  que  hicimos  con  los  indios,  se  tomaron  dos  zorros 
(canisf  ulvipes) : cerca  de  Valdivia  también  hemos  visto  algunus. 

En  las  lomas  de  Huinculmnpu  había  lugares  casi  lodos  minados 
por  cuevas  de  ratones  del  campo. 

En  el  rio  Peulln,  se  cojió  una  nutria  ( Lutria  felina),  cuya  des- 
cripción hago  en  la  primera  parte  de  la  relación  del  viaje. 

En  las  orillas  del  Limai  existen  unos  chanchos  alzados  : no  he  vis- 
to el  animal,  pero  comí  su  carne  que  es  mui  buena. 

Varios  Indios  tcniaii  sus  huaralcns  hechas  de  cueros  de  gato  moa 
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tes  (fclis  catus),  animales  que  dijeron  abundaban  mucho  en  las  re- 
jiones  de  alguna  vejetacion. 

Entre  los  mamíferos  edentados,  solo  hemos  visto  i comido  el  quir- 
quincho (Dasypus  minulus). 

Los  indios  nos  hablaron  de  unas  liebres  que  hai  por  las  orillas  del 
Limai  en  el  camino  para  Patagones,  liebres  que  pesan  mas  de  una 
arroba.  También  otros  cuadrúpedos  llamados  gamas,  parecidos  a los 
venados. 


AVES. 

La  principal,  es  el  uvestruz,  el  de  la  especie  pequeña  llamada 
Khta  Dancini : el  Rhea  americana  vive  desde  el  centro  de  la 
Patngonia  hasta  la  costa  oriental. 

En  todos  los  lagos  abundan  las  luíalas  (podiceps  chilcnsis),  los 
quetrus  ( Microplercus  cincreus),  estos  últimos,  se  diferencian  de  los 
de  mar,  en  que  vuelan;  la  pequeñez  de  las  alas  de  los  quetrus  del 
mar  no  les  permite  volar. 

En  los  pequeño»  lugos  de  Humculmapu,  en  la  pampa  liemos  visto 
ennes  ( Cycnus  nigricollis) , flamencos  ( Phccmvopterus  ignipullia- 
tus),  gansos  (anser  segcluin).  En  los  pequeños  lagos  que  hai  en  la 
cima  cerca  de  Nahuelhuapi,  se  ven  hadando  algunos  canqncños 
( Bernicli'i  viagaUánica)  i varias  clases  de  patos. 

En  el  lago  de  Todos  los  Sant03,  durante  los  dias  de  viento  veía- 
mos revolotear  algunas  gaviotas,  familia  Larus. 

En  ambos  lados  de  la  cordillera,  en  los  árboles  se  oye  el  canto  del 
Cliucao  ( Pleroptec/ius  rulecula). 

En  las  pampas  revolotean  varias  aves  de  rapiña;  el  ngnila  ( Ponto- 
actus  melanoleucus ),  el  cóndor  ( Sarcorainphus  condor),  el  jote  ( cal- 
hartes  aura) , cernícalos  ( Palco  sparverius ). 

En  las  pampas  al  otro  lado  ¡ en  las  panipitas  desde  Valdivia  hasta 
ellwquete,  hemo3  visto  bandurrias  ( lbh  melanopis),  queltegücs 
( VTannellus  caycnncnsis ) , perdices  ( Nolthuara  punclulula),  tórtolas 
{columbina  picui) , torcasas  ( Columba  araucana),  clioroyes  ( Enicog - 
nathus  leptorhynchus),  golondrinas  {Cypsdus  Icucoygius). 

En  las  orillas  de  Nahuelhuapi  había  muchos  jilgueros  ( chrysomi - 
tris  magállanica). 

En  el  Limai  vimos  volar  unos  pescadores,  ( Alcedo  torquata). 

En  las  orillas  del  Peulla  habia  algunos  picaflores  ( Tiodiilusscpha- 
uoities). 

61 
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REPTILES. 

Existen  culebras  en  la  pampa : vimos  dos  como  de  cienlo  veinte 
centímetros  de  largo.  Dicen  los  indios  que  liai  unas  pequeñas  vene- 
nosas, serán  tnlvez  vívorns. 

Muchas  lagartijas  se  ven  en  la  pampa;  todas  de  colores  oscuros, 
negras,  pardas. 

PECES. 

Respecto  de  peces,  lodos  los  lagos  los  contienen,  pero  no  creo  que 
haya  de  muchas  especies  diferentes.  En  Llauquihue  vimos  después 
de  un  temporal,  dos  o tres  pescados  del  tamaño  de  la  trucha  (perca 
trucha),  que  los  marineros  de  la  balandra  llamaban  lobo.  En  Todos 
Santos,  hemos  tomado  un  pequeño  pez  del  jéuero  lolla  i en  el  lago 
de  Lácar  hemos  comido  una  especie  de  pejerreyes  f Las  Atherinas ), 
que  habían  pescado  los  indios. 

En  el  Caleufu  varias  veces  hemos  visto  pescados  de  veinte  cenii 
metros  de  largo,  pero  todos  parecían  de  la  misma  especie. 

CATALOGO  DE  LOS  INSECTOS  RECOSIDOS,  HECHO  POR  EL  DOCTOR 
DON  R.  A.  PlIlLLIPPI. 


Coleópteros. 


1 Caiabus  Buqucli,  Laporte,  ma- 

cho. 

2 Carabus  Rielili,  Ph.  fil.  I03 

dos  sexos. 

3 Mctius  splendidus,  Guér. mejor 
Abropus  Watcrh. 

4 Syslolosoma  breve,  Solier. 

5 Stapbylinoidea,  sp.  no  determi- 

nada 

(5  Dysmorphocerus  Blnnchardi, 
Sol,  hembra. 


7 Pyrophorus  megalophysus,  Ph. 

fil. 

8 Necrodes  Gay  i,  Sol. 

lJ  Dorcus  Darwinii,  Hope. 

10  — femoral  is,  Guer. 

11  Gyphonotus  droinedarius, 

Guerin. 

12  Eublepharus  vitulus,  Fabr. 

13  Desytes  htcmosrhoidalis,  Sol. 


Orthopteros. 


Tropidostethus  bicariiialus  Ph. 

Eos  caracléresde  este  nuevo  jéncro  de  Acridianos  son: 

Fronr  inlec  oculos  producía,  supra  plana,  latcribus  cari  nata.  An- 
teimae  Ínter  oculos  insertae,  satis  approxiinatae,  longitudine  fere  ca- 
put  cuín  prolhorace  aequanles,  coinpresso-filifurmes,  octoarticulalae; 
nrticiilís  duobau  primia  brevibus,  lerlio  eos  simul  sumios  aequanlc, 
sequentibus  parum  longiore,  sequentibus  aequalibus,  praeter  ultimuni , 
qui  duplo  longior.  Carinae  ab  ápice  frontis  Ínter  antennas  diducta 
ante  clypeum  divergtmt.  Labrum  transversum,  rotundalum,  sube- 


Digitized  by  Google 


VIAJE  A LA  PAT AGONIA.  477 

marginatum.  Palpi  mediocres,  articulis  subcylin  dricis,  subaequali- 
bu3.  Prosleruum  ¡nlcr  cosas  inucronatnm,  basi  planum;  latera  pro- 
ilioracis  versus  dorstim  compressa;  dorsum  bicarinatum;  carinae  anti- 
ce ¡n  illas  capitis  conlinuantur,  poslico  convergunt;  margo  postic  u^ 
Iruncatus.  Mesothorax,  metnlhorax  ct  abdomen  basi  plana,  dorso 
compressa,  acule  carinata.’  Alae  otnnino  nullac.  Femara  postica  in- 
crassata,  saltatoria,  abdomine  breviosa,  carinata,  inermia;  tibiac  bise- 
riatiin  spinosac;  larsi  triarliculati,  Iobulis  nullis  in  pagina  inferiorc 
aucti. 

Este  jénero  se  diferencia  luego  del  Podisma  Latr.  por  su  frente 
prominente  i por  su3  antenas  compuestas  de  ocho  artículos.  No  co- 
nozco masque  la  especie  tipo  que  he  llamado  TV.  bicarinatus , i que 
no  es  mui  común  cu  la  provincia  de  Valdivia.  Sa  cuerpo  es  entera- 
mente granulado;  su  color  es  variable,  parlo  común  de  u.i  pardo  algo 
rojizo,  pero  a veces  de  color  de  aceituna;  las  tibias  son  pálidas,  a ve- 
ces verdezcas,  i la  cstremidad  de  sus  espinas  es  negra.  La  hembra 
mide  l.5i  lin.,  el  macho  solo  1 0.j  lin. 

Himcnóp  teros. 

Thynnus  atratus  Pli. 

Th.  mas:  omuino  niger;  thorace  hirsuto;  nbdomiue  laevigato,  ní- 
tido; alis  nigris,  vena  ínter  ccllulas  cubitales  tertinm  et  quartam  rec- 
tilínea. Long.,  1 1 lin,,  cxlensio  nlarum  20  lin. ; fcm.  ignota. 

Esta  especie  (pie  se  reconoce  con  la  mayor  facilidad  por  ser  ente- 
ramente negra,  se  parece  en  las  proporciones  de  sus  miembros,  etc., 
tanto  al  Th.  dimidiatus  Klug,  que  es  supérfluo  describirla  con  ír.as 
prolijidad.  He  hallado  varios  individuos  en  la  provincia  de  Valdivia 
sobre  todo  cerca  del  Corral,  pero  es  mucho  mas  escasa  que  el  Th. 
dimidiatus. 

La  hembra  no  se  conoce  todavía,  pero  no  puede  caber  duda  que  es 
áptera  como  las  demas  hembras  del  mismo  jénero. 

Dípteros. 

Pangonia  auslralis  Ph. 

P.  fronte,  labio,  ápice  nnterrarum,  thoraccque  nigris;  facie,  pal- 
pis,  setisque  probociidis  rufis;  abdomine  aurantiaco  supra  in  medio 
nigro  vittato;  pectore  lateribus  etsubtus  albo-piloso;  alis  infuscalis;  pe- 
dibus  rufis,  basi  tarsisque  obscurioribus.  Longit.  corp.  6 lin.,  extensio 
alarutn  14  lin. 

I*a  trompa  es  tan  larga  como  el  tórax.  La  frente  i la  cara  están  cu- 
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hienas  de  pelitos  negros,  pero  [os  pelos  del  ojo  son  blancos.  Los  pe- 
los blancos  en  los  lados  del  tórax  son  mui  largos;  I03  del  dorso  del 
tórax  i del  escutelo  eran  gastados.  Pelos  finos  recostados  amarillentos 
cubren  el  dorso  del  abdomen;  los  lados  de  esta  parte  del  cuerpo  tie- 
nen pelos  mas  largos  i negruzcos.  El  lado  posterior  de  las  piernas 
posteriores  es  negruzco.  Las  alas  son  negruzcas. — Se  parece  a la  P. 
dorsogultata  Marq.  pero  el  labio  inferior  negro  i las  alas  negruzcas 
lo  diferencian  bastante. 

Tubanus  nigrifrons  Ph. 

T.  labio,  fronte,  oculis,  parle  superiore  corporis,  nec  non  pectore 
nigris;  pilis, ...;  antcnuis  nigris,  basi  albidis;  facie,  pal  pis  ventreque 
albidis;  lateribus  nbdoininis  in  primis  seginenlis  luteis;  alis  hyalinis; 
pedibus  teslaceis; ápice femornm,  tibinruin, larsoruinque  nigris.  Long. 
corp.  3j  liu.;  extens.  alarum  8J  lin. 

Como  los  ejemplares  estaban  conservados  en  alcohol  no  se  puede 
lioi  conocer  su  pubescencia.  Este  Tábano  es  con  el  T.  gagatinus 
Ph.,  que  no  se  puede  confundir  con  el,  la  especie  mas  pequeña  de 
eslejénero  que  se  haya  hallado  en  Chile. 

Pegomyia  univittata  Bigot.  Ann.  Soc.  cntoin.  3'»«-  Serie  t.  V.  p. 
303. 

SALINAS. 

La  sal  existe  en  todas  partes,  me  dicen  los  indios;  unas  veces  son 
grandes  lagos  salobres  que  en  verano  con  la  evaporación  cristaliza  la 
sal  en  sus  orillas,  otras,  son  esflorescencias  o erupciones  de  sal  crista- 
lizada que  se  encuentran  de  cuando  en  cuando  en  las  cuevas  o grietas 
de  algunas  colinas;  pero  lo  mas  común  son  los  lagos;  la  sal  que  se 
recoje  en  ellos  es  mui  pura,  a pesar  de  que  contienen  mucho  sulfato 
de  col  i sulfato  de  soda. 

En  las  inmediaciones  del  Cármen  existen  varios  de  estos  lagos 
que  proporcionan  a los  habitantes  de  ese  pueblo  cosechas  abundantes 
de  esta  materia,  que  envían  a Buenos  Aires  para  los  saladeros  de  cue- 
ros. Pero  es  preferida  la  sal  del  Cabo  Verde  a la  del  Cármen  por- 
que dicen  los  que  se  ocupan  en  esa  industria  que  es  mejor  para  salar, 
tnlvcz  porque  la  sal  del  Cármen  no  contiene  tantas  materias  del  mar 
como  la  otra.  Según  un  análisis  hecho  por  Sir  Trenham  Reeks  la 
sal  del  Cármen,  contieno  0,26  de  sulfato  de  cal  i 0,22  de  materias 
terrosas. 

La  sal  que  cotnian  los  indios  del  Caleufii  i de  Huechuliuehuin 
era  de  un  pequeño  lago  situado  un  poco  al  Norte  en  la  falda  orien- 
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tal  de  la  cordillera.  De  este  mismo  lago  sacan  la  que  consumen  los 
indios  araucanos. 

CLIMA. 

Junto  con  las  observaciones  meleorolójicas  hechas  en  la  ciudad  de 
Valdivia  i Puerto  Montt  por  el  señor  Andlwander  i el  señor  Geisse, 
durante  los  años  1S61  i 1862  que  pueden  dar  una  idea  del  clima  do 
esas  latitudes  al  occidente  de  la  cordillera,  inserto  también  las  hechas 
durante  diez  i siete  dias  en  la  pampa.  Sabemos  que  las  observacio- 
nes climatéricas  para  que  puedan  ser  fructuosas  reclaman,  a mas  de 
la  constancia  1 el  desvelo,  la  residencia  prolongada  en  los  puntos  don- 
de se  practican,  mas  como  estas  son  las  únicas  que  hasta  ahora  so 
lian  hecho  en  una  rcjion  enteramente  inesplornda,  creo  que  deban 
ocupar  un  lugar  en  este  opúsculo. 
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Observaciones  meteorolójlcas  hechas  en  la  Patagonla. 


MESES. 

BARÓMETRO. 

Horas. 

TERMÓMETRO 

centígrado. 

OBSERVACION. 

6 AM. 

12 

6P.M. 

IAM 

12 

;3P.M 

Febrero. 

23 

670,63 

673,09 

662.9  1 

13 

23 

20 

Oeste. 

Id. 

21 

67.3.03 

675,63 

665.17 

15 

25 

19 

Calma. 

Id. 

25 

67-3,6 

67.5,6: 

675,6: 

10 

18 

17 

Oeste. 

Id. 

26 

678,17 

675,73 

678,17 

10 

13 

13 

Oeste. 

Id. 

27 

678,17 

675,63 

675,63 

10 

13 

19 

Calina. 

Id. 

28 

675,63 

675,63 

678,17 

10 

19 

18 

Oeste. 

Marzo 

3 

678,17 

678,17 

683,2-3 

s 

17 

19 

Nubl.  calma. 

Id. 

4 

675,63 

678,17 

678,17 

11 

20 

15 

Id.  id. 

Id. 

5 

675,63 

675.63 

678.17 

13 

17 

14 

Oeste  fuerte. 

Id. 

6 

678,17 

678.17 

685,79 

13 

oo 

21 

Calma. 

Id. 

7 

673,09 

675,63 

680,71 

9 

23 

14 

N'ub.O.  suave. 

Id. 

8 

675,63 

678.17 

678,17 

9 

22 

13 

O.  fuerte  nub  1 

Id. 

9 

675,63 

678,17 

6S3.2< 

9 

22 

19 

Calma. 

Id. 

10 

675,63 

678.17 

680.71 

12 

23 

17 

Nordeste. 

Id. 

11 

673.09 

680,71 

680,71 

17 

26 

15 

— 

Id. 

12 

1 675,63 

678,17 

680,71 

13 

20 

15 



Id. 

16 

1 683,25 

680,71 

683,25 

7 

22 

16 

Como  se  ve  por  el  cuadro  anterior,  el  viento  reinante  es  el  Oeste, 
el  cual  solo  cesa  en  su  fuerza  cuando  no  Hueveen  Valdivia  o Chiloé; 
entonces  suele  soplar  otro  viento  o ninguno.  E«to  hecho  debe  atri- 
buirse a la  gran  rarificado!!  qii3  tiene  lugar  en  la  pampa  con  el  ca- 
lor sofocante  del  sal  en  esos  arenales,  Tarificación  que  solicita  al  viento 
de  la  cordillera.  Las  lluvias  son  mui  escasas,  las  cordilleras  atajan  el 
agua  que  podriau  traer  el  consigo  los  vientos  humedecidos  de  la  mar. 
Sin  embargo,  suele  llover  un  poco  en  invierno,  pero  no  aguaceros 
largos,  sino  fuertes  tempestades  acompasadas  de  granizos  i rayos.  En 
cambio  la  nieve  ocupa  durante  el  invierno  todas  las  lomas  i llanos 
hasra  unas  cincuenta  leguas  de  la  cordillera;  todas  las  rocas  revelan 
este  hecho. 

Nota. — En  los  dias  23  i 21  de  febrero  las  observaciones  fueron 
huchas  en  el  camino  desde  Iluccluihuehuen  al  Caleufu.  Las  si- 
guientes todas  en  el  Caleufu. 


IDIOMAS. 

El  araucano  es  un  idioma  perfectamente  regular;  las  palabras  se 
forman  unas  de  otras  por  un  mecanismo  mui  sencillo.  Todas  las  re- 
gla* de  la  gramática  pueden  reducirse  a una*  pocas  mui  fáciles  de  re- 
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tenerse  en  la  memoria.  El  padre  Pebres,  antiguo  jesuíta,  publicó 
una  gramática  en  cuyo  prefacio  dice  lo  siguiente  : 

“Para  imponerse  mejor  del  arte,  será  de  mucha  utilidad,  que  ca- 
da una  en  teniendo  mediana  inlelijencia  de  él,  lo  reduzca  a un  com- 
pendio breve,  que  sea  solo  para  su  uso  ¡ el  solo  se  lo  entienda,  aun- 
que sea  con  otra  idea,  del  mejor  modo  que  él  allá  se  lo  conciba.  Es 
increíble  cuanto  les  ha  servido  esto  a los  que  lo  han  practicado,  re- 
duciendo lo  mas  sustancial  del  arte,  unos  a cuatro  hojitas  i otros  a 
niénos.” 

Esto  fué  lo  que  hice  cuando  me  dediqué  a estudiar  el  araucano 
algún  tiempo  ántes  del  viaje,  observaciones  que  espongo  a continua- 
ción. 

Pronunciación. 

Las  letras  se  pronuncian  como  en  castellano  fuera  de  laucón 
un  acento  a la  cual  los  indios  dan  un  sonido  intermediario  entre  la 
e i la  t — su  pronunciación  se  hace  teniendo  los  labios  algo  abiertos 
6iñ  moverlos  v.  g.  Antúleghcn , nombre  propio. 

La  t/i  que  pronuncian  como  ir  v.  g.  thc/iua  pronunciase  irc/iua, 
no  es  tr  exactamente,  pero  un  sonido  un  poco  diferente  que  con  el 
uso  solo  se  aprende,  i aconsejo  a los  principiantes  que  pronuncien 
tr  que  aunque  no  es  el  verdadero  sonido  siempre  serán  enten- 
didos. 

La  g tiene  una  pronunciación  singular  i como  característica  de 
este  idioma;  se  pronuncia  en  lo  mas  adentro  de  la  boca,  abriéndola 
un  poco  i tocando  la  punta  de  la  lengua  en  las  encias  de  los  dientes 
de  abajo.  Esta  g suena  así  cuando  se  encuentra  al  fin  de  las  palabras, 
pero  cuando  está  en  el  medio,  se  pronuncia  como  ga,  go,  gu  en 
castellano  o glie , ghi  en  italiano. 

Artículo. 

El  artículo  es  invariable  i se  espresa  por  chi  en  el  singular,  chi  epu 
en  el  dual  i chipu  en  el  plural. 

Nombre. 

Tiene  declinaciones,  pero  tres  casos  nada  mas  afectan  las  mismas 
desinencias  en  el  singular,  plural  i dual. 

El  plural  se  distingue  del  singular  por  el  ai  liento  chi pu  en  lugar 
de  chi,  i el  dual  por  el  artículo  chi  epu. 

Las  desinencias  son  las  siguientes:  ñ i para  el  genitivo  indica  la 
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posesión,  mo  para  el  ablativo  que  significa  de,  por,  i cm  para  el  vo- 
cativo. 

El  nominativo,  dalivo,  i acusativo  son  invariables. 

Los  pronombres  primitivos  son  inche,  yo:  eijmi,  tu:  laye  o taje, 
aquel:  iva,  este:  tvcy  o veij,  ese:  i se  declinan  con  o los  nombres: 
menos  inche  i eijmi,  que  en  el  dual  i plural  varían  de  desinencia  en 
el  jenitivos. 

Dual.  Plural. 

Nom. — Inchu,  nosotros  dos  Inchífi.  nosotros  muchos. 

Jen. — Inchcnyu , de  nosotros  dos  Inchiflin,  de  nosotros. 

Dat. — Inchu . para  nosotros  dos  Inclín,  para  nosotros. 

Acits. — Inchu,  a nosotros  dos  Inchífi,  u nosotros. 

Ablat. — Inchumn , en  nosotros  dos,  InchiRmc,  en  nosotre?,  por  o de 
por  nosotros  o de  nosotros  dos.;|  nosotros. 

II ¡/mi  tu. 

Dual.  i Plural. 

Nom. — Eymn,  vosotros  dos  Eymn.  vosotros  (muchos). 

Jen. — Eimumu,  de  nosotros  dos  Eymnmii , de  vosotros. 

Dat. — En  mu.  para  vosotros  dos  Eymn,  para  vosotros. 

Acus. — Ei/mu,  a vosotros  dos  Eymn,  a vosotros. 

Vocat. — Eymu  yem  o vosotros  dos.  Eymn  yen,  o vosotros. 

Ablat. — Eymumo , en,  por  o de  voso-  Eymn  mo  en,  por  o de  vosotros, 
tros  dos.  ii 

Si  se  compara  con  la  declinación  de  un  nombre,  se  ven  fácilmente 
las  diferencias. 

Chi  Chao,  el  Pariré 

Singular.  Dual. 

Nom. — Chi  chao,e\  padre  I Chi  epu  chao,  los  dos  padres 

Jen. — Chi  chao  fli,  del  padre  Chi  epu  chao  ñi\  de  los  padres 

Dat. — Chi  chao,  para  el  padre  . Chi  epu  chao,  para  los  dos  padres 

Vocat. — Chao  yem,  o padre  Epu  chao  yem,  o los  padres. 

Actis. — Chi  chao , al  padre  ■ Chi  epu  chao,  a los  dos  padres. 

Ablat. — Chi  chao  mo,  en,  de  o por  el’  Chi  epu  chao  mo,  en,  de  o por  los 
padre.  1 dos  padres. 

Plural. 

Notn. — Chi  pu  chao,  los  padres. 

Jen. — Chi  pu  chao  ñi,  de  los  padres. 

Dat. — Chi  pu  chao,  a los  padres. 

Acus. — Chi  ]m  chao,  n los  padres. 

Voc. — Pu  chao  em,  o padres. 

Ablat. — Chi  pu  chao  mo,  en,  de  por  los  padres. 

Adjetivos. 

Lo  lengua  chilena  o araucana  abunda  en  adjetivos,  así  primitivos 
como  derivados. 

Estos  últimos  se  forman  de  todas  las  parles  del  discurso,  v.  g. 
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quvnn  («iiber)  quimchi  (sabio)  quirnnochi  (ignoiañte)  lúe  (tierra)  íuelu 
(terrestre)  lucuolu  (no  terrestre.) 

Comparativos. — Se  forma  como  en  la  mayor  parle  tic  las  lenguas 
vivas,  preponiendo  ni  positivo  las  partículas  yod  o doi  que  significan, 
mas,  i los  superlativos  con  los  adverbios  cad  o mu. 

v.  g. — lie  (limpio)  yod  lio  (mas  limpio)  mu  lio  (limpísimo);  faltan 
en  este  idioma  los  diminutivos,  pero  se  suple  en  él  como  en  francés 
con  los  adjetivos  pic/iii  (pequeño)  i villa  (grande.) 

También  se  forman  alguna  vez  cambiando  las  letras  menos  suaves 
en  otras  menos  dura,  v.  g.  Votum  (liíjo)  voc/ium  (hijito.) 

Pronombres  relativos.  ínci  (quién?)  chém  (que),  chcu  (donde), 
chumiil  (cuándo?)  c/iinnial  (para  qué),  chcuchi  (en  dónde),  tuchi 
(cita!)  chcmmo  (poique) chumúl no  ruine  (nunca)  chumgochi  como, 
de  que  maneta. 

Vmtnos. 

Todos  los  vetbos  acaban  en  el  infuivo  en  n como  los  verbos  ale- 
manes i griegos,  pero  con  la  diferencia  que  los  verbos  alemanes  ter- 
minan todos  en  la  silaba  en  i los  griegos  en  in  sino  quedan  sujetos  a 
alguna  contracción;  al  contrario  los  verbos  elídenos  fenecen  en  las 
sílabas  an,  en,  in,  on,  un,  ún. 

I/)  que  hai  de  mui  notable,  es  que  se  gobiernan  todos  por  una  sola 
conjugación  sin  irregularidad  alguna. 

Todos  los  tiempos  del  indicativo  enjendran  participios  i jet undios, 
asi  en  activa  como  en  pasiva. 

Las  terminaciones  del  presente  de  cada  modo,  sirven  para  los  (le- 
rnas tiempos  del  mismo  modo,  los  cuales  se  distinguen  entre  ellos 
por  ciertas  partículas  características  que  son  en  el  presente  que,  en 
el  imperfecto  vu  i en  el  primer  futuro  a. 

Los  tiempos  compuestos  i mistos  se  forman  con  la  respectiva  unión 
de  las  mismas  partículas. 

Estas  partículas  características  son  trascendentales  a todos  los  mo- 
dos, tanto  de  la  voz  activa  como  de  la  pasiva  i de  la  impersonal. 

v.  g. — dugun  (hablar)  dugunquen  (yo  hablo)  duguviin  (yo  hablé) 
duguan  (hablaré)  duguavun  (habré  hablado.) 

Eos  verbos  se  hacen  negativos  interponiendo  entre  la  n del  infini- 
tivo i la  radical  las  partículas  la  para  el  presente,  que  para  el  impe- 
rativo, no  para  el  subjuntivo  i el  infinitivo. 

v.  g. — dugun  (hablar)  dugunon  (no  hablar)  dugulan  (no  hablo.) 
Los  tiempos  del  subjuntivo  se  forman  tlel  indicativo,  cambiando  la 
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«en  li  i toila  la  conjugación  puede  darse  en  compendio  como  sigue: 


Indicativo. 

Afirm.  Negal. 

Present  i pretor  perf.  « lan 

impesf.  i plusg.  perf.  vun  lavun 

lut  imp.  i perf.  an  layan 

mistos  prim.  i seg.  avunlayavum 


Afirm. 

n 

vuli 

alí 

avuli 


Subjuntivo. 

Negal . 
noli, 
novnli. 
noalí. 
noavulí. 


Donde  se  ve  que  salen  los  cuatro  tiempos  primarios,  i segundarios. 


v.  gr. — Indic. — dugun , duguvun,  duguan , duguavun 
Subj. — duguli , duguvuli,  duguali,  duguavuli 

Loque  es  una  conexión  admirable. 

Las  particulas  de  las  demos  personas  de  singular  dual  i plural  en 
que  se  cambia  la  última  n de  los  tiempos,  son  estas: 

Indicativo. 


Presente  i pretérito  perfecto. 


Afirmando. 
Sing. — N,  ymi,  y 
Dual. — Fu.  yrnu,  ygu 
Piar. — Vñ,  ymn,  ygn 


.Ye  gando 
Lan , Laymi , La  y 
Layu , Laymu , Laygu 
Layñ , Laymn,  Laygu. 


Imperfecto  i pluscuam  perfecto. 


Negando. 

Lav  un-Lav  uymi-  Lavuy 
Lavuyu-  La  v uymu-  Tmv  uyg  u 
La  c uyft-  Lav  uymn-  Imv  uygn. 


Afirmando. 

Sing. — Vun,  Vuymi,  Vuy 
Dual. — Vuyu,  Vuymu , Vvygu 
Plur. — Vuyñ,  Vuymn , Vuygn 

Futuro  imperfecto  i perfecto. 

Afirmando.  II  Negando. 

Sing. — An,  a ymi,  ay  | Layan,  layaymi,  layay 

Dual. — Ayu,  aymu.aygu  m Layayu,  laya  yrnu,  layaygu 

Plur. — Ayfl,  aymn,  aygn  | Layayñ,  layuymn , layaign. 

Mistos  humero  i segundo. 


Afirmando. 

Sing. — A vun,  avnymi,  avuy. 
Dual. — Avuyu, avuymu,  avuygu. 
Plural. — Jlvuyil,  avuymn,avuygn. 


Negando. 

ÍMi/avun,  l ay  ai' uymi , layavuy. 
Layavuyu,  layavuymu,  layavuygu. 
Layavuyfl,  layavuyinn,  layavuygu. 


Impehativo. 


Sing. — CAZ,  ge,  pe. 

Dual. — Fu,  mu,  gu,  o pe  egu. 
Plural. — Yñ  o ftifl,  mn,gn  o pe  egn. 


Queli,  que! mi , quelepe. 
Queliu,  quelmu,  quelepe  egu. 
Quelylt,  quclmn,  quelepe  egn. 


Süjuntivo. 

Presente  i pretérito  perfecto. 


Afirmando. 
Singular. — Li,  Imi.  le. 
Dual. — Liu,  Imu,  leegu. 
Plural. — Liyil,  hnn , le  egn. 


Negando. 

I Noli,  nolmi , note. 

1 Noliu,  nolmu , nole  egu. 
Noliyñ,  nohnn,  nolc  egn. 
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Imperfecto  i pluscunm  perfecto. 

JIJirmando.  Negando. 

Sing. — Valí,  vu/mi,  vale.  ftovuli,  noi'ulmi , nóvale. 

Dual. — Vuliu , vulma,  rule  egu.  Novuliu , noval  mu,  nóvate  egu. 

Plural. — Vulyñ,vulmn , t míe  egn.  Novuliyfl,  novaban,  nóvale  rgn. 

Futuro  imperfecto  i perfecto. 

Afirmando.  Negando. 

Singular. — Alt,  al  mi.  ale.  Nal  li,  noalmi,  noale. 

Dual.— jJ/i'k,  almu,  ale  egu.  Noaliu,  noalmu,  noale  egu. 

Plural. — AliyH , alma,  ale  egn.  Noaliyü,  noalmn , noale  egn. 

Mixtos  primero  i segundo. 

Afirmando.  Negando. 

Singular. — Avuli,  avulmi,  avale,  n Noavuli,  noavulmi,  noavuie. 

Dual. — Avuliu,avulmu,avuleegu.  |j  Noaouliu,  noitvulmu,  noavuie  egu. 

Plural. — Avuliyü,  avahan,  avale  egn ! Noavuliyfl,  noavuhnn,  iioavule  egn. 

Infinitivo. 

Son  las  mismas  partículas  de  los  tiempos  de  indicativo  v.  g.  n, 
vun,  i negando  se  dirá  non,  novun. 

Jerunoios  i participios. 

Afirmando. — Para,  aum,  oain-,  ael  oal. 

Estando,  uní,  vuuin. 

Habiendo,  uní,  vio,  vton  mo. 

El  que,  lu,  vulu,  alu,  avulu. 

Lo  que,  el,  vucl,  ael,  o al,  ai niel. 

Los  negativos  se  forman  anteponiendo  no. 

El  pasivo  se  forma  del  activo  caminando  la  última  n en  gen-,  qui- 
miilun  enseño,  qui/ntilgen,  estoi  enseñado. 

Esta  es  la  teoría  de  la  conjugación. 

Digamos  ahora  que  la  acción  de  un  verbo  que  se  espresa  por  par- 
tículas, es  lo  que  se  llama  transición. 

1. *  Transición. — Acción  reciproca  de  varias  personas  entre  sí,  v.  g. 
me  amo,  tu  te  amas,  etc.  antes  de  la  n final  se  pone  u i se  conjuga 
como  antes,  v.  g.  Ayiin,  yo  amo,  Ayituvi,  yo  me  amo. 

2.  * Transición. — De  primera,  segunda  i tercera  persona  a tercera 
persona  se  pone  vi,  v.  g.  Ayitn,  yo  amo,  ayiivin.  yo  le  amo,  Ayiivi- 
mi,  tú  le  amas. 

3. *  Transición. — De  primera  persona  a segunda  persona  se  hace 
poniendo  e antes  de  la  n i se  conjuga  como  antes:  pero  para  los  tiem- 
pos del  subjuntivo  como  también  ántes  de  las  partículas  del  impera- 
tivo se  pone  li  en  lugar  de  vi,  i asi  formado  se  conjuga  como  el  sim- 
ple en  todo:  la  transición  de  tercera  persona  a tercera,  se  hace  tam. 
bien  no  con  el  vi  interpuesto  sino  mudando  la  n de  los  tiempos  de 
indicativo  i la  i de  los  del  subjuntivo  en  oyen  o en  en  sincopado- 

4. "  Transición:  de  segunda  a primera,  v.  g.  tu  me  amas,  vosotros 
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me  amáis,  tu  nos  amas,  vosotros  nos  ornáis.  Se  interpone  e o mo  en 
las  terminaciones  de  las  personas  pacientes  que  aquí  son  las  primeras 
de  singular,  dual  i plural,  con  la  diferencia,  siendo  la  transición  de 
singular  a plural  se  usa  de  la  c,  podiéndola  antes  de  la  n de  los  tiem- 
pos del  indicativo  i ántes  de  li  para  el  subjuntivo,  en  que  acaba  la 
primera  persona  del  verbo  simple;  i no  siendo  de  singular  a singular 
se  usa  mo,  colocándola  siempre  inmediatamente  después  de  la  raíz 
del  verbo  eu  todos  los  tiempos  o ántes  de  sus  partículas  que  es  lo 
mismo,  v.  g.  nyútn  cuando  tu  me  amas,  Ayücli. 

5.*  Transición:  de  tercera  persona  a segunda,  v.  g.  aquel  le  ama- 
os ama,  aquellos  te  aman,  os  aman.  Esta  transición  se  hace  interpo» 
niendo  e en  las  personas  pasientes  de!  verbo  simple,  ántes  de  las  par- 
tículas que  los  forman,  que  aquí  son  ymi,  y uní,  ymn  eu  indicativo  i 
subjuntivo;  Imi,  Imu,  linuu,  i a mas  de  eso  añadiendo  después  mo, 
v.  g.  Ayñcymo,  si  o cuando  aquel  te  ama  Ayulcmo. 

G.*  Transición:  de  tercera  persona  a primera,  v.  g.  aquel  me  ama, 
aquellos  me  aman,  aquel  nos  ama,  aquellos  nos  aman.  Esta  transi- 
ción se  hace  interponiendo  c en  las  terminaciones  simples  de  las  per- 
sonas pacientes,  ántes  de  su3  partículas  n,  yu,  yh  en  indicativo,  i en 
subjuntivo  li,  liu,  liyñ  añadiendo  después  mo,  v.  g.  aquel  me  ama 
Ayúeuo. 

En  esas  dos  o tres  pájinas  se  tiene  todas  las  reglas  i con  ellas  se 
conjugan  todos  los  verbos  con  mucha  facilidad.  Pero  Imi  bastante  di- 
ficultad para  comprender  a los  ndios  cuando  hablan,  a causa  de  las 
partículas  de  adorno  que  interponen  o de  otros  usos  particulares.  Así 
pondrán  el  verbo  en  singular  cuando  el  sujeto  esté  en  plural,  pero 
a pesar  de  lorio  eso,  con  alguños  veinte  dias  de  estudio,  una  persona 
puede  aprender  bastante  araucano  para  entenderse  con  ellos. 

Eos  nombres  de  números  son  los  siguientes: 


E 

Quiñc 

7. 

Rclglie. 

2. 

Epu. 

8. 

Ay  lía. 

3. 

Cúla. 

9. 

Pura. 

4. 

Meii. 

10. 

Mary. 

5. 

Queclni. 

too. 

Pataca. 

6. 

Cayu. 

1000. 

Huaranca 

Con  eso,  se  forman  todos  los  nombres,  interponiendo  entre  cada 
número  simple  la  palabra  yom. 

1S63:  quine  huaranca  yom  pura  pataca,  y am  cay u maro  yom 
cii'a. 

i. as  estaciones  i meses  las  cuentan  ios  araucanos  por  lunas;  i cada 
luna  es  afectada  del  nombre  de  las  siembras,  cosechas,  flores  contcm- 
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poráiíeas ; pero  aquí  datulo  el  nombre  de  «ida  mes,  debo  decir  que 
en  el  Caleufu  donde  vivimos  i en  donde  no  sembraban  nada,  esos 
nombres  les  son  desconocidos. 

Enero Mes  de  la  fruía Avun  c'uycn. 

Febrero Mes  de  la  cosecha Cogí  c'uycn. 

Marzo Mes  del  maiz  de  In  flor Glor  c'uycn. 

Abril Mes  primero  de  la  llor  del  Rimú.  Rimú  cüy'n. 

Mayo M es  segundo  de  la  flor  del  Rimú . Jnamriinu  c'uycn. 

Junio Mes  primero  de  la  e^pumn TJiar  c'uycn. 

Julio Mes  segundo  de  la  espuma Inanlhor  c'uycn. 

Agosto Mesmolesto líuincityen. 

Setiembre...  Mes  impostor Pillcl chycn. 

Octubre Mes  primero  de  nuevas  venias. . llucul  c'uyen. 

Noviembre..  Mes  segundo  de  nuevas  venias...  Tnanhueul  c'uycn. 

Diciembre. ..  Mes  de  la  fruía  nueva Ilucvun  c'uyen. 

Se  ve  que  torios  (erminnnpor  C'uycn  que  significa  luna. 

El  estilo  de  sus  oraciones  es  sumamente  figurado,  i altanero  como 
alegórico;  hablando  en  cayagtun  a cada  momento  interpelan  a los 
que  se  dirijen,  diciendo  muy,  may,  para  fijar  su  ateheion. 

Amas  del  modo  ordinario  i familiar  de  hablar,  usan  de  otro  mas 
elegaute  i realzado  cu  sus  parlamentos,  salutaciones  i mensajes, 
cumplimientos  i cualesquiera  otras  juntas;  i consiste  en  hablar  sen- 
tencioso i seguido  con  finales  largas,  adornándolas  de  partículas  i fi- 
guras cspresivns. 

Un  verbo  que  hace  un  gran  papel  en  ese  idioma  es  el  verbo  Pin 
decir,  siempre  suelen  posponerlo  a toda  la  oración  cuando  dan  re- 
puestas o hacen  encargos,  i esias  respuestas  o encargos  el  envidado 
los  dice  como  le  dijeron  a el  sin  mudarlos. 

V.  g.  Vey pilclen gami  papa-,  pcpachimo,  pich'uncal  ycpnyay, 
pi,  vey  piavimi. 

Dintele  esto  a tu  mama;  venga  a verme,  vendrá  a llevar  un  poco 
de  lana,  dijo  le  dirás. — El  enviado  lince  el  encargo  así: 

Vlij  pilclen  plato  ñi  laca  pcpachimoga  pic'uckneal  ycpayay  pi. 

Esto  es:  dimelccsio,  me  dijo  mi  abuelo:  venga  a verme,  vendrá  a 
llevar  un  poco  de  lana  dijo. 

I asi  siempre  posponen  el  verbo  pin,  aunque  lo  antepongan  tal 
vez  como  introducción,  i si  cuentan  una  historia  larga,  lo  posponen 
i recitan  casi  a cada  clausula. 

Loque  hai  de  curioso  es  que  no  lie  descubierto  chtrc  ellos  ningún 
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vestijio  de  poesía  o canciones:  cuando  están  ebrios  se  ponería  cantar 
loque  se  les  antoja  pero  no  es  poesía  ni  versos. 

Don  Luis  de  la  Cruz  fué  mas  afortunado  que  yo,  piulo  rccojer  un 
trozo  de  poesía. — Un  tal  cacique  Niculante  pereció  dando  malón,  e 
lucieron  sobre  su  muerte  muchas  cuartetas  de  las  cuales  solo  recordó 
una,  la  siguiente:  por  la  cual  se  verá  que  tienen  alguna  ritma  en  sus 
composiciones. 


El  mevitt  líi  .Yiculantey 
Tilqui  mapu  rneum 
.‘inca,  maguida  meuni 
Ayquinchnj  fli  pello  menchey. 


Fui  a dejar  mi  Niculante 
A l&s  tierras  de  Tilqui 
Oh-homicidas  faldas  de  cerro 
Que  en  sombras  o moscas  Lo  con- 
viertes 


Antes  de  concluir,  diré  (pie  la  gramática  que  me  parece  mejor 
para  el  estudio  de  la  lengua  araucana  es  la  del  padre  jesuíta  Fébrcs; 
también  es  el  mismo  padre  autor  de  un  dicciona  rio  que  no  deja  de 
ser  mui  divertido;  a cada  instante  i casi  a cada  pajina,  el  buen 
podre  exhala  su  mal  humor  contra  los  indios;  i se  encuentran  en  él 
muchos  hechos  i rasgos  de  costumbres. — Citaré  alg  unos  ejemplos. — 

En  la  palabra  Calcula  dice:  tratar  o acumular  a otro  de  brujo,  eo- 
lito por  desgracia  se  hecha  de  ver  por  los  muchos  que  matan,  i no 
se  puede  averiguar  el  delincuente  por  el  temor  que  les  asiste  a los 
que  culpan. 

Copan. — Quemaduras  que  se  haccft  las  indias  en  los  brazos  para 
no  sentir  frió  después  de  la  muerte. 

Cüychen. — Enloquecidos  que  ven  candelitas,  el  remedio  es  dejar 
la  chicha  o tomarla  con  arreglo. 

Gaqui. — Sapo  o rana  grande:  dicen  que  la  que  lo  tiene  eu  su  po- 
der es  buena  médica  i acertada  hasta  en  los  partos. 

En  lo  siguiente  es  satírico  el  padre  Pebres. 

Huerantú. — Verano,  tiempo  de  calor  i sequía  de  gargüeros  por 
falta  de  chicha;  inagu/nnclon  ayudar  a llorar  junto  con  otros  al  ente- 
rrar los  huesos  o cenizas  de  sus  muertos  infieles;  pero  ni  media  lá- 
grima derraman  siquiera,  sino  diciendo  cachúeyiiii  i cac/iúmon  regan- 
do con  chicha  la  tierra  i sus  gargueros.  r 

Asi,  pues,  el  diccionario  del  padre  Pebres  no  ofrece  la  aridez  de 
este  jénero  de  libros;  el  estudiante  encontrará  eu  él  con  la  esplicacion 
de  las  voces,  rasgos  de  costumbres  i observaciones  picantes. 

Una  cosa  que  se  reparará  también  es  la  inmensa  cantidad  de  10- 
cablos  castellanos,  indinnizados  i de  palabras  araucanas  pasadas  en 
circulación  entre  los  chilenos  castellanos. 
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Todos  los  vocablos  que  pertenecen  a la  relijion  o a cosas  importa- 
das por  los  españoles  se  lian  revestido  de  un  color  indio. 

V.  g.  caballo  cahutllu,  vaca  huaca,  oveja  ovijia,  confesar  conve- 
sar  i muchas  palabras  que  usamos  nosotros  mismos  vienen  de  los  in- 
dios; todos  los  nombres  de  animales  indíjenas,  c/iucao  el  pájaro  de 
mal  agüero,  coypu  animal  del  jénero  nutria;  otras  cosas  de  la  vida 
usual:  charqui  carne  seca,  ulpo  harina  tostada  mezclada  con  agua. 

En  flu,  casi  todos  los  nombres  de  ciudades  i lugares,  tienen  signifi- 
cación en  idioma  indio:  calbuco  agua  azul,  mclipuUi  cuatro  calmas. 
Otras  veces  se  ve  con  mucha  seriedad  la  palabra  leubu  puesta  como 
nombre  de  un  rio:  en  el  mapa  reciente  de  la  provincia  de  Arauco, 
se  ve  marcado  un  rio  Leubu,  vale  tanto  decir  Rio-rio.  El  jeogrnfo 
preguntó  talvez  a algún  indio  como  se  llamaba  tal  rio,  i como  es  na- 
tural el  otro  le  contestó:  leubu.  Encantado  de  poder  ser  el  padrino 
de  un  rio,  el  jeógrafo  puso  en  su  mapa  cerca  del  rio,  Rio  Leubu. 

Me  he  eslendido  un  poco  sobre  el  araucano,  porque  este  idioma 
tiene  mucha  importancia,  vistas  las  relaciones  continuas  pie  tiene 
Chile  con  la  jente  que  lo  usa. 

No  podré  decir  tanto  de' los  otros  idiomas  que  se  hablan  en  Pala- 
gonia,  pero  solo  me  contentaré  con  citar  las  varias  palabras  i su  sig- 
nificación que  he  podido  recojer;  no  es  mucho,  pero  si  cada  viajero 
hiciera  otro  tanto,  ni  fin  se  tendría  una  colección  de  palabras  que  per- 
mitiría quizas  descubrir  el  mecanismo  i la  historia  de  esos  idio- 
mas todavía  desconocidos. 

Lo  que  se  puede  observar  en  estas  pocas  voces  es  que  algunas 
veces  se  siguen  dos,  tres,  Iia3ta  cuatro  consonantes,  lo  que  hace  al 
idioma  mui  rudo:  he  oido  hablar  la  lengua  polaca  en  que  cada  voz 
contiene  muchas  consonantes,  i sin  embargo  debo  confesar  que  me 
parece  música  de  ruiseñor  en  comparación  de  los  sonidos  discor- 
dantes de  que  consta  el  hablar  de  los  Patagones  e indios  de  la  Pampa. 

En  el  idioma  Tehuelche,  todas  las  letras  se  pronuncian  como  en 
español,  excepto  la  ü acentuada  que  suena  como  la  u inglesa  en  las 
palabras  bul,  cup. 

En  el  araucano  la  ú acentuada  suena  como  la  u francesa  en  las 
palabras  lunijue,  surtout;  la  th  suena  como  tr  mas  ornónos:  i lar 
como  f en  el  alemán. 


63 
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TEIIUELCHE  TEIIUELCHE 
DEL  NORTE.  DEL  SUR. 


1 Chic 

! Choche 

Pceish 

Jan he  

Tres 

r r itlrs/t 

Caashr 

Cuatro 

Mulle 

Tan/cc. ..... 

Kgagui 

Tzen 

Seis 

Tt  ¡unan  .... 
Kalrshpttsh. . 

Posha 

Chiba 

Samaste 

Yaujeneki. . . 
A la  ma/e  i 

j Onikash  .... 
\Ok 

Odio 

Nueve 

Diez 

/ lunikgagui . 
>Jamaketzcn  . 
Caahquin  . . . 

Ya/ma.  ..... 

A rratrki 

Yahamel. . . . 

Hermano .... 

Ukene  

Yiinta 

Hermana. . . . 

Ugüpatzum . 

1 íuenona . . . . 

Tío 

Apgezízequi . 

Yieionnin  . . . 

Tía 

Acal/azúmpki 

Yatrapenen.. 

Hombre 

Paslrei 

1 amlcank . . . 

Cabeza  ..... 

Ya  aneje .... 

Is/iraan 

Pecho 

1 luc'juf je  . . . 

Mano 

Ugall 



Ji  le  fien 

Pié 

Iluctztc ] 

Ka  i/ j 

Pantorrilla . . . 

hiñe  leí 

ínkc 

.Muslo. 

Iamzai 

Yshr 

Canilla 

Huiau/fucs. . . 

Barriga 

Hiátetr 

cien 

Barba  de  pelo. 

Hupclgucs. . . 

Aantchij  . . . . 

Ojos 

Huitctk 

(Hel. 

Nariz 

Huinctr 

Or 

Boca 

tíupctk 

Dientes. ..... 

O jai\ je 

Horr 

Carrillo 

Oji/guc 

Capankan . . . 

UHa 

Huepas 

(Jipas 

Cara 

Httupk 

Lengua 

Hu  uciik 

Tal 

Orejas.. ..... 

Huitzcsfc. . . . 

Barba 

Hutgmij .... 

Verano,  sol  . . 

Ishauou 

Soorken 

Invierno 

Maggin 

Shreiaike. . . . 

Duna 1 

Apiujek 

Teroulz 

Fuego 

A gua 

Le  he  . 

Tierra 

J ¡Olí  UL r 

Viento 

Eiii 

Jushrcn  . . . . . 

ARAUCANA. 


Quine. 

Epu. 

Chía. 

Mili. 

Quechu.  ¡ 
Cayu. 

Relghc. 

Pura. 

Aylla. 

Mari. 

Chao. 

Nuque. 

Volutn. 

Nahue. 

Peni. 

Lamuen. 

Coñi  huenlhu. 
Coñi  (lamo. 
Huenlhu. 
IJomopn  alghen 
Lonco, 
lliicu. 

Cuu. 

Namun. 

Cümoti- 

Ghagnamun. 

Puc. 

Payun. 

Ge. 

Yu. 

Uün. 

Voru. 

Huili. 

Age. 

Qitcuím. 

Pilun. 

Pavlha . 
lluerantu. 
Duque  ñ. 

Cuy  en. 
Quethal. 

Co. 

Mapu,  luc. 
Ciirño. 
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TE HU ELCHE 
II  EL  ÑOR  T K . 

TEIIUELCIIO. 
DEL  SUR. 

ARAUCANA.  j 

: Comer 

Chokeknek. . . 

Yraatreshk  . . 

Yu. 

¡ Beber 

Chokek 

Kcmlccshrute 

Putun. 

Dormir 

Chukupklauke 

Knotreshrulc. 

Uinaghn. 

; Pasear 

Chuchi  jerseak 

Huienolcn. . . 

Napultun. 

Hablar 

Chujcsealk  . . 

Aiii/irutc .... 

Ditgun. 

Ver 

ühukukgh k . 

Chienshruto  . 

Othin. 

: Oir 

Ch  nk  u ik  Izt’  ske  n ck. 

Yoycnshrute . 

V/chii. 

Oler 

Yauue 

Jelunc^uc . . . 

NumitUim. 

Gustar 

Yanshtlc .... 

Yeineyenhe. . 

CUmentun. 

i Palpar 

Yujlcírc 

Yimofg 

Yifan,  iilacünion 

Yo 

Koa 

Ya/i 

Y fiche. 

1 Tú 

Knuto 

Mah 

í¡ y mi. 
'Paye. 
T cachi. 

Khehe 

Rale 

1/ Lias  a . ..... 

Huicne 

' Nosotros 

Kian 

Ushuhuá  .... 

Yuc/iu,  Ync/tiñ  , 
fíi/inu.  Eymn. 

Vosotros 

K untan 

Jcnuna 

I)ia 

Amalia 

Shrchtteu. . . . 

Anlit. 

Noche 

Trúrnau  .... 

Tchenun .... 

Puii. 

J Comprar .... 

Yajumijanje. 

Yen  u gotiguc . 

Gillan,gillacau. 

Vender 

Yii/iukiiutzc . 

Yckengue  . . . 

/ ¡ueluntnau . 

CONCLUSION. 

Mui  diversas  son  las  rutas  o vi  as  de  comunicación  que  se  conside- 
ran mas  ventajosas  para  unir  los  continentes  de  ambos  hemisferios. 
Las  unas  atraviesan  en  su  curso  estensiones  mas  o menos  conside  - 
rabies  de  territorio;  Ia3  otras,  puede  decirse  puramente  marítimas, 
puesto  que  no  recorren  ninguna  porción  de  terreno,  llevan  a las  pri- 
meras la  inmensa  ventaja  de  que  los  objetos  que  los  buques  trans- 
portan por  ellas,  no  están  espueatos  a los  gastos  de  desembarques. 
A esto  se  agrega  la  mayor  brevedad  de  bu  comunicaciones  por  mar, 
libres  de  los  entorpecimientos  a que  se  hallan  sujetas  casi  siem  pre  las 
que  se  hacen  por  tierra.  Advertiremos  de  paso  que  algunas  de  ellas 
están  actualmente  en  via  de  ejecución , i una  existe  solo  como  proyecto 
que  en  la  actualidad  se  juzga  irrealizable,  ya  por  las  dificultades  que 
opone  la  naturaleza,  ya  porque  la  magnitud  de  la  empresa  exije 
recursos  con  que  por  ahora  no  cuentan  I03  gobiernos  Sud-ameri- 
canos. 

Como  vias  marítimas  tenemos  la  del  estrecho  de  Magallanes  i la 
del  cabo  de  Hornos;  pero  una  i otra  ofrecen  graves  inconvenientes 
que  alejan  de  ellas  las  embarcaciones  que  podrían  hacer  su  tránsito 
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por  aquella  parle.  La  del  estrecho  no  presenta  un  acceso  fácil  o los 
buques  de  vela,  que  serían  I03  que  con  mas  frecuencia  pudieran  via- 
jar por  ella,  i esta  es  la  causa  porque  se  halla  ca3¡  abandonada;  la  del 
cabo  espone  a las  embarcaciones  a los  efectos  de  las  recias  tormentas 
que  son  allí  tan  frecuentes;  pero  a pesar  de  esto  i de  ser  la  mas  larga 
es  preferida  por  los  navegantes. 

De  la  misma  clase  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pasaje  del 
Noroeste,  en  el  mar  Artico  (hemisferio  Norte).  Enteramente  ignora- 
do hasta  no  ha  mucho  tiempo,  fué  descubierta  por  el  capitán  Madure 
n costa  de  inmensos  sacrificios:  privaciones  estériles  que  ningún  fruto 
han  producido,  malográndose  así  los  nobles  esfuerzos  de  los  que  no 
trepidaron  ante  los  peligros  por  hacer  un  gran  servicio  a la  humani- 
dad. En  el  dia  se  encuentra  olvidada,  quizá  por  impracticable. 

La  via  de  Panamá  es  sin  duda  una  de  las  que  actualmente  goza 
de  mas  renombre  i la  que  atrae  mayor  concurrencia.  La  naturaleza  i 
el  arte  han  contribuido  a hacerla  preferible  a todas  las  otras:  un  ca- 
mino de  hierro  perfectamente  servido  hace  cómodo  i breve  el  trayecto 
por  la  angosta  garganta  de  tierra  que  divide  los  dos  Oceános,  i libra 
a las  mercaderías  de  los  deterioros  que  necesariamente  deberían  sufrir, 
si  el  trasporte  se  efectuara  de  otro  modo.  No  es  esto  solo,  colocado  el 
Istmo  casi  en  la  medianía  del  continente  Americano,  consúltalos  in- 
tereses de  las  distintas  naciones,  i es  sensible  que  Chile  sea  la  que 
ocupa  la  posición  mas  desventajosa  a este  respecto.  Si  el  clima  de 
Panamá  no  fuese  tan  pestilencial,  como  lo  es  el  de  lodos  los  países 
tropicales  para  los  que  no  están  habituados  a ellos,  esta  via  ocuparía 
con  razón  el  primer  lugar  cutre  todas  las  que  se  conocen  hasta 
el  dia. 

También  existe  otra  ruta  en  el  hemisferio  boreal,  descubierta  por 
el  coronel  Freemont.  El  eslenso  tramo  de  territorio  que  recorre  par- 
tiendo de  los  puertos  situados  al  Este  de  los  Estado-Unidos  hasta 
terminar  en  la  ciudad  de  San  Francisco,  le  promete  un  porvenir  li- 
sonjero i le  da,  si  se  quiere,  un  gran  interes  nacional,  pero  nunca 
llegará  a ser  una  buena  via  de  tránsito,  porque  la  porción  de  conti- 
nente que  seria  preciso  salvar,  a mas  de  presentar  sérios  obstáculos, 
es  por  si  sola  bastante  considerable  para  desvanecer  el  pensamiento 
de  ponerla  en  ejecución  en  aquellos  que  pretenden  realizarla.  Aun 
cuando  la  cordillera  de  los  montes  Rocallosos,  que  atraviesa  en  su 
estension,  ofrece  una  pendiente  fácil,  de  ascenso  casi  insensible,  el 
paso  del  Misisipi  cerca  de  S.tn  Luis  es  ya  una  dificultad  que  solo  po- 
dría vencerse  mediante  poderosos  esfuerzos  i crecidas  sumas  de  dine- 
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ro.  En  nuestro  tiempo  se  ha  proyectado  la  construcción  de  un  ferro- 
carril; pero  se  lia  tropezado  con  tantos  estorbos  insuperables  que  se 
llevó  hasta  el  punto  de  mirar  su  ejecución  como  la  realización  de  un 
sueno.  Para  tener  una  idea  de  los  costos  que  demanda  esta  obra  ji- 
go ntesca,  bastará  saber  que  ha  podido  intimidar  la  osadía,  el  carácter 
emprendedor  por  excelencia  de  los  americanos  del  Norte,  de  los  mo- 
modernos  titanes  de  la  época  presente.  Este  camino  es  traficado  actual- 
mente por  los  correos,  pero  creemos  que  jamas  alcanzará  a ser  una 
via  cómoda  de  tránsito  que  establezca  la  comunicación  entre  los  dos 
Oceános,  por  las  razones  que  arriba  indicamos. 

En  el  hemisferio  austral  tenemos  todavía  la  línea  del  Amazonas 
que  la  naturaleza  misma  ha  construido  en  gran  parte  i que  parece  indi- 
cara los  hombres  un  medio  seguro  de  comunicarse.  Sin  embargo,  opo- 
ne como  la  anterior  obstáculos  de  consideración  que  harán  no  se  la 
cuente  entre  las  vias  de  tránsito.  Dos  o tres  cadenas  de  altísimas  cordi- 
lleras con  una  pendiente  violenta  ¡escarpada  i la  dilatada  estension  de 
terreno  que  recorre,  son  graves  inconvenientes  qnc  gararltizan  sobra- 
damente la  verdad  de  nuestro  aserto:  a saber,  que  si  esta  via  puede 
tener  una  importancia  local  inmensa,  será  de  mui  poca  monta,  o tai- 
vez  nula  la  que  pueda  adquirir  como  línea  de  tránsito. 

Siguiendo  mas  al  Sud  hallamos  la  línea  cuyos  estreñios  deben  unir- 
se por  méeio  de  los  cominos  de  hierro  que  partan  de  Buenos-Aires  o 
Rosario  i de  Copiapó  en  Chile.  Este  ferrocarril,  como  se  vé,  de  vas- 
tas proporciones,  solo  ha  sido  propuesto  por  el  seilor  Wheelwright, 
i puede  decirse,  hasta  ahora  existe  únicamente  en  estado  de  proyecto, 
a pesar  de  que  alguna  parle  este  construido  i en  via  de  construcción 
otra;  pero  la  elevación  de  las  puntas  de  la  cordillera  por  donde  debe 
pasar,  que  no  baja  de  14,000  pies,  aleja,  al  menos  por  ahora,  la  posi- 
bilidad de  su  ejecución. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  nueva  línea  que  recientemente  se 
ha  indicado,  i con  razón,  como  ventajosísima,  entre  Buenos-Aires 
i Valparaíso;  pero  luego  se  conoció  la  necesidad  que  había  de  luchar 
con  la  jigante  cordillera  que  la  naturaleza  ha  colocado  de  linderos 
éntrelas  dos  Repúblicas  vecinas,  i que  en  las  cumbres  queatravieza 
no  mide  ménos  de  12,000  pies  de  altura,  lo  que  probablemente  hará 
retardar  la' realización  de  esta  obra  grandiosa.  El  camino  de  hierro 
que  trepa  la  cima  del  Mont-Cenis  en  Europa,  que  es  doble  mas  bajo 
que  nuestros  Andes  en  esta  parle,  aun  se  halla  sin  concluir:  no  se  nos 
tachará  pues,  de  pusilánimes  i medrosos  si  con  estos  antecedentes  nos 
atrevemos  a afirmar  que,  aun  se  dilata  mucho  el  día  en  que  poda- 


Digitized  by  Google 


496  ANALES.  — OCTUBRE  DE  1S63. 

dios  gozar  ile  las  importantes  ventajas  que  se  prometen  con  la  eje- 
cución de  esta  obra  verdaderamente  admirable. 

Por  último,  tenemos  en  Snd-Ainérica  otra  via  que  hasta  no  ha  mu- 
cho lm  permanecido  en  un  completo  abandono  i de  la  cual  solo  se 
tenia  noticias  por  la  relación  de  los  viajeros  que  en  diversas  épocas 
han  recorrido  algunos  de  sus  puntos,  habiéndose  llegado  hasta  dudar 
de  su  existencia.  Pero  ahora  que  ésta  es  un  hecho  que  no  puede 
objetarse  con  razón  a'gunn  fundada,  se  comienza  a comprender  las 
ventajas  que  ofrece,  i a concebir  acerca  de  ella  halagüeñas  esperanzas 
que  de  seguro  no  quedarían  burladas  si  un  gobierno  osado  la  llevase 
a cabo.  Ya  en  mi  primera  exploración  ni  rio  Negro  en  18.56  (uve  oca- 
sión de  proponerla  i recomendar  las  ventajas  que  la  hacen  preferible, 
convencido  como  estoi,  de  los  beneficios  que  proJuciria  a las  Repú- 
blicas Sud-americanas  i especialmente  a Chile;  i ahora  que  nuevos 
datos  rccojidos  por  mi  mismo  en  el  viaje  que  últimamente  hice  a esa 
parte,  confirman  mi  persuasión,  insisto  por  segunda  vez  en  la  conve- 
niencia Je  hacer  todo  empeño  por  llevar  acabo  un  trabajo  de  tan  re- 
conocida utilidad. 

Esta  ruta  se  encuentra  situada  entre  los  paralelos  que  encierran  la 
hoya  hidrográfica  del  rio  Negro;  parte  del  Carmen  o Patagones  en  el 
Atlántico  hasta  terminaren  Puerto-Monlt,  su  punto  de  contacto  con 
el  mar  Pacífico,  después  de  haber  seguido  el  curso  del  rio  Negro 
hasta  el  lago  de  Nahuelhtmpl,  atravesando  en  seguida  la  cordillera 
por  los  boquetes  vecinos  a este  lago. 

Un  breve  examen  de  los  datos  que  indican  la  posición  de  los 
lugares  que  recorre  en  toda  su  estcnsiori  i los  accidentes  del  terreno 
que  ocupa,  manifestarán  las  ventajas  que  le  dan  la  preferencia  sobre 
la  mayor  parte  de  las  otras  que  se  conocen.  La  reducida  estension  del 
continente  que  comprende;  la  poca  elevación  de  las  cimas  de  la  cor- 
dillera por  donde  atraviesa,  i la  existencia  de  un  rio  navegable  en  ca- 
si la  totalidad  del  espacio  que  recorre,  son  circunstancias  naturales 
que,  hallándose  pocas  veces  reunidas  facilitan  la  ejecución  de  esta 
obra  mas  que  la  de  cualquiera  otra.  En  efecto,  es  sabido  que  la 
parte  austral  de  nuestro  continente  vn  angostándose  sensiblemente 
desde  Buenos  Aires  hasta,  el  golfo  de  San  Matías,  situado  un 
poco  unís  al  sur  de  la  boca  del  rio  Negro;  pero  el  decrecimien- 
to en  este  sentido  no  es  ya  mui  perceptible  desde  este  punto  has- 
ta el  Estrecho.  Así  la  línea  que  separa  las  ciudades  que  ocupan 
igual  situación  en  ambas  Repúblicas  i que  se  encuentran  por  decirlo 
así  en  el  misino  pándelo,  di  minuye  cu  lonjilud  con  rapidez  notable 
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a mcdiila  que  se  desciende  al  punto  ya  indicado:  esta  distancia  es  en- 
tre Hítenos- Aires  i Valparaíso  de  220  leguas  en  línea  recta  i de  150 
entre  !n  Iroca  del  rio  i\egro  i Puerto  Monlt;  pero  entre  el  golfo  de 
San  .Alalias  i la  ensenada  de  Comno  a que  corresponde  de  este  lado 
aquel  punto,  ésta  distancia  es  de  115  leguas,  hecho  que  prueba  lo 
que  antes  habíamos  sentado;  i si  seguimos  todavía  mas  adelántese 
nota  que  el  continente  se  estrecha  talvez  de  un  modo  menos  sensible 
pues  once  grados  mas  al  sur  la  línea  que  separa  los  dos  puntos  corres- 
pondientes de  cabo  Vírjenes  i cabo  Pilar  es  solo  de  75  leguas.  Esto 
solo  basta  a persuadirnos  de  la  poca  o ninguna  utilidad  que  habría 
en  afanarse  por  buscar  una  via  terrestre  situada  mas  al  sur  del  golfo 
Je  San  Matías,  puesto  que  se  perdería  con  el  desvío  de  la  linea  recta 
lo  que  tratara  de  ganarse  reduciendo  sil  lonjitud;  ganancia  que  esta- 
ría mas  que  compensada  con  el  ascenso  necesario  para  tomar  la  altu- 
ra requerida,  desde  que,  es  bien  conocido  que  en  los  estreñios  austra- 
les de  la  América  no  existe  ciudad  alguna  de  importancia  i cuyo  co  ■ 
mercio  sea  de  consideración.  Por  otra  parte,  la  via  del  rio  Negro- 
gro,  lleva  a la  de  Hítenos  Aires  la  gran  ventaja  de  ser  una  tercera 
parte  menor;  lo  que  ahorraría  el  ticte  terrestre  que  nunca  puede  com- 
pararse con  el  marítimo. 

Si  seguimos  la  cstcnsa  cadena  de  jiganlescns  montadas  que  reco- 
rre el  continente  americano  en  su  mayor  parte,  vemos:  que  si  se 
exceptúa  la  depresión  que  forma  en  el  istmo  de  Panamá,  todo  el  res- 
tolo  constituyen  séries  de  elevados  picos  i que  solo  precisamente  en 
la  parte  por  donde  se  estimule  la  ruta  de  que  vamos  hablando,  esta 
elevación  excesiva  se  abate  hasta  llegar  a manifestarse  en  el  cerro  Tro- 
nador (Seno  del  Reloncaví)  n una  tercera  parte  del  pico  de  Acón* 
tagua,  el  puu  to  mas  culminante  de  los  Andes.  La  cadena  que  se  es. 
tieude  desde  este  punto  hacia  el  sur  no  se  eleva  a mas  altura  que  la 
del  cerro  mencionado,  pues  se  han  podido  medir  algunos  de  sus  pi- 
cos; pero,  su  altura  tampoco  disminuye  de  un  modo  estraordinario, 
permaneciendo  sin  variación  notable  hasta  su  conclusión  en  el  estre- 
cho de  Magallanes. 

ÍN'o  puede  negarse  que  serán  preferibles  aquellos  boquetes  que  a su 
pequeña  elevación  i fácil  ascenso  reúnan  la  circunstancia  de  apartar- 
se poco  Inicia  el  sud  de  los  puntos  citados,  de  consiguiente,  en  nin- 
guna parte  déla  cordillera  encontraremos  un  lugar  mas  «propósito,  a 
este  respecto,  para  establecer  una  via  de  comunicación  que  en  las 
iumcdiaciuues  del  Tronador  o por  alguno  de  los  varios  boquetes 
situados  entre  los  grados  4C°  i 12“  de  lat.  sud.  Recorreremos  esos 
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pasajes  uno  a uno  para  apreciar  sus  ventajas  e inconvenientes. 

El  de  Villarrica  que  primero  se  nos  presenta  es  tan  bajo,  según  ase- 
guran ios  indios,  que  fácilmente  puede  atravesarse  aun  en  invierno, 
pues  la  poca  nieve  que  cu  esta  época  se  junta  no  ofrece  obstáculo  al 
dicho  tránsito,  pero  al  inconveniente  de  no  tener  mas  datos  sobre  él 
que  el  de  los  indios,  se  une  su  mucha  distancia  de  Valdivia,  la  pobla- 
ción mas  cercana,  i la  pequeííez  de  los  afluentes  del  rio  Negro  frente 
a los  cuales  desemboca  i que  deberían  continuar  la  via  hasta  este  rio. 

Viene  en  seguida  el  paso  de  los  lagos  Lacar  i Pirihuaico,  paso  pura- 
mente acuático,  imposible  de  aprovechar  a causa  de  mucha  elevación 
del  lago  Locar  [530  metros],  i de  encontrarse  interrumpido  el  curso 
de  las  aguas,  según  los  dat03  suministrados  por  los  indios,  por  gran- 
des saltos  entre  los  dos  primeros  lagos;  el  indio  Paulino  que  efectuó 
su  descenso  hasta  el  lago  Riñihue  solo  princ  ipió  desde  Pirihuaico 
por  ser  imposible  la  navegación  entre  este  lago  i el  de  Lacar:  tiene, 
ademas,  el  último  de  ios  inconvenientes  apuntados  en  la  descripción 
del  boquete  anterior  por  su  distancia  del  Chiinehuin,  afluente  del 
rio  Negro,  único  por  el  cual  en  ese  punto  podría  establecerse  la  co- 
municación. 

Inmediatos  al  anterior  encontramos  los  boquetes  de  Raneo  i de 
RiiTihue,  alcanzando  el  primero  a una  elevación  de  922  metros  sobre 
el  nivel  del  mar;  pero  a mas  de  no  ser  practicables  durante  ocho  me- 
ses del  ano,  los  grandes  i torrentosos  ríos  que  los  separan  de  Valdivia 
impiden  adoptarlos  como  linea  de  tránsito. 

Restan,  únicamente,  los  pasajes  de  Perez  Rosales  i Bariloche 
que  son  los  que  reúnen,  a mi  juicio,  las  condiciones  apetecibles  para 
el  objeto  propuesto.  Ambos  de  mui  poca  altura,  según  lo  manifies- 
tan los  datos  que  luego  espondremos,  tienen  la  ventaja  de  desembo- 
car en  el  mismo  lago  de  Nahuelhuapi;  de  manera  que  por  ellos 
se  ahorran  rodeos  inútiles  i costosos  que  por  cualquiera  de  los 
otros  pasajes  serian  inevitables.  Hé  aquí  ahora  los  datos  que  atesti- 
guan su  corta  elevación.  Según  las  observaciones  hechas  por  el 
l)r.  Fonck  i el  seilor  Hess  en  1856,  la  altura  del  boquete  Pe- 
rez Rosales  llega  a 3000  piés,  mas  o menos  la  misma  que  obtu- 
vimos con  nuestras  mensuras:  la  lozana  vejetacion  que  alimenta  en 
su  cumbre  manifiesta  claramente  que  la  nieve  en  el  invierno  debe 
conservarse  tal  vez  solo  por  pocas  horas  i de  consiguiente  su  corta 
elevación.  Por  las  relaciones  de  los  antiguos  jesuítas,  sabemos,  co- 
mo lo  digo  en  el  primer  capítulo  de  esta  obra,  que  ya  entonces  era 
conocido  un  pasaje  mas  al  sud  [el  de  Bariloche]  por  el  cual  pasaban 
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los  indios  de  Chiloé  i los  españoles  de  esa  isla  a maloquear  a los 
Puelches  i Poyas  de  la  otrn  banda  de  la  cordillera,  camino  que  per- 
mitía a los  jesuítas  visitar  i socorrer  en  toda  estación  del  año,  su  mi- 
sión establecida  en  el  lago  de  Naliuelhuapi,  prefiriéndolo  al  boquete 
anterior,  tanto  por  su  poca  elevación  i su  corta  estension,  como  por 
ser  todo  terrestre,  puesto  que  por  él  iban  fácilmente  en  tres  dias  con 
muías  cargadas  i animales  vacunos  del  Seno  de  Reloncaví  a NahucI- 
huapi. — También  hace  mension  de  él  el  padre  Falkner  en  su  obra 
sobre  la  Patagonia  i don  Luis  de  la  Cruz  en  la  relación  de  su  viaje 
de  Concepción  a Buenos  Aires. 

Testimonios  tan  irrecusables  como  los  que  liemos  enumerado  no 
dejan  la  menor  duda  acerca  de  la  posibilidad  de  establecer  una  vía 
de  comunicación  fácil  i poco  costosa  por  alguno  do  los  boquetes  indi- 
cados con  este  objeto,  pues  la  mayor  elevación  que  puede  dárseles 
llega  apenas  a una  tercera  parle  déla  que  tiene  el  Uspallata  que  ac- 
tualmente linea  Santa  Rosa  i Mendoza,  i solo  a una  cuarta  de  cual- 
quiera de  los  pasos  de  la  provincia  de  Alacama. 

Otra  de  las  razones  que  hacen  preferible  este  punto  para  estable- 
cer una  comunicación  entre  ambos  océanos,  es,  como  ya  antes 
dijimos,  la  existencia  del  caudaloso  rio  Negro  que  por  su  poca  des 
viacioil  de  la  linea  que  debe  seguir  la  ruta  proyectada,  reúne  todas 
las  condiciones  apetecibles  para  este  objeto.  En  el  primer  capitulo 
de  esta  obra  se  ha  tratado  ya  detalladamente  de  todo  lo  concerniente 
a este  rio,  i lo  único  que  aquí  haremos  será  dar  a conocer  algunos 
otros  hechos  que  apoyan  la  idea  que  hemos  emitido. — Entre  los  via- 
jeros que  lian  visitado  esta  parte  del  continente  americano,  dos  hai 
que  especialmente  se  han  dedicado  a recorrer  el  rio  Negro;  Descalzi 
que  en  1833  subió  en  una  goleta  hasta  el  Cholchcl,  sin  que  en  los 
70  leguas  que  comprendió  su  escursion,  encontrase  tropiezo  alguno 
que  le  impidiese  continuar  su  navegación,  i Villarino  que  en  17S2 
alcanzó  hasta  su  confluencia  con  el  Chimehuin,  recorriendo  otras 
80  leguas,  que  aunque  con  algunos  obstáculos,  le  fue  posible  nave- 
gar. Finalmente  yo  en  mi  última  expedición  tuve  la  fortuna  de  visi- 
tar lo  que  aquellos  intrépidos  viajeros  no  alcanzaron,  desde  el  punto 
mas  occidental  a que  llegó  Villarino  hasta  el  nacimiento  del  rio  Ne- 
gro en  el  lago  de  Naliuelhuapi,  comprendiendo  en  todo  unas  75  mi- 
llas; i si  bien  es  cierto  que  tropezó  con  obstáculos  serios  que  me  hi- 
cieron naufragar,  no  creo  que  ellos  ofrezcan  dificultades  insuperables 
si  se  recuerdan  los  adelantos  sorprendentes  a que  ha  llegado  el  arte 

en  nuestros  dias,  i las  obras  verdaderamente  impracticables  que  se  han 
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podido  llevar  acabo.  La  rapidez,  inconveniente  principal  que  entor- 
pece el  curso  del  rio,  podría  fácilmente  evitarse  limpiando  el  cauce 
de  muchas  piedras  que  lo  obstruyen  i que  con  sus  represas  forman 
esas  corrientes  peligrosas:  de  esta  manera  se  obtendría  una  velocidad 
casi  uniforme  que  cuando  mas  llegada  en  uno  que  otro  punto  a seis 
u ocho  millas  por  hora;  o bien  con  canales  laterales  en  los  codos  don- 
de jeneralmente  es  mayor  la  coriiente,  o con  cualquiera  otro  de  los 
innumerables  recursos  que  se  emplean  en  la  canalización  de  losrios, 
podría  obtenerse  igual  resultado. 

Espuestns  en  jeneral  las  razones  que  abogan  en  favor  de  esta  linea, 
pasemos  a sus  detalles  i a manifestar  los  medios  con  que  los  países 
interesados  pueden  contar  para  su  realización,  atendidas  sus  circuns 
tancias  económicas  actuales. 

La  eucstion  de  comunicación  entre  los  dos  mares,  puede  consi- 
derarse bajo  dos  puntos  de  vista  distintos.  Ligar  las  orillas  del  Pací- 
fico con  el  lago  de  Nahuelhunpi;  i habilitar  la  navegación  del 
rio  Negro  entre  el  puerto  del  Cármcu  en  los  orillas  del  Atlántico  i 
la  grande  isla  del  Clioelechet  que  se  encuentra  en  ese  rio,  i en  segui- 
da ligar  este  punto  con  Puerto  Monlt. 

Para  la  solución  de  esta  cuestión,  es  indispensable  el  concurso 
de  los  dos  Gobiernos  interesados:  el  de  Chile  i el  de  la  República 
Arjen  tina. 

PRIMERA  PARTE  DE  LA  CUESTION: 

Ligar  las  orillus  del  Pacifico  con  el  lago  de  Nakucl/aiapi. 

De  tres  maneras  distintas  se  puede  llegar  del  Seno  Reloucaví  a las 
orillas  de  Nahuellninpi:  1°.  Por  el  camino  de  Puerto-Montt  al  lago  de 
Llanquihuc,  atravesar  este  lago;  pasar  por  el  istmo  que  lo  separa  del 
de  Todos  los  Santos,  atravesar  este  lago,  orillar  el  rio  Peulla,  pasar  el 
boquete  i descender  al  rio  Frió  que  desemboca  en  el  lago  de  N'ahuel- 
huapi.  Este  camino  han  seguido  casi  todaslas  espediciones;  con  la  sola 
diferencia  que  en  vez  de  seguir  el  boquete  lmcia  el  rio  Frió,  han 
subido  la  cordillera  al  Nordeste  siguendo  directamente  a N'ahtiel- 
huapi.  2".  Entrar  por  la  ensenada  de  Rdoncaví,  seguir  el  gran 
valle  en  donde  se  encuentra  el  lago  de  Calbulué  i llegar  ni  de  To- 
dos los  Santos.  Aquí  el  camino  se  confunde  con  el  anterior.  Esta 
vía  siguieron  los  padres  Felipe  Lagunas  i Melendez.  3°.  Entrar  por 
la  misma  ensenada  de  Rcloncavi  i tomar  el  camino  de  Bnriloclie 
cuyos  vestijios  se  lian  perdido.  Por  esta  vía  iban  los  Jesuítas  desde 
Cliiloc  a la  misión  de  Nahuelhunpi. 
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Los  dos  primeros  derroteros  tienen  el  inconveniente  de  cambiar 
varias  veces  de  naturaleza:  diez  i odio  kilómetros^ por  tierra  de 
Puerto- .\lontt  al  lago  de  Llanquihue;  treinta  i seis  por  agua  en  este 
lago,  catorce  por  tierra  hasta  el  lago  de  Todos  los  Santos,  veinte  i 
ocho  por  agua  en  este  lago  i treinta  i seis  a cuarenta  por  tierra  entre 
Nahuelhuapi  i Todos  los  Santos. 

Esta  vía  ser  a pues  poco  económica,  su  habilitación  orijinaria  gran- 
des gastos,  i las  ventajas  que  podía  ofrecer,  talvcz  no  serian  mui 
lisonjeras.  Por  otra  parte,  se  va  a ver  que  la  solución  es  mucho  mas 
sencilla  de  otra  manera. 

Queda  la  tercera  comunicación.  Las  ventajas  de  ésta  son  incon- 
testables. En  primer  lugar  se  puede  llegar  directamente  i en  poco 
tiempo  al  lago  de  Nahuelhuapi,  i de  allí  por  agua  hasta  el  Atlán- 
tico. Si  todavía  no  se  sabe  fijamente  el  punto  por  donde  pasa  este 
camino  de  Bariloche,  es  porque  hasta  el  dia  no  se  han  hecho  séria3 
investigaciones. 

Como  primer  punto  de  partida  para  la  comunicación  que  trazaría- 
mos entre  los  dos  mares,  yo  propondría  avanzar  la  colonización  hasta 
el  lago  de  Nahuelhuapi.  Este  proyecto  no  encontraría  dificultades 
serias.  En  el  espacio  comprendido  entre  el  Seno  de  Reloncavi,  el 
lago  de  Todos  los  Santos  i la  cadena  de  los  Andes,  existen  terrenos 
fértiles,  potreros  i bosques  abundantes  en  bis  mejores  maderas.  Gran- 
des lanchas  pueden  entrar  por  la  ensenada  de  Reloncavi  hasta  el 
mismo  rio  Petrohue.  Industriosos  alemanes  han  principiado  ya  a 
esplolar  los  alerzales  a lo  largo  de  la  ensenada  i han  avanzado 
haslra  cerca  de  la  laguna  de  Oalbutué.  Desde  este  punto  hasta  el 
lago  de  Nahuelhuapi,  la  distancia  es  mui  corta  i mas  corta  todavía 
hasta  la  grande  abra  que  divisamos  claramente  cuando  navegábamos 
en  las  aguas  del  lago.  Por  esta  abra,  como  ya  lo  hemos  dicho  en  la 
primera  parte  de  la  relación  del  viaje,  al  hablar  del  indio  Antileghen, 
pasan  I03  animales  vecinos  de  Galbutué,  animales  «pie  todos  los 
anos  regularmente  vienen  a recojer  los  indios  limítrofes.  De  este 
lado,  es  muí  fácil  i en  poco  tiempo  se  puede  llegar  al  lago,  casi  al 
frente  de  la  isla  de  San  Pedro.  Esta  isla  contiene  terrenos  fértiles  i 
pastos  que  podrían  alimentar  animales,  los  cuales  no  se  estraviarian 
por  estar  aislados.  Jcnlc  establecida  en  los  alrededores  de  Galbutué  i 
de  la  etisenada  de  Reloncavi,  en  poco  tiempo,  descubrirían  este  fa- 
moso camino  de  Bariloche  que  practicaban  los  antiguos  misioneros 
españoles.  Una  vez  descubierto;  si  en  otro  tiempo  i casi  sin  obra  de 
arte,  se  recorría  esta  distancia  en  tres  dias,  ¿qué  seria  ahora  que  los 
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colonos  vecinos  podrían  triunfar  fácilmente  de  los  pocos  obstáculos 
que  detenían  a los  primeros  esploradores?  Trestlías  para  venir  desde 
Nahuelhuapi  al  fondo  de  la  ensenada  de  Reloncaví,  uno  para  llegar 
a Puerto  Montt,  serían  cuatro  días  para  hacer  el  trayecto  desdo  el 
Pacifico  al  otro  lado  de  la  cordillera. 

Espuesto  esto,  voi  a establecer  i resolver  unas  que  otras  objeciones 
que  se  pueden  hacer  a este  proyecto,  manifestando  al  mismo  tiempo 
los  beneficios  que  podrían  animar  a los  colonos  para  establecerse 
en  estos  lugares,  i qué  relaciones  i comercio  podrían  tener  con  los 
indios. 

El  espacio  comprendido  entre  el  paralelo  Sud  de  la  ensenada  de 
Reloncaví  i el  lago  de  Todos  los  Santos,  tendrá  como  novecientos 
kilómetros  cuadra  dos  i como  setenta  de  cada  dimensión.  Según  lo  que 
dicen  los  colonos  de  Puerto  Monlt  que  lian  visitado  esas  rejiones; 
hai  mui  buenos  terrenos  i excel  entes  lugares  para  crianza  de  ganados; 
es  decir  que  esos  terrenos  ofrecen  las  mismas  ventajas  que  los  otros 
ya  poblados,  i los  primeros  colonos  podian  sustentarse  con  In  misma 
facilidad  en  Í03  primeros  aílos  de  residencia.  Una  vez  establecidos, 
la  esplotacion  de  los  alerzales  i demas  maderas  de  que  abundan  esos 
bosques,  industria  que  por  su  vecindad  a la  mar,  tomaría  algún  in- 
cremento, porque  las  maderas  pueden  fácilmente  transportarse,  baria 
preferible  la  condición  de  esos  colonos  a la  de  los  demas  establecidos 
en  otros  puntos.  Todo  esto  está  bien,  se  puede  decir;  los  colonos  que 
se  encontrasen  entre  la  cordi  lie  ra  i el  mar  Pacífico,  estarían  en  buenas 
circunstancias  de  prosperidad,  i por  otra  parte  nada  tendrían  que  temer 
de  los  indios,  pero  aquellos  establecidos  en  las  orillas  de  Nahuelhua- 
pi, en  la  isla  de  San  Pedro,  serian  constantemente  hostilizados  por 
los  indios  vecinos  que  vendrían  a robarles  sus  animales.  Temores 
quiméricos;  los  indios  no  están  tan  cerca  i tienen  mucho  interés  en 
conservar  sus  relaciones  pacíficas  con  los  cristianos  de  Chile  a quienes 
temen  por  estar  tan  cerca  de  su  residencia  a donde  no  pueden  alcan- 
zarlos las  tropas  arjentinas  que  los  persiguen.  Otras  causas  de  interes 
mas  pasivo  los  obliga  a conservar  estas  relaciones.  El  boquete  de 
Raneo,  solo  está  abierto  cerca  de  cuatro  meses  del  año,  durante  estos 
cuatro  meses  trajinan  los  comerciantes  chilenos  que  van  a cambala- 
char caballos  por  aguardiente,  jénero,  i otras  cosas  de  que  carecen  los 
indios;  sino  compran  cueros  de  huanaco  i plumas  de  avestruz,  es 
porque  estos  artículos  tienen  poco  valor  bajo  un  gran  volumen, 
miénlras  (pie  los  caballos  son  objetos  de  valor  en  cuyo  trasporte  no 
se  gasta  nada.  Mucho  sentirían  los  indios  si  se  cerrase  este  boquete: 
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una  vez  hablándoles  de  la  posibilidad  de  prohibir  el  paso  en  caso 
de  que  ellos  se  comportasen  mal  con  los  huincas  (así  llaman  a los 
chilenos)  manifestaron  sumo  disgusto.  Otra  vez,  al  decirles  que  para 
el  aiío  venidero  tenia  la  intención  de  hacerles  una  visita  con  dos  o 
tres  amigos  míos  que  deseaban  conocerlos,  me  dijeron  que  se  alegra- 
rían mucho  de  alojarlos  en  sus  toldos  i que  les  avisase  con  anticipa- 
ción para  prepararles  un  recibimiento  digno  de  ellos.  Otro  hecho 
dirá  mas:  cuando  volví  la  primera  vez  de  donde  los  Pehuenches, 
en  la  primera  parte  de  la  relación  he  referido  el  incidente  de  la  carta 
que  el  cacique  Huincahual  envió  al  juez  de  Oatinchilca  en  Valdivia; 
carta  en  que  se  trataba  de  un  pleito  entablado  entre  un  Pehucnche 
i un  chileno;  pidiéndole  el  arreglo,  anadia  el  cacique  “que  todos  los 
indios  deseaban  que  en  tierra  de  cristianos  se  les  tratase  bien  como 
ellos  hacían  con  aquellos  cuando  iban  a las  pampas.  ” Por  estos  ejem- 
plos, se  verá  que  esos  indios  se  esmeran  en  conservar  las  buenas 
relaciones  con  los  chilenos.  Ademas,  es  preciso  tener  presente  que 
los  indios  Pampas  no  están  en  las  mismas  circunstancias  que  los  Arau- 
canos de  Chile,  ni  tienen  tampoco  los  mismos  intereses.  Los  Arauca- 
nos tienen  siembras  i animales,  i al  rigor  pueden  pasarlo  bien  sin  los 
chilenos  que  constantemente  los  hostilizan:  los  de  las  pampas  no 
cultivan  el  campo,  no  tienen  nada  con  que  llenar  las  primeras  necesi- 
dades; jeneralmenle  comen  solo  carne  de  caballo;  i como  son  mui  afi- 
cionados ql  aguardiente,  necesitan  de  los  chilenos  que  les  llevan  esos 
artículos.  Siempre,  cada  afío  cuentan  con  disgusto  el  poco  tiempo  que 
falta  para  que  so  cierre  el  boquete  que  solo  es  transitable  durante  cua- 
tro meses  del  año,  i entonces  se  ven  precisados  a emprender  el  largo 
viaje  de  un  mes  para  ir  hasta  al  Cárinen,  con  el  objeto  de  vender  sus 
cueros  de  huanaco  i sus  plumas  de  avestruz.  Seguramente,  si  tuvie- 
ran a su  alcance  un  mercado  mas  cercano  o comerciantes  como  po- 
drían serbios  colonos  de  Nahuclhuapi,  renunciarían  al  viaje  a las 
orillas  del  Atlántico  de  donde  solo  pueden  traer  cosas  mui  livianas  i 
de  ninguna  manera  aguardiente,  su  principal  ambición;  i los  Tcliucl- 
clies  que  vienen  desde  Magallanes  hasta  la3  orillas  del  Limai  con  el 
solo  objeto  de  cambiar  a los  Pehuenches  cueros  i plumas  por  aguar- 
diente. ¿Esos  Tehuelches  no  preferirían  un  mercado  fácil  i mas  ven- 
tajoso sin  tener  necesidad  de  pasar  el  Limai,  como  seria  la  colonia  de 
Nahuclhuapi?  Los  Tehuelches  por  sí  solos  abastecerían  de  cueros  i 
plumas  a la  colonia,  artículos  que  en  cuatro  dias  podían  llegar  a Puer- 
to Monlt.  ¿Cómo  es  que  en  Chile,  en  donde  la  industria  desde  algu- 
nos años  a esta  parte  ha  tomado  tanto  vuelo,  no  se  ha  pensado  en 
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utilizar  este  ramo  que  reporta  tanto  dinero  a los  mercados  del  Atlán- 
tico?¿como  es  que  en  el  otro  lado  de  la  cordillera  hai  indios  que  hacen 
ciento  veinte  leguas  caminando  un  mes  entero  para  llevar  mas  de 
treinta  mil  libras  de  plumas  a 1ü3  mercados  de  la  otra  mar,  i hasta 
ahora  no  se  ha  hecho  nada  para  atraer  todos  esos  productos  a los 
mercados  de  Chile?  Alucho  he  hablado  sobre  este  asunto  con  los  in- 
dios del  Limai  i del  Caleufu,  muchos  de  ellos  han  venido  hasta  la 
hacienda  de  Arsquilhue  situada  entre  el  lago  de  Raneo  i la  cordillera 
con  el  objeto  de  cambiar  caballos  por  aguardiente  i si  se  hiciese  lo 
mismo  por  loscueros  i plumas  ¿qué  utilidad  no  reportaría?  Se  podría 
objetar  la  distancia  de  Arsquilhue  hasta  Valdivia  i el  volumen  de  esos 
objetos  para  transportarlos  con  provecho  hasta  esa  ciudad;  pero  para 
la  jente  establecida  en  Nahuelliuapi  que  solo  tendrían  tres  dias  de 
camino  para  llegar  hasta  la  ensenada  de  Reloncavi,  no  se  presentan 
los  mismos  inconvenientes.  En  todo  tiempo  llegarían  plumas  i cue- 
ros, hasta  Puerto  Montt;  esta  seria  una  nueva  fuente  de  riqueza  para 
esa  cabecera  de  la  colonia  i para  el  comercio  en  jenernl.  En  cuanto 
a los  peligros  que  pueden  resultar  para  los  colonos  con  la  vecindad 
de  los  indios,  me  parece  que  son  nulos.  Puedo  citar  el  ejemplo  de 
Arsquilhue:  en  dos  dias  pueden  venir  i volver  los  indios  del  lago  de 
Lacar  a esta  estancia;  les  seria  mui  fácil  robar  I03  animales  de  los  po- 
treros de  don  Manuel  Florín,  i sin  embargo  nunca  lo  han  hecho. 
No  es  la  resistencia  que  podían  encontrar  lo  que  los  detiene,  porque 
solamente  viven  en  ese  lugar  dos  hombres:  el  administrador  i el  va- 
quero. ¿Porqué  nunca  han  intentado  este  golpe  los  indios?  porque  te- 
men que  se  les  cierre  el  boquete  de  Raneo  por  donde  les  viene  el 
aguardiente  i las  demas  especies  con  que  satisfacen  sus  primeras  ne- 
cesidades. 

Así,  por  parte  deIo3  indios  no  habría  obstáculo  alguno  para  avan- 
zar la  colonización  hasta  Nahuelliuapi,  colouizacion  que  seria  fácil  i 
no  orijinaria  muchos  gastos.  Los  nuevos  colonos  se  establecerían  en 
el  valle  de  Calbulúe  i en  la  vecindad.  U na  balandra  liaría  e!  servicio 
entre  Puerto  Montt  i el  fondo  de  la  ensenada  de  Reloncavi,  este  se- 
ria un  gasto  insignificante  i el  único  que  agregar  a los  presentes  i 
estoi  seguro  que  ánics  de  poco  tiempo  se  tendría  una  colonia  en  pro- 
piedad i se  habría  descubierto  el  camino  de  Bariloche. 
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SEGUNDA  PARTE  DE  LA  CUESTION. 

Habilitar  la  navegación  del  rio  A'egro  entre  puerto  Carmen  en  las  ori- 
llas del  Atlántico  i la  grande  isla  del  Cholecltel  que  se  encuentra  en 

ese  rio,  i en  seguida  ligan  este  punto  con  Puerto-Montt. 

Establecer  relaciones  entre  los  colonos  de  Clioelechel  i los  de  Na- 
liuelhuapi  seria  mui  practicable  por  el  curso  del  desaguadero  de  Na- 
liuelhuapi;  las  dificultades  que  se  podria  encontrar  en  el  curso  del 
rio  Negro  desde  la  confluencia  del  Liinay  con  el  Chimebuin  están 
reducidas  a nada  por  la  espedicion  de  Villarino.  Por  lo  cjue  he  visto 
recorriendo  el  Liinay,  el  descenso  de  este  rio  no  ofrece  tampoco  difi- 
cultades serias;  fuera  del  mal  paso  en  donde  hicimos  naufrajio,  siem- 
pre tuvimos  bastante  profundidad;  i los  peñascos  mismos  que  ocasio- 
naron el  descalabro  desaparecerían  mui  pronto  con  pólvora.  Así,  des- 
de Nahuelhuapi  hasta  Clioelechel,  no  hai  ni  un  solo  salto,  solameute 
rápidos,  i podrían  bajar  balsas  de  alerce  con  marineros;  una  vez  en 
Clioelechel  volverían  los  colonos  con  sus  canoas  i siempre  encontra- 
rían que  llevar  consigo.  En  todo  caso,  seria  dinero. 

Se  ve  que  todavía  estoi  lejos  de  pensar  en  buques  de  vapor  i para 
los  pesimistas  cilnré  el  pasaje  siguiente  de  la  obra  de  Mr.  Chavulicr 
(Historin  i descripción  de  las  vias  de  comunicación  de  los  Estados- 
Unidos;  que  manifiesta  lo  que  sucedía  hace  apenas  80  anos  en  esta 
América  del  Norte  cuyo  suelo  actualmente  se  halla  surcado  por  fe- 
rrocarriles i buques  de  vapor. 

“Hasta  la  última  mitad  del  siglo  XVIII,  las  colonias  inglesas  de 
la  América  del  Norte,  careciendo  de  capitales  i embebidas  en  los  cui- 
dados de  guerras  continuas  con  las  colonias  francesas  del  Canadá, 
no  se  ocuparon  de  trabajos  públicos.  No  se  pensaba  en  la  canaliza- 
ción del  territorio.  En  cuanto  a canales,  la  América  inglesa  no  pose- 
yó, hasta  que  la  Francia  hubo  perdido  el  Canadá,  sino  un  foso  de 
1200  metros  cavado  en  Philadelfia  en  la  linca  de  un  riachuelo 
llamado  Dockcreeck.  Hasta  do  camines  transitables  carecía  el  pais: 
el  primer  camino  con  barreras  que  se  hizo  en  el  suelo  de  la  Union, 
fué  el  de  Filadelfia  a Lancaster,  i este  no  se  construyó  sino  en  1790. 
Se  hacían  sin  embargo  algunos  trasportes  entre  el  litoral  i el  interior 
del  país;  comerciantes  iban  mui  léjos  a traficar  con  las  tribus  salva- 
jes. Para  eso  se  utilizaban  los  rios  en  los  cuales  se  navegaba  con  varas 
en  embarcaciones  de  mediana  capacidad  i cuando  estas  no  podían 
adelantar  mas,  eran  reemplazadas  por  canoas  de  cortezas  en  las  cua- 
les la  carga  era  colocada  por  fardos  chicos.  Cuando  asi  se  había  su- 


Digitized  by  Google 


506  ANALES. — OCTUBRE  DE  1863- 

biilo  un  rio,  la  carga  i la  embarcación  misma  eran  puestas  en  hom- 
bros de  peones  hasta  el  rio  vecino  a fin  de  volver  a viajar  navegan- 
do. La  distancia  así  rccoirida  entre  dos  rios  se  llamaba  Portaje.  Así 
se  caminaba  de  rio  en  lio,  de  riachuelo  en  riachuelo,  o de  lago  en 
lago,  dando  muchas  vueltas  i alcanzaban  a factorías  mui  remotas. 
Las  compafiías  de  peleterías  lian  practicado  este  sistema  hasta  estos 
últimos  tiempos.  Todavía  se  usa  en  el  Canadá,  en  atención  a lo  poco 
eslensos  que  son  los  Portages  que  se  hallan  entre  los  lagos  i los  ria- 
chuelos do  que  está  sembrado  este  país.  En  1S15  el  sefior  Bou- 
chette  lo  cita  como  sistema  de  trasporte  mui  usual,  i para  dar  una 
idea  como  se  hacia  el  comercio  en  toda  la  América  del  Norte  ántes 
que  los  pobladores  la  hubiesen  invadido  desde  las  orillas  del  Atlán- 
tico hasta  el  fondo  del  Oeste  i que  las  empresas  de  canales  i ferro- 
carriles hubiesen  lomado  el  increíble  vuelo  que  ahora  han  alcanza- 
do, citaremos  la  descripción  que  hace  el  sefior  Boucheitc  de  su  viaje 
de  Montreal  al  centro  del  continente,  por  los  rios,  riachuelos,  los  pe- 
quefios  lagos  de  las  montañas  i una  parte  de  los  grandes  lagos.  “Es 
del  pueblo  de  la  China,  dice  el  sefior  Bouchelie,  de  dondesalcn  las 
embarcaciones  usadas  por  la  compañía  del  Noroeste  en  el  comercio 
de  peleterías.  De  todas  las  invenciones  empleadas  para  trasportar  por 
agua  pasadas  cargas,  esas  canoas  son  quizas  las  mas  cstraordinarias 
por  la  lijereza  de  su  construcción.  No  se  puede  concebir  nada  de 
ménos  apropósito  para  el  uso  a que  están  destinadas,  ni  ménos  ade- 
cuado para  resistir  a la  impetuosidad  de  los  rápidos  que  es  precisQ 
atravesar  en  el  viaje. 

“liaras  veces  tienen  mas  de  30  pies  (9mI5)  de  largo  sobre  tí  pies 
(lm8S)  de  ancho,  terminadas  en  punta  aguda  a cada  estremidad  sin 
distinción  de  proa  o de  popa.  El  esqueleto  es  compuesto  de  pequeñas 
piezas  de  madera  mui  liviana,  cubiertas  de  cortezas  de  abedul,  cor- 
tadas en  fajas  que  raro  vez  tienen  mas  de  ¡¡  de  pulgada  (S™"1)  de  es- 
pesor; están  cosidas  entre  sí  con  hilos  hechos  de  las  fibras  torcidas  de 
un  árbol  particular  i reforzadas  en  donde  es  preciso  por  fajas  estre' 
chas  déla  misma  especie  aplicadas  en  el  interior;  las  junturas  de  es- 
ta tablazón  móvil  se  hacen  impenetrables  al  agua,  cubriéndolas  con 
una  especie  de  goma  que  se  adhiere  fuertemente  endureciéndose  al 
mismo  tiempo.  No  se  usa  hierro  alguno  en  la  construcción;  ni  aun 
clavos.  Concluidas  pesan  cerca  de  quinientas  libras  cada  una.  Lis- 
tas para  el  viaje  reciben  su  cargamento,  que  para  la  comodidad  de 
los  portages  que  se  debe  atravesar  es  dividido  en  fútalos  de  cerca  de  J 
de  quintal  (31  kilogramos)  cada  uno  i alcanza  en  todo  al  peso  de  6 
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toneladas  o un  poco  mas  comprendiendo  las  provisiones  i otras  cosas 
necesarias  para  los  hombres  que  se  empican  en  número  de  8 o 10  a 
lo  mas  por  embarcación.  Se  van  por  compamas  como  las  del  San 
Lorenzo;  en  el  trascurso  de  un  verano  se  despachan  mas  de  cincuenta 
de  estas  embarcaciones;  suben  el  Otlawa  hasta  la  rama  S.  O.  por  el 
cual,  asi  como  por  una  serie  de  pequeños  lagos,  alcanzan  al  lago  Nip- 
96Íng  que  atraviesan  i bajan  por  el  rio  Francés  al  lago  Hurón  el  cual 
orillan  al  .Norte  hasta  el  estrecho  de  Santa  María,  do  este  entran 
al  lago  Superior  i después  van  orillando  el  rio  del  norte,  hasta  el  gran 
Portagc  distante  1 00  millas,  (770  kilómetros)  del  lugar  de  su  salida. 
Difícilmente  se  conciben  las  dificultades  de  este  viaje;  el  sin  número 
de  rápidos  en  los  ríos;  los  diferentes  Portages  de  lago  en  lago,  que  va- 
rían desde  algunas  loezas  hasta  3 millas  (4800  metros)  i mas  de  lar- 
go, i en  donde  es  preciso  descargar  las  embarcaciones  i trasportarlas 
cotlsus  cargas  hasta  el  agua  vecina,  ocasionan  una  serie  de  trabajos  de 
]os  cuales  uno  se  formaría  una  débil  idea,  comparándolos  con  las  ocu- 
paciones de  otra  clase  de  obreros.  Desde  el  gran  Porlage  que  tiene  9 
millas  (14  kilómetros)  se  debe  pasar  una  serie  de  trabajos  semejan- 
tes con  canoas  de  cortezas  de  menor  tamaño  al  través  de  la  cade- 
na de  lagos  i corrientes  que  bajan  de  las  montañas  del  Oeste  hasta 
el  lago  délos  Bosques,  el  de  Winnipeg  i los  establecimientos  mas  leja- 
nos pertenecientes  a la  compañía  en  las  comarcas  remotas  del  Nor- 
oeste. Se  llaman  viajeros  los  hombres  empleados  en  este  servicio; 
son  robustos,  atrevidos,  capaces  de  soportar  mucho  tiempo  con  una 
paciencin  admirable  los  rigores  del  cansancio  i de  las  privaciones. 

“En  los  grandes  lagos  so  atreven  a atravesar  en  sus  canoas  an- 
chas bahías  a algunas  leguas  de  tierra,  para  evitar  alargar  el  camino, 
orillándolas. 

“I  sin  embargo,  a pesar  de  lodos  los  trabajos  ¡ peligros  de  su  profe- 
sión, la  prefieren  a toda  otra,  ¡ raras  veces  se  resuelven  a abando- 
narla por  ocupaciones  mas  sedentarias.  El  poco  dinero  que  reciben 
en  compensación  de  tantos  peligros  i tantas  privaciones  es  jencral- 
mente  disipado  con  la  indeferencia  mas  grande  sobre  sus  necesidades 
futuras,  i cuando  no  tienen  mas  vuelven  con  paciencia  a las  mismas 
ocupaciones  para  procurárselo. 

Toda  esta  cita  no  es  fuera  de  propósito.  Se  ve  cuantas  dificul- 
tades vencidas. — ¿I  en  el  rio  Negro  se  presentan  la3  mismas?  ño,  te- 
nemos un  curso  de  agua  continuo  que  tendrá  siempre  bastante  pro- 
fundidad para  soportar  las  balsas  i los  lijeros  botes  que  servirían  al 

viaje  de  vuelta  de  los  marineros.  En  las  orillas  de  Nalinelhuupi  se 
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encontrarán  todas  las  materias  para  construir  balsas  i canoas;  en  la 
isla  se  puede  criar  bastante  ganado  i animales  para  el  consumo  de 
muchas  familias;  podrían  mandarse  marineros  con  balsas  hasta  Oboe- 
leehclcndondese  cargarían  buques,  porque  se  vé  por  el  vinjc  de  Des- 
calsis  que  hasta  la  isla  de  Choelechcl  pueden  subir  buques  de  (ama- 
fio regular. 

1 ahora  se  me  va  a decir?  los  indios  qué  dirán,  i qué  harán?. — V¡- 
llarino  que  subió  acompasado  por  indios  cuyas  intenciones  sos- 
pechaba cada  noche,  anclándose  al  medio  del  rio,  se  hallaba  en  per- 
fecta seguridad,  ¿i  qué  tendrían  que  temer  8 o 10  hombres  bien  ar- 
mados de  los  indios,  tanto  mas  que  yo  puedo  garantizar  que  si  no  era 
en  el  primer  viaje,  seria  en  el  segundo,  que  ya  no  se  opondrían  los 
indios.  Como  lo  he  sabido  en  mis  conversaciones  mientras  he  vi- 
vido entre  ellos,  no  hai  indios  residentes  ett  las  orillas  del  Limay  sino 
a'gunos  transeúntes  que  trajinan  entre  la  cordillera  i las  orillas  del 
Atlántico. 

Pero  hai  también  otra  medida  que  seria  mui  importante  lomar  al 
mismo  tiempo  que  la  colonización  de  Nahuelhuapi  i esa  es  el  esta- 
blecimiento de  una  misión. 

En  otro  tiempo  vivieron  misioneros  entre  los  indios,  misioneros 
que  fundaron  iglesias,  construyeron  casas,  que  catequizaron  a mu- 
chos de  ellos  i que  fueron  tolerados  i aun  acatados,  no  obstante  lo 
salvaje,  que  eran  entonces  i el  ningún  respeto  que  podian  nbrigar  por 
los  cristianos.  En  el  dia  lo3  indios  no  son  tan  opuestos  al  -cristianis- 
mo como  lo  creen  muchos;  al  contrario,  hacen  lodo  lo  posible  por 
parecerse  a los  españoles.  Muchas  de  las  mujeres  de  los  indios  de 
Huechuhuchuin  son  cristianas,  i lo  consideran  como  un  titulo  de 
recomendación.  Entrelos  indios  del  Cnlcufu  no  se  estraímban  que 
Gabino  Martínez  hiciese  emprender  un  viaje  de  un  tne3  a una  pobre 
criatura,  su  hijitn,  de  algunos  meses  para  ir  a bautizarla  ni  Cármen. 
Así  es  que  el  establecimiento  de  una  misión  en  las  orillas  del  lago, 
no  encontraria  obstáculos  i seria  una  medida  de  grande  importancia 
para  el  buen  éxito  de  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Pañi  concluir:  que  se  coloque  a los  colonos  que  llegan  de  Alema- 
nia cerca  del  l igo  Calbntue,  que  al  mismo  tiempo  se  facilite  a algu- 
nos misioneros  llenos  de  entusiasmo  relijioso,  como  hai  muchos,  los 
medios  de  establecer  una  misión,  i antes  de  poco,  Chile  tendrá  nue- 
vos espacios  abiertos  a la  civilización,  i apoyados  sobre  el  rio  Negro 
estarán  en  comunicación  los  colonos  de  Chocleehei  i de  Nnhuelhuapi. 
Con  Magallanes  i el  rio  Negro  encerramos  la  Patagona»,  cuyas  co- 
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marcas  ahora  misteriosas  pueden  ser  mas  (arde  otra  fuente  de  ri- 
quezas. 

Una  vez  hecho  esto,  mas  tarde  es  fácil  ira  unirse  con  la  laguna 
de  Raneo  por  el  boquete  del  mismo  nombre. 

Así  es  como  me  parece  que  por  ahora  debe  entenderse  la  comuni- 
cación entre  los  dos  Océanos. — Mas  tarde  se  verá  lo  que  se  puede 
hacer;  i que  entre  tanto  se  reflexione  corno  en  esa  América  del  Norte, 
que  da  a su  hermana  del  Sur  el  ejemplo  de  inmensos  progresos,  han 
principiado  las  comunicaciones  entre  el  litoral  i el  interior. 


I 

MEÜICI.Y.l.  De  la  hernia  umbilical  de  los  adultos. — Discurso  de  don 
Cirios  I.c ir  a en  su  incorporación  a la  Facultad  de  Medicina , leído  en 
su  sesión  de  octubre  de  1863. 

Sefiores : 

En  noviembre  de  1862  Coquimbo  i Copiapó  sufrieron  con  pocos  dias  de 
diferencia  la  muerte  de  sus  mas  apreciados  facultativos,  los  doctores  Val- 
derrama  i Gotschalk.  Ambos  murieron  repentinamente,  habiéndoseles  visto 
el  día  anterior  ocupados  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  La  autopsia  reveló 
en  el  1.®  un  derrame  de  sangre  en  la  cavidad  del  vientre,  i en  el  2.®  vario8 
desórdenes  en  el  cerebro,  a que  dió  lugar  un  proyectil,  que  entrando  por  la 
rejion  temporal  izquierda  salió  por  el  lado  opuesto.  La  causa  determinante 
de  la  muerte  del  doctor  Valderrama  fué  una  osificación  de  las  paredes  de 
la  aorta  abdominal,  i la  del  sellar  Gotschalk  una  de  esas  afecciones  sobre 
las  cuales  la  anatomía  patolójica  poco  o nada  nos  ha  etisehado.  La  muerte 
del  primero  fué,  pues,  la  consecuencia  precisa  i necesaria  de  una  altera- 
ción orgánica;  la  del  segundo  fué  solo  el  efecto  de  un  síntoma  de  la  en- 
fermedad principal,  que,  aunque  inénos  orgánica  talves  que  la  del  primero, 
no  por  eso  ocupa  en  la  patolojia  médica  un  lugar  menos  importante. 

Don  Guillermo  Gostchalk,  a quien  me  ha  cabido  el  honor  de  reempla- 
zar en  esta  corporación,  hizo  sus  estudios  do  Medicina  en  Copenhague,  su 
país  natal,  en  cuya  Universidad  se  graduó  de  doctoren  1816,  habiendo 
sido  interno  en  el  hospital  jeneral  de  dicha  ciudad.  Deseoso  de  estender 
sus  conocimientos  profesionales  viajó  por  Europa,  i siguió  en  París  con 
mucha  asiduidad  los  cursos  de  los  mas  célebres  profesores  de  aquella  capi- 
tal. Comprometido  con  uno  de  sus  compatriotas  i compañeros  de  estudio  a 
visitar  estas  Repúblicas  de  América,  en  1849  se  separó  de  su  familia,  la  que 
ocupa  en  Copenhague  una  alta  posición  social.  Una  vez  llegado  aChile 
quiso  ejercer  su  profesión,  i conformándose  con  las  leyes  del  país  se  so-  <® 
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mcíió  gustoso  a los  exámenes  que  se  requieren.  El  Protomedicato,  recono- 
ciendo luego  en  el  doctor  Gotschalk,  no  solo  a un  joven  instruido  sino  tam- 
bién a un  prático  en  toda  la  ostensión  de  la  palabra,  no  vaciló  en  conferirle 
a fines  del  mismo  abo  el  diploma  que  solicitaba.  Su  talento,  su  instrucción 
jencral,  la  urbanidad  de  sus  maneras,  la  sinceridad  de  sus  afecciones,  i sobre 
todo  la  rectitud  de  su  carácter,  le  hicieron  estimar  luego  de  sus  comprofe- 
sores i de  todas  las  personas  que  tuvieron  ocasión  de  conocerle.  Algunos 
vecinos  de  Copiapó  lograron  conquistárselo;  i esta  ciudad  fué  en  donde  el 
doctor  Gotschalk  dió  a conocer  toda  la  estension  de  sus  conocimientos 
profesionales.  Ahí  so  le  vió  varias  veces,  como  digno  discípulo  de  Civial, 
ejecutar  con  destreza  admirable  i con  éxito  feliz  la  Iitotomia  i muchas  de 
las  operaciones  mas  difíciles  de  la  vejiga.  Feliz  en  la  concepción  de  las 
ideas  era  hábil  en  el  arte  de  realizarlas.  Con  tales  antecedentes  la  fortuna 
no  tardó  en’sonreirle;  su  clientela  se  hizo  numerosa;  pobres  o ricos,  todos 
tenian  un  placer  en  medecinarse  con  él.  Pero  esta  distinción,  vosotros  lo 
sabéis,  no  era  debida  a formas  cautelosas,  ni  menos  a lisonjas  o complacen- 
cias en  el  lenguaje  para  con  los  grandes:  se  buscaba  en  el  doctor  Gotschlk 
al  medico  instruido,  de  cspcricncia  i desinteresado;  i no  era  necesario  tra- 
tarle mucho  tiempo  para  conocer  que  en  él  se  hallaban  reunidas  estas  cua- 
lidades. Gotschalk,  animado  siempre  del  deseo  de  servir  a sus  semejantes, 
jamas  olvidó  la  bondad  i la  abnegación  que  el  médico  debe  a todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad:  sus  palabras,  sus  consuelos  en  las  casas  ricas,  eran  los 
mismos  que  en  las  humildes  habitaciones. 


La  frecuencia  i gravedad  de  la  afección  llamada  hernia  umbilical,  el  ser 
poco  común  en  Chile  la  Kelotomía  umbilical,  i la  circunstancia  de  haber 
visto  en  Europa  tres  operaciones  de  esta  naturaleza  ejecutadas  por  manos 
hábiles,  i una  de  ellas  con  éxito  feliz,  son  los  motivos  que  he  tenido  a la 
vista  para  hacer  de  esta  materia  el  tema  de  la  presento  Memoria.  Sin  embar- 
go, para  no  fatigar  demasiado  vuestra  atension  me  limitaré  solo  a las  cues- 
tiones que  creo  do  mas  interés. 

Petit  dice  en  la  pajina  250  de  su  obra  publicada  en  1734,  que  de  cien 
hernias  umbilicales  habrá  cuando  mas  dos  que  se  hagan  por  el  anillo,  i 
las  otras  se  hacen  siempre  por  encima,  debajo,  o a los  lados  de  esta 
parte.  Petit  apoya  la  verdad  de  este  aserto  en  su  espcriencia  i en  el  si- 
guiente razonamiento:  el  ombligo  es  una  cicatriz,  por  consiguiente,  una 
parte  firme  i mas  capaz  de  resistir  que  la  do  su  vecindad.  Esta  resistencia, 
dice,  es  probada  por  lo  que  se  observa  en  las  mujeres  que  han  tenido  mu- 
chos hijos:  el  ombligo  se  halla  en  éstas  en  su  estado  natural,  miéntras  la 
circunsfcrcncia  que  es  aponehrótica  está  adelgazada  i aun  rasgada.  Scarpa, 

Kichtcr,  Scemmring  i varios  otros  autores,  dice  Nelalon,  son  de  esa  misma 
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opinión.  Pero  A Cooper  i Cruvcilhier  han  probado  por  auptosiaa  bien  he- 
chas, según  el  mismo  Nelaton,  que  es  por  el  anillo  que  jcneralmente  se 
efectúan  estas  hernias  i que  las  umbilicales  en  lugar  de  ser  la  legla  son 
la  exepcion. 

En  el  ano  58  vi  al  doctor  Miller  en  Edimburgo  manifestar  en  un  cadá- 
ver que  el  epiplon  i el  intestino  habían  salido  exactamente  por  el  anillo 
umbilical.  Esto  mismo  he  tenido  ocasión  de  observar  dos  veces  en  el 
hospital  de  la  Serena  i otra  últimamente  en  el  cementerio  de  la  misma  ciu- 
dad. Pero  no  es  por  el  centro  del  anillo  que  la  dislocación  se  hace  jene- 
ralmente,  sino  por  su  parte  superior.  Según  Malgaigne  la  razón  es  bastante 
obvia.  Siendo  ocupados  los  dos  tercios  inferiores  por  el  uraco,  arteria  i 
venas  umbilicales  obliteradas,  i siendo  mas  espeso  en  estas  partes  el  en- 
trecruzamiento de  fibras  que  de  un  lado  del  anillo  se  dirijen  al  lado  opues- 
to, resulta  que  en  el  tercio  superior,  en  el  que  exsiste  solo  la  cicatriz  de  la 
vena  umbilical  queda  un  vacio  lleno  a veces  por  un  pelotón  de  grusa,  i por 
el  que  jeneralmente  se  hace  la  hernia  de  que  estoi  tratando.  I como  ade- 
mas por  estas  mismas  disposiciones  anatómicas,  el  arco  superior  del  anillo 
aparece  menos  saliente  que  el  resto  i sobre  un  plan  posterior,  introdu- 
ciendo el  dedo  sobre  una  hernia  en  el  vivo  se  podría  creer  equivocada- 
mente, que  ésta  se  ha  efectuado  no  por  el  mismo  anillo,  sino  por  alguna 
rasgadura  encima  de  él. 

Como  el  peritoneo  es  mui  adherente  a los  bordes  del  anillo,  umbilical 
no  puede  ser  dislocado  en  esta  hernia  como  en  las  otras;  i el  intestino  o 
el  epiplon  que  salen  por  esta  abertura  son  cubiertos  solamente  por  la  parte 
de  peritoneo  que  corresponde  a dicha  abertura,  el  que  se  adelgaza  dilatán- 
dose, i luego  contra  la  adherencia  con  la  piel  que  también  sufre  las  mismas 
modificaciones.  La  cicatriz  umbilical  desaparece  o bien  se  presenta  como 
un  punto  opaco  ya  a los  lados  o a la  estremidad  del  tumor.  Las  formas 
i volumen  de  éste  son  mui  variadas;  unas  veces  tan  pequeño  que  solo  se 
hace  sentir  por  sus  efectos,  i otras  tan  grande  como  la  cabeza  de  un  adulto; 
he  visto  una  hernia  umbilical  que  se  asemejaba  mucho  a la  vajilla  dada 
vuelta  por  la  caida  completa  del  útero  i otras  eu  forma  de  hongos,  corres- 
pondiendo unas  veces  el  eje  del  tumor  al  del  ombligo  i otros  oblicuo  de 
abajo  arriba  i de  adelante  atras. 

La  hernia  umbilical  es  tan  poco  común  respecto  a la  inguinal  o crural; 
los  efectos  que  ella  ocasiona  son  tan  graves,  tan  rápidamente  mortales  que 
el  cirujano  se  halla  en  la  necesidad  de  recurrir  a la  Kelotomía  tan  pronto 
como  se  le  presenta  el  enfermo.  I los  estudiantes  en  Europa  que  jeneral- 
mente solo  asisten  a los  hospitales  en  las  horas  de  la  clínica  mui  pocos  son 
los  que  han  tenido  ocasión  de  presenciar  esta  operación.  Mas  feliz  que 
muchos  de  ellos  a este  respecto,  yo  tengo  la  satisfacción  de  haberla  visto 
tres  veces:  una  ejecutada  con  buen  éxito  por  Chassaignac  en  el  hospital 

Dígitized  by  Google 


512  AVALES — OOTL'DRE  DE  1863. 

Lariboisiére  i las  otras  dos  con  funestos  resultados,  una  en  el  Hotel  Dieu 
por  Jobert  (de  Lamballc)  i otra  en  el  hospital  de  la  Cliuica  por  el  eminente 
cirujano  el  doctor  Nelaton.  La  enferma  de  Chassaignac,  que  era  una  de 
las  formas  simples,  pero  menos  comunes  de  la  hernia  umbilical,  es  decir, 
la  enterocele  sanó  con  un  annus  contra  natura;  las  otras  dos,  que  eran 
entero-epiplocele  murieron  dos  o tres  dias  después  «le  la  operación.  La 
misma  suerte  tuvo  una  seftora  a quien  yo  operé  en  la  Serena  hace  cuatro 
o seis  meses  de  una  enlero-cpiploceleumbical;  la  peritonitis  sobrevino  i 
con  ella  la  muerte,  apesar  de  haberse  empleado  a tiempo  un  plan  antiilo- 
jistico  activo  i los  demas  remullios  que  son  recomendados  en  semejantes 
casos. 

En  1852  en  el  hospital  de  la  misma  ciudad,  el  malogrado  «tactor  don 
Manuel  Cortez,  después  de  hechos  algunos  lijeros  esfuerzos  de  táxis, 
puso  a descubierto  una  hernia  umbicnl.  Las  paredes  del  saco  eran  exesi- 
vamente  delgadas;  nna  ansa  del  intestino  delgado  i una  gran  cantidad  del 
epiplon  se  hallaban  contenidas  en  su  cavidad;  no  habia  serosidad  como 
sucede  en  casi  todas  las  hernias  de  esta  naturaleza.  Cortez  desenvolvió  el 
epiplon  que  estaba  envuelto  sobre  si  misino,  vació  lo  contenido  en  el  intes- 
tino, introdujo  éste  en  la  cavidad  del  vientre,  desbridó  el  anillo  en  sus 
bordes  laterales  i luego  después  redujo  el  epiplon,  pero  no  sin  un  poco  de 
dificultad.  El  intestino  aunque  de  un  color  violáceo  estaba  intacto  i con- 
servaba toda  su  elasticidad;  el  epiplon  comenzaba  a sufrir  alguna  alteración 
en  su  estructura:  una  especie  de  hipertr«»fia  o carnificación.  Aunque  la 
operación  fué  ejecutada  con  toda  la  habilidad  que  caracterizaba  a este  npre- 
ciable  joven,  sin  embargo  cuatro  o cinco  «lias  después  la  enferma  murió 
víctima  de  una  peritonitis  aguda. 

En  1856  entró  alas  salas  de  mi  servicio  en  el  hospital  de  la  misma  ciu- 
dad una  mujer,  natural  de  Valparaíso,  bien  constituida  i de  unos  veinti- 
cinco altos  de  edad.  Cuatro  dias  ántes  de  entrar  al  establecimiento  le  so- 
brevino un  ataque  de  tos  fuerte,  sintió  una  crepitación  en  la  rejion  umbi 
lical  i con  ella  la  aparición  de  un  tumor  en  el  mismo  lugar,  el  que  au- 
mentó de  volumen  con  rapidez  sorprendente.  Su  pulso  era  pequeño  i fre- 
cuente; la  cara  pálida  i cubierta  de  un  sudor  frió  i pegajoso;  vómitos  «le 
materias  biliosas  i estercoráceas.  El  tumor  era  tan  grande  como  la  cnbeza 
de  un  feto  a término  i poco  sensible  a la  compresión.  La  piel  que  le  cu- 
bría de  un  color  violáceo,  lan  alterada  en  su  estructura  que  no  dudé  que 
el  saco  i los  órganos  que  este  envolvía  estarian  verdaderamente  gangre- 
nados.  Solo  por  mejorar  la  situación  do  la  enferma  i sin  ninguna  espe- 
ranza de  poderla  salvar,  hice  una  larga  incisión  en  la  piel  i en  el  saco, 
por  la  que  salieron  gran  cantidad  de  materias  escrementicias  i varias  por- 
ciones de  intestino  gangrenados  contenidos  en  su  cavidad.  En  tal  circuns- 
tancia me  limité  solo  a encargar  al  enfermero  limpiase  la  parte  herida  i 
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mantuviese  en  ella  pall03  empapados  continuamente  en  un  cocimiento 
emoliente.  Al  din  siguiente  contra  lodo  el  pronóstico  que  me  había  for- 
mado, el  estado  jeneral  de  la  enferma  era  mucho  mejor;  el  vientre  habin 
desinchado  i comenzaba  a formarse  un  annus  contra  natura;  le  prescribí 
el  mismo  tratamiento  i ademas  una  lavativa  purgante.  Para  terminarla  des- 
cripción de  este  importante  caso  debo  deciros  que  cuarenta  dias  después 
la  enferma  salia  del  hospital  perfectamente  sana.  El  annus  contra  natura 
habin  desaparecido  poco  a poco,  i sin  los  recursos  del  arte,  volviendo  así 
a su  estado  normal  el  curso  de  las  materias  fecales. 

A consecuencia  de  una  importante  discusión  que  hace  dos  altos  fue  sos- 
tenida en  la  “Sociedad  de  Cirujía”  en  París  sobre  la  hernia  umbilical, 
se  publicó  en  los  diarios  de  medicina  una  estadística  altamente  descon. 
soladora  sobre  esta  operación;  de  la  que  resulta  que  en  manos  de  Gos- 
selin,  Jacqnemin,  Guer-Sant,  Broca  ¡ otros  lian  muerto  todos  los  enfer- 
mos que  han  sido  sometidos  a ella.  Mr.  Iluguicr  cirujano  del  hospital 
Beaujon,  autor  de  varios  trabajos  importantes  publicados  en  las  Memorias 
de  la  Academia  de  Medicina,  dice  que  ha  practicado  siete  veces  la  Kelolo- 
ntía  umbilical  i los  siete  operados  murieron  dos  o tres  dias  después  de  la 
operación.  Ha  visto  también  durante  su  internado  ejecutar  esta  operación 
a Dupuitren,  a Iticherand  i Gerdy:  tantas  operaciones;  tantos  muertos.  Al 
contrario,  dice,  habiéndosele  presentado  en  el  mismo  hospital  una  mujer 
con  una  hernia  umbilical  estrangulada  i complicada  de  ascilis,  de  peritonitis 
crónica  i de  una  afección  del  ovario,  i siendo  ademas  el  tumor  de  un  color 
violáceo  i tnni  sensible  a la  presión  no  creyó  prudente,  en  consulta  con 
Gosselin,  practicar  en  este  caso  una  operación  que  siempre  le  había  pro- 
ducido tan  emoles  desccpeioncs  i se  desidió  n abandonar  la  enfermedad  a 
los  esfuerzos  de  la  naturaleza.  El  saco  se  gangrenó,  se  formó  un  annus  con- 
tra natura;  despnes  los  accidentes  desaparecieron,  el  ano  se  cerró  i la  en- 
ferma sanó.  En  vista  de  estos  antecedentes,  Hnguier  lia  formulado  en  pre- 
sencia de  la  “Sociedad  de  Cirtijía”  la  siguiente  proposición. — En  las  her- 
nias umbilicnlos-cstrángula.  que  sean  intestinales  solamente  o enterodas 
cpiplocelcs,  seria  talvez  mejor  abandonar  la  enfermedad  a los  esfuerzos  de 
la  naturaleza,  vijilando  ¡ combatiendo  los  accidentes,  que  practicar  la 
Kclotomía. 

Triste  seria  la  situación  del  cirujano  si  en  presencia  de  tina  enfer- 
medad tan  séria  debiera  cruzarse  los  brazos,  i aguardar  impasible  o com- 
batiendo accidentes,  si  se  quiere,  que  la  naturaleza  se  sirva  formar  por 
sí  sola  uu  annus  contra  natura,  el  que  ademas  de  ser  una  terminación 
tan  poco  frecuente  por  la  disposición  anatómica  del  anillo,  trae  consigo  tan 
graves  inconvenientes.  El  mismo  Huguier  parece  que  ha  previsto  las  con- 
secuencias de  semejante  procedimiento,  porque  en  la  sesión  siguiente  ha 
modificado  el  sentido  absoluto  de  la  proposición,  concediendo  la  Kelotomía 
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completa,  es  decir,  con  todos  sus  tiempos  (incisión  de  las  cubiertas  hemia- 
rias, desbridamicnto  i reducción)  eu  las  hernias  pequeñas,  recientes  ante- 
riormente reductibles.  Para  los  demas  casos  cree,  que  se  debe  simplemente 
facilitar  la  abertura  espontánea  del  tumor  i cuando  mas  abrir  el  iutestiuo 
a fin  de  facilitar  la  evacuación  de  las  materias  fecales,  pero  sin  ir  jamas 
hasta  el  desbridamiento  del  anillo  ni  ménos  a la  reducción  de  las  partes' 
Desgraciadamente  solo  liichcrt,  Boinet  i Verneuil  tomaron  parte  en  esta 
importante  discusión;  la  Sociedad  la  dió  por  terminada  sin  que  hasta 
ahora  sepamos  cuál  es  la  opinión  sobre  la  materia.  En  cuanto  a mí,  du- 
rante el  tiempo  que  ejerzo  la  profesión,  se  me  han  presentado  muchos 
casos  de  hernias  umbilicales  voluminosas  e irreducibles,  casos  en  los  que 
no  me  ha  sido  posible  operar  porque  los  enfermos  no  han  consentido  en 
ello;  i aunque  la  enfermedad  ha  sido  abandonada  a los  esfuerzos  de  la 
naturaleza  o combatida  en  sus  accidentes;  no  recuerdo  uno  solo  que  haya 
terminado  felizmente  o por  un  annus  contra  natura:  todos  han  muerto  en 
mas  o menos  tiempo.  Al  contrario,  el  doctor  Itio,  dice,  que  ha  practicado 
esta  operación  doce  veces  i ha  obtenido  nueve  curaciones;  en  Santiago  i 
en  Talca  se  ha  ejecutado  también  varias  veces  i con  buen  éxito  por  dife- 
rentes profesores;  Denonviller  ha  salvado  tres  enfermos  de  cinco  operados; 
la  misma  suerte  ha  tenido  Goyrand.  Eu  las  obras  de  Sir  Astley  Cooper 
traducidas  por  Chassaignac  hai  seis  casos  de  operaciones  de  esta  natura- 
leza hechas  con  buen  resultado. 

En  vista  de  tales  hechos  i de  muchos  otros  que  podría  citar,  i sin  negar 
que  la  mortalidad  de  la  Kelotomía  umbilical  sea  mucho  mas  grande  que  la 
de  la  inguinal  i crural,  creo  que  no  nos  halluinos  en  el  caso  de  participar 
del  pesimismo  de  lluguier  ni  ménos  de  aceptar  su  conclusión  desconso- 
ladora, a la  que  ha  sido  conducido  talvez  por  una  estadística  incompleta; 
conclusión  que  pondría  al  médico  eu  la  dolorosa  alternativa  o bien  de 
aguardar  pasivamente  que  sobrevenga  la  muerte  o practicar  un  aumis  con- 
tra natura. 

Las  causas  de  la  mayor  gravedad  de  la  Kelotomía  umbilical  según  la 
jeneralidad  de  los  autores  son  varias.  Kichert  las  reduce  a tres,  que  son 
las  siguientcsel  en  órden  de  importancia  que  les  atribuye  : 

1. °  el  adelgazamiento  muchas  veces  estremo  de  la  cubierta  de  la  hernia; 

2. °  la  disposición  infuudibuliforme  dol  saco  hemiario; 

3. °  la  necesidad  eu  que  se  encuentra  el  cirujano  cuando  desbrida  el 
anillo  de  hacer  incisiones,  no  solo  sobre  el  cuello  del  saco,  sino  también 
sobre  el  mismo  peritoneo. 

En  efecto,  en  las  hernias  inguinales  i crurales,  a mas  de  la  piel,  existe  una 
capa  de  tejido  celular  bastante  espeso  i un  número  de  membranas  mas 
o ménos  grande;  en  las  umbilicales,  ni  contrario,  solo  existe  la  piel  su- 
mamente adelgazada  i la  membrana  del  saco  tan  adherida  a ella  que  muchos 
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la  lian  tomado  por  su  propio  dermis,  cayendo  así  en  el  error  de  creer  que 
^as  hernias  de  este  nombre  carecen  de  saco.  Esta  opinión,  como  dice  Ri- 
cher  no  necesita  ya  de  ser  refutada.  De  esta  falta  de  cubieitas  se  deduce 
fácilmente  que  los  esfuerzos  de  taxis  son  mas  peligrosos  en  las  umbilica- 
les que  en  las  otras,  porque  desprovistos  los  órganos  dislocados  de  capas 
de  tejido  celular  adiposo  que  los  proteja,  quedan  mas  directamente  espues- 
tos  a las  frotaciones  i a la  inflamación  subsecuente.  Las  no  estranguladas 
antiguas  son  también  mas  graves  que  las  inguinales  o crurales  en  las  mis- 
mas circunstancias,  porque  las  frotaciones  de  los  vestidos  i de  la  pelota 
del  braguero  producen  subirritaciones  que  pueden  ser  el  oríjen  de  peri- 
tonitis hemiarias,  las  que  dan  lugar  a adherencias  mucho  mas  frecuentes 
en  las  umbilicales  que  en  las  otras,  adherencias  que  las  hace  de  difícil 
reducción. 

Mientras  que  el  saco  en  las  hernias  inguinales  o crurales,  con  un  cuello 
mas  o memos  largo  e inflexiones  múltiples  correspondientes  a los  trayectos 
del  mismo  nombre,  parece  mas  bien  un  apéndice  del  peritóneo  que  una 
continuación  de  él,  en  las  umbilicales,  al  contrario,  su  comunicación  es 
manifiesta,  porque  representa  un  embudo  cuya  estreinidad  inferior  corres- 
ponde necesariamente  a la  abertura  abdominal;  por  cuya  circunstancia 
anatómica  no  es  cstrnfto  que  en  estas  últimas  la  inflamación  del  saco  se 
propaguen!  peritóneo  parietal  mucho  mas  fácilmente  que  en  las  otras.  Aun 
mas,  por  esta  misma  disposición  anatómica  los  líquidos  secretados  por  la 
membrana  del  saco  son  conducidos  fatalmente  a la  cavidad  del  vientre, 
mientras  que  en  las  inguinales  o crurales  basta  la  mas  lijera  compresión 
sobre  el  anillo  para  evitar  este  accidente,  al  que  Velpeau  atribuye  grande 
importancia  en  las  consecuencias  desastrosas  de  la  Kelotoinía  umbical. 

La  abertura  abdominal  en  jeneral,  circular  u ovalar,  estrecha,  resis- 
tente, delgada,  determinando  muchas  veces  una  acción  contundente  i casi 
cortante  es,  segutl  (luguier,  la  causa  principal  de  la  gravedad  de  esta  ope- 
ración. Para  Velpeau  la  causa  principal  es  que  se  opera  cerca  del  estómago 
i del  diafracma,  que  los  órganos  herniados  tienen  relaciones  inmediatas 
con  el  estómago  i sobre  todo  que  casi  siempre  se  opera  larde,  porque  son 
rápidamente  mortales  los  efectos  que  ocasiona  la  disposición  anatómica  de 
la  abertura  abdominal  sobre  los  órganos  dislocados. 

Estas  son  poco  mas  o menos  las  causas  a las  que  K¡  chert  i Ilugnier  alri" 
huyen  la  gravedad  de  la  Kelotoinía  umbilical,  pero  ambos  llegan  a couclu" 
siones  contradictorias;  el  uno  opina  que  se  opere  pronto  i el  otro  que  se 
abandone  la  enfermedad  a los  esfuerzos  de  la  naturaleza. 

Nosotros,  como  ya  he  dicho,  contamos  en  Chile  con  algunas  opera- 
ciones de  esta  naturaleza,  hechas  con  buen  resultado,  i no  nos  hallamos 
pues  en  el  caso  de  rechazar  la  operación,  pero  sí  de  modificar  el  inctodo 
operatorio  i curativo  subsecuente. 
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Ya  que  en  el  curso  de  esta  RIemoria  lie  citado  a nuestro  comprofesor  el 
doctor  Rio,  debo  deciros  que  sin  duda  le  lia  tocado  tina  serie  de  casos  mili 
felices,  porque,  según  la  opinión  de  la  jeneralidad  de  los  autores  i también 
la  de  nuestro  eminente  profesor  el  doctor  Sazie,  esta  operación  es  altamen- 
te grave,  i no  podría  decirse,  propiamente  hablando,  que  ella  da  u n setenta 
i cinco  por  ciento  de  curaciones.  1,  aunque  el  doctor  Rio  haya  sido  casi 
siempre  feliz,  apesar  de  lnber  tenido  muchas  veces,  como  me  lo  lia  dicho, 
que  destiuir  adherencias,  desbridar  el  anillo,  ligar  i aun  reducir  el  epiplon, 
yo  creo  que  se  debe  modificar  el  método  operatorio  que  hasta  ahora  sella 
seguido.  Kn  primer  lugar,  yo  seguiría  con  RIalgaigne  el  sistema  de  no  re- 
ducir jamás  el  epiplon,  ni  sano  ni  menos  alterado.  “Si  liai  epiplon,  dice 
RIalgaigne,  no  lo  reduzcáis  jamás,  jamás;  el  epiplon,  el  mas  sano  desdo  que 
lia  sido  afectado  por  el  aire  exterior,  corre  peligro  de  gangrenarse.  Pero 
tendréis  una  hernia  cpiploica;  tanto  mejor,  esto  es  preferible  a una  gan- 
grena del  epiplon  en  el  vientre;  este  epiplon  podrá  aun  servir  de  tapón  i 
asegurar  la  circulación.  Algunas  veces  se  ha  obtenido  buen  resultado  re- 
duciéndolo; pero  también  lian  habido  muertes  que  deplorar  i yo  estoi  de- 
cidido a no  entrarlo  jamás.”  lié  ahí  lo  que  dice  RIalgaigne.  Nelaton  opina 
que  no  hai  inconveniente  en  empujar  en  el  vientre  un  epiplon  que  está 
sano  i cuya  reducción  es  fácil.  Pero  si.la  masa  epqiloica  fuese  conside- 
rable, con  adherencias  al  saco,  sino  estuviese  bien  sano  o si  para  redu- 
cirlo fuese  necesario  hacer  algunos  esfuerzos  o desbridar  el  anillo.  Nela- 
ton creo  que  convendría  mejor  dejarlo  afuera,  si  fuese  de  pequeño  volumen, 
i cortarlo  en  caso  contrario. 

Chassaignae  desdo  el  ano  58  lia  adoptado  el  sistema  de  corlar  el  epiplon 
con  su  ccrasseur  lineaire  cu  todas  las  hernias  indistintamente  i dice  que 
ha  tenido  muchas  veces  que  felicitarse  de  este  procedimiento.  En  los  casos 
ya  citados  de  Nelaton  i de  Jobert  (de  Lnmballe)  el  epiplon  fue  reducido; 
yo  también  lo  reduje  ctl  la  señora  que  operé  hace  cuatro  o seis  meses: 
todos  han  muerto  como  ya  he  dicho. 

Si  el  intestino  estuviese  mui  inflamado,  aunque  libre  de  adherencius’ 
creo  que  convendría  mejor  dejarlo  en  la  herida,  abrirlo  para  dar  lugar  n la 
salida  di  las  materias  cscrementicias,  procurándose  por  los  medios  a pro- 
pósito la  formación  do  un  annus  contra  natura. 

Otra  de  las  mejoras  que  pudiéramos  introducir  en  nuestro  método  ope- 
ratorio de  la  hernia  umbilical  seria  no  hacer  jamás  incisiones  sobro  el 
anillo.  “En  efecto  a mas  que  no  es  una  cosa  indiferente,  dice  Richert,  au- 
mentar por  una  incisión  la  abertura  ya  demasiado  ancha  por  la  cual  el  saco 
inflamado  i siipu  ante  va  a comunicar  con  la  gran  cerosa  del  vientre,  yo 
pienso,  con  gran  número  de  cirujanos,  que  una  incisión  por  pequeña  que 
sea,  practicada  sobre  tejidos  predispuestos,  puede  ser  el  punto  de  partida  de 
accidentes  que  lio  aguardaban  para  nacer  sino  una  ocasión.  ;No  hemos  vi ; 
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to  todos  picaduras  de  sanguijuelas  aplicadas  intempestivamente  sobre  un 
derrame  sanguíneo  inflamarse,  después  supurar  i propagar  la  inflamación 
hasta  el  foco,  que  sin  esta  chispa  se  habría  probablemente  rcabsorvido? 
Creo  pues,  con  Richert  que  evitando  estas  incisiones  habría  una  probabili- 
dad mas  en  favor  del  buen  éxito  de  la  operación.  El  misino  Richert  pro- 
pone la  dilatación  del  anillo  por  sondas  acanaladas  en  los  casos  en  que  sa 
crea  necesario  tirar  la  ansa  intestinal  hacia  afuera  para  observarla  ántes  de 
su  reduccion.- 

Como  por  la  disposición  anatómica  de  las  parles  la  sangre  i los  líquidos 
secretados  por  la  membrana  del  saco  vana  caer  necesariamente  a la  cavi- 
dad del  vientre,  el  cirujano  debe  procurar  en  cuanto  le  sea  posible  evitar 
este  inconveniente.  Con  este  objeto  Richert  emplea  los  serres-Jines  espe- 
cie de  pinzas  do  varios  tamaños  i de  mas  o menos  fuerza,  inventadas  por 
Vidal  (de  Cassis)  que  tienen  por  objeto  tomar  los  labios  do  una  herida 
sin  penetrar  en  la  piel  i mantenerlos  en  contacto  durante  un  cierto  tiempo. 
Con  este  instrumento  Richert  i otros  cirujanos  tratan  de  obliterar  el  orificio 
hemiario,  aglutenando  unas  sobre  otras  n su  nivel  las  paredes  del  saco. 
Así  se  ha  logrado  muchas  veces  que  aunque  estas  hayan  entrado  en 
supuración  i npesar  de  su  proximidad  al  peritoneo  no  han  habido  acciden- 
tes que  deplorar  do  parle  del  vientre. 

l>a  práctica  de  administrar  purgantes  a los  enfermos  recien  operados  de 
hernias  estranguladas  es  jeneralmente  seguida  entre  nosotros,  conformán- 
donos en  esto  con  la  mayor  parte  de  los  autores  clásicos.  Con  esta  me- 
dicación nos  proponemos  hacer  cesar  los  movimientos  antiperistálticos  i 
obtener  evacuaciones  normales.  Pero  esta  práctica  tiene  graves  inconve- 
nientes, porque  los  purgantes  administrados  en  tales  circunstancias  produ- 
cen efectos  m ti  variados;  unas  veces  ocasionan  tan  frecuentes  i copiosas 
evacuaciones  que  los  enfermos  caen  en  un  estado  tal  de  postración  que 
la  vida  en  ellos  es  seriamente  comprometida;  otras  veces  agravan  los  vó_ 
mitos  que  se  lia  querido  combatir,  ponen  a los  enfernos  en  un  estado  peor 
que  en  el  que  se  hallaban  ántes  de  la  operación,  i el  cirujano  se  encuentra 
temeroso  que  la  reducción  no  haya  sido  bien  hecha.  Creo  que  todos  hemos 
tenido  ocasión  de  presenciar  tales  accidentes,  pero  lalvez  no  nos  hemos 
dado  cuenta  de  ellos.  Chassaignac  ha  sido  el  primero  que  ha  protestado 
contra  la  administración  de  purgantes  a los  enfermos  ricien  operados  de 
hernias  i aconseja  in  método  mui  sensillo,  que  es  poco  mas  o ménos  la 
práctica  puesta  en  uso  por  todos  los  cirujanos,  con  respecto  a sus  opera- 
dos ; tal  es  la  administración  de  un  narcótico  inmediatamente  después  de 
la  operación,  en  dosis  proporcionada  a las  fuerzas  i susceptibilidad  del 
paciente.  Con  este  medicamento,  dice  Chassaignac,  si  la  operación  ha  sido 
bien  hecha  i en  buenas  circunstancias,  se  restablece  la  calma,  la  piel  se  hu- 
medece i el  pulso  vuelve  a su  estado  normal. 
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Hago  votos  porque  los  médicos  que  ejercen  la  Cirujía  en  el  país  traigan 
a esta  sociedad  su  continjente  de  observaciones,  a fin  de  que,  comparándose 
i discutiéndose  los  hechos,  puedan  deducirse  consecuencias  que  sirvan  de 
norma  a la  conducta  que  el  médico  debe  seguir  eu  presencia  de  una  en- 
fermedad tan  grave. 

Me  queda,  señores,  una  deuda  inmensa  de  gratitud  a para  con  mis  com- 
profesores, mis  antiguos  compañeros  de  estudios,  los  cuales  unánime  i es- 
pontáneamente me  han  llamado  a ocupar  un  puesto  reservado  al  talento  i 
al  que  por  ningún  título  rae  he  creído  merecedor.  ¡Ojalá  pues  que  pudiera 
hacerme  digno  de  tan  alta  distinción! 


NOTA. — Insertamos  a continuación  varias  Observaciones  Mctcorolúji- 
eas  hechas  desde  diciembre  de  1860  hasta  1862  inclusive,  en  Puerto- 
Montt  i Valdivia,  por  este  orden:  l.°  Observaciones  de  1860  a 1861;  2." 
Observaciones  del  primer  trimestre  de  1862;  3."  Observaciones  del  se- 
gundo semestre  dj  id.;  4.°  Observaciones  del  tercer  trimestre;  ■r).°  Ob- 
servaciones del  cuarto  trimestre;  6.°  Observaciones  hechas  en  Punta- 
Arenas  del  territorio  de  Magallanes,  desde  el  l.°  de  octubre  de  1862  al 
31  de  marzo  de  1863:  i 7."  Observaciones  bochas  en  la  ciudad  de  Val- 
divia desde  lKól  hasta  1862. 
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terv.  de  sereno. 
Sereno. 

Nub.  i por  la  tarde  nieb. 
Hasta  mediodía  nub.f 
después  despejado. 
Ni -b.  basta  la  1,  desp. 
despejado,  por  la  no- 
che  nublado. 
Nublado. 

Por  la  uiañ.  altern.  Jij. 
Uov.,  por  la  t.  nubl. 
con  int.  de  sereno, 
por  la  noche  despej. 
¡Sereno  basta  mediodía, 
i por  la  tarde  nub.  con 
interv.  de  sereno. 

I Moviendo  hasta  las  2, 

I después  nublado. 
Nub  . por  la  noe.  eelaj. 
jDespej  basta  las  l des- 
I |hi«  s lijero  nublado. 
Subí  i nlg  veces  l.j»- 
1 rain  ente  lloviendo. 
Hasta  mediodía  nub., 
i después  sen-no. 
¡Sub.ii  bis  lo, desp.  ser. 
¡Altern.  llov.  i sereno. 
¡Despejado. 


por 


' Viajado. 

Por  la  man.  celaj., 

! la  tarde  nublado. 

Sen  no  i líj.  nubl.  has* 

¡ ta  las  11  i desp.  nubl. 
Sereno. 

¡Por  la  man.  celaj., por 
I tarde  líj.  nublado. 
Nubl.  i altern.  lloviz. 
Desde  tenipr.  h la  1-9 
i déla  tn.  recio, desp. 

I líj.  Ilov.  todo  el  día. 
I.íjer  llov.  todo  el  día. 
¡Vub!.,  por  la  tarde  con 
I pocos  int  de  sereno. 
Mu  baldo. 

\'iibl.  i altern.  llovizna 
Nul».  desde  las  7 de  la 
noche  dos  veces  llov. 
Lijer.  llov.  basta  las 
I II.  después  nublado. 
¡Nublado  con  interv.  tic 
sol  i alterna  ti  v.  llov. 


1 . a ha  8:  9. "510 

2.  a Ias2:  II. -753 

3.  a las  10;  R.-753 
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AVALES. ÓCTÜBRE  t>E  1853. 


BAROMETRO 


EN  LAS  HORAS 


§ 

g 2 

| £ 
3 3 

H 


tí 

3 


<■; 

I 


O 

H 

/. 

LO 


' £S 

I < X 

¡i 


o - 

«<  B 


TIEMPO. 


Y67-4 

2 755.7 


10  8 8 I 10  8 


7 til. 8.761. 1 


7.71  9.5 


756.!'  755.0: 10 . 1 lo, 3 


3,766.8:755.7  760.1 1 6.2!  7.2 


4,(765.1 

■'  7 7 ■> . *. 

6 77  i . 0 

Y76-1 

8,772.8 


67.91770.6 
771). -i  772.4; 
771.7  775.1 
771  8,775. 0| 


9 763.5 
10  768.0 
117761 .9 
;la'767.7 


6.5 

6.6 


8.9 
! : 


6.0  8.3 

6.8  8.8 


9.7|!N. 


6. 0\O. 


5.8  N. 


4.0  V. 
4.8,13. 
4 . 5 V . 
8.3  V. 

,1 


[769.6  766.2  8.9  10.6 


¡763.7i765.9l  8.0;  9.6  8.3, NO. 

767.61766.7  11.0  U.7¡12.0,N. 

763.7  765.4  12.2  12.0jl0.8N 
>68.2, 770.0:11. 0 10.0 


V. 

NO. 


N. 


13  769.8  769.3  766. 1! 


6.1  10.0 


7.0  \\ 

I 

4.4  N. 


S. 

N. 

N. 

■SE. 


N. 

V. 

SO. 


N. 


N. 
NO.  I 


H."  8¡| 
de 

la  ni.1;! 


:;LU'Vizna  casi 
II  dia. 


todo  el 


!" 


27  í’iir  la  noche  aut.  Uuv., 
i;  por  la  m.  nub. , por  la 
t.  illterv.  de  ser.,  ;»>r 
I la  noc,  alt.  lluvia. 

i: 


1 1,763. 3;762.6  761. 5¡  5.5  8.7  7 


15  753.3 

ieÜ7f.O  3 

1711767. 3¡ 

[ 

18  757.0 

19,752.8 


20.753. 5¡ 
!¡ 


762.2.361.1' 


6.0|lo[r>llÓ’3[  N.s 


761.8  763.3  10.3 

765.9  762. S>  8.7 


12.4  11.8  N 


8.9 


10.8,  SO. 


756.3  754.1  10.3,11.  10.0  N. 


[751.8,755.8  10.0; 
[751.0 758.3;  4 8 


5.4 

6.9 


-ii,.64.5|770  B 771.9(1  1.3 
22,(768.2  7 64.0  751.3  6.0, 
23757.6  761.  ' 768.1  6.8¡ 


i.OiN. 


5.0!| 


i 


767.6|7G7  I 
761. 71762. 5[ 


26,(764.7  763.9] 


5.8  4.8 
7.2  6.2 
6.7,  4.7| 


NO. 

N. 

¡N. 


reí.'; 


9.1 


766.7,;  0.6'  9.0[  9.2 
' 9.2 
9.0'! 

7.a 

10.1 

10.2 
7.7 
0.4 


166.01  9.  o; 
2711765. 7Í Ti  6. 8(765.0  10.5 
288760.7  757 .2,756.3  0.6; 
2ÍS056.  t(755.3  751, n 9.8:10.7 
80  717.2,750.5  751.3  10. 0 9.0 
3l|l754.  l|7.V,. 2¡76l  .9  6.b|  7.6 


10.8 

9.7 

12.8 

9.0 


NO.¡,  12  ¡ Por  la  ni.  uuh.  i altero- 

ser. , Hov.  1—4  i 6 -7, 
después  nublado. 

3.  :[  19  ¡Sereno. 

SE.  I ...  (Sereno. 

NO.  ...  Nublado. 

N".  ...  Nubl.,  1— -2de  la  tarde 

I Iijer.  lloviendo. 

S.  j!  3 ¡Despejado  hasta  las  l, 

' tlesp.  nub,,  por  la  no- 
elie  niebla. 

NO.IS.  j ...  Nublado. 

V.  ¡ ...  Nublado. 

V.  ...  [iNubl.  i alg.  veces  llov: 

O.  11  (¡Llov.  h.  las  8 tle  la  m. 

desp  nub.  con  int. 
de  penaio. 

Por  la  man  ser.  elmb 
a las  2,  desp.  nubl., 
l»or  la  noclie  sereno. 
NO.]\'o.  4 ¡jNub.desp.de lns51lov. 


VI 

N'. 

N. 

N. 

N. 

N. 

V 


N. 

N. 

SE. 


V 

SE. 


NO 


O. 

N 

SE. 

NO. 

N. 

so. 

N. 

V. 

N. 

N. 

NO. 


N. 


N. 

V. 

V 

VO.Í 


V. 

N 

N. 

N. 

NO. 

N. 

N. 

N. 

V 

N. 


ll 


Tcmp.mnsbaja:  l.”0¡| 
» » alia  l I 7 


30  ll.ijiT,  llr-v.  easi  sin  in- 
j terv.  todo  el  dia. 
jN'ubl.h  tas  3,  desp.  ser. 

por  la  11.  relámpagos. 
Por  la  man  alg  veces, 
desde  las 2 cont  llov. 
VI  terna : i va  mente  llov. 
Vltem.  Ilcv.,  por  la  110- 
che  sereno. 

[Por  la  m.  nub.  i nltern, 
i ser.,  por  la  tarde  alg 
chubasco. 

Nub. con  interv.de  ser. 
Vub., desde  las  I llov. 
¡(Por la  n.ant.  llov.lnuh 
con  int,  rv.  de  sereno, 
Llov.  hasta  la  1 , desp. 
I algunas  veres. 

¡N'qb. .desde  las  2 Iijer. 
lloviendo. 

jVieb.l  lloví*. todnel  ili  1 
Nub. con  inlerv.  de  ser. 
Nublado 

Altern.  lloviendo. 
Ultern  lloviendo 
40  [¡Llov.  casi  todo  el  dia. 
3Ü  .'2  23:liortc  mui  fuerte 


13 

5 

17 

17 

1» 


31 


17 

7 


11 


(Temp.  mcd.  1 , a las  8:  7.*  9R I 
1 " ■■  2,  a las  *3:  9,"  390 

- 3.  a lss|t>:7,»67l( 

ToT.tr 8.”  318,1 
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BAROMETRO 


10 


1 762.3  762.6  702.6 

21763.2 

3 762.5 

I 

4 ¡762. 51 762. 5:762. 3¡ 

3E"  — 

6;762 


r62.  I; 765.5 
■60.31758.7 
753.2t753.0 


05. 

758. 

¡752. 


1 11-55.1  ¡759. 8 762 


12¡762.0  763.2[763.7 

Ijl3j765.5  767.5l' 

[141760.3  768.1 -- . 
15(764.3  767 .3  772. 


§ « 

1 1 
A 

|j'8  j 2 

X 

W 

< 

H 

Z 

W 

10 

* ) 1 

- f VIENTO 

» > 

en 

5 

o ! 

V) 

-i 

Y, 

W 

7 

6 o.: 

) 8.7 

6.1 

NO. 

NO 

N.  1 

5 7.1 

1 8.2 

| 9.3!  V. 

V. 

N. 

.>  9 . 

10.1 

10.1  \. 

N. 

N. 

3¡  fl.{ 

10.1 

1 7.7||N. 

N. 

N. 

9 7.' 

7.9 

4.9 

N. 

NO 

SO. 

5 1 

6.1 

2.1 

V. 

SE. 

\. 

01  3,í 

7.0 

5.0 

N. 

N. 

N. 

2 5,f 

7.8 

6.2 

N. 

N. 

N. 

0*1  5.E 

10.4 

10.3 

N. 

N. 

V. 

1 9.6 

10.3 

9.7 

N. 

N. 

V. 

t 4.8 

6.2 

3.1 

NO. 

NO. 

N. 

‘ 3.3 

0.4 

3.7 

V. 

NO. 

V 

’ 2.7 

5.5 

1.2 

NO. 

NO 

N. 

> 2.7 

4.5 

4.1 

N 

N. 

V. 

4.7 

.5.4 

0.5 

\ 

NO. 

NO. 

0.8 

5.3 

4.3 

N. 

N. 

SE. 

1 6 

4.5 

0.7 

N. 

N. 

NO. 

1.2 

7 6 

4.7 

SE. 

N. 

N. 

2.2 

5.6 

4.0j 

N. 

NO. 

1 

NO. 

4.6 

8.3 

2.9 

V 

N. 

NO. 

4.3 

10.3 

8.3 

VI. 

N-. 

H 

7.7 

8.6 

6.2] 

V. 

V. 

V. 

5.9 

9.0 

6.0 

4. 

V. 

V.  , 

4.1 

6.8 

4.a 

V. 

V. 

\. 

4.7 

8.3 

o d 

4. 

V. 

V. 

6.8 

7.7 

-.d' 

4. 

V. 

N. 

3 2 

4.5 

2.6; 

i. 

i. 

N. 

1.0 

5.3 

í.a: 

4. 

i. 

s. 

2.1 

6.5 

3. 3 

4. 

r 

V. 

3.1 

7.1 

1 .71  í 

4.  ¡- 

É. 

V.  || 

t l 

51 

SH 

< - 

3) 


H.-8 

de 


18 

3 

51 

19 

15 

5 


TIEMPO. 


18 

32 

116 


Por  la  man.  llor.  i alt. 
¡j  ser.,  por  la  tarde  nub. 
f ’ontin.  llov.  todo  el  día. 
'¡Por  la  niañ.  nub., desde 
la  1 altem.  lloviendo 
Algunas  veres  llov. 
ITíub., por  lat.  i n.  llov. 
Ipereno. 

¡Por  la  m.  nub.  con  int. 
de  ser.  desde  las  3 al 
gurias  veces  llov. 

Por  la  m.  alg.  Ii.  llovía. 

por  la  tarde  nublado. 
Desde  temprano contin. 

recio  llov.  todo  el  dia. 
Recio  llov.  por  toda  la 
n.  ant.,  por  la  m.  lij., 
2 1)2—4  aguaceros, 
después  nublado. 

41  por  la  m.  alg.  h.  lloviz. 
desp.  nub.  por  la  no- 
| clic  sereno. 

¡Por  la  m.  ser.  por  la  t. 
lij.  nub.,  perla  nocbe 
lijerumente  llov. 

Nub.  a las  4 llov.,  por 
i la  noche  sereno. 

I Altera,  lloviendo. 

Por  la  m.  alg.  veres  lij. 

llov.,  por  la  t.  nub. 

, por  la  noche  sereno. 
¡Desp- j.  h.mediod.,desp 
eclaj . , por  lan.  nub. 
Nub.,  por  la  noche  ser. 
Sereno  hasta  la  tarde, 
desde  las  5 alt.  llov. 
¡Sereno  con  interv.  de 
j nub.,  a la  1 1;2  llov. 
Nub.  con  interv.  de  ser. 
Ibíub.  desde  lasSaltern. 

¡¡  llov. con  norte  mui  fte. 
jlRecio  lluv.  b.  mediodía 
i por  la  t.  cliub.,  por  la 
¡|  n.  relánap.  con  truen. 
¡Nublado. 

IjAlternat.  lloviendo. 
Nublado. 

Lloviendo  todo  el  dia. 
¡Lij.  llov.  It.  m.  desp.  nub 
Ser.,  por  lat.  con  int.  de  I: 
nub.  por  la  n.  despej.  ' 

. Nub., a las  6de  lan.  llov 
2 Sereno. 


3 

30 


14 

2 

21 


57 

10 

12 

78 

17 


Temp.  med.  1,  a las 8.-4 
' - 2,  a las  2:  7 

• -•  3,  alasl0;4 

Totaj 5. 


¡*3131 

.•¡153. 

• 6211 


583 
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Julin  lio  1862, 


ASALE* — octubre  de  1863. 


BAROMETRO 


EX  LAS  HORAS 


S g g 

R R S 

*2  2 «r 
« < 2 
S «M  □ 

B a £ 


2 10|  8 I 2 


II.- 8 
7 | lie 
la  m.- 


1 772.7  773.8  771.2) 
2,771.0  770.2  770.3 


4.6  6.7  5.2  V.  X.  N.2 


71765.0  765.8  767.6 
8 7 65.5  766.1  760.7  I 


6.6  8.3  8.3  V.  V.  X. 
•J.l  10.0  O.qX.  X.  X. 
7.3  10.7  7.5|X.  X.  X. 

8.2  10  6 0.1  XO.  X.  X. 

9.7  10.1  9.4  X.  X.  X. 
9.0  10.0  5.8  X.  X.  E. 

7.2  6.0  5.5S.  8.  SE. 


9774.3  775.3  775. 6¡ 
¡10  774.6  774 .6  773  6 
11  "767  .5  766.0  766.0 


5.3  7.7  4.2iOE.  NO. 
4.6  6.9  5.2Í.X.  SE. 
5.5  6.9  4.7  X.  XO.  i 


121770.8  773.7  775.81  3.5  6.0  3.  ILS.S  S.2 


13773.6  772.3:769.9 
m!|772.»  775.9777. 3 
¡151774.0,772.5  770.5 


16(770.3  771.0,770. 1 
17  767.0  764.2  762.6 

¡1HÍ763.9  766.6  765.8 
¡19,762. 8761. 3768. 3 


4.8  5.2 
5.6  7.3 
4.3  5.6 

3.1  7.0 
4 0 6.5 

2.0  7.9 

5.2  5.2 


4.5X0.  X. 
3.0  X.  X. 
5ÍX.  X. 

3.1|¡XO.  SE. 
5.6;  X.  X. 


703.9  766.6  765.8  2.0  7.9  6.I¡X.  XE. 
19j|762. 8761. 3768. 3.1  5.2  5.2  1,4¡X.  X. 

20  771.9  773.0  771.  J 5 2 8.7  C.3|X.  X. 

21  767.8  768.6  770  5j  6.7  8.7  G.7|XE.  XO. 

22769.2  768.0  765.3 
¡23;  763.7  762.1  762.11 


aOl . o ioo.o  lio  Oj  o.  I o.' 

69.2  768.0  765.8  6.7  9.4 
j23j¡763. 7 762.1  762.1  8.1  8.3 

2l|  760.8  760.8  765.5  8.0  8.9 

¡25  770.1  772. 8771. lj  4.1  7.3 

26  763.8  760.1  751.0  5.4  10.7 
27  755.9  759.3  763.5  5.6  6.8 

28  761.7  762.9  762. 44  5.2  6.0 


8.0.  X. 

a.njx.  x. 


60.8  765.5  8.0  8.9  4.6  X.  X. 
72.8771.1  4.1  7.3  4.0  X.  X. 


5.4  10.7 
5.6  6.8 


8.6|X.  X. 
5.8  X.  X. 

4.a  X.  X. 


B9Ü763. 9769. 3 774.8. 
30'777. 2 ¡778.9,778. 8, 


3.1  5.3  2.3  SO.  O.  O. 
2.7  6.7  0.3  X.  X.  X. 


31 874.8  774.3 773.2  0.7  5.6  O.BjlX.  X.  X. 


ITomp.  inas  baja:-0.7¡ 
1 ..  ..  alta:  10.7, 


Vemp.  raed.  l.,nl.  8:  5.-47 4; 

al  2:7.618 
al.  10:5.480' 

Totai 6.-200! 


; Xubl.  por  la  maii.  i por 
la  noche  alg.  v.  llov. 
Xubl.  i altera,  llovizna 
I Xubl.  i altera,  llovizna 
Ser.  h.  1.  3,  desp.  nubl. 
Desde  tempr.  llov.  has- 
||  ta  las  10,  desp.  nubl. 
Xublado. 

Xublado,  a las  3 llov. 
Xubl.,  desde  las  12—4  J 
Hjer.  llov,  p.  1.  n.  llo- 
vizna. 

Ser.  i altera,  lij.  nubl. 
Xubl.  con  int.  de  ser. 
Vltern.  llov.  h.  las  6, 

; después  nublado. 

Por  la  man.  ale.  v.  lij.  1 
i llov.,d.  nubl.  e.  int. 
de  sol. 

Altera,  lijer.  llov. 

Xubl.  con  int.  de  ser. 
Llovizna  basta  la  tnr- 
I de,  desp.  nublado. 
¡Lijera mente  nublado. 
¡Sereno  p.  la  t.  i n.  lijer. 

nubl. 

Xublado. 

i Desde  la  n.  ant.  llov.  h. 
raed.  desp.  nubl. 

1 Por  la  man.  ser.,  p.  la 
tarde  nub!. 

I Llov.  Ii.  med.  i p.  la  t. 
ale.  íever. 

1 Xublado. 

Xubl.  i altera,  l.ovizna 
a las  9 de  la  n.  llov. 

> Xubl.,  desde  las  4 al- 

I tern.  llov. 

I Por  la  maii.  alg.  v.  lij. 
llov. , p.  la  t.  nubl.  , 

) k>laj.  desile  1.  3 nubl. 

I Altera,  ilov.  h.  las  3, 
desp.  nubl. 

; Desdelan.ant.llov.h. 

1.  10;  10 — 1 altera,  re- 
cio llov.  desde  las  4.  1 

} ¡Sereno  con  ¡nterv.  de 
nublado. 

1 Sereno  , por  la  noche 
despejado. 

. Despejado,  por  la  no-  ¡ 

II  che  cobijado. 1 

J 1 1,1  13  a lus  7 h 55’  ile 

II  mañ.  tembló  la  tier- 
I ra  con  poca  fuerza. 
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BAROMETRO 


EN  LAS  HORAS 


TIEMPO 


10770.8  765.0,767,3 
2 767  .3  766.31765.3 
3l¡7GÍ>.3ÍT68.a  767. 0 


• ■ Nubl.  por  la  n.  llov. 

20  |Nb.  p.  I.  n.  alg.  v.  llov. 

7 Ser.  desde  1.  3 lij.  nub. 

|K>r  la  noche,  cela j . 

. ■ Lij.  nubl.  por  la  n.  ser. 

• • Lij.  nubl.  r,  iñt.  de  sol 

I a las  7 llov.  d'  desp. 
■ • ¡Nub,,  a 1. 4 norte  m.  f. 
llov.  hasta  las  7. 

20  ' Alt.  eliub.  e int.  de  sol 

h.  la  t.  p.  la  n.  nubl. 

21  ¡Nubl.  i desde  med.  alt. 
I lij.  llov. 

15  J P.  1.  m.  alg.  v.  lij.  llov. 
i p.  1.  t.  alt.  cb.  e int. 
'I  de  sol. 

H N'ubl,  h.  Ias2c.  int.  d. 
í¡  lluv.,  llov.  2-7  desp. 
<:  nub. 

13  , N'ubl.  i alp.  v.  llov. 

3 ; Nubl.  rec.  llov.  3-4,  d. 
altera. 

25  Por  I.  ra.  lloviz.  p.  1. 1. 

llov.  h.  1.  8,  d.  nubl. 
52  Hasta  las  3 alt.  ch.,  d. 
nubl. 

6 Xb.  p.  1.  m.  c.  alg.  int. 


41766.0765.8  767.8  5 
«¡773.2  772.3  772.»  1 


38. 81758.9,760.6!  4.7 


de  sol. 

Sereno. 

Nubl.  con  int.  de  sol. 
Nubl.  i altera,  llov. 
Nubl.  d.  las  9 de  la  n. 
llov. 

Nubl.  por  la  m.  c.  alp. 


16  773.1 


6.7  S. 

6.8  NO. 

6.2  N. 

4.2  0. 


20  760 

i 

.-Vi  '21 


I int.  de  sol,  i alt.  ch. 
Nubl.  p.  I.  m.  c.  int.  de 
sol  a las  11  lij 


sol  a las  11  lij.  nev. 
p.  1.  t.  nubl, 

Nub.  a la  1 lij.  llov.,  p 
la  noche  serano. 

Nub.  p.  1. 1.  alg.  v.  lij. 
llov. 

Nubl.  c.  int.  de  sol;  a I. 
3 lij.  llov. 

Llovizna  todo  el  día. 

Nubl,  d.  I.  11  h.  I.  3 al 
punas  v.  llov. 

Ser.  p.  I.  n.  lij.  nubl. 


76.3778.5 


23  781.5  782.5  781 


24j¡776.1  775.3774.0  5.2 

WflfiO.O  769.5  769.2  5.3 
26  1771. 1 772.4  776.6  2.7 

27778  8 780.7  781.1  2.7 
,28  780.7  782.4  780.4,  3.2 
29  776.4  774.3  772.7  5.7 
30,770. 1 771.1  774. 1 6.3 
31 1775.0  776.1(779.2!  4.8 


p 1.  n.  lij.  nubl. 
Lij.  nubl.  i altera,  ser. 
Sereno, 

,P.  1.  ni.  nieb.  d.  nubl. 
ISerano. 


emp  mas  baja,  0 -r , 


norte  mui  fuerte, 
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19(772  6¡773, 1771. 4 
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5.6 
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6.0 


а. 3| 
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8.3 

8.1 

8.3 

8.5 
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”, 
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S.L. 

3.7í¡N . 
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J 
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I 

72.8771.7 


í 
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9. 


8 

5.9 


772.0  770.6 
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27  ¡763.0  761 .0 

28  765.5,768.0  770.3 
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29767.7,766.2,761.5 

Jl  I | I 

301,762. 1(763. 5 765. 4¡ 
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7.6 

7.9 


11. 1 

11.4 

13 .5 

9.7 

9.6 

10.7 

8.4] 

8.9 

8.6 

8.6 


8T 
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8.5i¡\. 


so.  ¡X 
SE. 


X. 

X. 

X. 

X. 

X. 

SE. 

SE. 

X. 

NO. 

SE. 

S. 


;SE. 

X. 

SE. 

¡SE. 


SE. 

X. 

X. 

NO. 

X. 

E. 

V. 

N.« 

X. 

SE. 

s. 
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xo 


NO.  i 
SK.¡ 


3.í 

M 

6.1 
7.6] 
3.  ' 
7.31 


NO. 

SO. 

-X. 

X. 

NO. 

[N. 


•SE. 

V. 
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N. 


8.1  V.  IX. 
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X.  |x. 
SE.  ISE.  1 
SE.  ISE. 


NO. 

N. 

NO. 

N. 

N. 


•Jl  II'  : U/.U 

TIEMPO. 


111.*  8 

I ’ 

lila  m.* 

...  ¡¡Despojado. 

. . , Despejado. 

. . ¡ Despejado. 

. . ¡ Despejado. 

...  IlDespejado. 

. . . Por  la  toaíi.  celaj . , por 
II  la  tarde  nublado. 
Por  la  man.  nubl.  con 
¡nlei-v.  de  sol,  por  la 
tarde  alg.  v.  lij.  llov. 
1 ¡¡Nublado. 

7 ¡¡Alteen.  lloviendo. 

25  ¡ Altern.  cliub.  i lio  vir- 
il na. 

5 ¡Sereno,  por  la  noche 
;l  nublado. 

. . . ¡Despejada. 

. . . ’ Nublado,  por  la  noche 
lloviendo. 

33  Nublado  i algunas  ve- 
I res  lloviendo. 

6 ■¡  Nublado  i altemativa- 
' mente  lloviendo. 

lo  ¡Desde  las  9 despejado, 
¡I  por  la  noche  celaj. 
...  Nublado  hasta  las  10, 
después  despej. . por 
la  noche  nublado. 
...  '¡Nublado  hasta  lus  10, 

| después  despejado. 
...  'Nublado. 

. ..  Altern,  sereno  i nubl. 
¡(Nublado  con  intei  v,  de 
sol. 

Nublado. 

Vubl.  a l,n  10  ¡ 5 lijer. 
lloviendo 

2 ¡¡Lijer.  nublado  por  la 
¡ noche  sereno. 

Lijer.  nublado,  por  In 
mnñ.  con  interv  de 
Sol,  por  la  n i ! ,' 
reno. 

Relajado  hasta  las  10, 
i despue  lijer.  nubl 
Alternativamente  lío- 
riendo. 

16  ( Sereno  i alteen  nubla- 
do. 

Nublado  i altern.  !,|. 
nublado. 

Llovizna  todo  el  dia. 
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lan.  alg.  v.  lij.  nov. 
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G,  3.8  NO. 
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9 773.6 773.3 
[0,1775.7  774.4 


12,776.8  777.1  777.7  0.3  9.3  5.01.NO 

[ !l  i |! 

13¡ 774.5  772.6  770.9  5.9  9.8  7.S¡N. 
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[1  í I 
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lij. 'nubl. 

Nublado. 

Lloví  ndo  basta  las  3, 
después  nubl 
¡Nubl.  con  int;  de  sol. 
¡Por  la  m.  celaj.  n.  la  t. 
; nubl. 

Relajado. 

¡P.  la  m.  nub.,d.  las  10 
! cel.,  3— «lij.  llov.  p. 


la  n.  nub!. 

Nubl.  li.  |.  10,  d.  celaj. 

Desde  las  lo  despejado 

Desde  I.  11  desp.,por 
la  noche  nublado. 

Nubl.  con  int.  de  ser. 

Nubl.  p.  la  t.  alt.  llov. 

Lij.  nubl.,  3-4  llov. 

Por  la  m.  alg.  v.  Itjer. 
llov.  p.  la  t.  ser.  con 
¡nteiv.  de  nubl. 

¡Desde  I.  11  alg.  v.  i p. 

[ la  noche  iveio  llov. 

¡Nubl.  i alg.  veo.  chub. 


•Í7  761.3  766.6  770.61  6.0'  6.1  5.4)  N 
*8:769.1  767  .2  766. 3|  9.2  12.2  6.3¡!.N 
29¡  763.3  763.9  761.  b 10.1  11.9  7.9JN 


ser.  con  int.  de  nubl 
Nubl.,  llov.  a las 2 i ¡ 
la  noche. 

3er.  h.  las  9,  d 


,765.7  770. di  6.5  6.6  3 


— J.  las  10 
"I toril,  llov. 

Nubl.  con  int.  de  sol  i 
alg.  v.  llov. 


31  771.2  771.5,772.2"  7 H!  10.2  5. 


alta  13.  "3 
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766.2 

766.5  11 .7 

J 

769.9  12.0 
771 .01 11 .0 

11.0 

10. 0 

n 

s. 

X. 

10 

jXubl.,  por  la  t.  ale.  v. 

2 767.F 
• 3f770.il 

768.2 
770.  h 

12.4 

13.9 

10.0 

9.9 

i.\o 

s. 

SE. 

á. 
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s. 

3 

lloviendo. 

Xubl.  a las  11  Ilov. 
Celajado. 
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| 4 760.5 

768.5 

769.3  9.5 

12.0 

1 9.(J 

'S. 

SK. 

xo. 

5,(771.5 
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12.2 

112.9 
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8.0 
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s. 
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i 7 765. b 

766.3 

767.  lili. 3 
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7.8 

xo. 
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xo. 

• . . 
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Xubl.  basta  las  9.  des- 
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3 766.5 

765.7 

765. 113.5 

13.7 

10.1 

V. 

SE. 

X. 

15 

ebe  despojado. 

97Ü3.2 

766.8 

769  0 

111.0 

16.8 

7.3 

X- 

X. 

s. 

2 

Tempr.  lloviendo,  des- 

pues  sereno,  por  la 
noche  despejado. 
Sereno,  p.  la  noche  des-  | 
pojado. 

Xublado  con  intcn-n- 

¡10(768.3 

766.6 

764.1 

13.0 

19.0 

9.0 

X. 

X. 

X. 

. • . 

;i  i rreo.  i 

761.1 

763.2 

114.0 

14.3 

9.  J 

X. 

\T. 

X. 

9 

los  de  sol  i al g vec 

12  762.0 

! 

13  768.2 
H 766.1 

lij.  Ilov.,  chubasco  a 

763.7 
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12.0 
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38  N m. 
NO  fto. 
fsO  fto. 

34  O m. 
NO  fto. 
NO  fto. 
44  O I. 

P fto. 
P fto. 
51  O 1. 
NO  fto. 
P 1. 

47  Calma. 
N m. 
!N  m. 

40  ¡NO  m. 
O m. 
NE  m. 

41  ¡O  m. 
SO  fto. 
O fto 


her. 

cel. 

cel. 

1.  cel. 

1.  cel. 

1.  cel. 

1.  cel. 

1.  cel. 
cel. 
nubl. 
nubl. 

1.  cel. 

1.  nubl. 

1.  nubl. 

1.  nubl. 

1.  nubl. 
cel. 
cel. 

1.  cel. 
cel. 

1.  cel. 

1.  cel. 
cel. 
cel. 

1.  cel. 
nubl. 
llov. 
cel. 
cel. 
cel. 
cel. 
cel. 
cel. 
llov. 

1.  llov. 

1.  nubl. 

1.  col. 

1.  cel. 

1.  nubl. 

1.  nubl. 
ccl. 

Ice!. 


0.0031 


0.0006 


0.0002 


0.0132 


Digitized  by  Google 


NOTAS. 


OBS  KRV.ICIO.NES  METEOROLÓJltAÍ. 


517 


TERM0METRO.il 


O c ® DE  MIN- 

c F. 


42  NE  m. 
NO  fto. 
NO  fr. 
36  SO  fr. 
SO  fr. 
S fto. 
33  N m. 
N m. 
N m. 

38  Calma. 
O fr. 
NO  m. 

41  O Ir. 
,.\0  fto. 
NO  fto. 

39  NO  fto. 
NO  fr. 
¡NO  fto. 

31  O m. 

O fto. 

NO  1. 
30  ¡SO  m. 
SO  1. 

O fto. 

39  ■'N  in. 
¡O  fto. 
O m. 

36  NO  m. 
O m. 
¡N  m. 
41  NE  I. 
¡NO  fr. 
SO  fr. 
30  jN  fto. 
N Ito. 
L\  1. 

36  NO  m. 
O fto. 
,N  m. 

40  ¡O  1. 

.O  fto. 

» § 1». 

g I». 


1.  cel. 
cel. 
cel. 
cel. 
cel. 
cel. 

1.  nubl. 

1.  llov. 

1.  llov. 
llov. 
cel. 

1.  cel. 
cel. 
cel. 
llov. 
her. 
cel. 
cel. 

1.  cel. 
cel. 
nubl. 

1.  cel. 
nubl. 
nubl. 

1.  llov. 
cel. 

1.  cel. 

1.  nubl. 

1.  lloviz. 

1.  nubl. 
nubl. 
cel. 
cel. 
cel. 
cel. 
nubl. 

1 .¡cel. 
cel. 

1.  nubl. 
cel. 
cel. 
cel. 

1.  cel. 
cel. 

1.  cel. 


0.0057 


0.0031 


0.0002 


0.0016 


0.0007 


0.0010 


Chubascos. 


0.0002 
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Termómetro  C.°  Med.  9°69 

Iher. 

2 

Max.  174» 

cel. 

G0 

nubl 

19 

Mín.  3J° 

|llov. 

12 

o É 

14  dias  de  lluvia. 


S.  SE. 

2.  - 


n Procientos  16.3  30.2  37.2  9.3  2,3 


i En  Procicntos 


N.  NO.  O.  SO.  S.  SE.  E.  NE. 

14.  26.  32.  8.  2.  - » 4. 

16,3  30.2  37.2  9.3  2.3  . - 4.7 

Los  vientos  sept.=mer.«i81.5=18.5 
i occ.  =ort.  <fr94.2=  5.8 

Tp.  m.  r.  r.  fr.  fto.  1.  m.  1.  Calma. 

..  - ..  11.  23.  14  . 38.  7. 


11.8  24.7  15.1  40.9  7.5 
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CUADRO  JENERAL  de  los  fenómenos  atmosféricos  durante  los  seis  meses  desde  octubre  l.°  de  1862  hasta  mano  último  de  1863, 
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s 

OI 
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m 
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co 

£§  2 

® 
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c 

<2 
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00 

*4 
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550  ANALES. — OCTUBRE  DE  !863. 


AnO. 

MESES. 

TIEMPO. 

TEMPERATURA  GRADO 

X. 

0 

A 

< 

P 

G 

X 

< 

DIAS  MCI  NUBLADO*. 

DIAS  LLUVIOSOS. 

a 

< 

H 

a 

0. 

X 

Ul 

YKLOS. 

DEL  MES. 

TEMPERA 

LA  MAS  BAJA. 

LA  MAS  ALTA. 

< 

s 

X 

O 

•y. 

o 

s 

£ 

I 

> 

U 

P 

' + 

+ 

+ 

1861 

Abiil 

n 

9 

10 

I 

4 

17 

10,4 

Mayo 

\ 8 

8 

15 

1 

4 

14 

9,2 

Junio 

, 8 

12 

10 

1 

2,5 

12 

8.5 

9,8 

Julio 

¡ 7 

4 

20 

1 

I 

11 

6,1 

Agosto 

12 

9 

io 

2 

2,3 

13,5 

8,5 

7,7 

Setiembre  . . 

17 

3 

10 

i 

1 

18,5 

8,3 

Octubre 

15 

5 

U 

2 

4 

20 

9,8 

Noviembre. . 

•19 

2 

9 

5 

25,5 

10,8 

I 133. 

Diciembre  . . 

10 

3 

12 

1 

** 

4 

25,5 

11.» 

.... 

.... 

1862 

Enero 

¿2 

3 

Ó 

i 

5 

28 

11.2 

Febrero 

>20 

2 

7 

6 

21 

13,8 

Marro 

10 

2 

13 

• * 1 

2 

20 

11,1 

Abril 

1 1 

4 

12 

i 

1 1/2 

16 

9,7 

| Mayo 

i 6 

6 

19 

4 

3 

12 

8,4 

9,8 

Junio 

10 

6 

17 

2 

4 

1 1/2 

12 

5.9 

13 

3 

3 

1 

)0 

5,3 

j Agosto 

12 

4 

15 

3 

1 

11 

6,9 

6,03 

Setiembre  .. 

15 

3 

12 

2 

iO-  1.5 

15 

7 ,586 

Octubre 

<>•> 

3 

6 

2,5 

19 

9,881 

.... 

142. 

Noviembre. . 

lío 

1 

13 

3 

20 

9,743 

Diciembre  . . 

20 

1 

10 

5 

29 

12,331 

.... 

1858 

Enero 

25 

3 

3 

7 

27 

14,656 

Febrero 

20 

2 

6 

3 

22 

12,835 

Marzo 

23 

3 

5 

2 

2 

2,5 

23 

12,936 

Abril 

8 

6 

16 

O 

, , 

1 

15 

9,905 

Mayo 

16 

3 

12 

I 

1 

6 

14 

8,867 

10,569 

Junio 

6 

1 

23 

2 

3 

1,5 

12 

7,957 

Julio. 

10 

8 

13 

0,5 

11 

6,036 

Agosto. 

12 

5 

11 

i 

3 

3,0 

13 

8 189 

6,821 

Setiembre. . . 

8 

5 

17 

1,6 

15 

8j¿07 

Octubre 

22 

1 

a 

i 

t 

1,3 

21 

10,033 

132. 

Noviembre. . 

15 

1 

H 

1 

4 

19 

1 1 ,038 

Diciembre . . 

20 

1 

4 

• • 

• • 

S 

25 

12,967 

.... 

. .. 

1854 

Enpro 

22 

3 

6 

4 

23 

13,203 

Febrero 

21 

7 

i 

6 

24 

13,566 

Marzo 

22 

2 

7 

1 

2 

24 

11,91 

Abril 

13 

3 

17 

1 

1 

15 

8,985 

Mayo 

14 

2 

15 

1 

. . 

0 

12 

7,59 

9.195 

- 

Junio 

9 

21 

2 

. , 

3 

11,5 

8,216 

Julio 

11 

3 

17 

1 

. . 

0,75 

13 

7,080 

Agosto 

16 

2 

13 

1 

1 

13,5 

6,223 

...» 

7,393 

Setiembre. . . 

18 

6 

6 

2 

1 

1 

15 

7,333 

Octubre 

14 

4 

13 

0 

16 

9,036 

Noviembre. . 

20 

1 

9 

a 1.  7 de  1 

n tembl. 

2 

19 

10,366 

Diciembre  . . 

L 

1 

9 

•I 

5 

25 

13,855 

.... 
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anales. — ocirnnr.  nr.  1803. 


Junio 

Julio 

Agosto.... 
Setiembre, 
i Octubre... 

Noviembre 
¡i  Diciembre 


¡ Febrero... 

; Marzo. .. . 

Abril 

I  Moyo 

Junio 

[I  Julio 

| Agosto.... 

! Setiembre. 

Octubre... 
¡¡  Noviembre 
ii  Diciembre 


Enero 

Febrero. .. . 
Marro. . .. . 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto.. .. . 
Setiembre.. 
Octubre  . .. 
Noviembre. 
Diciembre  . 

Enero 

Febrero. . . . 

Marro 

Abril 

Moyo 

Junio 

Julio 

Ago-to 

Setiembre.. 
Octulne  . . 
Noviembre. 
Diciembre. . 


IIP  2 10  2 

>1  ..  -I  .. 


. . I + 5 


1 II  2 1 ..  I 

3 12  20  i 30  T.  ¡ 

¡I0T. 

s in.  i 2 

tí!  IT  1 1 4 


8.  tí  17  1 

«■  3 221  1 

19  3j  K .. 
17  311,  .. 
19  J1  71  1 

Ha  3 in  3 


3 7 1 | 

r!  16  T 

2 7 1 

3 14  1 

3 7.. 

4 12  . 

222  5 

G 9 1 

113  ..  li 
3¡  9 1 

4 7 2 

1 « .. 

i it!  .. 


O 

r 

6 

o 

> 

H 

O 

13,081  .... 

14,384  ' 

10,956  ■ 

9,512  [ 

8,071  9,513 


6,758 
6,010 
«,935  I 
8,979 
9,778 
11,289 
12,615 


12,944  II 
12,901 
11,176 
9,931 
7,165 
6,725 
5,428 
8,621 
8,325 
10,050 
10,018 
12,098 
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BARÓMETRO. 


PLUVIÓMETRO. 


'23,6  ¡28,3  3;  1 

23,7  3ji|28,i  l;2| 
¡29.8  ¡28.5 

¡¡28,8  lj4  28,3 


28.1 

28,') 


128.9 
28.6 
mfi 
28,10  Ij  4:28.2 
¡5R,10  1 ; 1,28,4 
(28,8  ¡28,4 

,58.7  1;15H.( 

228,7  28,5 

©8,6  ¡28.4 

28,t¡  1,2  27.10 


28.5 

28,  a 

28.6 
28.5 


¡28.7  1,4128.4  1,1  128.5  1,4 
828,8  28.4  ¡28..» 

28.7  3, 1 28, 1 1(228,1  1,2| 

¡58,8  1(127  7 1,4  211.1  7(1 


27,9 
3,  V2H.3 
1,2  28,4 

28.1 

28.3 

28.3 
1,2  28,3 
1,1  28,2 
1,2  28,1 
1,2  28,1 


¡28.9 

27,10 

g8,8 

29,1 

«28,7 

3,428,1 

3,7 

3,1  28,4 

¡28,7 

3,-1  38. 

128 .8 

28.3 

P,7 

28.5 

¡128,7 

¡¡28,7 

1|2  2F>,3 
28.3 

:¡2«,7 

1,1  28.3 

E8.7 

23,2 

É28.8 

28, 

,f«  ,7 

27,9 

¡23,8 

28,2 

mío 

29  1 

928,8 

lj2 

28,1 

'28.8 

28,3 

29,6 

3,1  28,1 

¡T 

1|2  2B,3 

3,11 

1,1| 

1,1, 

lfl¡ 


27,10  1,4-28.5 


2H.5 
[28 ,5 
1,228,7 

3. 1 28,6 
3,-1  28,6 

1.2  28, f. 
28.5 


28,5 

28,1 


2,3 


2,3 


1,3 


1,  8 28,6 

28,5 

28.5 

1.1  ¡28,5 

3.1  28,5 

1.2.28.5 

1.2128.5 

1.5  28,5 

1.2  28,5 
1,2  28,5 
3;  1 29,6 

28.6 
3,1|28,5 
1,228,6 

¡28,6 


28,5 

28,5 

28,5 


0,928 


,585 


m 


3,4  28,5 
1,2  28,3 
3,1  28,3 
|28,6 
28,6 
28,6 
28,5 
28,5 
28,8 


1,1 

3.1 

1,37, 

1.1 

1,1 


1,4 
1,1 1 
\4 

P 

8,1, 


í?3 

¡J 

3,1 

1,8' 

lf4!l 


,oi' 


869 


INVIERNO 

PRIMAVERA. 

VERANO. 

sé 

X 

w 

a 

6 

♦X 

< 

c 

0,012 

0,060 

0 036 

.... 

0.163 

.... 

0,290 

0,476 

0,618 

0,422 

1.213 

,,  4, 

0.173 

0.165 

O.o7  1 

0.303 

0,1)66 

0,011 

2,538 

0 017 

0*  ¿99 

0,168 

.... 

o 089 

0,113 

0,383 

n.L'hl 

.... 

0.963 

1,780 

0,633 

.... 

0,315 

0,091 

0,500 

0.034 

0,038 

3,078 

0,012 

0,¿39 

0,019 

.... 

0,156 

0.531 

.... 

.... 

0,360 

.... 

0,425 

0,434 

.... 

0.257 

. 

0,127 

.... 

0,148 

0,339 

«... 

0,061 

0,017 

2,650 

.... 

0.130 

O*, ¿87 

0,140 

.... 

0,121 

. . . 

0,214 

.... 

0,534 

0,72*0 

0,404 

1,4  i 3 

.... 

0,289 

..  . 

0,123 

0,272 

0*685 

0,290 

.... 

.... 

0,115 

3,382 

k-1  17  tembl. 


8 ti-in Olores 
[5, 23,  24  i 27 
temporales  I 
||30  liuraenn  !l 
¡30  temblor 
fuerte. 


«'!  5 tembl. 
corlo. 


el  21  tembl. 
fuerte. 
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R1HIJOTEC A NJICIONJ1L. — Su  movimiento  en  el  mea  ile  octubre 

de  1863. 

RAZON  DE  LOS  PERIÓDICOS.  OBRAS.  OPÚSCULOS  I FOLLETOS  QUE.  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEI  !)K  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  EX  ESTE 
ESTABLECI  MIEN  TO. 

I. 

Periódicos. 

Araucano;  desde  el  núin.  2584  al  2597. 

Anales  de  la  Universidad ; entrega  del  mes  de  agosto. 

Ríen  público;  desde  el  número  7 al  15. 

Copiapino;  desde  el  núin.  3757  al  3773. 

Constituyente;  desde  el  núm.  520  al  510. 

Corren  de  la  Serena;  desde  el  núm.  485  al  4S8. 

Correo  de  Italia;  los  números  51  i 52. 

Estrella  de  Chile;  el  núm.  20. 

Ferrocarril ; desde  el  núm.  2409  al  2435. 

Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  I IOS  al  1112. 

Mercurio;  desde  el  núm.  10,848  al  10,874. 

Monitor  de  las  Escuelas;  el  núm.  11. 

Mariposa;  los  números  10  i 11. 

.Yacional  (Talca);  desdo  el  núm.  92  al  99. 

Opi  nion  de  Talca;  desde  el  núm.  51  al  60. 

Pueblo  ;Cur¡có';  desde  el  núm.  98  al  105. 

Porvenir  de  Chillan;  desde  el  núm.  152  al  156. 

Patria;  desde  el  núm.  52  al  77. 

Prensa;  desde  el  núm.  1 ni  4. 

Revista  católica;  desde  el  núm.  791  al  794. 

Serena;  desde  el  núin.  138  al  149. 

Tiempo;  desde  el  núm.  3G7  al  378. 

Tarántula;  desde  el  núm.  156  al  163. 

F"fl»  de  Chile ; desde  el  núin.  478  al  501. 

II. 

Obras , opúsculos  i folletos. 

Catálogo  de  la  librería  española  de  don  redro  Yuste  i C.’;  imprenta  del 
F errocarríl. 

Almanaque  enciclopédico  pintoresco  para  18S4;  librería  del  Mercurio. 
Octavo  informe  anual  de  la  junta  directiva  del  Ferrocarril  del  Sud,  pre- 
sentado a los  accionistas;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Séptima  Memoria  semestral  leida  en  la  junta  jencral  de  accionistas  del 
líanco  de  Chile;  id.  id. 

Reglamento  para  el  Instituto  Nacional, decretado  el  5 tic  octubre  de  1863; 
imprenta  .Yac innal. 

Reglamento  para  los  auxiliares  del  cuerpo  de  Bomberos;  imprenta  del 
Mercurio. 
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Reglamento  ile  uniforme  para  los  Oficiales  de  Guerra  i Mayores  de  la 
Armada  de  la  República;  imprenta  Nacional. 

Reseña  histórica  del  Ferrocarril  entre  Santiago  i Valparaíso;  imprenta  <lel 
Ferrocarril. 

Anales  de  la  Sociedad  de  Farmacia;  imprenta  del  Correo. 

Tarifa  de  avalúos  que,  con  arreglo  al  6¡stema  métrico  decimal,  deberá 
re-jir  en  las  Aduanas  de  la  República  de  Chile  desde  el  1 1 de  octubre  de 
1863;  imprenta  del  Comercio. 

Aranceles  judiciales.  Proyecto  de  Iei  presentado  por  el  Ejecutivo  al  Con- 
greso Nacional;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Estadística  comparativa  de  la  República  de  Chile,  por  Julio  Menadier; 
entrega  7.*;  imprenta  del  Comercio. 

Cuenta  jeneral  de  las  entradas  i gastos  fiscales  de  la  República  de  Chile 
en  1862;  imprenta  Nacional. 

Educación  del  pueblo  (lecturas  hechas  en  la  Union  Liberal  de  Santiago) 
entrega  1.*;  imprenta  de  la  Voz  de  Chile. 

El  peluquero  del  Rei,  novela  orijinal  por  don  Ramón  Ortega  i Frias; 
entregas  3.*,  4.*,  5.*  i 6.°;  imprenta  del  Mercurio. 

Opúsculo  jurídico;  imprenta  chilena. 


ni. 

Razón  de  las  obras  que  han  sido  leídas  por  los  concurrentes  a la  Biblio- 
teca Nacional  durante  el  mes  de  octubre  de  1863. 


MATERIAS. 


NtJM.  DE  OBRAS. 


Periódicos 104 

Historia 73 

Literatura 17 

Poesía 70 

Matemáticas 28 

Helijioti 20 

Medicina 7 

Biografías 6 

Jeografía  i viajes 8 

Variedades 7 

Lejislacion 14 

Idiomas 9 

Historia  natural 14 

Filosofía 4 

Física 14 

Política 4 

Industria  i Artes 4 


Total 403  obras. 


Santiago,  octubre  31  de  1863. — Damian  Miguel,  bibliotecario  2." 
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C O.VSEJO  DE  /vi  UNIVERSIDAD. — Acias  de  las  sesiones  qucha 
celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  3 de  octubre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector  i de  los  señores  Solar,  Orrego,  Vial,  Padin,  Doraeyko,  Barros 
Arana  i el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  26  de  setiembre  último,  se  dió 
cuenta: 

1. °  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Teolojía,  con  la  cual  remite  copia 
del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  30  de  seticmhre  último. 

Resulta  de  esta  acta  que  por  mayoría  de  votos  se  concedió  el  segundo 
grado  de  estímulo  a la  única  Memoria  presentada  al  certamen  abierto  piu- 
la Facultad  para  el  presente  afto,  i se  le  negó  por  consiguiente  el  premio  de 
dicho  ano. 

Aparece  igualmente  de  ella  que,  en  vista  de  un  informe  de  los  miembros 
don  Joaquín  Larrain  Gandarillas  i don  Jorje  Montes,  se  aprobaron  como 
textos  de  enseñanza  los  compendios  de  ‘‘Historia  Sagrada”  i de  “Vida  de 
Jesucristo”  por  Víctor  Duruy,  debiendo  reunirse  ambas  obras  en  un  solo 
volúmen,  en  el  cual  se  suprimirán  los  cuatro  capítulos  últimos  del  com- 
pendio de  Historia  Sagrada,  que  contienen  la  vida  del  Salvador  i algunas 
indicaciones  sobre  la  de  los  Apóstoles. 

Consta  ademas  haberse  acordado  que  la  comisión  informante  revisase  la 
traducción  que  se  hiciera  de  la  espresada  obra. 

Consta  por  último  que  se  acordó  proponer  que  el  estudio  de  la  Historia 
Sagrada  antigua  i moderna  se  hiciera  en  un  solo  ano,  i que  se  destinara  el 
afio  en  que  al  presente  se  cursa  la  vida  de  Jesucristo  al  estudio  del  com- 
pendio de  la  Historia  de  la  Iglesia. 

En  vista  de  los  anteriores  acuerdos  de  la  Facultad  de  Teolojía,  el  Conse- 
jo aprobó  por  unanimidad  para  texto  de  ensefianza  el  compendio  de  His- 
toria Sagrada  por  Duruy,  sin  introducir  en  él  la  reforma  propuesta  por  la 
referida  Facultad,  debiendo,  ántes  de  espedirse  el  respectivo  decreto,  ser 
examinada  la  traducción  castellana  por  la  comisión  informante;  i determinó 
por  cinco  votos  contra  tres  el  que  se  propusiera  al  seflor  Ministro  de 
Instrucción  pública,  para  los  fines  consiguientes,  la  modificación  del  plan 
de  estudios  de  relijion  que  indica  la  Facultad  de  Teolojía. 

2. e  De  una  solicitud  anónima  del  autor  de  la  Memoria  presentada  al 
certámen  de  la  Facultad  de  Teolojía,  para  que  ésta  reconsidere  el  asunto 
después  de  oir  las  observaciones  que  se  propone  hacer  al  informe  de  loa 
examinadores,  i para  que  al  efecto  se  le  mande  dar  copia  de  dicho  infor_ 
me.  Siendo  éste,  según  la  lei  orgánica,  un  asunto  privativo  de  cada  Facul- 
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tad,  se  acordó  pasar  la  mencionada  solicitud  a la  de  Teolojia  para  que  re- 
suelva lo  conveniente. 

3. °  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  con  el  cual  envía  el 
acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  30  de  setiembre  último 
Resulta  de  ella  que,  conforme  a las  reglas  acordadas  por  la  misma  Fa- 
cultad en  28  de  agosto  de  1862,  se  concedió  el  segundo  grado  de  es" 
tíntulo  i el  premio  de  doscientos  pesos  a la  Memoria  titulada:  “Disecación 
de  las  vegas  de  Chile,”  presentada  al  certámen  del  presente  año,  conside- 
rándola ademas  digna  de  ser  insertada  en  los  Anales. 

Se  ordenó  leer  el  informe  en  la  sesión  solemne,  pedir  oportunamente 
que  so  pague  al  autor  el  premio  de  doscientos  pesos,  i publicar  la  dicha 
Memoria  en  los  Anales. 

4. ®  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  relativo  a la  del  Secretario 
de  la  Facultad  de  Leyes  i presentado  en  la  sesión  unterior.  Con  arreglo  a él 
se  aprobó  dicha  cuenta,  mandándose  poner  en  la  raja  universitaria  el  so- 
brante de  sesenta  pesos  cuarenta  i ocho  centavos  que  resulta. 

5. ”  De  una  nota  del  jefe  de  la  comisión  del  plano  topográfico,  en  quei 
al  acusar  recibo  de  las  reglas  establecidas  por  la  Facultad  de  Humanidades 
para  la  ortografía  de  los  nombres  indíjenas  en  que  aparecen  las  articula- 
ciones hut  o giie,  hua  o gua,  representa  que  según  estas  reglas  debería  pro- 
nnneiarse  i escribirse  Guaseo  el  vocablo  que  el  uso  uniforme  pronuucia 
i escribe  Huasco. 

Se  acordó  contestarle  que  la  Facultad  de  Humanidades  había  fijado  re- 
glas jeuerales  “sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  haya  introducido  o. 
que  mas  adelante  introduzca  el  uso,”  i que  por  lo  tanto  se  obedece  i no 
se  ¡nfrinje  la  regla,  cuando  se  pronuucia  i se  escribe  Huasco , puesto  que 
así  lo  ha  resuelto  el  uso. 

6. °  Del  prospecto  de  una  publicación  que  proyecta  hacer  en  Lon- 
dres el  miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de' Humanidades  don  Cle- 
mente R.  Markham,  con  el  título  de  “Gramática  i Diccionario  del  Quichua.” 
Se  acordó  suscribirse  a dos  ejemplares,  uno  para  la  Universidad  i otro 
para  la  Biblioteca  Nucional,  al  precio  de  diez  i medio  chelines  cada  uno  en 
Londres. 

7. “  De  una  carta  dirijida  al  Secretario  por  don  Francisco  de  Paula  Beza- 
nilla,  en  que  propone  en  venta  para  Biblioteca  Nacional  varius  obras  teolo- 
jicas.  Se  acordó  pedir  informe  al  señor  Decano  de  Teolojia. 

El  señor  Barros  Arana  espuso  que  se  había  ordenado  realizar  algunas  de 
las  cédulas  hipotecarias  del  Instituto  Nacional,  i que  le  parecía  oportuno 
que  la  Universidad  adquiriese  cuatro  de  ellas  de  valor  de  mil  pesos' cada 
una,  al  ciento  do?,  que  era  el  precio  corriente,  para  lo  cuul  él  se  encargaría 
de  obtener  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  la  correspondiente  auto- 
rización. Así  se  acordó. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  del  10  de  octubre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Palrono,  con  asistencia,  <!cl  setlor 
Héctor  i de  los  señores  Orrego,  Padin,  Domeyko,  Barros  Arana  i el  Se- 
cretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  3 del  actual,  se  dió  cuenta: 

1*  De  un  espediente  pasado  por  el  señor  Decano  de  Matemáticas,  del 
cual  consta  que  don  Enrique  Fonseca  ha  rendido  Ids  exámenes  que  se 
exijen  a los  aspirantes  al  título  de  Injeniero  de  minas.  Se  mandó  pasarlo 
para  los  fines  del  caso  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública. 

2. "  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Medicina,  en  la  cual  propone  un 
plan  de  estudios  para  las  profesiones  de  flebótomo  i dentista.  Se  acordó  oir 
el  dictámen  de  la  Facultad  de  Medicina. 

3. °  De  una  nota  del  secretario  de  la  Junta  de  Educación  de  Coichngua, 
con  la  cual  remite  varios  documentos  relativos  a la  distribución  de  pre- 
mios del  Liceo  de  Sa:i  Fernando.  Se  mandó  acusar  recibo. 

El  Rector  del  Instituto  Nacional  pidió  que,  en  vista  de  un  título  debida- 
mente legalizado,  que  presentó,  del  cual  consta  que  don  Enrique  Ballacey 
ha  obtenido  en  Francia  el  título  de  Licenciado  en  Letras,  se  declare  que  es- 
te puede  proceJer  a rendir  las  pruebas  finales  que  se  exijen  a los  que  soli- 
citan el  misino  grado  en  la  Facultad  de  Humanidades. 

Se  acordó  que,  para  resolver,  el  interesado  justificase  cuáles  eran  los  ra- 
mos que  se  exijian  para  alcanzar  el  referido  grado  en  la  Universidad  de 
Francia. 

Por  indicación  del  señor  vice-Patrono,  se  acordó  encargar  los  Estatutos 
i Planes  de  estudios  de  las  Universidades  estranjeras  cuyos  diplomas  se 
admiten  en  la  de  Chile. 

El  señor  Rector  del  Instituto  Nacional  presentó,  para  que  fuese  aprobado 
por  la  Facultad  respectiva,  un  Programa  de  Gramática  castellana,  compues- 
to por  uno  de  los  profesores  del  Instituto  Nacional. 

Se  acordó  remitirlo  para  los  fines  del  caso  al  señor  Decano  de  Huma- 
nidades, recomendándole  el  pronto  despacho. 

Con  este  motivo  el  señor  vice-Patrono  hizo  indicación  para  que  se  en- 
cargara a las  Decanos  de  las  diversas  Facultades  que  procurasen  el  que 
para  el  J.°  del  próximo  mayo  estuviesen  aprobados  les  Programas  de  los 
ramos  de  enseñanza  del  Instituto  Nacional  que  no  lo  estuviesen  hasta 
ahora. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  17  de  octubre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
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Rector  i de  los  señores  Solar,  Orrcgo,  Lastarria,  Vial,  Padin,  Domeyko, 
Barros  Arana  i el  Secretario. 

Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  10  del  que  rije.  se  dió  cuenta: 

1. "  De  un  oficio  del  sebor  Miníalo  de  Instrucción  pública,  en  el  cual 
trascribe  un  decreto  supremo  que  nombra  Injeniero  de  minas  a don  En- 
rique Fonseca.  Se  mandó  archivar. 

2. °  De  una  nota  dirijida  por  el  Rector  de  la  Universidad  de  Lima  al  se- 
ñor Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile  en  dicha  ciudad, 
don  José  Victorino  Lastarria,  en  la  cual  dice  que  acepta  con  la  mas  viva 
satisfacción  la  propuesta  que,  a nombre  de  la  Universidad  de  Chile,  le  ha 
dirijido  el  espresado  señor  Plenipotenciario  para  establecer  entre  ambas 
Corporaciones  un  cambio  constante  de  las  publicaciones  de  obras  nacio- 
nales que  se  hagan  en  uno  i otro  país,  siempre  que  le  sea  posible  obte- 
nerlas. Se  acordó  archivarla,  i preparar  una  remesa  de  publicaciones,  que 
se  enviará  por  buque  de  vela. 

A indicación  del  señor  Lastarria  se  acordó  remitir,  siempre  que  fuese  po- 
sible, dos  ejemplares  de  cada  publicación,  uno  para  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad de  Lima  i otro  parala  Biblioteca  Nacional  de  dicha  ciudad,  pues 
anunció  que,  según  el  convenio,  aquella  Universidad  baria  otro  tanto  con 
la  de  Chile. 

3. ®  De  una  nota  del  Inspector  jeneral  de  la  instrucción  primaria,  con  la 
cual  i por  orden  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  remite  cincuenta 
ejemplares  d c cada  uno  de  los  números  <5, 6,  7,  8,  9 i 10  del  tomo  décimo  del 
Monitor  de  tas  escuelas  primarias,  para  distribuirlos  entre  los  miembros  de 
la  Universidad.  Se  mandó  acusar  recibo;  i como  los  números  remitidos  no 
corresponden  al  número  total  de  los  M iembros  de  esta  corporación,  se  re- 
solvió distribuirlos  entre  el  Rector,  Decanos,  Secretarios  i Miembros  que 
prestan  servicios  a la  Universidad,  ya  sea  desempeñando  comisiones,  o ya 
sea  publicando  obras. 

4. ®  De  un  recibo  dado  por  el  Tesorero  universitario  al  Bedel  don  Félix 
León  Gallardo,  por  la  suma  de  ochentu  pesos,  intereses  de  un  ano  cumplido 
el  8 de  julio  último,  que  ha  pagado  don  Ramón  Brisebo  por  el  capital  de 
mil  pesos  que  le  tiene  prestado  la  Universidud  al  ocho  por  ciento  anual - 
Se  mandó  archivar. 

5. ®  De  nn  espediente  pasado  por  el  señor  Decano  de  Matemáticas,  del 
cual  consta  que  don  Eleázaro  Navarrete  ha  sido  aprobado  en  los  exámenes 
finales  que  se  exijen  a los  aspirantes  al  título  de  Arquitecto.  Se  mandó  ele- 
var al  conocimiento  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  para  los  ti- 
ñes del  caso. 

6. ®  De  una  solicitud  del  profesor  de  Medicina  don  Juan  Miquel,  en  la 
cual  pide  que  se  determinen  los  abos  que  sea  justo  abonarle  para  su  |u- 
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bilacion  por  la  obra  que  ha  compuesto  con  el  título  de  “Catecismo  hijié- 
nico.”  Se  acordó  pedir  informe  a la  Facultad  de  Medicina. 

7. °  De  una  cuenta,  ascendente  a setenta  i ocho  pesos,  que  cobra  don 
Adolfo  Roheme  por  encuadernación  de  varios  volúmenes  para  el  gabinete 
de  lectura  universitario.  Se  mandó  pagar. 

8. °  De  una  solicitud  de  don  Zenon  Bravo,  en  la  cual  dice  que  siéndole 
indispensable  volver  a Talca  al  seno  de  su  familia  por  hallarse  enfermo,  se 
le  permita  rendir  en  el  Liceo  de  aquella  ciudad  los  exámenes  de  Humani- 
dades que  le  faltan. 

Con  motivo  de  esta  solicitud,  el  Secretario  hizo  indicación  para  que  se 
pidiese  al  sehor  Ministro  de  Instrucción  pública  que  tuviesen  bien  reconsi- 
derarla proposición  que  en  1861  habia  el  Consejo  dirijido  al  Ministerio  de 
su  cargo,  para  que  el  Liceo  de  Talca  pudiese  admitir  exámenes  válidos  de 
los  ramos  que  en  él  se  cursan,  no  solo  a sus  propios  alumnos,  sino  tam- 
bién a todos  los  que  se  presentasen  a darlos  conforme  a las  reglas  esta- 
blecidas para  el  Instituto  Nacional.  Después  de  alguna  discusión,  se  acor- 
dó así  por  mayoría  de  votos. 

El  mismo  Secretario  dió  cuenta  de  haberse  comprado,  con  arreglo  a lo 
acordado,  cuatro  cédulas  de  la  caja  hipotecaria,  valor  nominal  de  mil  pesos 
cada  una,  al  ciento  dos,  habiendo  sido  guardadas  dichas  cédulas  cotilas 
otras  pertenecientes  a la  Universidad  que  existen  en  poder  del  señor 
Rector. 

El  mismo  Secretario  espuso  que  el  señor  Lastarria  habia  traido  del  Perú 
dos  ejemplares,  uno  para  el  gabinete  de  lectura  i otro  para  la  Biblioteca 
Nacional,  de  las  siguientes  obras: 

“Ecos  de  los  Andes,”  poesías  líricas  por  don  José  María  Samper. 

“Ensayo  sobre  las  revoluciones  políticas  i la  condición  social  de  las 
Repúblicas  colombianas,  con  un  apéndice  sobre  la  orografía  i la  configura- 
ción de  la  Confederación  granadina,  por  id.” 

“Viajes  de  un  colombiano  en  Europa,  primera  série,  por  id.” 

“Id.,  segunda  série,  por  id.” 

“Anales  universitarios  del  Perú,  por  don  José  Gregorio  Paz  Soldán 
primer  tomo.” 

“Id.,  segundo  tomo.” 

“Ruinas,  colección  de  ensayos  poéticos  por  don  Juan  de  Arona.” 

Las  obras  del  señor  Samper  son  obsequio  del  autor,  ¡ las  otras  del 
señor  Paz  Soldán. 

Se  mandaron  colocar  en  el  gabinete  de  lectura  i en  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  del  24  de  octubre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  vice-Palrono,  con  asistencia  del  señor 
Rector  i do  los  señores  Solar,  Orrego,  I,astarr¡a,  Padin,  Domeyko,  Barro* 
Arana  i el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  17  del  que  rije,  se  dió  cuenta: 

1. °  De  un  decreto  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que 
pide  informe  sobre  una  solicitud  del  profesor  don  Miguel  Francisco  Guiilou 
para  que  se  le  concedan  Insanos  de  servicio  que  sean  de  justicia  en  re- 
compensa del  texto  que  ha  compuesto  con  el  título  de  ‘"Curso  teórico 
práctico  de  la  lengua  francesa.’"  Se  acordó  oir  el  dictámen  de  la  Facultad 
de  Humanidades  para  los  fines  a que  Imya  lugar. 

2. °  De  una  solicitud  de  don  Daniel  Herrera  Bnezn,  para  qne  se  le  per- 
mita graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  sin  el  examen  de.  Historia  de 
Américs,  que  se  obliga  a dar  durante  lu  Práctica  forense.  Se  accedió  a ella. 

Se  acordó  oficiar  al  presidente  de  la  comisión  encargada  de  examinar  los 
trabajos  presentados  al  certamen  de  métodos  de  escritura,  para  que,  si  al- 
guno o algunos  de  los  miembros  de  ella  no  pueden  evacuar  el  informe 
en  el  perentorio  término  de  veinte  dias,  lo  avise,  a fin  de  nombrarle  un 
reemplazante. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  31  de  octubre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  sefior  Rector,  con  asistencia  de  loa  señorea 
Solar,  Orrego,  Lastarria,  Vial,  Padin,  Barros  Arana  i el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  24  del  que  rije,  el  sefior  Rec- 
tor confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades  a don  Pedro  Nolasco 
Sauvedrn,  a quien  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

A virtud  de  utl  decreto  supremo  trascrito  por  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción pública,  prestó  el  juramento  de  estilo  el  Arquitecto  don  Eleázaro 
Navarrcte. 

Fu  seguida  se  dió  cuenta: 

l.°  De  otro  oficio  del  mismo  sefior  Ministro,  en  el  cual  trascribe  el 
supremo  decreto  que  sigue: — “Visto  lo  espucsto  por  el  Rector  tle  la 
Universidad  cu  la  nota  que  precede,  decreto: — Artículo  único.  Los  alum- 
nos de  Colcjios  particulares  i de  clases  privadas  de  Talca  podrán  dar  en 
el  Liceo  establecido  en  dicha  ciudad  exámenes  válidos  para  recibir  grados 
universitarios,  siempre  que  concurran  los  requisitos  siguien-  les:  1 .**  que  se 
trate  de  ramos  que  se  enseften  en  dicho  Liceo;  2."  que  los  exámenes  se 
den  con  arreglo  a programas  aprobados  por  la  Universidad;  i 3.”  que  lo» 
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ramos  se  estudien  en  el  tiempo  i orden  prescritos  en  el  Liceo  de  Tulca. — 

Anótese  i comuniqúese.” 

Se  mandó  archivar. 

2. °  Da  un  oficio  del  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Mar- 
cial González,  en  el  cual  dice  que  ha  lomado  las  medidas  del  caso  para  que 
ae  dé  cumplimiento  al  acuerdo  celebrado  por  el  Consejo  de  la  Universidad 
el  24  del  que  rije,  relativo  a la  comisión  examinadora  de  los  trabajos  pre- 
sentados al  certamen  de  métodos  de  escritura.  Se  mandó  archivar. 

3. ®  De  un  oficio  del  sefior  Decano  de  Medicina,  en  el  cual  capone  que 
su  Facultad,  en  sesión  de  26  del  corriente,  habiendo  considerado  la  soli- 
citud de  don  Juan  Miquel  para  que  se  le  abonen  afíos  de  servicio  por  la 
obríta  titulada  “Catecismo  hijiénico,”  cree  que  dicho  libro  no  carece  de 
mérito,  atendido  el  objeto  para  que  ha  sido  escrito;  que,  sin  embargo,  los 
decretos  de  14  de  enero  de  1845  i de  14  de  setiembre  de  1819  niegan  al 
doctor  Miquel  el  premio  que  solicita  por  no  ser  profesor  del  ramo,  ni  ha- 
ber sido  el  mencionado  texto  aprobado  para  la  enseñanza  de  la  Facultad 
de  Medicina;  que  no  obstante,  como  hai  casos  análogos  en  que  se  ha  con- 
cedido abono  de  servicios,  cree  la  Facultad  que  el  “Catecismo  hijiénico” 
debe  premiarse  con  dos  anos  de  servicio. 

Después  de  una  larga  discusión  se  acordó  elevar  los  antecedentes  al  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción  pública,  para  que,  si  lo  tiene  a bien,  i aunque 
no  pueden  aplicarse  a la  obra  del  señor  Miquel  los  decretos  de  14  de  enero 
de  1815  i de  14  de  setiembre  de  1819,  se  sirva  aceptar  por  un  principio  de 
equidad  la  indicación  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Con  motivo  de  esta  solicitud,  se  acordó  hacer  presente  al  mismo  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública,  que  la  práctica  era  contraria  a la  declaración 
del  supremo  decreto  de  11  de  setiembre  de  1819,  habiéndose  concedido  abo- 
no de  tiempo  a los  profesores  por  textos  que  no  eran  de  su  ramo,  i pedirle 
que  ordenara  que  siguiera  observándose  la  práctica  de  conceder  premios  a 
profesores  que  compusieran  textos  para  la  instrucción  superior  o prepara- 
toria, pues  ti ii  profesor,  con  ventaja  de  la  enseftanza,  podia  escribir  un  texto 
para  un  ramo  superior  o inferior  al  tle  su  clase. 

4. ®  De  una  nota  del  Rector  del  Instituto  Nacional,  en  que  hace  la  des- 
cripción de  un  modelo  de  escudo  de  armas  para  la  Universidad,  cuyo  dibujo 
aconipaflB,  compuesto  con  arreglo  u las  indicaciones  que  en  una  época 
anterior  recibió  del  Consejo.  Se  acordó  que  el  propuesto  fuese  en  lo  suce- 
sivo el  escudo  de  la  corporación. 

5. ®  De  una  nota  del  Rector  del  Liceo  de  Valdivia,  en  que  comunica  ha- 
llarse vacante  el  cargo  de  profesor  jencral  de  dicho  establecimiento,  para 
que  se  solicite  del  señor  Ministro  de  Instrucción  publica  que  se  de  a opo- 
sición, i en  caso  de  que  no  se  presente  ningún  interesado  por  lo  exiguo 
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del  sueldo,  se  destine  para  servir  este  empleo  a algún  alumno  de  la  Escuela 
Normal. 

El  espresado  cargo  tiene  una  dotación  de  410  pesos  anuales,  i seis  horas 
diarias  de  trabajo. 

Los  ramos  que  debe  enseflar  el  que  lo  desempeñe  son:  Gramática  caste- 
llana, Aritmética,  Jeografío,  Aljebra,  Historia  de  América  i de  Chile,  i 
francés. 

Para  resolver,  ordenó  el  Consejo  que  el  Secretario  trajese  ciertos  datos- 

6. "  De  una  nota  sin  firma,  de  la  Universidad  de  Lovaina,  en  que  se  co- 
munica haber  perecido  en  el  mar  la  remesa  de  publicaciones  que  le  envió 
la  Universidad  de  Chile  con  fecha  13  de  julio  de  1861.  Se  mandó  duplicar 
dicha  remesa. 

7. ”  De  una  nota  del  bibliotecario  de  la  misma  Universidad  de  Lovaina, 
con  la  cual  envía  varias  publicaciones.  Se  mandó  acusar  recibo  i colocar 
las  publicaciones  en  el  gabinete  de  lectura  universitario. 

Con  Csto  se  levantó  la  sesión. 
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Cambio  constante  de  publicaciones  chilenas  i peruanas , entre  la  Univer- 
sidad de  Chile  i la  de  San  Marcos  de  Lima. 

Lima,  setiembre  29  de  1863. — Sefior  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Rc- 
póblica  de  Chile  don  José  Victorina  Lastarria.— El  Consejo  universitario  ha 
aceptado  con  la  mas  viva  satisfacción  la  propuesta  que  a nombre  de  la  Uni- 
versidad de  Chile  se  dignó  US.  dirijirme,  a fin  de  que  entre  ambas  Univer- 
sidades se  establzca  un  cambio  constante  de  las  publicaciones  que  se  hagan 
en  una  i otra  de  todas  las  obras  nacionales  que  les  sea  posible  obtener. 
Esta  medida  contribuirá  sin  duda  poderosamente,  como  US.  lo  juzga  mui 
bien,  a estrechar  los  vínculos  que  sxisten  entre  la  República  de  Chile  i la 
del  Perú,  destinadas  a marchar  siempre  juntas  por  el  sendero  de  la  ilus- 
tración i del  progreso;  i por  lo  mismo  me  es  mui  satisfactorio  ser  el  órgano 
de  tan  plausible  acontesimiento. 

Al  dar  a US.  las  debidas  gracias  por  el  obsequio  de  la  “Instituía  del 
Derecho  civil  chileno”  que  se  ha  dignado  hacera  esta  Universidad,  le  rue- 
go acepte  la  respetuosa  consideración  con  que  me  suscribo: Su  atento 

seguro  servidor: — M.  Blas  de  la  Fuente. 
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Santiago,  octubre  3 de  1SG3. — Visto  lo  espuesto  por  el  Rector  del  Ins- 
tituto Nacional  en  su  nota  núm.  41  de  2 del  que  rije,  nombróse  profesor 
de  las  clases  comprendidas  en  el  número  16  del  plan  de  estudios  de  dicho 
establecimiento,  a dou  José  Galo  Lavin. 

Abónesele  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus 
servicios.— Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güemcs. 

Reglamento  para  el  Instituto  Nacional  de  Santiago. 

Santiago,  octubre  5 de  1864. — He  acordado  i decreto  el  siguiente  Re- 
glamento para  el  Instituto  Nacional. 

TÍTULO  I. 

DE  LOS  ALUMNOS. 

Art.  l.“  Los  alumnos  del  Instituto  se  dividirán  en  internos  i estemos. 
Los  primeros  se  subdividirán  en  pensionistas  i agraciados. 

Art.  2.°  Los  que  soliciten  incorporarse  en  el  Instituto  deberán  ser  ma. 
triculados  en  los  rcjistros  del  Rector,  quien  Ies  dará  un  boleto,  desig- 
nando las  clases  a que  deben  asistir. 

Art.  3.“  Ningún  alumno  podrá  incorporarse  en  las  clases  después  del 
1.°  de  abril. 

Art.  4.°  Podrán  incorporarse  como  alumnos  internos  los  jóvenes  que 
no  bajen  de  nueve  ni  pasen  do  quince  años  de  edad,  i que  reúnan  las 
condiciones  que  fija  el  art.  99. 

Se  exeptúan  do  esta  disposición  los  qne,  habiendo  hecho  sus  primeros 
estudios  en  otros  Colejios,  hubieren  rendido  los  exámenes  necesarios 
para  incorporarse  en  las  clases  superiores  del  Instituto. 

Art.  5.°  Los  internos  pensionistas  pagarán  ciento  cincuenta  i dos  pe- 
sos anuales  por  semestres  anticipados,  que  comenzarán  a correr  desde 
el  1 .•  de  marzo  i desde  el  1 .*  de  setiembre. 

Art.  G.‘  Ningún  alumno  interno  será  admitido  en  el  establecimiento 
si  no  presenta  al  vice-Rector  un  boleto  del  Tesorero,  por  el  cual  conste 
que  no  debe  nada  a la  caja. 

Art.  7.“  Los  alumnos  que  se  incorporaren  después  délas  épocasseña- 
ladas  en  el  art.  5.°  para  el  pago  de  lus  pensiones,  cubrirán  de  estas  solo 
la  parte  que  corresponda  desde  el  dia  de  su  incorporación  hasta  el 
próximo  plazo. 

Art.  8.°  No  podrán  continuar  en  el  establecimiento  los  alumnos  in- 
ternos cuyos  padres  dejen  pasar  mas  de  un  mes  de  los  plazos  que  fija 
el  art.  ñ.°  sin  cubrir  el  importo  do  sus  respectivas  pensiones. 
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Art.  Q.“  Si  algún  alumno  so  retirare  del  establecimiento  en  los  quince 
dias  subsiguientes  a la  época  en  que  deben  pagarse  las  pensiones,  puede 
ser  reintegrado  de  su  valor.  Pasado  este  tiempo,  no  tiene  derecho  a de- 
volución alguna. 

Art.  10.  El  Gobierno  costeará  treinta  becas  i treinta  medias  becas, 
destinadas  a la  educación  de  jóvenes  pobres  que  manifiesten  aptitudes 
para  los  estudios  i que  tengan  aplicación  i buena  conducta. 

Los  alumnos  agraciados  con  beca  estarán  exentos  del  pago  de  toda 
pensión;  i solo  pagarán  la  mitad  de  ésta  los  qne  fueren  agraciados  con 
media  beca. 

Art.  11.  Las  becas  i medias  becas  serán  concedidas  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  pública  a los  jóvenes  que  posean  las  condiciones  exijidas 
en  el  artículo  anterior,  que  se  hayan  probado  a lo  ménos  con  un  año 
de  estudios  en  cualquier  establecimiento  de  educación  costeado  por  el 
Estado,  i prévio  el  informe  del  director  del  establecimiento  en  que  el 
solicitante  hubiere  permanecido  ese  año.  Este  informe  se  reducirá  solo 
a certificar  los  exámenes  que  el  solicitante  haya  rendido,  i la  conducta 
aplicación  que  haya  observado.  En  igualdad  de  circunstancias,  será 
preferido  el  solicitante  cuyo  padre  hubiere  servido  o sirviere  al  país  en 
algún  destino  público. 

Art.  12.  Perderá  el  derecho  a la  beca  o media  beca,  el  alumno  que 
no  rinda  puntualmente  sus  exámenes,  i el  que  se  retire  del  estableci- 
miento durante  tres  o mas  meses  por  cualquier  motivo  que  no  sea  en- 
fermedad justificada. 

Art.  13.  Todo  alumno  interno,  sea  agraciado  o pensionista,  debe- 
rá pagar  al  incorporarse  ocho  pesos  por  el  valor  del  catre  que  le  su- 
ministrará el  establecimiento  durante  todo  el  tiempo  que  permanezca  en 
él.  Este  pago  no  da  derecho  a devolución  alguna. 

Art.  14.  Cada  alumno  deberá  tener  un  colchón,  de  un  metro  ochen- 
ta centímetros  de  de  largo  i noventa  centímetros  de  ancho,  una  al- 
mohada, tres  pares  de  sábanas,  tres  fundas,  las  frazadas  que  fueren 
necesarias,  dos  colchas  blancas  de  algodón,  una  peineta,  una  escobilla 
para  el  pelo,  otra  para  dientes,  un  par  do  tijeras,  un  espejo  pequeño, 
ocho  camisas,  cinco  pares  de  calzoncillos,  seis  pares  do  medias,  seis 
pañuelos,  tres  paños  do  mano,  tres  corbatas  negras,  tresbluzas  de  brin 
plomo,  dos  Ídem  de  paño  oscuro,  tres  pares  de  pantalones,  tres  pares 
de  botines  o zapatos,  tres  bolsas  para  conducir  la  ropa,  i ademas,  para 
los  dias  do  salida,  una  levita,  un  pantalón  i una  gorra  de  paño  negro. 

Ningún  alumno  interno  será  admitido  sin  que  tenga  completos  los 
objetos  enumerados.  Cuando  alguno  de  estos  objetos  se  hubiere  destruido 
se  avisisá  a los  padres  o apoderados  para  obtener  su  pronta  reposi- 
ción. 
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Art.  15.  No  será  permitido  a los  alumnos  internos  tener  mas  de  dos 
pesos  en  dinero,  ni  alhaja  alguna  de  valor. 

Art.  16.  Los  alumnos  internos  no  podrán  salir  a sus  casas  mas  que  en 
los  diasque  fija  este  reglamento,  i ademas  en  el  cumple-años  de  sus  pa- 
dres o apoderados,  si  estos  residen  en  Santiago. 

Art.  17.  Ningún  alumno  interno  podrá  quedarse  fuera  del  estableci- 
miento mas  tiempo  del  fijado  por  este  reglamento,  bajo  pena  de  priva- 
ción de  salida  en  razón  de  un  domingo  por  cuda  noche  que  pasare  fuera 
del  establecimiento.  Si  el  alumno  so  quedare  fuera  de  él  contra  la  volun- 
tad de  sus  padres  o apoderados,  el  vicc-Rector  podrá  aumentar  esta  pena 
según  la  gravedad  de  la  falta.  Estarán  exentos  de  esta  pena  los  alum- 
nos que  se  quedaren  en  sus  casas  por  causa  de  enfermedad  justificada. 

Art.  18.  Para  que  un  alumno  pueda  salir  a su  casa  por  causa  de  en- 
fermedad, se  requiere  el  informe  del  médico  del  establecimiento,  siem- 
pre que  la  gravedad  del  caso  no  haga  innecesaria  esta  precaución.  Al 
volver  al  establecimiento,  el  alumno  debe  justificar  que  ha  estado  en 
su  casa  medicinándose  durante  todo  el  tiempo  que  ha  permanecido 
fuera. 

Art.  19.  Solo  el  Rector  puede  conceder  permiso  o licencia  para  salir 
del  establecimiento  a algún  alumno  en  casos  exepcionales  i extraordina- 
rios, fijando  término  a esta  licencia. 

Art.  20.  Solo  los  jueves  a las  horas  de  recreo  pueden  los  alumnos 
internos  recibir  visita  de  sus  padres  o apoderados,  o de  las  personas 
que  estuviesen  autorizados  por  éstos  o aquellos  para  ver  a sus  hijos  o 
pupilos. 

Art.  21 . Los  alumnos  internos  estarán  distribuidos  en  salas,  se  gun 
las  clases  que  cursáren,  i las  precauciones  que  la  necesidad  de  conser- 
var el  órden  sujicra  al  vice-Rector. 

Art.  22.  Es  prohibida  a los  alumnos  la  introducción  de  cualquier 
j enero  de  alimentos. 

Art.  23.  Para  ser  alumno  externo  del  Instituto  solo  se  requiere  ma- 
tricularse en  los  rejistros  del  Rector,  tener  mas  de  nueve  años  de  edad, 
i llenar  las  condiciones  fijadas  por  el  art.  99. 

Los  externos  estarán  sujetos  en  todo  al  réjimen  establecido  por  este 
reglamento. 

Art.  21.  Los  alumnos  externos  que  faltaren  a sus  clases  sin  causa 
justificada,  so  someterán  a los  penas  que  les  impusiere  el  Profesor  o el 
Inspector  de  externos.  Los  que  sin  motivo  justificado  faltaren  a sus  cla- 
ses durante  un  mes  entero,  serán  borrados  de  los  rejistros  del  estable- 
cimiento i no  podrán  volver  a é!  en  todo  ol  año.  Los  que  a fines  del 
año  tuvieren  anotadas  en  las  listas  de  las  clases  mas  de  cuarenta  faltas 
de  asistencia  no  justificadas,  no  podrán  rendir  ningún  examen. 
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TÍTULO  II. 

DE  DOS  EMTI.EADOS. 

Art.  25.  El  Instituto  tendrá  un  Rector,  un  vice-Rector,  los  Profesores 
que  exija  el  plan  de  estudios  i el  número  de  alumnos,  los  Inspectores 
necesarios  para  el  mantenimiento  del  órden  del  establecimiento,  un 
Capellán,  un  Tesorero,  un  Bibliotecario,  un  Médico,  los  oficiales  de  pluma 
que  fueren  necesarios  para  las  oficinas  del  Rector  i del  Tesorero,  un 
Ecónomo,  un  Mayordomo,  i los  sirvientes  que  exijan  las  necesidades  del 
establecimiento. 

Art.  26.  El  Rector  i los  Profesores  serán  nombrados  por  el  Presi- 
dente de  la  República.  El  vice-Rector  i demas  empleados  serán  nom- 
brados por  el  Presidente  de  la  República  a propuesta  del  Rector.  El 
Ecónomo,  Mayordomo  i sirvientes,  por  el  vice-Rector. 

TÍTULO  III. 

DEL  RECTOR. 

Art.  27.  Al  Rector  corresponde  la  dirección  del  establecimiento,  la 
vijilancia  sobre  todos  sus  empleados,  i la  inspección  jeneral  de  la  ense- 
ñanza. 

Art.  28.  Sus  atribuciones  i deberes  son : 

1. '  Distribuir  a los  alumnos  en  las  clases,  según  las  carreras  a que 
se  dediquen  i los  exámenes  que  hubieren  rendido. 

2. ‘  Presidir  los  exámenes,  o nombrar  al  Profesor  que  haya  de  ha- 
cerlo en  su  lugar  cuando  el  recargo  de  trabajo  asi  lo  exija. 

3. *  Nombrar  las  comisiones  examinadoras. 

4. *  Dar  licencias  que  no  pasen  de  quince  dias  a los  Profesores  i de- 
mas empleados  del  establecimiento,  i nombrar  quiénes  los  subroguen 
durante  el  tiempo  de  la  licencia. 

5. *  Pedir  la  remoción  de  los  empleados  que,  por  omisión  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  o por  otra  falta,  no  deban  quedar  en  el  es- 
tablecimiento. 

6. *  Disponer  los  gastos  que  fuere  necesario  hacer  con  arreglo  al  pre- 
supuesto del  establecimiento. 

7. "  Separar  del  establecimiento  a los  alumnos  incorrejibles  por  las 
causas  i en  la  forma  que  fija  el  art.  142. 

Art.  29.  El  Rector  llevará  un  rejistro  en  que  anotará  escrupulosa- 
mente los  exámenes  rendidos  por  los  alumnos,  cuidando  de  rubricar  el 
principio  i fin  de  cada  una  de  sus  pajinas.  De  este  libro  sacará  copia 
de  las  partidas  referentes  a los  alumnos  que  pidieren  certificado  de  sus 
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exámenes.  Estos  certificados  serán  firmados  por  el  Rector  i sellados  con 
el  sello  del  Instituto. 

Art.  30.  Llevará  ademas  otro  rejistro  de  todos  los  decretos  i notas  que 
recibiere  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  de  la  Universidad  de 
Chile  i de  las  otras  autoridades  con  las  cuales  se  comunicare;  como 
también  un  libro  copiador  de  su  correspondencia  con  dichas  autoridades 
i con  los  empleados  de  su  dependencia. 

Art.  31.  Llevará  también  dos  libros  de  matrícula  de  alumnos  inter- 
nos i externos,  en  que  hará  constar  el  dia  de  la  incorporación  de  cada 
uno,  el  nombre  de  sus  padres  i apoderados,  el  lugar  de  su  nacimiento, 
su  edad  i las  clases  que  debe  cursar.  Cada  partida  de  este  rejistro  será 
firmada  por  el  padre  o apoderado  del  alumno  a que  ella  se  refiere, 

Art.  32.  En  los  primeros  quince  dias  del  mes  de  abril  de  cada  año, 
el  Rector  pasará  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  un  estado  del  Ins- 
tituto, clases  que  se  cursan,  número  de  sus  alumnos  i empléados,  en- 
tradas i gastos  del  establecimiento,  i las  demas  noticias  estadísticas  que 
juzgare  necesarias.  Este  estado  irá  acompañado  de  una  Memoria  en 
que,  ademas  de  dar  cuenta  del  movimiento  del  establecimiento,  el  Rec- 
tor propondrá  las  medidas  que  creyere  conducentes  al  progreso  i desa- 
rrollo de  la  instrucoion  i a la  mejora  de  su  rejimen. 

Art.  33.  El  Rector  podrá  invertir  anualmentfe  la  suma  de  cien  pesos 
en  auxiliar  a aquellos  alumnos  buenos  que  por  su  indijcnciase  hallaren 
imposibilitados  para  reguir  sus  estudios. 

Art  31.  En  el  mes  de  noviembre  de  cada  año,  el  Rector  pasará  al 
Ministerio  de  Instrucción  pública  el  presupuesto  detallado  de  los  gastos 
que  deben  hacerse  en  el  año  siguiente. 

Art.  35.  El  Rector  tendrá  un  oficial  de  pluma  para  el  servicio  de  su 
oficina;  i llamai á oficiales  auxiliares  en  las  ¿pocos  en  que  los  servicios 
de  éstos  fueren  necesarios. 


TÍTULO  IV. 

DEL  VICE-RECTOR. 

Art.  36.  Al  vicc-Rector  corresponde  la  superintendencia  del  réjimen 
económico  del  establecimiento,  i la  vijilancia  inmediata  sobro  los  Inspec- 
tores i los  alumnos  internos. 

Art.  37.  Sus  atribuciones  i deberes  son  : 

1. *  Distribuir  a los  alumnos  en  las  salas,  según  las  clases  que  cursaren 
i las  precauciones  que  la  necesidad  de  conservar  el  orden  lo  sujiera. 

2. *  Señalar  las  obligaciones  especiales  de  cada  Inspector,  distribu- 
yéndolos a todos  en  el  turno  de  servicio. 
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3. *  Disponer  inmediatamente  los  gastos  que  deban  hacerse,  vijilando 
al  Ecónomo  i examinando  las  cuentas  que  éste  presentare. 

4. *  Señalar  las  obligaciones  de  los  sirvientes,  distribuyéndolos  de  la 
manera  que  lo  exija  el  buen  réjimen. 

Art.  38.  El  vice-Rector  presentará  al  Rector  cada  tres  meses  las 
cuentas  del  gasto  diario  i de  los  demas  ocurridos  en  la  refacción  del  es- 
tablecimiento i compra  do  muebles,  para  que  con  su  aprobación  sean 
remitidas  al  Tesorero. 

Art.  39.  Reunirá  los  estados  que  a cerca  de  la  comportacion  de  los 
alumnos  deben  pasa  semanalmente  los  Inspectores,  i acompañados  de  un 
resúmen,  los  pasará  cada  mes  al  Rector  para  que  los  archive  con  los 
que  deben  presentar  los  Profesores. 

Art.  40.  Llevará  un  rejistro  de  los  alumnos  internos,  en  que  conste 
la  distribución  de  ellos  por  salas  i por  cursos,  i los  nombres  de  sus  pa- 
dres i apoderados.  Llevará  ademas  un  libro  en  que  anotará  las  salidas 
extraordinarias  de  los  alumnos  por  enfermedad  u otras  causas. 

Art.  41.  El  vice-Rictor  dará  cuenta  a los  padres  de  familia  cada  tres 
meses  de  la  conducta  i aprovechamiento  de  los  alumnos  internos,  según 
los  Estados  que  pasaren  los  Profesores  c Inspectores. 

TITULO  V. 

I)E  LOS  PROFESORES. 

Art.  42.  Coresponde  a los  Profesores  dirijir  inmediatamente  la  cnso- 
t fianza  de  los  ramos  que  les  fueren  encomendados,  conforme  a los  textos 
i programas  aprobados  por  la  Universidad. 

Art.  43.  Cada  Profesor  llevará  un  rejistro  de  sus  alumnos,  en  que 
debe  apuntar  su  comportacion,  aprovechamiento,  asistencia,  i las  obser- 
vaciones que  crea  necesarias.  Al  fin  de  cada  mes  debe  pasar  al  Rector 
un  Estado  en  que  esten  resumidas  estas  noticias. 

Art.  41.  Los  Profesores  deben  concurrir  a los  exámenes  que  se  rin- 
dan en  el  establecimiento  según  el  turno  que  el  Rector  fijare,  quien 
deberá  tratar,  en  cuanto  sea  posible,  de  repartir  equitativamente  este 
trabajo. 

Art.  4.3.  Ningún  Profesor  podrá  recibir  de  sus  alumnos  emolumen- 
tos ni  pensiones,  sea  por  clases  particulares  o por  cualquiera  otra  causa. 

TÍTULO  VI. 

DEL  CONSEJO  DE  PROFESORES. 

Art.  46.  Habrá  un  Consejo  compuesto  de  los  Profesores  i presidido 
p.ir  el  Rector.  Los  suplentes  no  formarán  parte  de  este  cuerpo. 

Alt.  47.  El  Consejo  se  reunirá  cada  vez  que  su  presidente  lo  convo- 
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que.  Uno  de  sus  miembros,  elejido  por  el  cuerpo,  desempeñará  las  fun- 
ciones de  secretario,  i llevará  el  libro  de  actas,  cspresando  en  ellas  el 
nombre  de  los  asistentes,  las  indicaciones  hechas  i los  acuerdos  cele- 
brados. El  secretario  durará  un  año  en  el  ejercicio  de  sus  funsiones; 
pero  puede  ser  reelejido. 

Art.  48.  Son  atribuciones  i deberes  del  Consejo: 

1. ®  Designar  los  alumnos  que  merezcan  los  premios,  prúvio  informo 
de  sus  respectivos  Profesores. 

2. ®  Hacer  al  Rector  las  observaciones  que  los  Profesores  creyeren 
conducentes  a la  mejora  de  los  textos,  de  los  programas  i del  réjimen 
de  la  enseñanza. 

TITULO  VII. 

DEL  TESORERO. 

Art.  49.  El  Tesorero  ejercerá  sus  funciones  bajo  la  inspección  inme- 
diata del  Rector. 

Art.  50.  Antes  de  tomar  posesión  de  su  empleo,  deberá  prestar  una 
fianza  o hipoteca  de  cuatro  mil  pesos,  a satisfacción  del  Contador  mayor, 
para  responder  de  su  administración. 

Art.  51.  Las  obligaciones  del  Teserero  son: 

1. ®  Recaudarlas  rentas  del  Instituto. 

2. ®  Pagar  los  sueldos  a los  empleados,  conforme  a los  decretos  de  sus 
respectivos  nombramientos. 

3. ®  Entregar  al  vice-Rcctor  las  cantidades  necesarias  para  subvenir  a 
los  gastos  ordinarios,  en  conformidad  con  el  presupuesto  aprobado  por 
el  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

4. ®  Recaudar  las  pensiones  de  los  alumnos,  dando  parte  al  Rector  de 
las  personas  que  no  las  cubrieren  en  tiempo  oportuno. 

5. ®  Asistir  a la  oficina  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  los  dos  de 
la  tarde.  El  Rector  podra  aumentar  este  tiempo  cuando  lo  creyere  con- 
veniente. 

G.®  Presentar  periódicamente  sus  cuentas  balanceadas  al  Rector  para 
que  ponga  en  ellas  el  vislo  buew,  ántcs  de  ser  sometidas  a la  revisión 
de  la  Contaduría  mayor. 

7.®  Llevar  sus  libros  i cuentas  según  las  instrucciones  que  recibiere 
de  la  Contaduría  mayor,  i que  condujeren  a hacerlas  mas  claras  i se- 
guras; deberá  presentarlas  en  el  tiempo  prefijado  i conforme  a las 
leyes. 

Art.  52.  El  Tesorero  llevará  ademas  tres  rejistros,  en  que  anotará:  1.® 
los  nombres  de  los  alumnos  internos,  de  sus  padres  i apoderados,  dia 
en  que  enlran,  lo  que  deben  pagar,  i los  abonos  correspondientes;  2.® 
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todas  las  personas  de  quienes  recibiere  dinero  la  caja  por  cualquiera 
razón  que  sea;  i 3.°  las  personas  que  deben  recibir  algo  de  la  caja  del 
establecimiento. 

Art.  53.  El  Rector  podrá  revisar  los  libros  de  la  Tesorería  cuando  lo 
tuviere  a bien,  haciendo  los  reparos  que  resultaren  de  este  exámen. 

Art.  51.  El  Tesorero  tendrá  ademas  un  rejistro  de  todos  los  decretos 
que  le  trascribiere  el  Rector,  i de  las  notas  que  le  pasare. 

Art.  55.  Representará  judicial  i extrajudicialmente  al  establecimiento. 

Art.  56.  Los  arriendos  de  las  propiedades  del  establecimiento  se  ha- 
rán pidiendo,  por  los  diarios  de  la  capital,  propuestas  cerradas  para  un 
dia  señalado.  Estas  se  abrirán  en  presencia  del  Rector,  para  dar  la  pre- 
ferencia a las  que  fueren  mas  ventajosas.  Estos  arriendos  no  podrán  du- 
rar mas  de  cinco  años. 

Art.  57.  Los  fondos  que  sobren  cada  año  después  de  hechos  los  gas- 
del  establecimiento,  se  capitalizarán  en  billetes  de  la  caja  hipotecaria  o 
en  bonos  de  la  deuda  pública.  La  compra  de  los  billetes  se  hará  por 
una  Junta,  formada  por  el  Rector,  el  vic.c-Rector  i el  Tesorero,  obser- 
vándose las  reglas  siguientes: 

1. ®  Se  dará  un  aviso  por  los  diarios,  con  doce  dias  de  anticipación,  de 
la  cantidad  que  debe  invertirse  i el  dia  en  que  se  abran  las  propuestas. 

2. ®  La  compra  se  hará  a propuestas  cerradas,  que  los  interesados  pre- 
sentarán al  Tesorero  i que  se  depositarán  para  que  sean  abiertas  el  dia 
designado. 

3. ®  Se  aceptarán  las  propuestas  que  sean  mas  ventajosas  al  estable- 
cimiento. Si  hubiere  dos  o mas  igualmente  ventajosas,  decidirá  la  suerte. 

4. ®  El  traspaso  de  las  letras  se  hará  al  Rector  i Tesoreró  como  repre- 
sentantes del  Instituto,  i no  podrán  en  ningún  caso  ser  enajenadas  sin 
autorización  prévia  del  Ministerio  de  Instrucción  pública 

Art.  58.  Cuando  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  dispusiere  la 
enajenación  de  algunos  billetes,  la  venta  so  hará  por  medio  de  propues- 
tas cerradas,  i con  las  mismas  formalidades  exijidas  en  el  artículo  an- 
terior para  efectuar  las  compras. 

Art.  5í).  El  Tesorero  formará  un  inventario  de  los  libros  i objetos  de 
que  se  hubiere  recibido,  soñalando  en  él  los  que  se  han  de  conservar  i 
los  que  deben  venderse,  especificando  el  precio  de  estos  últimos.  Este 
inventario  será  firmado  por  el  Rector  i el  Tesorero,  quedando  éste  último 
responsable  de  sus  valores. 

Art.  <50.  El  Tesorero  espenderá  los  libros  de  enseñanza  que  el  Insti- 
tuto imprimiere  do  su  cuenta,  o comprare  o recibiere  del  Ministerio  de 
Instrucción  pública.  Por  esta  venta  cobrará  una  comisión  del  cuatro  por 
ciento.  Llevará  una  cuenta  minuciosa  de  estas  ventas,  i mensualmente 
anotará  en  sus  libros  lus  cantidades  que  hubieren  entrado  en  Tesorería  por 
este  medio. 
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TITULO  VIII. 

DE  LOS  INSPECTORES  DE  EXTERNOS. 

Art.  Cl.  A los  Inspectores  de  externos  corresponde  la  vijilancia  de 
todos  los  alumnos  externos,  i especialmente  de  aquellos  que  están  bajo 
su  dependencia,  do  la  conservación  del  órden,  i del  aseo  de  las  clases 
i del  patio  que  esten  a su  cargo. 

Art.  G2.  El  Rector  señalará  uno  de  estos  Inspectores,  que  se  denomi- 
nará primer  Inspector. 

Art.  63.  Las  obligaciones  especiales  de  éste  son : 

1. °  Distribuir  a los  alumnos  en  las  clases  según  los  boletos  que  a 
cada  uno  hubiere  dado  el  Rector. 

2. “  Llevar  un  rejistro  de  todos  los  alumnos  externos,  distribuidos  en 
sus  cursos,  con  la  fecha  de  su  incorporación  i demas  indicaciones  que  el 
Rector  creyere  convenientes. 

3. “  Dar  a los  padres  i apoderados  que  lo  soliciten,  informes  acerca 
de  la  asistencia,  conducta  i aplicación  de  sus  hijos  i pupilos,  según  los 
Estados  pasado  por  los  Profesores. 

4. °  Llevar  un  rejistro  de  las  inasistencias  de  los  Profesores,  i pasar  se- 
manalmente al  Rector  un  informe  acerca  do  ellas. 

5. °  Disponer,  de  acuerdo  con  el  vicc-Rector,  las  refacciones  que  sea 
necesario  hacer  en  los  muebles  de  las  clases  i demas  departamentos  de 
su  cargo. 

TÍTULO  IX. 

DE  LOS  INSPECTORES  DE  INTERNOS. 

Art.  64.  A los  Inspectores  de  internos  corresponde  la  vijilancia  inme- 
diata de  los  alumnos  internos,  i en  especial  de  aquellos  que  estuvieren 
confiados  a ru  cuidado. 

Art.  65.  Sus  obligaciones  son: 

1. "  Velar  por  la  conservación  del  órden  i aseo  en  los  dormitorios,  salas 
de  estudio  i de  recreo,  en  el  comedor  i en  los  patios. 

2. *  Pasar  scmanalmcnte  al  vice-Rector  un  Estado  en  que  den  cuenta 
de  la  conducta  i aplicación  de  los  alumnos  sometidos  a su  inmediata  vi- 
jilancia. 

3.1  Hacer  el  servicio  de  tumo,  según  lo  fijare  cl  vice-Rector. 

4. *  Velar  por  el  asco  i limpieza  de  los  alumnos. 

5. *  Acompañar  a los  alumnos  en  todas  sus  salidas  en  cuerpo. 

Art.  66.  Habrá  un  Inspector  especial,  exento  de  estas  obligaciones, 
que  tendrá  a su  cargo  inspeccionar  la  sala  de  trabajos  de  que  habla  el 
artículo  138. 
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Art.  07.  Los  Inspectores  que  no  estuvieren  de  servicio  pueden  salir 
a sus  casas  los  domingos  hasta  las  oraciones,  i los  jueves  desde  que  ter- 
minen las  clases  hasta  la  hora  de  comer.  El  vice-Rector  puede  conce- 
derles permiso  para  salir  en  las  horas  en  que  su  asistencia  no  es  indis- 
pensable. 

TÍTULO  X. 

DEL  MÉDICO. 

Alt.  08.  El  Instituto  tendrás  su  servicio  un  médico,  que  deberá  visi- 
tar el  establecimiento  a lo  ménos  cada  dos  dias,  i ademas,  cada  vez  que 
íuere  llamado  especialmente. 

Art.  0D.  Sus  obligaciones  son : 

1. ®  Examinar  a todos  los  alumnos  enfermos,  asistiendo  a aquellos  que, 
por  lo  leve  do  sus  enfermedades,  puedan  medicinarse  en  el  estableci- 
miento, e informando  al  vice-Rector  acerca  de  los  que  deban  salir  a 
curarse  a sus  casas. 

2. °  Informar  al  vice-Rector  acerca  de  las  medidas  hijiónicas  que  con- 
venga adoptar  en  el  establecimiento. 

TÍTULO  XI. 

DE  LOS  HETETIDORES. 

Art.  70.  De  las  treinta  becas  costeadas  por  el  Gobierno,  se  destinarán 
cuatro  para  alumnos  distinguidos  por  su  buena  conducta  i aprove- 
chamiento i que  presten  al  establecimiento  los  servicios  que  indica  el 
art.  72. 

Art.  71.  Los  repetidores  serán  nombrados  por  el  Rector,  cuidando 
que  dos  de  ellos  sigan  los  estudios  de  Humanidades  i los  otros  dos  los 
de  Matemáticas,  con  tal  que  hayan  alcanzado  a lo  ménos  al  cuarto  año 
de  sus  respectivos  cúreos. 

Art.  72.  Las  obligaciones  de  los  repetidores  son: 

1. "  Suplir  a los  Inspectores  en  los  casos  de  licencia  temporal. 

2. *  Suplir  a los  Profesores  cuando  asi  lo  dispusiere  el  Rector. 

3. *  Auxiliar  en  sus  estudios  a los  alumnos  que  reclamaren  sus  indi- 
caciones. 

Art.  73.  Tendrán  salida  a sus  casas  los  mismos  dias  que  los  alumnos, 
los  jueves  por  lu  tarde,  i ademas  cuando  el  vice-Rector  les  concediere 
licencia  por  causas  especiales. 

TÍTULO  XII. 

DEL  CAPELLAN. 

Art.  71.  Las  obligaciones  del  Capellán  son: 

1.'*  Decir  Misa  diariamente  en  la  capilla  del  establecimiento,  a la  hora 
que  fijare  el  vice-Rector,  según  las  diversas  estaciones  del  año. 
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2. *  Prestar  sus  auxilios  en  las  épocas  de  confesión  de  los  alumnos. 

3. *  Cuidar  de  la  capilla,  i de  los  objetos  i ornamentos  necesarios  para 
el  culto. 

Art.  75  El  Capellán,  u otro  eclesiástico  nombrado  por  el  Ministerio 
de  instrucción  pública,  hará  semanalmente  una  plática  relijiosa  a los 
alumnos.  Esta  plática  tendrá  por  objeto  explicarles,  según  un  plan  de- 
terminado, la  historia  de  la  Heiijion  Católica,  sus  dogmas,  su  culto  i su 
moral. 

TÍTULO  XIII. 

DEL  ECÓNOMO  I DEL  MAYORDOMO. 

Art.  76.  Al  Ecónomo  corresponde  vijilar  sobre  el  Mayordomo  i de- 
más sirvientes  del  establecimiento,  llevar  el  gasto  diario,  i hacer  perso- 
nalmei  t ) las  compras  al  menudeo. 

Art.  77.  El  Ecónomo  debe  rendir  diariamente  al  vice-Re-  tor  la  cu  en- 
a del  gasto,  exibiendo  los  recibos  de  aquellas  compras  en  que  éstos 
pueden  exijirse. 

Art.  78.  Deberá  asistir  todas  las  obras  i reparaciones  que  se  hagan 
en  el  establecimiento. 

Art.  79.  El  vice-Rector  formará  un  inventario  de  todos  los  utensilios 
de  comedor  i de  cocina  que  entregue  al  Ecónomo,  haciendo  responsable 
a éste  de  las  pérdidas. 

Art.  80.  El  Ecónomo  deberá  pasar  mensualmente  una  planilla  de  los 
sueldos  del  Mayordomo  i sirvientes,  para  que,  con  el  visto  bueno  del  vice- 
Rector.  lo  i pague  el  Tesorero. 

Art.  81.  Al  Maj’ordomo  corresponde  la  vigilancia  inmediata  sobre  to- 
dos los  sirvientes  del  establecimiento,  i la  conservación  del  aseo  de  los 
patios,  comedor  i cocina. 

Art.  82.  El  Mayordomo  se  recibirá  por  inventario  de  los  utensilios 
de  comedor  i de  cocina  que  le  entregare  el  Ecónomo,  para  distribuirlos 
entre  los  sirvientes. 

Art.  83.  Entregará  al  cocinero  las  especies  que  el  Ecónomo  hubiere 
comprado  o que  existan  en  el  depósito,  según  se  vayan  necesitando, 
debiendo  pasar  cada  dia  al  vice-Rector  una  planilla  del  consumo. 

TÍTULO  XIV. 

DE  LA  DISTRIBUCION  PEI.  TIEMPO. 

Art.  81.  El  Instituto  abrirá  sus  Cursos  el  1."  de  marzo  de  cada  año,  i 
los  cerrará  el  10  de  enero  para  dar  principio  a las  vacaciones. 

Art.  85.  Los  alumnos  que,  habiendo  asistido  a los  Cursos  del  año  an- 
terior, no  se  incorporen  en  sus  Cursos  respectivos  el  1."  de  marzo,  in- 
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currirán  en  la  pena  de  privación  de  salida,  si  fueren  internos,  en  razón 
de  un  domingo  por  cada  dia  de  retardo,  i de  anotación  de  faltas  en  los 
rejistros  de  las  clases,  si  fueren  externos,  a menos  que  justifiquen  satis- 
factoriamente la  causa  del  retardo. 

Art.  86.  Los  alumnos  tendrán  asueto:  todos  los  domingos  i dias  festi- 
vos del  año,  los  tres  últimos  dias  de  Semana  Santa  desde  el  16  hasta  el 
21  de  setiembre  inclusive,  un  dia  por  el  cumple-años  del  Presidente  de 
la  República,  del  Ministro  de  Instrucción  pública,  del  Rector  i del  vice- 
Rector.  En  estos  dias,  los  internos  podran  salir  a sus  casas  desde  las  siete 
i media  de  la  mañana  hasta  media  hora  después  de  las  oraciones, 
exepto  en  los  dias  de  las  festividades  de  setiembre  i en  los  de  Semana 
Santa,  en  que  podrán  quedarse  en  sus  casas  por  la  noche. 

Art.  87.  En  los  tres  primeros  dias  de  Semana  Santa  i en  los  tres  que 
anteceden  a la  festividad  del  Tránsito,  se  suspenderán  las  clases  a fin 
de  que  los  alumnos  se  preparen  para  confesarse  i comulgar.  Los  padres 
de  familia,  o los  apoderados  que  lo  soliciten,  pueden  sacar  a sus  casas 
a sus  hijos  o pupilos  en  estos  dias  para'  que  se  confiesen. 

Art.  88.  Desde  el  15  de  abril  hasta  el  15  de  octubre,  los  alumnos 
internos  se  levantarán  a las  siete  de  ia  mañana  i se  acostarán  a las  ocho  i 
media  de  la  noche.  En  el  resto  del  año,  se  levantarán  a las  cinco  i media 
de  la  mañana  i se  acostarán  a las  nueve  de  la  noche. 

Art.  89.  Ninguna  clase  podrá  principiar  ántes  de  las  siete  de  la  ma- 
ñana ni  terminar  después  de  las  ocho  de  la  noche. 

Art.  90.  El  Rector  fijará  el  turno  de  las  clases  según  la  importancia 
de  los  ramos  i las  necesidades  de  los  alumnos. 

Art.  91.  Todos  los  alumnos  deberán  lavarse  cada  mañana. 

Art.  92.  Tendrán,  a lo  mdnos,  cuatro  horas  de  estudio  en  las  salas 
destinadas  a este  objeto,  i otras  cuatro  de  recreo. 

Art.  93.  Se  servirá  a los  alumnos  un  desayuno,  un  almuerzo,  una 
comida,  i ademas  alguna  fruta  a medio  dia. 

Art.  94.  Asistirán  a Misa  a la  capilla,  según  el  turno  que  fijare  el 
vice-Rector,  i en  la  noche  rezarán  el  Rosario. 

Art.  95.  Los  juéves,  desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  la  hora  de  comer, 
tendrán  asueto  dentro  del  colejio  los  alumnos  internos,  o saldrán  a pa- 
sco en  cuerpo  cuando  el  Rector  lo  tenga  a bien. 

TÍTULO  XV. 

DF.  LOS  ESTUDIOS. 

Art.  96.  Los  estudios  que  se  hagan  en  el  Instituto  se  dividirán  en 
tres  ramas  principales:  Curso  de  Humanidades,  Curso  de  Matemáticas,  i 
Clases  sueltas. 
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Art.  07.  El  Curso  de  Humanidades  durará  seis  años,  distribuidos  en 
la  forma  siguiente: 

PRIMER  AÑO. 

Latin;  hasta  acabar  las  conjugaciones  de  los  verbos  regulares,  i ejer- 
cicios de  temas. 

Gramática  castellana;  hasta  terminar  la  significación  de  los  tiempos. 
Aritmética  elemental. 

Jeografia  descriptiva. 

Historia  antigua  i griega. 

SEGUNDO  AÑO. 

Latin;  toda  la  analojía,  i ejercicios  de  temas. 

Gramática  castellana  final,  ortogralía  i ortolojía. 

Aljebra  elemental. 

Historia  romana. 

Catecismo  explicad-i. 

TERCER  AÑO. 

Latin;  analojía,  i de  la  sintaxis  hasta  el  réjimen  de  los  casos,  traduc- 
ción deCésar. 

Un  idioma  vivo,  parcial. 

Jcometría  elemental. 

Historia  de  la  edad  media. 

Historia  sagrada,  según  el  antiguo  i nuevo  Testamento. 

CUARTO  AÑO. 

Latin;  analojía  i sintáxis  completas;  traducción  de  Salustio  i de  Ci- 
cerón. 

Un  idioma  vivo,  final. 

Física  i Química  elementales. 

Historia  moderna. 

QUINTO  AÑO. 

Latin;  repaso  jeneral,  prosodia;  traducción  de  Virjilio  i de  Tito- 
Livio. 

Filosofía;  Psycolojía  i Lójica. 

Literatura;  principios  elementales  de  Retórica  i Métrica. 

Cosmografía  i Jeografia  física. 

Historia  de  América  i deChile. 

SE8TO  AÑO. 

Latin;  repaso  jeneral,  i métrica;  traducción  de  Horacio,  de  Ovidio  i 
de  Cicerón. 

Filosofía;  Ética  e Historia  de  la  Filosofa. 
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Literatura;  Estética  e Historia  literaria. 

Elementos  de  Historia  Natural. 

Fundamentos  de  la  fé. 

Art.  98.  El  Curso  de  Matemáticas  durará  cinco  años,  distribuidos  en 
la  forma  siguiente: 

PRIMER  AÑO. 

Ai  itmética. 

Gramática  castellana,  hasta  terminar  la  significación  de  los  tiempos. 
Jeograíla  descriptiva. 

Historia  an  igua  i griega. 

Dibujo  de  paisaje. 

SECUNDO  AÑO. 

Aljebra. 

Gramática  castellana  final,  ortografía  i ortolojia. 

Un  idioma  vivo,  parcial. 

Historia  romana. 

Catecismo  explicado. 

TERCER  AÑO. 

Jeoir.ctria. 

Un  idioma  vivo,  final. 

Historia  de  la  edad  me<’n. 

Historia  de  América  i de  Chile. 

Dibujo  lineal. 

Historia  sagrada,  según  el  antiguo  i nuevo  Testamento. 

CUARTO  AÑO. 

Trigonometría  rectilínea  i esférica. 

Filosofía;  Psycolojía  i Lójica. 

Literatura;  elementos  de  Retórica  i Métrica. 

Histoiii  moderna. 

Cosmografía  i Jcografía  física. 

QUINTO  AÑO. 

Jeometría  analítica  de  dos  dimenciones. 

Filosofía;  Etica  e Historia  de  la  Filosofía. 

Literatura;  Estética  e Historia  literaria. 

Elementos  de  Historia  Natural. 

Fundamentos  de  la  fé. 

Art.  99.  Para  que  un  alumno  pueda  incorporarse  en  el  primer  año 
de  estos  Cursos,  necesita  poseer  los  primeros  rudimentos  de  Gramática 
Castellana,  Jeografía,  Aritmética  i Catecismo  de  relijion.  Como  constan- 
cia de  que  posee  estos  conocimientos  primarios,  bastará  qne  presente 
un  certificado  de  estudios  en  nlgun  establecimiento  fiscal  de  educación. 
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o tjue  se  someta  al  lijero  examen  que  el  Rector  puede  hacerle  por  sí  0 
por  medio  de  dos  profesores. 

Para  incorporarse  en  los  Cursos  de  los  años  siguientes  necesita 
haber  rendido  todos  los  exámenes  anteriores  en  algún  establecimiento 
cuyos  exámenes  estén  declarados  válidos,  o rendirlos  en  el  Instituto  en 
los  exámenes  de  principios  de  año. 

Art.  100.  Ningún  alumno  podrá  pasar  a un  Curso  superior  sin  haber 
rendido  los  exámenes  de  todos  los  ramos  de  los  Cursos  inferiores. 

Art.  101.  No  podrán  continuaren  el  establecimiento  los  alumnos  que 
después  de  haber  permanecido  dos  años  en  las  mismas  clases,  no  rin- 
dieren los  exámenes  necesarios  para  pasar  a un  Curso  superior. 

Art.  102  Las  Clases  sueltas  estarán  destinadas  para  aquellos  indivi- 
duos que  no  siguen  una  carrera  universitaria;  o que  solo  desean  ins- 
truirse. Ningún  alumno  interno  puede  seguir  únicamente  Clases  sueltas. 

Art.  103.  Habrá  en  el  Instituto  una  Academia  literaria,  a la  que  con- 
currirán los  alumnos  de  los  Cursos  superiores.  Al  Rector  corresponde 
fijarlos  dias  de  reunión  i las  materias  de  las  conferencias,  i nombrar 
los  profesores  que  deban  presidirla,  debiendo  recaer  este  nombramiento 
en  alguno  de  los  Profesores  del  establecimiento. 

TITULO  XVI. 

DE  LA  BIBLIOTECA. 

Art.  104.  La  Biblioteca  del  Instituto  tendrá  por  objeto  suministrar  a 
los  Profesores  i a los  alumnos  libros  útiles  para  la  enseñanza  i el  estudio. 

Art.  105.  Corresponde  al  Rector  hacer  la  elección  de  los  libros  que 
deban  comprarse  para  la  Biblioteca,  con  los  fondos  que  anualmente  se- 
ñalare el  Ministerio  de  Instrucción  pública  en  el  presupuesto  del  estable- 
cimiento. 

Art.  10G.  Corresponde  igualmente  al  Rector  aceptar  o no  los  libros 
que  de  obsequio  ofrecieren  los  particulares. 

Art.  107.  Los  Profesores  i alumnos  podrán  sacar  de  la  Biblioteca 
los  libros  que  necesitaren,  dejando  un  recibo,  i someliéndose  a las  dis- 
posiciones siguientes; 

1.*  El  que  sacare  un  libro  de  la  Biblioteca  queda  obligado  a su  con- 
servación i devolución,  debiendo  cubrir  su  importe  un  caso  de  deterioro 
o pérdida.  Si  el  libro  perdido  o deterioiado  perteneciere  aúna  obra 
de  dos  o mas  tomos,  quedará  obligado  a pagar  el  valor  de  toda  ella. 

Nadie  podrá  retener  en  su  poder  un  libro  por  mas  de  un  mes. 

3.*  Solo  con  un  permiso  especial  del  Rector  podrá  sacarse  uno  o mas 
volúmenes  de  obras  que  sean  de  precio  subido,  o que  por  su  rareza  sean 
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de  difícil  reemplazo.  No  se  podrá  tampoco  sacar  los  Diccionarios  o En- 
ciclopedias, pues  solo  deben  consultarse  en  la  Biblioteca. 

Art.  108.  La  Biblioteca  tendrá  para  su  servicio  un  bibliotecario  que, 
bajo  la  dirección  del  Rector,  estará  encargado  de  su  conservación. 

Art.  109.  Las  obligaciones  del  bibliotecario  son: 

1. *  Llevar  un  rejistro  escrupuloso,  en  que  anote,  bajo  recibo,  los  li- 
bros que  entregare  a los  Profesores  i a los  alumnos. 

2. *  Formar  i conservar  un  catálogo  razonado  de  todos  los  libros  de  la 
Biblioteca,  según  las  indicaciones  del  Rector,  señalando  el  precio  de  cad  i 
obra,  i el  nombre  del  donante  si  hubiere  sido  obsequiada.  El  precio  i el 
nombre  del  donante  se  pondrán  también  en  la  portada  de  cada  libro. 

3. "  Mandar  hacer  las  encuadernaciones  que  fueren  necesarias,  llevan- 
do una  cuenta  que  debe  presentar  al  Rector  para  su  aprobación. 

i.*  Abrir  la  Biblioteca  desde  las  once  i media  do  la  mañana  hasta.- 
as  dos  de  la  tarde,  o mas  tiempo  cuando  el  Rector  lo  creyere  necesario. 

5.*  Facilitar  la  consulta  de  los  libros  que,  según  este  reglamento,  no 
pueden  sacarse  de  la  Biblioteca. 

Art.  110.  El  bibliotecario,  untes  de  entrar  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, deberá  rendir  una  fianza  de  quinientos  pesos,  a satisfacción  del  Rec- 
tor, para  responder  por  el  precio  de  los  libros  i objetos  que  le  sean  en- 
tregados. 

TÍTULO  XVII. 

DE  LOS  EXÁMENES. 

Art.  111.  Los  exámenes  tendrán  lugar  en  los  dos  últimos  meses  del 
año  escolar.  Los  estudiantes  que  hubieren  sido  reprobados  en  esta  época, 
o que  no  hubieren  podido  rendir  sus  exámenes  en  ella  por  enfermedad  u 
otra  causa  justificada,  podrán  rendirlos  a principios  del  año  siguiente. 

Art.  112.  El  Rector  hará  publicar,  a lo  ménos  quince  dias  ántcs,  un 
aviso  en  que  fijo  el  dia  de  los  exámenes,  a fin  de  que  llegue  a conoci- 
miento de  los  directores  de  Colojios  particulares  i de  los  estudiantes  de 
clases  privadas.  Los  primeros  mandarán  al  Rector  en  tiempo  oportuno 
una  lista  nominal  de  los  alumnos  que  presenten  a examen;  i los  segun- 
dos pasarán  a incribirse  en  el  rejistro  del  Rector,  para  que  se  les  desig- 
ne el  dia  del  exámen.  A estos  últimos  no  se  les  admitirá  a rendir  exa- 
men si  no  son  presentados  por  un  Bachiller  en  Humanidades,  si  el  ramo 
corresponde  a esta  Facultad,  o por  un  individuo  que  haya  dado  exá- 
men jeneral  para  incorporarse  a los  Cursos  universitarios,  si  el  ramo 
fuere  de  Matemáticas. 

Art.  113.  El  Rector  fijará,  con  algunos  dias  de  anticipación,  el  orden 
de  los  exámenes,  dando  aviso  al  Rector  de  la  Universidad  para  que  se 
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nombren  oportunamente  las  comisiones  universitarias  que  deban  concu- 
rrir a ellos. 

Art.  11-i.  Los  exámenes  se  rendirán  ante  una  comisión  compuesta  de 
tres  profesores  a lo  ménos,  nombrada  por  el  Héctor  i presidida  por  él, 

0 por  el  profesor  que  designe. 

Solo  podrán  examinar  i votar  el  Rector,  los  miembros  de  la  comisión, 

1 los  de  la  Universidad  que  fueren  nombrados  para  presenciar  los  exá- 
menes. 

Arr.  11  5.  Los  Profesores  designados  para  componer  las  comisiones 
•examinadoras  no  podrán  poner  reemplazante  sin  el  consentimiento  del 
Rector. 

Art.  116.  Los  exámenes  deberán  hacerse  por  programas  aprobados  por 
la  Universidad. 

Art.  117.  Los  examinadores  tendrán  tres  votos:  de  distinción,  de 
simple  aprobación,  i de  reprobación.  La  votación  será  secreta;  i en  caso 
de  empate  de  votos,  se  tendrá  por  reprobación. 

Art.  118.  Los  alumnos  que  hubieren  sido  reprobados  en  un  examen 
no  podrán  repetirlo  sino  en  la  próxima  época,  fijada  por  este  regla- 
mento. 

Art.  110.  La  duración  de  los  exámenes  parciales  será  a lo  ménos  de 
diez  minutos.  Los  exámenes  finales  de  ramos  elementales,  durarán  a lo 
ménos  un  cuarto  de  hora;  pero  los  de  Gramática  Castellana,  Latín,  Grie- 
go, Idiomas  vivos,  Filosofía,  Literatura  i todos  los  de  Matemáticas  del 
•curso  especial,  durarán  media  hora. 

Art.  129.  Son  atribuciones  del  presidente  de  la  comisión: 

1. *  Cuidar  del  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  este  reglamento 
referentes  a los  exámenes. 

2. *  Prolongar  el  exámen  de  los  alumnos  en  caso  que  lo  crea  necesario. 

3. "  Suspender  el  exámen  de  los  que  no  guarden  a la  comisión  el  res- 
peto debido. 

4. *  Llevar  un  libro  borrador  en  que  se  asienten  las  partidas  de  exá- 
men, i presentarlo  firmado  al  Rector  para  trasladarlas  al  rejistro  jeneral. 

5. *  Dar  a cada  alumno  el  boleto  que  certifique  el  exámen  que  ha 
rendido. 

Art.  121.  El  Rector,  con  informe  de  la  comisión  examinadora,  podrá 
retardar  por  un  término  prudencial  el  exámen  de  los  alumnos  que  hu- 
bieren incurido  en  la  falta  que  señala  al  inciso  3.”  del  articulo  anterior. 

Art.  122.  Los  alumnos  de  Colejios  particulares  i los  estudiantes  de 
clases  privadas  que  rindan  sus  exámenes  en  el  Instituto,  se  someterán 
en  todo  a las  disposiciones  de  este  reglamento,  pero  solo  se  les  admi- 
tirá ex  imcaes  finales,  a ménos  que  deseen  incorporarse  en  los  Cursos 
del  Instituto. 
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Alt.  123.  Todos  los  alumnos  matriculados  en  los  Cursos  del  estable- 
cimiento deben  ser  presentados  a eximen  por  sus  respectivos  Profesores. 

Art.  124.  Ademas  de  las  épocas  de  que  habla  el  art.  111,  el  Rector 
podrá  admitir  a rendir  examen  de  uno  o mas  ramos  a aquellos  Cursos 
que  estuvieren  mui  recargados  de  estudios  para  fines  del  año,  cuando  e| 
respectivo  Profesor  espusiere  que  los  alumnos  están  dispuestos  para  ello. 

Podrá  igualmente  admitir  uno  o dos  exámenes  en  épocas  extraordina- 
rias a los  estudiantes  que,  por  haber  hécho  sus  estudios  en  los  Liceos 
de  provincia  o por  cualquiera  otra  causa  justificada,  no  pudieren  presen- 
tarse a optar  los  grad  >s  universitarios  por  falta  de  dichos  exámenes. 

TÍTULO  XVIII. 

DE  LOS  PREMIOS. 

Art.  125.  Habrá  un  premio  para  cada  una  do  las  clases  del  Instituto. 

Este  premio  coiuiitirá  en  un  diploma  firmado  por  el  Rector  i el  Secreta- 
rio del  Consejo  de  Profesores;-  i en  uña  medalla  do  plata  con  el  peso  de 
doce  gramos.  • 

Art.  126.  La  distribución  de  premios  tendrá  lugar  en  los  primeros 
quince  dias  del  mes  de  abril.  A ella  concurrirán  el  Rector  i Consejo 
de  la  Universdad,  i el  cuerpo  de  Profesores. 

Ari.  127.  Los  premios  serán  distribuidos  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, o en  su  falta,  por  el  Ministro  de  Instrucción  públjca,  o el  Rector 
de  la  Univeisidad. 

Art.  123.  La  designación  da  los  alumnos  premiados  se  hará  por  el 
Consejo  de  Profesores,  a propuesta  del  Profesor  del  ramo.  Este  deberá 
proponer  tres  o cuatro  alumnos,  considerándose  acreedores  a una  men- 
ción honrosa  los  que  no  alcancen  el  premio. 

Art.  129.  No  podrán  ser  propuestos  para  el  premio  ni  para  mención 
honrosa,  los  alumnos  que  no  hubieren  rendido  todos  los  exámenes  de  sus 
Cursos  respectivos,  o que  hubieren  obtenido  votos  de  reprobación  en  al- 
guno de  ellos.  , 

Art.  130.  Habrá  igualmente  dos  piemios  de  conducta  para  cada  sala 
de  alumnos  internos.  Estos  premios  consistirán  en  un  diploma  firmado 
por  el  Rector  i el  secretario  del  Consejo  de  Profesores,  i en  medallas  de 
plata  para  el  primero  i de  bronce  para  el  segundo.  Serán  adjudicados 
por  un  consejo  compuesto  del  Rector,  el  vice-Rector  i los  Inspectores 
de  internos.  Cada  Inspector  deberá  proponer  tres  o cuatro  alumnos  de 
su  sección  respectiva,  considerándose  acreedores  a mención  honrosa  los 
que  no  alcancen  el  premio. 

Art  131.  No  podrán  ser  propuestos  para  los  premios  de  conducta  los 
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alumnos  que  no  hubieren  rendido  todos  los  exámenes  de  sus  Cursos 
respectivos,  o que  hubieren  sido  reprobados  en  alguno  de  ellos. 

Art.  132.  En  la  misma  sesión  en  que  el  Consejo  hiciere  la  designa- 
ción de  los  alumnos  premi  idos,  elejirá  un  Profesor  para  que  dirija  un 
breve  Discurso  a los  alumnos  el  dia  de  la  distribución  de  premio;. 

Art.  133.  Habrá  una  tercera  clase  de  premios,  que  se  obtendrá  por 
medio  de  un  Concurso,  al  cutí  serán  admitidos,  no  solo  los  alumnos  del 
Instituto  sino  también  los  de  Colejios  particulares  que  se  hallaren  en 
igual  grado  de  estudios.  Este  premio  consistirá  en  una  medalla  de  oro. 

Art.  131.  El  Consejo  de  Profesores  determinará  el  ramo  sobre  que  ha 
de  recaer  el  Concurso,  la  forma  de  éste,  i las  pruebas  escritas  u orales 
que  deberán  exijirsc  a los  concurrentes. 

Art.  135.  Los  alumnos  que  hubieren  obtenido  uno  de  estos  premios 
estarán  exentos  de  toda  contribución  universitaria  pira  obtener  grados 
en  la  Facultad  a que  perteneciere  el  ramo  en  que  fueren  jlbemiados. 

TÍTULO  XIX. 

DE  LOS  PF.LITOS  I PENAS. 

Art.  138.  Los  delitos  que  cometan  los  alumnos  se  distinguirán  en  le- 
ves, graves  i gravísimos. 

Son  leves,  faltar  una  vez  en  la  semana  a una  distribución  interior; 
faltar  una  vez  en  ocho  dias  a la  lección;  faltas  de  aseo;  juegos  de  manos. 

Son  graves,  la  reincidencia  en  las  faltas  de  la  primera  espacie  en  la 
mismo  semana;  riñas  de  pilabras;  perturbar  el  órden  en  las  salas  do 
estudio,  clases,  dormitarlos,  etc.;  no  recojerse  a la  hora  que  manda  este 
reglamento. 

Son  gravísimos,  toda  palabra  o acción  que  ofenda  a las  buenas  cos- 
tumbres; las  riñas  de  manos;  la  desobediencia  o falta  de  respeto  a sus 
superiores;  juegos  de  naipes  u otros  prohibidos;  la  introducción  o be- 
bida de  licores;  no  confesarse  en  los  dias  quo  prescribe  este  reglamen- 
to; salirse  de  la  casa  sin  el  permiso  competente. 

Art.  137.  Los  delitos  leves  se  penarán  con  privación  de  una  hora  o 
mas  de  recreo;  privación  de  recreo  i tarea  extraordinaria.  Los  delitos 
graves  se  penarán  con  piKacion  de  cuatro  o mas  horas  de  recreo;  con 
tarea  extraordinaria  de  tres  o mas  horas;  con  postura  de  rodillas;  arresto; 
privación  de  salida  en  los  días  de  fiesta;  seis  huantes.  Los  gravísimos 
se  penarán  con  dos  o mas  dias  do  arresto;  privación  de  dos  o mas  diis  de 
salida  en  los  dias  festivos;  arresto  de  dos  dias  festivos. 

Art.  138.  Habrá  una  sala  de  estudios,  a que  deben  concurrir  los  alum- 
nos internos  penados  con  tarea  extraordinaria,  i los  que  quedaren  sin  ss- 
i i da  en  los  dias  festivos. 
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Art.  139.  Toda  desobediencia  a uno  de  estos  castigas  será  penada  con 
castigo  doble,  a lo  menos. 

Art.  140.  Las  Inspectores  podran  imponer  por  sí  solos  las  penas  de  lu 
primera  i segunda  clase.  Para  las  de  la  tercera  necesitan  de  la  aproba- 
ción del  Rector  o del  vice-Rector.  El  Inspector  de  externos  podrá  im- 
poner las  tres  clases  de  penas. 

Art.  141.  Tanto  en  los  delitos  de  que  habíanles  artículos  preceden- 
tes, como  en  aquellos  de  que  no  se  hace  mención  en  este  reglamento, 
los  superiores  podrán  aumentar,  disminuir  o variar  las  penas,  según  la 
gravedad  i variedad  de  las  circunstancias. 

Art.  142.  Serán  castigados  con  la  pena  de  expulsión  los  delitos  si- 
guientes: desobediencia  obstinada  i continua  a sus  Profesores  i superio- 
res; amenazas  i vías  de  hecho  contra  ellos;  ¡os  actos  contrarios  a las 
buenas  costumbres  i a la  probidad;  la  introducción  de  juegos  de  interés; 
la  desaplicación  incorrejible;  la  insubordinación  habitual;  i la  provoca- 
ción de  sus  compañeros  a la  desobediencia. 

Esta  pena  se  impondrá  por  el  Rector,  con  informe  de  los  Profesores 
del  alumno  i del  Inspector  de  su  sala.  Cuando  se  juzgare  indispensable 
la  aplicación  de  esta  pena,  el  Rector  dará  parte  al  padre  o apoderado 
para  que  lo  retiro  del  establecimiento,  o lo  separará  dando  untes  aviso 
al  Ministro  de  Instrucción  pública  para  la  aprobación  de  esta  medida. 

Art.  143.  Los  alumnos  expulsados  podrán  no  obstante  rendir  exánien 
en  el  Instituto. 

TÍTULO  XX. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  144.  Esto  Reglamento  será  puesto  en  planta  desde  luego,  en 
cuanto  sea  posible;  pero  quedará  definidamente  establecido  el  l.°  de 
marzo  de  1864. 

Art.  145.  I.as  disposiciones  de  los  artículos  97  i 98  comenzarán  a 
rejir  con  los  alumnos  de  ambos  Cursos  que  estudien  Jeometría  en  el  año 
escolar  de  1864. 

Anótese  i comuniqúese. — PÉREZ. — Miguel  M.  Güemes. 


Capellán  i profesor  de  relijion  para  la  Escuela  de.  Arles  i Oficios. 

Santiago,  octubre  10  de  1863. — Vista  la  nota  que  precede,  nómbrase  Ca- 
pellán i profesor  de  relijion  de  la  Escuela  de  Arles  i oficios  al  presbítero 
don  Fracisco  Chavarria. 

Abónesele  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a prestar  sus  ser- 
vicios.— Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  J\I.  Güemes. 
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Yic.t-Rtclor  suplente  del  Liceo  de  Valparaíso. 

Santiago,  octubre  12  de  1863. — Con  lo  espunslo  en  la  nota  que  precede, 
nómbrase  al  Profesor  don  Manuel  G.  Carmona  para  que,  en  calidad  de  su- 
plente, desempeñe  el  empleo  de  vice-Rector  del  Liceo  de  Val  paraíso,  du- 
rante la  prórroga  de  licencia  concedida  últimamente  a don  Bernardino 
Ahumada  Moreno. 

Abónese  al  suplente  el  sueldo  que  le  corresponda. — Tómese  razón  i 
comuniqúese. — Pérez. — .Miguel  .17.  Gücmrs. 


Informe  sobre  los  exámenes  de  Historia  moderna  del  Instituto. 

Santiago,  octubre  11  de  1863. — Saftor  vice-Decano:  Comisionado  por 
L'd.  para  presenciar  los  exámenes  de  Historia  moderna  rendidos  el  26  del 
próuimo  pasado  mes  en  el  Instituto  Nacional,  tengo  el  honor  de  informar  a 
lid.  que,  después  de  asistir  a ellos,  he  quedado  satisfecho,  Unto  del  aprove- 
chamiento de  los  alumnos  como  del  exelenle  mítodo  empleado  por  el  pro- 
fesor para  la  enseñanza  de  ese  ramo. — Dios  guarde  aUd. — Guillermo  lllest 
Gana. — Al  señor  vice-Decano  déla  Facultad  de  Humanidades. 


Esposicion  agrícola  e industrial  de  Concepción. 

Intendencia  de  Concepción,  octubre  14  1863. — Acompaño  a US.  los  in- 
formes que  las  Comisiones  nombradas  para  emitir  su  juicio  sobre  los  obje- 
tos presentados  a la  Esposicion  agrícola  e industrial  que  tuvo  lugar  en 
esu  ciudad  en  el  mes  da  setiembre  último,  han  pasado  a la  Comisión  or- 
ganizadora de  dicha  Esposicion,  con  el  fin  de  que  US.  se  forme  una  idea 
del  resultado  obtenido  en  el  primar  ensayo  de  un  pensamiento  que  mas 
tarde  influirá  mui  eficazmente  en  el  desarrollo  de  la  Agricultura  e Industria 
de  estas  provincias.  Los  objetos  espueslos  no  han  sido  numerosos  ni  mui 
variados  a causa  de  que  la  Esposicion  no  fuá  anunciada  con  la  anticipa- 
ción necesaria  para  que  se  preparasen  los  esponentes,  como  también  por  el 
ningún  estímulo  que  se  les  ofrecía  en  caso  de  obtener  preferencia  alguna 
de  las  especies  presentadas;  i,  no  obstante  esto,  los  primeros  pasos  que  se 
han  dado,  hacen  mantener  fundadas  esperanzas  que  la  iniciación  de  la  Es- 
posicion despertará  el  deseo  de  hacer  mejoras  i progresos  en  todo  lo  que 
tenga  relación  con  In  Industria  i Agricultura  de  estas  provin  cias. — Dios  g uar 
de  a US. — .lni bal  Pinto. — Al  señor  Ministro  del  Interior. 

Señor  Intendente: — Cumpliendo  con  el  encargo  que  por  el  digno  órgano- 
de  C S.  se  han  servido  hacernos  la  Comisión  nombrada  para  organizar  la 
Esposicion  agrícola  e industrial  que  en  esta  ciudad  tuvo  lugar  entre  los 

dias  21  i 27  del  pasado  setiembre,  hemos  examinado  atentamente  los  ob- 

75  „ . 

Digitized  by  Google 


590  ANALES. — OCTUBRE  DE  1863. 

jetos  exhibidos,  i pasamos  a dar  cuenta  del  resultado  de  nuestras  observa- 
ciones. 

Han  llamado  particularmente  nuestra  atención  unos  trozos  de  carbón  ani- 
mal, frutos  de  una  calcinación  tan  pericia  como  digna  de  encomio,  aten- 
diendo a que  indudablemente  su  autor,  para  llevarla  a cabo,  pero  falto  de  los 
aparatos  necesarios,  ha  tenido  que  desplegar  una  intelijencia  no  común  i 
una  laboriosidad  mui  recomendable.  Por  otra  parte,  nada  seria  mas  útil  que 
la  elaboración  en  grande  de  esta  clase  de  productos.  El  carbón  animal  es 
de  grande  aplicación  en  las  fábricas  de  azúcar,  ea  donde  se  le  emplea  co- 
mo un  magnífico  descolorante,  teniendo  la  indisputable  ventaja,  entre  otras, 
de  poderse  usar  reiteradas  veces,  en  todas  las  materias  que  pueden  servir 
a este  objeto;  sirve  también  para  fabricar  el  exelente  abono  llamado  fosfa- 
to de  cal  que  desgraciadamente  no  existe  en  esta  provincia,  i al  elaborarlo, 
se  obtienen  productos  líquidos  que  podrían  utilizarse  con  gran  provecho  en 
nuevas  industrias.  Ahora,  si  se  atiende  a que  el  material  de  que  se  obtiene, 
no  solo  abunda  sin  tener  aplicación  ninguna,  sino  que  hasta  perjudica  al 
aseo  de  las  poblaciones,  se  vendrá  en  cuenta  del  eminente  servicio  que 
prestaría  al  país  quien  estableciese  e.t  grande  escala  un  plantel  destinado 
a la  producción  del  carbón  animal.  Por  eso  no  podemos  menos  de  reco- 
mendar especialmente  al  hábil  industrial  que  ha  dado  el  primer  paso  en  tan 
laudable  sentido. 

De  los  tres  tejidos  que  se  presentaron , tina  minia,  una  carpeta  (tejido  de 
crochés)  i una  especie  de  chal  de  lamí  fino  tejido  con  palillos,  creemos 
preferible  la  primera,  siu  dejar  de  reconocer  el  mérito  de  las  otras  dos. 

Teftidas  con  tintas  producidas  por  plantas  indíjeuas,  os  admirable  la  viveza 
de  sus  colores,  i tiene  la  particularidad  de  presentar  tíos  facei  igualmente 
vistosas. 

Se  ha  presentado  también  miel  de  abejas,  cera,  javon,  crémor,  conserva 
de  choros,  mantequilla  i dulce  de  varias  clases.  De  todas  estas  especies  la 
Comisión  podría  hacer  en  justicia  una  recomendación  especial;  pero  de- 
biendo espresar  nuestra  opinión  sobre  las  de  mas  utilidad,  no  vacilamos  en 
dar  la  preferencia  a la  conserva  de  choros  preparados  en  tarros  ermétrea- 
menle  cerrados;  pues  produciéndose  este  marisco  ron  abundancia  en  las 
costas  de  esta  provincia  i de  una  calidad  latí  superior  como  los  mojorcs  que 
9 e conocen  en  el  mundo,  su  csporlacion  será  un  nuevo  ramo  de  industria 
que  no  dejará  de  reportar  ventajas  a estos  pueblos.  Colocamos  en  segundo 
tugarlos  dulces  confitados,  por  lo  injenioso  de  las  moldes  en  que  han  silo 
fabricados.  El  javon  preparado  sin  potasa  es  indudablemente  de  superior 
ra'idad  a cuantos  se  han  fabricado  áules  por  acá. 

En  productos  agrícolas  se  han  presentado  los  siguientes:  dos  clases  de 
arveja,  dos  id.  de  papas,  cebada  francesa,  aniz,  avena  blanca,  alpiste,  se" 
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milla  ríe  alfalfa,  id.  de  cánamo,  id.  de  espárrago;,  id.  pipirigallo,  tina  colec- 
ción bien  variada  de  fréjoles,  i mata  de  cardo  de  España. 

Lo  mas  notable  que  liemos  encontrado  entre  estas  semillas  por  la  hermo- 
sura de  sus  granos,  son  los  de  aniz  cosechado  en  Araucn  i los  de  la  avena  de 
la  chacra  de  los  Ulloas;  pero  la  Comisión  juzga  de  mas  importancia  en  esta 
materia  el  cardo  espatlol,  como  exelente  forraje  para  los  animales.  Su  calidad 
es  sin  duda  mui  superior  al  que  se  produce  en  el  Norte,  pues  crece  mas  de 
vara  i media,  i sus  tallos  se  desarrollan  admirablemente',  resiste  a las  heladas 
i no  tiene  espinas,  circunstancias  todas  que  manifiestan  cuánto  se  ganaría 
en  estas  provincias  propagando  su  cultivo. 

Como  obra  de  intelijencia,  recomendamos  mui  especialmente  el  cuadro 
presentado  por  don  Augusto  Schmitt,  construido  con  maderas  del  país  de 
cinco  clases  sin  pintar,  lo  que  permite  apreciar  debidamente  la  hermosura 
de  sus  colores,  entre  los  que  sobresale  el  litre,  digno  en  nuestro  concepto’ 
de  rivalizar  con  la  jacarandá.  El  marco  de  este  cuadro  se  encuentra  perfec- 
tamente ajustado,  sin  haber  empleado  para  ello  ni  clavos,  ni  cola,  ni  ningún 
otro  medio  de  los  usados  con  este  objeto,  i sin  embargo  está  compuesto  de 
cuatro  partes  qus  pueden  separarse  conociendo  el  secreto  de  la  injeniosa 
invención  que  los  une.  Bita  obra  reúne  a la  finura  del  trabajo  la  circuns- 
tancia de  tener  copiado  del  papel  tros  grabados  sobre  la  madera,  que  con- 
curren a dar  una  alta  idea  del  injenio  de  su  autor. 

Después  de  los  grandes  adelantos  verificados  en  los  instrumentos  de  la- 
branza, en  Estados  -Unidos  sobre  todo,  la  Comisión  no  encuentra  nada  de 
nuevo  en  el  arado-rastra  que  se  ha  presentado.  Se  hace  sin  embargo  un 
deber  de  recomendar  el  laudable  celo  que  manifiesta  su  autor  por  mejorar 
los  instrumentos  agrícolas  usados  entre  nosotros. 

Si  los  cinco  cuadros  presentados  (por  algunos  alumnos  del  L¡ceo^  de 
Dibujo  i Pintura  no  descuellan  por  un  mérito  positivo,  revelan  sin  embargo 
una  laboriocidad  recomendable,  que  seria  de  desear  sirviese  de  estimulo 
a todos. 

En  suma,  la  Comisión  juzga  como  de  un  mérito  mas  sobresaliente  cinco 
de  las  obras  que  se  han  presentado  a la  Esposicion,  que  son: 

El  cabon  animal,  destinado  a prestar  tantos  servicios  a la  industria;  la 
manta,  como  obra  de  labor;  la  conserva  de  choros,  como  el  primer  paso 
■lado  en  el  desarrollo  de  una  nueva  industria  que  puede  ser  de  grande 
utilidad;  la  mata  de  cardo  espatlol,  como  producto  agrícola;  i el  cuadro  con 
grabado,  como  obra  de  injenio. 

Si  la  Esposicion  agrícola  e industrial  que  por  primera  vez  lia  tenido  lu- 
gar en  Concepción  pudiera  no  haber  satisfecho  la  ambición  de  alguno, 
nadie  podrá  negar  tampoco  que  ha  sido  un  magnífico  ensayo.  Justo  nos 
parece  considerarla  como  un  feliz  augurio.  Tal  vez  no  está  lejos  el  dia  en 
que,  merced  a la  digna  emulación  producida  por  estos  certámenes  indus- 
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tríales,  Concepción  logre  alcanzar  beneficios  tan  positivos  como  honrosos. 
Traisionariamos  nuestros  sentimientos  si  desde  luego  no  haciéramos  votos 
porque  jamás  se  abandone  la  nueva  senda  que  el  patriotismo  de  US.  ha 
“bierto  al  progreso  i prosperidad  de  esta  provincia.—  Concepción,  octubre 
3 de  1853. — Dios  guarde  a US. — Francisco  Fierro — G.  Ramdohr. — Al  se- 
ñor Intendente  de  esta  provincia. 

Señor  Intendente: — La  Comisión  nombrada  por  S.  S.  para  informar  so- 
bre las  muestras  de  vinos  i licores  puestos  en  la  Esposicion  de  esta  ciudad' 
tiene  el  honor  de  presentar  a S.  S.  la  siguiente  clasificación,  en  orden  a su 
mérito,  a saber : 

1. *  Las  muestras  marcadas  Atejo  i Moscatel  de  18-53. — Particularmente 
la  segunda  de  la  fábrica  del  señor  don  J.  José  Arteaga,  atendiendo  al  mé- 
rito de  su  conservación. 

2. “  La  muestra  devino  tinto  de  18-52  marcada  Ifuancuchua,  fabricada  por 
el  señor  don  A.  Castellón. 

3. “  La  muestra  de  Fino  Italia,  marcada  San  Antonio,  espuesia  por  el 
señor  don  Nemecio  Martínez. 

•l.°  Las  muestras  de  Vinos  de  Miel,  fabricados  por  el  señor  don  Juan 
Gabler,  por  tener  ademas  el  mérito  de  ser  una  producción  nueva  para  esta 
provincia. 

5.°  Las  de  los  vinos  i licores  marcados  La  Ventura,  fabricados  por  el 
señor  don  José  D.  Larcnas. 

Las  de  cerveza,  de  lager  i de  trigo,  de  la  fábrica  del  señor  don  Luis  Melz- 
dorff  merecen  una  mención  honrosa  a parte,  tanto  por  su  calidad  como  por 
su  envase,  apesar  de  que  es  de  sentir  que  no  se  hayan  espuesto  en  com- 
petencia otras  muestras  de  un  artefacto  de  tanto  interés  para  la  provincia, 
pues  ha  querido  preferir  los  vinos  maduros,  es  decir,  conservados,  a lo* 
nuevos,  en  atención  a que  el  verdadero  interés  de  la  provincia  consiste 
mayormente  en  producir  un  vino  que  sufra  la  exportación  a otros  mer- 
cados, i que  el  mérito  está,  tanto  en  la  conservación  i crianza  de  los  vinos, 
como  eu  su  buena  calidad  primitiva,  i hubiera  querido  ver  mavor  propor- 
ción de  muestras  de  vinos  anejos. 

Eu  conclusión,  la  Comisión  desea  manifestai  que  varias  muestras  ha- 
bían perdido  gran  parte  de  su  mérito  por  la  mala  clase  de  sus  corchos,  i lo 
mal  tapado  que  venian,  i cu  este  sentido  recomienda  mas  cuidado  a los  es- 
ponentes  para  otra  ocasión. — Concepción,  setiembre  27  de  1863. — Dios 
guarde  a US. — M. Laureas. — Jorje  Leiss. — J.  Vicente  Pitea. 

Concepción,  octubre  20  de  1S63. — Conviniendo  para  el  mejor  éxito  de 
la  Esposicion  agrícola  e industrial  que  debe  tener  lugar  en  esta  ciudad  en 
setiembre  del  próximo  alto  de  1864,  que  la  Comisión  que  debe  dirijirla  sea 
nombrada  con  anticipación,  a fin  de  que  puoda  tomar  las  medidas  que  juz- 
gue del  caso  para  que  la  mencionado  Esposicion  sea  lo  mas  completa  posi- 
ble, decreto: 
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í.3  FTu  el  mes  Je  seliembre  del  próximo  afio  entrante  de  186-1,  en  los  dias- 
que la  Comisión  encargada  designe  ni  debido  tiempo,  tendrá  lugar  en  esta 
ciudad  una  Gsposicion  agrícola  e industrial. 

2."  Nombro  para  que  dirija  tal  Esposicion  a don  Antonio  Aninat,  don 
Víctor  1.a mas,  don  Miguel  I.  Collao,  don  Artemio  del  Rio,  don  Gustavo 
Ramdobr,  i don  Enrique  Delaporc. — Anótese,  comuniqúese,  i publiques?. — 
Pinto. 

Circular  a fes  ¡aleúdenles  sobre  proveer  de.  alumnos  a las  Escuelas, 
Normal  de  Preceptores  i de  Jlrtes  i Oficios. 

Santiago,  octubre  15  de  1863. — Para  llenar  las  vacantes  que  deben  (pie- 
dar  en  el  presento  aflo  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores  i en  la  de 
Artes  i Oficios,  el  Gobierno  lia  resuelto  elejir  el  competente  número  de  jó- 
venes de  cada  una  de  las  provincias,  i para  asegurarse  de  que  dichos  jóve- 
nes poseen  todas  las  calidades  necesarias,  conviene  que  ES.  ponga  en  es- 
tricta observancia  las  reglas  siguientes: 

!.*  Se  llamará  a concurso  a todos  los  aspirantes  a ser  alumnos  de  la* 
dos  Escuelas  ya  nombradas. 

2.*  Para  que  la  noticia  de  este  concurso  llegue  a conocimiento  de  los 
interesados,  se  pondrán  avisos  en  los  periódicos  de  los  lugares  en  donde 
los  hubiere,  sin  perjuicio  de  que  todos  los  maestros  de  Escuela  lo  hagan 
saber  a sus  alumnos,  por  el  orden  que  con  tal  fin  les  comunicará  el  visi- 
tador de  la  provincia. 

3*  El  concurso  tendrá  por  objeto  cerciorarse  de  que  los  que  a él  se  pre- 
senten tienen  de  quince  a veinte  aftos  de  edad,  i suficiente  idoneidad  en 
los  ramos  de  lectura,  escritura,  doctrina  cristiana,  primeras  operaciones  de 
Aritmética,  nociones  elementales  de  Gramática  castellana  i de  Jeografía, 
i ademas  en  el  sistema  legal  de  pesos  i medidas  para  los  de  la  Escuela  de 
Artes  i Oficios. 

4. *  El  certamen  tendrá  lugar  en  la  capital  de  la  provincia.  La  junta  exa- 
minadora se  compondrá,  en  los  lugares  donde  hubiere  Liceo, "del  Rector,  de 
dos  Profesores  de  este  establecimiento  i del  Visitador  de  Escuelas,  debiendo 
presidir  el  primero.  En  los  lugares  en  donde  no  hubiere  Liceo,  presidirá  la 
junta  el  juez  letrado,  i asistirán  el  Visitador  de  Escuelas,  un  Preceptor  i dos 
personas  nombradas  por  la  Intendencia.  1.a  junta  tomará  también  datos 
sobre  la  moralidad  i conducta  de  los  aspirantes,  i al  efecto  les  exijirá  un 
certificado  del  Cura-párroco,  del  maestro  de  la  Escuela  en  donde  hayan 
hecho  sus  estudios,  i de  dos  personas  de  reconocida  probidad  i honradez. 

5. *  L’S.  pasará  ala  comisión  examinadora  una  copia  de  las  precedentes 
instrucciones,  i dispondrá  que  se  haga  presente  a los  aspirantes,  que  los  que 
sean  nombrados  deben  tener  precisamente  un  apoderado  residente  en  San- 
tiago. 
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6. a  La  j unía  se  reunirá  en  el  lugar  que  designe  el  miembro  que  deba 
presidirla;  i 

7. a  Necesitándose  que  los  que  sean  elejidos  estén  en  la  Escuela  eu  todo 

el  mes  de  febrero  del  próximo  afio  de  1864,  US.  procederá  de  mauera  que 
la  lista  de  todos  los  que  se  hayan  presentado  al  concurso  a rendir  las 
pruebas  requeridas,  se  halle  en  este  Ministerio  en  los  primeros  dias  de  enero 
del  mismo  afio. — Dios  guarde  a US. — Miguel  M.  G Humes. — Al  Intendente 
de 


Nombramiento  de  un  Injeniero  de  minas. 

Santiago,  octubre  15  de  1863. — Vístala  nota  que  precede  i el  espediente 
que  se  acompaña,  nómbrase  Injeniero  de  micas  a don  Enrique  Fonseca, 
quien  se  presentará  con  este  título  ante  el  Consejo  de  la  Universidad  a pres- 
tar el  juramento  de  fidelidad  en  el  desempeño  de  las  operaciones  de  su 
profesión,  debiendo  pagar  previamente  en  la  Tesorería  jeneral  el  derecho 
de  annata. — Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Giiemes 


Plano  topográfico  de.  la  República.  Su  estado  según  in  forme  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior , don  Manuel  Jl.  Tecomal,  pasado  al  Congreso  ,\u- 
cional  el  15  de  octubre  de  1863. 

“La  comisión  del  plano  topográfico  ha  continuado  los  trabajos  que  Ic  es- 
tan  encomendados. 

Durante  el  período  que  abraza  esta  Memoria,  los  individuos  de  ella  se 
han  ocupado  en  concluir  el  plano  de  la  provincia  de  Coquimbo,  acabando 
de  dibujar  las  carta;  num.  4 i núm.  5 que  faltaban  para  completarlo,  las 
cuales  han  sido  ya  entregadas;  han  calculado  los  resultados  de  las  obser- 
vaciones practicadas  el  verano  anterior  en  las  provincias  del  Maulé  i del 
Nuble;  han  compuesto  los  planos  parciales  de  las  partes  del  territorio,  en- 
cargadas a cada  uno  de  los  ¡njenicros  anadiares,  cuya  reunión  debe  servir 
para  la  formación  del  plano  jeneral;  lian  adelantado  los  trabajos  topográ- 
ficos a los  departamentos  de  Itata,  Chillan  i Coelemn;  han  ejecutado  eu 
las  provincias  del  Maulé  i Concepción  algunas  de  las  observaciones  astro- 
nómicas, necesarias  para  verificar  la  exactitud  de  las  observaciones  trigo- 
nométricas; han  prolongado  desde  los  cerros  de  Gupo  i Canucalqui,  en  la 
provincia  del  Maulé  hasta  los  de  Neuquera  i Cayumanque  en  la  de  Con- 
cepción, la  cadena  de  triángulos  de  primer  órdeu  que  sirven  de  base  a 
todas  las  operaciones. 

En  resumen,  el  jefe  de  la  comisión  tiene  ya  entregados  al  Ministro  del 
Interior  los  planos  de  las  provincias  de  Coquimbo,  Aconcagua,  Valpa- 
raíso, Santiago  i Colchagua,  i de  una  parte  de  la  de  Atacama,  que  no  pudo 
recorrer  en  toda  su  ostensión  a causa  de  los  sucesos  políticos  de  1859. 
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Acaba  (le  terminar  ios  de  las  provincias  de  Talca  i Maulé. 

Están  ya  reunidos  todos  los  datos  para  la  formación  del  de  la  provin- 
cia del  Nuble. 

Se  han  principiado  los  trabajos  en  la  da  Concepción,  debiendo  en  el 
próximo  verano  continuarse  éstos,  i comenzarse  los  de  la  provincia  de 
Araitco. 

Hallándose  tan  adelantados  los  trabajos  de  la  comisión  topográfica,  el 
Gobierno  ha  creído  que  era  urjente  publicarlos,  a fin  de  contribuir  a que 
Chile  pudiese  ser  bien  conocido,  no  solo  por  los  eslranjeros,  sino  también 
por  sus  propios  habitantes,  merced  al  exámen  de  cartas  suficientemente  es- 
tcnsas  i exactas,  i a la  recopilación  científica  i metódica  de  las  noticias 
necesarias  sobre  la  orografía,  hidrografía,  jeolojía,  mincralojia,  etc.,  etc.,  del 
país. 

Se  sabe  que  los  trabajos  encomendados  a la  comisión  topográfica  son 
«le  dos  clases:  planos  del  territorrio,  i descripción  del  mismo. 

Hasta  ahora,  han  sido  dados  a luz  los  planos  de  las  provincias  de  Val- 
paraíso i Aconcagua;  i las  descripciones  tanto,  de  estas  mismas  dos  pro- 
vincias, como  las  de  Santiago  i Colchagua. 

Sin  embargo,  ha  parecido  preferible  variar  el  sistema  de  la  publicación. 

Se  habia  adoptado  el  de  ir  haciendo  grabar  en  Europa  los  mapas  por 
provincias 

Esto  presentaba  inconvenientes  graves  que  se  ha  tratado  de  evitar. 

Haciéndose  la  publicación  de  los  mencionados  planos  por  provincias,  la 
rstrema  irregularidad  del  territorio  de  cada  una  de  éllas  obliga  a dejar 
blancos,  que  aumentan  mucho  la  cstension  de  las  hojas  grabadas,  impiden 
unir  entre  sí  I03  mapas,  i harán  estos  precisamente  defectuosos  a medida 
que  vayan  alterándose  las  actuales  demarcaciones  administrativas. 

U11  inconveniente  de  esta  especie  solo  puede  evitarse  imitando  el  sistema 
que  se  lia  seguido  en  la  publicación  de  la  gran  carta  de  Francia,  el  cual 
consiste  en  haberla  grabado  por  grandes  rectángulos  iguales  que  pueden 
juutnrse  unos  con  otros,  en  que  se  marquen  Ins  actuales  divisiones  ad- 
ministrativas i sea  posible  marcar  mas  tardo  cualesquiera  modificaciones 
que  en  ellas  se  introduzcan. 

Para  impedir  los  numerosos  errores  que  podían  cometerse  en  los  nom- 
bres jeográficos,  i mui  fácilmente  en  la  configuración  de  las  cordilleras, 
que  tanta  importancia  tienen  en  la  jeografía  de  Chile,  era  menester  que  el 
gravado  de  los  pianos  se  ejecutara,  no  en  Europa,  sino  aquí  bajo  la  ins- 
pección del  jefe  de  la  comisión  topográfica. 

Con  este  objeto  se  ha  contratado  el  gravado  «le  los  planos  con  un  hábil 
artista,  csperintcntado  en  esta  clase  de  trabajos,  el  cual  acaba  de  ir  a Eu- 
ropa a fin  «!c  traer  los  utensilios  necesarios  i hacer  practicar  allá,  en  las 
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Planta  i dotación  di  los  Profesores  del  Liceo  de  Valparaíso. 

Santiago,  octubre  21  úc  1863. — Visto  lo  espuesto  por  el  Rector  del 
Liceo  de  Valparaíso  en  la  nota  que  precede,  decreto: 

Habrá,  por  ahora,  en  el  Liceo  de  Valparaíso  veintidós  Profesores,  que 
enseflarán  las  clases  ¡ gozarán  las  dotaciones  que  se  espresan  a continua- 
ción: 

Un  Profesor  de  Latín  i Gramática  castellana,  para  los  alumnos  de  1.*  i 
2.*  clase  de  Humanidades,  con  el  sueldo  de  ochocientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Gramática  castellana,  para  los  alumnos  de  la  3.*  clase  de  Hu- 
manidades, i de  Latín  para  los  de  la  3.'  i 4.*,  con  el  sueldo  de  ochocientos 
pesos  anuales. 

Uno  de  Latin,  para  los  alumnos  del  5."  i 6*  artos,  con  el  sueldo  de  ocho- 
cientos pesos  anuales. 

Uno  de  Historia  antigua  i griega,  para  los  alumnos  del  2."  arto  de  Hu- 
manidades; i de  Historia  romana  para  los  de  este  Curso  i el  de  .Matemáti- 
cas, con  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Historia  ds  la  edad-media  i moderna,  para  los  alumnos  de  Ma- 
temáticas i Humanidades,  con  el  sueldo  de  seiscientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Jeografia  i Aritmética,  para  los  alumnos  del  primer  arto  de  Hu- 
manidades, con  el  sueldo  de  tres'  lentos  pesos  anuales. 

Uno  de  Aljebra,  Jcom  ’bnometría,  para  dos  alumnos  do  Huma- 
nidades; i de  CosmograltJq . , i los  de  comercio,  con  el  sueldo  de 

cuatrocientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Jeografia  i Aritmética,  para  los  alumnos  del  2.»  arto  de  Humani- 
dades, con  el  sueldo  de  trescientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Historia  antigua  i griega,  para  los  alumnos  de  Matemáticas;  i de 
Gramática  castellana  para  los  de  comercio  i 2.°  i 3.*r  arto  de  Matemáticas, 
con  el  sueldo  do  quinientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Aritmética,  elementos  de  Aljebra  i Jcometría,  Teneduría  de  libros 
i correspondencia  comercial,  para  los  alumnos  del  Curso  de  comercio. 
Tendrá  también  la  obligación  de  liaccr  resolver  los  problemas  a los  alum- 
nos del  2.°  arto  del  mismo  Curso,  con  el  sueldo  de  setecientos  pcso3 
anuales. 

Uno  de  Jeografia,  para  los  alumnos  del  Curso  de  comercio,  con  el  sueldo 
de  trescientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Aritmética,  Aljebra,  Jcometría  i Trigonometría  por  Krancieur, 
con  el  sueldo  de  ochocientos  pesos  anuales. 

Uno  para  la  clase  preparatoria  de  Matemáticas,  que  comprende  Aritmé- 
tica, Jeografia  i Gramática  castellana  de  1."  arto,  con  el  sueldo  de  seiscien- 
tos pesos  anuales. 

Tfi 
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Uno  de  Ordenanza  de  Aduanas,  elementos  de  Economía  política,  des- 
liadlos de  Aduana,  operaciones  de  bancos,  seguros,  etc.  También  tendrá  a 
su  cargo  la  clase  de  práctica  mercantil,  con  el  sueldo  de  mil  doscientos 
pesos  anuales. 

Uno  de  Física,  Química,  Mecánica  i Dibujo  lineal,  que  ensenará  estos 
ramos  a los  alumnos  de  comercio  i la  Física  a los  de  Humanidades,  con 
el  sueldo  de  ochocientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Relijion,  que  será  Capellán  del  establecimiento,  i que  ensenará 
Catecismo  a los  alumnos  de  comercio  e Historia  Sagrada,  i Vida  de  Jesu- 
cristo i Fundamentos  de  la  Fé  a los  de  Humanidades  i Matemáticas, 
ccn  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Relijion  que  ensenará  Catecismo  a los  alumnos  de  Humanidades 
i Matemáticas,  con  el  sueldo  de  trescientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Inglés,  para  los  alumnos  del  Curso  de  comercio,  con  el  sueldo 
de  cuatrocientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Inglés,  para  los  alumnos  de  los  Cursos  de  Humanidades  i Mate- 
máticas, con  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Francés,  para  los  alumnos  de  los  tres  Cursos  del  Liceo,  con  el 
sueldo  de  trescientos  pesos  anuales. 

Uno  de  Alemán,  para  los  alumnos  de  los  tres  Cursos  del  Liceo,  con  el 
sueldo  de  trescientos  pesos  al  abo;  i 

Uno  de  Dibujo  natural  i de  p-  ^ ’ unnos  de  Humanidades  i 

Matemáticas,  con  el  sueldo  de  1 ^ .al  año. 

Tómese  razón  i comuniqúese.-  ''~<~rr7í7)gucl  M.  Guarnes. 


Exámenes  válidos  del  Liceo  de  Talca. 

Santiago,  octubre  23  de  1863. — Visto  lo  cspucsto  por  el  Rector  de  la 
Universidad  en  la  nota  que  precede,  decreto: 

Artículo  único. — Los  alumnos  de  Colejios  particulares  i de  clases  pri- 
vadas de  Talca,  podrán  dar  en  el  Liceo  establecido  en  dicha  ciudad,  exá- 
menes válidos  para  recibir  grados  universitarios,  siempre  que  concurran 
los  requisitos  siguientes:  l.°,  que  so  trate  de  ramos  que  se  enseñen  en  di- 
cho Liceo;  2.°,  que  los  exámenes  se  den  con  arreglo  a programas  aproba- 
dos por  la  Universidad;  i 3.°,  que  los  ramos  se  estudien  en  el  tiempo  i 
orden  prescritos  en  el  Liceo  de  Talca. 

Anótese  i comuniqúese. — Péuez.— •Miguel  M.  Gilemes. 

J 
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jeneral  de  estudios  para  la  isla  de  Cuba. 

Considerando  que  hasta  la  fecha  no  se  ha  dado  cumplimiento  en  toda  su 
latitud,  como  debiera  hacerse,  al  artículo  153  de  la  Constitución  política 
de  la  República  que  prescribe  que  haya  un  Plan  jeneral  de  educación  na- 
cional, pues  si  algo  se  ha  trabajado  en  este  sentido  ha  sido  a retazos,  i por 
consiguiente  sin  regularidad  ni  orden  sistemado,  i de  una  manera  harto  in- 
completa; que  es  indispensable  que  cuanto  antes  veamos  realizada  esa  sa- 
bia prescripción  constitucional,  que  espresa  los  deseos  de  todo  chileno 
amante  de  la  prosperidad  de  su  patria;  que  para  poder  alcanzar  este  propó- 
sito contamos  ya  con  algunos  materiales  que  pueden  servir  de  base  para 
organizar  en  la  República  las  tres  principales  especies  de  instrucción,  a 
saber,  la  primaria  o de  primera  enseñanza  en  las  Escuelas,  la  secundaria 
i preparatoria  o de  segunda  enseñanza  en  los  Colejios,  i la  científica  i pro- 
fesional o de  tercera  i última  enseñanza  en  la  Universidad;  que  entre  esos 
materiales  se  encuentra  la  lei  orgánica  de  este  corporación,  sancionada  el 
19  de  noviembre  de  1812  (Anales,  púj.  3 del  tomo  !.•):  los  Estatutos  de 
la  misma  que,  metódicamente  recopilados  i ordenados,  no  tardarán  mucho 
en  ver  la  luz  pública:  la  lei  de  21  de  noviembre  de  1860  sobre  la  instruc- 
ción primaria  (Anales,  páj.  1021  del  tomo  17):  i sobre  la  secundaria  i cien- 
tífica o profesional  el  proyecto  de  lei  del  14  de  junio  de  1862  (Anales,  páj. 
398  del  tomo  20),  proyecto  que  quizá  pueda  servir  de  algo,  no  obstante 
que  todavía  es  un  baturrillo  a pesar  de  la  chapodadura  del  14  de  agosto 
del  mismo  afto  (Anales,  páj.  178  del  lomo  21),  i de  las  repetidas  podadu- 
ras  de  junio,  julio,  agosto  i setiembre  del  presente  (Anales,  páj.‘  293  i 428 
del  actual  tomo):  chapodadura  i podaduras  que  indudablemente  provinie- 
ron de  que  el  tal  proyecto  no  fué  desde  su  oríjen  otra  cosa  que  una  estrecha, 
mesquina  i mal  surcida  compilación  de  varias  resoluciones  supremas  sobre 
el  particular  espedidas  en  distintos  tiempos  i por  diversas  personas;  i con- 
siderando, por  último,  que,  mediante  un  detenido  estudio  del  asunto  a 
vista  de  esos  materiales,  comparándolos  por  supuesto  con  lo  que  se  haya 
hecho  a este  respecto  en  otros  países  mas  adelantados  que  el  nuestro,  no 
seria  difícil  que  se  pudiera  organizar  i completar  sobre  anchas  i liberales 
bases  un  Plan  jeneral  de  educación  pública,  tal  como  se  necesita;  nos  hc- 
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inos  resuelto  a insertar  el  siguiente  documento,  porque  lo  consideramos 
importante,  o por  lo  menos,  mui  útil  para  el  objeto  de  que  se  trata.  Por  ahí 
podrán  comprender  nuestros  futuros  lejisladores  lo  que  es  nn  verdadero 
sistema  de  instrucción  pública,  se  puede  decir,  casi  en  todas  sus  partes. 

Real  decreto  del  15  de  julio  de  1S63. — “En  atención  a las  razones  es- 
puestas  por  mi  Ministro  de  Ultramar,  oído  el  Consejo  de  Estado,  i do 
acuerdo  con  el  de  Ministros,  vengo  en  aprobar  el  siguiente  Vían  de  ins- 
trucción pública  de  la  isla  de  Cuba.: 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LOS  ESTUDIOS. 

TÍTULO  I. 

DE  LA  TRIMERA  ENSEÑANZA. 

Art.  l.°  La  primera  enseñanza  se  divide  en  elemental  i superior. 

Art.  2.®  La  primera  enseñanza  elemental  comprende: 

1. ®  Docirina  cristiana  i nociones  de  Historia  Sagrada,  acomodadas  a los 
nidos. 

2. °  Lectura. 

3. °  Escritura. 

4. ”  Principios  de  Gramática  castellana  con  ejercicios  de  Ortografía. 

5. °  Principios  de  Aritmética,  con  el  sistema  legal  de  medidas,  pesas  i 
monedas. 

6. °  Breves  nociones  de  Agricultura,"  Industria  i Comercio,  según  las  lo- 
calidades. 

Art.  3.°  La  enseñanza  que  no  abrace  todas  las  materias  expresadas  se 
considerará  como  incompleta  para  los  efectos  de  los  art.‘  174,  177,  244  i 
250. 

Art.  4.®  1.a  primera  enseñanza  superior  abraza,  ademas  de  una  prudente 
ampliación  de  las  materias  comprendidas  en  el  art.  2.°: 

1. ®  Principios  de  Jeoinetría,  de  Dibujo  lineal  i de  Agrimensura. 

2. °  Rudimentos  de  Historia  i Jeografía,  especialmente  de  España. 

3. ®  Nociones  jenerales  de  Física  i de  Historia  Natural,  acomodada  alas 
necesidades  mas  comunes  de  la  vida. 

Art.  5°  En  las  enseñanzas  elemental  i superior  de  las  ninas  se  omitirán 
los  estudios  de  que  tratan  el  párrafo  sesto  del  art.  2.",  i los  párrafos  pri- 
mero i tercero  del  art.  4.°,  reemplazándose  con : 

1. °  Labores  propios  del  sexo. 

2. °  Elementos  de  Dibujo,  aplicado  a las  mismas  labores. 

3. "  Lijeras  nociones  de  llijiénc  doméstica. 
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Art.  6."  La  primera  enseñanza  se  dará,  con  las  modificaciones  conve- 
nientes, a los  sordo-niudos  i ciegos,  en  los  establecimientos  especiales  que 
se  crearen  con  este  objeto,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  el  art.  18  1 
de  este  Plan. 

Art.  7."  La  primera  enseñanza  elemental  es  obligatoria  para  todos  los 
espafloles.  Los  padres  i tutores  o encargados  enviarán  a las  Escuelas  pú- 
blicas a sus  hijos  1 pupilos  desde  la  edad  de  seis  anos  hasta  la  de  nueve, 
a no  ser  que  les  proporcionen  suficientemente  esta  clase  de  instrucción  en 
sus  casas  o en  un  establecimiento  particular. 

Art.  8.“  Los  que  no  cumpliesen  con  este  deber,  habiendo  Escuela  en  el 
pueblo  o a distancia  tal  que  puedan  I03  ñiños  concurrir  a ella  cómoda- 
mente, serán  amonestados  i competidos  por  la  autoridad,  i castigados  en 
su  caso  con  la  multa  de  2 a 20  rs.  fs. 

A^  9.°  La  primera  enseñanza  elemental  se  dará  gratuitamente  en  las 
Escuelas  públicas,  a los  ñiños  cuyos  padres,  tutores  o encargados  no  pue- 
dan pagarla,  mediante  certificación  espedida  al  efecto  por  el  respectivo 
Cura-párroco,  i visada  por  la  autoridad  administrativa. 

Art.  10.  Los  estudios  de  la  primera  euseñanza  no  están  sujetos  a deter- 
minado número  de  cursos. 

Art.  11.  El  Gobernador  superior  civil  procurará  que  los^  respectivos 
Curas-párrocos  tengan  repasos  de  Doctrina  i Moral  cristiana  para  los  niños 
de  las  Escuelas  elementales,  a lo  menos  una  vez  cada  semana. 

TÍTULO  II. 

DE  I.A  SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

Art.  12.  La  segunda  enseñanza  comprende: 

1. °  Estudios  jenerales. 

2. °  Estudios  de  aplicación  a las  profesiones  industriales. 

Art.  13.  Los  estudios  jenerales  de  segunda  enseñanza  se  harán  en  cinco 
años  a lo  menos,  i comprenderán: 

Gramática  latina  i castellana. 

Doctrina  cristiana  e Historia  Sagrada. 

Principios  i ejercicios  de  Aritmética. 

Nociones  de  Jeografia  descriptiva. 

Principios  i ejercicios  de  Jcomctría. 

Ejercicios  de  análisis  i traducción  latina,  i rudimentos  de  lengua  griega. 

Nociones  de  Historia  jeneral,  i particular  de  España. 

Aritmética  i Áljebra  hasta  las  ecuaciones  de  segundo  grado  inclusive. 

Elementos  de  Retórica  i Poética,  con  ejercicios  de  comparación  de  tro- 
zos selectos  latinos  i castellanos,  i composiciones  castellana  i latina. 

Ejercicios  de  traducción  de  lengua  griega. 
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Elementos  de  Jeometría  ¡ Trigonometría  rectilínea. 

Psycolojía,  Lójica  i Filosofía  moral. 

Elementos  de  Física  i Química.  * 

Nociones  de  Historia  Natural. 

Lengua  francesa  e inglesa. 

Art.  14.  Para  ser  admitido  a la  matrícula  de  los  estudios  jencrales  de 
segunda,  enseñanza  se  requiere: 

1. °  Haber  cumplido  nueve  anos  de  edad. 

2. “  Ser  aprobado  en  uu  examen  jcneral  de  las  asignaturas  que  comprende 
la  primera  enseñanza  elemental. 

Art.  15.  Los  estudios  jencrales  de  segunda  enseñanza  se  harán  en  los 
Institutos  i Colejios  por  el  orden  siguiente: 

Primer  año. 

Gramática  castellan:  primer  Curso  de  dos  lecciones  diarias. 

Doctrina  cristiana  c Historia  Sagrada:  un  Curso  de  tres  lecciones  sema- 
nales. 

Principios  i ejercicios  de  Aritmética:  tres  dias  a la  semana. 

Segundo  año. 

Gramática  latina  i castellana:  segundo  Curso  de  dos  lecciones  diarias. 

Nociones  de  Jcografía  Descriptiva:  un  Curso  de  tres  lecciones  sema- 
nales. 

Principios  i ejercicios  de  Jeometría:  tres  dias  a la  semana. 

Tercer  año. 

Ejercicios  de  análisis  i traducción  latina,  ¡ rudimentos  de  lengua  griega: 
lección  diaria,  alternando. 

Nociones  de  Historia  jeneral,  i particular  de  Esparta:  tres  lecciones  se- 
manales. 

Aritmética  i Áljebra  hasta  las  ecuaciones  de  segundo  grado  inclusive: 
lección  diaria. 

Cuarto  año. 

Elementos  de  Retórica  i Poética,  coa  ejercicios  de  comparación  de  tro- 
zos selectos  latinos  i castellenos,  i composición  castellana  i latina:  lección 
diaria  . 

Ejercicios  de  traducción  de  lengua  griega:  tres  dias  a la  semana. 

Elementos  de  Jeoinetria  i Trigonometría  rectilínea:  lección  diaria. 

Quinto  año. 

Psycolojía,  Lójica  i Filotofia  m >ral:  lección  diaria. 

Elementos  de  Física  i Química:  diaria. 

Nociones  de  Historia  Natural:  tres  lecciones  semanales. 

Terminadas  estas  asignaturas  i un  Curso  tic  lengua  francesa  o inglesa 
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que  los  alumnos  estudiarán  en  el  atio  que  elijan,  podrá  aspirarse  al  grado 
de  Bachiller  en  Artes. 

Art.  16.  Se  permitirá  a los  alumnos,  si  sus  padres,  tutores  o encargados 
lo  solicitáren,  matricularse  en  menor  número  de  asignaturas  de  las  señala- 
das para  cada  ano. 

Art.  17.  Así  en  el  caso  del  artículo  anterior,  como  cuando  el  alumno 
pierda  alguna  asignatura,  se  observarán  cu  el  orden  de  los  estudios  las 
siguientes  reglas: 

1. '  En  las  asignatuias  que  comprendan  mas  de  un  Curso  se  guardará  la 
rigorosa  sucesión. 

2. *  No  podrá  cursarse  la  de  Historia  sin  tener  probada  la  de  Jeografía 
el  estudio  del  Latin  ha  de  preceder  al  de  Griego:  ámbos  al  de  Retórica,  i 
las  Matemáticas  a la  Física  i Química:  para  el  de  Psycolojía,  Lójica  i Filo- 
sofía moral  se  requerirá  tener  completos  todos  los  Cursos  de  Gramática  o 
los  estudios  matemáticos. 

Art.  18.  La  matrícula  i exámen  se  harán  por  asignaturas,  expresándose: 
en  aquella  el  ano  o anos  académicos,  cu  su  caso,  a que  corresponden  los 
estudios. 

Art.  19.  Podrán  estudiar  los  alumnos  en  casa  de  sus  padres,  tutores  o 
encargados,  con  las  condiciones  prescritas  en  el  art.  22  de  este  Plan  por  el 
orden  que  prefieran,  con  sujeción  a las  reglas  establecidas  en  el  art.  17 
todas  las  materias  que  constituyen  los  estudios  jenerales  de  segunda  ense- 
ñanza, exepto  las  de  Psycolojía,  Lójica  i Filosofía  moral,  Física,  Química  e 
Historia  Natural,  que  componen  el  quinto  ano. 

Art.  20.  Será  permitido  estudiar  algunas  asignaturas  en  enseñanza  do- 
méstica, i cursar  al  propio  tiempo  otras  en  establecimiento  público  o pri- 
vado, debiendo  sujetarse  en  cuanto  a éstas  al  orden  prefijado  en  el  art.  15. 

Art.  21.  Son  asignaturas  de  aplicación  a la  Agricultura!!,  Artes  industria- 
les i Comercio: 

El  Dibujo  lineal,  topográfico,  de  adorno  i de  figura. 

Las  nociones  tcórico-prácticas  de  Agricultura,  de  Mecánica  industrial,  i 
de  Química  aplicada  a las  artes. 

El  estudio  elemental  leórico-práctico  de  la  Topografía,  Medición  de  su- 
perficies, Aforos  i Levantamiento  de  planos. 

La  Aritmética  mercantil  i Teneduría  de  libros,  la  práctica  de  Contabili- 
dad, Correspondencia  i Operaciones  mercantiles,  i las  nociones  de  Econo- 
mía política  i Lejislacion  mercantil  e industrial,  i de  Jeografía  i Estadística 
comercial. 

Los  idiomas  inglés,  aloman  e italiano. 

La  Taquigrafía  i la  lectura  de  letra  antigua. 

Art.  22.  Para  comenzar  los  estudios  de  aplicación  de  la  segunda  ense- 
ñanza se  requiere  haber  cumplido  diez  aftos,  i ser  aprobado  en  un  exámen 
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jeneral  de  las  malcrías  que  comprende  la  enseñanza  superior. 

Art.  23.  I.as  asignaturas  enumeradas  en  el  art.  21  se  estudiarán  en  lu 
forma  siguiente: 

Los  estudios  de  Dibujo  lineal,  de  adorno  i de  figura,  i la  Taquigrafía,  no 
estarán  sujetos  a determinado  número  de  Cursos. 

Cada  una  de  las  asignaturas  de  nociones  teórico -prácticas  de  Agricultura, 

Mecánica  i Química,  la  de  Topografía  a la  cual  irá  unida  la  de  Dibujo 
topográfico,  i la  de  Aritmética  mercantil  i nociones  de  Economía  política  i 
Lej islacion  mercantil  e industrial,  serán  materia  de  un  Curso  de  lección 
diaria. 

El  de  ejercicios  prácticos  de  Comercio  será  do  tres  lecciones  semana- 
les, i lo  mismo  el  de  lectura  de  letra  antigua. 

Las  nociones  de  Jcografía  i Estadística  comercial  se  darán  en  un  Curso 
de  dos  lecciones  a la  semana. 

El  idioma  alonan  i el  inglés  si  no  se  hubieren  cursado  anteriormente,  se 
estudiarán  en  dos  Cursos  de  tres  lecciones  semanales,  i el  italiano  en  uno 
de  igual  número  de  lecciones. 

Art.  24.  Los  alumnos  podrán  estudiar  las  asignaturas  de  que  va  hecho 
mérito  en  los  artículos  anteriores,  en  el  érden  que  tengan  por  conveniente 
con  las  siguientes  restricciones: 

1. a  Para  matricularse  en  Topografía  se  requiere  haber  estudiado  los  dos 
afios  de  elementos  de  Matemáticas  i tener  principios  de  Dibujo  lineal. 

2. a  Para  ser  admitido  al  estudio  de  la  Mecánica  industrial  o de  la  Quí- 
mica aplicada  a las  artes  se  requiere  asi  mismo  haber  probado  los  dos  Cur- 
sos de  Matemáticas  elementales,  i ademas  el  de  elementos  de  Física  i 
Química  i el  de  Dibujo  lineal. 

3. a  El  estudio  de  elementos  de  Aritmética  i Aijebra  precederá  al  de  An- 
titética mercantil,  i este  al  de  ejercicios  prácticos  de  Comercio. 

4. a  No  será  admitido  a la  matrícula  de  nociones  de  Jeografía  i Esladís- 
ti’a  comercial  el  que  no  haya  probado  elementos  de  Jeografía. 

5. a  Los  estudios  de  dibujos  principiarán  siempre  por  el  lineal. 

Art.  25.  Los  alumnos  que  hubieren  estudiado  dibujo  lineal,  los  dos  Cur- 
sos de  Matemáticas  elementales,  el  de  Topografía  con  el  de  Dibujo  corres- 
poudiente,  los  elementos  de  Física  i las  nociones  de  Historia  natural  i de 
Agricultura  leórico-práctica,  podrán  aspirar,  mediante  un  examen  jeneral, 
al  título  de  Agrimensores  i Peritos  tasadores  de  tierras;  mas  no  se  les  ex- 
pedirá este  documento  hasta  que  hayan  cumplido  veinte  afios  de  edad. 

Art.  26.  Los  que  después  de  haber  estudiado  elementos  de  Aritmética  ¡ 

Aijebra,  Aritmética  mercantil  i Teneduría  de  libros,  práctica  de  Contabili- 
dad, Correspondencia  i Operaciones  mercantiles,  elementos  de  Jeografía, 
nociones  de  Jeografía  i Estadística  comercial,  i de  Economía  política  i Lc- 
jislacion  mercantil  e industrial,  i los  idiomas  francés  c inglés,  sean  aproba- 
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dos  en  un  examen  jeneral  de  estas  materias,  obtendrán  el  título  de  Perito 
mercantil. 

Art.  27.  Los  que  hubieren  cursado  elementos  de  Matemáticas  i de  Fí- 
sica i Química,  nociones  de  Mecánica  industrial,  Dibujo  lineal  i lengua 
francesa,  recibirán,  si  son  aprobados  en  un  exámen  jeneral  de  estas  asig- 
naturas, el  título  de  Perito  mecánico;  i si  en  vez  de  la  Mecánica  hubiesen 
estudiado  Química  aplicada  a las  arles,  tendrán  opcion  al  de  Perito  quí- 
mico mediante  un  exámen  análogo. 

Art.  28.  Podrán  seguir  los  estudios  de  aplicación  simultáneamente  con 
los  jenerales;  mas  no  se  permitirá  que  el  alumno  se  matricule  en  asigna- 
turas que  exijan  mas  de  tres  lecciones  diarias  i una  de  ejercicios  alternando. 

Art.  29.  Podrán  los  alumnos  estudiar  en  enseñanza  domestica,  con  las 
condiciones  a que  se  refiere  el  art.  19,  las  Lenguas  vivas  ¡ Dibujo. 

Art.  30.  En  el  primero  i en  el  segundo  período  de  la  segunda  enseñanza 
durarán  las  lecciones  los  meses  del  año  i las  horas  del  dia  que  los  regla- 
mentos determinen. 

Art.  31.  Los  reglamentos  fijarán  la  duración  del  Curso  en  cada  una  de 
las  enseñanzas  de  aplicación  i el  número  de  Cursos  de  que  ha  de  constar 
cada  una  de  ellas. 

Art.  32.  El  orden  i distribución  de  las  asignaturas  do  la  segunda  ense- 
ñanza podrán  variarse  por  una  disposición  especial. 

TÍTULO  III. 

BE  LAS  FACULTADES  I DE  LA  ENSEÑANZA  SUPERIOR  1 PROFESIONAL. 

Art.  33.  Pertenecen  a estas  tres  clases,  las  enseñanzas  que  habilitan  para 
el  ejercicio  de  determinadas  profesiones. 

Art.  34.  Para  matricularse  en  las  Facultades  se  requiere  haber  obtenido 
título  de  Bachiller  en  Artes. 

Art.  35.  Las  condiciones  necesari  vs  para  el  ingreso  en  las  Escuelas  Su- 
periores serán  las  que  prescriba  este  Plan,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  lo 
sucesivo  dispusieren  los  reglamentos. 

Art.  36.  Igualmente  se  sujetará  a las  disposiciones  de  este  Plan  la  de- 
terminación de  los  estudios  de  segunda  enseñanza  que  se  han  de  exijir  a 
I03  alumnos  que  aspiren  a matricularse  en  las  Escuelas  Profesionales,  sin 
perjuicio  de  lo  que  en  lo  sucesivo  dispongan  los  reglamentos. 

Art.  37.  Ninguna  Facultad  ni  carrera  superior  o profesional  podrá  cxc- 
der  de  siete  años  en  la  duración  de  sus  estudios,  incluso  los  de  amplia- 
ción. En  las  Facultades  se  exijirán  uno  o dos  años  mas  para  el  grado  de 
Doctor. 
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CAPÍTULO  I. 

De  las  Facultades. 

Art.  38.  Habrá  seis  Facultades,  a saber: 

De  Filosofía  i Letras. 

De  Ciencias  exactas,  físicas  i naturales. 

De  Farmacia- 

De  Medicina. 

De  Derecho. 

De  Teolojia. 

Art.  39.  Los  estudios  de  Facultad  se  liarán  en  tres  períodos,  que  habi- 
litarán respectivamente  para  los  tres  grados  académicos  de  Bachiller,  Li- 
cenciado i Doctor. 

Art.  40.  No  podrán  los  alumnos  pasar  de  un  período  a otro  sin  haber 
recibido  el  grado  correspondiente. 

Art.  41.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en  Filosofía  i Letras  se  re- 
quiere haber  estudiado  en  dos  aftos,  a lo  menos: 

Principios  jenerales  de  Literatura  i Literatura  española. 

Literatura  clásica,  griega  i latina. 

Estudios  críticos  sobre  los  prosistas  griegos. 

Jeografía. 

Historia  universal. 

Metafísica. 

Art.  42.  Para  aspirar  a la  Licenciatura  en  esta  Facultad  estudiarán  los 
alumnos  en  dos  años  a lo  menos,  posteriores  al  Bachillerato : 

Historia  de  España. 

Estudios  críticos  sobre  los  poetas  griegos. 

Lengua  hebrea  o árabe. 

Art.  43.  Los  Licenciados  en  Filosofía  i Letras  que  aspiren  al  Doctorado 
en  esta  Facultad  estudiarán  : 

Estética. 

Historia  de  la  Filosofía. 

Art.  41.  Cada  una  de  las  asignaturas  expresadas  en  los  artículos  ante- 
riores se  dará  cu  un  Curso,  i en  dos  las  lenguas  hebrea  i árabe. 

Art.  45.  Los  Cursos  de  esta  Facultad  serán  de  tres  lecciones  semanales, 
exepto  los  de  priucipos  jenerales  de  Literatura  i Literatura  española,  Meta- 
física e Historia  universal,  que  serán  de  lección  diaria. 

Art.  46.  Los  alumnos  se  matricularán  en  las  asignaturas  propias  de  cada 
grado  en  el  orden  que  tengan  por  conveniente;  pero  en  los  Cursos  de  he- 
breo i árabe  habrá  de  seguirse  el  orden  numérico,  i la  asignatura  de  pro- 
sistas griegos  precederá  a la  de  Literatura  clásica. 
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Art.  47.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en  la  Facultad  de  Ciencias 
exactas,  físicas  i naturales,  cursarán  los  alumnos  en  dos  anos  a lo  ménos 
las  materias  siguientes: 

Complemento  de  Aljebra,  Jeometria,  i Trigonometría  rectilínea  i esférica. 

Jeometria  analítica  de  dos  i tres  dimensiones. 

Jeografía. 

Ampliación  de  la  Física  experimental. 

Química  jencral. 

Zoolojía,  Botánica  i .Uineralojía,  con  nociones  de  Jcolojía. 

Ademas  podrán  tener  conocimiento  de  Dibujo  lineal  basta  copiar  los 
órdenes  de  Arquitectura. 

Art.  48.  Los  estudiantes  de  esta  Facultad,  posteriores  al  grado  de  Rachi- 
rer,  se  dividirán  en  tres  secciones,  a saber:  Ciencias  exactas,  Ciencias  físi- 
cas, i Ciencias  naturales. 

Art.  49.  Para  aspirar  al  grado  de  Licenciado  en  ciencias  exactas  se  ne- 
cesita haber  estudiado,  en  dos  anos  a lo  menos,  posteriores  al  Bachillerato: 

Cálculos  diferencíale  integral,  de  diferencias  i variaciones. 

Mecánica. 

Jeometria  descriptiva. 

Jeodesia. 

Durante  este  perío’do  se  ejercitarán  diariamente  los  alumnos,  bajo  la 
dirección  de  sus  profesores,  en  la  resolución  de  problemas  i demas  trabajos 
gráficos,  correspondientes  a las  asignaturas  que  comprende. 

Art.  50.  Los  Licenciados  en  Ciencias  exactas  que  aspiren  al  Doctorado 
estudiarán: 

Astronomía  física  i de  observación. 

Física-matemática . 

Art.  51.  Las  asignaturas  posteriores  al  Bachillerato  que  se  requieren 
para  aspirar  al  grado  de  Licenciado  cu  Ciencias  físicas,  son : 

Tratado  de  los  fluidos  imponderables. 

Química  inorgánica. 

Química  orgánica. 

Los  alumnos  se  ejercitarán  diariamente,  durante  estos  estudios,  en  la 
experimentación  i operaciones  de  laboratorio. 

Art.  59.  Los  Licenciados  en  Ciencias  físicas  que  aspiren  al  Doctorado 
estudiarán  un  Curso  de  análisis  química,  durante  el  cual  continuarán  ejer- 
citándose en  operaciones  de  laboratorio. 

Art.  53.  Para  aspirar  a la  Licenciatura  en  Ciencias  naturales  probarán 
los  alumnos,  en  dos  atlos  posteriores  al  Bachillerato  en  la  Facultad: 

Ornanografía  i Fisiolojía  vejeta!. 

Fitografía  i Jeografía  botánica. 

Zoolojía  (vertebrados). 
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Zoolojía  (invertebrados). 

Ampliación  de  la  Mincralojín. 

Jcognosia. 

Los  alumnos  de  este  período  harán  excursiones  para  recolectar  objetos 
de  Historia  natural,  i se  ejecitarán  en  la  determinación  i clasificación  de 
los  mismos,  todo  en  la  forma  que  dispongnn  los  profesores  respectivos. 

Art.  51.  Los  Licenciados  en  Ciencias  naturales  que  aspiren  al  Doctorado 
estudiarán: 

Anatomía  comparada  i Zoonomía. 

Paleontolojía  i Jeolojía. 

Ademas  se  ejercitarán  en  los  trabajos  prácticos  correspondientes  a estas 
materias  bajo  la  dirección  de  los  piofesores. 

Art.  55.  Cada  una  de  las  asignaturas  de  Física  experimental,  Zoolojía, 
Botánica  i Mineralojía,  con  nociones  de  Jeolojía,  Cálculos  i i ratado  de  los 
Huidos  imponderables,  se  estudiarán  en  un  curso  de  lección  diaria.  Los 
Cursos  de  las  demas  serán  de  tres  lecciones  semanales. 

Art-  5G.  Los  alumnos  podrán  estudiar  las  asignaturas  propias  de  cada 
grado  en  el  orden  que  prefieran;  pero  la  de  Cálculos  habrá  de  preceder  a la 
¡Mecánica  i a la  de  Química  inorgánica. 

Podrán  también  estudiar  los  Cursos  propios  de  la  Licenciatura  sin  haber 
probado  todos  los  anteriores  al  Bachillerato;  pero  no  sin  haber  probado 
los  de  este  primar  período  de  la  Facultad,  que  pertenezcan  al  mismo  orden  • 
de  conocimientos  que  el  alumno  se  proponga  seguir. 

Art.  57.  Para  matricularse  en  la  Facultad  de  Farmacia  se  requiere,  ade- 
mas el  grado  de  Bachiller  en  Artes,  haber  probado  académicamente: 

Química  jeneral. 

Zoolojía,  Botánica  i Mineralojía,  con  nociones  de  Jeolojía. 

Art.  58.  Para  aspirara!  grado  de  Bachilleren  Farmacia  se  necesita  haber 
estudiado,  en  tres  años  a lo  menos: 

Materia  farmacéutica,  correspondiente  a los  reinos  animal  i mineral. 

Materia  farmacéutica,  correspondiente  al  reino  vejctal. 

Farmacia  químico-inorgánica. 

Farmacia  químico-orgánica. 

Ejercicios  prácticos  de  determinación  i clasificación  de  objetos  de  mate- 
ria farmacéutica,  i principalmente  de  plantas  medicinales,  en  la  forma  que 
ordenen  los  profesores  respectivos. 

Art.  59.  Para  aspirar  al  grado  de  Licenciado  en  Farmacia  se  requiere 
haber  estudiado  con  posteridad  al  de  Bachiller: 

Práctica  de  operaciones  farmacéuticas. 

Ademas  se  necesita  justificar  dos  aítos  de  práctica  en  una  oficina  de  Far- 
macia, uno  de  los  cuales  podrá  ser  anterior  al  Bachillerato. 
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Art.  GO.  Los  Licenciados  en  Farmacia  que  aspiren  al  Doctorado  estudia- 
rán: Análisis  química,  aplicada  a las  Ciencias  médicas. 

Historia  de  la  Farmacia. 

Art.  61.  Cada  una  de  las  asignaturas  de  esta  Facultad  se  dará  en  un 
Curso  de  lección  diaria,  exepto  las  posteriores  a la  Licenciatura,  cuyas 
Cursos  sprá  de  tres  lecciones  semanales. 

Art.  62.  Podrán  estudiarse  simultáneamente  las  dos  asignaturas  de  Ma 
teria  farmacéutica:  las  demas  se  estudiarán  en  el  orden  en  que  van  enu 
ineradas. 

Art.  63.  No  se  expedirá  el  título  de  Licenciado  en  Farmacia  a los  me- 
nores de  veinte  años. 

Art.  64.  Para  matricularse  en  la  Facultad  de  Medicina  se  requiere,  ade- 
mas del  grado  de  Bachiller  en  Artes,  haber  probado  académicamente: 

Ampliación  de  la  Física  experimental. 

Química  jeneral. 

Zoolojía,  Botánica  i Mineralojía,  con  nociones  de  Jeolojía. 

Art.  (>•>.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en  .Medicina  se  necesita  ha- 
ber estudiado,  en  cuatro  años  a lo  menos: 

Anatomía  descriptiva  i jeneral,  dos  Cursos  de  lección  diaria. 

Ejercicios  de  Osteolojía,  un  Curso  de  treinta  lecciones. 

Ejercicios  de  Disección,  dos  Cursos  de  lección  diaria,  desde  el  1."  de 
noviembre  hasta  el  31  de  marzo. 

Fisiolojia,  un  Curso  de  tres  lecciones  semanales. 

Hijiéne  privada,  un  Curso  de  sesenta  lecciones. 

Patolojía  jeneral,  con  su  Clínica  i Anatomía  patolújica,  un  Curso  de  lec- 
ción diaria. 

Terapéutica,  Materia  médica  i Arte  de  recetar, un  Curso  de  lección  diar  r. 

Patolojía  quirúrjica,  un  Curso  de  lección  diaria. 

Anatomía  quirúrjica  i operaciones,  apósitos  i vendajes,  un  Curso  de  lec- 
ción diaiia. 

Patolojía  médica,  un  Curso  de  lección  diaria. 

Obstetricia  i Patolojía  especial  de  la  mujer  i de  los  niños,  un  Curso  de 
lección  diaria. 

Art.  66.  Para  aspirar  al  grado  de  Licenciado  en  Medicina  estudiarán  los 
alumnos  en  dos  años  a lo  menos,  posteriores  al  Bachillerato: 

Preliminares  clínicos  i Clínica  médica,  dos  años  solares. 

Clínica  quirúrjica,  dos  años  solares. 

Clínica  de  Obstetricia,  un  año  solar. 

Hijiéne  pública,  un  Curso  de  tres  lecciones  semanales. 

Medicina  legal  i Toxicolojía,  un  Curso  de  lección  diaria. 

Art.  67.  Los  Licenciados  en  Medicina  que  aspiren  al  Doctorado  estu- 
diarán: 
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Historia  de  la  Medicina,  un  Curso  de  tres  lecciones  semanales. 

Análisis  química,  aplicada  a las  Ciencias  medicas;  un  Curso  de  igual  nú- 
mero de  lecciones. 

Art.  68.  Los  alumnos  de  esta  Facultad  se  sujetarán,  en  cuanto  al  orden 
de  los  Cursos,  a lus  reglas  siguientes: 

1. "  Deberá  preceder  a los  demas  estudios  el  primer  Curso  de  Anatomía, 
i simultaneándose  con  él  los  correspondientes  ejercicios  de  Osteolojía  i 
Disección. 

2. *  Para  comenzar  los  estudios  de  Ilijiénc  será  preciso  haber  recibido 
sesenta  lecciones  a lo  menos  de  Fisiolojín,  con  la  cual  podrá  simultanearse 
el  segundo  año  de  Anatomía,  i de  ejercicios  de  Disección. 

3. “  El  estudio  de  la  Terapéutica  i el  de  la  Patolojía  jeneral  deben  hacerse 
con  posterioridad  al  de  las  asignaturas  espresadas  en  las  dos  reglas  ante- 
riores. 

4. "  Los  Cursos  de  Medicina  operatoria  i Patolojía  jeneral  especiales,  se 
estudiarán  después  del  de  Patolojía  jeneral. 

5. “  Para  matricularse  en  asignaturas  propias  del  Doctorado  es  preciso 
haber  probado  todas  las  anteriores  a la  Licenciatura,  i no  se  admitirá  a la 
matrícula  de  estas  al  que  no  haya  probado  las  que  se  exijen  para  el  Ba- 
chillerato. 

Art.  69.  Queda  suprimida  la  enseñanza  de  la  Cirujía  menor  o ministrante 

El  reglamento  determinará  los  conocimientos  prácticos  que  se  han  de 
exijir  a los  que  aspiren  al  título  de  Practicantes. 

Art.  70.  Igualmente  determinará  el  reglamento  las  condiciones  necesa- 
rias para  obtener  el  título  de  Matrona  o Partera. 

Art.  71.  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que,  por 
medio  de  estudios  suficientes,  puedan  pasar  de  una  clase  a otra  los  actuales 
Profesores  del  arte  do  curar,  lomando  en  cuenta  los  estudios,  el  tiempo  i 
los  gastos  de  las  respectivas  carreras. 

Art.  72.  Para  matricularse  en  la  Facultad  de  Derecho  se  requiere,  ade- 
mas del  grado  de  Bachiller  en  Arles,  haber  probado  académicamente: 

Historia  universal. 

Jeografía. 

Literatura  latina. 

Art.  73.  La  Facultad  de  Derecho  se  divide  en  dos  secciones:  una  de 
Derecho  civil  i canónico,  i otra  de  Derecho  administrativo. 

Art.  74.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en  Derecho  civil  i canónico 
se  requiere  haber  estudiado,  en  cuatro  años  a lo  méuos: 

Introducción  al  estudio  del  Derecho,  principios  del  Derecho  Natural, 
Historia  i elementos  del  Derecho  romano  hasta  el  tratado  de  Testamentos, 
según  el  orden  de  las  Instituciones  de  Justiniano. 
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Elementos  de  Derecho  romano  desde  el  tratado  de  Testamentos  en  ade- 
lante, según  el  orden  de  las  misrnrs  Instituciones. 

Historia  ¡ elementos  del  Derecho  civil  español,  común  i foral. 

Elementos  de  Derecho  mercantil  i penal. 

Elementos  de  Derecho  político  i administrativo  español. 

Instituciones  de  Derecho  canónico. 

Elementos  de  Economía  política  i de  Estadística. 

Art.  75.  Para  aspirar  a la  Licenciatura  en  Derecho  civil  i canónico  se 
estudiarán,  en  dos  anos  posteriores  al  grado  de  Bachiller,  las  materias  si- 
guientes : 

Disciplina  jeneral  de  la  Iglesia  i particular  de  España. 

Teoría  de  los  Procedimientos  judiciales  de  España. 

Práctica  forense. 

Principios  jenerales  de  Literatura,  i Literatura  española. 

Los  alumnos  de  este  período  asistirán  al  estudio  de  un  Ahogado. 

Art.  76.  Los  Licenciados  en  Derecho  civil  i canónico  que  aspiren  al 
Doctorado  estudiarán : 

Filosofía  del  Derecho,  Derecho  internacional. 

Lejislacion  comparada. 

Historia  eclesiástica,  Concilios,  Colecciones  canónicas. 

Art.  77.  Para  aspirar  al  grado  de  Bachiller  en  Derecho  administrativo 
se  necesita  haber  estudiado,  en  dos  altos  a lo  menos: 

Elementos  de  E conoinía  política  i de  Estadística. 

Nociones  de  Derecho  civil,  mercantil  i penal  de  España. 

Elementos  de  Derechos  político  i administrativo  español. 

Instituciones  de  Hacienda  pública  de  España. 

Art.  78.  Para  aspirar  al  grado  de  Licenciado  en  Derecho  administra- 
tivo estudiarán  los  alumnos,  después  del  de  Bachiller: 

Derecho  político  de  los  principales  Estados,  i Derecho  mercantil  i Le- 
jislacion de  Aduanas  de  los  pueblos  con  quienes  Espada  tiene  mas  fre- 
cuentes relaciones  comerciales. 

Art.  79.  Los  Licenciados  en  Derecho  administrativo  que  aspiren  al  Doc- 
torado estudiarán: 

Filosofía  del  Derecho. 

Derecho  internacional. 

Historia  i exámenes  críticos  de  los  principales  Tratados  de  Espada  con 
otras  Potencias. 

Art.  80.  Cada  una  do  las  asignaturas  de  esta  Facultad  se  dará  en  un 
Curso. 

Los  de  Economía  política,  Teoría  de  procedimientos  i Práctica  forense, 
i los  posteriores  a la  Licenciatura  en  ambas  secciones,  serán  de  tres  lec- 
ciones; los  demas  de  lección  diaria. 
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Art.  81.  Los  estudios  propios  de  catla  grado  se  liarán  en  el  orden  que 
inas  convenga  al  alumno,  con  las  limitaciones  siguientes: 

1. *  Los  Cursos  de  Derecho  romano  se  seguirán  según  su  Arden  numé- 
rico, i deberán  preceder  al  Dereco  civil  eapafiol. 

2. a  F.l  estudio  del  Derecho  civil  español  se  hará  antes  que  los  de  De- 
recho mercantil  i penal  i Derecho  canónico. 

3. "  Las  asignaturas  de  Teoría  de  procedimientos  i Literatura  espartóla, 
se  estudiarán  antes  que  la  Práctica  forense. 

4. a  Los  elementos  de  Economía  política  deberán  cursarse  antes  que  las 
Instituciones  de  Hacienda  pública. 

Art.  82.  A los  alumnos  que  hubiesen  cursado  las  asignaturas  de  Dere- 
cho civil  i Derecho  mercantil  i penal  no  se  les  e xijirá  para  el  Bachillerato 
en  Derecho  administrativo  el  estudio  de  nociones  de  Derecho  espaíl  >1;  i 
a los  que  hubieren  probado  esta  última  asignatura  se  les  permitirá  estu- 
diar simultáneamente  aquellas  dos  i la  de  Instituciones  de  Derecho  canó- 
nico. 

Art.  83.  Los  estudios  de  la  Facultad  de  Teolojía  en  la  isla  de  Cuba 
continuarán  con  arreglo  a lo  que  se  dispone  en  los  estatutos  i reglamentos 
del  Colejio  Seminario  de  San  Cárlos  de  la  Habana,  sin  perjuicio  de  las  re- 
formas que  estime  conveniente  introducir  en  ellos  el  Gobierno,  llegada  la 
oportunidad. 

CAPÍTULO  I!. 

De  las  enseHanzas  superiores. 

Art.  84.  Son  enseñanzas  superiores: 

1.a  de  Jnjenieros  de  Caminos,  Cutíales  i Puertos. 

1.a  de  lujenieros  de  Minas. 

1.a  de  lujenieros  de  Montes. 

La  de  lujenieros  agrónomos. 

La  de  lujenieros  industriales. 

La  de  Bellas  Artes. 

La  de  Diplomática. 

1.a  del  Notariado. 

Art.  85.  Para  ingresar  en  la  carrera  de  Injeutcro  de  Caminos,  Canales  i 
Puertos,  se  necesita: 

l.°  Haber  estudiado  las  materias  siguientes: 

Complemento  del  Atjebra. 

Jeometría  i Trigonometría  rectilínea  i esférica. 

Jeometría  anal  ¡tica  de  dos  i tres  dimensiones. 

Cálculo  diferencial  e integral,  de  diferencias  i variaciones. 

Mecánica,  Jeometría  descriptiva,  Jcodesia,  Física  esperi mentad. 

(Química  joneral. 
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Zoolojia,  Botánica  i Mineralojía,  con  nociones  de  Jeoiojía. 

2“  'J’ener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  copiar  a la  aguada  los  diversos 
órdenes  de  Arquitectura. 

3.”  Ser  aprobado  en  un  examen  jeneral  de  las  materias  expresadas  en  lo* 
dos  números  anteriores. 

Art.  86.  Para  aspirar  al  título  de  Injeniero  de  Caminos,  Canales  i Puer- 
tos se  necesita  haber  estudiado  entres  altos  a lo  menos: 

Mecánica  aplicada. 

Estereotomía. 

Construcción. 

Arquitectura. 

Estudios  de  Máquinas. 

Caminos  ordinarios. 

Ferrocarriles. 

Navegación  interior. 

Puertos  i faros. 

Nociones  de  Economía  política,  parte  legal  correspondiente  a la  carrera. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  será  objeto  de  un  Curso,  exepto  la  Cons- 
trucción, que  se  dará  en  dos.  F^os  Cursos  serán  de  tres  lecciones  semanales. 

Artr.  M7.  Ijos  estudios  propios  de  esta  carrera  se  liarán  en  el  orden  que 
los  alumnos  prefieran,  con  las  restricciones  siguientes : 

1. *  Los  Cursos  de  Mecánica  aplicada  i Estereotomía  deben  preceder  a 
los  de  Máquinas  i Construcción. 

2. *  I^os  Cursos  de  Construcción  deben  seguirse  según  su  orden  numérico. 

3. *  Las  asignaturas  de  Caminos  i de  Obras  hidráulicas  deben  estudiarse 
después  de  las  expresadas  en  los  números  anteriores. 

4. "  El  estudios  de  Caminos  ordinarios  debe  preceder  al  de  Caminos  de 
hierro. 

Art  88.  Los  alumnos  se  ejercitarán  diariamente  durante  su  carrera  en 
trabajos  gráficos  i prácticos  en  lu  forme  prescrita  en  el  reglamento  interior 
de  la  Escuela. 

Art.  89.  Para  ingresar  en  la  Escuela  de  Minas  se  necesita: 

1*  Haber  estudiado  las  materias  siguientes  : 

Complemento  del  Aljebra,  Jeometría  i Trigonometría  rectilínea  i esférica. 

Jeometría  analítica  de  dos  i tres  dimensiones. 

Cálculos  diferencial  e integral,  de  diferencias  i variaciones. 

Mecánica. 

Física  esperimcntal. 

t^uimica  jeneral. 

Zoolojia,  Botánica  i Mineralojía,  con  nociones  de  Jeolojia. 

2.“  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  copiar  a la  aguada  los  diver- 
sos jéncro»  de  Arquitectura. 
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3.°  Ser  aprobado  cu  nn  cxámen  jeneral  de  las  materias  expresadas  en 
los  dos  números  anteriores. 

Art.  90.  La  carrera  de  Injcniero  de  Minas  comprende  los  estudios  si- 
guientes, que  deberán  hacerse  en  tres  altos  alo  menos: 

Mecánica  aplicada. 

Estereotomía  i Construcción. 

Máquinas. 

Mineralojía  propia  de  la  carrera. 

Paleontolojía  propia  de  la  carrera. 

Jeolojía  propia  de  la  carrera. 

Labores  de  Minas. 

Preparación  mecánica  de  las  menas. 

Química  analítica  i Dncimasia. 

Metalúrjia  jeneral. 

Metalúrjia  especial. 

Nociones  de  Economía  política,  parle  legal  correspondiente  a la  pro- 
fesión. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  se  estudiará  en  un  Curso,  siendo  los  de 
Labores  i Metalúrjia  especial  de  lección  diaria,  las  demas  de  tres  lecciones 
semanales. 

Art.  91.  Las  materias  espresadas  en  el  artículo  anterior  se  estudiarán 
conforme  al  órdeu  siguiente: 

La  Mecánica  aplicada  debe  estudiarse  antes  que  la  Construcción, Máqui- 
nas i Preparación  mecánica  de  las  menas;  la  Construcción  ántes  que  el  La- 
boreo; la  Mineralojía  ántes  que  la  Paleontolojía  i Jeolojía,  la  Química  ana- 
lítica i Docimasia,  la  Preparación  mecánica  de  las  menas  i la  Metalúrjia  je- 
neral ántes  que  la  Metalúrjia  especial. 

Art.  92.  Los  alumnos  se  ejercitarán  diariamente  en  trabajos  gráficos  i 
prácticos  en  la  forma  prescrita  en  el  reglamento  interior  do  la  Escuela. 

Art.  93.  Pura  principiar  la  carrera  de  lnjenicro  de  Montes  se  necesita. 

1. °  Haber  estudiado  las  materias  siguientes: 

Complemento  del  Áljebra,  Jeomctría  i Trigonometría  rectilínea  i esférica. 

Jeometría  analítica  de  dos  i tres  dimensiones. 

Zoolojía,  Botánica,  i Mineralojía  con  nociones  de  Jeolojía. 

2. °  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  copiar  a la  aguada  los  diversos 
jencros  de  Arquitectura. 

3. “  Saber  traducir  el  alemnn. 

4. "  Ser  aprobado  en  un  cxámen  jeneral  de  las  materias  comprendidas 
en  los  tres  números  anteriores. 

Art.  94.  La  carrera  de  Injeniero  de  Montes  comprende  los  estudios  si- 
guientes, que  deberán  hacerse  en  tres  artos  a lo  menos: 

Dasografía. 
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, Botánica  forestal.  > 

Mincralojía  i Zoolojía  forestal. 

Dasólica  i Selvicultura. 

Ordenación  de  Montes. 

Industria  forestal. 

Construcción  forestal. 

Nociones  de  Economía  i conocimientos  de  la  Lejislacion  de  Montes. 

Glosoiojía  alemana. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  se  dará  en  un  Curso,  siendo  de  lección 
diaria  los  de  Dasogrnfía,  Dasólica  i Ordenación  de  Montes,  i de  tres  lec- 
ciones semanales  las  demás. 

Arl.  95.  La  Dasogrnfía  i la  Botánica  forestal  han  de  estudiarse  ántes  que 
la  Dasólica,  i esta  asignatura  ántes  que  la  de  Ordenación  de  Montes,  Indus- 
tria i Construcción  forestal.  Las  demas  en  el  orden  que  mas  convenga  a 
los  alumnos. 

Art.  96.  Los  alumuos  de  esta  carrera  liarán  diariamente  trabajos  gráfi- 
cos i estudios  prácticos  correspondientes  a las  diferentes  enseñanzas,  ejer- 
ademas  durante  el  primer  año  en  el  Dibujo  topográfico  i de  paisaje;  du- 
chándose rantc  el  segundo  en  el  iconográfico,  i durante  el  tercero  en  el 
dasonómico. 

Art.  97.  Terminados  estos  estudios,  i mediante  aprobación  en  un  exa- 
men jeneral,  obtendrán  I09  alumnos  el  título  de  Aspirantes  a Injeniero,  i pa- 
sarán a los  distritos  forestales  a hacer,  durante  dos  años,  prácticas  de  orde- 
nación i servicio  local,  al  cabo  de  los'cuales  recibirán  el  título  do  Injeniero. 

Art.  98.  Para  ingresar  en  la  carrera  de  Injeniero  agrónomo  se  necesita: 

1. °  Ilaber  estudiado  las  materias  siguientes: 

Complemento  de  Aljcbra,  Jeomctría  i Trigonometría  rectilínea  ¡ esférica. 

Jcometría  analítica  de  dos  i tres  dimensiones. 

Física  experimental. 

Química  jeneral. 

Zoolojía,  Botánica  i Mincralojía,  con  nociones  de  Jcolojía. 

2. ”  Tener  conocimiento  de  Dibujo  basta  copiar  los  diversos  órdenes  de 
Arquitectura. 

3. °  Ser  aprobado  en  un  exámen  jeneral  de  las  materias  señaladas  en  los 
dos  números  anteriores. 

Art.  99.  La  carrera  de  Injeniero  agrónomo  comprende  las  asignaturas 
siguientes,  que  habrán  de  estudiarse  en  dos  años  a lo  menos; 

Principios  jcnerales  i reseña  histórica  de  la  Agronomía. 

Fisiografía  agrícola. 

Zootecnia. 

Fitotécnia. 

Economía  rural. 

Industria  rural. 


Digitized  by  Google 


616  ANALES. — NOVIEMBRE  BE  1863. 

Cada  una  ile  estas  asignaturas  se  dará  en  un  Curso,  siendo  el  de  Fisio- 
grafía agrícola  de  lección  diaria,  i los  demas  de  tres  lecciones  semanales. 

Art.  100.  La  asignatura  de  Principios  jenerales  i resefia  histórica  de  la 
Agronomía  i la  de  Fisiografía  agrícola  se  estudiarán  ántes  que  la  de  Filo- 
tcnia.  Zootecnia  e Industria  rural. 

Art.  101.  Los  alumnos  de  esta  carrera  se  ejercitarán  en  el  Dibujo  topo- 
gráfico i agrícola,  i en  trabajos  de  campo  durante  la  enseñanza  teórica,  i tm 
abo  después  que  deberán  pasar  en  ejercicios  prácticos. 

Art.  102.  Para  ingresar  en  la  carrera  de  lnjeniero  industrial  se  necesita; 

1. ”  Haber  estudiado  las  materias  siguientes; 

Complemento  del  Áljebra,  Jeometría  i Trigonometría  rectilínea  i esférica. 

Jcomclría  analítica  de  dos  i tres  dimensiones. 

Cálculos  diferencial  e integral,  de  diferencias  i variaciones.. 

Mecánica. 

Jeometría  descriptiva. 

Física  experimental. 

Química  jeneral. 

Zoolojía,  Botánica  i Mineral  ojia,  con  nociones  de  Jeolojía. 

2. “  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  copiara  la  aguada  los  diversos 
órdenes  de  Arquitectura. 

3. °  Ser  aprobado  en  un  exátncn  jeneral  de  las  materias  expresadas  en  los 
dos  números  anteriores. 

Art.  103.  Para  aspirar  al  título  de  lnjeniero  industrial,  químico  o me- 
cánico, se  necesita  haber  estudiado  en  tres  aftos  a lo  menos  la  materias 
que  a continuación  se  espresan  : 

Estudios  comunas  a las  dos  clases  de  Injenieros  industriales. 

Ksiereotomía. 

Física  industrial,  primer  Curso:  aplicaciones  del  calórico  i combustibles. 

Física  industrial,  segundo  Curso:  aplicaciones  de  la  electricidad  i de  la 
luz. 

Mecánica  industrial. 

Construcciones  industriales. 

Nociones  de  Economía  política  i Lejislacion  industrial. 

Estudios  propios  de  Injenieros  mecánicos. 

Máquinas,  primer  Curso:  construcción  de  máquinas. 

Máquinas,  segundo  Curso:  máquinas  de  vapor. 

Tecitolojía,  arles  mecánicas  e industrias  varias. 

Estudios  propios  de  Injenieros  químicos. 

Análisis  química. 

Química  inorgánica  aplicada. 
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Quíea  orgánica  aplicada. 

Tintorería  i artes  ceránicas. 

Cada  una  de  las  asignaturas  expresadas  en  este  artículo  se  dará  en  un 
Curso  de  tres  lecciones  semanales. 

Art.  104.  Los  alumnos  liarán  durante  su  carrera  trabajos  gráficos  i prác- 
ticos de  taller  i laboratorio,  i se  ejercitarán  también  en  la  redacción  de 
proyectos  propios  de  sus  estudios;  todo  en  la  forma  <jue  prescriba  el  re- 
glamento. 

Art.  105.  Podrán  los  alumnos  estudiar  las  malcrías  expresadas  en  el  art. 

103  en  el  orden  que  prefierau,  con  tal  que  observen  las  reglas  siguientes. 

1. a  El  Curso  de  Estereotomía  debe  preceder  a los  de  Construcción  de 
máquinas  i Construcciones  industriales. 

2. *  Los  de  aplicaciones  de  la  Física  i los  de  Máquinas  deben  seguirse 
según  el  órden  numérico. 

3. a  F,1  estudio  de  análisis  química  debe  preceder  a los  do  Química  in- 
dustrial. 

Art.  106.  Podrán  seguirse  simultáneamente  las  dos  carreras  de  Injeniero 
industrial;  pero  no  se  permitirá  a un  alumno  que  tenga  mas  de  tres  lec- 
ciones diarias,  no  comprendiéndose  en  este  número  los  estudios  de  De- 
lineacion  i prácticas  de  taller  i laboratorio. 

Art.  107.  En  la  carrera  de  Bellas  Artes  se  comprenden  las  de  Pintura, 

Escultura,  Grabado  i Arquitectura. 

Art.  108.  Para  comenzar  los  estudios  profesionales  de  Pintura,  Grabado 
i Escultura,  se  necesita  : 

1. °  Estar  instruido  en  la  primera  enseñanza  supetior. 

2. °  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  copiar  la  figura  entera. 

3. “  Ser  aprobado  en  un  exámen  de  estas  materias. 

Art.  109.  La  enseftauza  profesional  de  Pintura,  Escultura  i Grabado 
comprende  los  estudios  siguientes: 

Anatomía  pictórica. 

Dibujo  del  antiguo  i del  natural. 

Perspectiva  i Paisaje. 

Colorido  i Composición. 

Escultura. 

Grabado  en  dulce. 

Grabado  en  hueco. 

Teoría  e historia  en  las  Bellas  Artes. 

Estos  estudios  no  estarán  sujetos  a determinado  número  de  Cursos. 

Art.  110.  No  serán  admitidos  los  alumnos  en  la  clase  de  Dibujo  del 
antiguo  i del  natural  sin  haber  adquirido  conocimientos  de  Anatomía  pictó- 
rica, ni  a las  de  Colorido  i Composición,  Escultura  i Grabado  sin  saber 
copiar  del  natural. 
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Art.  111.  Para  ingresar  en  la  carrera  de  Arquitectura  se  requiere: 

l.0  Haber  estudiado  las  materias  siguientes  : 

Complemento  del  \ljebrn,  Jeometría,  i Trigonometría  rectilínea  i esférica. 

Jeometría  analítica  de  dos  i tres  dimensiones. 

Cálculo  diferencial  e integral,  de  diferencias  i variaciones. 

Mecánica. 

Jeometría  descriptiva. 

Jeodcsia. 

Física  experimental. 

Zoolojía,  Botánica  i Mineralojía,  con  nociones  de  Jeolojía. 

2.°  Tener  conocimiento  de  Dibujo  hasta  copiar,  a la  aguada,  detalles  de 
edificios  de  todos  jéncros. 

3“  Ser  aprobado  en  un  ex&men  jencral  do  las  materias  expresadas  en 
los  dos  números  anteriores. 

Art.  112.  Da  carrera  de  Arquitectura  comprende  los  estudios  siguientes, 
que  deberán  hacerse  en  tres  atios  a lo  menos: 

Construcción  científica — Teoría  mecánica  aplicada  a la  estabilidad  de 
las  obras,  aprovechamiento  de  aguas  i máquinas. 

Construcción  teórica — Análisis  i manipulación  de  los  materiales:  cons* 
tracción  de  todos  jéueros. 

Construcción  práctica — Cortes  de  piedra,  maderas  i metales : trazados 
gráficos,  monteas,  replanteos  i resolución  de  problemas  de  construcción. 

Estética  i teorías  jenernles  del  arte,  reseña  histérico-analítica  de  los  prin- 
cipales monumentos  de  todos  tiempos. 

Arquitectura  legal. 

Nociones  de  Ilijiéne,  de  Optica  i de  Acústica,  aplicadas  n la  Arquitectura. 

Composición,  invención,  decoración  i distribución. 

Cada  una  de  estas  asiguattyas  será  objeto  de  un  Curso,  siendo  de  lección 
diaria  las  de  Construcción  práctica,  Estética  i Teorías  del  arte  i composi- 
ción, i de  tres  lecciones  semanales  las  restantes. 

Art.  113.  Los  alumnos  observarán,  en  cuanto  al  orden  de  sus  estudios, 
las  reglas  siguientes : 

].*  La  Construcion  científica  debo  precederá  los  demás  estudios  de 
construcción. 

2. *  El  Curso  de  Composición  debe  hacerse  con  posterioridad  al  de  Es- 
tética i Teorías  del  arte, 

3. "  Ijis  demas  asignaturas  se  estudiarán  en  el  orden  que  prefiera  el 
alumno. 

Art.  114.  Ix>s  alumnos  de  esta  carrera,  ademas  de  los  trabajos  gráficos 
propios  de  las  diferentes  enseñanzas,  se  ejercitarán  diariamente  por  dos 
horas  a lo  menos  en  el  Dibujo  arquitectónico,  copiando  en  el  primer  nfto 
detalles  de  edificios;  en  el  segundo  edificios  completos;  i haciendo  en  el 
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tercero  ensayos  de  invención  i proyectos  de  edificios  de  primer  orden. 

Art.  1 15.  Para  ingresar  en  la  carrera  de  Diplomática  se  requiere  ser  ría- 
chilles  en  Artes. 

Art.  116.  Para  aspirar  al  título  de  Archivero-Bibliotecario  se  necesita 
haber  estudiado,  cu  dos  anos  a lo  menos: 

Paleografía  jeneral. 

Paleografía  crítica. 

Latin  de  los  tiempos  medios. 

Romance,  lemosin  i gallego. 

Arqueolojía  numismática. 

Historia  de  España  en  los  siglos  medios. 

Bibliografía,  clasificación  i arreglo  de  Bibliotecas  i Archivos. 

Cada  una  de  estas  asignaturas  se  dará  en  un  Curso  de  tres  lecciones  se- 
manales. 

Art.  117.  La  Paleografía  jeneral  i el  Latín  de  los  tiempos  medios,  ro- 
mance, lemosin  i gullego,  deben  estudiarse  antes  que  la  Paleografía  crítica. 

Art.  118.  Los  alumnos  se  ejercitarán  durante  sus  estudios  en  la  lectura 
i crítica  de  documentos  antiguos,  aljamía  i conocimientos  de  ediciones, 
monedas,  incripciones  i monumentos  arqueolójicos. 

Art.  119.  Para  ingresaren  la  carrera  del  Notariado  se  necesita,  ademas 
el  grado  de  Bachiller  en  Arles: 

Estar  versado  en  la  lectura  de  letra  del  siglo  XVI  i posteriores. 

Art.  190.  La  carrera  del  Notariado  comprende  los  estudios  siguientes, 
que  habrán  de  hacerse  en  dos  años  a lo  menos : 

Nociones  de  Derecho  civil,  mercantil  i penal  de  España. 

Teoría  i práctica  de  la  redacción  de  instrumentos  públicos  i actuaciones 
judiciales. 

Ademas  deberán  asistir  los  alumnos  durante  tres  años  al  oficio  de  un 
Notario  o Escribano  público. 

Art.  121.  Los  Cursos  teóricos  de  esta  carrera  serán  de  lección  diaria,  i 
deberán  estudiarse  cu  el  orden  en  que  van  expresados:  la  práctica  privada 
habrá  de  ser  simultánea  o posterior  a ellos. 

CAPÍTILO  III. 

DE  LAS  ENSEÑANZAS  PROFESIONALES. 

Art.  122.  Son  enseñanzas  profesionales: 

La  de  Veterinaria. 

Ei  de  Profesores  mercantiles. 

La  de  Naútica. 

La  de  Maestros  de  obras,  Aparejadores  i Agrimensores. 

La  de  Maestros  de  primera  enseñanza. 
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Art.  123.  Lu  carrera  de  Veterinaria  comprende: 

Elementos  de  Química  i Física. 

Nociones  de  Historia  Natural. 

Anatomía  jcncral  i descriptiva  do  todos  los  animales  domésticos,  Fisio- 
lojía,  llijiene,  Patolojía,  Terapéutica,  Furmaeolojía  i Arte  de  recetar,  Obs- 
tetricia,  Medicina  operatoria  i Clínica  con  aplicación  a las  mismas  especies 
de  animales. 

Elementos  de  Agricultura  aplicada. 

Zootécnia. 

Arte  de  forjar  i de  herrar. 

Veterinaria  legal. 

Policía  sanitaria. 

Historia  crítica  de  estos  ramos. 

Art.  124.  El  reglamento  determinará  qué  parle  de  estos  estudios  i qué 
práctica  ltabrán  de  exijirse  para  obtener  el  título  de  Veterinario  de  segunda 
clase  i demas  títulos  de  auxiliares  subalternos. 

Art.  125.  Para  ingresar  en  la  Escuela  profesional  de  Comercio  se  re- 
quiere haber  probado  las  asignaturas  que  el  art.  26  exije  para  ser  Perito 
mercantil. 

Art.  126.  Para  aspirar  al  título  de  Profesor  mercantil  se  requiere  haber 
estudiado: 

Reseña  histórica  del  Comercio;  nociones  de  Derecho  internacional  mer- 
cantil; conocimientos  de  efectos  de  Comercio,  públicos  i privados,  de  las 
principales  Naciones. 

Conocimiento  teórico  i práctico  de  los  artículos  que  son  mas  jeneral- 
mente  objeto  de  Comercio. 

Cada  una  de  estas  asignatu-as  se  dará  en  un  Curso  de  lección  diaria,  i 
podrán  hacerse  simultáneamente  o en  el  órden  que  los  alumnos  prefieran 

Art.  127.  Los  estudios  de  la  enseñanza  de  Náiniea  son: 

Jeograíla  física  i política. 

Física  experimental. 

Cosmografía. 

Pilotaje  i Maniobra. 

Dibujo  lineal,  topográfico,  jeográfico  e hidrográfico. 

Estudios  prácticos  en  los  buques. 

Jeometria  descriptiva  con  aplicación  a los  buques. 

Elementos  de  Mecánica  aplicada  i resistencia  de  materiales. 

Construcción  i Arquitectura  naval. 

Art.  128.  La  carrera  de  Náutica  se  dividirá  en  dos  secciones : la  de 
Pilotos  i la  de  Constructores  navales. 

El  reglamento  determinará  qué  parte  de  los  estudios  arriba  expresados 
han  de  probar  los  que  aspiren  a obtener  uno  u otro  de  aquellos  títulos. 
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Art.  129.  Para  principiar  la  carrera  de  Aparejador  i Agrimensor  se  re- 
quiere: 

].“  Haber  probado  académicamente: 

Elementos  de  Aritmética  i Aljebra  hasta  las  ecuaciones  de  segundo  grado 
inclusive,  teoría  i aplicación  de  los  Logaritmos. 

Elementos  de  Jeometría  i Trigonometría  rectilínea. 

2. ®  Tener  conocimiento  de  Dibujo  lineal  hasta  copiar  los  varios  órde- 
nes de  Arquitectura. 

3. °  Ser  aprobado  en  un  examen  de  las  materias  expresadas  en  los  dos 
números  anteriores. 

Art.  130.  Para  aspirar  al  título  de  Aparejador  i Agrimensor  se  necesita 
haber  estudiado,  en  dos  anos  a lo  menos: 

1. "  Topografía  reducida  al  levantamiento  de  planos,  construcción  de  per- 
files i trazados  de  las  curvas  de  nivel. 

2. ”  Elementos  de  Jeometría  descriptiva,  i sus  aplicaciones  a las  sombras  1 
a los  cortes  de  piedra,  maderas  i metales. 

3. ®  Nociones  de  Mecánica,  aplicada  a la  construcción. 

4. °  Conocimiento  de  los  materiales,  su  manipulación  i empleo  cu  las 
obras:  construcción  de  todos  jéueros;  Montea,  aplicada  a la  cantería,  car- 
pintería i obras  de  hierro. 

Art.  131.  Para  aspirar  al  título  de  Maestro  de  obras  estudiarán  los  alum- 
nos, después  de  probadas  las  asignaturas  expresadas  en  el  artículo  ante- 
rior: 

1. °  Composición  de  edificios  rurales  i demas  que  los  Maestros  de  obras 
están  autorizados  a dirijir. 

2. ®  Parte  legal  correspondiente  a la  profesión. 

Art.  132.  Cada  una  de  las  asignaturas  enumeradas  en  los  dos  artículos 
anteriores  se  dará  en  un  Curso  de  tres  lecciones  semanales. 

Las  lecciones  orales  durarán  hora  i media,  empleándose  el  tiempo  res- 
tante, hasta  cuatro  horas  que  los  alumnos  deben  permanecer  diariamente  en 
la  Escuela,  en  ejercicios  gráficos  i trabajos  prácticos  que  se  harán  en  la 
forma  siguiente: 

Mientras  los  alumnos  estudian  Topografía  i Jeometría  descriptiva,  se 
ejercitarán  en  el  levantamiento  i construcción  de  planos,  en  la  resolución 
gráfica  de  problemas,  i en  copiar  detalles  de  edificios  particulares. 

Durante  los  Cursos  de  nociones  de  Mecánica  i Construcción  se  ejercita- 
rán en  la  resolución  gráfica  de  problemas  de  construcción  i en  copiat  edi- 
ficios particulares. 

Durante  el  estudio  de  la  Composición,  los  ejercicios  gráficos  serán  los 
propios  de  esta  asignatura. 

Art.  133.  Los  estudios  de  esta  carrera  deberán  hacerse  en  el  orden  en 
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nociones  de  Jeometría  descriptiva,  las  nociones  de  Mecánica  con  el  Curso 
de  Construcción,  i la  parte  legal  con  los  principios  de  Composición. 

Art.  134.  Cuando  un  alumno  pierda  el  Curso  de  una  asignatura,  deberá 
repetir  también  los  ejercicios  gráficos  correspondientes  a ella. 

Art.  135.  Los  alumnos  podrán  entrar  al  exámen  de  Aparejador  i Agri- 
mensor i de  Maestro  de  obras,  upénns  terminen  los  estudios  propios  de 
cada  profesión;  pero  no  obtendrán  el  título  hasta  que  hayan  cumplido  20 
anos. 

Art.  136.  Para  aspirar  al  título  de  Maestro  de  primera  enseñanza  elemen- 
tal, se  requiere  haber  estudiado  en  Escuela  Normal,  en  dos  artos  a lo 
mellos: 

Doctrina  cristiana  i nociones  de  Historia  Sagrada,  dos  cursos. 

Teoría  i práctica  de  la  Lectura,  dos  cursos. 

Teoría  i práctica  de  la  Escritura,  dos  cursos. 

Lengua  castellana  con  ejercicios  de  análisis,  c omposicion  i Ortografía, 
dos  cursos. 

Aritmética,  uu  curso. 

Nociones  de  Jeometría,  Dibujo  lineal  i Agrimensura,  un  curso. 

Nociones  de  Agricultura,  un  curso. 

Principios  de  Educación  i métodos  de  enseftanza,  un  curso. 

Art.  137.  Serán  de  lección  diaria  los  cursos  de  Lecturn,  Escritura  i Arit- 
mética; de  tres  lecciones  semanales  los  de  Lengua  Castellana,  Jeometría, 
Dibujo  lineal  i Agrimensura,  i elementos  de  Jeografía  i nociones  de  Historia 
de  Esparta;  de  dos  a la  semana  los  de  nociones  de  Agricultura  i principios 
de  Educación;  i de  una  semanal  los  de  Doctrina  cristiana  e Historia  Sa- 
grada. 

Art.  13S.  Los  alumnos  podrán  estudiar  en  el  orden  que  juzguen  prefe- 
rible las  materias  del  programa  que  solo  ticueu  un  curso,  a condición  de 
que  la  Aritmética  preceda  a las  nociones  de  Jeometría,  Dibujo  lineal  i 
Agrimensura. 

Art.  139.  Desde  el  segundo  semestre  de  los  estudios  que  se  requieren 
para  ser  Muestro  elemental,  asistirán  los  alumnos  a los  ejercicios  de  la  Es- 
cuela práctica,  ocupándose  durante  el  último  semestre  cu  el  réjimen  i direc- 
ción de  la  Escuda. 

En  estos  ejercicios  les  acompañarán  i dirijirán  los  Profesores  de  la  Es- 
cuela Normal  que  tengan  a su  cargo  la  enseñanza  de  las  materias  sobre  que 
vorsau. 

Art.  110  Los  aspirantes  al  título  de  Maestro  de  Escuela  Superior  estu- 
diarán, después  de  ser  aprobados  cu  las  meterías  enumeradas  en  el  art. 
136: 

].°  Doctrina  cristiana  explicada,  e Historia  Sagrada. 

3."  Lengua  castellana  con  ejercicios  de  análisis,  composición  i Ortografía- 
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3. °  Teoría  i práctica  de  la  Lectura. 

4. “  Teoría  i práctica  de  la  Escritura. 

5. ®  Complemento  de  la  Aritmética  i nociones  de  Aljcbra. 

6. °  Elementos  de  Jeoinetria,  Dibujo  lineal  i Agrimensura. 

7. ®  Elementos  de  Jeografía  e Historia. 

8. "  Conocimientos  comunes  de  Ciencias  Físicas  o Naturales. 

9. ®  Práctica  de  Agricultura. 

10.  Nociones  de  Industria  i Comercio. 

11.  Pedagojía. 

Art.  141.  Cada  una  de  estas  asignaturas  se  dará  en  un  Curso,  siendo  de 
tres  lecciones  semanales  la  segunda  i la  octava;  de  dos  la  tercera,  cuarta, 
quinta,  scsta  i sétima;  i de  una  la  primera,  novena,  décima  i undécima.  Todas 
podrán  estudiarse  en  un  ano  académico. 

Art.  112.  Los  aspirantes  al  título  de  Maestro  Superior  asistitána  los  ejer- 
cicios expresados  en  el  art.  139. 

Art.  143.  Los  que  aspiren  al  título  de  Maestro  de  Escuela  Normal' de- 
berán estudiar,  después  de  probada  su  suficiencia  en  las  materias  ante- 
riormente enunciadas,  un  Curso  de  cada  una  de  las  asignaturas  siguientes  : 

Retórica  i Poética,  tres  lecciones  semanales. 

Pedagojía,  dos  lecciones  semanales. 

Noticia  de  las  disposiciones  oficiales  relativas  a la  primera  enseñanza, 
igual  número  de  lecciones. 

Relijion  i Moral,  una  lección  a la  semana. 

Todos  estos  Cursos  pueden  hacerse  siinultáneamcute. 

Art.  114.  Los  ejercicios  prácticos  del  Curso  de  Maestro  de  Escuela  Nor- 
mal consistirán: 

En  la  asistencia  a cuatro  lecciones,  a lo  inénos  cada  semana,  de  las  que  re- 
ciban los  aspirantes  a Maestros  elementales  i superiores. 

En  la  explicación  de  dos  lecciones  teóricas  de  cada  ramo  de  la  enseñan- 
za elemental. 

En  las  lecciones  de  repaso  que  se  les  encomienden. 

Art.  145.  Para  ser  Maestra  de  primera  cnseftanza  se  requiere: 

1. ®  Haber  estudiado  con  la  debida  extensión  en  Escuela  Normal  las  ma- 
terias que  abraza  la  primera  enseñanza  de  ninas,  elemental  o superior,  se- 
gún el  título  a que  se  aspire. 

2. ®  Estar  instruida  en  principios  de  educación  i métodos  de  cnseftanza. 

También  se  admitirán  a las  Maestras  los  estudios  privados,  siempre  que 

acrediten  dos  anos  de  práctica  en  alguna  Escuela-Modelo. 

Art.  146.  Los  reglamentos  determinarán  los  conocimientos  que  se  ha- 
yan de  adquirir  para  ejercer  las  profesiones  no  expresadas  en  este  título. 

Art.  147.  En  las  Escuelas  Superiores,  cuyos  estudios  teóricos  i prácticos 
paspti  de  diez,  meses,  se  liará  la  distribución  de  las  enseñanzas  i ejercicios 
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del  modo  que  so  determine  en  ios  reglamentos  para  aprovechar  las  ventajas 
de  cada  estación  del  aílo.  Podrá  sin  embargo  obligarse  a los  alumnos  eu 
ciertos  casos  a dedicarse  durante  las  vacaciones  a estudios  prácticos,  bajo 
la  dirección  de  los  Profesores,  o en  cualquiera  otra  forma  que  determinen 
los  reglamentos. 

TÍTULO  IV. 


DEL  MODO  DE  HACERSE  LOS  ESTUDIOS. 

Art.  148.  Los  reglamentos  determinarán  el  orden  en  que  lian  de  estu- 
diarse las  asignaturas,  el  tiempo  que  ha  «le  emplearse  en  cada  una  de  ellas, 
en  la  parle  que  no  prevecn  las  disposiciones  de  este  Plan,  asi  como  el  nú- 
mero de  Profesores  que  lia  de  haber  para  ensenarlas  en  cada  establecimien- 
to. El  Gobierno  supremo,  oido  el  Peal  Consejo  de  Instrucción  pública,  po- 
drá modificar,  disminuir  o aumentar  las  materias  que  quedan  asignadas  a 
cada  enseñanza,  siempre  que  así  lo  exija  el  mayor  lustre  de  los  estudios  o 
lo  aconsejen  los  progresos  de  los  conocimientos  humanos. 

Art.  149.  Desde  que  se  principie  la  segunda  enseftanza,  así  en  ella  como 
en  los  ulteriores  estudios  que  se  exijan  académicamente,  nadie  se  podrá 
matricular  sin  haber  sido  aprobado  en  el  Curso  anterior  o asignaturas  pre- 
cedentes, según  el  orden  establecido  en  este  Plan  o en  los' reglamentos  res- 
pectivos, i haber  satisfecho  los  derechos  de  matrícula  que  correspondan  se- 
gún tarifa. 

Sin  embargo,  cualquiera  podrá  matricularse  en  las  asignaturas  que  le  con- 
venga, pagando  los  correspondientes  derechos  de  matricula,  i obtener,  pre- 
vio examen,  certiticacion  de  asistencia  i aprovechamiento;  pero  los  estudios 
hechos  de  esta  suerte  no  producirán  efectos  académicos  sino  para  las  ca- 
rreras cuyos  reglamentos  lo  permitan. 

Art.  150.  Se  estudiarán  en  unos  mismos  establecimientos,  crt  cuanto 
sea  posible,  las  materias  pertenecientes  a las  diversas  carreras,  i los  estu- 
dios comunes  a varias  enseñanzas  se  harán  en  una  misma  cátedra,  a 
lio  impedirlo  la  situación  del  establecimiento  o el  exesivo  número  de 
alumnos. 

Art.  151.  Los  estudios  hechos  académicamente  en  tina  carrera  serán  de 
abono  para  todas  las  (lernas  en  que  se  exijan. 

Art.  15ü.  Para  obtener  los  grados  académicos  i títulos  de  las  carreras 
superiores  i profesionales,  será  preciso  sujetarse  a exámenes  i ejercicios  je- 
nerales  sobre  las  materias  que  cada  grado  o título  suponga,  i satisfacer  los 
derechos  que  paracada  caso  se  desiguen  en  la  tarifa. 

Art.  153.  Habrá  academias  o ejercicios  semanales  en  aquellos  estudios 
en  que  se  juzgue  conveniente  para  el  mayor  aprovechamiento  de  los 
alumnos. 

Art.  151.  F.n  cada  establecimiento  de  enseftanza  se  conferirán  los  grado 
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correspondientes  a los  estudios  que  en  él  se  hagan,  i se  verificarán  los  exá- 
menes i ejercicios  necesarios  para  obtener  los  títulos  profesionales  a que  den 
derecho  las  carreras  que  en  él  se  sigan. 

Art.  1*55.  Los  exámenes  i ejercicios  para  obtener  grados  i títulos,  serán 
públicos  en  todas  las  enseñanzas. 

Art.  156.  El  Gobierno  supremo  publicará  los  programas  de  las  mate- 
rias que  son  objeto  de  cada  una  de  las  asignaturas  que  corresponden  a las 
diversas  enseñanzas,  debiendo  los  Profesores  sujetarse  a ellos  en  sus  expli- 
caciones. 

Art.  157.  A los  alumnos  que  sobresalieren  en  aplicación,  progresos  i 
conducta,  se  les  distribuirán  anualmciita  premios. 

Art.  158.  Los  premios  consistirán  en  diplomas  especiales,  medallas, obras 
e instrumentos,  i en  la  relevación  del  pago  del  derecho  de  matrícula,  gra- 
dos i títulos. 

TÍTULO  V. 

]>F,  I.OS  I.IRROS  DE  TEXTO. 

Art.  159.  Todas  las  asignaturas  de  la  primera  i segunda  enseñanza,  las  de 
las  carreras  superiores  i profesionales  i las  de  las  Facultades,  se  estudiarán 
por  libros  de  texto:  estos  libros  serán  señalados  en  las  listas  que  el  Gobier- 
no supremo  publicará  cada  tres  años. 

Art.  160.  La  Doctrina  cristiana  se  estudiará  por  el  Catecismo  que  señale 
el  Prelado  de  la  Diócesis. 

Art.  161.  La  Gramática  i Ortografía  de  la  Academia  española  serán  texto 
obligatorio  i único  para  estas  materias  en  la  enseñanza  pública. 

Art.  162.  Se  señalarán  libros  de  texto  para  ejercicios  de  lectura  en  la 
primera  enseñanza.  El  Gobierno  superior  civil  cuidará,  sin  perjuicio  de  las 
disposiciones  que  el  Gobierno  supremo  dicte,  de  que  en  las  Escuelas  se 
adopten,  ademas  de  aquellos  libros  que  sean  propios  para  formar  el  cora- 
zón de  los  niños,  inspirándoles  sanas  máximas  relijiosas  i morales,  otros 
que  los  familiaricen  con  los  conocimientos  científicos  e industriales  mas 
sencillos  i de  mas  jeneral  aplicación  a los  usos  de  la  vida. 

Art.  163.  En  las  demas  materias  de  la  primera  enseñanza  no  pasará  de 
seis  el  número  de  obras  de  texto  que  se  señalen  para  cada  asignatura,  ni  de 
tres  el  de  las  que  se  aprueben  para  las  asignaturas  de  la  segunda  enseñanza 
e instrucción  superior  i profesional. 

Art.  164.  Para  proveer  de  obras  de  texto  aquellas  asignaturas  en  que  no 
los  haya  apropósito,  el  Gobierno  supremo  abrirá  concurso  o atenderá  por 
otro  medio  a las  necesidades  de  la  enseznnza.  oyendo  siempre  al  Real  Con- 
sejo de  Instrucción  pública.  Dichos  concursos  se  anunciarán  al  público  en 
la  Gacela  oficial  de  la  isla  de  Cuba. 

Art.  165.  Las  obras  que  traten  de  Rclijion  i .Moral  no  podran  señalarse 
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(le  texto  sin  previa  declaración  de  la  Autoridad  eclesiástica,  de  que  nada 
contienen  contra  la  pureza  de  la  doctrina  ortodoxa. 

Art.  166.  De  los  libros  que  el  Gobierno  superior  civil  se  propusiere  se- 
ñalar para  ajcrcicios  de  lectura  en  la  primera  enseñanza,  dará  conocimiento 
a la  Autoridad  eclesiástica  con  la  anticipación  conveniente. 

TÍTULO  VI. 

DE  I.OS  ESTUDIOS  HECHOS  E.V  PAIS  EXTRANJERO. 

Art.  167.  Serán  admitidos  a incorporación  en  los  establecimientos  lite- 
rarios de  la  Isla  los  anos  académicos  cursados  en  país  extranjero  en  Uni- 
versidades o Escuelas  reglamentadas  i sostenidas  por  el  Gobierno,  siempre 
•pie  se  acredite  estar  hechos  con  buena  nota  los  estudios  al  efecto  requeridos 
en  este  Han,  i en  igualdad  de  extensión  i tiempo,  completándose  en  caso 
contrario  las  materias  o el  tiempo  que  faltaren.  Será  ademas  requisito  in- 
dispensable para  la  incorporación,  que  los  interesados  se  sujeten  a un  exa- 
men previo  de  cada  una  de  las  asignaturas  correspondientes  a los  expresa- 
dos años  ante  una  comisión  nombrada  por  el  Gobernador  superior  civil,  i 
presidida  por  un  individuo  de  la  Junta  superior  de  Instrucción  pública  de  la 
Isla. 

Art.  168.  Para  cada  incorporación  será  necesaria  una  autorización  espe- 
cial del  Gobernador  superior  civil,  que  podrá  concederla  oida  la  Junta  su- 
perior de  Instrucción  pública.  Los  agraciados  pagarán  los  derechos  de 
matrícula  que  habrían  satisfecho  si  hubieran  estudiado  en  la  Isla. 

Art.  169.  El  Gobierno  superior  civil  podrá,  por  justas  causas  i previo 
informe  de  la  citada  Junta,  conceder  habilitación  para  ejercer  sus  respec- 
tivas profesiones  en  la  Isla  a los  graduados  extranjeros  que  lo  solicitaren, 
siempre  que  acrediten  la  validez  de  sus  títulos,  haber  ejercido  su  profesión 
por  seis  años  i pagado  la  cantidad  que  se  les  señale,  la  cual  no  podrá  ex- 
ceder de  los  derechos  que  se  exijan  por  el  mismo  título  en  los  estableci- 
mientos literarios  de  la  Isla. 

SECCION  SEGUNDA. 

DK  LOS  ESTABLECIMIENTOS  I)E  ENSEÑANZA. 

7'ÍTULO  I. 

DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  PUBLICOS. 

CAPÍTULO  I.  • 

De  las  Escudas  de  primera  enseñanza. 

i I 

Art.  170.  Son  Escuelas  públicas  de  primera  enseñanza  las  que  se  sostie- 
nen cu  todo  «-en  parte  con  fondos  públicos,  obras  pías  u otras  fundaciones 
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destinadas  al  efecto.  Estas  Escuelas  estarán  a cargo  de  los  respectivos  pue- 
blos, que  incluirán  en  sus  presupuestos  municipales,  como  gnsto  obligato- 
rio, la  cantidad  necesaria  pam  atender  a ellas,  teniendo  en  su  abono  los 
productos  de  las  referidas  fundaciones. 

El  Gobierno  consignará  anualmente  en  el  presupuesto  jeneral  de  la  Isla 
la  cantidad  de  10,000  pesos,  por  lo  menos,  para  auxiliar  a los  pueblos  que 
no  puedan  costear  por  sí  todos  los  gastos  de  la  primera  enseñanza.  El  Go- 
bernador superior  civil,  oída  la  Junta  superior  de  Instrucción  pública* 
dictará  las  disposiciones  convenientes  para  la  equitativa  distribución  de  es- 
tos fondos. 

Art.  171.  Los  derechos  de  patronato  serán  respetados  por  este  Plan, 
salvosicmpre  la  suprema  inspección  i dirección  que  al  Gobierno  corresponde. 

Art.  172.  Las  Escuelas  son  elementales  o superiores,  según  que  abra- 
cen las  materias  señaladas  a cada  uno  de  estos  dos  grados  de  la  enseñanza. 

Art.  173.  El  Gobernador  superior  civil,  oyendo  a los  respectivos  Ayun- 
tamientos, determinará,  previo  informe  de  la  Junta  superior  de  Instrucción 
pública,  el  número  de  Escuelas  públicas  elementales  de  niños  i ninas  que 
deberá  haber  en  cada  población  i en  los  partidos  rurales. 

Art.  174.  También  determinará  el  Gobernador  superior  civil,  en  la  pro- 
pia forma,  dónde  deberán  establecerse  Escuelas  elementales  incompletas  i 
de  temporada,  que  podrán  ser  desempeñadas  por  Adjuntos  o Pasantes. 

Art.  175.  En  las  capitales  de  departamento  i poblaciones  que  lleguen  a 
10,000  almas,  una  de  las  Escuelas  públicas  deberá  ser  superior.  Los  Ayun- 
tamientos podrán  establecerla  en  pueblos  de  menor  vecindario  cuando  lo 
crean  conveniente,  sin  perjuicio  de  sostener  la  elemental. 

Art.  176.  En  las  Escuelas  públicas  elementales  i superiores  de  primera 
enseñanza  de  Maestros  podrán  recibirse  alumnos  pensionados,  siempre  que 
en  nada  se  perjudique  por  eso  la  instrucción  de  los  gratuitos,  que  se  sufraga 
de  fondos  públicos. 

Art.  177.  Unicamente  en  las  Escuelas  incompletas  se  permitirá  la  con- 
currencia de  los  ñiños  de  ambos  sexos  en  el  mismo  local,  i aun  así  con  la 
separación  debida. 

Art.  178.  El  Gobierno  superior  civil  cuidará  de  que,  por  lo  menos  en  las 
capitales  de  departamento  i pueblos  que  lleguen  a 10,000  almas,  se  establez- 
can ademas  Escuelas  de  párvulos. 

Art.  179.  Igualmente  fomentará  el  establecimiento  de  lecciones  de  noche 
o de  domingo,  para  los  adultos  cuya  instrucción  haya  sido  descuidada  o 
que  quieran  adelantar  en  conocimientos. 

Art.  180.  En  los  pueblos  que  lleguen  a 10,000  almas  habrá  precisamente 
una  ile  eslas  enseñanzas,  i ademas  una  clase  de  Dibujo  lineal  i de  adorno 
con  aplicación  a las  artes  mecánicas. 

Art.  181.  El  Gobierno  supremo  promoverá  las  enseñanzas  para  los  sordo- 
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mudos  i ciegos,  procurando  que  haya  por  lo  mános  una  Escuela  de  esta 
clase  en  la  Habana,  i que  en  las  públicas  de  niños  se  atienda,  en  cuanto  sea 
posible,  a la  educación  de  aquellos  desgraciados. 

Art.  182.  En  cada  población,  según  su  importancia,  se  establecerán  una 
o mas  Escuelas  públicns  para  niflos  de  color,  con  el  objeto  de  que  estos  re- 
ciban la  primera  enseñanza  elemental,  « 1 i rij ¡da  esencialmente  a la  parte  mo- 
ral i reí  ij  ¡osa. 

En  estas  Escuelas  se  dará  gratis  la  enseñanza  a los  ñiños  de  ambos  se- 
xos en  un  mismo  loca!,  con  la  separación  conveniente  i en  iguales  términos 
que  en  las  destinadas  a los  blancos,  admitiéndose  también  los  pensionistas 
que  pudieran  pagarla. 

Art.  183.  Respecto  de  los  esclavos,  el  Gobierno  superior  civil  i los 
respectivos  Párrocos  cuidarán  de  inculcar  en  los  amos  lu  obligación  en 
que  están  de  instruir  a sus  siervos,  sobre  todo  en  lo  relativo  a la  parte  mo- 
ral i relijiosa. 

CAPÍTULO  II. 

Ve  las  Escullas  Normales  de  primera  emeüama. 

Art.  184.  Para  que  los  que  intenten  dedicarse  al  Majisterio  de  primera 
enseñanza  puedan  adquirir  la  instrucción  necesaria,  habrá  una  Escuela  Nor- 
mal en  la  capital  de  rada  departamento. 

Art.  185.  Las  Escuelas  Normales  tendrán  agregada  una  Escuela  práctica, 
que  será  la  Superior  correspondiente  a la  localidad,  para  que  los  aspirantes 
a Maestros  puedau  ejercitarse  en  ella. 

Art.  186.  Los  gastos  de  las  Escuelas  Normales  se  satisfarán  a prorata  del 
importe  total  de  sus  respectivos  presupuestos,  por  los  distritos  municipales 
de  cada  departamento. 

El  Gobierno  podrá  sin  embargo  auxiliar  su  sostenimiento  si  lo  estimase 
conveniente. 

Art.  187.  La  Escuela  práctica  será  sostenida  por  el  Ayuntamiento  del 
pueblo  como  Escuela  Superior,  i a su  cargo  estará  también  la  conservación 
del  edificio. 

Art.  188.  La  Escuela  Normal  del  departamento  occidental  será  la  esta- 
blecida en  Guanabacon,  que  se  considerará  a la  vez  central  de  la  Isla. 

Sus  gastos  se  satisfarán  por  el  Estado,  salvo  los  que  correspondan  res- 
pectivamente al  Ayuntamiento  de  Guanabacoa  i a los  distritos  municipales 
del  departamento,  con  Rrreglo  a lo  dispuesto  en  los  arts.  186  i 187. 

Art.  189.  El  Gobierno  superior  civil  promoverá  el  establecimiento  de 
Escuelas  Normales  de  Maestras  para  mejorar  la  instrucción  de  las  ninas,  i 
declarará  Escuelas-Modelos,  para  los  efectos  del  art.  145,  las  que  estime 
conveniente,  previos  los  requisitos  que  determinará  el  reglamento. 
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CAPÍTULO  III. 

De  los  Establecimientos  públicos  de  segunda  enseñanza. 

Al  t.  190.  Para  el  estudio  de  la  segunda  enseñanza  habrá  Institutos  pú- 
blicos en  la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Matanzas,  i Puerto-Príncipe,  asi 
como  en  las  demas  poblaciones  donde  el  Gobierno  supremo  estime  opor- 
tuno establecerlos,  previo  expediente  gubernativo  que  instruirá  el  Gober- 
nador superior  civil,  con  audiencia  de  los  respectivos  Ayuuiaintcutos  i de  la 
Junta  superior  de  Intruccion  pública. 

Art.  191.  En  los  Institutos  se  darán  los  estudios  jencrales  de  la  segunda 
enseñanza  o los  de  aplicación  que  se  estime  conveniente,  o unos  i otros 
según  el  Gobierno  supremo  acuerde,  oído  el  Gobernador  superior  civil  de 
la  Isla. 

Art.  192.  Los  Institutos  públicos  de  segunda  enseñanza  se  establecerán 
i sostendrán: 

1. °  Con  las  reñías  que  posean. 

2. ”  Con  el  producto  de  las  matrículas  i demas  derechos  académicos. 

3. *  Con  lo  que,  para  cubrir  sus  gastos,  si  no  bastaren  los  espresados  in- 
gresos, habrá  de  satisfacerse  a prorata  del  importe  total  de  sus  respectivos 
presupuestos  por  los  distritos  municipales  qne,  según  los  reglamentos,  cons- 
tituyan el  radio  de  cada  tino  de  dichos  Institmos. 

Art.  193.  No  potlrá  suprimirse  ni  reformarse  un  Instituto  público  de 
segunda  enseñanza  sin  autorización  del  Gobierno  supremo,  previo  expe- 
diente que  instruirá  el  Gobernador  superior  civil,  i hasta  su  resolución  con- 
tinuarán los  respectivos  distritos  municipales  obligados  a satisfacer  los 
gastos  del  establecimiento  en  la  forma  prescrita  al  autorizar  su  creación. 

Art.  191.  En  las  poblaciones  donde  haya  Instituto  se  agregaran  a él,  en 
la  forma  tpic  prescriban  los  reglamentos,  las  Escuelas  elementales  que  exis- 
tiesen actualmente, de  estudios  de  aplicación  de  segunda  enseñanza. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  Establecimientos  públicos  de  enseñanza  facultativa  i literaria. 

Art.  195.  Habrá  en  la  Habana  una  Universidad  sosteuida  por  el  Estado, 
el  cual  percibirá  sus  rentas,  así  como  también  los  derechos  de  matrícula, 
grados  i demas  títulos  científicos. 

Art.  196  La  Universidad  será  el  único  establecimiento  en  que  pueda 
darse  la  enseñanza  de  las  Facultades,  señaladas  en  el  art.  38. 

Art.  197.  Exceptúase  sin  embargo  la  Facultad  de  Teolojía,  respecto  (ir- 
la cual,  i mientras  otra  cosa  no  se  resuelva,  se  estará  a lo  dispuesto  en  el 
plan  literario  i reglamento  del  Real  Colejio  Seminario  de  San-Cárlos. 

Art.  198.  El  Gobierno  establecerá  oportunamente  en  la  Universidad  tle 
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Ib  Habana  la  Facultad  de  Filosofía  i Letras  hasta  el  grado  de  Bachiller. 

Interin  no  llegue  aquel  caso,  se  crearán,  con  las  condiciones  que  fíjen 
los  reglamentos,  las  enseñanzas  que  son  necesarias  con  arreglo  al  art.  72, 
para  comenzar  los  estudios  de  la  Facultad  de  Derecho. 

Art.  199.  La  enseñanza  completa  que  comprende  la  Facultad  de  Ciencias 
se  recibirá  en  la  Universidad  de  Madrid. 

El  Gobierno  supremo  proveerá,  en  la  forma  que  determina  el  art.  21 1,  a 
la  planteacion  de  las  asignaturas  propias  de  aquella  Facultad  que  este  Plan 
requieie  para  matricularse  en  las  Facultades  de  Medicina  i Farmacia,  i para 
aspirar  al  ingreso  en  las  Escuelas  Superiores. 

Art.  200.  La  Facultad  de  Derecho  existirá  en  la  misma  Universidad  has- 
ta el  grado  de  Doctor  inclusive  en  las  secciones  de  Leyes  i Cánones.  Cuan- 
do el  Gobierno  lo  estime  oportuno,  establecerá  los  estudios  de  esta  Facul- 
tad. correspondientes  a la  sección  de  Administración. 

Art.  201.  Habrá  cu  dicha  Universidad  Facultades  de  Medicina  i de  Far- 
macia hasta  el  mismo  grado  de  Doctor. 

CAPÍTULO  V. 

De  los  Establecimientos  públicos  de  enseñanza  superior  i profesional. 

Art.  202.  Los  Eslablecimidntos  públicos  de  enseñanza  superior  i profe- 
sional serán  costeados  por  el  Estado. 

Art.  203.  Las  enseñanzas  superiores  de  Injeniero  de  Caminos,  Canales 
i Puertos,  de  Injeniero  de  Minas,  de  Injeniero  de  Montes,  de  Injenieros 
agrónomos,  de  Injenieros  industriales,  de  Bellas  Artes  i de  Diplomática 
se  recibirán  en  los  Establecimientos  creados  al  efecto  en  la  Península. 

Art.  201.  Se  establecerá  en  la  Habana  una  Escuela  de  Escultura,  Pintu- 
ra i Grabado;  una  del  Notariado,  i cuando  el  Gobierno  supremo  lo  consi- 
dere oportuno,  otra  de  enseñanza  superior  industrial. 

Art.  205.  También  se  establecerá,  en  el  punto  de  la  Isla  que  se  estime 
mas  conveniente,  una  Escuela  práctica  de  Agricultura,  que  se  ampliará  a 
todos  los  estudios  de  dicha  enseñanza  superior  cuando  asi  se  determine* 

Art.  206.  Se  establecerá,  en  el  punto  de  la  Isla  que  se  designe,  una  Es- 
cuela profesional  de  Veterinaria,  i en  la  ciudad  de  la  Habana  una  Escuela 
profesional  de  Comercio,  otra  de  Náutica,  i otra  de  Maestros  de  obras,  Apa- 
rejadores i Agrimensores. 

Habrá  ademas  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  una  Escuela  profesional 
de  Maestros  de  obras,  Aparejadores  i Agrimensores. 

Art.  207.  Subsistirá  el  Observatorio  meleorolójico  de  la  Habana,  con  la 
obligación  de  dar  en  él  la  enseñanza  propia  de  su  Instituto,  Ínterin  no 
considere  conveniente  refundirlo  cu  otra  clase  de  establecimiento  cientí- 
fico. 


Digitized  by  Google 


INSTULCCICN  PUBLICA  HiS  PANO-AMERlCANA.  631 

Art.  208.  Se  establecerá,  en  el  punto  de  la  Isla  que  el  Gobierno  estime 
conveniente,  una  Escuela  de  Ayudantes  de  Obras  públicas. 

Una  disposición  especial  lijará  el  urden  de  sus  estudios. 

Art.  20!).  Los  títulos  de  Profesor  de  cada  una  de  las  enseñanzas  supe- 
riores i profesionales  a que  se  refieren  los  arts.  204,  205  i 206,  no  podrán 
expedirse  en  la  Isla  sino  por  las  Escuelas  mencionadas,  i habilitarán  para 
el  ejercicio  de  las  carreras  respectivas,  siempre  que  estén  firmados  por  el 
Gobernador  superior  civil  i por  el  Director  del  establecimiento,  i tomada 
razón  por  la  Secretaría  del  Gobierno  superior  civil. 

Art.  210.  Interin  no  se  creen  en  la  Isla  las  Escuelas  Superiores  i Profe- 
sionales, subsistirán  las  Escuelas  jeneral  preparatoria  i especiales  que  exis- 
ten hoi  en  la  Habana  i Cuba,  asi  como  la  Academia  de  Dibujo  i Pintura  de 
San-Alejandro. 

Art.  211.  Se  crearán  en  la  Habana,  con  el  carácter  que  determinen  los 
reglamentos,  las  enseñanzas  preparatorias  no  comprendidas  cu  las  asigna- 
turas de  las  Escuelas  Superiores  i Profesionales  de  la  Isla,  que  sean  necesa- 
rias para  el  ingreso  en  las  Escuelas  Superiores  de  la  Península. 

Art.  212.  Anualmente  se  celebrarán  cu  la  Habana  ejercicios  para  el  exa- 
men de  aspirantes  al  ingreso  de  las  Escuelas  Superiores  de  la  Península. 
Dichos  ejercicios  se  verificarán  ante  un  Tribunal  que  designará  una  dis- 
posición especial,  i su  declaración  habilitará  para  la  adinisio  i en  las  mis- 
mas Escuelas,  sin  nuevas  pruebas. 

Las  materias,  objeto  de  dichos  exámenes,  serán  las  que  designan  los  ar- 
tículos correspondientes  del  cap.  II,  lít.  III,  sección  primera,  i las  elemen- 
tales preparatorias  de  aquellas  que  establezcan  los  programas  de  exámen 
que  se  publicarán  anualmente. 

Art.  213.  Los  Ayuntamientos  de  la  Isla  podrán  consignar  en  sus  respec- 
tivos presupuestos  las  cantidades  que  estimen  convenientes  para  el  sos- 
tenimiento de  alumnos  en  las  Escuelas  Superiores  o profesionales  de  la 
Península. 

TÍTULO  II. 

DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  PRIVADOS. 

Art.  214.  Son  Establecimientos  privados  los  costeados  i dirijidos  por  per- 
sonas particulares,  sociedades  o corporaciones. 

Art.  215.  Todo  el  que  tenga  veinte  aftoscumplidosa  de  edad  i título  para 
ejercer  el  Majisterío  de  primera  enseñanza,  puede  establecer  i dirijir  una 
Escuela  particular  de  esta  clase,  según  lo  que  determinen  los  reglamentos. 

Art.  216.  Para  establecer  en  la  Isla  un  Colejio  privado  de  segunda  ense- 
ñanza, se  requiere  autorización  del  Gobierno  Supremo,  que  la  concederá 
oido  el  Gobernador  superior  civil  i previa  justificación  de  los  requisitos 
siguientes: 
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I • Que  el  empresario  es  persona  de  buena  vida  i costumbres,  tiene  25 
aDos  de  edad,  no  está  incapacitado  civilmente,  i se  lmya  dispuesto  a prestar 
la  lianza  pecuniaria  que  prescribiere  el  reglamento.  ' 

2. °  Que  el  Director  tiene  título  de  Licenciado  en  cualquiera  Facul- 
tad, o su  equivalente  en  carrera  superior. 

3. °  Que  el  local  reúne  las  convenientes  condiciones  hijiénicas,  atendiendo 
al  número  de  alumnos  internos  i externos  que  ha  de  haber  en  él. 

4. °  Que  el  reglamento  interior  no  contiene  disposiciones  contrarias  a las 
jencrales  dictadas  por  el  Gobierno,  o perjudiciales  a la  educación  física,  ino- 
ral e intelectual  de  los  alumnos. 

5. ®  Que  el  Colejio  tiene  los  Profesores  necesarios,  autorizados  con  el 
correspondiente  título  académico. 

6. °  Que  haienel  Colejio  los  medios  matcrialesqne  requiere  la  enseñanza- 

Art.  217.  Los  estudios  hechos  en  Colejios  privados  ten  drán  validez  aca- 
démica mediante  los  requisitos  siguientes: 

1. ®  Que  los  Profesores  tengan  la  edad  i el  título  universitario  que  exije 
este  Plan  para  ser  catedrático  de  Instituto. 

2. °  Que  se  remitan  anualmente  al  Instituto  público  de  segunda  enseñan- 
za de  la  Isla  a que  esté  incorporado  el  Colejio,  las  listas  de  la  matrícula, 
satisfaciendo  la  mitad  de  los  derechos. 

3. °  Que  los  estudios  se  hagan  por  los  libros  de  texto  designados  por  el 
Gobierno,  i en  el  mismo  orden  i con  sujeción  a los  mismos  programas  que 
en  los  establecimientos  públicos. 

4. ®  Que  los  exámenes  anuales  se  celebren  en  el  Instituto  a que  esté  in- 
corporado p1  Colejio;  i si  estuviese  en  distinta  población  i a la  distancia 
que  los  reglamentos  señalen,  con  asistencia  de  un  Catedrático  de  aquella 
Escuela. 

Art.  218.  Las  sociedades  i corporaciones  debidamente  autorizadas  por  las 
leves,  podrán  establecer  en  la  Isla  Escuelas  o Colejios  privados  para  la  pri- 
mera i segunda  enseñanza;  pero,  tanto  en  un  caso  como  en  otro,  necesitan 
de  la  autorización  del  Gobierno,  que  lu  concederá  con  sujeción  a lo  dispues- 
to en  el  art.  216,  pudiendo  relevarlas  de  la  obligación  de  prestar  lianza. 

TÍTULO  III. 

1>E  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DIRIJIDOS  Poli  CORPORACIONES  RELIJIOSAS. 

Art.  219.  Las  corporaciones  relijiosas  establecidas  en  la  Isla  de  Cubar 
por  orden  del  Gobierno  para  la  enseñanza,  se  rejirán  por  las  reglas  qua  es- 
tablecerá una  disposición  jenoral,  continuando  en  el  ínterin  sujetas  a la 
real  orden  del  30  de  setiembre  de  ¡856,  i demás  superiores  dictadas  por  el 
Gobierno. 

ArL  220.  Los  estudios  de  Facultad  hechos  privadamente,  uo  tienen  val» 
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ninguno  académico.  Sin  embargo,  los  Catedráticos  de  Instituto  podrán  op- 
tar a los  grados  de  Licenciado  i Doctor  que  neecsilen  para  ascender  en  el 
Profesorado,  estudiando  privadamente  las  materias  que  les  fallen  para  as- 
pirar a ellos,  computándoseles  cada  tres  nfios  de  enseñanza  por  un  ano  aca- 
démico de  los  que  aquellos  grados  requieran.  Los  comprendidos  en  esta 
exepcion  deberán  sufrir  los  exámenes  de  Curso  i hacer  los  ejercicios  que 
para  cada  grado  estuviesen  establecidos,  satisfaciendo  los  correspondientes 
derechos  de  matrícula  i títulos. 

TÍTULO  IV. 

DE  LA  ENSEÑANZA  DOMÉSTICA. 

Art.  221.  Serán  admitidos  a los  exámenes  de  ingreso  para  la  segunda  en- 
señanza los  que  hayan  adquirido  la  primera  en  casa  de  sus  padres,  tutores 
o encargados  de  su  educación,  aun  cuando  no  la  hubiesen  recibido  de  Maes- 
tro con  título. 

Art.  222.  También  podrán  estudiar  los  alumnos  en  casa  de  sus  padres, 
tutores  o encargados  de  su  educación,  las  materias  designadas  en  el  art.  19, 
bajo  las  condiciones  siguientes: 

1. *  Que  tengan  la  edad  scflalada  en  el  art.  14. 

2. "  Que  se  mntriculen  en  el  respectivo  Instituto  público  de  segunda  en- 
señanza, para  lo  cual  deberán  ser  aprobados  en  un  exáinen  jeneral  tic  pri- 
mera enseñanza,  i satisfacer  la  mitad  de  los  derechos  de  matrícula. 

3. "  Que  estudien  bajo  la  dirección  de  Profesor  debidamente  autorizado. 

Una  disposición  especial  fijará  los  requisitos  que  son  necesarios  para  ob- 
tener la  autorización. 

4. *  Que  sufran  los  exámenes  anuales  de  Curso  en  el  Instituto  donde  es- 
tuvieren matriculados. 

TÍTULO  V. 

DE  LAS  ACADEMIAS,  BIDI.IOTECAS,  ARCHIVOS  I MUSGOS. 

Art.  223.  Iais  Academias,  Bibliotecas,  Archivos  i Museos  se  conside- 
ran, para  los  efectos  de  este  Plan,  dependencias  del  ramo  de  Instrucción  pú- 
blica. 

Art.  224.  El  Gobierno  supremo  cuidará  del  establecimiento  de  Acade- 
mias de  Jurisprudencia,  Medicina  i Farmacia,  procurando  que  tengan  a su 
disposición,  en  cuanto  sea  posible,  los  medios  de  llenar  el  objeto  de  su 
instituto. 

Art.  225.  Para  establecer  Academias  u otras  Corporaciones  que  tengan 
por  objeto  discutir  o estudiar  cuestiones  relativas  a cualquier  ramo  del 
saber  humano,  se  necesitará  autorización  especial  del  Gobierno  supremo. 

Art.  226.  El  misino  Gobierno  promoverá  el  aumento  i mejoms  de  las 
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Bibliotecas  existentes;  cuidará  de  que  en  ninguna  población  de  importan- 
cia deje  de  haber  a lo  menos  una  Biblioteca  pública;  i dictará  las  disposi- 
ciones convenientes  para  que  en  cada  una  haya  aquellas  obras  cuya  lectura 
pueda  ser  inas  útil,  atendidas  las  circunstancias  especiales  de  la  localidad  i 
del  establecimiento  a que  pertenezca. 

Art.  227.  Igualmente  cuidará  oí  Gobierno  supremo  del  establecimiento 
to  de  Museos  i de  Archivos,  formando  un  reglamento  especial  para  los 
mismos. 

Art.  228.  Cuando  el  Gobierno  lo  estime  conveniente,  ampliará  a la  Isla 
de  Cuba  el  servicio  del  Cuerpo  de  archiveros  bibliotecarios,  a cuyo  cuidado 
se  encomendarán  los  Archivos  i Bibliotecas. 

SECCION  TERCERA. 

UF.L  PROFESORADO  PÚBLICO. 

TÍTULO  1. 

PP.L  mOFF.SOBADO  EN  JEN  ERAL. 

Art.  229.  Para  ejercer  el  Profesorado  en  todas  las  enscfianzas,  se  requiere: 

].*  Ser  español,  circunstancias  que  puede  dispensarse  a los  Profesores 
de  lenguas  vivas  i a los  de  Música  vocal  e instrumental. 

2.°  Justificar  buena  conducta  relijiosa  i moral. 

Art.  230.  No  podrán  ejercer  el  Profesorado: 

1. a  Los  que  padezcan  enfermedad  o defecto  físico  que  imposibilite  para 
la  enseñanza. 

2. a  Los  que  hubiesen  sillo  condenados  a penas  aílictivas,  o que  lleven 
consigo  la  inhabilitación  absoluta  para  cargos  públicos  i derechos  políti- 
cos, a no  obtener  una  rehabilitación  suficiente  i especial  para  la  enseñanza. 

Art.  231.  El  nombramiento  de  Profesores  de  los  establecimientos  públi- 
cos corresponde  al  Gobierno  o a sus  delegados,  que  lo  harán  prévias  las 
formalidades  que  se  dirán  en  los  lindos  respectivos. 

Art.  232.  Ningún  Profesor  podrá  ser  separado  sino  en  virtud  de  senten- 
cia judicial  que  le  iuhabilíte  para  ejercer  su  cargo,  o de  expediente  guber- 
nativo en  el  cual  se  declare  que  no  cumple  ccu  los  deberes  de  aquel;  que 
infunde  en  sus  discípulos  doctrinas  perniciosas,  o que  es  indigno  por  su 
conducta  moral  de  pertenecer  al  Profesorado. 

El  expediente  su  formará  con  audiencia  del  interesado  i consulta  del 
Real  Consejo  de  Instrucción  pública,  o de  la  Junta  superior  de  la  Isla,  se- 
gún su  nombramiento  proceda  del  Gobierno  supremo  o del  Gobernador 
superior  civil. 

Art.  233.  El  Gobernador  superior  civil  podrá  suspender  al  Profesor  pc.r 
los  expresados  motivos,  oida  la  Junta  superior  de  Instrucción  pública,  i 
dando  cuenta  sin  dilación  al  Gobierno  supremo  con  el  expediente. 
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La  separación  de  un  Catedrático  por  causas  distintas  de  las  expresada* 
solo  podrá  acordarse  en  Consejo  de  Ministros. 

Art.  934.  Los  Profesores  que  no  se  presenten  a servir  sus  cargos  en  el 
término  que  prescriban  los  reglamentos,  o permanezcan  ausentes  del  punto 
de  su  residencia  sin  la  debida  autorización,  se  entenderá  que  renuncian  sus 
destinos:  si  alegasen  no  haberse  presentado  porjusta  causa,  se  formará  ex- 
pediente cu  los  términos  prescriplos  en  el  articulo  anterior. 

Art.  23ó.  Tampoco  podrá  ningún  Profesor  ser  trasladado  a otro  esta!»  e- 
cimiento  o asignatura  sin  previa  consulta  del  Iteal  Consejo,  salvo  si  se 
acordare  cu  Consejo  de  Ministros. 

Art.  236.  Cuando  el  Gobierno  supremo  lo  estime  conveniente  para  ma- 
yor economía  o provecho  de  la  ensefiauza,  podrá  encargar  a un  Prefe- 
sor,  ademas  de  la  asignatura  de  que  sea  titular,  otra  mediante  la  gratifica- 
ción que  para  el  casóse  establezca. 

Art.  237.  El  ejercicio  del  Profesorado  es  compatible  con  el  de  cualquiera 
profesión  honrosa  que  no  perjudique  al  cumplido  descmpetlo  de  la  ense- 
ñanza, e incompatible  con  todo  otro  empleo  o destino  público. 

Art.  233.  Ningún  Profesor  de  establecimiento  público  podrá  enseñar  en 
establecimiento  privado,  ni  dar  lecciones  particulares  sin  expresa  licencia 
del  Gobierno  superior  civil. 

Art.  239.  Los  que  disfruten  prebenda  eclesiástica  percibirán  solo  la  mi- 
tad del  sueldo  que  les  corresponda  como  Profesores. 

Art.  210.  Los  Profesores’que,  después  de  haber  servido  en  propiedad  sus 
plazas  por  espacio  de  diez  años,  dejen  la  enseñanza  para  pasar  a otros  des- 
tinos públicos,  podrán  ser  nombrados  de  nuevo  para  cargos  de  Profesorado, 
de  igual  clase  que  los  que  hubieran  servido;  contándoseles  los  años  de  an- 
tigüedad que  llevaban  al  salir  de  la  carrera  de  la  enseñanza,  i recobrando 
la  categoría  que  antes  hubiesen  obtenido. 

Art.  211.  Los  Profesores  que,  por  supresión  o reforma,  quedasen  sin  eo- 
locacion,  |>ercib¡rán  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  difrutaban  hasta 
tanto  que  vuelvan  a ser  colocados. 

Art.  242.  Los  Catedráticos  de  los  establecimientos  sostenidos  por  el  Es- 
tado tendrán  derecho  a jubilación,  i trasmitirán  a sus  viudas  i huérfanos  el 
derecho  a pensión,  conforme  a las  disposiciones  vijentes  jenerale»  para  cla- 
ses pasivas,  respetándose  los  derechos  adquiridos. 

CAPÍTULO  I. 

De  los  Ma «tiro»  de  primera  enseñanza. 

Art.  243.  Ademas  de  los  requisitos  jeneralcs,  se  necesita  para  aspirar  al 

Majisterio  en  las  Escuelas  públicas: 

, ...  • .•  '<  y-,  l.l. 

lcncr  veinte  años  cumplidos. 

2.°  Tener  el  título  correspondiente. 
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Art.  211.  Qiedan  exeptuados  de  este  último  requisito  los  que  rejenten 
Escuelas  elementales  incompletas;  los  cuales,  como  igualmente  los  Mués* 
tros  de  párvulos,  podrán  ejercer  mediante  un  certificado  de  aptitud  i mora- 
lidad expedido  por  la  referida  Junta  local,  i visado  por  el  Gobernador  su- 
perior civil  en  la  forma  i términos  que  determine  el  reglamento. 

Alt.  215.  Los  Maestros  de  Escuelas  de  primera  enseñanza  serán  nom- 
brados por  el  Gobernador  superior  civil,  a propuesta  de  los  Ayuntamien- 
tos que  las  sostienen. 

Art.  216.  So  exepiúan  de  esta  regíalas  Escuelas  sujetas  a derecho  de 
patronato,  cuya  provisión  se  hará,  conforme  a lo  dispuesto  por  el  funda- 
dor, en  personas  que  tengan  los  requisitos  que  exije  este  Plan,  i con  la 
aprobación  de  la  Autoridad,  a quien,  a no  mediar  el  derecho  de  patronato, 
correspondería  hacer  el  nombramiento. 

Are  217.  Cuando  los  patronos  no  hagan  la  provisión  en  los  plazos  que 
los  reglamentos  señalaren,  perderán  por  aquella  vez  el  derecho  de  elejir, 
que  se  trasladará  a la  Administración. 

Art.  218.  Siempre  que  ocurra  una  vacante  en  las  plazas  de  Maestros  de 
Escuelas  públicas  de  primera  enseñanza,  se  anunciará  por  el  Ayunta- 
miento respectivo,  señalándose  un  término  para  presentar  las  instancias, 
i se  proveerá  por  ahora  en  el  aspirante  de  mas  mérito. 

El  Gobricrno  supremo  establecerá,  cuando  lo  estime  oportuno,  el  sis- 
tema de  oposiciones  para  la  provisión  de  dichas  plazas,  determinando  por 
medio  de  los  reglamentos  la  forma  en  que  aquellas  deban  celebrarse. 

Art.  249.  Los  reglamentos  determinarán  el  orden  que  ha  de  observarse 
en  las  traslaciones  i ascensos,  atendiendo  a la  antigüedad,  méritos  i servi- 
cios de  los  Maestros. 

Art.  250.  En  las  Escuelas  elementales  incompletas  podrán  agregarse  las 
funciones  de  Maestro  a las  de  Cura  párroco,  Secretario  de  Ayuntamiento, 
u otras  compatibles  con  la  enseñanza,  l’cro  en  las  Escuelas  completas  no 
se  consentirá  semejante  agregación  sin  especial  permiso  del  Gobernador 
superior  civil,  que  tan  solo  podrá  darla  para  pueblos  de  escaso  vecindario. 

Art.  251.  Cuando  en  los  casos  previstos  en  el  artículo  anterior  el  cargo 
de  Muestro  recaiga  en  persona  eclesiástica,  el  certificado  de  que  trata  el 
art.  244  será  expedido  por  el  respectivo  Diocesano,  dando  conocimiento 
al  Gobernador  superior  civil. 

Art.  252.  Los  Maestros  de  Escuelas  públicas  elementales  completas,  di- 
frutarán  habitación  decente  i capaz  pura  sí  i su  familia,  i el  sueldo  fijo  que 
se  determine  por  el  Gobernador  superior  civil,  oyendo  a los  respectivos 
Ayuntamientos,  a las  Juntas  superior  i local  de  Instrucción  pública. 

Art.  253.  L,os  Maestros  i Maestras  de  Escuelas  percibirán,  ademas  de  su 
sueldo  fijo,  el  producto  de  las  retribuciones  de  los  niños  que  puedan  pa- 
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¡{arlas.  Estas  retribuciones  se  lijarán  por  la  respectiva  Junta  local  de  Ins- 
trucción pública. 

Las  .Maestras  tendrán  de  dotación  respectL  amonte  una  tercera  parte  mé- 
nos  do  lo  sellulado  a los  Maestros. 

Art.  251.  Los  Maestros  i Maestras  de  Escuela  Superior  disfrutarán  150 
pesos  mas  de  sueldo  que  los  de  Escuela  elemental  de  los  pueblos  respec- 
tivos. 

Art.  255.  El  Gobernador  superior  civil  adoptará  cuantos  medios  estén  a 
su  alcance  para  asegurar  a los  Maestros  el  puntual  pago  de  sus  dotaciones; 
podiendo,  cuando  fuere  necesario,  establecer  en  las  capitales  de  departa- 
mento la  recaudación  i distribución  de  los  fondos  consignados  para  este 
objeto  i para  el  material  de  Escudas,  a fin  de  que  los  pagos  se  hagan  con 
lo  debida  regularidad  i exactitud. 

Art.  253.  Las  condiciones  que  han  do  exijirse  a los  Maestros  de  Escue- 
las Normales  i a los  Profesores  de  las  Escudas  de  sordo-mudos  i ciegos, 
así  como  los  sueldos  que  han  de  disfrutar,  serán  objeto  de  disposiciones 
especiales. 

Art.  257.  Las  disposiciones  de  este  capítulo  no  impedirán  que  se  éneo 
miende  la  dirección  de  las  Escuelas  públicas  de  instrucción  primaria  que  el 
Gobierno  estimase  oportuno,  a congregaciones  o institutos  rclijiosos  dedi- 
cados a la  primera  enseñanza. 

Una  disposición  jeneral  lijará  en  su  caso  las  bases  con  arreglo  a las  cuales 
podrá  esto  efectuarse. 

CAPÍTULO  11. 

De  los  Catedráticos  de  Instituto. 

Art.  258.  Se  consideran  Catedráticos  de  Instituto  para  los  efectos  de  este 
Plan: 

1°  Los  de  los  estudios  jenerales  de  la  segunda  enseñanza. 

2.*  Los  de  los  estudios  de  aplicación  de  que  trata  el  art.  21. 

Art.  259.  Para  aspirar  a cátedras  de  Instituto  se  requiere: 

1 ° Tener  24  aRos  cumplidos. 

2“  Tener  el  título  correspondiente. 

Este  será,  en  los  estudios  jenerales  de  segunda  enseñanza,  el  grado  de 
Bachiller  en  la  Facultad  a que  corresponde  la  asignatura. 

En  las  enseñanzas  de  aplicación  los  reglamentos  determinarán  para  qué 
asignaturas  se  ha  de  exijir  el  mismo  grado  de  Bachiller,  i para  qué  otras  el 
título  superior  o profesional  de  la  carrera  a que  correspondan  los  respecti- 
vos estudios. 

Los  Profesores  de  lenguas  vivas  i dibujo,  i los  de  música  vocal  e instru- 
mental i declamación,  no  necesitan  título. 

Art.  260.  Los  Catedráticos  de  Instituto  en  la  Isla  se  dividirán  según  su 
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antigüedad  i servicios  cu  tres  categoría*,  tic  entrada,  de  ascenso  i de  térmi- 
no. Formarán  la  primera  las  tres  sestas  partos  de  los  Catedráticos  de  Ins- 
tituto; la  segunda  una  suata  parte  de  los  mismos;  i la  tercera  las  dos  sestas 
liarles  restantes. 

Art.  201 . Las  plazas  vacantes  de  Catedráticos  de  entrada,  se  proveerán 
todas  por  oposición. 

Art.  232.  De  cada  dos  plazas  vacantes  de  Catedráticos  de  ascenso  i de 
término,  se  proveerán,  mediante  concurso,  una  en  Catedráticos  de  Instituto 
de  la  Península  i otra  en  Catedráticos  de  Instituto  de  la  Isla,  de  Puerto- 
Ilico  i Santo  Domingo,  después  que  se  establecieren. 

Art.  263.  El  reglamento  determinará  las  condiciones  a que  se  han  de 
sujetar  las  oposiciones  i la  tramitación  de  los  expedientes  de  concurso. 

Art.  264.  Los  Catedráticos  de  Instituto  de  la  isla  de  Cuba  serán  admi- 
tidos a concurso  con  los  demás  de  su  clase  en  los  Institutos  i tiernas  esta- 
blecimientos públicos  de  la  Península,  en  los  casos  de  que  hablan  los  artí- 
culos 208  i 227  de  la  lei  jencral  de  Instrucción  pública.  Para  los  efectos 
de  dicha  lei  en  esta  parte,  se  consideran  los  Catedráticos  de  término  como 
de  primera  clase,  los  de  ascenso  como  de  segunda,  ¡ los  de  entrada  como 
de  tercera. 

Art.  265.  Los  Catedráticos  de  entrada  gozarán  del  sueldo  anual  tle  1,000 
ps.;  1,250  los  de  ascenso,  i 1,500  los  de  término.  Disfrutarán  también  los 
derechos  de  exáineu  que  determinen  los  reglamentos.  Estos  designarán 
ademas  las  circunstancias  que  lian  tle  reunir  los  Catedráticos  de  ascenso 
so  i término  para  percibir  un  sobresueldo  de  250  i 600  pesos  respectiva- 
mente. 

Art.  2o6.  Los  Catedráticos  de  Institutos  se  auxiliarán  unos  a otros  en 
vacantes,  ausencias  i enfermedades.  Cuando  esto  no  fuese  posible,  nombra- 
rá el  Jefe  del  establecimiento  un  sustituto  con  la  gratificación  que  prevengan 
los  reglamentos. 

CAPÍTULO  III. 

¡h  las  Catedráticos  de  tnseñanta  profesional. 

Art,  267.  S:  consideran,  para  los  efectos  de  este  Plan,  Catedráticos  de 
enseñanza  profesional  los  de  aquellas  para  cuyo  estudio  se  exija  a los  alum- 
nos la  preparación  tic  que  trata  el  art.  36. 

Art.  208.  Para  aspirar  a las  Cátedras  de  Escuelas  Profesionales  se  re- 
quiere: 

2.°  Tener  25  aftos  cumplidos. 

2.°  Tener  el  grado  de  Licenciado  en  la  Facultad  a que  corresponda  Ia 
asignatura,  o el  titulo  profesional,  término  de  la  respectiva  carrera. 

Art.  269.  Los  Catedráticos  de  enseñanza  profesional  constituirán  las 
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mismas  categorías,  i en  igual  proporción,  que  se  establecen  en  el  art.  260 
|>ara  los  Catedráticos  de  Instituto. 

Art.  270.  Las  plazas  vacantes  de  los  Catedráticos  de  cnseflanza  profe- 
sional se  proveerán  en  la  misma  forma  que  determinan  los  artículos  261  i 
262  para  los  Catedráticos  de  Instituto,  i tendrán  en  las  vacantes  de  la  Pe- 
nínsula los  mismos  derechos  que  concedan  a los  de  su  clase  los  reglamen- 
tos vijenter  en  aquellas. 

Art.  271.  El  sueldo  de  los  Catedráticos  de  entrada  será  de  14200  pesos 
anuales;  de  1,500  el  de  los  ascenso,  i de  2,000  el  de  los  do  término.  Ade- 
mas disfrutarán  iguales  derechos  de  exámen,  i percibirán  el  mismo  sobre- 
sueldo que  expresa  el  art.  265  respecto  de  los  Catedráticos  de  Instituto. 

Art.  272.  Son  aplicables  a estos  Catedráticos  las  disposiciones  del  artí- 
culo 266. 

CAPÍTULO  IV. 

De  luí  Catedráticos  de  Facultad. 

Art.  273.  S.i  consideran  Catedráticos  de  Facultad,  para  los  efectos  de  ese 
Plan: 

1*  Los  de  la  Universidad. 

2. *  Los  délas  enseñanzas  superiores  que  no  pueden  comenzarse  sin  ha- 
ber obtenido  el  título  do  Bachiller  en  Artes,  o la  preparación  de  que  trata 
el  art.  35. 

3. °  Los  que  desempeñen  asignaturas  preparatorias  para  las  Facultades 
i Escuelas  superiores  que  estén  comprendidas  entre  los  estudios  de  Fa- 
cultad, con  arreglo  a los  capítulos  I i II  del  titulo  111,  sección  primera  de 
este  Plan. 

Art.  274.  Para  ser  Catedrático  de  Facultad  se  necesita: 

1."  Tener  25  aílos  de  edad. 

ii.'l  Tencrcl  título  correspondiente.  Este  será  en  las  enseñanzas  superio- 
res el  que  se  obtenga  al  terminarlos  estudios;  cu  la  Facultad  de  Ciencias,  el 
de  Doctor  en  ellas,  o los  de  Injenieroo  Arquitecto;  en  las  demas  Faculta- 
des, el  de  Doctor. 

Cuando  la  Facultad  lengu  varias  secciones,  el  título  de  Doctor  ha  de  ser 
en  aquella  a que  pertenezca  la  asignatura. 

Art.  275.  Los  Catedráticos  de  Facultad  se  dividen  en  numerarios  i super- 
numerarios. 

Art.  276.  Las  plazas  de  Catedráticos  supernumerarios  se  proveerán  por 
oposición  con  Jas  condiciones  que  los  reglamentos  determinen,  i no  excede- 
rá de  una  tercera  parte  de  las  de  Catedráticos  de  número.  Los  reglamentos 
lijarán  también  la  forma  en  que  han  de  verificarse  las  oposiciones. 

Art.  277.  Se  exceptúan  de  las  reglas  señaladas  en  los  articulo»  anterio- 
res, las  enseñanzas  de  Pintura,  Escultura  i Música,  a cuyo  desempeño  po- 
drá proveer  el  Gobierno  en  la  forma  que  determinen  los  reglamentos. 
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Art.  278.  El  sueldo  de  los  Catedráticos  supernumerarios  será  de  1,000 
pesos. 

Art.  279.  Es  obligación  de  los  Catedráticos  supernumerarios: 

1. ”  Sustituir  a los  numerarios  en  ausencias,  enfermedades  i vacantes. 

2. "  Enseñar  las  asignaturas  que  los  reglamentos  pongan  a cargo  de  esta 
clase  de  Profesores. 

3. °  Desempeñar  las  demas  funciones  facultativas  que  los  reglamentos  les 
prescriban. 

Art.  280.  Los  Catedráticos  de  Facultad  estarán  divididos  en  tres  catego- 
rías, de  entrada,  de  ascenso,  i de  término.  El  reglamento  determinará  las 
circunstancias  necesarias  para  pasar  de  una  a otra  categoría. 

Art.  281.  De  cada  tres  plazas  vacantes  de  Catedráticos  numerarios,  se 
proveerán  dos  mediante  concurso,  i una  por  oposición. 

Las  dos  primeras  se  proveerán  por  turno  en  supernumerarios  de  Fa- 
cultad de  la  Isla,  i en  Catedráticos  de  numero  o supernumerarios  de 
la  misma  clase  en  la  Península.  En  concurrencia  con  los  Catedráticos  de 
la  Isla  o de  la  Península,  podrán  aspirar  a las  vacantes  que  ocurran  en  la 
Uuiversidad  i Escuelas  de  enseñanza  superior  de  la  Isla  los  Catedráticos  de 
Instituto  que  tengan  la  edad  i el  título  científico  competente  i desempeñen 
cátedras  de  la  Facultad  i sección,  o bien  de  la  enseñanza  superior  a que 
corresponda  la  asignatura  vacante,  i lleven  tres  anos  de  antigüedad  en 
ella. 

En  el  turno  correspondiente  a Catedráticos  de  la  Isla,  podrán  concurrir 
también  Catedráticos  de  Institutos  de  Puerto-Rico  i Santo  Domingo  luego 
que  se  establecieren,  con  tal  que  reúnan  las  circunstancias  que  expresa  el 
párrafo  anterior. 

La  oposición  que  establece  el  párrafo  primero  de  este  artículo  se  efec- 
tuará con  las  condiciones  i en  la  forma  que  prescriban  los  reglamentos. 

Art.  282.  Los  Catedráticos  numerarios  de  entrada  percibirán  el  sueldo 
anual  de  1,500  ps.;  2,000  los  de  ascenso;  i 2,500  los  de  término.  Los  regla- 
mentos determinarán  las  circunstancias  que  deberán  reunirlos  Catedráticos 
numerarios,  de  ascenso  i término,  para  tener  derecho  ademas  a un  sobre- 
sueldo de  400  i 600  ps.  respectivamente. 

Art.  283.  Los  Catedráticos  numerarios  de  Clínica  recibirá  un  aumento 
de  500  pesos  sobre  los  sueldos  que  respectivamente  les  correspondan. 

Art.  281.  Los  Catedráticos  numerarios  i supernumerarios  de  Facultad 
de  la  Isla  de  Cuba  serán  admitidos  a concurso  con  los  de  su  clase  de  la 
Península  en  los  casos  de  que  hablan  los  artículos  222,226'i  227  de  la  leí 
<le  Instrucción  pública. 

También  podrán  los  expresados  Catedráticos  numerarios  solicitar  del 
Gobierno  supremo,  por  conducto  del  Gobernador  superior  civil,  su  trasla- 
ción a Cátedras  de  su  clase  a la  Península. 
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A la  resolución  (le  estas  instancias  precederá  el  informe  del  Consejo  de 
Instrucción  pública. 

SECCION  CUARTA. 

DEL  GOBIERNO  I ADMINISTRACION  DE  LA  INSTRUCCION  PÚBLICA. 

TÍTULO  I. 

DE  LA  ADMINISTRACION  JEXERAL. 

CAPÍTULO  1 

Del  .Ministro  de  Ultramar  i Gobernador  superior  civil. 

Art.  285.  Corresponden  al  .Ministro  de  Ultramar  las  mismas  atribuciones 
i facultades  en  los  asuntos  de  Instrucción  pública  de  la  Isla  de  Cuba  que  sil 
Ministro  de  Fomento  en  los  do  la  Península. 

El  lleal  Consejo  de  Instrucción  pública  será  oido  en  los  casos  i en  la 
forma  que  previene  el  artículo  258  de  la  lei  j»neral  de  Instrucción  pú- 
blica. 

Art.  283.  El  Gobernador  superior  civil,  como  delegado  del  Ministro  de 
Ultramar,  es  el  Jefe  superior  del  ramo  de  Instrucción  ] ública  en  la  Isla. 

Por  sn  conducto  se  comunicarán  las  órdenes  del  Gobierno  supremo,  i ejer- 
cerá las  atribuciones  que  le  encomienda  este  Plan  i las  que  designen  los 
reglamentos. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  Junta  superior  de  Instrucción  pública  de  la  Isla  de  Cuba. 

Art.  287.  La  Junta  superior  de  Instrucción  pública  de  la  Isla  de  Ciiba 
se  compondrá  de  un  Vice-Presidente  i doce  vocales  mas  nombrados  por  ntí 
i a propuesta  en  terna  del  Gobernador  superior  civil,  que  sera  Presidente 
nato. 

Art.  288.  El  nombramiento  de  Vocal  de  la  Junta  podrá  recaer: 

1. °  En  los  que  hayan  sido  Consejeros  de  Instrucción  pública,  si  los  hu- 
biere en  la  Isla. 

2. °  En  los  que  son  o hayan  sido  Consejeros  de  Administración,  Secreta- 
rios del  Gobierno  superior  civil,  o Rectores  de  Universidad. 

3. °  En  dignidades  eclesiásticas  que  tengan  el  grado  de  Doctor. 

4. "  En  individuos  de  las  Reales  Academias. 

5. °  En  Inspectores  jcnerales  de  los  Cuerpos  facultativos  del  Estado  en  el 
orden  civil. 

6. "  En  Catedráticos  propietarios  de  Facultad  o enseñanza  superior  que 
salieren  del  Profesorado  con  bueña  reputación  científica. 

7. ”  En  personas  que,  aunque  no  pertenezcan  a las  categorías  expresadas, 
hayan  dado,  por  sus  escritos  o trabajos  científicos  o literarios,  pruebas  de 

Digitized  by  Google  j 


642 


ANAI.ES. — NOVIEMBRE  DE  1863. 


saber  en  cualquiera  «le  los  ramos  que  comprende  la  Instrucción  pública. 

Art.  289.  Serán  V ocales  natos:  el  Consejero  de  Administración  mas  anti- 
guo, el  Rector  do  la  Universidad,  el  Director  «le  Colejio  Seminario  de  San 
Carlos,  i el  Vicario  jeneral  eclesiástico. 

Art.  290.  El  cargo  de  Vocal  es  honorífico  i gratuito,  a exepcion  del  de 
Ponente. 

Art.  291.  Los  Vocales  ordinarios  se  renovarán  por  mitad  cada  dos  aílos, 
a excepción  de  los  Ponentes;  pero  podrán  ser  reelejidos  indefinidamente. 

Art.  292.  El  cargo  de  Vocal  es  incompatible  con  el  de  Catedrático  en 
activo  servicio. 

Art.  293.  La  Junta  superior  de  Instrucción  pública  se  dividirá  en  tres 
secciones: 

].*  De  primera  enseñanza,  Bellas  Arles,  Filosofía  i Letras,  i Derecho. 

2. a  De  segunda  enseílanza,  de  enseñanzas  superiores  preparatorias  i pro- 
fesionales. 

3. *  De  Ciencias  médicas. 

Art.  291.  Los  Vocales  podrán  pertenecer  a mas  de  una  sección. 

Art.  295.  Habrá  en  cada  tina  de  las  secciones  primera  i segunda  un  Po- 
nente, el  cual  disfrutará  del  sueldo  de  3,000  pesos. 

Art.  296.  El  Gobierno  supremo  nombrará  entre  los  Vocales  los  vice- 
presidentes de  sección  i los  Ponentes. 

Art.  297.  Será  Secretario  de  la  Junta  superior  de  Instrucción  pública  el 
Jefe  de  sección  de  la  Secretaría  del  Gobierno  de  la  Isla  a que  corresponda 
el  negociado  del  ramo. 

Art.  298.  Será  oida  la  Junta  superior  de  Instrucción  pública: 

1. “  En  la  formación  de  los  reglamentos  que  se  cxpiilan  para  el  cumpli- 
miento de  este  Plan. 

2. a  En  la  creación  o supresión  de  cualquier  establecimiento  público  de 
enseñanza,  i en  las  autorizaciones  que  exije  este  Plan  para  los  estableci- 
mientos privados. 

3. "  En  la  creación  o supresión  de  Cátedras. 

4. °  En  la  provisión  de  plazas  de  Auxiliares  facultativos  de  la  enseñanza, 

5. °  En  la  aprobación  de  libros  de  texto,  propuestos  por  residentes  en  la 
Isla  para  las  asignaturas  en  ella  establecidas. 

6. "  En  los  expedientes  de  separación  de  Maestros  de  Instrucción  pri- 
maria. 

7. °  En  los  casos  en  que  el  Gobernador  superior  civil  debo  informar  al 
Gobierno  supremo  con  arreglo  a este  Plan. 

8. °  En  los  demas  casos  que  previene  el  mismo  o expresen  los  regla- 
mentos. 

Art.  299  Ia  organización  de  la  Junta  superior  de  Instrucción  pública 
podrá  variarse  poruña  disposición  especial. 
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TÍTULO  tr. 

CAPÍTULO  |. 

Del  Gobierno  i administración  de  ¡a  Universidad. 

Art.  300.  Al  frente  de  la  Universidad  de  la  Habana  habrá  un  Rector,  que 
será  Jefe  inmediato  de  dicho  eslablecitnieiiro. 

Art.  301.  El  Rector  será  nombrado  por  mí,  a propuestas  del  Gobernador 
superior  civil. 

Art.  302.  El  cargo  de  Rector  recaerá  en  personas  que  se  hayan  distin- 
guido por  sus  conocimientos  o servicios  en  los  altos  cargos  de  la  Isla,  i 
notablemente  en  Mnjistrados  jubilados  o cesantes,  Canónigos  de  oficio. 

Dignidades  eclesiásticas,  o Catedráticos  de  Facultad  o enseflanza  supe- 
rior. 

Art.  303.  Cuando  un  Catedrático  sea  nombrado  Rector,  se  le  computará 
el  tiempo  que  sirva  este  cargo  del  mismo  modo  que  si  continuara  ejercien- 
do la  enseflanza;  pero  se  proveerá  su  cátedra  por  los  medios  que  el  regla- 
mento determine,  sin  perjnicio  de  que  al  cesar  en  el  referido  cargo  vuelva  a 
percibir  el  haber  íntegro  que  le  corresponda  hasta  ingresar  de  nuevo  en  el 
ejercicio  del  Profesorado. 

Art.  304.  El  Rector  de  la  Universidad  tendrá  pl  sueldo  anual  de  5,000 
pesos. 

Art.  305.  Para  suplir  al  Rector  en  vacaciones,  ausencias  i enfermedades 
habrá  un  Vice-Rector,  nombrado  por  mi  de  entre  los  Catedráticos  de  tér- 
mino o ascenso,  a propuesta  del  Gobernader  superior  civil. 

El  Vice-Rector  percibirá  la  tercera  parte  del  sueldo  señalado  al  Rector 
cuando  esté  vacante  este  cargo,  i ademas  el  haber  íntegro  que  por  Catedrá- 
tico le  corresponda.-  en  las  domas  circunstancias  su  destino  será  meramente 
honorífico. 

Art.  306.  A las  inmediatas  órdenes  del  Rector  habrá  en  la  Universidad 
un  Secretario  nombrado  por  el  Gobierno  Supremo.  Para  obtener  este  des- 
tino se  requiere  ser  Licenciado,  o haber  recibido  título  equivalente  en  la 
enseñanza  superior. 

Art.  307.  F.1  Secretario  disfrutará  el  mismo  sueldo  que  los  Catedráticos 
numerarios  de  entrada  de  la  Universidad,  i percibirá  cada  cinco  aflos  una 
sexta  parte  de  aumento  hasta  llegar  a 2,500  pesos. 

Art.  308.  Habrá  también  en  la  Universidad  un  Consejo  universitario,  pa- 
ta aconsejar  al  Rector  en  los  asuntos  graves,  i juzgar  a los  Profesores  i 
alumnos  en  los  casos  que  determinen  los  reglamentos. 

CAPÍTULO  II. 

Del  réjimen  interior  de  los  Establecimientos  de  enseflanza. 

Art.  309.  Al  frente  de  cada  Facultad  habrá  un  Decano,  nombrado  por  el 
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Cubiemo  supremo  de  entre  los  Catedráticos  de  la  misma,  a propuesta  del 
Gobernador  superior  civil. 

Para  ello  se  dividirán  por  antigüedad  los  Catedráticos  en  dos  secciones 
iguales  en  nú  ñero,  i la  propuesta  deberá  componerse  de  individuos  perte- 
necientes a la  sección  de  los  mas  antiguos. 

Art.  310.  Cada  Escuela  superior  profesional  e Instituto  tendrá  un  Di- 
rector nombrado  por  el  Gobierno  supremo.  Esto  cargo  podrá  recaer  en  un 
Profesor  del  establecimiento. 

Art.  311.  A los  Decanos  i Directores  corresponde  gobernar  las  Facul- 
tades o Establecimientos  que  tengan  a su  cargo,  en  la  forma  que  los  regla- 
mentos determinen. 

Art.  312.  En  las  Facultades,  Institutos  i Escuelas  profesionales  desem- 
peftará  el  cargo  de  Secretario  un  Catedrático  nombrado  por  el  Gobernador 
superior  civil,  a propuesta  del  Rector  o Director  respectivo. 

Art.  313.  Los  reglainen  tos  señalarán  la  retribución  de  los  cargos  de 
Decanos,  Directores  i Secretarios  de  las  Facultades,  Escuelas  e Institutos. 

Art.  314.  Compondrán  el  Clautro  ordinario  déla  Universidad  los  Cate- 
dráticos de  la  misma.  Los  reglamentos  determinarán  la  composición  del 
Clautro  extraordinario, 

Art.  315.  Formarán  la  Junta  de  Profesores  de  cada  Facultad,  Escuela  su- 
perior profesional  c Instituto,  los  Catedráticos  del  respectivo  Establecimien. 
to:  la  Presidencia  corresponde  a los  Decanos  i Directores. 

Art.  316.  Los  rog  lamentos  determinarán  los  casos  i forma  en  que  se  lian 
de  reunir  los  Claustros  i las  Juntas  de  Profesores,  así  como  los  asuntos  que 
se  han  de  tratar  en  ellos. 

Art.  317.  Las  Juntas  de  Profesores  tendrán  también  el  carácter  de  Con- 
scjos  do  disciplina  para  conocer  de  las  faltas  académicas  de  Ifts  alumnos, 
cuya  represión  encomienden  los  reglamentos  a esta  clase  de  corpora- 
ciones. 

CAPÍTULO  in. 

De  las  Junios  locales  de  Instrucción  pública. 

Art.  318.  Se  establecerá  en  cada  distrito  ojurisdiccion  una  Junta  que 
se  denominará  Junta  local  de  Instrucción  pública. 

Art.  319.  Esta  Junta  se  compondrá: 

1. °  De  la  Autoridad  superior  gubernativa  del  distrito,  Presidente. 

2. "  De  un  Catedrático  de  Facultad  e Instituto  o de  Escuelas  superiores 
o profesionales,  si  lo  hubiese  en  activo  servicio,  o bien  que  hubiese  dejado 
éste  con  buena  nota  en  su  carrera. 

3. °  De  un  individuo  de  la  Junta  local  de  Fomento  o de  la  corporación 
que  la  sostituya. 

4. °  De  un  Rejidor. 
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5. °  De  un  eclesiástico,  nombrado  por  el  respectivo  Diocesano. 

6. "  De  dos  padres  de  familia  de  reconocido  arraigo  i probidad. 

Art.  320.  Ademas  de  los  individuos  expresados,  habrá  otro  Vocal  que 
«crá  al  mismo  tiempo  el  Secretario  de  la  Junta. 

Art.  321.  El  cargo  de  Vocal  déla  Junta  local,  es  honorífico  i gratuito. 

El  Secretario  tendrá  la  asignación  que  se  estime  necesaria  para  gastos  de 
escritorio,  pagada  por  el  presupuesto  municipal  respectivo. 

Art.  322.  Los  Vocales,  incluso  el  Secretario,  serán  nombrados  por  el  Go- 
bernador superior  civil. 

Art.  323.  Las  Juntas  locales  de  Instrucción  pública  de  sus  respectivos 
distritos  son  delegadas  del  Gobierno  para  el  ejercicio  de  la  inspección  i 
tutela  que  les  corresponde  en  lo  concerniente  a la  primera  i la  segunda  en- 
señanza. 

Art.  324.  En  la  enseñanza  pública,  o sea  la  costeada  i sostenida  con  fon- 
dos del  Estado  o de  los  pueblos,  ejercerán  dicha  inspección  de  una  ma- 
nera activa  e inmediata. 

ArL  32-5.  Respecto  de  la  enseñanza  costeada  por  obras  pias  u otras  fun- 
daciones análogas,  se  limitarán  a vijilar  el  cumplimiento  exacto  de  las  dis- 
posiciones del  fundador,  i a dar  cuenta  al  Gobernador  superior  civil  de  todo 
lo  que  adviertan  digno  de  enmienda  o reforma,  proponiendo  las  mejoras  que 
crean  oportunas. 

Art.  328.  En  la  enseñanza  privada  propondrán  al  Gobernador  superior 
civil  cuanto  crean  digno  de  mejora  o corrección. 

Art.  327.  Son  atribuciones  de  estas  Juntas: 

1. a  Presidir  los  exámenes  de  los  Establecimientos  públicos  de  primera  i 
segunda  enseñanza,  dando  cuenta  de  su  resultado  al  Gobernador  superior 
civil  con  su  informe.  Esta  Presidencia  se  ejercerá  por  comisiones  de  dos 
individuos  por  lo  menos. 

2. a  Visitar  en  la  misma  forma  cada  dos  meses  los  Establecimientos  pú- 
blicos expresados,  elevando  su  informe  de  su  estado  al  Gobernador  supe- 
rior «civil. 

3. a  Presidir  los  exámenes  de  los  Establecimientos  privados  cuando  lo 
estimaren  conveniente,  elevando  su  informe  al  mismo  Gobierno. 

4. a  Vijilar  sobre  la  buena  administración  de  los  fondos  de  los  Estable- 
cimientos públicos  a que  se  contrae  este  artículo. 

6.a  Instruir  el  expediente  gtibernaiivo  de  que  habla  el  art.  232  en  los 
casos  de  remoción  de  un  Maestro,  remitiendo  aquel  al  Gobernador  supe- 
rior civil  para  la  decisión  que  corresponda, 

6. a  Suspender  a los  Maestros  en  casos  graves,  dando  cuenta  inmediata- 
mente al  Gobernador  superior  civil. 

7. a  Vijilar  el  pago  exacto  i puntual  a los  Maestros,  como  asimismo  que 
su  dedique  a la  enseñanza  toda  la  cantidad  presupuestada. 
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8.*  Promover  ti  adelanto  do  la  instrucción  primaria  en  su  distrito,  pro- 
poniendo la  creación  de  nuevas  Escuelas,  i estimulando  a los  Maestros  i 
alumnos  por  cuantos  medios  estén  a su  alcance. 

9/  V' ij ilar  el  exacto  cumplimiento  de  todas  las  disposiciones  de  esto 
Plan  i de  los  reglamentos  que  se  expidan  pura  su  ejecución,  en  lo  relativo 
a la  primera  i segunda  enseñanza. 

10.a  Evacuar  todos  los  informes  que  se  le  pidan  por  el  Gobernador  su- 
perior civil. 

Art.  328.  Los  reglamentos  determinarán  las  restantes  atribuciones  de 
las  Juntas,  modo  i forma  de  sus  sesiones,  i (lernas  detalles  relativos  al  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Art.  329.  Los  Vocales  podrán  visitar  aisladamente  los  Establecimientos 
públicos  de  enseñanza  primaria  i secundaria  siempre  que  lo  creyeren  con- 
veniente, informando  a la  Junta  en  la  primera  sesión  sobre  lo  que  les  pare- 
ciere digno  de  atención. 

Art.  330.  En  las  poblaciones  importantes,  en  que  no  sea  suficiente  el 
número  de  Vocales,  nombrará  el  Gobernador  superior  civil,  a propuesta  de 
la  Junta,  los  Vocales  auxiliares  que  estimare  necesarios. 

Art.  331.  El  número  de  vocales  do  la  Junta  local  de  Instrucción  pública 
de  la  Habana  será  doce,  ademas  del  Presidente  i Secretario. 

Cuatro  de  dichos  Vacales  por  lo  menos  serán  Catedráticos  supernume- 
rarios de  Facultad,  i dos  de  Instituto  o Escuelas  superiores  i profesionales- 
Ejercerá  las  funciones  de  Secretario  el  del  Gobierno  político. 

Art.  332.  Si  hubiere  en  la  jurisdicción  poblaciones  de  corlo  vecindario 
con  Escuela,  o se  estableciesen  en  distritos  rurales,  se  formará  una  Co- 
misión auxiliar  compuesta  de  la  Autoridad  administrativa  del  partido,  el 
Cura  i un  vecino  designado  por  la  Junta  local.  Esta  Comisión  ejercerá  sus 
funciones  de  inspección  inmediata  bajo  la  dependencia  de  la  local  en  la 
Escuela  o Escuelas  del  partido,  en  el  orden  que  señalare  el  reglamento. 

TÍTULO  III. 

DE  LA  INTERVENCION  DE  LAS  AUTORIDADES  ADMINISTRATIVAS. 

Art.  333.  Las  Autoridades  administrativas  do  los  departamentos,  distri- 
tos o jurisdicciones,  como  delegados  del  Gobierno,  tendrán,  ademas  de  las 
atribuciones  de  que  trata  el  capítulo  anterior,  lus  facultades  que  les  señalen 
los  reglamentos. 

En  este  concepto  ejercerán  cuando  lo  estimen  conveniente,  o la  Autori- 
dad superior  inmediata  se  los  encargue,  las  atribucioces  consignadas  en  el 
art.  327,  a excepción  de  la  expresada  en  el  párrafo  quinto,  pudiendo  adop- 
tar en  casos  urjentes  las  medidas  que  sean  necesarias,  dando  cuenta  a la 
Junta  i a las  Autoridades  superiores  expresadas. 


Digjtized  by  Google 


INSTRUCCION  PUBLICA  III  SI*  ANO-AMERICANA.  6-17 

Las  atr  ibucioncs  de  los  Gobernadores  de  departamento  se  extiende  a 
los  Establecimientos  de  enseñanza  de  su  territorio,  inclusos  los  de  ense- 
ñanza superior  i profcsioonal. 

TÍTULO  IV. 

DE  LA  INSPECCION. 

Art.  334.  Sin  perjuicio  de  las  disposiciones  del  capítulo  anterior,  el 
Gobierno  ejercerá  su  inspección  i vijilaucia  sobre  los  Establecimientos  de 
instrucción,  así  públicos  como  privados,  en  la  forma  que  se  expresa  en 
este  titulo. 

Art.  33 5.  Las  Autoridades  administrativas  cuidarán,  bajo  su  mas  exticta 
responsabilidad,  de  que,  ni  en  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza 
ni  en  los  privados,  se  ponga  impedimento  alguno  a los  Reverendos  Prela- 
dos diocesanos,  encargados  por  su  ministerio  de  velar  sobre  la  pureza  de 
la  doctrina,  de  la  fe  i de  las  costumbres,  i sobre  la  educación  relijiosa  de 
la  juventud  en  el  ejercicio  do  este  cargo. 

Art.  33G.  Cuando  un  Prelado  diocesano  advierta  que  en  los  libros  de 
texto  o en  las  explicaciones  de  los  Profesores  se  emiten  doctrinas  perjudi- 
ciales a la  buena  educación  relijiosa  do  la  juventud,  dará  cuenta  al  Gobier- 
no superior  civil,  quien  instruirá  el  oportuno  expediente,  oyendo  a la  Junta 
superior  de  Instrucción  pública,  i dando  cuenta,  sí  lo  creyere  necesario,  al 
Gobierno  supremo. 

Art.  337.  El  Gobierno  vijilará  por  medio  de  sus  Inspectores  la  enseñan- 
za en  todos  los  ramos. 

Art.  338.  Son  Inspectores  los  Vocales  Ponentes  de  la  Junta  superior  de 
Instrucción  pública. 

Art.  339.  Dichos  Vocales  visitarán  respectivamente  durante  las  vaca- 
ciones escolares  las  Escuelas  do  instrucción  primaria  del  departamento 
occidental  i oriental;  i jirarán  ademas,  cuando  el  Gobernador  superior  civil 
lo  determine,  visitas  especiales,  asi  a dichas  Escuelas  como  a los  demas 
Establecimientos  públicos  de  la  Isla,  que  convenga.  Durante  su  ausencia 
se  turnarán  los  Vocales  de  la  Sección  respectiva  en  la  Ponencia. 

Art.  340.  Se  asignará  en  el  presupuesto  de  la  Isla,  para  gastos  de  viaje 
de  estos  funcionarios,  la  suma  de  mil  pesos,  de  cuya  aplicación  darán 
cuenta  en  la  parte  que  invirtiesen. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1. a  El  ministro  de  Ultramar,  oyendo  al  Gobernador  superior  civil  i al 
Real  Consejo  de  Instrucción  pública,  formará  los  reglamentos  necesarios 
para  la  ejecución  de  este  Plan. 

2. a  El  mismo  Ministro  dictará  las  disposiciones  provisionales  que  estí- 
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me  convenientes  para  acomodar  alas  prescripciones  de  este  Plan  lo  vijoBie 
en  la  actualidad,  así  en  cuanto  al  orden  de  los  estudios  como  en  puntos  a la 
organización  del  Profesorado  público,  respetando  siempre  los  derechos  ad- 
quiridos. 

■3.*  Los  actuales  supernumerarios  de  la  Universidad  de  la  Habana  serán 
declarados  Catedráticos  supernumerarios  de  Facultad  de  dicho  cst&bleci. 
mientos  con  los  mismos  derechos  i obligaciones  que  se  designan  a los  de 
su  clase  en  este  Plan. 

4.’  Se  determinarán,  por  medio  de  disposiciones  especiales,  los  derechos 
pasivos  de  los  Maestros  i Catedráticos  que  no  perciban  sus  haberes  con 
cargo  al  presupuesto  jenernl  de  la  Isla. 

-5.*  Los  Directores  de  los  Colejios  privados  de  segunda  enseñanza,  quc 
a la  fecha  de  la  publicación  de  este  Plan  jenernl  lleven  ocho  aftos  de  ejer- 
cicio al  frente  de  un  Establecimiento  de  aquella  clase,  quedan  desde  luego 
facultados  con  solo  este  hecho  para  continuar  dirijiendo  sus  Colejios  i 
dispensados  de  Henar  cualquier  otro  requisito. 

6.’  En  la  primera  provisión  de  Cátedras  que  no  existan  actualmente  en 
la  Isla  podrá  el  Gobierno,  si  conviniere  al  mejor  desempeño  «le  la  ense- 
ñanza, alterar  el  orden  que  para  los  nombramientos  de  Catedráticos  fija 
este  Plan,  aunque  siempre  tendrán  lugar,  previo  concurso  u oposición  en  la 
Isla  o en  la  Península.  , 

La  misma  facultad  tendrá  el  Gobierno  en  las  provisiones  ulteriores  de 
dichas  enseñanzas,  si  no  hubiere  en  la  Isla  individuos  con  preparación  su- 
ficiente para  optara  ellas. 

Dado  en  San  Ildefonso,  a 15  de  julio  de  mil  ochocientos  sesenta  í tres 
— Está  rubricatlo  de  la  real  mano. — El  Ministro  de  Ultramar,  José  de  ¡a 
Concha 


Erratas  que  sacó  este  documento  en  el  primer  pliego. 
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MZDICr.Y.L  H irnias  en  jtn'ral,  consideradas  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  Patalojía  externa. — Memoria  leída  por  don  Adolfo  Valderrama 
en  la  oposición  a la  clase  de  Patolojía  externa  i Anatomía  de  las  re - 
jionss  de  la  Delegación  universitaria , el  29  de  mayo  de  1863. 

El jénio  crea,  el  vulgo  consagra. 

Cecilia  Fte  (Pensamientos). 

La  palabra  hernia  viene  de  una  voz  griega  que  significa  rama , no  solo 
porque  la  viscera  sale  hacia  afuera  cambiando  su  situación  normal,  sino 
también  mui  probablemente,  porque  debieron  observarse  al  principio  las 
hernias  intestinales  que  son  las  mas  comunes,  i que  los  antiguos  tomaron, 
no  sin  razón,  como  tipo  de  la  hernia. 

‘•Los  cirujanos,  dice  Samuel  Cooper,  han  llamado  hernia  a los  tumores- 
formados  por  el  cambio  de  lugar  de  cualquiera  viscera  abdominal,  que  ha- 
ce salida  hacia  afuera  de  esta  cavidad,  i que  están  encerrados  en  una  especie 
de  saco  formado  por  una  porción  del  peritoneo.”  Es  fácil  comprender  la 
falta  de  exactitud  de  esta  definición,  pues  todos  saben  que  ni  todas  las  her- 
nias salen  Inicia  afuera,  ni  todas  tienen  saco  hemiario.  Por  otra  parte  no 
solo  las  visceras  contenidas  en  el  vientre  pueden  hacer  héruia;  todos  saben, 
que  hai  hernias  del  cerebro,  de  los  pulmones,  etc.  Por  consiguiente  esta 
definición  es  inadmisible:  primero,  porque  no  abraza  todo  lo  que  pretende 
definir;  segundo,  porque  tiende  a jeneralizar  una  disposición  que  es  parti- 
cular a ciertas  hernias  solamente.  Por  lo  demás,  no  nos  esforzaremos  en 
dar  otra  definición  mejor;  no  creemos  que  esto  sea  de  tanta  importancia, 
ni  para  la  enseñanza  ni  para  la  práctica  médica.  Cuando-  se  ha  estudiado 
cou  atención  el  procedimiento  por  medio  del  cual  se  forman  los  estados 
mórbidos,  cada  individuo  se  hace  una  definición  que  pinta  con  mas  o me- 
nos verdad  en  su  espíritu  la  ¡dea  que  de  ellos  se  ha  formado,  i todas  estas 
definiciones  llenan  su  objeto;  son  para  cada  individuo  la  síntesis  de  los  es- 
tudios analíticos  que  él  mismo  ha  podido  hacer. 

liemos  dicho  que  los  antiguos  tomaron  como  tipo  de  las  hérnias,  ¡ no 
sin  razón,  las  abdominales;  i en  efecto,  si  se  ha  de  atender  al  sentido  eti- 
molójico  de  la  palabra,  solo  ellas  debieran  llevar  este  nombre,  porque  es 
mas  fácil  que  el  intestino  presente  al  espíritu  la  idea  de  rama,  que  los  pul- 
mones o el  cerebro;  son  ademas  las  mas  frecuentes  i constituyen  por  sí 
solas  uua  enfermedad,  miéntras  que  las  del  cerebro,  pulmones,  etc.  son  mas 
bien  consecuencias  de  otros  estados  mórbidos  como  caries,  úlceras,  heri- 
das penetrantes,  etc.  AI  tomarlas  nosotros  como  tipo,  imitando  a los  anti- 
guos, creemos  conformarnos  con  la  jeneralidad  de  los  grandes  prácticos 
que  se  han  ocupado  de  esta  materia  i ouyas  obras  son  todavía  monumentos 
del  arte. 
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FRECUENCIA  DE  LAS  HERNIAS. 


La  cspcricncia  diaria  demuestra  que  las  hernias  abdominales  son  las  mas 
frecuentes,  i aunque  ella  no  lo  hubiera  demostrado,  se  podría  calcular  a 
prior  i este  hecho,  con  solo  echar  una  ojeada  sobre  la  anatomía  i la  fisiolo- 
jía  del  abdomen.  En  efecto,  los  órganos  contenidos  en  el  vientre  son  mu- 
chos, i algunos  de  ellos  mui  movibles,  uniéndose  flojamente  a las  parles 
circunsvecinas  por  los  pliegues  que  forma  el  peritoneo;  de  aquí  resulta 
que  estén  sometidos  a cambios  de  posición  i de  volumen. 

Las  paredes  del  abdomen  contrayéndose  disminuyen  la  cavidad  del  vien- 
tre, i comprimiendo  los  órganos,  tienden  a c3pulsarlos  fuera  de  la  cavidad 
que  los  contiene;  si  a esto  se  añade  que  los  músculos  i las  aponevroxis 
presentan  una  porción  de  aberturas  para  el  paso  de  vasos  i nervios,  que  son 
otros  tantos  puntos  débiles  donde  pueden  introducirse  las  visceras,  habre- 
mos completado  el  cuadro  de  las  razones  que  prueban  a priori  la  fre- 
cuencia de  las  hérnias  abdominales,  ya  bastante  demostrada  por  la  prác- 
tica. 

Pero  entre  las  mismas  hérnias  de  que  venimos  ocupándonos,  hai  tam- 
bién una  relación  de  frecuencia  que  no  debemos  pasar  cu  silencio.  Todos 
los  puntos  del  abdomen,  con  escepcion  de  los  que  están  defendidos  por 
huesos,  pueden  ser  el  sitio  de  una  hernia,  sin  que  se  esceptúc  la  rejion  lum- 
bar cuyas  fuertes  i multiplicadas  aponevroxis  parecen  oponerse  al  paso  de 
los  órganos.  Pero  de  todas  las  variedades  las  mas  frecucnits  son,  sin  duda 
alguna,  la  inguinal,  la  crural  i la  umbilical.  La  razón  de  esto  se  encuentra 
cu  la  disposición  anatómica  de  las  repones  en  que  dichas  hernias  se  for- 
man. Estas  rejiones  presentan  un  agujero  mas  o menos  débilmente  obs- 
truido, por  donde  es  fácil  que  los  órganos  se  introduzcan;  asi  no  es  estra- 
fio  que  sean  el  sitio  mas  frecuente  de  las  hérnias. 

SITIO  I nomenclatura  de  las  hernias. 

Las  hérnias  pueden  formarse  en  el  anillo  inguinal  siguiendo  el  trayecto 
del  cordon  esperm ático  en  el  hombre  i del  ligamento  redondo  en  la  mujer 
i descendiendo  hasta  el  escroto  o hasta  el  espesor  de  los  grandes  labios, 
según  el  sexo  en  que  se  la  observe.  Esta  hérnia  ha  recibido  los  nombres 
«le  hérnia  inguinal,  bubonocele , osqueocele  i hernia  escrulal. 

Cuando  el  órgano  herniado  pasa  por  debajo  del  ligamento  de  Pouparl  * 
forma  tumor  en  lu  pane  interna  i superior  del  muslo,  la  hernia  se  llama, 
femoral , crural  o meroccle. 

Si  la  hérnia  se  hace  por  el  anillo  que  en  el  feto,  dá  paso  al  cordon  um- 
bilical, se  la  denomina  umbilical,  exónfalo. 

Las  hérnias  do  los  otros  puntos  de  las  paredes  del  vientre  se  llaman 
simplemente  ventrales.  Entre  estas  «on  las  mas  comunes  las  de  la  lima 
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blanca  i las  de  la  línea  que  A.  Cooper  ha  llamado  semilunar,  qne  no  es 
otra  que  la  línea  líjeramente  encorbada  qne  limirn  el  borde  externo  del 
músculo  recto  del  abdomen. 

La  hernia  que  se  hace  por  el  agujero  subpttbinno  se  llama  obturatriz;  la 
que  se  forma  siguiendo  el  trayecto  del  nervio  ciático  ¡ atravesando  la  csc<v- 
tadura  ciática,  se  llama  isquialocele  i laque  se  hace  entre  la  vejiga  i el  rec- 
to en  el  hombre  i entre  el  recto  i el  útero  en  la  mujer,  lleva  el  nombre  de 
hernia  ilel  periné. 

Se  ha  visto  algunas  veces  a los  intestinos  introducirse  entre  la  vejiga  i 
el  útero  i formar  tumor  hacia  afuera;  esta  hernia  se  denomina  hernia  paji- 
na!. Cuando  la  hérnia  sigue  el  trayecto  de  la  arteria  pudenda  interna  i pa- 
sando por  debajo  de  la  rama  del  isquion,  se  presenta  en  la  parte  lateral  de 
la  vnjina,  lleva  el  nombre  d e pudenda,  de  los  grandes  lábios. 

Por  la  abertura  que  en  el  diafragma  da  paso  a la  vena  cava  inferior  ¡ mas 
raras  veces  por  la  que  hai  en  el  mismo  músculo  para  el  paso  de  la  aorta, 
suelen  introducirse  los  órganos  abdominales  i en  tal  caso,  se  dice  que  hai 
una  hérnia  diafragmálica. 

Ilai  otra  hérnia  que  se  llanta  conjenita  porque  se  forma  en  la  época  del 
nacimiento;  sigue  el  trayecto  de  la  hernia  inguinal,  pero  no  se  presenta  en 
la  parle  anterior  del  cordon,  sino  que  entra  en  la  túnica  vajinal  del  testícu- 
lo. A.  Cooper  propone  llamarla  hérnia  de  la  túnica  vajinal. 

Por  último  en  la  colección  anatomo-patolójica  del  famoso  cirujano  in- 
gles que  acabamos  de  citar,  había  dos  piezas  que  representaban  una  hernia 
délos  intestinos  al  través  de  las  hojas  del  peritoneo:  él  llama  esta  hérnia, 
mesenterica. 

Las  hérnias  han  sido  también  clasificadas  según  su  situación  i los  órganos 
que  contienen.  Se  las  ha  llamado  epiplóic.as  o epiploceles  cuando  era  el 
epiplon  el  órgano  herniado;  enterncele  si  solo  estaba  formada  por  el  intes- 
tino; enlero-epiplocrlc  si  estaba  formada  por  el  intestino  i el  epiplon  al 
mismo  tiempo.  En  fin  las  hérnias  del  estómago,  del  hígado,  del  útero  han 
recibido  los  nombres  de  gaslrocele , Itepatoccle,  histerocele , etc. 

No  terminamos  este  párrafo  sin  hacer  mension  de  los  órganos  que  con- 
tienen las  hérnias  en  sus  envolturas.  Si  se  eceptúan  el  páncreas  i el  duo- 
deno que  están  mui  fuertemente  unidos  a la  columna  vertebral  para  cam- 
biar fácilmente  de  situación,  todos  los  órganos  ventrales  pueden  encon- 
trarse en  una  hérnia;  i en  jeneral  siempre  que  una  víscora  sale  de  la  cavidad 
que  la  encierra  se  dice  que  hai  hérnia.  Ahora  bien  ¿cuáles  son  los  órganos 
de  alguna  dimensión  que  no  puedan  cambiar  de  situación  i salir  fuera  de 
la  cavidad  que  los  contiene?  Son  mui  pocos,  pues  ni  la  aorta  misma  está 
libre  de  presentarse  fuera  del  pocho.  Tengo  actualmente  en  mi  servicio  del 
Hospital  de  San  Francisco  de  Borja  una  mujer  con  una  enorme  aneurisma 
que  ha  gastado  las  costillas  por  la  parte  posterior  del  tronco  i se  ha  pre- 
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AVALES. — NOVIEMBRE  DE  1863. 

Ventado  formando  tumor  en  la  rejion  dorsal  del  lado  dereólto.  X^né  és  esto 
sino  una  verdadera  hernia  de  la  aorta?  Se  dirá  talvez  que  este  estado  de- 
pende de  una  alteración  de  la  misma  arteria;  sea  asi  si  se  quiere;  pero  en 
el  mismo  caso  se  encuentra  el  ovario  pues  casi  siempre  está  alterado  i 
aumentado  de  volumen  cuando  se  le  encuentra  bajo  las  túnicas  de  una  her- 
nia. De  todos  modos,  la  esperiencia  ha  demostrado  que  los  órganos  que 
mas  comunmente  componen  las  hernias  son  el  epiplon  i el  Íleon,  viniendo 
en  seguida,  por  orden  de  frecuencia,  el  cólon,  el  ciego  i el  yeyuno,  a los 
que  podría  agregarse  el  apéndice  vermicular  del  ciego.  La  razón  de  este 
orden  de  frecuencia  se  ve  claramente  en  la  disposición  anatómica  de  estas 
partes  i nos  parece  inútil  detenernos  en  este  punto. 

ENVOLTURAS  DE  LAS  HERMAS. 

Las  hernias  están  cubiertas  por  túnicas  tegumentarias  i planos  fibrosos 
cuyo  número  varia,  según  las  diversas  clases  de  hérnia.  Ilai  ademas  una 
última  cubierta,  formada  por  el  peritoneo  que  es  la  que  constituye  lo  que 
los  autores  han  llamado  saco  hemiario.  Aunque  los  cirujanos  han  estudia- 
do con  una  prolijidad  asombrosa  los  diversos  planos  fibrosos  que  se  en- 
cuentran en  las  diversas  hernias,  nosotros  creemos  con  el  prolesor  Nela- 
ton,  que  es  imposible  seltalar  el  número  de  capas  que  lmi  que  dividir  para 
llegar  al  saco,  pues  la  distensión  de  las  túnica  modifica  su  lestura  haciendo 
imposible  la  distinción  que  con  tanta  facilidad  se  hace  en  los  tratados  de 
Anatomía  Topográfica  i de  Patalojía  Quirúrjica.  Uno  de  los  fenómenos  que 
viene  a arrojar  mas  confusión  en  este  punto  es  el  edema  de  las  cubiertas 
hemiarias;  este  estado  que  Dupuytren  atribuía  a los  esfuerzos  del  taxis,  i 
Demeaux  a la  filtración  al  través  de  las  paredes  del  saco,  del  liquido  que 
con  tanta  frecuencia  se  halla  en  él,  es  un  accidente  que  está  mui  lejos  de 
haber  sido  esplicado  satisfactoriamente.  Sin  embargo,  nosotros  creemos  que 
la  especie  de  exosmosis  de  que  habla  el  profesor  Demeaux  unida  a la  difi- 
cultad de  la  circulación,  que  produce  la  distensión  de  los  tejidos  i la  estran- 
gulación de  los  órganos  herniados,  son  los  principales  elementos  que 
entran  en  la  producción  del  fenómeno  de  que  tratamos. 

La  última  cubierta  de  las  hernias  es  la  túnica  pcritoncul  que  según  los 
antiguos  se  rompía  para  dar  paso  a los  órganos;  esta  túnica  forma  el  saco 
(ternario;  pero  ¿cómo  se  forma?  ¿cómo  se  presenta  a la  vista  del  cirujano? 

Vamos  a verlo.  El  peritoneo,  introduciéndose  entre  las  fibras  musculares  i 
nponcvróliras,  es  arrastrado  por  el  órgano  herniado  i es  tendido  por  él  en 
una  grande  estension,  de  aqui  la  tirantez  que  acusan  los  enfermos  que  ven 
formarse  una  hérnia  con  alguna  rapidez.  Este  fenómeno  no  es  sin  embar- 
go constante:  cuando  el  cuello  del  saco  hemiario  está  adherido  al  contorno 
del  anillo  que  le  ha  dado  paso,  ln  distensión  se  hace  parcialmente  en  el 
saco  mismo,  i los  enfermos  no  acusan  jencralmente  la  tirantez  de  que  he- 
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mas.  Lecho  mención  Esto  se  observa  jencralmcute  calas  hernias  umbi- 
licales. 

El  saco  puede  ser  único  o múltiple,  i en  todo  caso  es  preciso  estudiar  en 
él : el  cuello,  el  fondo  i sus  dos  superficies. 

La  abertura  que  comunica  la  cavidad  periloneal  con  el  saco  es  lo  que  se 
lia  llamado  cuello;  pero  es  preciso  decir  que  dicha  abertura  no  merece  el 
nombre  de  cuello  sino  en  Ion  casos  en  que  es  estrecha,  porque  en  el  prin- 
cipio de  la  formación  de  la  hérnia,  esta  aberlu  ra  es  mis  ancha  que  el  cuer- 
po mismo  de  la  hérnia  que  se  está  formando,  como  sucede  en  lo  que  los 
franceses  llaman  pointe  d'hemie. 

Cuando  lia  pasado  algún  tiempo  después  de  la  formación  de  la  hernia, 
los  bordes  del  anillo  por  donde  se  ha  presentado,  reaccionando  sobre  sí 
mismos,  tienden  a acercarse  mas  i mas  i se  forma  el  cuello,  plegándose  el 
peritoneo  perpendicularmenlc  al  contorno  de  la  abertura.  Pronto  se  adhie- 
ren los  pliegues  unos  a otros  i se  forma  un  tejido  parecido  a una  cicatriz, 
en  el  que  se  ven  las  sedales  de  las  plegaduras  de  la  serosa,  que  el  profe- 
sor Cloquct  lia  llamado  estigmas.  Pero  no  es  solo  el  peritoneo  el  que  su- 
fre modificaciones  en  estos  casos;  la  distensión  aniquila  bien  pronto  el 
tejido  adiposo  de  la  fascia  propia,  la  rejion  se  vasculariza  considerable- 
mente, el  peritoneo  se  adhiere  a la  capa  celulosa;  bien  pronto  la  vascula- 
rización disminuye,  el  cuello  se  estrecha,  su  tejido  se  condensa  i la  hernia 
se  hace  irreductible. 

Si  útiles  de  que  se  verifiquen  estos  fenómenos  la  hernia  ha  sido  redu- 
cida, puede  formarse  otra  al  travez  del  mismo  anillo  i en  tal  caso  tenemos 
un  cuello  doble  superpuesto  cuya  formación  lia  esplicado  tan  brillante- 
mente Mr.  J.  Cloquet.  Estos  dos  sacos  comunican  por  su  fondo;  no  así 
cuando  los  sacos  están  uno  al  lado  del  otro,  pues  entonces  solo  están  en 
relación  con  un  costado.  Esta  última  disposición  depende  de  nn  pellizca- 
miento  del  intestino  en  el  cuello  del  saco  nntiguo  i e?  necesario  tenerla 
presente,  cuando  se  practica  la  operación  de  la  hérnia  estrangulada. 

La  forma  del  cuello  varía  con  la  del  anillo  que  da  paso  a la  hérnia;  su 
resistencia  no  es  la  misma  en  todos  los  puntos,  pues  muchas  veres  cede 
en  uno  i resiste  considerablemente  en  otros.  Su  lonjitud  puede  ser  a veces 
considerable  cómo  sucede  en  ciertas  hernias  inguinales. 

La  parle  mas  ancha  i distante  del  cuello  hemiario  i cuya  forma  i dimen- 
siones están  en  relación  con  las  visceras  herniadas,  es  lo  que  se  ha  llama- 
do fondo  del  saco. 

La  superficie  interna  es  lisa  i suele  contraer  adherencias  con  el  epiplon 
dividiéndose  así  el  saco  en  varias  cavidades  como  se  ha  observado  en  cier- 
tas hernias  antiguas.  Ya  hemos  dicho  que  la  superficie  esterna  del  saco  se 
adhiere  a la  capa  celulosa  que  la  cubre  inmediatamente. 
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ANATOMÍA  PATOLÓJICA  DE  LAS  HERNIAS. 

Cuando  sobreviene  la  muerte,  cuando  el  motor  de  todas  las  actividades 
humanas  se  sumerjo  en  el  fondo  silencioso  de  su  propio  oríjen;  cuando,  en 
fin,  desaparece  el  organismo  i solo  nos  queda  el  mudo  secuestro  de  una 
individualidad  orgánica,  ya  no  es  tiempo  de  observar  sino  mui  imperfecta- 
mente el  estado  de  los  órganos,  u no  ser  que  queramos  presenciar  el  cou- 
junto  oscuro  que  forman  las  lesiones  verdaderamente  patolójicas  con  las 
señales  indelebles  de  la  cailaverizacion.  Pero  como  llegará  probablemente 
un  dia  en  que  sepamos  distinguir  las  huellas  de  la  enfermedad  de  las  de  la 
muerte,  nos  vemos  obligudos  a señalar  las  lesiones  que  se  observan  en  ei 
cadáver. 

La  piel  suele  estar  lijerameute  amoratada,  a veces  pálida  i luciente  por 
la  distencion  que  ha  sufrido;  las  capas  celulosas  o aponevróticas  infil- 
tradas i mas  o menos  adheridas  unas  a otras  según  la  antigüedad  de  la 
hernia  i el  saco  hemiario  que  hemos  visto  unirse  a la  lacia  celulosa  que 
lo  cubre,  está  roto,  conjestionado  i gangrenado  a veces.  Eu  muchas  oca- 
siones falta  el  saco  como  sucede  en  ciertos  órganos  que  están  imperfecta- 
mente cubiertos  por  el  peritoneo.  Tal  se  observa  en  las  hernias  de  la  ve- 
jiga sobre  todo  al  principio  de  su  formación.  Las  hernias  conjcnitas  no 
tienen  tampoco  saco  hemiario  a menos  que  no  se  quiera  dar  este  nombre 
a la  túnica  vajinai,  lo  que  no  seria  lójico.  Cuando  la  hernia  depende  de  ttn 
vicio  de  conformación  de  los  músculos  i hai  en  ellos  aberturas  anormales, 
suelen  no  estar  éstas  cubiertas  por  el  peritoneo  i entonces  la  hernia  no 
tiene  saco,  como  sucedió  eu  un  caso  de  hernia  dinfragmática  citado  por  A. 
Cooper.  En  muchas  ocasiones  se  podría  cometer  errores  graves  de  diag- 
nóstico sino  se  hiciera  saber  que  el  saco  suele  no  contener  ningún  órgano 
o solamente  un  pedazo  de  epiplon;  circunstancia  que  es  preci  so  no  olvi- 
dar cuando  se  trata  de  diagnosticar  enfermedades  del  testículo.  Termina- 
remos la  anatomía  patolójica  de  las  hernias  diciendo;  que  la  distensión 
que  sufren  las  túnicas  hemiarias  puedo  llegar  a su  último  término,  rom- 
piéndose i apareciendo  al  esterior  el  órgano  herniado.  Hemos  tenido  ocasión 
de  observar  un  caso  de  esta  naturaleza  i es  el  único  que  conocemos.  Se 
trataba  de  una  mujer  de  cuarenta  años,  pequeña,  obesa  i que  tenia  hacia 
mucho  tiempo  una  hérnia  umbilical  irreductible;  esta  mujer,  después  de 
algunos  exesos  en  la  comida,  tuvo  un  cólico,  el  vientre  se  hinchó  consi- 
derablemente, los  gaces  distendieron  el  asa  de  intestino  encarcelada  en  el 
saco  i la  distensión  fué  tal  que  se  rompieron  los  tegumentos  i los  intesti- 
nos se  precipitaron  por  la  abertura  rompiendo  probablemente  las  adheren- 
cias que  debían  haber  contraido  con  el  cuello  del  saco  hemiario.  En  este 
estado  la  mujer  filé  conducida  al  Hospital;  fué  imposible  reducir  los  intes- 
tinos que  por  otra  parte  habían  principiado  a gaugrenarse;  la  mujer  murió 
seis  horas  después. 


Digitízed  by  Google 


HERMA»  EN  JENERAE. 


655 


CALVAS  DE  LAS  HERNIAS. 

Las  causas  son  predisponentes  i ocasionales;  las  primeras  se  encuen- 
tran en  el  hombre  mismo,  las  segundas  vienen  jeneralraente  del  mundo 
estemo.  Examinemos  unas  i otras  i veamos  la  parte  que  toman  en  la  produc- 
ción de  las  hernias. 

Los  órganos  ventrales  llenan  exactamente  la  cavidad  que  los  contiene, 
las  parles  contenidas  i las  continentes  se  comprimen  reciprocamente,  reac- 
cionando unas  sobre  otras.  Un  efecto  de  esta  igualdad  de  presión,  es  el 
equilibrio  que  mantiene  las  visceras  en  su  posición  normal.  El  abdomen 
está  sometido  a dos  fuerzas  opuestas  que  se  destruyen  mutuamente  produ- 
ciendo el  equilibrio  de  que  acabamos  de  hablar.  Si  este  equilibrio  no  se 
rompiera  jamas,  las  hernias  serian  imposibles;  pero  no  sucede  asi  desgra- 
ciadamente i en  muchos  casos  la  impulsión  visceral,  venciendo  la  reac- 
ción de  las  paredes  abdominales,  lanza  fuera  de  la  cavidad  del  vientre  los 
órganos  que  mas  violentamente  pugnan  por  romper  el  obstáculo  que  ellas 
les  oponen:  de  aqui  la  formación  de  las  hérnias. 

Hai  ademas  en  muchos  individuos  una  debilidad  de  las  paredes  abdomi- 
nales que  se  esplica  por  enfermedades  anteriores  o por  una  disposición 
conjénita  i que  obra  como  causa  predisponente  de  las  hérnias.  Siempre  re- 
sulta que  la  causa  primera  es  el  desquilibrio  de  las  fuerzas  de  que  hemos 
hecho  mención. 

Algunos  autores  señalan  como  causa  predisponente  la  flojedad  de  las 
adherencias  que  ligan  a los  órganos  con  la  cavidad  que  los  contiene,  lo 
largo  del  mesenterio,  etc.  En  efecto,  todas  estas  causas  pueden  considerar- 
se como  predisponentes  i tienen  una  parte  en  la  producción  de  las  hernias; 
pero  estos  estados  tienen  menos  valor  como  causas,  que  la  flojedad  de  las 
fibras  aponevróticas  que  cruzan  el  anillo  inguinal,  fortificándolo.  En  cuan- 
to a la  idea  de  que  mezclar  mucho  aceite  con  los  alimentos  predispone 
a las  hérnias,  está  mui  lejos  de  haber  sido  probada  i en  nuestra  opinión  no 
pasa  de  ser  una  preocupación  infundada  i estravagante. 

Las  diferencias  que,  según  el  sexo,  presentan  las  paredes  abdominales 
predisponen  mas  especialmente  al  uno  o al  otro  a tal  o cual  especie  de 
hérnia.  Sabido  es  que  el  anillo  inguinal  es  mas  grande  en  el  hombre,  por 
oso  está  mas  espueslo  que  la  mujer  a las  hérnias  inguinales,  al  paso  que 
esta  última  se  ve  con  frecuencia  afectada  de  hérnias  crurales,  en  razón  de 
la  mayor  amplitud  de  la  pelvis  i de  hérnias  umbilicales  a causa  del  desa- 
rrollo considerable  del  vientre  en  el  período  de  jcstacion.  Estas  diferencias 
que  hemos  notado  en  los  sexos,  se  ven  también  entre  los  lados  del  abdo- 
men; en  jcrtcrnl  las  hérnias  son  mas  comunes  eu  el  lado  derecho  que  cu 
el  izquierdo,  en  razón  do  que  el  lado  derecho  es  mas  vigoroso  i hace  es- 
fuerzos mas  violentos.  Este  hecho  ha  sido  probado  satisfactoriamente  por 
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el  profesar  Mulguigne  cu  su  tratado  de  Anatomía  Quirúrjic»,  añadiendo  la 
observación  curiosa  de  que  en  los  surdos  sucede  enteramente  al  revez.  Las 
cifras  presentadas  por  este  hábil  profesor,  tienen  su  csplicacion  en  la  in- 
contestable dualidad  lateral  de  la  organización  i en  una  diferencia  de  fuer- 
zas de  ambos  lados,  que  es  conjénila  i que  depende  tal  vez  de  la  desigual- 
dad de  la  impulsión  jenélica  de  las  fuerzas  vitales. 

Ya  sabemos  que  en  las  hernias  couj finitas  el  descenso  del  testículo  deja 
abierta  la  túnica  vajinal  por  donde  las  visceras  se  introducen.  Richerantf 
creia  que  en  virtud  de  estas  circunstancias  la  mayor  parte  de  las  hernias 
conjéuitas  se  formaban  en  el  momento  del  nacimiento;  pero  la  estadística 
prueba  que  esta  aserción  es  errónea.  Parece  que  la  causa  predisponente 
espera  la  causa  ocasional  (Malgaigue,  loco  cítalo).  Por  último,  las  personas- 
cuyo  peritoneo  ha  sido  herido  o debilitado  de  algún  modo,  están  predis- 
puestas a las  hernias  (Richerand,  Nosographie  Chirurgicalejí 

Relativamente  alas  causas  ocasionales,  tenemos  conocimientos  algo  mas 
exactos.  La  potencia  contráctil  del  diafragma  i de  los  músculos  anchos  dei 
abdomen  debe  colocarse  cu  primera  línea,  en  la  historia  de  las  causas  oca- 
sionales de  las  hernias.  En  los  movimientos  violentos  como  el  sallo,  la 
carrera,  las  caídas,  etc.,  la  presión  ejercida  por  las  paredes  abdominales  es 
capaz  en  muchas  ocasiones,  de  hacer  salir  las  visceras  del  vientre  por  to- 
dos los  puntos  en  que  no  hai  suficiente  resistencia.  La  disminución  de  In 
cavidad  del  vientre  producida  por  la  contracción  del  diafragma  i de  las  pare- 
des abdominales,  que  acompaña  siempre  a los  grandes  esfuerzos,  es  la  que 
determina  la  producción  de  las  hernias  en  los  individuos  que  levantan 
grandes  pesos,  que  tienen  vómitos  i en  fin  en  los  que  por  sus  hábitos  o 
profesiones  se  ven  obligados  a hacer  esfuerzos  considerables. 

Las  causas  de  que  nos  ocupamos  pueden  sin  duda  alguna  determinar  por 
sí  solas  la  producción  de  una  hernia;  pero  cuando  los  esfuerzos  no  son 
tan  violentos,  cuando  vemos  aparecer  una  hernia  en  consecuencia  de  un 
estornudo,  de  un  ataque  de  tos,  etc.,  no  podemos  esplicarnos  su  formación 
sin  suponer  una  predisposición  particular,  una  falta  de  resistencia  de  las 
paredes  en  que  se  forma,  sin  hacer  preceder  en  fin  las  causas  predisponen- 
tes de  que  ya  liemos  hablado.  De  aquí  resulta  que  la  manera  de  formarse 
las  hernias  no  sea  la  misma  cuando  obran  solas  las  causas  ocasionales, 
que  cuando  a ellas  so  juntan  las  predisponentes.  En  el  primer  caso,  el 
esfuerzo  es  preciso  que  sea  violento  para  romper  el  equilibrio  entre  las 
paredes  de  la  cavidad  i los  órganos  que  ella  encierra;  así  el  esfuerzo  se  ha- 
ce, el  equilibrio  se  rompe,  las  paredes  ceden  i la  hernia  se  presenta  inme- 
diatamente; la  lucha  ha  sido  corta  pero  decisiva. 

En  el  segundo  caso  no  sucede  lo  mismo;  desde  el  momento  en  que  hai 
debilidad  de  las  paredes  do  la  cavidad  o aumento  de  volumen,  de  movili- 
dad en  los  órganos  que  ella  contiene,  el  equilibrio  ha  principiado  a rom- 

Digitized  by  Google 


HERNIAS  ES  JENERAE. 


657 


perse;  pero  coreo  la  potencia  es  solo  un  poco  mayor  que  la  resistencia  la 
lucha  se  prolonga  por  largo  tiempo,  la  resistencia  cede,  pero  no  está  com- 
pletamente vencida.  ¿Qué  falla  pues  para  la  formación  de  la  hernia?. . . . 

Una  causa  ocasional.  Los  órganos  está  i golpeando  constantemente  a las 
paredes  que  los  contienen,  las  empujan  a cada  instante  i van  minando  poco 
a poco  la  resistencia  débil  que  les  oponen  i entonces  la  hernia  no  se  forma 
súbitamente  como  en  el  primer  caso,  sino  de  una  manera  gradual  i lenta.  La 
enfermedad  se  anuncia  por  una  sensación  de  debilidad  i plenitud  en  el 
punto  en  que  ha  de  manifestarse;  no  asi  cuando  solo  obran  las  causas  oca- 
sionales, puesenlónces  los  enfermos  esperiinentan  un  dolor  mas  o menos 
violento  i una  sensación  particular,  como  si  algo  cediera  en  la  rejion  en  que 
la  hérnia  se  presenta. 

Scarpa  dice  que  todas  las  fuerzas  de  las  paredes  abdominales  parecen 
consentrarsc  err*  los  puntos  mas  débiles  i que  esto  eslá  probado  por  la  es- 
pericncia.  Cuando  los  individuos  tosen,  dice,  o cuando  hacen  cualquier 
lijero  esfuerzo,  las  visceras  tienden  a salir  por  el  punto  debilitado  i si  la 
hérnia  está  formada,  el  tumor  aumenta  de  volumen  i los  enfermos  llevan 
maquinalmente  las  manos  a él,  como  para  sostenerlo.  Este  es  un  error  qu.i 
nadie  se  ha  atrevido  a combatir,  a caso  por  hallarse  escudado  con  un  nom- 
bre ilustre,  como  el  de  Scarpa,  pero  que  nosotros  no  podemos  dejar  pasar 
en  silencio.  En  efecto  ¿cómo  es  que  las  visceras  salen  por  el  punto  en  que 
todas  las  fuerzas  parecen  concentrarse?  Esto  debería  ser  enteramente  al 
contrario.  ¿Habrá  querido  decir  el  célebre  cirujano  italiano  que  la  impul- 
sión visceral  obra  sobre  el  punto  mas  débil  do  la  cavidad  que  los  contiene? 

Pero  esto  no  lo  dice  i luego  ¿qué  quiere  decir  que  las  visceras  tienden 
a salir  por  el  punto  mas  débil?  Las  visceras  tienen  acaso  algo  de  misterioso 
que  las  impulsa  a tomar  esta  dirección  i no  otra?  De  ninguna  manera;  los 
órganos  salen  por  el  punto  mas  débil  porque  no  pueden  salir  por  otra  parte 
i esta  dirección  es  el  resultado  de  leyes  mecánicas,  claras  i evidentes  que 
se  pueden  demostrar  con  la  mayor  facilidad.  Los  órganos  que  ocupan 
una  cavidad  pueden  considerarse  como  un  centro  de  donde  parten  fuerzas 
infinitas  que  van  a obrar  sobre  los  infinitos  puntos  de  la  cavidad  que  los 
contiene,  a su  vez  las  paredes  irradian  hácia  el  centro  un  número  de  fuer- 
zas igual  que  teniendo  la  misma  intensidad  sirvan  exactamente  para  dos- 
truir  las  fuerzas  centrales,  produciendo  el  equilibrio,  puesto  que  la  poten- 
cia es  igual  a la  resistencia.  Pero  si  en  uno  de  los  puntos  da  la  cavidad 
hai  una  fuerza  que  no  puede  equilibrar  a su  contraria  que  parte  del  cen- 
tro, es  claro  que  ya  la  resultante  no  es  cero,  sino  que  está  representada 
por  la  diferencia  que  hai  entre  la  fuerza  central,  siempre  la  misma  i la 
fuerza  del  punto  debilitado  que  ha  disminuido.  ¿Cuál  será  la  dirección  de 
esta  resultante ? Es  claro  que  ella  estará  representada  por  una  línea  que 
partiendo  del  centro,  se  dirija  al  punto  debilitado  de  las  paredes  de  la  ca- 
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vidad.  Vemos  pues  que  no  es  el  capricho,  ni  una  tendencia  misteriosa  lu 
que  marca  la  dirección  de  las  visceras  en  las  hernias;  es  una  leí  física;  es 
en  fin  el  rompimiento  de  las  leyes  de  la  estática,  que  produce  el  desequi- 
librio. 

SÍNTOMAS  DE  LAS  HERNIAS 

Llegamos  ya  a los  síntomas  de  las  hernias  i este  es  el  caso  de  volverá 
recordar  que  hemos  tomado  por  tipo  de  las  hernias  las  abdominales  i que 
los  síntomas  de  que  vamos  a ocuparnos  se  refieren  a ellas,  porque  ellas  so- 
las pueden  constituir  por  sí  mismas  una  enfermedad.  Ya  hemos  dicho  que 
las  hérnias  del  pulmón,  del  cerebro,  del  iris,  etc.  son  mas  bien  terminacio- 
nes o accidentes  de  otros  estados  mórbidos  que  verdaderas  enfermedades 
esenciales,  con  una  existencia  independiente.  Quede  pues  consignado  para 
en  adelante,  que  esto  no  es  una  innovación  nuestra  i que  al  hacerlo  así,  no 
hemos  hecho  mas  que  imitar  a Scarpa,  A.  Cooper,  Richlcr,  Velpeau,  Ne- 
laton,  Jamain,  Vidal  (de  Casis)  i cuantos  se  han  ocupado  de  esta  materia. 

Con  esta  advertencia  podemos  continuar  nuestro  trabajo. 

Los  síntomas  jenernles  de  una  hernia  reductible  son  : un  tumor  en  cual- 
quier punto  de  las  paredes  del  abdomen  pero  mas  comunmente  saliendo 
por  el  anillo  inguinal,  por  el  ombligo  o por  debajo  del  ligamento  de  Pou- 
part,  en  la  parte  superior  e interna  del  muslo.  El  tumor  es  mas  pequeño 
cuando  el  individuo  se  halla  acostado  sobre  el  dorso  que  cuando  está  de 
pié;  si  se  le  comprime  como  para  hacerle  entrar  en  el  vientre,  disminuye 
o desaparece  completamente,  pero  para  volver  a manifestarse  cuando  la 
compresión  ha  dejado  de  obrar.  Su  volumen  aumenta  después  de  la  comi- 
da i cuandolos  intestinos  contienen  muchos  gaces,  apareciendo  mas  duro 
que  de  ordinario.  Suele  haber  cólicos,  constipación,  vómitos,  etc. 

Si  la  hernia  es  irreductible  pero  no  estrangulada,  los  síntomas  varían 
solo  en  cuanto  a la  imposibilidad  de  hacer  entrar  las  visceras  en  la  cavidad 
de  donde  han  salido.  Esta  imposibilidad  proviene,  según  Pott,  de  la  gran 
cantidad  de  partes  contenidas  en  el  saco,  de  cambios  de  forma  i de  contes- 
tara que  se  presentan  en  los  órganos  herniados,  de  adherencias  de  las  par- 
les al  saco,  del  espesor,  en  fin  del  cuello  del  saco  hemiario  (Samuel  Coo- 
per , Diccionaire  de  Chirurgie  pralique).  Pott  en  sus  obras  quirúrjicas 
describe  los  síntomas  de  la  hernia  según  sea  un  cnlerocele,  un  epiplocele  o 
un  entero  epiplocele.  Vamos  a seguir  sus  huellas. 

Si  en  el  saco  solo  existe  el  intestino,  el  tumor  es  proporcionado  a la 
parte  herniada  i si  ésta  es  reductible,  se  siente  un  gorgoteo  particular  al 
hacer  entrar  las  visceras  en  el  vientre.  Cuando  lmi  gran  cantidad  de  gaces 
o el  intestino  está  inflamado,  el  tumor  es  tenso,  resistente  i doloroso  al 
tacto;  si  los  síntomas  de  constipación,  inflamación,  etc.  no  existen,  el  tu- 
mor es  blando  c indolente.  Debemos  agregar  que  los  enfermos  sienten  al 
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toser  una  sensación  particular,  como  la  que  esperiraentarían  si  se  echase 
aire  sobre  el  tumor. 

Cumula  la  hernia  es  un  epiplocele,  el  tumor  es  mas  blando  i desigual, 
indolente  i comprensible  i en  caso  de  poder  apreciar  el  peso  del  tumor,  so 
vería  que  es  mayor  que  en  el  entcrocsle;  esto  puede  hacerse  en  un  epiplo- 
cele cscrotal. 

El  enlcro-epiploccle  tiene  síntomas  mistos,  que  hacen  su  diagnóstico 
mucho  mas  difícil;  pero  no  son  sin  embargo  tan  oscuros  que  un  cirujano 
ejercitado  no  pueda  hacer  al  fin  un  diagnóstico  correcto.  No  debemos  a 
posar  de  todo  confiar  tanto  en  nosotros  mismos,  pues  es  preciso  convenir 
que  hai  necesidad  de  ciertas  disposiciones  individuales,  de  cierto  tacto 
especial,  para  hacer  esta  clase  de  diagnósticos.  ¿Quién  podría  distinguir 
con  precisión  i con  la  conciencia  de  no  equivocarse,  un  epiplocele  umbi- 
lical de  una  hírñia  adiposa  de  la  línea  blanca?  Nosotros  nos  hemos  encon- 
trado en  el  caso  de  hacer  este  diagnóstico  i aunque  estábamos  acompaña- 
dos de  un  habilísimo  cirujano,  no  hemos  podido  hacer  otra  cosa  de  su  ha- 
bilidad i Je  nuestra  atención  reuuidas,  que  un  diagnóstico  dudoso  i tímidas 
aseveraciones. 

Pero  ya  es  tiempo  de  ocuparnos  de  la  estrangulación , accidente  de  las 
hernias,  cuya  gravedad  nadie  tlesconoce.  Digamos  pues  desde  luego  cuales 
son  los  síntomas  de  una  hernia  estrangulada. 

La  hernia  estrangulada  aparece  formando  un  tumor  jcneralmente  ingui- 
nal o escrotal.  Fste  tumor  es  duro,  resistente  i doloroso  al  tacto  si  se  trata 
de  un  enterocele.  El  dolor  aumenta  cuando  el  enfermo  está  de  pié,  tose  o 
estornuda;  hai  constipación  rebelde.  De  esta  manera  principia  la  enferme- 
dad, pero  si  la  hernia  no  se  reduce  luego,  sobrevienen  síntomas  mas  gra- 
ves; el  enfermo  siente  que  el  dolor  aumenta,  hai  ansiedad  epigástrica,  náu- 
seas, fiebre  lijera,  acompañada  de  malestar  jeneral;  el  pulso  se  hace 
duro  i frecuente.  Este  estado  demanda  prontos  socorros;  la  operación  es 
necesaria  i no  se  debe  aguardar  un  solo  momento;  el  peligro  es  inmi- 
nente. 

Si  no  se  practicara  inmediatamente  la  operación  i se  abandonara  al  en- 
fermo a los  solos  esfuerzos  de  la  naturaleza,  hé  aquí  cual  sería  la  marcha 
de  la  enfermedad.  Los  vómitos  aumentarían  de  frecuencia,  la  fisonomía 
del  enfermo  estaría  pálida  i algo  retraída,  los  ojos  hundidos  i apagados, 
habría  hipo,  el  dolor  desaparecería,  la  piel  estaría  cubierta  de  un  sudor 
frió.  El  pulso  seria  pequeño  i frecuente,  mas  tarde  irregular  i filiforme; 
sobrevendrían  escalofríos  irregulares  i algunas  horas  después,  la  muerte. 

Ta’es  son  los  síntomas  de  una  hernia  estrangulada.  Pero  no  habríamos 
llenado  nuestro  fin,  si  no  estudiáramos  el  valor  que  deben  tener  algunos 
de  ellos  para  el  cirujano  que  los  observa.  Ingrata  i estéril  seria  la  tarea 

de  csplicar  la  razón  de  cada  uno  de  los  síntomas  de  que  liemos  hecho 
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mención;  no  pretendemos  hacerlo;  pero  nos  ocuparemos  de  algunos  que 
no  han  sido  igualmente  apreciados  por  lodos  los  cirujanos. 

¿Qué  valor  tiene  el  hipo  como  síntoma  de  una  hernia  estrangulada  ¿Qué? 
grado  de  lesión  representa  esta  convulsión  del  diafragma?  lié  aquí  una 
cuestión  de  gran  importancia  práctica  i que  no  hemos  visto  tratada  en  nin- 
gún autor.  Nosotros  vamos  a abordarla  i ojala  que  podamos  arrojar  alguna 
luz  sobre  tan  interesante  asunto. 

Es  ya  una  verdad  que  se  ha  hecho  vulgar  la  de  que  el  hipo  es  un  signo 
mui  malo  en  las  enfermedades  graves  i en  la  hernia  estranguladada  con 
mas  razón  todavía.  ¿Por  qué?  La  razón  es  clara.  Hace  siglos  que  el  gran 
médico  de  Coos  espresó  esta  opinión  diciendo  : a vómitos  siiigultus  ma~ 
¡um.  I en  efecto  el  hipo  que  viene  después  del  vómito  es  malo  porque  es 
la  espresion  del  abatimiento  jeneral;  el  enfermo  vomita  mientras  tiene  un 
cierto  grado  de  fuerza;  pero  cuando  la  enerjía  fulla,  citando  la  reacción 
üsiolójica  se  transforma  en  la  convulsión  instintiva  i desordenada  de  los 
órganos,  viene  el  hipo,  impotente  manifestación  de  un  organismo  ya  me- 
dio vencido  en  la  lucha.  Este  signo  de  abatimiento  nos  da  pues  la  medida 
de  los  desórdenes  que  han  sobrevenido  en  la  hernia  i mui  grandes  deben 
haber  sido,  para  abatir  la  reacción  orgánica  hasta  el  punto  de  no  dejarle 
otra  manifestación  que  convulsiones  'sin  razón  i sin  enerjía.  El  hipo  es 
pues  un  signo  mui  grave  en  las  hernias  estranguladas;  pero  en  esto  he- 
mos avanzado  poco;  esto  es  cierto,  pero  es  vago  i poco  determinado  : hai 
otra  cuestión  que  necesitamos  examinar  i de  donde  sacaremos  algo  de 
mas  prcético. 

¿El  hipo  es  signo  palognomónico  de  la  gangrena  en  las  hernias?  ¿Cuán- 
do este  signo  llega,  es  ya  inútil  la  operación?  Ilai  quien  cree  que  sí,  i esta 
es  la  inmensa  mayoría  de  los  autores.  Sentimos  tener  que  espresar  una 
opinión  contraria;  pero  hemos  visto  operar  un  caso  de  hérnia  inguinal  es- 
trangulada i hemos  podido  convencernos  de  que  el  intestino  no  estaba 
atacado  de  gangrena  a pesar  de  haber  habido  hipo.  Este  solo  hecho  nos 
basta  para  no  considerar  al  hipo  como  signo  patognomónico.  I no  pueda 
ser  de  otro  modo;  el  hipo  acompañado  de  postración,  desaparición  del  do- 
lor, abatimiento  del  pulso,  descomposición  de  la  fisonomía,  etc.  es  sin  du- 
da un  signo  de  gangrena;  pero  no  es  por  sí  mismo  la  espresion  de  un  estado 
gangrenoso;  su  valor  varía  según  los  individuos,  según  la  enerjía  de  las 
simpatías  nerviosas  i según  otras  circunstancias  difíciles  de  apreciar.  En 
consecuencia  de  estas  reflexiones,  creemos  que  el  hipo  no  contra-indica  la 
operación  de  la  hérnia  estrangulada,  a no  ser  que  se  encuentre  acompasa- 
do de  los  otros  síntomas  de  que  acabamos  de  hacer  mención  i que  consti- 
tuyen el  cuadro  sintomatolójico  de  los  estados  gangrenosos. 
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Bajo  dos  puntos  de  vista  puede  mirarse  el  diagnóstico  de  las  hernias,  o 
se  trata  de  distinguir  estas  enfertnedade  de  otras,  o seguros  de  que  se  trata 
de  una  hernia,  queremos  saber  solamente  que  órganos  son  los  que  han 
sido  echados  fuera  de  la  cavidad  que  los  contenía.  En  el  primer  caso  ten- 
dríamos que  salir  del  tema  que  tratamos  do  desarrollar,  entrando  en  parti- 
cularidades ajenas  de  nuestro  asunto.  Este  diagnóstico  no  se  puede  hacer 
sino  tratando  de  cada  hernia  en  particular.  Asi  en  la  hernia  escrotal  ten- 
dríamos que  diferenciarla  de  todos  los  tumores  del  testículo;  en  la  hernia 
inguinal  i crural  de  los  que  pueden  presentarse  en  el  pliegue  de  la  ingle, 
etc.,  etc.  En  el  segundo  caso  necesitamos  también  particularizarnos  i un 
diagnóstico  diferencial  de  las  hernias,  supone  el  estudio  particular  de  CRtla 
una  de  ellas,  estudio.ajeno  de  estas  jeueralidades.  Por  estas  razones  pasa- 
mos al  estudio  de  las  complicaciones  de  las  hernias. 

COMPLICACIONES  DE  LAS  HERMAS. 

No  hablaremos  aquí  de  la  irred nrtibilidad,  síntoma  tardío  de  que  nos 
liemos  ocupado  en  la  sintoinatnlojía.  En  cuanto  a la  estrangulación,  aun- 
que es  realmente  una  complicación,  nos  ha  parecido  tan  importante  por  si 
misma,  que  no  hemos  vacilado  en  consagrarle  el  último  párrafo  de  la  sin- 
tomatolojía,  para  ligar  mas  estrechamente  este  accidente  con  la  historia  de 
las  hernias.  Aquí,  pues,  solo  nos  octiparómos  de  la  inflamación,  de  la  per- 
foración del  intestino,  de  la  gangrena  de  las  hernias  i del  ano  contra- 
natural. Pero  como  cada  uno  de  estos  estados  constituye  una  enfermedad 
aparte,  que  tiene  sus  síntomas  i su  tratamiento  particular,  i cuya  gravedad 
suele  sobreponerse  a la  de  la  hernia  misma,  solo  harómos  unas  lijeras  ob- 
servaciones sobre  ellos,  pues  para  tratarlos  estensamenlp,  necesitaríamos 
salir  del  tema  propuesto  e injertar  cu  estas  jenerulidades  una  monografía 
para  cada  una  de  las  complicaciones. 

Inflamación. — La  inflamación  del  saco  hemiario  ha  sido  estudiada  pri- 
meramente por  el  profesor  ¡Ualgaigne;  se  la  observa  jcneralmcnte  en  las 
hernias  antiguas  i es  causada  por  los  exesos  en  el  réjimen  alimenticio,  los 
esfuerzos,  la  mala  aplicación  del  vendaje,  la  presencia  de  cuerpos  estraA'-g 
en  el  asa  intestinal  herniada  i las  imprudentes  tentativas  de  reducción.  Se 
conoce  la  inflamación  en  un  dolor  local  vivo,  hinchazón  e irreductibilidad 
de  la  hérnia.  La  consistencia  del  tumor  es  mayor  que  de  ordinario,  pero 
menor  que  en  la  hérnia  estrangulada.  Los  desórdenes  funcionales  son  los 
mismos  que  en  la  estrangulación.  El  diagnóstico  suele  ser  mui  difícil. 

Jlbceso  tslercoral. — El  intestino  puede  ulcerarse  espontáneamente  o 
formar  un  abceso  causado  por  cuerpos  estrafios  encerrados  en  el  asa  intes- 
tinal. Cuando  el  intestino  se  ulcera,  las  sustancias  escremcnticias  se  ponen 
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en  contacto  con  la  facía  celulosa  que  inflaman  i pronto  aparece  el  tumor 
dolorido  i aumentado  de  volumen,  la  piel  se  enrojece  i queda  formando 
un  abceso,  cuya  marcha  es  bastante  lenta.  Es  un  abceso  estcrcoral. 

Gangrena  de  las  hernias. — Cuando  en  la  sintamatolojía  liemos  visto 
marchar  a la  estrangulación,  abandonada  a sí  misma,  hemos  tratado  de  es- 
te accidente.  Se  conoce  la  gangrena  en  los  síntomas  jenerales  que  ya  des- 
cribimos i en  que  el  tumor  se  hace  insensible,  blando,  pastoso  i hoco  sen- 
tir cuando  se  le  comprime  una  crepitación  particular. 

.lino  conlra-natural. — Cuando  en  consecuencia  de  un  acceso  estercoral 
o de  la  gangrena  de  las  hernias,  se  establece  una  comunicación  del  intes- 
tino con  el  esterior,  dando  paso  a las  materias  escremcnticias,  se  dice  que 
hai  un  ano  contra-natural.  No  es  este  el  único  modo  de  formación  quo  se 
conoce;  otras  causas  pueden  producirlo  igualmente  i aun  puede  ser  conjé- 
nito;  pero  nosotros  solo  lo  estudiamos  como  complicación  de  las  hernias; 
solamente  como  un  elemento  nuevo  que  viene  a aumentar  la  gravedad  de 
la  hernia  misma;  i esto  lo  hacemos  únicamente  para  seguir  a los  autores, 
pues  este  estado  es  mas  bien  una  terminación  de  las  hernias  que  una  com- 
plicación. En  efecto,  establecido  el  ano  contra-natural,  ya  no  hai  hernia; 
él  constituye  por  si  solo  una  enfermedad.  Nada  es  mas  fácil  que  recono- 
cer un  ano  contra-natural.  ¿Las  materias  escrcmenticias  salen  al  esterior 
por  una  abertura  accidental  de  las  paredes  abdominales?  Ese  es  el  signo 
patognomónico. 

Pero  ¿cómo  se  forma  el  ano  contra-natural?  ¿Cuáles  son  los  fenómenos 
que  presenta  en  su  desarrollo?  El  ano  contra-natural  no. puede  forinarso 
sin  que  el  peritoneo  parietal  contraiga  adherencias  con  el  que  tapiza  los 
dos  eslremos  del  intestino;  de  otro  modo  las  materias  intestinales  podrían 
caer  en  la  cavidad  del  vientre  i entóneos  aun  no  estaría  formado  el  ano 
contra-natural.  Estas  adherencias  son  al  principio  mui  débiles  pero  se  for- 
tifican con  el  tiempo;  formándose  una  especie  de  tejido  cicatricial  duro  i 
resistente;  la  abertura  cutánea  se  estrecha  i redondea,  formando  pliegues 
que  son  la  imitación  imperfecta  de  los  del  ano  verdadero;  esta  abertura  se 
escoria  i sufre  erisipelas  por  el  contacto  de  las  materias  fecales  que  la  irri- 
tan constantemente.  La  distancia  que  hai  entre  la  abertura  intestinal  i la 
cutánea  es  mui  variable  i el  trayecto  que  separa  los  dos  orificios  es  lo  que 
se  llama  infumlibulum.  No  siempre  hai  perfecto  paralelismo  entre  las  dos 
ahertuias;  de  todos  modos  se  observa  que  en  jeueral  el  infundibulum  está 
representado  por  un  cono  truncado  cuya  base  mayor  está  formada  por  el 
orificio  interno  o intestinal.  Las  paredes  del  infundibulum  se  tapizan  pron- 
to con  un  tejido  membranoso  semejante  a una  verdadera  mucosa.  La  lon- 
jitud  del  infundibulum  varia  en  los  diversos  individuos;  pero  observare- 
mos que  tiene  una  tendencia  a irse  alargando  poco  a poco,  hecho  notable 
que  Scarpa  ha  esplicado  invocando  la  contractibilidad  del  tejido  celular 
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que  une  el  cuello  del  saco  a las  paredes  abdominales,  como  igualmente  la 
contractibilidad  del  mesenterio.  Pero  nadie  ha  explicado  este  fenómeno 
tan  satisfactoriamente  como  el  célebre  Dupuytrem  “El  mesenterio,  dice 
“ este  habilísimo  cirujano,  estendido  desde  la  parte  anterior  de  la  columna 
“ vertebral  a la  concavidad  de  la  corvadura  del  intestino,  no  tiene  mas 
“ lonjitud  en  el  estado  ordinario  que  la  lonjitud  del  espacio  comprendida 
“ entre  estos  dos  puntos,  i aunque  estensible,  está  siempre  mas  o menos 
“ distendido  cuando  el  intestino  se  aparta  do  su  situación  normal,  para 
“ salirse  del  vientre,  como  sucede  en  la  mayoría  de  las  hernias  i de  las 
“ heridas  del  abdómen  con  salida  de  las  visceras.  Obligado  a seguir  el 
“ intestino  dislocado,  forma  en  la  dirección  de  la  columna  vertebral  i de 
“ la  parle  del  intestino  que  está  mas  distante,  una  cuerda  cuya  tensión 
“ tiene  inclinado  el  cuerpo  hacia  adelante  i le  impide  enderezarse,  i mas 
“ todavía  inclinarse  hacia  atras,  que  es  lo  que  se  observa  sobre  todo  en  las 
“ hernias  adherentes.  En  el  ano  accidental,  esta  cuerda  que  corresponde 
“ al  intestino,  se  ata  al  fondo  del  ángulo  entrante  que  forma  el  intestino 
“ hácia  el  vientre,  precisamente  en  la  base  del  espolón  que  separa  las  dos 
“ aberturas.  A consecuencia  de  esta  disposición  el  intestino  debe  estar 
“ atraído  constantemente  hácia  el  vientre  por  el  mesenterio  i el  esfuerzo 
“ ejercido  será  tanto  mayor  cuanto  inas  tirante  esté  la  cuerda,,.  (Dupuy- 
tren,  citado  por  Nelalon). 

Es  fácil  concebir,  después  de  la  brillante  esplicacion  que  acabamos  de 
citar,  porque  el  infundibulum  tiende  a alargarse  cada  vez  mas;  fenómeno 
que  esplica  las  curaciones  espontáneas  de  los  anos  contra-naturales.  Pero 
continuemos  nuestra  descripción. 

En  el  punto  de  unión  de  las  estremidades  del  intestino,  centro  de  la 
base  mayor  del  infundibulum , hai  una  especie  de  cresta  saliente  que  se 
llama  espolón , i es  el  obstáculo  que  se  opone  a que  las  materias  fecales 
pasen  de  una  eslremidad  a otra  del  intestino.  En  muchas  ocasiones,  sea 
porque  la  adherencia  intestinal  se  ha  hecho  en  un  espacio  pequeflo,  sea 
por  haberse  deprimido  o ulcerado  el  espolón.,  falta  esta  cresta  central  i en- 
tonces se  dice  que  el  ano  está  desprovisto  de  espolón , anos  particulares, 
que  ha  estudiado  con  tanto  talento  el  profesor  Velpeau. 

Después  de  algún  tiempo,  hai  en  el  ano  contra-natural  un  fenómeno  dig- 
no de  observarse;  es  la  diferencia  notable  entre  la  parte  superior  del  in- 
testino i la  inferior.  La  primera  aumenta  su  vitalidad,  la  mucosa  se  engrue- 
sa i parece  que  se  vosculariza  mas,  al  paso  que  la  segunda  se  pone  pálida; 
se  estrecha  poco  a poco  i no  contiene  mas  que  cxnlaciones  intestinales 
concretas  que  han  tomado  la  forma  del  intestino. 

Estamos  mui  lejos  de  creer  que  hemos  dicho  todo  lo  que  podría  decirse 
sobre  el  ano  contra-natural;  pero  como  lo  consideramos  como  complica- 
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cion  de  las  hernias  solamente,  basta  para  nuestro  objeto  lo  que  de  él  he- 
mos dicho. 

PRONÓSTICO  DE  LAS  HERNIAS. 

El  pronóstico  varia  con  las  diferentes  clases  de  hernia  que  pueden  pre- 
sentarse, con  la  edad  del  individuo,  con  la  reductihilidad  o irrednciibilidad, 
con  el  grado  de  constricción  de  los  órganos  contenidos  en  el  saco,  con  el 
tumulto  del  tumor,  con  la  constitución  del  sujeto,  en  íin,  con  los  acci- 
dentes i las  complicaciones  que  pueden  sobrevenir  en  una  hernia. 

De  un  modo  jeneral  puede  decirse  que  en  los  nidos  presentan  las  her- 
nias menos  gravedad;  son  casi  siempre  reductibles  i hai  mas  esperanza  de 
una  curación;  los  síntomas  mas  temibles  que  pueden  presentarse  en  una 
hernia  son  : la  constipación  rebelde,  la  postración,  el  hipo.  A estos  sínto- 
mas pueden  ugregarse  todas  lus  complicaciones  de  que  liemos  hablado; 
pues  todas  ellas  son  de  la  mayor  gravedad,  siendo  la  mas  grave  de  todas  la 
estrangulación. 

En  los  ancianos  la  relajación  de  los  tejidos  i la  languidez  de  la  circula- 
ción hacen  que  rara  vez  se  presenten  accidentes  graves;  pero  si  es  cierto 
que  la  inflamación  i la  estrangulación  se  observan  rarísima  vez  en  la  ve- 
jez, también  lo  es  que  la  debilidad  de  este  período  de  la  existencia  no  es 
favorable  al  tratamiento. 

Si  la  hernia  es  reciente  i reductible,  hai  poco  que  temer;  pero  si  es  anti- 
gua e irreductible,  aunque  se  puede  esperar  que  no  sobrevengan  accidentes 
alarmantes,  es  preciso  perder  la  esperanza  de  una  curación. 

Cuando  la  hernia  es  epiploica  i se  ha  formarlo  lenta  i gradualmente  rara 
vez  hai  que  temer  accidentes;  pero  cuando  se  ha  formado  súbitamente  i 
una  porción  considerable  del  epiplon  ha  franqueado  la  abertura  de  la  las 
paredes,  la  intlamacion  puede  presentarse  i aun  gangrenarse  el  epiplon  por 
causa  de  la  reacción  eslranguladora  de  los  bordes  de  la  abertura  que  le  ha 
dudo  paso. 

Todos  estos  diversos  estados  deben  pues  influir  considerablemente  en  el 
pronóstico  de  las  hernias;  pero  de  todos  modos  siempre  debe  considerarse 
esta  enfermedad  como  grave,  aunque  no  se  tuviera  presente  otra  conside- 
ración que  la  de  ser  el  tratamiento  largo  e inseguro  como  tendremos  oca- 
sión de  hacerlo  notar  mas  adelante. 

tratamiento. 

El  tratamiento  se  lia  dividido  en  paliativo  i curativo:  vamos  a ocupar- 
nos de  los  dos : 

Tratamiento  paliativo. — El  tratamiento  paliativo  consiste  en  introducir 
en  la  cavidad  abdominal  las  visceras  herniadas  i sujetarlas  con  un  ven- 
daje, qnc  varía  con  las  diversas  rejioues  cu  que  es  preciso  aplicarlo.  La 
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reducción  puede  presentar  algunas  dificultades  i enlóuces  se  practican  las 
maniobras  metódicas  que  se  han  llamado  taris  i que  se  encuentran  des- 
critas en  todos  los  buenos  tratados  de  cirujia.  Cuando  está  reducida  la 
hernia  i aplicado  el  vendaje,  ya  está  hecho  todo  el  tratamiento:  pero  es 
preciso  llevar  siempre  el  vendaje  o un  braguero  porque  la  hernia  podría 
volverse  a formar,  bajo  la  influencia  de  cualquier  esfuerzo  un  poco  con- 
siderable. 

Tratamiento  curativo. — La  cura  radical  de  las  hernias  ha  preocupado 
siempre  a los  autores  que  se  han  ocupado  de  este  importante  asunto  i se 
han  propuesto  una  porción  de  medios  para  obtener  el  resultado.  Vamcs 
a recorrerlos  lijeramenle. 

Posición. — Este  es  uno  de  los  medios  propuestos  i consiste  en  colocar 
al  enfermo  de  modo  que  la  hérnia  no  puede  salir  a causa  del  declive; 
medio  largo  e inseguro. 

Compresión. — La  simple  aplicación  de  un  vendaje  cura  Ja’  hernia  en  los 
niños;  pero  suele  ser  enteramente  inútil  para  curarla  en  el  adulto.  Mal- 
gaigne  ha  observado  algunos  casos  de  curación;  pero  este  será  siempre  un 
medio  de  poco  valor  en  lu  curación  radical  de  las  hernias.  El  mecanismo 
por  medio  del  cual  se  cura  una  hernia  por  la  compresión,  es  el  siguiente: 
la  compresión  estimula  el  saco  hernario,  lo  inflama  i al  cabo  de  algún 
tiempo  se  ha  hecho  un  depósito  de  linfa  plástica  que  oblitera  el  cuello; 
cuando  la  abertura  se  ha  obstruido  completamente,  la  curación  está  hecha. 

.Métodos  operativos. — No  hablaremos  aquí  de  la  castración,  ni  del  punto 
dorado,  ni  de  ln  sutura  real,  ni  de  la  incisiou  i cauterización;  estos  mé- 
todos pertenecen  a la  historia  de  los  descarríos  del  jénero  humano;  son 
absurdos  i muchas  veces  impracticables.  La  dilatación  i escarificación  dfj 
cuello  del  saco  ha  sido  enteramente  abandonada  i tampoco  debe  ocu- 
parnos aquí.  Examinemos,  pues,  los  otros  métodos  operativos  que  han 
sido  propuestos  i señalemos  solamente  en  que  consisten. 

Ji. — Auloplastia. — Consiste  en  aplicar  a la  abertura  un  pedazo  de  piel 
sircunyacente.  Este  método,  que  solo  ha  sido  aplicado  una  vez  por  Ja- 
meson,  no  reúne  las  condiciones  requeridas  para  producir  el  resultado 
deseado. 


Ii. — Invajinacion. — Este  método  cuenta  dos  procedimientos  nno  de 
Gerdy  i otro  de  Wiitzer.  El  primero  consiste  en  sostener  la  invajinacion  con 
puntos  de  sutura  i se  practica  invajinando  la  piel  en  la  abertura  hemia- 
ria, después  de  la  reducción  de  las  visceras,  i fijando  el  fondo  del  saco  for- 
mado por  la  piel  a beneficio  de  dos  puntos  de  sutura,  hechos  con  una 
sonda  de  dardo.  Gerdy  esplica  la  curación  por  una  inflamación  retractiva 
que  se  verifica  en  la  abertura  hemaria. 

El  segundo  procedimiento  consiste  en  fijar  la  invajinacion  por  medio  de 


un  aparato  particular,  compuesto  de  un  inrajinatorium  de  marfil,  atravesado 
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por  una  aguja  que  sale  por  uno  de  los  puntos  de  la  circunferencia  del 
instrumento,  i provisto  de  una  rosca  que  queda  fuera  del  infundibulum 
formado  por  la  invajinacion.  Se  coloca  después  sobre  la  piel  una  placa  de 
madera  que  tiene  dos  agujeros,  con  el  fin  de  fijar  la  rosca  i dar  paso  a la 
aguja  del  instrumento.  Este  aparato  no  se  mueve  hasta  que  se  hayan  for- 
mado las  adherencias  que  se  desea  obtener.  El  procedimiento  de  Wiitzer 
ha  sido  modificado  sucesivamente  por  Wattmann,  Rothmund,  Leroy  (d’ 
Etiolles)  etc. 

C.  — Sedal. — Este  método  pertenece  a Moesner  i tiene  mucho  de  pare- 
cido al  de  Gerdy,  tanto  que  no  dudamos  en  llamarlo  simple  procedimien- 
to. No  hai  necesidad  de  ocuparse  de  él  después  de  haber  hablado  del  de 
Gerdy. 

D.  — Enrollamiento  del  saco. — Vidal  (de  Casis)  descubrió  este  método 
por  casualidad,  cometiendo  un  error  de  diagnóstico,  como  él  mismo  nos  lo 
dice  en  su  tratado  de  patolojía  externa.  Es  la  misma  operación  propuesta 
por  él  para  la  cura  radical  del  varicocele,  operación  que  todos  conocen. 

E.  — Inyecciones. — Velpeau  fué  el  primero  que  empleó  las  inyecciones 
en  el  saco  hemiario  i annque  Maisouncuve  i Ricord  han  modificado  el 
procedimiento  del  autor,  no  han  logrado  jeneralizar  este  método  que  es 
simpre  inseguro. 

F.  — Procedimiento  de  lie  linas. — Este  procedimiento  consiste  en  intro- 
ducir en  el  saco  cerca  del  cuello  un  pedacito  de  tripa  que  se  insufla  cuando 
está  eu  su  lugar;  este  cuerpo  cstraño  determina  la  sccreccion  de  la  linfa 
plástica  que  pasa  a la  tripa  por  endosmosis,  formando  una  especie  de  ta- 
pón que  cierra  la  abertura.  Este  autor  ha  modificado  su  procedimiento,  in- 
troduciendo en  el  saco  que  forma  el  pedazo  de  tripa,  algunos  pedazos  de 
gelatina  concreta.  Los  dos  procedimientos  cuentan  algunas  curaciones. 

G.  — Procedimiento  de  Bonnet  (de  Lyon ) — Consiste  en  aislar  el  saco  i 
pasar  tres  agujas,  una  adelante,  otra  en  medio,  i la  otra  detras  del  saco. 
Este  procedimiento  no  ha  sido  aplicado  i expone  a 1a  peritonitis. 

APRECIACION  DE  LOS  MEDIOS  EMPLEADOS  EN  LA  CURA  RADICAL 
DE  LAS  HÉRNIAS. 

Desde  luego  podemos  desechar  la  autoplastia,  el  enrollamiento  del  saco 
i las  inyecciones  no  solamente  por  inseguros  sino  porque  ninguno  de  estos 
métodos  ha  recibido  la  sanción  de  la  esperiencia.  Todos  ellos,  en  efecto, 
tienen  inconvenientes.  La  autopláslica  requiere  una  operación  preliminar 
siempre  dolorosa  i que  deja  una  cicatriz  indeleble  i ademas  es  un  medio 
inseguro  i difícil. 

El  enrollamiento  del  saco  especie  de  ligadura  subcutánea,  no  ha  sido 
aplicado  sino  una  vez  i nada  se  puede  decir  de  él. 
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Las  inyecciones  son  inseguras  i esponena  queso  inflame  el  tejido  celu- 
lar circunyacente,  si  el  liquido  de  la  inyección,  yodo,  vino,  etc.  se  pusiese 
en  contacto  con  él. 

El  procedimiento  de  Bonnet  (de  Lyon)  no  ha  sido  bastante  probado  i 
puede  ser  peligroso  pues  espone  a la  inflamación  del  peritoneo. 

Queda  el  procedimiento  de  Belmasi  el  método  de  invajinacion.  En  el  es- 
tado actual  deben  preferirse  I03  procedimientos  que  emanan  del  método  de 
invajinacion;  pero  debemos  decir  que  el  procedimiento  Belinas,  tiene  mas 
porvenir  i que  el  medio  propuesto  por  él  (introducción  de  cuerpos  est ra- 
llos en  el  saco)  será  prbablemenle  el  que  mas  tardo  tenga  la  aceptación 
universal. 

I en  electo,  ¿acaso  la  ciencia  ha  pronunciado  su  última  palabra  sobre  la 
cura  radical  de  las  hérnias?  ....  Ilai  un  procedimiento  que  la  modestia  de 
su  eminente  autor,  ha  dejado  en  silencio;  pero  como  este  procedimiento 
no  se  nos  ha  comunicado  en  secretó,  bien  podemos  describirlo  i denun- 
ciara su  autor  ante  el  mundo  científico.  Su  autor  nos  perdonará. 

• Procedimiento  Sazie. — Este  procedimiento  consiste  en  introducir  en  el 
saco  un  pedazo  de  esponja,  que  sirve  como  de  tapón,  pero  que  no  se  aprieta 
mucho.  Su  autor  llegó  a poner  cu  práctica  este  procedimiento  en  conse- 
cuencia de  un  fenómeno  bien  estrello, que  debemos  referir  aquí.  Tratan- 
do una  enferma  que  tenia  trayectos  fistulosos  en  un  pecho,  introducía 
siempre  esponjas  con  el  fin  de  estimular  el  trayecto  fistuloso  con  las  innu- 
merables puntas  de  la  esponja,  la  enferma  marchaba  perfectamente,  i tanto 
que  se  curó  de  su  enfermedad;  pero  conservando  en  el  pecho  un  pe- 
dazo de  esponja  que  fue  imposible  extraer  a causa  de  las  adherencias  que 
había  contraido  con  el  tejido  de  la  mama.  El  señor  Sazie  concibió  enton- 
ces la  idea  de  aplicar  la  esponja  a la  cura  radical  de  las  hérnias  i algunas 
de  las  tentativas  que  ha  hecho  con  este  fin,  demuestran  lodo  lo  que  se 
puede  esperar  de  un  procedimiento  que  el  talento  de  su  autor  hará  pasar 
a la  ciencia,  sin  duda  alguna,  lié  aquí  como  explicaba  el  autor,  en  su  Curso 
de  Patolojía  externa,  la  curación  por  medio  de  la  esponja. 

La  esponja  aplicada,  del  modo  ya  dicho,  obra  como  un  estimulante  de  los 
tejidos  circunyacentes,  lo  suficiente  solo  para  producir  la  secrcccion  de  la 
linfa  plástica  i nunca  para  llegar  a provocar  una  inflamación  del  peritoneo’ 
la  linfa  empapa  la  esponja,  se  concreta  en  sus  innumerables  conductos  i 
forma  al  fin  una  masa  cicatricial  que  cierra  completamente  la  apertura  her- 
niada. Nosotros  no  dudamos  que  el  autor  de  este  injenioso  procedimiento 
continuará  sns  observaciones  i nos  dará  algún  dia  el  resultado  de  sus 
trabajos.  Estamos  mui  léjos  de  creer  que  hemos  explicado  suficientemente 
i dado  todo  el  desarrollo  que  merece  este  procedimiento;  pero  lo  que 
hemos  dicho  basta,  a lo  ménos,  para  conocer  lo  que  de  él  podemos  espe- 
rar i para  asegurar  a su  autor  la  propiedad  de  su  injenioso  descubrimiento. 
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Inflamación. — Cuamlo  la  hérnia  se  lia  hecho  irreductible  no  debe  prac- 
ticarse la  taxis;  los  tentativas  serian  peligrosas.  Si  la  hérnia  está  inñamada 
recientemente  i puede  reducirse,  no  hai  inconveniente  en  hacerlo;  pero  si 
la  inñamacion  data  de  algún  tiempo  i el  dolor  es  vivo,  la  taxis  será  de  fu- 
nestas consecuencias,  i es  preciso  ante  todo,  calmar  la  inñamacion  con  el 
método  antiñojístico  directo,  como  sanguijuelas,  cataplasmas  emolientes, 
dieta,  lavativas  laxantes  i lijeros  purgantes  minorativos. 

Pasada  la  inflamación  es  preciso  tratar  de  hacer  la  reducción,  para  evitar 
las  adherencias  que  podrían  formarse. 

Erlrangnlacion. — Los  medios  empleados  para  el?  tratamiento  de  este 
estado  son  de  dos  clases  l.“  los  puramente  medicinales  como  los  antiflo- 
gísticos, los  narcóticos,  los  purgantes,  las  lavativas  purgantes,  las  lavati- 
vas de  tabaco,  el  frió,  2.°  los  medios  quirúrjicos  que  son;  la  taxis  i la  ope- 
ración de  la  hérnia  estrangula  da.  Solo  nos  ocuparemos  de  los  medios  qui- 
rúrjicos, para  no  salir  de  nuestro  tema. 

a — Taxis. — Para  practicar  la  taxis  se  pone  el  enfermo  en  la  posición 
mas  a proposito  según  sea  la  hernia,  jeneralmente  de  espaldas  i con  los 
músculos  ventrales  en  relajación.  La  taxis  puede  durar  mui  poco  tiempo, 
entonces  se  llama  simplemente  taxis;  sí  la  operación  dura  algunas  horas  sin 
aumentar  el  esfuerzo,  se  llama  taxis  -prolongada  i si  el 'esfuerzo  se  au- 
menta, toma  el  nombre  de  taxis  forzada.  No  describiremos  esta  manio- 
bra que  se  halla  descrita  en  todos  los  tratados  de  cirnjía  i que  por  otru 
parte  es  mui  sencilla  i sufre  algunas  modificaciones,  según  las  diversas 
hernias. 

b. — Operación  de  la  hérnia  (xlrangulada. — ¿Debemos  en  un  estudio 
de  las  hernias  en  jeneral,  describir  esta  operación?  Pero  si  esta  operación 
cambia  infinitamente  según  el  sitio  i la  clase  de  la  hérnia,  si  las  dificulta- 
des que  presenta  están  en  relación  con  larejion  anatómica  en  que  se  prac- 
tica. ¿cómo  podemos  jeneralizar  preceptos  tan  especiales,  tan  propios  de 
cada  hérnia  en  particular?  Esta  seria  una  tarea  imposible  i solo  nos  concre- 
taremos a hacer  algunas  rellecciones  jeneralcs. 

Cuando  se  han  incisado  los  tejidos  hasta  el  saco,  se  puede  concebir  que 
todos  los  conatos  del  cirujano  deben  dirijirse  a ensanchar  el  anillo  es- 
trangulador,  paia  facilitarla  reducción  de  las  visceras.  Dos  medios  hai  para 
producir  este  resultado;  el  primero  es  el  uso  de  instrumentos  dilatadores 
inventados  por  Arnaud,  Lcblauc  i otros;  el  segundo  es  el  desbridamiento 
múltiple  propuesto  por  Vidal  (de  Casis). 

El  primero  ha  sido  abandonado  i en  el  día  todos  los  cirujanos  recurren 
al  desbridamiento  propuesto  por  Vidal.  En  el  desbridamiento  se  presentan 
varias  cuestiones,  que  es  necesario  resolver. 
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¿El  epiplon  debe  introducirse  en  la  cabalad  abdominal?  No,  dice  formal- 
mente Mulgaigne;  el  epiplon  que  se  pone  en  contacto  con  el  aire,  corre 
gran  riesgo  de  gaugrenarse.  Esta  opinión  es  demasiado  absoluta;  si  el  epi- 
plon no  está  alterado  puede  introducírsele  sin  temor;  pero  si  lo  está,  en 
ese  caso  debe  dejársele  fuera;  bien  pronto  se  inflama,  se  cubre  de  mamelo- 
nes carnosos  i sirve  el  mismo  para  tapar  la  abertura  hcrnaria;  la  ligadura 
podría  esponer  a una  peritonitis  jcneral. 

¿Qué  debe  hacerse  con  el  saco?  Los  autores  recomiendan  que  se  le  em- 
plee en  taconear  la  abertura  hemiaria,  siempre  que  no  haya  adherencias 
inui  fuertes,  pues  si  son  débiles,  debe  rompérselas  con  los  dedos. 

Si  aun  después  de  la  operación  del  desbridamiento,  las  hérnias  no  pu- 
dieran reducirse  porque,  según  la  pintorezca  espresion  de  J.  L.  Petit,  las 
visceras  hubieran  perdido  el  derecho  de  domicilio,  seria  preciso,  después  de 
asegurarse  de  que  las  materias  escrementicias  circulan  en  el  intestino,  dejar 
las  viseras  afuera,  acercar  los  bordes  de  la  herida  i cubrirlo  con  un  lienzo 
untado  de  cerato. 

Si  el  intestino  estuviera  estrechndo  considerablemente  seria  preciso  cor- 
tarlo i lijar  el  asa  intestinal  a los  bordes  de  la  abertura,  hasta  qne  se  hu- 
bieran formado  adherencias  bastante  sólidas  i se  pudiera  establecer  un  ano 
contranatural.  Lo  mismo  debería  hacerse  en  un  caso  de  obstiuccion  com- 
pleta del  intestino. 

Abceso  eslercoral. — El  tratamiento  del  abceso  estercoral  consiste  en 
abrir  anchamente  el  tumor  i establecer  un  ano  contranatural.  Este  es  igual- 
mente el  tratamiento  a que  se  recurre  en  la  gangrena  de  las  hérnias;  la 
enterorrafiu  propuesta  pura  los  casos  de  gangrena  de  las  hérnias,  creemos 
que  no  encontrará  nunca  su  aplicación,  pues  supone  falta  de  adherencias 
en  el  intestino  i es  rarísimo  que  no  las  haya. 

Ano  contranatural. — Ya  hemos  dicho  que  el  ano  contranatural  debe 
considerarse  como  una  terminación  de  las  hérnias  i no  como  una  com- 
plicación; pero  como  nos  vemos  obligados  a seguir  a los  autores,  para 
abrazar  todo  lo  que  a las  hérnias  se  relicre,  vamos  a ocuparnos  de  su  tra- 
ta mien  to. 

El  tratamiento  es  paleativo  i curativo.  No  nos  ocuparemos  del  primero 
que  se  reduce  a preceptos  hijiénicos  mui  sencillos  i a cuidados  de  limpie- 
za. En  cuanto  al  segundo,  muchos  son  los  medios  que  se  han  preconizado 
como  capaces  de  curar  el  ano  coutranural;  los  recorreremos  lijeramente 
para  apreciar  su  valor. 

El  réjimen,  la  posision  preconizada  por  Dupuytren,  no  son  mas  que 
medios  de  esperar  una  curación  espontánea.  La  compresión  i la  sutura  son 
procedimientos  peligrosos  que  no  deben  emplearse  nunca.  I-a  dilatación  de 
la  estremidad  inferior  del  intestino  es  un  método  dudoso;  a nosotros  no? 
parece  completamente  inútil. 

85 
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La  compresión  del  espolón  propuesto  por  Desault  i modificada  por  Mr. 
Richet,  no  es  aplicable  sino  en  los  casos  en  que  el  espolón  es  pequefio  i 
tiene  ademas  el  defecto  de  que  espone  a accidentes  graves. 

La  sección  del  espolón  practicada  con  el  bisturí  está  hoi  completa- 
mente abandonada. 

La  cauterización  de  los  dos  lados  del  espolón  imajiuada  por  Vidal  (de 
Casis)  a pesar  de  que  lia  dado  algunos  buenos  resultados,  no  lia  sido  adop- 
tada jeneralmente. 

La  enterorrafia  solo  es  aplicable  cuando  la  afección  os  reciente  i tiene 
todos  los  inconvenientes  anexos  a la  sutura  de  los  intestinos. 

Por  último,  la  cntcrotomía,  operación  imajiuada  por  Dupuytrcn,  es  la 
que  presenta  mas  garantías  de  buen  éxito.  El  euterotomo,  que  es  el  instru- 
mento con  que  se  practica,  ha  sido  modificado  por  Blandin,  Liotard,  Dcl- 
pech,  Reybard,  etc.,  etc.;  pero  siempre  se  lia  preferido  el  enterotomo  de 
Dupuitren,  tal  como  él  lo  imajinó. 


Hemos  sido  cortos  en  nuestro  trabajo,  porque  liemos  querido  ser  so- 
brios de  amplificaciones  inútiles,  que  solo  sirven  para  confundir  la  imaji- 
nacion  del  lector.  Creemos  que  en  una  obra  de  esta  clase,  la  claridad  es 
una  condición  indispensable  i nos  hemos  esforzado  por  obtenerla.  No  sa- 
bemos si  la  hemos  alcanzado,  pero  creemos,  sí,  haber  dicho  todo  cuanto 
se  sabe  sobre  las  hérnias  en  jeneral,  consideradas  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  Patolojía  externa.  Solo  nos  resta  cumplir  con  un  deber. 

Como  este  trabajo  ha  sido  hecho  para  una  oposición  a la  cátedra  de 
Patolojía  externa,  i como  el  Profesor  está  encargado  de  dirijir  la  instruc- 
ción médica  de  sus  alumnos,  no  estaríamos  satisfechos  sino  termináramos 
haciendo  mención  de  las  principales  fuentes  en  que  seria  preciso  beber  para 
hacer  un  estudio  profundo  de  esta  materia. 

Nosotros  creemos  que  deberia  consultarse  el  Diccionario  de  cirujía  prác- 
tica de  Samuel  Cooptr , sobre  todo,  en  la  parte  que  trata  de  la  extrangula- 
cion.  En  las  obras  quirúrjicas  de  Sir  Astley  Cooper  podrían  hallarse  datos 
importantes  sobre  la  anatomía  topográfica  de  las  hérnias.  La  parte  que  trata 
de  las  hérnias  obdominales,  es  notable  por  el  método  i la  claridad.  Scarpa, 
en  su  Tratado  práctico  de  las  hérnias  suministraría  datos  importantes  sobre 
el  ano  contranatural  i sobre  las  causas  de  las  hérnias.  Pott  i J.  L.  Petit,  en 
sus  obras  quirúrjicas  explican  con  bastante  claridad  el  mecanismo  como  las 
hernias  se  verifican.  Las  Investigaciones  sobre  las  causas  de  la  anatomía 
de  las  hérnias  abdomi nales,  publicadas  por  J.  Cloque!,  son  dignas  de  ser 
leídas,  sobre  todo  en  lo  que  se  refieren  a la  formación  de  los  sacos  múlti- 
ples. La  traducción  del  Tratado  de  las  liirnias  escrito  por  Richter,  es  digna 
igualmente  de  ser  consultada;  contiene  preceptos  prácticos  de  gran  ulili- 
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dad.  Para  el  estudio  de  las  hernias  sin  espolón,  seria  preciso  consultar  al 
profesor  Velpeau  ;llern¡es  sana  eperon).  Las  Lecciones  sobre  las  hernias, 
publicadas  por  el  profesor  Malgnigno,  aunque  las  hemos  visto  mui  reco- 
mendadas, no  las  conocemos  bastante  para  recomendarlas  especialmente, 
si  bien  creemos  que  debieran  consultarse.  Por  último,  la  fama  jencral  que 
tienen  las  obras  de  Lawrence  i Trnners  sobre  esta  materia,  nos  hace  reco- 
mendarlas, npesar  de  no  conocerlas,  fijándonos  en  el  juicio  respetable 
del  mas  hábil  de  los  compiladores  ingleses,  Samuel  Cooper. 

Tales  serian  las  obras  que  pondríamos  en  manos  de  los  que  quisieran 
estudiar  las  hernias  con  alguna  detención. 


j.  

BOTÁNICA.  Descripciones  de  violetas  nueras,  descubiertas  en  los 
cordille.ras  de  Chile  por  Federico  Leybold. — Comunicación  de  él  mismo 
a la  Facultad  de.  Ciencias  Físicas  en  noviembre  de  1863. 

Viola  glechomoides  (Lbd. ) 

V.  animo,  acantis,  dense  rosulala;  radies  simplicisima;  foliis  late-rhom- 
boideis  vcl  obverse  ovoideis,  valde  crenatis,  suprn  subtusque  glabris;  supra 
rugosis,  rufo-viridibus;  subtes  laevibus  glaucis,  sulcis  lirellae-formibus  vi- 
ridibus  parce  inslructis;  margine  ciliatis,  pilis  apiccm  versus  incrassatis; 
Jloribus  in  pedunculis  folia  vix  aequantibus,  mimáis:  petaiis  calicem  vix 
superantibus  albidis  vcl  pallidc  roséis,  tenuiter  piclis  striis  roséis;  fauce 
lúteo;  calcare  brevissimo  non  partito;  cálice  glabro,  virtdi.  margine  albes- 
cente. 

Esta  violeta  hallé  en  las  praderas  que  hai  al  pié  de  los  cerros  llamados 
“los  Peuquenes”  en  la  Dehesa,  provincia  Santiago,  en  una  altura  de  cerca 
de  7 hasta  8,000  piés  de  altura  sobre  la  mar,  i después  la  volví  a encontrar 
en  el  lugar  denominado  los  “Barrancones”  al  pié  del  Mal  Paso  en  la  mis- 
ma hacienda. 

Florece  en  principio  de  noviembre. 

Viola  nubigena  (Lbd.) 

V.  anima,  acantis,  rosulata;  radir.e  8¡mplice;/í)/¡ií  ovato  laticeolatis  in- 
tegerriniis,  supra  nervosis,  nervis  albidis  pcrducis,  piibcscentibus  pilis  te- 
nuibus  deinde  cvancsccntibus,  subtus  laevibus  ct  glabris,  margine  rubes- 
cente, petiolum  versus  ciliatis,  pilis  glandulosis;  Jloribus  folia  vix  aequan- 
tibus roséis;  sepalis  glabris  rubcscentibus  aut  vridibus  margine  albescen- 
tibus,  bnsim  id  est  pedunculuin  versus  itt  margincm  rotundum  protractis; 
petaiis  infrn  albis,  apiccm  versus  roseo-pictis,  extus  violaceis;  fauce  lúteo; 
calcare  brevi  subsinuato. 
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I.n  Viola  nubijcna  descubrí  en  la  quebrada  azul  chica  en  los  mismos 
Peuquenes  de  la  Dehesa,  al  pié  de  unos  inmensos  rodados  que  hai  en  me- 
dio de  dicha  quebrada  circa  8-9000’  sobre  nivel  de  mar. 

Esta  linda  planta  se  acerca  mucho  a la  viola  Aurícula  pero  la  considero 
hasta  ahora  una  especie  buena;  florece  desde  principios  de  noviembre 
hasta  fines  de  diciembre. 


Viola  Aurícula  (Lbd.) 

V.  amina,  acaulis,  rosulata,  radice  simplice,  vcl  parce  ram¡ficats;/ub¡J 
supra  subtusque  glabris  petiolo  lato  ovato-lanceolatis  integerriuies,  coch- 
leatis  deinde  plauis,  supra  vuldo  nervosis  albis  nervis  perduclis;  margine 
rubescente  ciliatis,  pilis  albis  glandulnsis  apicem  versus  simplicibus.  sub- 
tus  Iaevibus  glabris,  sulcis  paucis  viridibus  iustruclis;  floribus  flavis  minu- 
tís  in  pedunculis  quam  folia  brevioribus;  cálice  gluberrimo;  sepalis  viridi- 
bus aut  violaceo-pictis,  margine  albescenlibus,  pedunculum  versus  in  seg- 
menta rotunda  protractis;  petalis  luteis  iutus  tenuiter  vislaceo-striatis,  ex- 
tus  apicem  versus  violaceo-pictis;  calcare  brevi  subsinuato. 

Viola  aurícula  descubrí  en  la  misma  quebrada  de  los  Peuquenes  ahajo, 
circa  7,500’  sobre  el  mar  en  el  fondo  de  la  quebrada.  Es  una  de  las  viole- 
tas mas  particulares  i entrañas  por  su  esterior,  por  lo  grueso  i la  for- 
ma de  sus  hojas  se  parece  en  algo  a la  Prímula  Aurícula  i por  eso  el  nom- 
bre florece  a mediados  de  noviembre. 

Viola  Chamacdrys  (Lbd.) 

V.  anmia  acaulis  laxe  rosulutn;  radice  simplice  fnsifortni;  foliis  elipti 
sis  in  petiolum  longe  attenatis,  runcinato-crenulatis,  supra  subtusque 
glabris,  margine  petiolum  versus  et  petiolo  valde  pubescentihus  pilis  tenui- 
bus;  lamina  inferiore  glauca  sulcis  paucissitnis  instrucla;  floribus  mayu?- 
culis  roséis  in  pedunculis  pubescentibus;  sepalis  minutis  viridibus  margine 
albidis  pubescentibus;  petalis  triple  tnnyoribus  roséis  obscure  roseo  slria- 
tis;  f auce  flavescenti. 

Esta  Viola  hermosa  me  fuá  mandada  en  agosto  de  1800  por  el  viajero 
ingles  don  Kicardo  Pearce  desde  el  declive  selentrional  de  la  cuesta  de 
Chacabuco. — Mas  tarde  larecojió  también  allá  mismo  el  seftor  Philippi- — 
Aunque  el  señor  Pearce  me  la  comunicó  bajo  la  impresión  de  haber  en- 
contrado mi  Viola  rhotnbifolia,  era  mui  ostensible  la  diferencia  grande  de 
estas  especies  dis únelas. 

Viola  auranliaca  (Lbd.) 

V.  perenis,  acaulis,  dense  rosulata;  radice  simplice  atit  multicipite;/»- 
liis  rhombeo-orbiculuribus,  crenato-incisis,  crenis  six  usque  dccetn  pro- 
l'undis,  margine  albo-ciliatis,  pilis  setosis,  supra  rugosis  paticissimis  pihs 
petiolum  versus  adspersis,  subtus  Iaevibus  glandttlis  vitreis  albis  inslructis; 
floribus  auranliacis  in  piedunculis  folia  sub  aequantibus;  petalis  sépala  du- 
plo superantibus,  umlique  auranliacis,  fauce  flavo;  sepalis  viridibus  hirsu- 
lis  pilis  setosis;  calcare  brevi. 

Viola  auranliaca  no  he  podido  encontrar  hasta  ahora  sino  cu  el  lugar 
denominado  por  los  neveros  el  Mal  Paso,  provincia  de  Santiago,  Dehesa 
8-9000’  s.  mar  e.  Esta  viola  tan  linda  i preciosa  es  mui  distinguida  de 
sus  vecinas. 
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BIBLIOTECA  .YACIO.YAL. — Su  movimiento  en  clines  de  noviembre 

de  1803. 


11AZON  I>r,  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPUSCULOS  l FOLLETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEI  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

I. 

Periódicos. 

Araucano ; denle  el  núm.  2.199  al  2609. 

Anales  de  la  Universidad;  la  entrega  del  mes  de  setiembre. 

Bien  público;  desde  el  número  18  al  23. 

Correo  del  Sur;  desde  el  núm.  272  al  231. 

Correo  de  Italia;  el  número  52. 

Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  189  al  492. 

Constituyente;  desde  el  núm.  lió 3 al  56 7. 

Copiapino;  desde  el  núm.  3785  al  3803. 

Estandarte  católico;  el  núm.  65. 

Estrella  de  Chile;  desde  el  núm.  21  ni  2íL 
Ferrocarril;  desde  el  núm.  2436  al  2460. 

Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  1 1 13  al  1116. 

Mercurio ; desde  el  núm.  10,875  al  1 0,898. 

Monitor  de  las  Escuelas;  el  núm.  1 3. 

Mariposa;  los  números  12  i 13. 

JYacional  (Talca);  los  núms.  103,  101  i 105. 

Opinión  de  Talca;  desde  el  núm.  02  al  63 
Pueblo  ^Curicó);  desde  el  núm.  lQli  al  1 13. 

Porvenir  de  Cliillan;  desde  el  núm.  157  al  160. 

Patria;  desde  el  núm.  78  al  102. 

Revista  católica;  desde  el  núm.  796  al  798. 

Serena;  desde  el  núm.  153  al  162. 

Tiempo;  desde  el  núm.  38 1 al  3!)  I . 

Tarántula;  desde  el  núm.  164  al  170. 

Voz  de  Chile ; desde  el  núm.  505  al  520. 

II. 

Obras , opúsculos  L folletos. 

Kstatntos  de  la  asociación  del  Gremio  de  Jornaleros;  imprenta  de  la  Pa- 
tria, Valparaíso,  1 cuaderno 

El  terrorismo  del  seílor  don  Diego  Barros  Arana  i C.a  en  el  Instituto 
Nacional;  imprenta  del  Universo,  l cuaderno  4° 

Reglamento  para  el  transporte,  por  el  Ferrocarril  del  Sur.de  mercaderías 
i otros  artículos;  imprenta  del  Ferrocarril , 1 cuaderno  Tí 
El  Porvenir  do  las  familias,  liquidación  de  1863;  imprenta  del  Ferro- 
carril, 1 cuaderno  Tí 

La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  i la  libertad  de  conciencia.  Discurso 
de  M.  Montalembert,  traducido  por  Emilio  Bello;  imprenta  del  Mercurio, 

1 vol.  8.° 
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Causa  ruidosa.  Jurado  de  ¡ m p ron  (a  en  la  acusación  entablada  por  don 
Pablo  Trcuilcr  contra  (ion  Abdon  Cifuentes,  1 vol.  8.®;  impremía  Chilena ■ 

Acusación  de  un  artículo  publicado  en  los  núms.  8 i 9 del  Bien  público 
bajo  el  seudónimo  de  Olivares,  contra  don  Pablo  Treutler;  imprenta  del 
Ferrocarril , 1 vol.  8.® 

;Quién  dará  lluvias?  o Rogativas  a San  Isidro.  Carlas  al  señor  Presbí- 
tero don  Mariano  Casanova  por  don  David  Trumbull;  imprenta  del  Uni- 
verso, 1 cuaderno  4." 

Seis  cartas  al  seflor  don  Antonio  Varas,  presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, sobro  las  relaciones  entre  la  Iglesia  i el  Estado;  id.  id. 

Educación  del  pueblo.  Lecturas  hechas  en  la  Union  liberal  de  Santiago» 
por  Guillermo  Malta;  imprenta  da  la  Voz  de  Chile,  1.*,  2.*  i 3.*  entregas 
en  8“ 

Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior 
presenta  ai  Congreso  Nacional  de  1863;  imprenta  Nocional,  1 vol.  folio 

Diccionario  razonado  de  lejislacion  i jurisprudencia  civil,  por  Vitalicio 
López,  3.’  entrega;  imprenta  Nacional , 1 cuaderno  4.® 

Pensamientos  sobre  el  Catolicismo  i la  Sociedad,  escritos  por  el  Presbí- 
tero don  José  Ramón  Astorga;  imj  renta  de  la  Opinión,  1 vol.  4.® 


III. 

Itazon  de  las  obras  que  han  sido  leídas  por  los  concurrentes  a la  Biblio- 
teca Nacional  durante  el  mes  de  noviembre  de  1863. 


MATERIAS. 


NÚM.  DE  OBRAS. 


Historia 106 

Ohrns  periódicas 48 

Poesía 41! 

Matemáticas 37 

Obras  relijiosas 93 

Idiomas 90 

Filosofía 11 

Variedades 19 

Jeo  grafía 19 

Viajes 9 

Jurisprudencia 13 

Ciencias  Naturales 6 

Literatura 17 

líiografias 5 

Medicina 6 

Agricultura 5 

Economía  política 1 


Totai 369  obras. 

Santiago,  noviembre  30  de  1883. — Üamian  ,Miqtnl,  bibliotecario  9.* 
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CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD. — Adas  de  las  sesiones  que.  ha 
celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  7 do  noviembre  do  1883. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Patrono,  con  asistencia  del  señor 
Héctor,  de  los  señores  Solar,  Qrrego,  Lastarria,  Padin,  Barros  Arana  i 
el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  31  de  octubre  último,  se  dió 
cuenta: 

1. “  De  un  oGcio  del  miembro  de  la  Facultad  do  Humanidades  don 
Marcial  González,  presidonte  déla  comisión  encargada  de  examinar  los 
trabajos  presentados  al  certamen  de  métodos  do  escritura,  con  el  cual  re- 
mite el  informe  de  dicha  comisión.  Esta  opina  que  ninguno  de  los  siete 
trabajos  presentados  merece  el  premio,  i propone,  para  mejorar  la  ense- 
ñanza déla  Caligrafía  en  Chile,  el  que  so  encarguen  a Europa  los  métodos 
i modelos  ma3  acreditados  a fia  do  elejir  el  mejor,  i un  profesor  compe- 
tente que  enseñe  a los  alumnos  de  la  Escuela  Normal.  Se  acordó  pasar 
al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  tanto  este  informe  como  los  di- 
rijidosen  1!)  de  junio  i 27  de  julio  do  1800  a la  Facultad  de  Humanida- 
des sobre  materias  análogas,  por  otras  comisiones  de  pendolistas. 

2. °  De  un  recibo  dado  par  el  Tesorero  universitario  al  Bedel  don  Félix 
León  Gallardo,  por  la  suma  de  ciento  ochenta  pesos,  intereses  de  un  año 
vencido  el  20  da  junio  último  del  capital  de  mil  ochocientos  pesos  que 
don  Emilio  Veillon  ha  recibido  en  préstamo  do  la  Universidad  al  diez 
por  ciento.  Se  mandó  archivar. 

3. °  De  una  solicitud  presentada  por  don  Manuel  Antonio  Matta  a nom- 
bre de  don  Miguel  A.  Hurtado,  para  que  se  apruebe  como  texto  de  ense- 
ñanza un  «Tratado  de  teneduría  do  libros»  que  acompaña.  Se  mandó  pasar 
para  los  fines  del  caso  al  señor  Decano  de  Matemáticas. 

El  Secretario  presentó  los  datos  sobre  el  Liceo  de  Valdivia  que  se  le 
habian  pedido  en  la  sesión  anterior. 

Con  esto  motivo,  el  señor  Vice-Patrono  hizo  indicación  para  que  se 
difiriese  la  discusión  de  este  asunto  hasta  que  una  comisión  presentase 
formulado  un  Plan  jeneral  do  estudios  para  todos  los  Liceos  de  pro- 
vincia. Así  se  acordó,  nombrándose  para  que  compusieran  la  comisión  a 
los  señores  Solar  i Barros  Arana. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  14  de  noviembre  do  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Patrono,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Solar,  Orrego,  Lastarria,  Vial,  Padin,  Domeyko,  Barros  Arana  i el 
Secretario. 
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Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  7 del  que  rijo,  el  Injeniero  de 
minas  don  Enrique  Fonseca  prestó  el  juramento  de  estilo,  a virtud  de  lo 
dispuesto  por  un  decreto  supremo  trascrito  por  el  señor  Ministro  do  Ins- 
trucción pública,  de  que  se  dió  cuenta  en  una  sesión  anterior. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

l.°  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  la  cual  remi- 
te copias  de  las  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  su  Facultad  el  5 i 11 
del  que  rije. 

En  vista  de  lo  que  consta  de  dichas  actas,  el  Consejo  aprobó  los  si- 
guientes acuerdos  de  la  Facultad: 

Informar  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  cumplimiento 
de  un  decreto  de  su  Señoría,  que  seria  equitativo  conceder  al  profesor 
don  Miguel  Francisco  Guillou  para  su  jubilación  ocho  años  de  servicios 
en  recompensa  de  su  «Curso  teórico-práctico  de  la  lengua  francesa. 

Pediral  mismo  señor  Ministro  que,  si  lo  tiene  a bien,  se  sii-va  derogar 
el  supremo  decreto  de  16  de  octubre  de  1815,  ordenando  que  en  lo  suce- 
sivo se  exija  a los  examinandos  de  Latín,  que  no  hayan  hecho  el  estudio 
de  este  ramo  en  el  Instituto  Nacional  o en  los  respectivos  Liceos  donde 
deban  dar  sus  exámenes,  las  pruebas  que  siguen:  Incomposición  de  temas 
con  conocimientos  de  toda  la  gramática;  2.*  traducción  i análisis  de  un 
párrafo  o capítulo  de  cualquiera  de  estos  prosistas,  a elección  del  exami- 
nador, César,  Cicerón,  Salustio  i Livio;  3."  traducción  i análisis  en  los 
mismos  términos  de  cualquiera  de  estos  poetas,  Ovidio,  Virjilio  i Horacio; 
i 4.*  aplicación  de  todas  las  reglas  de  la  Prosodia  i Métrica. 

Aprobar  para  los  exámenes  de  Gramática  castellana  el  programa  que  ha 
compuesto  uno  de  los  profesores  del  Instituto  Nacional,  i que  aparece  fir- 
mado con  las  iniciales  J.  A.  L-,  debiéndolos  alumnos  del  Instituto  Na- 
cional, que  hacen  el  estudio  do  este  ramo  en  dos  años,  rendir  en  el  pri- 
mero hasta  el  capítulo  ‘28  inclusive  que  trata  de  la  significación  de  los 
tiempos,  i en  el  segundo  todo  lo  que  resta  del  mismo  programa,  inclu- 
sas la  Ortolojía  i Ortografía. 

Exijira  los  examinandos  de  francés:  l.°  composición  de  temas,  por  es- 
crito o en  conversación,  con  conocimientos  de  toda  la  Gramática;  2.°  tra- 
ducción i análisis  de  un  párrafo  o capítulo  de  cualquiera  de  estosprosis- 
tasa  elección  del  examinador,  Bossuet  iFenelon;  3.*  Traducción  i aná- 
lisis en  los  mismos  términos  de  cualquiera  de  estos  poetas,  Comedle  i 
Moliere;  i 4.°  pronunciación  correcta  del  idioma.  I como  los  alumnos  del 
Instituto  cursan  este  ramo  en  dos  años,  se  determinó  que  el  examen 
del  primer  año  comprendiese  toda  laLexilojía,  limitándose  asimples  no- 
menclaturas en  lo  que  concierne  a las  palabras  indeclinables,  los  ejerci- 
cios franceses  i españoles  sobre  la  Lcxilojía  hasta  los  adverbios  exclusive, 
la  traducción  de  algunos  trozos  franceses  i los  ejercicios  preparatorios  i 

. Digitized  by  Google 


CONSEJO  DE  I.A  UNIVERSIDAD.  681 

elementales  de  la  conversación;  i que  el  del  2.®  comprendiese  la  Lexilo- 
jía  i Sintaxis  completas,  ejercicios  franceses  i españoles  de  traducción, 
orales  o por  escrito,  i diálogos  de  conversación. 

Exijir  a los  examinandos  de  aleman;  1.®  composición  de  temas  por 
escrito  o en  conversación,  con  conocimientos  de  toda  la  Gramática;  2.® 
traducción  i análisis  de  un  párrafo  o capítulo  de  cualquiera  de  estos  pro- 
sistas, a elección  del  examinador,  Schmid,  i Gotthold  Efraim  Lessing' 

3.°  traducion  i análisis  en  los  mismos  términos  de  cualquiera  do  estos 
poetas,  Goethe  i Schiller;  i 4.”  pronunciación  correcta  del  idioma.  I como 
estas  pruebas  deben  distribuirse  en  dos  años  para  los  alumnos  del  Insti- 
tuto, se  determinó  que  al  primor  año  correspondíala  pronunciación  i Or- 
tografía del  aleman,  la  Lexilojía  i la  traducción  de  proposiciones  fáciles; 
i al  2.°  las  reglas  jcnerales  sobre  formación,  derivación  i composición 
de  las  palabras,  toda  la  Sintáxis,  traducción  del  aleman  al  castellano  i vice- 
versa, escrita  u oral. 

La  Facultad  de  Humanidades  hace  ademas  presente,  que  los  programas 
de  Jeografía  i Filosofía  han  sido  ya  aprobados,  corriendo  el  l.°  a f.  80  i 
el  2.°  a f.  59  del  tom.  5.“  dolos  Anales. 

2. a  De  una  nota,  con  la  cual  el  Director  jeneral  de  Escuelas  remite 
cincuenta  ejemplares  de  los  números  11,  i 12  del  Monitor  de  las  Escue- 
las primarias.  Se  mandó  acusar  recibo. 

3. °  De  una  solicitud  de  don  José  Daniel  Guajardo,  para  que  se  aprue- 
be como  texto  de  enseñanza  un  opúsculo  titulado  «Agricultura  elemen- 
tal." Se  mandó  pasar  al  señor  Decano  do  Matemáticas  para  los  fines  del 
caso. 

4. °  De  una  cuenta  de  don  Pedro  Cadot,  ascendente  a sesenta  i cinco 
pesos  por  ochocientos  ejemplares  del  plano  que  debe  acompañar  al  Viaje 
por  laPatagonia  do  don  Guillermo  Cox. 

5. ®  De  una  solicitud  de  don  José  María  Unda,  para  que  se  solicite  del 
Supremo  Gobierno  que  se  le  devuelva  el  empleo  de  escribiente  de  la 
Delegación  Universitaria.  Se  desechó  por  unanimidad. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  21  de  noviembre  do  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores, 

Orrego,  Lastarria,  Vial,  Padin,  Domeyko,  Barros  Arana  i el  Secretario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  14  del  que  rijo,  se  dió 
cuenta: 

1. °  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  la  cual 
acusa  recibo  del  informe  i demas  documentos  que  se  le  pasaron,  rela- 
tivos al  certámen  de  métodos  do  escritura.  Se  mandó  archivar. 

2. ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  la  cual  comunica  para 
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os  efectos  consiguientes  el  (ir  Jen  en  que  deben  rendirás -los  exámenes 
de  la  Escuela  Normal  de  Preceptores.  Se  mandó  comunicar  a los  señores 
Decanos  respectivos. 

3. °  De  una  nota  del  Rector  del  Instituto  Nacional,  por  la  cual  pone  en 
conocimiento  del  Consejo  el  orden  en  que  deben  rendirse  los  exámenes 
de  dicho  establecimiento.  Se  mandó  comunicar  a los  mismos  señores  De- 
canos. 

4. °  De  una  nata  del  señor  Decano  de  Medicina,  en  la  cual  hace  saber 
que  su  Facultad,  en  sesiones  de 23  i 2'J  do  octubre  i 5 del  actual,  ha  apro- 
bada el  Plan  de  estudios  que  acompaña  para  las  profesiones  de  fleboto- 
mo i de  dentista. 

Habiéndose  discutido  dicho  Plan,  se  acordi  someterlo  a la  considera- 
ción del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  modificado  de  la  mane- 
ra que  sigue: 

CURSO  DE  FLEBOTOMÍA. 

Los  que  soliciten  seguir  este  Curso  deberán  probar  ante  el  Delegado 
Universitario  que  poseen  los  conocimientos  que  se  adquieren  en  las  es- 
cuelas primarias  superiores. 

Los  estudios  jdel  Curso  se  harán  en  dos  años,  de  la  manera  siguiente: 

1."  AÑO. — Anatomía  descriptiva  i topográfica  del  aparato  dentario  _ 

— Anatomía  descriptiva  i topográfica  de  las rejiones  en  que  se  operan  las 
sangrías — Nociones  de  los  medios  que  deben  emplearse  en  casos  apre- 
miantes para  remediar  los  accidentes  que  pueden  ser  ocasionados  por  las 
sangrías  o las  extracciones  de  dientes. 

*2.°  AÑO. — Práctica  de  la  flebotomía  en  los  hospitales  bajo  la  dirección 
del  profesor. — Teoría  i práctica  délos  vendajes  correspondientes. — Prác- 
tica de  la  extracción  da  dientes. 

CURSO  DE  DENTISTAS. 

Secxijirá  a los  alumnos  de  este  Curso  los  mismos  estudios  preparato- 
rios que  a los  de  Flebotomía. 

Los  estudios  profesionales  se  harán  en  dos  años,  distribuidos  de  la  ma- 
nera siguiente: 

1. "  año, — Anatomía  descriptiva  i topográfica  del  sistema  dental,  de] 
nervioso  i vascular  que  le  correspondo,  i del  muscular  i mucoso  de  la  bo- 
ca.— Fisiolojía  correspondiente  a estos  sistemas. — Estudio  terapéutico  de 
las  sustancias  dcntipicias,  tópicas  i narcóticas  empicadas  en  la  boca. 

2. °  año. — Patolojía  del  sistema  dental. — Práctica  de  la  extracción  de 
dientes. — Teoría  i práctica  de  la  reposición  i de  la  construcción  de  pie- 
zas artificiales,  i estudio  práctico  de  las  sustancias  que  en  ellas  se  em- 
plean. 
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El  Profesurcuidarádedar  a conuco:-  a los  alumnos,  t into  las  propiedades 
de  los  metales  que  se  emplean  en  el  arte  del  dentista,  como  las  sustancias 
orgánicas  que  pueden,  servir  para  el  mismo  íin. 

Los  estudios  de  los  ramos  profesionales  pertenecientes  u los  Cursos  an- 
teriores se  liarán  conforme  a programas  aprobados  por  la  Facultad  de 
Medicina. 

Los  aspirantes  al  título  de  Flebótomo  o de  Dentista  deberán  probar 
que  tienen  buenas  costumbres  i que  son  mayores  do  veinte  i un  años. 

5.*  De  una  nota  del  Rector  del  Liceo  de  Valparaíso,  en  la  cual  comu- 
nica para  los  efectos  consiguientes  el  Orden  de  los  exámenes  de  dicho 
establecimiento.  Habiéndose  acordado  por  mayoría  de  votos  que  conven- 
dría nombrar  personas  idóneas  que  pudiesen  informar  al  Consejo  sobre 
el  resultado  de  dichos  exámenes,  se  designó  al  padre  Silverio  Tignac 
para  los  de  Catecismo,  al  miembro  di  la  Facultad  di  Humanidades  don 
Juan  Enrique  Ramírez  para  los  de  Ingles,  al  de  la  Facultad  de  Mate- 
máticas don  José  Zégers  i don  Francisco  Newman  para  los  de  Matemá- 
ticas, a don  Juan  do  Dios  Arlegui  i don  José  Alfonso  para  los  de  Latín 
i Gramática  castellana,  a don  Gregorio  Beeche  para  los  de  Jeografía,  i a 
don  Esperidion  Garrido  para  los  de  Historia. 

C.°  De  una  solicitud  de  don  Gabriel  Izquierdo,  Rector  del  Liceo  de 
San  Fernando,  para  que  se  le  declaren  los  años  de  servicios  que  le  corres- 
ponden en  premio  de  dos  textos  que  compuso  siendo  profesor  del  Insti- 
tuto Nacional,  los  cuales  obtuvieron  la  correspondiente  aprobación  uni- 
versitaria. Se  acordó  pedir  informe  a la  Facultad  de  Matemáticas. 

8.°  De  un  expediente  pasado  por  el  señor  Decano  do  Matemáticas,  del 
cuál  consta  que  don  José  Antonio  Vergara  ha  sido  aprobad  j en  los  exáme- 
nes finalesquese  exijen  a los  aspirantes  al  título  de  Injeniero  jeógrafo. 

Con  esto  solevantó  la  sesión. 

Sesión  del  23  de  noviembre  de  1333. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  do  los  señores 
Solar,  Orrego,  Lastarria,  Fadin,  Domeyko,  Barros  Arana  i el  Secretario. 

Leída  i aprobadael  acta  de  le  sesión  del  ‘21  del  que  rije,  se  dió  cuenta: 

l.°  de  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  piblica,  en  el  cual 
trascribe  un  decreto  supremo  que  niega  el  premio  solicitado  por  la  obra 
titulada  "Catecismo  hijiénico.»  Se  mandó  archivar. 

2.o  De  varias  notas  de  los  señores  Decanos  de  Humanidades,  Mate- 
máticas i Teolojía,  por  las  cuales  ponen  en  noticia  del  Consejo  las  comisio- 
nes que  han  nombrado  para  presenciar  exámenes  en  el  Instituto  Nacio- 
nal i en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores.  Se  mandaron  comunicar  al 
Rector  del  primero  i al  Director  de  la  segunda 

3.*  De  una  solicitud  de  don  José  Antonio  Tagle  Arruto  i de  don  Juan 
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Domingo  Tagle,  para  que  se  declare  que  el  año  de  Práctica  forense  exi- 
jido  por  la  leí  del  12  delquerije  debe  entenderse  escolar.  Se  acordó  pe- 
dir informe  al  señor  Decano  de  Leyes. 

4.°  De  una  solicitud  de  don  Enrique  Manfrcd,  para  que,  por  ser  Licen- 
ciado en  Medicina  déla  Universidad  de  Edimburgo,  i haber  ejercido  su 
profesión  jx>r varios  años  en  Quillota,  se  le  admitan  rendir  las  pruebas 
finales  que  se  cxijonalos  aspirantss  al  mismo  grado  en  la  de  Chile.  El 
solicitante  expone  que  no  acompaña  sus  títulos,  porque  motivos  privados 
son  causa  de  que  su  familia  reuse  enviárselos. 

El  Consejo  no  accedid  a esta  solicitud  por  no  acompañarse  los  títulos. 

El  Secretario  preguntó  si  los  aspirantes  a las  profesiones  de  Flebóto- 
mo i de  Dentista  debían  rendir  ante  el  Tribunal  del  Protomedicato  un 
examen  jcneral  de  los  ramo3  profesionales  i de  la  práctica.  So  contestó 
acordando  que  debían  rendirlo. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Nombramiento  de  un  Arquitecto. 

Santiago,  octubre  29  de  1863. — El  Presidente  de  la  República,  con  fecha 
de  hoi,  ha  decretado  lo  qne  sigue: 

“Vista  la  nota  que  precede  i el  expediente  que  se  acompaña,  nómbrase 
Arquitecto  a don  Eleázaro  Navarrete,  quién  se  presentará  únte  el  Consejo 
«le  la  Universidad  a prestar  el  juramento  de  fidelidad  en  el  desempeño  de 
las  operaciones  de  su  profesión,  previo  el  pago  del  derecho  de  media 
annata  que  deberá  hacer  en  Tesorería  jcneral. 

Tómese  razón  í comuniqúese.” — Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimiento 
i en  contestación  a su  nota  núm.  325  de  19  del  que  rije. — Dios  guarde  a 
Ud. — Miguel  M.  Gite mes. — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Colejio  de  Abogados  de  Santiago.  Su  instalación,  reglamento  de  sala, 
miembro  honorario,  i un  obsequio  de  libros  de  jurisprudencia. 

Sesión  del  1.®  de  noviembre  de  1833. — Se  abrió  presidida  por  el  doctor 
don  Gabriel  Ocampo,  i asistieron  los  señores  Lastarria,  Vila,  T ocornal, 
Santu-.María,  Vargas  Fontccilla,  Figueroa,  Martínez,  Reyes,  Blest  Gana, 

Argomedo,  Cood,  Hurtado,  Prado,  Amuuátegui,  i el  Secretario  Vergara 
Albano. 

Se  leyó  i aprobó  el  Reglamento  que  mas  adelante  se  rejistra.  En  seguida 
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el  Fiscal  del  Colejio,  don  Alejandro  Reyes,  dirijió  la  palabra  a sus  colegas, 
manifestando  la  importancia  de  la  corporación,  no  solo  en  el  terreno  de  la 
ciencia  sino  también  en  el  orden  social. 

F.l  doctor  Ocainpo  declaró,  en  seguida,  instalado  el  Colejio. 

Por  haber  entrado  el  señor  Covarrubias  a la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago,  se  nombró  vice-Dccano  del  Colejio  a don  José  Victorino  Las- 
tarria. 

Fueron  presentados  treinta  i ocho  Abogados  de  lo  mas  notable  del  foro 
para  miembros  del  Colejio;  i a fin  de  deliberar  sobre  su  admisión,  se  acor- 
dó reunirse  el  domingo  venidero,  en  la  sala  del  Consejo  de  la  Universi- 
dad, a las  doce  del  día. 

lié  aquí  el  Discurso  del  scílor  Reyes: 

“Mis  queridos  colegas: — He  sido  encargado  de  dirijiros  la  palabra  en  los 
momentos  en  que,  por  medio  de  la  inauguración  del  Colejio,  vais  a empe- 
zar la  realización  de  las  halagüeñas  espectativas  que  están  vinculadas  u 
vuestros  futuros  trabajos.  Era  de  extrañar  que  aquellos  que  consagraron  su 
vida  a la  mas  noble  de  las  tareas,  cual  es  el  cultivo  de  la  intelijencia  apli- 
cado a procurar  el  triunfo  de  la  justicia,  careciesen  hasta  hoi  de  un  centro 
común  que  les  sirviese  de  campo  neutral  para  debatir  cuestiones  que  tie- 
nen relación  con  todos  los  intereses  sociales.  Dispersos  i consagrados  a 
los  estudios  aislados  que  nos  impone  el  cumplimiento  de  los  deberes  pro- 
fesionales, nos  veíamos  privados  de  la  luz  con  que  podía  ilustrar  nuestro 
juicio  el  concurso  de  intclijcncias  mas  aventajadas.  Pero,  por  fortuna,  ha 
habido  algunos  de  nuestros  colegas  que  con  un  celo  que  les  hace  alto 
honor,  han  procurado  organizamos  en  corporación,  consiguiendo,  merced 
a sus  esfuerzos,  que  el  Supremo  Gobierno  dé  existencia  legal  a la  persona 
jurídica  que  se  denominará  en  adelante  “Colejio  de  Abogados.” 

“Dilatado  es  el  horizonte  que  los  Estatutos  (*)  nos  permiten  recorrer. 
Atravesamos  una  época  en  que  no  marchar  es  retroceder,  i en  que  se  está 
llamando  a cuentas  a la  lejislacion  que  nos  legó  la  metrópoli.  Vergüenza 
daba  que  permaneciesen  en  vigor  leyes  dictadas  para  pueblos  sometidos  a 
un  caduco  réjimen  político  que  vino  por  tierra  con  la  revolución  de  nues- 
tra independencia;  leyes  que  trataban  de  organizar  una  sociedad  cuyos  há- 
bitos, cuyas  relaciones  i cuyos  intereses  no  tenían  punto  alguno  de  con- 
tacto con  aquella  en  que  vivimos.  Parecía  en  efecto  que  independientes  de 
derecho  después  de  mas  de  ciucucnta  altos,  permanecíamos  de  hecho  bajo 
la  tutela  de  nuestros  antiguos  señores,  quienes,  por  medio  de  sus  leyes, 
imperaban  todavía  sobre  nuestras  costumbres  i sobre  las  relaciones  so- 
ciales. 

“Si  toda  lejislacion  debe  armonizar  los  principios  de  justicia  coil  las 


(■)  Este  documento  se  halla  en  la  páj.  17 1 del  tomo  21  <le  los  Anales  de  1 
Tersidad. 
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exijencias  del  puebla  para  quien  se  dicta,  es  indudable  que  los  Código* 

Españolen  habían  llegado  a ser  inadecuados  ul  estado  de  civilización  que 
hemos  alcanzado.  Así  lo  han  comprendido  nuestros  hombres  públicos;  i 
por  eso  es  que,  hace  algunos  artos,  se  ejecutan  serios  trabajos  de  codifica- 
ción que  nos  permitirán  en  poco  tiempo  dar  su  último  complemento  u la 
obra  de  nuestra  regeneración  política  i social. 

‘•Nuestro  Código  civil,  verdadero  monumento  levantado  a la  ciencia,  ha 
alterado  profundamente  la  antigua  lejislacion,  i asentándola  sobre  nuevas 
bases  que  cuadran  mejor  a nuestra  manera  de  ser.  ha  impuesto  a los  Abo- 
gados i a los  Tribunales  el  deber  de  dar  distinto  jiro  a los  estudios  a que 
antes  se  dedicaban.  Como  sucede  con  toda  innovación,  el  Código  ha  tro- 
pezado en  su  apliracion  con  serias  dificultades,  nacidas,  ya  de  la  novedad 
de  ciertas  doctrinas  que  pugnan  con  lasque  aprendimos  en  el  aula,  i ya  de* 
trastorno  de  derechos  desconocidos  hoi  después  «le  haber  estado  consagra- 
dos por  leyes  anteriores.  Toda  lejislacion,  i mas  que  ninguna  la  civil,  como 
que  está  llamada  a fijar  las  relaciones  de  familia,  a establecer  derechos,  a 
determinar  la  manera  como  se  adquieren  i como  se  pierden,  a reglamen- 
tar, en  una  palabra,  todos  los  actos  humanos  que  se  refieren  a las  personas 
o a Ius  propiedades,  llega  al  fin  a ser  conocida  de  la  jeneralidnd  hasta  for- 
mar parte  de  ese  fondo  de  conocimientos  que  sin  anterior  preparación, 
está  al  alcance  da  tájente  de  mediana  instrucción.  No  se  necesita,  por 
ejemplo,  ser  profesor  del  derecho  para  saber  que  un  hijo  lejítimo  es  here- 
dero forzoso  de  su  padre,  que  la  mujer  casada  e3  duerto  de  la  mitad  de  los 
gananciales  adquiridos  durante  el  matrimonio,  i así  respecto  de  otra  verda- 
des que  están  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo.  Altérese  la  lei,  trastór- 
nense esas  nociones,  i entonces  sucede  que,  perdido  el  rumbo,  no  se  sabe 
qué  norma  de  conducta  conviene  seguir  en  la  dirección  de  los  negocios 
diarios  de  la  vida. 

“Si  seria  es  la  tarea  de  estudiar  i aplicar  convenientemente  un  Código  ya 
formado,  mayor  es  todavía  la  de  redactar  los  otros  que  en  la  actualidad  se 
elaboran  i los  demas  que  no  han  salido  del  estado  de  proyecto.  Unicos  de- 
positarios de  la  ciencia  legal,  vosotros  sois  los  llamados  a suministrar  el 
contiujenlc  de  vuestras  luces  para  que  la  grande  obra  de  codificación  en 
que  el  país  está  empeñado,  llegue  á una  pronta  i provechosa  terminación. 

“Hasta  aquí  he  mirado  el  Colejio  solo  como  corporación  científica,  sin 
embargo  que  en  su  carácter  de  tal  está  llamado  a prestar  servicios  de  un 
orden  diferente.  Los  Estatutos  nos  autorizan  para  evacuar  los  informes  o 
consultas  que  el  Gobierno  o las  Corporaciones  públicas  nos  pidan  sobre 
asuntos  jurídicos.  También  podemos  oir  consultas  que  nos  dirijan  socie" 
dades  privadas  o individuos  particulares.  Bajo  este  punto  de  vista,  nuestra 
acción  puede  ser  altamente  benéfica  a los  intereses  públicos,  permitiéndo- 
nos ademas  formar  una  especie  de  Tribunal  de  arbitraje  ante  el  cual  se 
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ventilen,  sin  los  gastos,  dilaciones  i molestias  inherentes  a los  procedi- 
mientos judiciales,  las  cuestiones  que  los  ciudadanos  tengan  a bien  some- 
ter a nuestro  fallo. 

“Viviendo  del  trabajo  i empleando  en  él  todas  nuestras  facultades  men- 
tales, sucede  a menudo  que  las  fuerzas  nos  faltan  para  seguir  en  la  tarea’ 
i que  las  enfermedades  vienen  a cegar  la  única  fuente  de  recursos  con 
que  contamos  para  llenar  los  deberes  que  la  familia  nos  impone.  Sea  dicho 
en  honor  de  los  Abogados  de  Chile:  jamás  una  contrariedad  ha  venido  a 
impedirnos  trabajar,  sin  que  uno  o muchos  compañeros  hayan  acudido  a 
poner  a nuestra  disposición  sus  servicios.  De  esta  manera  lientos  podido 
conservar  nuestra  clientela  en  circunstancias  que  una  fuerza  mayor  no3  la 
habría  hecho  perder.  Foro  estos  servicios  no  siempre  se  presentan  a quien 
no  tiene  bastantes  relaciones,  i esta  circunstancia  hace  que  los  mas  desvalí* 
dos  sufran  mas  de  Heno  las  consecuencias  de  su  aislamiento. 

"El  Colejio  vendrá  a remediar  este  mal.  Entre  los  objetos  que  comprende 
su  misión,  enume  ran  los  Estatutos  el  de  acordar  los  medios  conducentes  a 
fin  de  que  sus  diferentes  miembros  se  presten  servicios  mutuos  profesio- 
nales, cada  vez  que  cualquiera  de  ellos  se  encuentre  accidentalmente  en  la 
imposibilidad  de  llenarlos  compromisos  que  hubiere  contraido  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión;  el  de  socorrer  a los  miembros  perseguidos  por  la 
desgracia,  siempre  que  hayan  cumplido  puntualmente  sus  deberes  respecto 
del  Colejio  durante  cinco  años  sin  interrupción,  i el  de  amparar  del  modo 
que  juzgue  conveniente,  cuando  lo  considere  justo  i por  los  medios  lega* 
les, a cualquiera  de  sus  miembros  vejado  en  el  desempeño  de  su  profesión. 

“Socorro  i protección  nos  ofrece  el  Colejio;  i por  cierto  que  en  mas  de 
una  ocasión  tendremos  que  ocurrir  a su  jeneroso  amparo  No  está  toda- 
vía bastante  bien  marcada  en  Chile  la  linea  que  separa  el  lejítimo  uso 
del  abuso  en  el  ejercicio  de  nuestra  libertad  profesional.  En  otros  países  el 
Abogado  desempeña  un  alto  ministerio  i no  conoce  mas  trabas  que  su  pro- 
pia conciencia  i el  respeto  que  debe  a la  verdad  i a los  majistrados  a quie- 
nes se  dirije.  El  juez  no  se  permite  jamás  interrumpirle,  inénos  repren- 
derle, mostrando  por  el  contrario  para  con  él  una  benevolencia  que  pudiera 
llamarse  paternal.  Di  dignidad  del  Abogado  está  pues  al  abrigo  del  mas 
lijero  vejámen.  Desgraciadamente  entre  nosotros  no  han  faltado  casos  en 
que  la  impaciencia  del  juez  lia  impedido  al  Abogado  desarrollar  su  defensa 
del  modo  que  creia  consultar  mejor  los  intereses  de  su  cliente.  El  Colejio 
contribuirá  en  mucho  a que  semejantes  actos  no  se  repitan.  Cubriendo 
bajo  su  protección  a sus  miembros,  llegará  a obtener  para  ellos  el  respeto 
i la  consideración  de  los  majistrados. 

“Quedan  abiertas  nuestras  sesiones.  Rivalicemos  en  ardor  por  el  trabajo, 
i habremos  fundado  una  institución  altamente  fecunda  en  bienes  para 
nosotros  o nuestros  conciudadanos.” 

X 
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lié  aquí  el  Discurso  del  se'lor  Ocampo: 

Señores: — El  Colejio  de  Abogados  de  Santiago  queda  legalinente  insta- 
lado; i al  proclamar  tan  fausto  suceso  para  los  amantes  de  las  ciencias  i 
del  progreso  del  país,  permitidme  agregar  algunas  palabras  al  elocuente 
Discurso  que  acabais  de  oir. 

“El  establecimiento  de  un  Colejio  en  la  capital  de  la  República,  ha  sido 
por  muchos  anos  el  desiderátum  de  todos  los  jurisconsultos  que  compren- 
den la  importancia  de  nuestra  profesión;  pero  sucesos  de  ingraio  recuerdo 
han  retardado  hasta  este  dia  memorable  la  realización  de  esa  idea  que  debe 
influir  poderosamente  en  el  progreso  i difusión  de  los  conocimientos  lega- 
les i en  el  crédito  moral  i científico  de  los  que  consagran  sus  vijilias  al 
desempeño  de  la  noble  profesión  del  Abogado. 

“Ese  propósito  se  ha  llenado  ya  de  una  manera  satisfactoria:  la  corpora- 
ción está  organizada  i regularmente  instalada;  pero  nada  habríamos  hecho 
hasta  aquí  en  el  sentido  de  nuestras  aspiraciones,  si  por  otra  parte  no  reu- 
nimos lealmente  nuestros  esfuerzos  para  infundirle  una  vida  robusta  i fruc- 
tífera, sino  trabajamos  con  el  calor  i el  entusiasmo  de  la  fé  para  cumplir 
los  grandiosos  Alies  de  tan  benéfica  institución. 

“Os  invito,  señores,  a esta  noble  e importante  tarea;  i presiento  con  pla- 
cer que,  merced  a la  franca  reunión  de  nuestras  fuerzas,  a la  unidad  de 
nuestras  miras  i a la  fraternidad  de  nuestros  sentimientos,  tendremos  la 
gloria  de  llevar  a un  término  feliz  los  altos  i jenerosos  designios  de  nues- 
tra asociación. 

“Así  daremos  un  solemne  desmentido  a ese  grito  vulgar  i desconsolador 
que  oímos  a cada  iustrante:  no  es  posible  vencer  la  apatía  da  la  tierra , ni 
aclimatar  en  ella  instituciones,  cuya  planteacion  demanda  contracción,  asi- 
duidad i perseverancia  en  el  trabajo. 

“Para  conseguir  este  fin,  confio  en  la  enerjia  i entusiasmo  de  mis  jóvenes 
colegas;  i espero  que  ellos  no  permitirán  que  el  Colejio  muera  al  siguiente 
dia  de  su  instalación. 

“Por  lo  que  a mi  toca,  apenas  puedo  ofrecer  a mis  colegas  una  débil  i es- 
téril cooperación.  El  cansancio  que  me  ha  producido  el  largo  i no  interum- 
pido  ejercicio  de  cuarenta  i un  atlas,  me  impedirá  seguir  la  rápida  marcha 
que  espero  imprimiréis  a vuestros  trabajos;  pero  al  ménos  tendré  la  satisfac- 
ción de  indicaros,  sin  pretensión  de  ningún  jénero,  la  ruta  que  debeis  elejir 
para  promover  el  engrandecimiento  del  Colejio  i realizar  los  grandes  bienes 
que  debe  producir  en  favor  de  la  República. 

Hé  aqui  el  Reglamento  aprobado  el  l.°  de  noviembre  de  1863. 

TÍTULO  I. 

DE  LOS  MIEMBROS. 

Art.  l.°  Para  ser  miembro  del  Colejio  se  requiere: 
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1 .•  Ser  Abogailo  cu  ejercicio,  debiendo  haber  trascurrido  dos  aílos  desde 
la  fecha  de  su  título.  Quedan  eximidos  de  este  requisito  los  socios  hono- 
rarios que,  con  arreglo  al  inciso  2.°,  art.  9.“  de  los  Estatutos,  nombre  el 
Colejio. 

2.°  Que  el  aspirante  sea  presentado  por  algún  miembro  en  sesión  ordi- 
naria; cu  tal  caso  el  Decano  convocan!  a sesión  extraordinaria  para  delibe- 
rar sobre  su  admisión.  El  candidato  que  haya  sido  rechazado  no  podrá  ser 
propuesto  nuevamente  sino  trascurrido  un  ofio  después  de  su  repulsa. 

Art.  2."  Los  nombramientos  que  se  hagan  por  el  Colejio  no  necesitan 
otra  formalidad  que  la  aprobación,  por  mayoría  absoluta  de  los  socios  con- 
currentes. El  nuevo  miembro  debe  pronunciar  un  Discurso  sobre  algún 
tema  de  jurisprudencia,  dos  meses  cuando  mas  tarde  desde  que  se  le  co- 
munique su  nombramiento. 

Art.  3*  No  pueden  ser  miembros  del  Colejio  los  Ministros  de  los  Tri- 
bunales superiores  de  Justicia,  los  fiscales  de  las  Cortcst  los  jueces  de 

letras,  relatores,  secretarios,  notarios,  procuradores  i receptores,  mientras 
desempeñen  tales  funciones. 

Art.  4.°  Todo  colejial,  sea  miembro  fundador  o no  sea,  deberá  cubrir  en 
tesorería,  en  et  acto  de  su  incorporación,  la  suma  de  cincuenta  pesos,  i 
continuar  satisfaciendo  por  semestres  fnticipados  la  pensión  mensual  do 
dos  pesos  para  los  gastos  ordinarios  del  Colejio. 

TÍTULO  H. 

DE  LAS  SESIONES. 

Art.  5."  El  Colejio  celebrará  sus  sesiones  ordinarias  los  dias  l.°  i 15 
de  cada  mes,  i en  caso  que  alguno  de  éstos  fuere  feriado,  el  siguiente  dia 
hábil. 

Art.  6.°  Para  las  sesiones  ordinarias  i extraordinarias  se  necesita  la  con- 
currencia de  uno  sobre  la  cuarta  parte  de  los  socios;  para  ia  sesión  solemne 
del  mes  de  setiembre  que  prescribe  el  art.  15  de  los  Estatutos  i para  las  ex- 
traordinarias en  que  se  trate  de  la  expulsión  o elección  de  algún  miem- 
bro, se  requiere  la  asistencia  de  la  mitad. 

El  Colejio  no  funcionará  durante  el  feriado  de  ios  Tribunales. 

Art.  7.®  Se  tratará  en  sesiones  ordinarias  de  todas  las  materias  i trabajos 
que  designa  el  título  1.®  de  los  Estatutos,  en  las  sesiones  extraordinarias 
del  nombramiento  o expulsión  de  miembros  i de  aquellos  asuntos  urjen- 
tes,  e imprevistos  que  hagan  necesaria  una  convocación  especial,  i en  la 
sesión  anual  de  setiembre,  después  de  dar  cumplimiento  al  art.  15  de  los 
Estatutos,  se  ocupará  el  Colejio  del  informe  sobre  el  estado  de  sus  ren- 
tas, que  una  comisión  especial,  nombrada  un  mes  antes,  debe  presentarle 
acerca  de  las  cuentas  rendidas  por  el  Tesorero.  Eu  esta  sesión  se  prcsupues- 
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taran  los  gastos  ordinarios  del  afio  siguiente  i los  extraordinarios  previstos. 

TÍTULO  III. 

DE  LOS  TRABAJOS  DEL  COI.EJIO. 

Art.  8.®  El  Colejio  se  ocupará  : 

1. ®  De  todas  las  materias  i estudios  que  designa  el  art.  l.°  de  los  Esta- 
tutos. 

2. °  De  todos  los  asuntos  en  que  se  le  pidiere  dictamen  ilustrativo,  en 
cuyo  raso  se  nombrará,  a propuesta  del  Decano,  la  comisión  o comisiones 
respectivas  para  que,  con  examen  de  los  antecedentes,  formulen  por  escrito 
la  resolución  que  convenga  adoptar.  Si  las  consultas  fuesen  hechas  por 
sociedades  privadas  o por  particulares,  se  nombrará  en  la  misma  forma  una 
comisión  puraque  regule  el  honorario  que  debe  exijir  el  Colejio  por  su  tra- 
bajo. 

3. *  Del  exámen  i análisis  de  las  sentencias  que  expidieren  los  Tribunales 
i Juzgados  de  la  República,  de  los  provectos  de  lei  que  se  presentaren  al 
Congreso,  i en  jeneral  de  todas  aquellas  fuentes  de  doctrina  jurídica  que 
pudieren  influir  en  el  desarrollo  o decadencia  de  la  profesión  del  Abogado 

Art.  9.°  Cuando  individuos  privados  o corporaciones  públicas  quisieren 
someter  a la  discusión  del  Colejio  alguna  cuestión,  se  procederá  de  acuerdo 
con  los  interesados  a señalar  los  miembros  que  de  ban  componer  el  Tribu- 
nal de  arbitraje. 

Art.  10.  Cuando  algún  miembro  se  encuentre  impedido,  por  enfermedad 
o fuerza  mayor  para  llenar  los  compromisos  que  tuviere  con  sus  clientes’ 
el  Colejio  distribuirá  sus  causas  entre  sus  compañeros,  quienes  están  obli- 
gados a llevarlas  hasta  su  conclusión,  salvo  que  la  enfermedad  o impedi- 
mento se  dilate  por  mas  de  cuatro  meses.  Para  el  reparto  del  trabajo  en 
estos  casos,  el  Decano  procederá  teniendo  en  cuenta  las  comisiones  o em- 
pleos que  desempeñen  sus  miembros. 

TÍTULO  IV. 

DE  LOS  DEBATES. 

Art.  11.  El  Decano  o vice-Decano,  i en  defecto  de  ambos,  el  miembro 
mas  antiguo  del  Colejio,  según  el  libro  de  inscripciones,  presidirán  las  con- 
ferencias. Si  tíos  o mas  miembros  tuvieren  igual  titulo,  presidirá  el  que  pri- 
mero se  hubiese  recibido  de  Abogado. 

Art.  12.  El  Presidente  fijará  el  tema  de  la  discusión  en  cada  sesión;  si 
hubiere  varios  asuntos  o indicaciones  pendientes,  designará  el  orden  en  que 
deban  tratarse  i resolverse. 

Art.  13.  Abierta  la  sesión,  nadie  podrá  tomar  la  palabra  sin  pedirla  al 
Presidente,  quien  la  concederá  solo  por  dos  veces  sobre  el  mismo  asunto 
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r1  que  haya  usado  de  ella,  i por  tres  veces  al  autor  o iniciador  de  la  mate- 
ria sobre  que  se  discute. 

Art.  14.  Ks  prohibido: 

1. °  Interrumpir  al  que  habla,  salvo  el  caso  en  que  por  hallarse  fuera  de 
la  cuestión  propuesta  pidiere  algún  colejial  al  Presidente  que  lo  llame  al 
orden. 

2. ”  Abandonar  la  sala  durante  el  debate  sin  permiso  del  Presidente. 

3. ”  Separarse  de  la  cuestión  sometida  a examen;  i 

4. °  Faltar  al  respeto  que  se  debe  a la  corporación  o a sus  miembros. 

Art.  1¿3.  Puesta  en  debate  una  materia  o proyecto,  seguirá  la  discusión 

hasta  que  el  Colejio  resuelva  lo  que  conviene  hacer.  Habrá  segunda  discu- 
sión, solamente  cuando  lo  acordare  así  el  Colejo  por  la  importancia  i gra- 
vedad del  tema  que  se  examine,  o cuando  las  modificaciones  introducidas 
en  el  pensamiento  primitivo  requieran  este  trámite. 

TÍTULO  V. 

DE  LAS  CENSURAS.  EXPULSIONES  i PÉRDIDA  DE  LA  CALIDAD 
DE  MIEMBRO  DEL  COLEJIO. 

Art.  16.  Será  amonestado  por  el  Presidente  el  colejial  que  incurriere 
por  dos  veces  en  alguna  de  las  faltas  que  especifica  el  art.  14,  i si  a pesar 
de  esta  advertencia  no  se  corrijo,  merecerá  del  Colejio  un  voto  de  censura. 

La  misma  disposición  se  aplicará  en  el  caso  de  haber  un  colejial  come- 
tido faltas  graves  en  el  ejercicio  do  la  profesión  respecto  de  sus  colegas  o 
clientes. 

Art.  17.  Son  causas  suficientes  de  expulsión: 

1. °  Haber  sufrido  una  condenación  judicial  por  delito  común,  calificado 
de  grave  e infamante  por  el  Colejio.  En  este  caso  se  llamará  al  seno  de  la 
corporación  al  miembro  de  que  se  trata,  para  que,  por  si  o por  medio  de 
alguno  de  sus  colegas,  se  defienda  i presente  todos  los  justificativos  que 
tenga  a su  favor.  Una  comisión  especial  dictaminará  sohre  las  alegacio- 
nes i pruebas  del  acusado,  i en  seguida  el  Colejio  resolverá  si  lia  o no  lu- 
gar a la  expulsión. 

2. a  Sufrirá  igual  pena  el  que  reincidiere  en  algunas  de  las  faltas  que  han 
motivado  un  voto  de  censura  contra  stt  conducta. 

Art.  18.  Se  pierde  la  calidad  de  miembro  del  Colejio  por  no  pagar  du- 
rante un  semestre  las  pensiones  que  establece  este  reglamento;  pero  el 
colejial  que  hubiere  sido  omiso  purga  la  mora  con  lal  que  dentro  de  aflo  i 
medio  so  presente,  satisfaciendo  las  cuotas  desvengadas  i anticipadando 
por  un  aflo  la  asignación  que  le  corresponde. 

Artículo  adicional. — Habrá  un  oficial  de  secretaría  que  copiará  en  los 
libros  las  actas,  acuerdos  i demás  trabajos  del  Colejio.  Este  empicado 
cuidará  del  aseo  de  la  sala  de  sesiones,  i desempeñará  los  encargos  que 
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reciba  del  Decano,  fiscal,  secretario  i tesorero.  Su  nombramiento  correspon- 
de al  Decano,  quien  podrá  removerlo,  sin  que  necesite  expresar  la  causa 
Gabriel  Ocampo,  Decano. — .3.  Vergara  Jllbano,  Secretar  io. 

Sesión  extraordinaria  en  noviembre  8 de  1863. — .Asistieron  los  señores 
Figueroa,  Sanfuentes,  I/istarria,  Hurtado,  Santa-María,  Amunátegui,  Mar- 
tínez, Cood,  Campo,  Blest  Gana,  Vergara  (don  Eujenio),  Silva,  Puelma, 
Cruchaga,  Ocampo,  i Vergara  Albano. 

Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  1'.°  del  corriente,  se  sometió  a 
votación  el  nombramiento  del  seflor  Bello  don  Andrés,  para  socio  honorario 
quo  el  Colejio  habia  dispuesto  por  aclamación;  resultó  electo  en  el  carác- 
ter expresado  el  seflor  Bello  por  unanimidad  de  sulrajios,  acordándose 
que  se  le  comunicara  su  titulo  por  medio  de  un  oficio. 

Tratóse  en  seguida  sobre  la  admisión  de  los  nuevos  miembros  que  fue- 
ron propuestos  en  la  conferencia  del  l.°  de  noviembre,  i resultaron  electos 
los  seflores:  Manuel  Carvallo,  Andrés  Villegas,  Miguel  Barros  Morán,  José 
Joaquín  Valdez,  Marcial  González,  Federico  Errázuriz,  Ramón  Brisefto, 
José  Manuel  Pizarro,  Buenaventura  Grez,  Miguel  Zumarán,  Rafael  Munita, 
Miguel  Elizalde,  Máximo  Arguelles,  Vitalicio  López,  José  Antonio  M<tn- 
choflo,  Benjamín  Campillo,  Ignacio  Zcnteno,  Manuel  Renjifo,  Melchor 
Concha  i Toro,  Vicente  Reyes,  Jorje  2.°  Hunnens,  Baltazar  Sánchez,  Ra- 
món Cerda,  José  Gabriel  Palma  Guzman,  José  Bernardo  Lira,  Manuel 
Amunátegui,  Pedro  Eulojio  Altamirano,  Ramón  A.  Vergara  Donoso,  Luis 
Pereira,  Manuel  Domingo  Bravo,  Ambrosio  Montt,  Manuel  García  de  la 
Huerta,  Abdon  Cifuentes,  Julio  Blest  Gana,  Bcrnardiuo  Opaso,  Ramón 
Barros  Luco,  Julio  Zegcrs,  i Tiburcio  Bisqucrtt. 

El  seflor  Blest  Gana  don  Joaquín  hizo  presente  que  algunos  Abogados 
creían  exesiva  la  cuota  fijada  por  el  Reglamento  como  derecho  de  incorpo- 
ración, i que  con  el  objeto  de  dar  facilidad  para  que  vengan  al  Colejio 
aquellos  jóvenes  laboriosos  pero  quo  aun  no  tienen  una  clientela  numerosa, 
proponía  que  se  redujera  la  asignación  extraordinaria  de  cincuenta  pesos,  a 
veinte.  Después  de  un  sostenido  debate  se  acordó,  a indicación  del  secre  • 
tario,  nombrar  una  comisión  en  la  sesión  inmediata  sobre  sí  convenia  o no 
reformar  el  Reglamento  en  la  parte  expresada.  El  seflor  Decano  designó 
para  componer  esta  comisión  a los  señores  Cood,  Vergara  i Martínez. 

Entre  el  Decano  del  Colejio  i el  seflor  don  Andrés  Bellosc  han  cam- 
biado las  siguientes  notas: 

‘•Seflor  don  Andrés  Bello. — Santiago,  noviembre  14  de  1863. — El  Colejio 
de  Abogados  de  Santiago  acordó,  en  su  primera  sesión  extraordinaria,  ele- 
jir  a Ud.  socio  honorario,  como  una  débil  manifestación  de  gratitud  por  los 
importantes  servicios  que  el  autor  del  Código  civil  chileno  ha  prestado 
a las  ciencias  legales.  Al  trasmitir  a Ud.  este  nombramiento,  nos  considera- 
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ínos  felices  por  habernoscabido  la  honra  «le  representar  al  Cuerpo  de  Abo- 
gados en  un  acto  de  justicia  que  lo  enaltece. — Dios  guarde  a Ud. — Ga- 
briel Ocampo .” 

‘•Señor  don  Gabriel  Ocampo. — Santiago,  noviembre  16  de  1863. — He 
tenidod  honor  do  recibir  d oficio  del  14  del  corriente,  en  que  Ud.  me  avisa 
que  el  respetable  Colejio  de  Abogados  que  acaba  de  instalarse  en  esta  capi- 
tal ha  acordado,  en  su  primera  sesión  extraordinaria,  elejirine  socio  hono- 
rario, añadiendo  a tan  distinguido  favor  manifestaciones  benévolas  que  em- 
peñan toda  mi  gratitud.  Permítame  Ud.  advertirle  que  en  este  sentimiento 
cabe  a Ud.  no  pequeña  parte,  como  la  tuvo  en  el  trabajo  que  el  ilustre 
Colejio  se  ha  servido  tomar  en  consideración. 

Dígnese  Ud.  testificar  mi  reconocimiento  i mis  felicitaciones  por  un 
suceso  que  tendrá  grande  influencia  en  el  porvenir  de  la  jurisprudencia  e 
ilustración  chilena. — Dios  guarde  a Ud. — Andrés  Bello." 

F.l  Colejio  ha  recibido  también  la  siguiente  nola:-“Lrgacion  de  Chile  en 
Ilóljica. -Bruselas,  febrero  2*2  de  1863.-Scñor  Decano :-Luego  que  leí  en  el 
Araucano  qne  ya  existía  en  Chile  un  Colejio  de  Abogados  reconocido  por 
el  Gobierno  como  corporación  legal,  i que  se  proponía  formar  una  biblio- 
teca para  el  uso  de  sus  miembros,  resolví  contributir  con  lo  que  estuviera 
en  mi  poder  en  obsequio  de  ese  establecimiento;  i por  la  fragata  prusiana 
Konigin  Augusta , que  dió  la  vela  en  Amberes  a fines  de  diciembre  último, 
remití  a Ud.  un  cajón  dirijido  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
con  las  «los  obras  siguientes:  1.*  Jurisprudencia  de  Bruselas,  o colección  de 
decisiones  de  las  Cortes  de  Casación  i Apelación  desde  1814  a 1839,  con 
un  volumen  de  Tablas  correspondientes  desde  1814  a 33,  4.°  español-27 
vols. — 2.*  Sirev,  jurisprudencia  del  siglo  XIX,  o colección  de  decretos 
i sentencias  de  las  Cortes  de  Justicia  de  Francia  i de  los  Países  Bajos,  en 
materia  civil,  criminal  i comercial,  de  procedimientos,  hipotecas,  timbres  i 
rejistros,  desde  1827  a 1813,  i un  rol.  Tablas  correspondientes  desde  1814 
a 33,  4.®  español —43  vol. — Total  de  vols.  70. 

Espero  que  el  Colejio  de  Abogados  acojcrá  esta  pequeña  donación  con 
tanta  bondad  como  yo  he  tenido  placer  en  hacérsela. — Soi  de  Ud.,  etc. — 

Manuel  Carvallo. — Señor  Decano  del  ilustre  Colejio  de  Abogados  de  San- 
tiago de  Chile. 

Duración  del  estudio  de  la  Práctica  forense. 

Santiago,  noviembre  12  de  1863. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha 
acordado  el  siguiente  proyecto  de  lei: — “Los  que,  después  de  haber  hecho 
el  Curso  de  Ciencias  legales  en  el  Instituto  Nacional  en  conformidad  al 
Plan  de  estudios  i haber  obtenido  el  grado  de  Bachiller,  hubiesen  seguido 
durante  un  año  el  Curso  de  Práctica  forense,  podrán  optar  al  grado  de 
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Licenciado  i ser  recibidos  al  ejercicio  de  la  profesión  del  foro,  iniciado  cf 
segundo  afio  de  los  dos  que  según  la  lci  debeu  mediar  entre  el  grado  de 
Ilach iller  i el  de  Licenciado,  si  hubieren  rendido  examen  de  lodos  los 
ramos  que  para  este  último  grado  se  requieren.” 

J por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a bien  aprobarlo  i 
sancionarlo;  por  tanto,  promulgúese  i llévese  a efecto  como  le¡  de  la  Re- 
pública.— José  Joaquín  Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 

Consejo  de  instrucción  de  la  Escuela  Naval. 

Santiago,  noviembre  18  de  1863. — He  acordado  i decreto  : 

Art.  l.°  El  Consejo  de  instrucción  i de  administración  do  la  Escuela 
Naval,  creado  por  decreto  de  19  de  diciembre  de  1857  i determinado  por 
el  de  1858,  será  compuesto  del  Director,  Subdirector,  profesor  cicnlíiico 
jefe  de  estudios,  i profesor  de  maniobra  i artillería. 

Art.  2“  El  Director  o el  que  lo  sostituya  será  el  Presidente;  i el  Ecó- 
nomo de  la  Escuela  hará  de  Secretario  sin  voto. — Tómese  razón  i comuni- 
qúese.—Pérez. — Marcos  Maturana. 

Denegación  de  premio  por  el  texto  de  que  se  trata. 

Santiago,  noviembre  26  de  1863. — El  Presidente  de  la  República,  con 
fecha  de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue  : 

“Considerando  que,  según  lo  expuesto  en  la  nota  que  antecede,  los  su- 
premos decretos  de  14  de  enero  de  1845  i de  14  de  setiembre  de  1849, 
que  reglamentan  la  materia  de  premios  a los  Profesores  por  los  textos 
que  escriban,  no  son  aplicables  a la  obra  de  que  se  trata,  la  cual  ni  ha  sido 
aprobada  por  la  Universidad,  ni  se  refiere  a un  ramo  de  instrucción  superior 
secundaria,  ni  mucho  menos  a aquellos  de  que  es  Profesor  el  solicitante 
del  premio; 

lie  acordado  i decreto  : 

No  ha  lugar  a la  concesión  de  premio  por  la  obra  que  menciona  la  nota 
citada. — Tómese  razón  i comuniqúese.” — Lo  trascribo  a Ud.  en  contesta- 
ción a su  nota  núin.  333,  de  6 del  corriente. — Dios  guarde  a Ud. — Miguel 
M.  Gi temes. — Al  Rector  de  la  Universidad. 

Nombramiento  de  Injcniero  jeógrafo. 

Santiago,  noviembre  30  de  1863. — Vista  la  nota  que  precede  i el  expe- 
diente que  se  acompaña,  nómbrase  Injeniero  jeógrafo  a don  José  Ignacio 
Vergarn,  quién  se  presentará  ante  el  Consejo  de  la  Universidad  a prestar  el 
juramento  de  fidelidad  en  el  desempefio  de  las  operaciones  de  su  profesión, 
debiendo  pagar  préviamente  en  Tesorería  jeneral  el  derecho  de  media 
annala. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Güemes. 
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Tomo  XXIII. 


VIAJE  de  la  fragata  austríaca  Novara  al  derredor  del  .Mundo,  en  1859 
— Traducción,  del  aleman  al  castellano,  de  la  parte  relativa  a Chile, 
hecha , por  encargo  del  Consejo  de  la  Universidad,  por  don  Ramón 
Rivera  Jofré , bajo  la  dirección  del  doctor  don  Justo  Florian  Lobeck. 


Santiago,  20  de  julio  de  1863. — Seflor  Rector: — Apesar  de  mis  deseos, 
solo  hoi  puedo  remitir  a US.  correjida  la  parle  de  la  relación  del  viaje  de 
la  fragata  austríaca  “Novara”  que  se  refiere  a Chile,  i cuya  corrección  me 
encomendó  el  Consejo  Universitario. 

Tan  lejos  estoide  suponer  que  mi  trabajo  sea  acabado,  que  aun  pienso  i 
debo  decirlo  francamente,  que  tal  vez  lio  sea  ni  medianamente  bueno. 

Por  lo  común  en  cualquiera  obra  orijinal  toda  corrección  que  no  sen  por 
su  mismo  autor,  i en  las  traducciones  por  el  traductor,  debe  necesariamen. 
te  resentirse  de  la  falta  de  igualdad  en  el  estilo,  falta  que  he  procurado 
evitar  en  lo  posible.  Ademas,  como  no  poseo  el  aleman  no  he  debido  pe- 
dir el  orijinal  para  rectificar  algunos  que  supongo  errores,  contentándome 
con  poner  al  márjen  una  señal  que  indica  duda,  a fin  de  que  el  S.  Lobeck 
pueda  resolverla. — Dios  guarde  a US. — Rafael  Minvielle. — Al  señor  Rec- 
tor de  la  Universidad. 

Santiago,  julio  27  de  1S63. — Conforme  a lo  acordado  por  el  Consejo  en 
sesión  del  25  del  que  rije,  pase  al  Miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades 
don  Justo  Florian  Lobeck  para  los  fines  que  se  expresan  en  el  oficio  pre- 
cedente.— Bello. — Miguel  L.  Amunátegui,  secretario  jeneral. 

Santiago,  noviembre  28  de  1863. — Señor  Rector: — Las  muchas  ocupa- 
ciones que  de  algunos  meses  a esta  parle  han  pesado  sobre  mí,  a lo  que 
se  agrega  el  mal  estado  de  mi  salud,  me  han  impedido,  mui  a pesar  mió, 
volver  a revisar,  tan  pronto  como  se  me  remitió,  la  traducción  de  la  re- 
lación del  “Viaje  de  la  fragata  Novara”  en  la  parte  que  se  refiere  a Chile. 

Ahora  me  cabe  el  gusto  de  devolver  al  Consejo  de  la  Universidad  esa  parte 
traducida,  después  de  haber  hecho  en  ella  una  nueva  revisiofecon  toda 
escrupulosidad. 

He  visto  que  el  señor  Minvielle  ha  encontrado  en  la  traducción  algunos 
que  supone  errores  i que  ha  hecho  al  mismo  tiempo  en  ella  unas  cuantas  co- 
rrecciones. Por  lo  que  toca  a los  primeros,  ellos  se  reducen  a los  siguientes: 

l.°  En  la  páj.  18  vuelta,  lín.  12  el  entre  paréntesis  que  dice  10,000 
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leguas  marítimas  de  travesía)”  se  refiere  a la  distancia  que  hai  de  Nucva- 
York  a Valparaíso. 

2. °  En  la  páj.  24  líu.  33  decía  la  traducción  “hacienda  dominial,”  con- 
servando el  término  que  se  emplea  en  el  orijinal,  i tomando  al  adjetivo 
“dominial”  en  la  acepción  que  le  da  el  diccionario  de  “cosa  que  es  del 
dominio  de  la  nación.”  Para  que  se  comprenda  mejor  se  ha  cambiado  esa 
frase  por  esta  otra  “hacienda  del  Gobierno.” 

3. *  En  la  páj.  25  lín.  20,  decía  una  frase  refiriéndose  al  Alpaca-oveja: 

“miéntras  que  al  mismo  tiempo  este  animal  presta  todavía  los  mas  útiles 
servicios  en  aquellos  puntos  donde  la  uña  del  asno  no  puede  sujetarse.” 

La  duda'del  señor  Minviclle  está  en  la  palabra  “sujetarse,”  i para  resol- 
verla se  ha  puesto  en  su  lugar  esta  frase:  “no  podría  mantenerse  firme.” 

4. °  En  la  páj.  28  lín.  última  se  encontraba  la  palabra  “rezumo”  por  el 
término  aleman  “Leck”  de  marinería,  i se  ha  cambiado  por  “hendedura.” 

5*  Sobre  el  error  que  se  supone  en  el  inciso  de  un  párrafo  que  está 
señalado  en  la  páj.  31  vuelta,  diré  francamente  que  no  es  posible  hacer 
ninguna  variación,  porque  la  traducción  esta  arreglada  enteramente  al  sen- 
tido i a las  palabras  del  orijinal,  en  el  cual  se  nota  falta  de  coherencia  en 
las  ideas  expresadas  en  esa  parte;  i qtte  para  comprenderlas  es  necesario 
un  poco  de  atención  en  lo  que  hai  escrito  en  el  párrafo  anterior.  Para  hacer 
mas  fácil  su  comprensión  he  colocado  el  inciso  con  que  principia  el  párrafo 
de  que  nos  ocupamos,  formando  parte  del  párrafo  anterior,  ¡ el  en  que  está 
la  seflal  de  error,  lo  he  dejado  en  punto  aparte. 

6.°  En  la  nota  (2)  de  la  páj.  34  vuelta,  que  dice  “24  de  abril  de  1859,” 
refiriéndose  al  dia  en  que  tuvo  lugar  la  batalla  de  Cerro-Grande,  el  seílor 
Minviclle  marca  una  señal  de  error  en  el  núm.  24.  El  error  está  en  el  ori- 
jinal i no  en  la  traducción.  Sin  embargo,  se  ha  correjido  poniendo  en  su 
lugar  el  núm.  29  que  es,  según  creo,  el  dia  en  que  tuvo  lugar  esa  batalla. 

Por  lo  que  respecta  a las  correcciones  que  el  señor  Minviclle  ha  hecho 
esmeradamente  en  algunas  pájinas  i que  consisten  en  el  cambio  de  varias 
palabras  o frases,  diré  a US.  que  no  se  alejan  de  las  ideas  expresadas  en  el 
orijinal.  Como  el  señor  Minviclle  las  ha  hecho  sin  duda  para  hacer  mas 
elegante  el  estilo  en  que  está  escribí  la  traducción,  ésta  ha  venido  en  varias 
de  esas  correcciones  a tomar  un  carácter  libre,  i esto  no  pude  ser  de  otro 
modo  desde  que  el  señor  Minviclle  se  ha  tomado  un  trabajo  verdaderamente 
molestoso  por  no  poseer  el  Alemán. 

A mi  me()o  de  ver,  señor  Rector,  cualesquiera  traducciones,  i sobre  todo 
las  que  llevan  un  carácter  oficial  como  la  en  cuestión,  deben  ser  tan  lite- 
rales en  el  sentido  i en  las  palabras  hasta  tanto  lo  permita  la  índole  pro- 
pia del  idioma  a que  se  hacen,  porque  así  se  puede  únicamente  apreciar  el 
mérito  de  las  obras  orijinalcs.  Adoptando  el  sistema  contrario,  una  traduc- 
ción deja  de  serlo  i se  convierte  en  una  reproducción.  Por  esto  en  el  dia 
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vemos  traducidas  en  abundancia  obras,  cuyos  autores  al  verlas  en  otros 
idiomas  del  en  que  las  escribieran  no  se  atreverían  a reconocerlas  por 
suyas.  Así,  pues,  al  confiar  a uno  do  mis  mas  aprovechados  alumnos  de  la 
clase  de  Alemán,  don  Kamon  Rivera  Jofré,  el  trabajo  de  la  traducción  que 
la  Universidad  se  sirvió  encomendarme,  tuve  el  especial  cuidado  en  pe- 
dirle una  versión  que  correspondiese  a la  idea  que  acabo  de  emitir  sobre 
el  particular.  El  joven,  a quien  di  el  trabajo,  se  cuidó  especialmente  de  mi 
encargo,  presentándome  una  traducción  recomendable  por  su  fidelidad  ¡ 
que  si  no  ofrece  un  lenguaje  que  llene  todas  las  exijencias  del  buen  gusto 
literario,  es  debido  al  pésima  estilo  en  que  está  escrito  el  orijinal  i a la 
diticultad  consiguiente  que  es  necesario  vencer  para  presentar  las  palabras 
bien  ordenadas  i darle  a cada  una  la  traducción  que  sea  mas  adaptable. 

Acompafto  a esta  nota  la  traducción  juntamente  con  la  nota  del  señor 
Minvielle  i el  ejemplar  del  tomo  3*  de  los  Viajes  de  la  Fragata  austríaca 
“Novara.” — Dios  guarde  a US. — Doctor  Justo  Florian  Lobeck,  Profesor 
Universitario,  i Miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  de  la  Universidad 
de  Chile. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad  de  Chile,  don  Andrés  Bello. 

la  “novara”,  procedente  de  tahiti,  ancla  en  el  puerto 

DE  VALPARAÍSO. 

El  16  de  abril  en  la  tarde  lo  primero  que  avistamos  fueron  algunos 
oscuros  contornos  en  la  dirección  del  Aconcagua,  el  monte  mas  elevado 
de  los  Andes  de  Chile,  i algunas  horas  después  el  faro  de  Valparaíso.  Con 
motivo  de  una  brisa  lijera  i un  mar  embravecido,  no  nos  pareció  opor- 
tuno entrar  en  el  puerto  en  esa  misma  noche.  Nos  detuvimos;  i aun  nues- 
tra entrada,  que  se  verificó  a la  mañana  siguiente,  se  debió  tan  solo  a los 
esfuerzos  i auxilios  de  las  lanchas  remolcadoras  enviadas  a nuestro  en- 
cuentro por  los  comandantes  del  navio  de  línea  ingles  Ganges  i de  la  cor- 
beta francesa  Eurydice\  de  manera  que  llegamos  a la  rada  de  Valparaíso, 
en  medio  de  una  calma  que  reinaba,  a las  tres  i media  de  la  tarde  i pudi- 
mos anclar  en  un  lugar  bueno  i seguro  con  veinticinco  brazadas  de  profun- 
didad, fuera  de  la  confusión  de  los  buques  de  comercio. 

Hicimos  nuestra  travesía  de  Tahiti  a Valparaíso,  en  una  distancia  de  inas 
de  cinco  mil  millas  marítimas,  en  cuarenta  i ocho  dias,  i aunque  se  perdió 
un  tiempo  considerable  en  tratar  de  tomar  el  rumbo  en  la  direccioiwdcl  pun- 
to nulo  probable  de  la  declinación  magnética,  sin  embargo  llegábamos  a 
nuestro  destino  mucho  ántes  que  los  buques  mercantes  que  habían  salido 
de  Papeete  anteriormente  o al  mismo  tiempo  que  nosotros;  pero  que  habían 
tomado  su  rumbo  en  dirección  sur  por  el  archipiélago  Paumolu. 

El  señor  Flemmich,  Cónsul  jeneral  de  Austria  en  Valparaíso,  nos  mandó 
en  el  acto  cartas  a bordo;  pero  el  verdadero  paquete  de  cartas  que  nos 
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i maj ¡liábamos  encontrar  aquí  con  toda  seguridad,  aun  no  había  llegado;  i 
esta  circunstancia,  después  «le  los  sucesos  políticos  que  entre  tanto  habían 
tenido  lugar  en  nuestra  patria,  excitaba  a bordo  todos  los  ánimos  doble- 
mente con  ansias  i temores. 


XXI. 

Valparaíso. 

PERMAMEXCI A DESDE  EL  17  DE  ABRIL  HASTA  EL  1 1 DE  MAYO  DE  1859. 

Importancia  (le  Chile  para  la  emigración  alemana.— Primera  impresión  de  Valpa- 
raíso.—Paseo  por  la  ciudad.— La  Aduana.— Relaciones  comerciales  de  Chile  con 
California  i Australia.— Quebrada  de  Juan  Gome)!.— La  rada.— El  Castillo  Viejo 
i el  fuerte  Rosario.— Cerro  Alegre— Compañías  de  bomberos.— Jardin  de  recreo  do 
Abadie.— Campo  santo.— El  club  aloman  i los  alemanes.— Una  fiesta  campestre 
en  Quilpué  en  honor  de  los  viajeros  de  la  Aerara.—  Viaje  a Santiago  de  Chile.  — 

Vida  científica  e institutos  de  educación.—  Universidad.  — Museo  nacional.— 

Observatorio  astronómico.— Escuela  de  artes  i oficios.— Escuela  de  agricultura. 

— El  profesor  Dumeyko. — Audiencia  del  Presidente  de  la  República.  — Intención 
de  celebrar  un  tratado  de  comercio.— Don  Manuel  Montt  i sus  adversarios  po- 
líticos.—Vida  doméstica  en  Santiago. — Viaje  por  el  ferrocarril  del  sur.— Puente 
de  Maipo.— Dilijencias  americanas.— Mclipilla.— La  hacienda  -Lfts  Esmeraldas-. 

— Hospitalidad  chilena.— Regreso  a Valparaíso.—  Quillota.— La  colonia  alemana 
en  Valdivia.— Colonización  en  el  estrecho  de  Magallanes.— Proyecto  para  estacio- 
nar buques  remolcadoras  en  el  estrecho  patagón.— El  Alpaca.— Indicaciones  pa- 
ra aclimatar  este  animal  lanífero  en  ciertos  puntos  del  Austria.— Llegada  de  la 
mala  de  Europa  — Resolución  del  jefe  de  la  espcdicion  de  emprender  su  viaje 
directamente  a Europa. — Baile  en  casa  del  cónsul  jenerai  de  Austria  en  honor 
de  los  viajeros  de  la  Morara.—  Ruinas  de  un  buque.— Partida  de  la  Novara..— 

Viaje  al  derredor  del  Cabo  de  Hornos. 

La  República  tle  Chile  goza,  entre  todas  las  antiguas  dependencias  espa- 
ñolas de  la  América  del  Sur,  de  la  mayor  tranquilidad  política  i ofrece  al 
emigrante  europeo  por  su  clima,  fertilidad  de  su  suelo,  así  como  por  sus 
instituciones  liberales,  las  mayores  perspectivas  de  prosperidad  i de  un 
porvenir  seguro. 

Chile  posee  una  constitución  que  muchos  estados  del  continente  tienen 
razón  de  envidiar,  i las  leyes  fundamentales  de  la  libertad  civil,  que  ahora 
justamente  dan  márjen  a debates  i discusiones  mui  violentos  en  las  dife- 
rentes partes  de  Europa,  se  han  puesto  en  ejecución  práctica  desde  mas 
de  un  cuarto  de  siglo  a esta  parte  i han  contribuido  esencialmente  a pro- 
mover el  desarrollo  del  país  i el  bienestar  de  sus  habitantes.  En  las  cir- 
cunstancias desordenadas  a que  ha  llegado  la  Confederación  Norte-Ame- 
ricana, que  ha  sido  hasta  ahora  ‘‘El  Dorado”  de  la  emigración  europea,  a 
consecuencia  de  los  horrores  de  una  guerra  civil  ocasionada  caprichosa- 
mente, países  como  Chile,  de  una  circunferencia  semejante  a las  de  Ingla- 
terra i Grecia  juntas  i con  una  población  de  apenas  1.000,000  de  habitan- 
tes, merecen  la  mayor  atención.  Es  verdad  que  allí  mismo,  en  tiempo  de 
nuestra  residencia,  una  tranquilidad  política  de  muchos  aflos  fué  momen- 
táneamente turbada  por  convulsiones  revolucionarias;  pero  no  costó  mucho 
tiempo  ni  trabajo  para  apaciguar  la  revuelta,  para  ahuyentar  a sus  jefes  mas 
ambiciosos  que  patriólas  i para  restablecer  de  nuevo  el  orden  i la  segu- 
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ridad  anteriores  sobre  las  amplias  i sólidas  bases  de  «na  constitución  sábia 
que  corresponde  a todas  las  exijencias  de  la  actualidad. 

Nosotros  liemos  visto  a Cliile  cu  circunstancias  nada  menos  que  favo- 
rables i normales;  muchas  de  las  familias  mas  distinguidas  del  país  se 
encontraban  momentáneamente  en  conmoción  i luto  por  esos  sucesos  po- 
líticos; el  comercio  estaba  interrumpido;  el  buen  humor,  común  a los  chi- 
lenos, cedió  a los  cuidados  penosos,  pero  las  observaciones  i esperiencia 
que  se  anudaron  a nuestra  residencia  en  aquel  punto,  confirmaban  sin 
embargo  en  nosotros  la  confianza  de  que  ese  exelente  país  se  aproxima 
mas  i mas  a un  grande  i satisfactorio  porvenir. 

F.1  que  pone  el  pié  en  suelo  chileno,  en  Valparaíso  paseándose  por  las 
hermosas  i largas  calles  de  ese  puerto,  no  re  jibe  ninguna  idea  exacta  de  la 
vida  transandina.  Allí  casas,  almacenes  i personas  todo  tiene  un  aspecto  eu- 
ropeo, i en  ciertas  calles  de  altos  edificios  de  color  gris,  con  sus  tableros 
de  vario  color  i sus  brillantes  i espaciosas  tiendas  en  que  se  pueden  sa- 
tisfacer todos  los  deseos  del  hijo,  el  estraHjero  se  creerá  fácilmente  trans- 
portado a una  ciudad  de  la  Alemania  septentrional.  Nada  recuerda  ahí  la 
patria  de  los  araucanos:  en  ninguna  parle  se  presentan  singulares  tipos  na- 
cionales i solo  las  poderosas  formas  del  paisaje  que  lo  rodean,  recuerdau 
al  visitante  el  encontrarse  mui  cerca  de  los  Andes  jigantescos. 

Uno  de  nuestros  primeros  paseos  por  la  ciudad,  cuyas  filas  de  casas  se 
eslienden  a mucha  distancia  a lo  largo  de  la  bahía  i aun  suben  a las  que- 
bradas que  se  levantan  mui  cerca  de  la  playa,  nos  condujo  a la  Aduana, 
uno  de  los  edificios  mas  espaciosos,  hermosos  i cómodos  de  la  ciudad,  que 
fué  comenzado  por  un  francés  en  1850  i no  concluido  sino  seis  aflos  des- 
pués por  un  norteamericano  llamado  John  Brown.  El  terreno  en  que  se 
levantan  todos  esos  edificios  fué  arrancado  al  mar  solamente  en  los  últimos 
tiempos,  retirando  las  aguas  por  medio  de  cimientos  echados  en  el  mar. 
Esto  mismo  ha  sucedido  en  los  terrenos  de  la  actual  Plaza  de  Armas  i de 
la  calle  de  la  Planchada , tan  hermosa  i elegante  ahora,  los  cuales  no  hace 
mas  de  veinte  anos  eran  bailados  por  las  olas  que  azotaban  en  ellos. 

La  Aduana,  juntamente  con  sus  mui  espaciosos  i sólidos  almacenes, 
cuesta  al  Estado  mas  de  un  millón  de  pesos  fuertes;  pero  sí,  es  también 
el  mas  hcqjioso  i mas  adecuado  edificio  de  su  clase  que  hai  en  toda  la 
América  del  Sur.  Una  multitud  inmensa  de  las  mas  valiosas  mercaderías, 
que  ántes  se  conservaban  en  casas  particulares  acá  i acullá  i a duras  penas, 
ahora  se  encuentra  almacenada  allí  en  espacios  hermosos,  secos  i alum- 
brados, i puede  sacarse  sin  mucho  trabajo  i fatiga  i puesta  en  su  destino. 
Mas  de  doscientos  empleados  están  ocupados  en  elegantes  oficinas  para  to- 
mar apuntes  oficiales  del  comercio  público,  que  se  da  a conocer  por  una 
importación  considerable  de  las  mas  variadas  manufacturas  estmnjeras, 
como  también  por  una  esportacion  notable  de  productos  naturales  chile- 
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no*,  pariicularraeiilc  de  trigos  i metales  preciosos.  El  desarollo  agrícola 
i mercantil  del  país,  así  como  el  aumento  de  sus  recursos  naturales,  solo 
datan  del  tiempo  del  descubrimiento  de  los  campos  auríferos  de  Califor- 
nia. Chile  agricultor  se  hizo  desde  luego  el  granero  del  país  aurífero  ve- 
cino i sabia  csplotnr  de  la  manera  mas  ventajosa  ese  abundante  mercado. 
Trigo,  cebada,  fréjoles  subían  bien  pronto  de  precio,  hasta  tal  punto  que 
aun  muchos  campos  abandonados  hasta  entonces  por  su  escasa  fertilidad 
fueron  cultivados,  i la  anterior  escasez  de  dinero  de  la  mayor  parte  de  los 
hacendados  se  convirtió  de  improviso  en  una  prosperidad  como  jamas 
nadie  se  la  habia  imajinado.  Mas  el  aumento  de  dinero  no  dejaba  de  ejercer 
su  influjo  benéfico  también  en  otros  ramos  del  trabajo  humano  i dió  tnárjen 
a que  se  pudieran  invertir  fondos  mas  considerables  que  hasta  entonces, 
especialmente  en  el  laboreo  de  las  minas. 

La  esportacion  a California  subió  rápidamente  mas  que  al  décuplo  i 
alcanzó  yudos  anos  después  a un  valor  total  de  casi  dos  millones  quinien- 
tos mil  pesos  fuertes,  es  decir,  cinco  millones  doscien  los  cincuenta  mil 
florines,  moneda  austríaca. 

Como  la  fiebre  de  oro  habia  cesado  algunos  anos  después  en  California, 
i sus  colonos  principiaban  ellos  mismos  a cultivar  granos,  en  verdad  el 
comercio  chileno  de  esportacion  para  ese  país  se  interrumpió.  Esa  espor- 
tacion en  1857  quedó  reducida  a un  mínimum  que  es  digno  apenas  do 
notarse.  Pero  entre  tanto  la  Australia,  otro  país,  aunque  mas  distante, 
habia  recibido  grande  importancia  ¡rara  el  comercio  chileno  de  esportacion, 
por  el  descubrimiento  de  sus  ricos  terrenos  auríferos.  Las  importaciones 
que  allí  se  hicieron,  principalmente  desde  Valparaíso,  apesar  de  la  distan- 
cia inmensa,  dieron  resultados  aun  mas  brillantes  que  los  que  se  obtuvie- 
ron algunos  afios  ántes  en  California  (1). 

De  la  J1  duana  subimos  a la  titulada  Quebrada  de  Juan  Gómez , una  de 
las  numerosas  entrecortaduras  i angosturas  que,  cubiertas  por  ambos  lados 
ya  de  casos-quintas  o ya  jeneralmente  de  chozas  edificadas  de  cada  i barro, 
dan  al  interior  de  Valparaíso  un  aspecto  mui  particular.  La  vista  mas 
estrada  ofrece  a este  respecto  el  Cerro  de  Carretas , colina  de  doscientos 
a trescientos  pies  do  altura,  en  cuyas  pendientes  serpentean  chozas  de  paja 
sumamente  pequeñas  i sucias  i de  la  mas  miserable  construcción.  Ellas, 
miradas  desde  lejos,  producen  un  efecto  tan  pintoresco,  como  miradas  de 
cerca  dan  un  testimonio  de  la  mas  grande  miseria  i del  abandono  mas  com- 
pleto. En  el  punto  mas  elevado  de  la  escabrosa  Quebrada  de  Juan  Go- 

(1)  Ku  un  solo  año  [18.51]  Chile  espertó  n Australia  cereales  del  valor  de  seis 
millones  trescientos  mil  florines,  Kn  un  buen  año  de  cosechas,  Chile  produce  dos 
millones  quinientas  mil  fanegas  de  trigo;  cuatro  millones  quinientas  mil  de  cebada 
i ciento  ochenta  mil  de  fréjoles,  lil  peso  de  una  fanega  cambia  según  bis  productos 
que  se  miden  con  ella:  así,  por  ejemplo,  una  fanega  de  trigo  se  calcula  en  ciento 
sesenta  i cinco  libras,  de  cebada,  en  ciento  cincuenta  i cinco  i de  fréjoles  en  dos- 
cientas. 
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mes  hai  algunas  obras  de  fortificación,  construidas  solamente  en  los  últimos 
tiempos,  i un  cuartel  de  artillería  con  ochocientos  hombres  de  guarni- 
ción. Las  tropas  chilenas  están  bastante  bien  equipadas;  sin  embargo  de  que 
hacen  una  impresiou  no  mui  imponente  parecen  ser  bien  fuertes  i capa- 
ces de  grandes  esfuerzos  i fatigas,  pero  no  briosos  ni  amigos  siempre  del 
combate.  Desde  el  cuartel  se  goza  de  la  vista  mas  linda  de  la  ciudad  i de 
la  costa  rodeada  por  el  mar.  La  rada  de  Valparaíso  tiene  mucha  semejanza 
ron  la  de  Trieste,  i tiene  también  jencralmcnte  que  sufrir  como  ésta  por  los 
vientos  del  nor-oeste.  Los  buques  mercantes  andados,  se  colocan  en  per- 
fecto orden  en  largas  tilas,  i esto  por  precaución,  con  el  objeto  de  que 
no  sufran  por  los  buques  que  estén  garreando  a consecuencia  del  viento 
norte,  que  repentinamente  sopla  con  fuerza,  i de  poder  a tiempo  hacerse 
a la  vela.  Aunque  al  principio  de  la  estación  del  invierno  en  el  hemisferio 
austral  (desde  el  mes  de  mayo  hasta  el  de  octubre),  estación  en  que  los 
frecuentes  temporales  del  norte  i del  uor-nor-ocsle  hacen,  sino  mui  pe- 
ligroso, al  menos  mui  arriesgado  el  anclar  en  la  rada  poco  abrigada,  la  ma- 
yor parte  de  los  buques  mercautes  se  trasladan  a otros  puertos  de  la  costa 
occidental  mejor  abrigados,  sin  embargo  se  encontraban  todavía  en  Val- 
paraíso ciento  ochenta  buques  de  todos  portes  i de  todos  colores.  Los  meses 
mas  peligrosos  i desfavorables  son  junio  i julio,  aunque  también  en  esa 
misma  estación  no  es  tanta  la  violencia  de  los  temporales  como  la  terrible 
altura  del  mar,  la  cual  muchas  veces  hace  dallo  a los  buques  que  no  es- 
tán mui  bien  asegurados,  e interrumpe  la  comunicación  con  tierra  por 
dias  enteros.  Apesar  de  todo  esto,  hai  también  anos  en  que,  durante  un 
invierno  entero,  no  ocurre  ni  una  sola  interrupción  elemental.  Seria  de  su- 
mo interés  conocer  los  períodos  de  las  vueltas  de  inviernos  desfavorables, 
los  cuales  indudablemente  están  sujetos  a cierta  regularidad. 

En  Valparaíso  el  barómetro  anuncia  con  bastante  seguridad  el  viento 
que  está  por  llegar.  Cuanto  mas  baja  la  columna  mercurial  tanto  mas  sen- 
sible se  hace  el  viento  norte  i nor-oeste.  l’or  lo  común,  a este  viento  pre- 
ceden lluvias  i tiempo  nebuloso  i van  aumentando  mientras  dura,  hasta 
que  cambia  al  oeste  i entonces  la  columna  sube  otra  vez  i el  tiempo  se 
mejora.  Los  vientos  norte  i uor-oeste  son  sin  embargo,  por  lo  jeneral, 
de  corta  duración;  muchas  veces  no  duran  mas  que  unas  pocas  horas  por 
avanzar  repentinamente  de  nuevo  el  límite  del  monzon  repulsado  por  una 
corriente  de  aire  del  sur  tan  luego  como  ha  cesado  la  primera  presión,  i 
los  buques  que  por  la  punta  del  Faro  están  a cubierto,  de  modo  que  ten- 
gan que  sufrir  lo  menos  posible  por  los  vientos  oeste,  nor-oeste  i oeste, 
no  tienen  mucho  que  temer,  ni  aun  por  un  recio  viento  norte,  con  tal  que 
se  hayan  tomado  todas  las  precauciones  necesarias  i las  anclas  i cadenas 
desempeñen  perfectamente  su  oficio  ^1). 

(1)  Para  los  buques  bien  asegurados  coa  ancles,  cadenas  i cables,  aun  durante 
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Eli  el  puerto  estaban  anclados  también  los  vapores  a hélice  Maipú  i 
Esmeralda  i el  vapor  do  ruedas  Maulé,  pertenecientes  a la  marina  de  gue- 
rra chilena  que  es  todavía  nmi  insignificante.  Por  motivo  de  la  irritación 
política  que  reinaba,  la  tentativa  del  laborioso  pintor  de  nuestra  espedicion 
de  sacar  un  panorama  de  la  ciudad  i del  puerto  desde  el  cuartel  de  arti- 
llería, como  el  punto  mas  a propósito  c interesante,  casi  lo  hubiera  puesto 
en  conflictos  con  un  puesto  militar  que  cumplía  demasiado  bien  con  sus 
obligaciones.  Pues  se  creia  que  no  debía  permitirse  al  artista  bosque- 
jar desde  ese  punto  el  puerto  i la  ciudad  que  se  estienden  a sus  pies,  hasta 
que  por  fin  se  dió  el  permiso  después  de  algunas  discusiones. 

Del  cuartel  de  artillería  se  pasa  por  algunas  quebradas  al  cuartel  viejo 
i al  fuerte  Rosario,  dos  edificios  notables  en  su  clase,  cuya  construcción 
hace  calcular  una  lecha  mui  antigua.  Ellos  pertenecen  a aquella  época  en 
que  Valparaíso  no  contaba  mas  que  cuatrocientas  almas  i formaba  parte 
de  la  jurisdicción  de  Casablanca.  Pero  Casablanca,  por  donde  se  pasa  en 
el  viaje  a Santiago,  ha  quedado  siempre  siendo  una  población  pequefia  e 
insignificante,  mientras  que  Valparaíso  se  ha  elevado  basta  ahora  a una 
de  las  mas  espléndidas  c importantes  plazas  de  comercio  de  la  costa 
occidental  de  Sud-Ainérica:  comprende  una  población  de  mas  de  sesenta 
mil  almas.  También  en  las  cercanías  del  cuartel  viejo,  o sea  de  la  Ca- 
serna, hai  numerosas  chozas  pequeñas,  de  un  piso,  miserables  i sucias, 
construidas  de  caita  i barro,  a las  cuales  se  les  llama  ranchos;  parecen  estar 
apoyadas  en  las  pendientes  i son  de  mui  poca  duración.  Como  en  Val- 
paraíso] no  llueve  sino  rara  vez  i mui  poco,  i todo  el  abo  hace  un  tiempo 
bastante  templado,  el  pobre  no  tiene  sino  mui  poco  motivo  para  resguar- 
darse del  frió  e inclemencia  del  tiempo  i para  edificar  con  mas  cuidado  su 
cabana.  Ademas,  déjase  ver  también  en  la  clase  baja  del  pueblo  chileno  ese 
rnzgo,  característico  e innato  de  todas  las  poblaciones  hispano-americanas, 
de  desidia  i poca  disposición  al  trabajo,  puesto  que  ordinariamente  no  tra- 
bajan mas  en  el  día  que  lo  que  se  necesita  para  hacer  frente  a las  necesi- 
dades mas  premiosas  de  la  vida.  Pero  éstas  pueden  fácilmente  llenarse  con 
dos  reales.  Aun  mas,  se  nos  refirió  que  los  jornaleros,  cuando  han  ganado 
ya  los  gastos  para  sus  necesidades  diarias  i se  les  solicita  para  otro 
trabajo  mas,  contestan  muchas  veces  con  indiferencia:  “Tengo  mis  dos 
reales.” 

Pero  no  todas  las  quebradas  de  Valparaíso  son  disformes  con  chozas  tan 
miserables;  mui  al  contrario,  a algunas  de  esas  colinas  embellecen  edifi- 

los  violentos  temporales  del  norte,  el  peligro  en  la  rada  no  es  tan  grande  como 
se  le  suele  pintar  mui  a menudo,  listo  lo  prueba  mejor  la  circunstancia  de  en- 
contrarse en  la  rada  interior,  durante  todo  el  año,  un  dique  flotante,  el  cual  en 
la  época  de  nuestra  permanencia,  apesar  do  la  estación  tempestuosa  que  ya  habia 
comenzado,  contenía  un  buque  de  tres  palos  con  toda  su  enarboladura  i cordaje 
i eu  el  cual  se  hicieron  rqiarucioncs  en  todas  sus  [sirtes 
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cioa  sumamente  bonitos  i agradables;  particularmente  Cerro-alegre,  en  don- 
de viven  en  la  actualidad  muchos  alemanes  distinguidos,  es  notable  a este 
respecto  por  sus  pequeñas  i atractivas  casas-quintas  i aun  mas  por  el  agra- 
do i hospitalidad  que  se  ofrece  en  ellas  al  estranjero.  El  Cerro-alegre  es 
uno  de  los  mas  lindos,  ventilados  i sanos  puntos  de  los  alrededores  de  la 
ciudad,  con  el  panorama  mas  magnífico,  aunque  no  es  tan  fashionable  como 
el  llamado  Almendral,  el  cual,  particularmente  desde  el  último  i terrible 
incendio  de  noviembre  de  1858  que  redujo  a cenizas  la  parle  mas  bonita 
de  la  ciudad,  se  ha  hermoseado  con  numerosos  edificios  i ganado  sobrema- 
nera en  estension  i aspecto. 

La  frecuencia  de  incendios  i los  medios  i recursos  insuficientes  que  la 
autoridad  presta  en  tules  ocasiones,  impulsó  a los  numerosos  eslraujeros 
residentes  cu  Valparaíso  a formar  compañías  particulares  de  bomberos 
en  las  que  se  incorporó  también  mas  tarde  la  parte  mas  distinguida  de  los 
naturales.  Los  fundadores  de  esta  empresa,  así  como  las  primeras  compa- 
ñías, se  componían  de  ingleses;  después  se  ofrecieron  los  alemanes.  A 
éstos  siguieron  los  franccccs,  españoles,  chilenos  e italianos.  Una  titulada 
liook  and  ladder  compnny,  formada  de  alemanes,  norte-americanos  e in- 
gleses no  fue  establecida  sino  en  el  ano  de  1850.  Para  toda  su  organiza- 
ción se  ha  tomado  por  modelo  la  de  las  compañías  de  los  fire-men  de  los 
Estados-Unidos:  Aun  las  bombas  mismas  fueron  traídas  de  Nueva-York 
i costaron  mas  do  cuatro  mil  pesos  cada  una.  Los  franceses  desplegan  el 
mayor  lujo  en  los  brillantes  uniformes  de  sus  bomberos  (1)  i en  el 
elegante  equipo  de  sus  bombas,  que  de  por  sí  son  sumamente  bonitas.  Por 
otra  parte  los  alemanes  se  distinguen  (lo  que  no  sucede  siempre)  por  la 
sencillez  de  su  equipo,  mientras  que  por  lo  tocante  a su  coraje  i habilidad 
no  ceden  a ninguna  de  las  compañías  de  bomberos  de  otra  nacionalidad. 

Lugares  de  paseos,  propiamente  dichos,  hacen  mucha  falla  en  Valparaíso 
i de  consiguiente  el  estranjero  no  estrañará  cuando  se  apresuren  a reco- 
mendarle una  visita  al  jardín  de  recreo  de  Abadic,  o cuando  le  conviden 
para  un  paseo  al  ... . Campo  Santo,  esto  cst  al  cementerio  para  andar 
allí  entre  calles  de  cipreses  i lujosos  monumentos  sepulcrales. 

El  jardin  de  Abadic,  del  que  las  señoras  de  Valparaíso  aficionadas  a las 
flores  se  surten  de  ramilletes  i de  adornos  naturales  de  olor,  a que  son 
mui  afectas,  en  nada  so  diferencia  de  aquellos  plantíos  que  solemos  ver  en 

(I)  En  Norte- América  se  despiedra  respecto  a las  bombas  una  elegancia  i lujo 
que  en  realidad  toca  a lo  increíble.  Es  cierto  que  la  inmensa  cantidad  de  agua, 
que  en  casi  todas  l is  grandes  ciudades  de  la  Union  circula  por  medio  de  cañe- 
rías por  las  calles  i abastece  cada  casa  particular  en  todos  sus  pisos  con  la  can- 
tidad que  se  quiera  de  agua  potable,  sirve  muchísimo  para  aparatos  de  las  com- 
pañías oe  bomberos.  En  los  incendios  no  se  ve  allí  bombas  pesadas  i cargadas 
de  agua  moverse  coa  trabajo  por  medio  de  caballos,  sino  un  carro  lijern  i ele- 
gante de  dos  ruedas  tirado  por  hombres,  en  el  cual  al  rededor  de  un  cilindro 
se  ancuentra  enrollada  una  larga  manguera  de  cautchuc,  cuyo  tornillo  estremo 
se  asegura  en  el  mismo  lugar  del  incendio,  en  alguna  de  las  numerosas  bombas 
que  hai  en  los  calles. 
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Europa,  donde  jardineros  comerciantes  atienden  mas  n lo  práctico  i útil 
que  a lo  hermoso,  bonito  i raro.  A mas  de  algunas  ‘‘araucarias”  encontramos 
solamente  aclimatadas  allí  plantas  de  adorno  de  la  zona  templada  del  norte, 
i entre  estas,  principalmente  aquellas  que,  por  su  vivacidad  o su  brillan- 
te i verde  follaje,  hacen  la  mas  larga  resistencia  a la  caducidad  de  todo  lo 
hermoso. 

El  Campo  Santo  está  situado  en  una  de  las  colinas  que  se  elevan  en  el 
fondo  de  la  ciudad,  i,  con  sus  numerosos  grupos  de  árboles  i sus  plantíos 
de  flores,  se  parece  en  realidad  mas  bien  a un  jardín  de  recreo  que  a un 
cementerio.  Cada  hermundad  relijiosa  de  los  católicos  posee  cercada  una 
parte  propia  para  dar  sepultura  a sus  muertos.  Monumentos  magníficos  i 
costosos  adornan  algunas  tumbas  nuevas  i se  levantan  como  testigos 
de  mármol,  de  que  en  los  últimos  veinte  anos  las  riquezas  adquiridas  han 
ejercido  cierto  influjo  aun  en  los  mismos  lugares  donde  reposan  los 
muertos. 

Al  lado  del  cementerio  de  los  católicos  se  encuentra  el  de  los  protes- 
tantes que  es  igualmente  limpio  i bonito;  pero  imponente,  lo  mismo  que 
el  cementerio  de  los  protestantes  en  Macao,  mas  bien  por  su  sencillez 
que  per  el  lujo  de  sus  monumentos  i el  brillo  de  sus  adornos  e inscrip- 
ciones . 

En  la  vecindad,  mui  cerca  del  lugar  donde  yacen  sus  muertos,  se  levanta 
también  la  casa  de  oración  de  los  cristianos  protestantes,  edificio  sencillo 
de  madera,  pero  ejecutado  con  un  estilo  noble  semejante  a las  Chapéis 
(capillas)  de  las  colonias  inglesas.  Esto  es  ademas  una  prueba  lisonjera  de 
los  sentimientos  liberales  del  Gobierno  chileno  en  comparación  con  la 
jeneralidad  de  los  demas  países  católicos  de  la  América  del  Sur,  donde  la 
intolerancia,  en  materia  de  relijion,  no  permito  todavía  a los  fieles  de  otro 
culto  el  público  ejercicio  de  su  relijion. 

Como  paseos  públicos,  hacen  así  mismo  fulta  en  Valparaíso  edificios 
monumentales  i hermosas  plazas.  La  plaza  de  la  Intendencia  con  su  bonito 
edificio  de  la  Bolsa  i la  de  la  Victoria  con  #u  teatro,  no  son  propias  para 
hacer  mucha  impresión  al  estranjero  ni  por  su  antigüedad  ni  por  el  con- 
junto de  sus  edificios.  No  se  ha  puesto  todavía  mucho  cuidado  en  el  esta- 
blecimiento de  buenos  hoteles  en  sentido  europeo,  i como  faltan  también 
cafées  elegantes  i confortables  como  lugares  de  reunión  para  la  población 
masculina,  después  de  sus  negocios  del  dia,  el  viajero,  por  lo  tocante  al 
comercio  social  en  jeneral,  se  ve  reducido  a diferentes  clubs  que  han  esta- 
blecido los  estranjeros  allí  residentes,  esto  es,  alemanes,  ingleses  i otras 
nacionalidades.  Entre  estos  puntos  de  reunión  social,  hasta  ahora  el  de  los 
alemanes  era  el  mas  brillante;  sin  embargo,  la  circunstancia  de  haber  sid° 
también  devorado  por  las  llamas,  en  el  último  grande  incendio,  el  espacio, 
so  i elegante  local  de  sus  reuniones  obligó  a sus  miembros  a buscar  un 
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refujio  provisional  en  un  estrecho  i pequeño  lugar.  Esto  les  impidió  satis 
lacer  la3  aspiraciones  de  preparar  una  magnífica  recepción  a los  miembro, 
de  la  espedicion  do  la  JYovara.  Con  todo,  la  acojida  no  fué  por  eso  ménos 
hospitalaria  i cariflosn,  i el  vivo  interés  que  los  alemanes  residentes  en 
Valparaíso  demostraron  por  esta  espedicion  en  jeHcral,  así  como  por  las 
investigaciones  científicas  de  sus  miembros  en  particular  (1),  fué  para  no- 
sotros tan  honorífico  como  satisfactorio,  a nuestros  corazones  sus  sentí, 
intentos  amistosos.  En  ninguna  otra  parte  hemos  o ncontrado  un  núcleo 
mas  apreciable  de  población  alemana  que  cu  Chile;  en  ninguna  otra  parte 
del  eslranjero  tan  bellas  manifestaciones  de  fuerza  de  vida  intelectual  ¡ 
pruebas  tan  satisfactorias  de  la  unidad  alemana.  Como  los  alemanes,  en 
calidad  de  comerciantes,  médicos,  profesores,  naturalistas,  astrónomos, 
químicos,  injenieros,  arquitectos,  etc.,  ocupan  en  la  sociedad  un  puesto 
distinguido,  su  variada  actividad  no  ha  quedado  sin  influjo  esencial  en 
el  desarrollo  material  e intelectual  de  la  República  i ha  dado  a varias  insti- 
tuciones el  sello  de  orijinalidad  jermánica. 

Para  cada  uno  de  nosotros  será  indudablemente  uno  de  los  recuerdos 
mas  agradables  la  hermosa  fiesta  campestre,  verdaderamente  na  cional  que 
los  alemanes  de  Valparaíso  ofrecieron  en  honor  de  la  espedicion  de  la  An- 
fora una  mnflana  de  pascua  en  una  de  las  lindas  quebradas  de  Qttilpuc, 
como  a doce  millas  inglesas  distante  del  puerto.  Qtiilpué  es  una  estación  < 
del  ferrocarril  destinado  a unir  a Valparaíso  con  el  interior  del  país  i 
principalmente  con  la  capital,  Santiago  de  Chile,  que  está  distante  cien- 
to diez  millas-,  pero  en  la  actualidad  no  está  transitable  esa  línea  sino 
en  una  distancia  de  cuarenta  millas. 

(J11  tren  extraordinario  con  su  locomotora,  ricamente  adornada  de  gutr 
naldas  de  flores  i banderas,  transportó  a los  huéspedes  a Quilpué,  en  número 
de  ciento  cincuenta.  Las  casas  de  los  guardas  de  muchas  estaciones  inter- 
medias, por  donde  pasamos,  estaban  así  mismo  decoradas  con  banderas, 
i con  especialidad  un  alemati,  que  por  ahí  cerca  tiene  un  hotel,  había  enar- 
bolado arriba  de  su  elegante  morada  una  jigantesca  bandera  alemana.  De 
Quilpué  se  dirijió  alegre  la  comitiva,  tocándose  festivas  melodías,  a una 
de  las  bonitas  quebradas  vecinas  que  parecía  como  hecha  para  un  agrada- 
ble Pique-ñique  en  el  campo.  Allí  encontramos  preparadas  largas  mesas 
bajo  de  algunas  tiendas  festivamente  adornadas,  mientras  que  mui  cerca  de 
ellas  se  ocupaban  varios  mozos  i cocineros  en  elejir  i preparar  de  un  caos 
de  provisiones,  que  se  había  llevado,  lo  mejor  i lo  mas  csquisilo  de  comi- 
da i bebida. 

(1)  En  esta  parte  debemos  mencionar  con  gratitud,  mui  especialmente,  la  mag- 
nifica i valiosa  colección  zoolójica  con  que,  en  Santiago  de  Chile,  el  doctor  aloman 
don  C.  Sogeth  enriqueció  nuestra  recopilación  de  objetos  de  la  historia  natural. 

Igualmente  otro  aloman,  don  Federico  Leybold,  natural  de  naviera,  i establecido 
en  Santiago  como  farmacéutico,  obsequio  a nuestra  espedicion  muchos  valiosos 
objetos  botánicos  i zoolójicos. 
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Los  asistentes  se  paseaban  por  los  bonitos  ralles;  descansaban  de  cuando 
en  cuando  en  colinas  umbrosas,  i se  divertían  con  música  i canto.  El  ruji- 
do  de  guerra,  que  por  entonces  cruzaba  por  toda  la  Europa,  habia  llegado 
ya  hasta  los  pies  de  los  Andes  chilenos,  dando  también  a esta  fiesta  un 
color  político;  i aunque  el  estado  de  las  cosas  públicas  de  nuestra  patria 
especial  en  aquel  tiempo,  no  era  justamente  bueno  para  entusiasmar  por 
ella  a los  alemanes  de  Valparaíso,  sin  embargo  todos  estaban  de  parte  del 
Austria  en  la  lid  con  la  Francia,  minos  por  simpatías  por  su  política  de 
entonces  que  por  el  odio  a la  arrogancia  napoleónica. 

También  en  diferentes  brindis  que  mas  tarde  fueron  pronunciados  en  el 
esquisito  banquete,  así  como  en  las  canciones  i música,  se  manifestó  la 
espresion  de  esos  mismos  sentimientos.  Un  médico  i farmacéutico  aleman, 
el  doctor  Aquinas  Ried,  bávaro  de  oríjen,  en  cuya  casa  se  formó  uno  de 
los  puntos  mas  agradables  de  reunión  para  los  miembros  de  la  espedicion, 
habia  compuesto  un  coro  para  hombres,  titulado:  IVillkommender  \ovora! 

{¡Bien  venida  sea  la  Novara!),  el  cual  fué ejecutado  por  él  mismo  i algu- 
nos miembros  de  la  sociedad  filarmónica  alemana.  Particularmente  la  es- 
trofa final  de  ese  coro  encontró  una  entusiasta  acojida,  despertando  un 
júbilo  inmenso.  Es  la  siguiente  : 

Se  i einig  nur , Germania, 

So  stehest  dti  auch  einxig  da, 

Das  grosse  Vaterland!  (1) 

Apesar  de  esas  frecuentes  alusiones  políticas,  la  espedicion  de  la  Nova- 
ra, por  su  objeto,  sus  resultados  i sus  esperanzas,  fué  el  tema  de  la  conver- 
sación i el  objeto  principal  de  la  mayor  parte  de  los  brindis.  Con  la  apa- 
rición del  primer  buque  de  guerra  austríaco  en  la  costa  septentrional  de 
Sud-América,  se  vincularon  muchas  halagüeñas  esperanzas  para  el  porvenir 
i no  se  creyó  ya  mui  remoto  el  momento  en  que  la  industria  i el  comercio 
alemanes  gozarían  de  la  éjida  tan  fervorosamente  deseada,  haciendo  tan 
grave  falta  la  de  una  potencia  alemana  de  primer  orden,  en  que  aun  el  mas 
pobre  emigrado  aleman,  en  el  rincón  mas  remoto  de  la  tierra,  se  acordase 
con  orgullo  de  estar  bajo  la  protección  de  una  potencia  que  cuenta  con 
voluntad  i tecursos  para  guardar  i defender  su  derecho.  Se  reconoció  en  el 
desarrollo  de  la  marina  imperial  la  misión  bienhechora  para  sus  pueblos, 
de  fomentar  los  intereses  tanto  austríacos  como  alemanes  en  todas  las 
partes  del  mundo;  de  animar  i vivificar  el  sentimiento  de  la  nacionalidad 
alemana  i de  asegurar,  no  solo  a los  individuos  particulares  sino  a toda  la 
nación  alemana,  aquella  posición  imponente  que  los  ingleses  i franceses 
sostienen  por  la  fuerza  material  con  que  cuentan.  Con  la  aparición  de  la 
fraga'a  Novara  se  creyó  ver  las  primeras  huellas  de  esa  protección  i a 

(H  ¡Jermania,  sé  tan  solo  una  i entóneos  serás  también  la  única,  la  grande  pa- 
tria! 
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esta  circunstancia  se  podrá  atribuir  principalmente  la  acojida  cordial  i ver- 
daderamente entusiasta  de  que  gozaba  la  espedicion  imperial,  no  solo  por 
parle  de  los  alemanes  de  Valparaíso  sino  también  por  la  de  todos  los  resi- 
dentes alemanes  en  los  países  que  ella  visitaba. 

Por  lo  que  toca  a la  consideración  de  que  goza  la  nacionalidad  alemana 
en  Chile,  es  mui  significativa  la  impresión  producida  por  la  fiesta  campes- 
tre de  Quilpué  en  todos  los  círculos  de  la  población  de  Valparaíso;  así 
como  la  alegría  que  se  dió  a conocer  en  todas  partes  relativamente  a esta 
hermosa  manifestación  nacional.  Las  simpatías  para  con  la  raza  jermánica 
se  estendierou  también  a los  miembros  de  la  espedicion  i,  aunque  la  gra- 
vedad de  los  acontecimientos  impidió  toda  clase  de  diversiones  i festivida- 
des por  parte  de  la  sociedad  chilena,  por  razones  que  fácilmente  se  com- 
prenden, sin  embargo  se  celebró  la  permanencia  de  los  sabios  austríacos 
no  solo  con  la  hospitalidad  mas  cordial  sino  también  contribuyendo  jene- 
rosamenle  al  enriquecimiento  de  sus  colecciones  científicas. 

Particularmente  ha  sucedido  esto  en  Santiago  de  Chile,  capital  de  la 
República,  donde  las  autoridades  públicas,  los  naturalistas  i los  aficiona- 
dos a las  ciencias  competían  completamente  en  prestar  servicios  a los 
miembros  de  la  espedicion,  que  se  habian  trasladado  allí  por  algunos  dias, 
i en  ayudarles  a lograr  sus  propósitos  bajo  todos  aspectos. 

Con  las  intenciones  científicas  se  vincularon  también  por  esta  vez  miras 
políticas,  habiendo  el  jefe  de  la  espedicion  recibido  del  Gobierno  imperial 
la  orden  de  celebrar  con  la  República  chilena  un  tratado  de  comercio.  Con 
este  motivo  el  Comodoro  de  Wüllerstorf,  acompañado  del  Cónsul  jeneral 
del  Austria,  el  seüor  J.  F.  Flemmich,  i del  doctor  Scherzer,  pasó  a Santiago, 
mientras  que  los  dos  zoólogos  i el  pintor  de  la  espedicion  habian  empren- 
dido su  viaje  a esa  ciudad  muchos  dias  antes. 

El  viaje  a la  capital  de  Chile  no  es  uno  de  los  mas  agradables.  Se  debe 
hacerlo  subiendo  numerosas  i altas  cuestas  que  se  encuentran  en  el  cami- 
no, el  cual  está  en  muchos  puntos  sumamente  escabroso  i hecho  con  tanta 
neglijencia  como  conservado  con  descuido.  Muchas  veces  el  carruaje 
rueda  a lo  largo  mui  próximo  al  borde  de  alguna  quebrada  profunda;  el 
suelo  parece  ceder;  escombros  i peBascos  se  sueltan  rodando  al  abismo 
sin  que  alguna  muralla  o pretil  de  madera  haga  un  tanto  menos  peligrosa 
la  situación.  A esto  se  agrega  que  los  carruajes  usuales  no  disminuyen  lo 
arriesgado  del  viaje,  particularmente  cuando  se  tiene  la  intención  de  viajar 
conlijereza;  i para  esto  se  hace  uso  de  un  vehículo  verdaderamente  nacio- 
nal, llamado  birlocho.  Éste  es  una  especie  de  cabriolé  de  dos  ruedas  i dos 
asientos  tirado  por  dos  caballos,  mientras  que  cinco  o seis  caballos  inas 
van  trotando  adelante  o al  lado,  i en  el  curso  del  viaje  se  cambian  alterna- 
tivamente. El  cochero,  lo  mismo  que  en  la  Habana,  va  en  uno  de  los  caba- 
llo stiradores  i presenta  con  su  traje  un  aspecto  mui  particular.  Lleva 


708  ANALES  — DICIEMBRE  DE  1863. 

ordinariamente  el  poncho  nacional  de  color  oscuro  (un  pedazo  cuadrado, 
de  jénero  de  lana  con  un  agujero  en  el  medio  por  el  cual  pasa  la  cabeza) 
un  pequeño  sombrero  de  paja,  pantalones  de  cuero  i grand  es  espuelas  ama- 
rradas a menudo  a los  pies  descalzos  con  un  pedazo  de  cuero  i muchas 
veces  con  un  látigo  no  mas. 

Anduvimos  sin  parar  hasta  Casablanca,  una  de  las  mas  antiguas  pobla- 
ciones de  Chile;  pero  que  sin  embargo,  como  ya  ántes  se  ha  dicho,  ha 
conservado  todavía  un  aspecto  aldeano.  Allí  encontramos  algunas  lindas 
señoritas  en  brillante  compostura,  con  jigantescas  crinolinas;  habían  llega- 
do  a Casablanca  de  las  haciendas  vecinas  para  presenciar  una  carrera  de 
caballos.  Después  de  una  comida  a la  lijera  se  siguió  alegremente  el  cami- 
no hasta  la  aldea  de  Curacaví,  donde  suelen  pasar  la  noche  los  viajeros 
que  se  encuentran  en  marcha  a la  capital.  Todavía  se  ha  tenido  poco  cui- 
dado en  poner  buenos  hoteles,  pues  tan  grande  como  es  el  tráfico  de  los 
carros  cargados  de  mercaderías  i productos,  tan  insignificante  es  el  de  los 
viajeros;  i aun  los  pocos  que  por  negocio  o diversión  toman  el  camino  a 
la  capital,  son  jeneralmentc  hijos  del  país  o europeos  domiciliados,  que 
comunmente  piden  hospedaje  en  casas  de  personas  conocidas  o compañe- 
ros de  negocios,  i de  esta  manera  se  ven  libres  de  buscar  un  refujio 
confortable.  El  quo  viaja  como  estranjero  i debe  pasar  la  noche  en  las  po- 
sadas del  camino,  lleva  comunmente  consigo  una  cantidad  de  aquel  cono- 
cido polvo  de  Persia,  que  tiene  la  fama  por  lo  mónos  de  ahuyentar,  aunque 
no  destruir,  en  los  países  donde  no  hai  mosquitos,  a ciertos  perturbadores 
de  otra  clase,  de  la  tranquilidad  nocturna.  Para  ser  justos,  debemos  sin  em- 
bargo agregar  que  cu  el  dormitorio  de  Curacaví  no  hemos  tenido  motivo 
para  hacer  uso  de  ese  tan  famoso  antídoto. 

En  la  capital,  Santiago,  uno  está  mucho  mejor  por  lo  que  tora  a hoteles. 
El  Hotel  Ingles  dirijido  por  un  francos,  tiene  por  qué  vanagloriarse,  no  solo 
por  sus  piezas  elegantes  de  habitación  i por  una  cocina  excelente,  sino  que 
aventaja  aun  a los  mas  grandes  hoteles  de  Europa  en. . . . precios  exhor- 
bitantes.  ^1) 

Santiago  de  Chile  está  situado  en  un  valle  hermoso  i fértil,  i ofrecería 
un  aspecto  aun  mucho  mas  imponente  si  la  mayor  parte  de  las  casas,  con 
motivo  de  los  terremotos  que  ocurren  de  cuando  en  cuando,  no  se  compu- 
siesen únicamente  de  un  solo  piso.  Las  largas  i derechas  calles  de  la  capi- 
tal, cruzándose  en  ángulos  rectos,  se  encuentran  en  un  eslado  perverso : 
son  ásperas,  mal  empedradas,  teniendo  a los  lados  acequias,  de  manera 
que  es  difícil  poder  decir  cuál  de  los  transeúntes,  si  el  de  a pié,  el  do  a ca- 
ballo o el  de  carruaje,  es  mas  digno  de  compasión.  Mucha  culpa  de  tal 

[1]  ¡Se  nos  cargti  en  cuenta  por  habitación  [dos  dormitorios  i un  salón]  i por 
comida  para  tres  personas  30  pesos  fuertes,  o sea  t¡3  florines  de  moneda  austríaca 
por  dial 
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estado  tienen  sin  iluda  los  numerosos  carruajes  o carretas  pesadas  de  dos 
ruedas,  tiradas  por  seis  u ocho  bueyes,  que  llevan  al  puerto  los  productos 
del  país,  i las  mercaderías  cstranjcras  las  traen  de  allí  a la  capital  i al  in- 
terior. Nosotros  mismos  contamos  en  el  viaje  a ella  como  ciento  veinte  i 
cuatro  vehículos  de  esta  clase  que  se  movían  adelanto  con  un  rechinamiento 
repugnante;  pero  se  dice  que  un  término  medio  de  mas  de  trescientas  ca- 
rretas están  continuamente  en  el  camino  de  Valparaíso  a Santiago.  Tam- 
bién por  medio  de  millas  i caballos  se  transportan  muchas  mercaderías  al 
interior. 

Santiago,  como  Valparaíso,  no  posee  tampoco  importantes  edificios  mo- 
numentales, i la  Moneda,  esto  es  la  casa  de  moneda,  que  trac  su  oríjen  de 
la  época  espatlola,  es  el  único  edificio  digno  de  mención  a esto  respec- 
to. (1)  Aun  la  Plaza , o sea  la  plaza  mayor,  formada  por  un  gran  cuadro, 
no  es  en  manera  alguna  de  un  ornamento  peculiar  a la  ciudad,  apesar 
de  que  se  levantan  en  ella  por  un  lado  la  Catedral,  que  sigue  todavía  edi- 
ficándose, i por  el  otro  una  serie  de  casas  con  portales,  debajo  de  los 
cuales  se  han  asilado  muchísimos  tenderos,  asi  como  también  varios  edi- 
ficios públicos.  De  los  paseos  públicos,  la  Alameda,  una  larga  i ancha 
calle  de  álamos,  es  sin  disputa  el  lugar  inas  bonito  i también  mas  frecuen- 
tado particularmente  ios  dias  domingos  o festivos.  La  estación  que  coin- 
cidió con  nuestra  residencia  en  Chile,  el  invierno  del  hemisferio  meridio- 
nal, ciertamente  no  era  a propósito  para  producir  una  impresión  exacta  de 
aquel  aspecto  que  los  diferentes  paseos,  en  la  época  de  su  mas  hermoso 
adorno,  dejan  en  los  paseantes,  pues  el  tiempo  nebuloso  i húmedo  i la 
melancólica  caida  de  las  hojas  dan  a todos  los  paseos  un  aspecto  poco 
atractivo.  Así,  por  ejemplo,  el  Tajamar  a lo  largo  del  rio  cuyas  aguas,  se 
dice,  en  tiempo  de  lluvias  van  creciendo  a una  altura  enorme,  poro  cuyo 
cauce  estaba  entonces  casi  seco,  es  en  el  verano  un  pasco  predilecto  i en  el 
invierno  lo  buscan  solo  estudiantes,  meditabundos  predicadores  de  cuares- 
ma, o amantes  que  se  pasean. 

Reina  en  Santiago  mucha  vida  intelectual  que  asombra,  i aun  mas  la 
buena  voluntad  de  fomentarla.  Los  trabajos  científicos  que  se  lia  ejecutado 
en  los  últimos  diez  aflos,  la  mayor  parte  por  investigadores  estranjeros, 
merecen  el  mayor  aprecio.  Allí  no  se  mira  con  malos  ojos  al  sabio  cs- 
tranjero,  no  se  le  menosprecia  solo  por  no  ser  hijo  del  país,  ni  se  le  aleja 
de  empleos  importantes;  mui  al  contrario,  se  ve  apoyado  en  sus  esfuerzos 
de  la  manera  mas  eficaz,  lo  cual  prueba  mejor  la  distinguida  posición  que 
ocupan  hombres  como  Domeyko,  Philippi,  Pissis,  Mtista,  etc.  La  céle- 
bre i preciosa  obra  en  que  se  describe,  en  veinte  i cuatro  tomos,  la  [listo 


lj  La  casa  de  Moneda  fie  Chile  está  enteramente  arreglada  conforme  al  sistema 
francés  i aun  también  provista  de  máquinas  francesas. 
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ria  Física  ¡ Polílíca  tic  Chile,  tiene  por  autor  a un  francés  Claudio  Gay  ( 1 J; 
lia  sido  impresa  en  París  i costeada  por  el  Gobierno  de  Chile.  Los  J) na- 
les de  la  Unicersidad  de  Chile  salen  con  regularidad  en  entregas  periódi- 
cas desde  el  año  1813  i comprenden  comunicaciones  i memorias,  suma- 
mente apreciadas,  de  los  diferentes  ramos  de  la  ciencia.  (2) 

Uno  de  los  profesores  mas  apreciados  i mas  hábiles  de  esa  Universidad, 
don  Ignacio  Domeyko,  polaco  de  orijen,  para  quien  Chile  se  ha  hecho  su 
segunda  patria,  tuvo  la  especial  bondad  i atención  de  servir  de  Cicerone 
científico  a los  miembros  de  la  espedicion  de  la  Notar x i de  hacerles  co- 
nocer los  establecimientos  mas  importantes  de  la  instrucción  pública  i sus 
instituciones. 

La  Universidad  de  San  Felipe  filé  fundada  el  ano  1738;  pero  el  actual 
Plan  de  Estudios  no  está  rijenle  sino  desde  noviembre  de  1 8 12.  Al  Consejo 
de  la  Universidad,  la  cual  se  compone  de  cinco  Facultades  (3),  pertenece 
al  mismo  tiempo  la  inspección  superior  i la  vijilancia  sobre  todo  lo  con- 
cerniente a la  instrucción  del  país.  El  Presidente  de  la  República  es  el  su- 
premo patrono  de  la  Universidad.  Los  fondos  que  en  el  curso  de  un  alio 
se  habían  asignado  por  el  Estado  para  la  instrucción  pública  montan  a mas 
de  560,000  pesos  fuertes,  o sea  1,176,000  florines  moneda  austríaca;  suma 
enorme,  si  se  toma  en  cuenta  la  población  del  país  todavía  tan  ineiguili- 
canlc.  [4] 

En  el  edificio  de  la  Universidad  se  encuentra  al  mismo  tiempo  la  gran 
Biblioteca  Pública  ( Ihbhoteca  Nacional)  que  contiene  mas  de  treinta  i dos 
mil  volúmenes  de  obras  cscojidus  de  todos  los  ramos  del  saber  huma- 
no [5],  i el  Museo  de  Historia  Natural  que  presenta  particularmente  una 
interesante  colección  etnográfica  i zoolójica.  El  objeto  mas  notable  de  esta 

|1]  Historia  Física  i Política  «le  Chile,  según  documentos  adquiridos  en  esta  Re- 
pública durante  doce  años  de  residencia  en  ella,  i publicada  bajo  los  auspicios  del 
Supremo  Gobierno  por  Claudio  Gay,  etc.  Paria  l.'HI,  8.*  con  dos  grandes  tomos 
en  l.1-:  Atlas  de  la  Historia  Física  i Política  de  Chile. 

[■>|  Anales  rfc  la  l'nireit'tlml  «Je  Chile,  o Repertorio  de  Instrucción  pública,  Hu- 
manidades, Literatura,  Filosofía  i Cienci  is  .Matemáticas,  Físicas,  Medicas,  Legales, 
Políticas  ¡Sagradas.  Periiklieo  Oiiciafde  la  Universidad  destinado  al  fomento  i cultivo 
de  I s ciencias,  la  literatura  i la  instrucción  pública  en  Chile.— Santiago,  imprenta 
riel  Fenocarril,  1313-1858.  Ademas:  Revista  de  Ciencias  i Letras.— Santiago,  1857. 
Ksta  colección  instructiva  fné  puesta  por  el  señor  Domeyko  a disposición  de  la 
espedirían  imperial. 

¡3]  Filosofía  i Humanidades,  Ciencias  Físicas  i Matemáticas,  Medicina,  Leyes  i 
Ciencias  Políticas,  Teolujía.  Cada  «na  de  estas  Facultades  tiene  el  derecho  de  nom- 
brar miembros  corresponsales  u ho  orarios  i todas  ellas  juntas  representan,  aten- 
«liendo  al  total  de  sus  trabajos  i de  sus  publicaciones,  las  Academias  de  Ciencias 
i Letras  de  Knrona. 

[I]  Los  fiutos  «le  la  atenrion  extraordinaria  consagrada  a la  instrucción  pública 
no  han  faltado  según  demuestran  los  mus  recientes  documento»  estadístico».  Se- 
gún éstos,  la  proporción  en  término  medio  «le  los  habitantes  de  Chile  que  saben 
leer  i esrnbir,  l-s  ésta:  por  (i  da  5 til  hombres  I ai  uno,  i por  cada  lo.l'.á 
Inuji  res  hai  una;  m termino  medio  |hii-  cada  7,17  habitantes  hai  uno.  Kn  el 
uño  1858  había  en  U da  la  República  050  escudas  Intuí  nudas  por  33,655  alumno» 
127.288  hombrea  i 12,383  mujeies). 

[5]  A mas  de  esta  hai  tamban  en  teda  la  República  37  bibliotecas  públicas  i 12 
d • particulares,  mui  notables. 
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última  es  sin  disputa  el  llamado  Ciervo  de  Chile,  Huemul  o Huamul  [cer- 
ón* chilensis],  el  cual  figura  en  las  armas  chilenas  i fué  considerado  por 
mucho  tiempo  un  animal  fabuloso,  por  no  habérsele  encontrado  nunra.  [1] 
En  el  alto  1S33  no  mas  se  cavó  en  la  cordillera  de  la  Compaftíu,  casi  al 
mismo  tiempo,  dos  ejemplares,  macho  i hembra,  que  actualmente  están  co- 
locados en  el  Museo  Nacional. 

El  Observatorio  Astronómico  se  encuentra  actualmente  en  un  edificio 
provisional,  situado  sobre  un  cerro  que  está  en  medio  de  la  ciudad;  sin 
embargo,  ya  en  los  altos  próximos  debe  concluirse  el  hermoso  estableci- 
miento que  el  Gobierno,  con  el  objeto  de  que  se  hagan  observaciones 
astronómicas,  hace  construir  fuera  de  la  ciudad,  en  la  vecindad  de  la  Quin- 
ta Normal.  I.os  instrumentos  que  se  usan  han  provenido,  en  su  mayor 
parte,  del  mui  conocido  viajero  norte-americano  Gillis,  el  cual  muchos 
»Bos  ántes,  por  encargo  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  estaba  ha- 
ciendo observaciones  científicas  en  diferentes  partes  de  la  América  del  Surt 
particularmente  en  Chile,  i concluidos  sus  trabajos  dejó  esos  instrumentos 
al  Gobierno  de  Chile  mediante  una  indemnización.  La  dirección  del  Obser- 
vatorio Astronómico  está  confiada  al  seftor  Mósta,  aloman  bastante  cono- 
cido en  los  círculos  astronómicos. 

La  Escuela,  de  Artes  i Oficios  fundada  el  alto  1845  i subvencionada 
también  por  el  Estado,  es  dirijida  con  mucha  habilidad  i buen  éxito  por 
un  francés,  M.  Jariez.  En  este  establecimiento  sumamente  práctico  se 
cnscRa  & mas  de  cien  alumnos  la  construcción  de  máquinas  i los  ramos 
que  tienen  relación  con  ella  i en  la  admisión  son  preferidos  sobre  todo  los 
hijos  de  familias  pobres.  Los  alumnos  reciben  al  mismo  tiempo  habitación, 
comida  i vestido  gratuitamente  i no  se  les  impone  en  cambio  ninguna  otra 
obligación  sino  permauecer  en  el  establecimiento  cuatro  anos  consecuti- 
vos i en  seguida,  durar.le  otros  seis  anos,'  poner  sus  conocimientos  adqui- 
ridos al  servicio  del  Gobierno,  mediante  un  honorario  correspondiente,  en 
la  construcción  de  edificios  públicos.  (2)  Se  nos  presentó  a un  joven  chi- 
leno que  habiendo  sido  alumno  del  establecimiento,  en  la  actualidad 
es  maestro  principal  i hace  al  mismo  tiempo  clase  de  Matemáticas  i Di- 
bujo. 

De  la  misma  importancia  i utilidad  romo  es  la  Escuela  de  Artes  i Ofi- 
cios para  las  artes  i oficios,  lo  es  la  Quinta  JS'ormal  para  la  agricultura. 
Esta  escuela  modelo  para  la  agricultura,  establecida,  según  el  sistema  fran- 
cés, desde  el  alto  1851  no  mas,  está  fuera  de  la  ciudad,  en  un  fundo  mui 

S Véase  C.  Gay,  Historia  de  Chile,  /oolojia.  Vol.  1.*,  pajina  161. 

Sin  embargo.cn  caso  deque  la  cooperación  de  los  alumnos  en  la  ejecución 
iGcins  púhlims  u otros  trabajos  cualesquiera  no  sea  necesaria,  les  es  permi- 
tido aceptar  una  colocación  cualquiera  o pasar  a otro  servicio  inm  uliat  imonte  des- 
pués du  expirado  el  tiempo  de  su  aprendizaje. 
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cslenso,  el  cual  comprende  al  mismo  tiempo  el  nuevo  Observatorio  Astro- 
nómico que  se  edifica  i el  Jardín  Botánico.  El  director  actual  es  un  antiguo 
alumno  de  la  É colé  Céntrale  de  París,  quien  desplega  una  actividad  mui 
grande,  asegurando  bien  pronto  al  establecimiento  su  porvenir  halngüeno. 

Divídese  el  establecimiento  en  dos  secciones,  una  escuela  ngrícola  i otra 
veterinaria.  La  enseñanza,  que  comprende  la  agricultura,  botánica,  vete- 
rinaria i en  seguida  los  elementos  de  química,  física,  jeolojía,  zoolojía  i 
jeometría  como  también  jeografía  i dibujo,  dura  tres  aflos,  después  de 
los  cuales  rada  alumno  recibido  en  el  establecimiento  a costas  del  Estado, 
está  obligado  a dedicar  su  trabajo  durante  otros  seis  aflos  al  servicio  pú- 
blico. El  Gobierno  costea  treinta  becas  i piensa  aumentarlas  hasta  se- 
senta. 

Su  pequcflo  i mui  bien  arreglado  musco  presenta  una  colección  suma- 
mente instructiva  de  las  mas  interesantes  plntítas  alimenticias  i yerbas  de 
forraje,  as!  como  también  de  esas  especies  de  tierras  sobre  las  cuales  cre- 
cen perfectamente  aquellas  i se  cultivan  mejor;  a mas  un  número  de  frutas 
de  papier  machí , que  representan  de  una  manera  estraordinaria  a las  natu- 
rales de  aquellos  árboles  i plantas  cirro  cultivo  emprende  el  establecimien- 
to con  el  objeto  de  venderlas  oportunamente  a los  agricultores  i fomentar 
de  esta  manera,  no  solo  la  mejora  del  cultivo,  sino  también  aumentar  sus 
propias  entradas.  El  comprador  puede  formarse  de  esta  manera  nna  idea 
de  la  especie  de  frutos  que  producirán  los  arbolitos,  etc.,  que  va  a adquirir; 
i esta  excelente  institución,  en  realidad,  no  contribuye  poco  a que  ese  esta- 
blecimiento gane  sumas  considerables  por  las  estacas,  plantas  i semillas 
vendidas  en  un  pais  donde  se  ha  tenido  hasta  ahora  tanto  descuido  en  la 
agricultura. 

El  circunspecto  i celoso  Director  se  empeña  ademas  en  atraer  al  agri- 
cultor chileno  al  cultivo  de  nabos,  raíces  comestibles,  etc.,  ( 1 ) que  en  el 
invierno  puedan  servir  como  alimento  a los  animales  i que  no  solo  acarrea- 
rían una  administración  mejor  de  los  campos,  sino  también  mejorarían 
esencialmente  la  condición  del  agricultor  en  jeneral.  Actualmente  donde 
no  se  conoce  todavía  esta  clase  de  cultivo,  todos  los  aflos,  cuando  princi- 
pia el  invierno,  muchos  agricultores  deben  prestar,  vender  i aun  matar  sus 
vacas  i bueyes  por  falta  de  forraje,  i ellos  mismos  tienen  que  entrar  en 
servicio  como  peones,  hasta  que  vuelve  la  primavera.  Por  la  introducción 
i el  desarrollo  de  un  cultivo  que  le  proporciona  la  posibilidad  de  alimentar 
sus  animales  durante  todo  el  aílo,  cesaría  su  método  vago  de  vivir,  la 
administración  doméstica  se  mejoraría  i toda  su  condición  ganaría  en  se- 
guridad i comodidad. 

También  en  la  Escuela  Normal  vimos  cultivado  con  gran  provecho  el 
sorgo , o sea  la  cnfla  china  de  azúcar.  No  obstante  que  en  Santiago  las  hc- 

|1¡  Ks  la  llamaba  culture  tantée  tic  l'hirer. 
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latías  [1]  tienen  algunas  veces  en  el  invierno  dos  líneas  de  espesor,  el 
sorgo  uo  sufre  ningún  perjuicio,  siuo  que  produce  tres  cosechas  en  el 
año,  i sirve  mtti  en  particular  como  yerba  de  forraje.  Di  primera  semilla 
de  esta  especie  de  yerba,  que  de  pocos  años  a esta  parte  ha  hecho  un  viaje 
en  derredor  del  globo,  como  apenas  lo  ha  hecho  otra  planta  alimenticia,  i 
que  se  cultiva  con  provecho  en  casi  todas  las  parles  del  mundo,  Até  intro* 
ducida  en  Chilo  primeramente  de  los  Estados  Unidos  de  Norlc-América- 

til  profesor  Domeyko,  que  posee  una  hermosísima  colección  jeolójica  i 
iniueralójica,  tuvo  la  bondad  de  obsequiar  a la  espedicion  un  número  de 
■nleresantes  i valiosas  piedras  de  las  minas  do  cobre,  plata,  cobalto  i mer- 
curio del  país;  i apesar  de  haberse  agotado  ya  nuestra  rica  provisión  de 
impresos  i objetos  jeolój icos  que  debimos  a la  muuiíicencia  del  Director 
del  Teal  e imperial  establecimiento  jeolójico  [2]  para  obsequiarla  a los  ins- 
titutos científicos  de  los  difereules  países  visitados  por  nosotros,  sin  em- 
bargo tuvimos  la  satisfacción  de  saber  que  el  Instituto  imperial,  cuyo 
benemérito  Director  se  e rape  fia  en  propagar  sobre  toda  la  tierra  la  gloria 
de  las  investigaciones  jeolój icas  que  se  hace  en  el  Austria,  mantcnia  ya  de 
antemano  una  relación  mui  animada  con  el  Museo  de  historia  natural  de 
la  República  de  Chile. 

Pocos  dias  después  de  nuestra  llegada  a Santiago,  el  jefe  de  la  espetli- 
ciou  tuvo  el  honor  de  ser  recibido  en  audiencia  particular  por  el  Presidente 
de  la  República  de  Chile,  S.  E.  don  Manuel  Montt.  El  Comodoro  fue 
acompañado  por  el  Cónsul  Jeneral  del  Austria  i por  un  miembro  de  la 
espedicion.  La  recepción  tuvo  lugar  en  una  sala  sin  lujosos  adornos,  pero 
acomodada  con  suma  elegancia,  del  edilício  de  Gobierno  que  es  semejante 
a un  palacio  i construido  al  estilo  i gusto  modernos.  Don  Manuel  Montt, 
caballero  de  baja  estatura,  de  aspecto  moreno,  de  semblante  un  poco  arru- 
gado i de  pelo  liso,  lia  mostrado  eu  los  últimos  sucesos  mucho  mas  valor 
i enerjía  de  lo  que  revela  sil  esterior,  i ha  hecho  de  la  dictadura  que  se  le 
confirió  un  uso  tan  moderado  i prudente,  que  se  ha  granjeado  la  admiración 
i respeto  de  todos  los  verdaderos  patriotas.  El  Presidente  se  presentó 


[lj  Toilo  lo  que  se  necesita  de  hielo  en  Valparaíso  i .Santiago  se  lo  procuran  por 
buques  americanos  que  lo  traen  de  lloston  i lo  venden  a cuatro  centavos  |8  i l|2 
cruzados)  libra.  Kl  hielo  de  Norte-Americasale  mas  barato  que  el  de  los  Andes,  auu- 
que  éstos  no  están  mas  distantes  de  la  costa  que  de  cuarenta  i oebo  « cincuenta 
inillas  inglesas.  En  ellos  se  encuentra  hielo  en  ciertas  estaciones  del  año  i a una 
altura  de  6,000  pies. 

III  Director  del  imperial  i real  establecimiento  jeolójico,  el  señor  Consejero 
W.  Haidingcr,  el  cual  desde  un  principióse  apresuro  a apoyar  los  propósitos  de  la 
primera  espedicion  austríaca  al  derredor  del  mundo  con  todo  el  desprendimiento 
de  un  sabio  que  fomenta  las  ciencias  i de  un  patricia  entusiasta,  tuvo  la  atención 
de  entregar  a nuestro  jeólogo  un  número  de  cajoncitos  con  publicaciones  del  esta- 
blecimiento imperial  i con  pequeñas  colecciones  de  petrificaciones  de  tercera  orden 
de  la  comarca  de  Viena,  con  el  objeto  de  obsequiarlos  a diez  institutos  científicos  d« 
las  diferentes  parles  del  matulo,  i de  aumentar  ron  otras  mas  el  número  de  las 
excelentes  relaciones  que  ya  tiene  el  mus  importante  establecimiento  del  Imperio 
de  Austria. 
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acompañado  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  don  Jerónimo  Urme- 
neta,  caballero  de  finos  e insinuantes  modales,  que  ha  pasado  sus  anos  de 
estudios  en  los  Estados  Unidos  de  Norte-América  i que  habla  elegante- 
mente el  ingles. 

La  conversación  versó  principalmente  sobre  el  tratado  de  navegación  i 
comercio  proyectado  por  el  Gobierno  imperial,  del  cual  el  Comodoro  pre- 
sentó al  Presidente  un  proyecto  redactado  en  español.  Don  Manuel,  que 
es  como  llaman  brevemente  según  la  costumbre  del  país  al  primer  magis- 
trado de  la  República  chilena,  espresó  su  mejor  disposición  para  admitir 
esc  proyecto  i dió  a conocer  bajo  todo  aspecto  sus  sinceros  deseos  por 
entrar  con  el  Imperio  austríaco  en  las  mas  íntimas  relaciones,  i por  tomar 
todas  aquellas  medidas  diplomáticas  que  conviniese  para  guardar  i fomen- 
tar los  intereses  de  las  dos  naciones.  Con  los  establecimientos  científicos 
de  nuestra  patria,  don  Manuel  deseaba  también  ver  establecidas  las  mas 
vivas  relaciones,  i como  prueba  del  alto  interés  que  tenia  por  los  fines  de 
la  espedicion  imperial,  mandó  que  se  le  obsequiara  la  espléndida  obra  de 
Gay,  así  como  también  una  brillante  colección  de  todos  los  documentos 
estadísticos  i parlamentarios,  i de  las  memorias  académicas  que  se  han  pu- 
blicado durante  el  último  decenio. 

La  esperanza  del  Comodoro  de  realizar  la  celebración  del  tratado  de 
comercio,  aun  durante  la  permanencia  de  la  espedicion  en  Valparaíso,  i de 
firmar  el  documento  respectivo,  quedó  burlada  principalmente  por  los  su- 
cesos políticos  que  en  aqaclla  época  ocupaban  eselusivamente  la  atención 
de  los  hombres  de  Estado.  Lo  principal  era  reprimir  por  medidas  sábias  i 
actos  cnérj icos  la  revolución  que  había  estallado  hacia  dos  meses,  ¿hites 
que  tomase  dimensiones  mayores.  Sin  embargo,  los  insurrectos  no  eran 
unos  republicanos  de  ánimo  fogoso  que  exijian  mayores  libertades,  sino 
unos  ultramontanos  [de  los  cuales  hai  en  todas  partes,  aun  en  las  Repú- 
blicas] que  se  habían  propuesto  echar  abajo  al  Gobierno  liberal  de  la 
actualidad  i reemplazarlo  por  uno  mas  manejable  i que  hiciese  mejor  cuen- 
ta a sus  intereses  de  partido.  Era  bien  fundado  el  temor  de  qne  si  la  insu- 
rrección tomaba  mas  cuerpo,  estallaría  una  guerra  civil  destructora  que 
pondría  en  peligro  la  tranquilidad  i por  algunos  anos.  Pues  muchos  de  los 
mas  distinguidos  i notables  ciudadanos  chilenos  asi  como  también  el  par- 
tido clerical,  que  en  los  paises  españoles  es  todavía  tan  poderosos,  se  ha- 
bían reunido  a los  insurrectos,  cuyo  caudillo,  joven  i atrevido,  don  Pedro 
Gallo,  pertenecía  a una  de  las  mas  acomodadas  e influyentes  familias  pa- 
tricias de  Chile.  Éste  había  ya  conseguido  formar  una  insurrección  amena- 
zadora en  las  provincias  del  norte,  donde  su  familia  tiene  las  mas  vastas 
posesiones,  e interrumpir  el  comercio  con  la  ciudad  minera  de  Copiapó. 

La  madre  do  Gallo,  matrona  de  unos  sesenta  anos,  se  dirijió  desde  el 
balcón  de  su  casa  de  Copiapó  a las  tropas  mandadas  por  su  hijo  i gritó 
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repetidas  veces  a la  chusma  bulliciosa  estas  palabras  incendiarias : “que 
estaba  dispuesta  a sacrificar  el  último  centavo  de  sus  riquezas  por  la  caida 
del  Gobierno  actual  i por  la  victoria  del  partido  de  los  pclucones!”  (1) 

El  odio  implacable  que  las  distinguidas  familias  patricias  del  país  abri- 
gan contra  don  Manuel  proviene  sobre  todo  de  su  oríjen  bajo,  suponién- 
dole mestizo  i que  por  esto  tiene  sangre  de  indio  eit  sus  venas.  A esta 
desafección  de  la  aristocracia  chilena  de  culis  por  los  mestizos,  se  agrega 
ademas  la  circunstancia  agravante  de  que  don  Manuel  Motil*,  como  lo 
atestigua  cada  dia  de  su  administración,  quiere  resueltamente  el  progreso 
político,  intelectual  i relijioso,  i por  lo  tanto  se  ha  desavenido  para  siempre 
con  cierto  partido,  al  cual  se  han  adherido  particularmente  las  señoras 
chilenas  que  entienden  mejor  que  muchos  diplomáticos  el  atraer  proséli- 
tos. jQtté  de  enormes  sumas  están  aun  dispuestas  en  Chile  para  sacrificar- 
las a la  ambición  política  i a las  pasiones  de  partido!  Esto  lo  prueba  el 
hecho  tle  que  la  familia  Gallo,  al  estallar  la  insurrección  estaba  resuelta  a 
destinar  a los  fines  revolucionarios  todos  sus  bienes,  que  se  calculaban  en 
3.000,000  de  pesos  fuertes.  La  insurrección  felizmente  filé  sofocada  cu 
bien  de  los  intereses  pecuniarios  tanto  de  esa  familia  como  también  de  los 
del  Estado,  antes  de  haber  devorado  mas  ¡ajenies  sumas;  aunque  el  hacer 
guerras  es  también  en  Chile  una  empresa  sumamente  costosa.  El  Inten- 
dente de  Valparaíso,  don  Jovino  Novoa,  nos  confesó  él  mismo  que  la 
manutención  del  bieu  asalariado  ejército  chileno,  que  no  pasaba  mas  allá 
«le  8,000  hombres,  costaba  al  Gobierno  gemanalmenle  mas  de  500,000  pe- 
sos fuertes,  o sea  1.050,000  florines  austríacos! 

Durante  nuestra  permanencia  en  Santiago  de  Chile  pasábamos  jenoral- 
njente  las  noches  en  círculos  de  familias  i estábamos  uo  poco  sorprendidos 
del  lujo  i elegancia  que  se  presentaba  a nuestra  vista,  tanto  por  lo  tocante 
a los  muebles  de  los  salones  de  recibo  como  a los  trajes  i adornos  de 
los  asistentes.  Es  cierto  que  eran  las  familias  mas  ricas  i distinguidas  del 
pais  las  que  visitábamos;  empero  no  las  habíamos  creído  ya  tan  al  corrien- 
te en  todos  los  costosos  i lujosos  alavíos  de  la  moda  francesa.  El  eslerior 
de  las  casas  de  los  patricios  chilenos  presenta  en  verdad  un  aspecto  de 
marisez,  pero  de  ningún  modo  es  distinguido  ni  imponente.  Las  pesadas 
rejas  de  fierro  que  guarnecen  las  altas  i anchas  ventanas,  producen  mas 
bien  una  impresión  misteriosa  i triste.  El  gran  patio  cuadrado  que  lo  en- 
cierran las  piezas  de  habitación,  i el  cual  es  una  peculiaridad  principal  de 
las  casas  hispano-ainericanas,  desde  Chile  hasta  Méjico,  está  lejos  de  ser 
destinado  a suministrar  mas  luz  i aire  a los  diferentes  departamentos,  sino 
por  el  contrario,  a tener  donde  refujiarse  i salvarse  con  mas  facilidad  en 
caso  de  temblores,  los  cuales  sin  embargo  son  en  Chile  sumamente  esca- 

fl  J Así  se  llama  en  Chile  a los  que  pertenecí  n al  partido  reaccionario. 
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nos  i tan  solo  «le  poca  importancia.  En  la  sala  de  recibo  se  pone  ordina- 
riamente el  mayor  cuidado  i el  lujo  mas  ('randa;  cada  mueble  i cada 
objeto  que  en  ella  se  hallan,  se  ve  que  lian  sido  calculados  para  producir 
cierto  efecto.  Por  los  gastos  i riesgos  que  son  inherentes  al  transporte  de 
un  espejo  colosal,  de  un  piano  valioso  i de  otros  muebles  de  lujo,  desde 
las  inas  afamadas  fábricas  de  Paris  basta  la  capital  de  Chile,  bien  merece 
que  el  visitante  dirija  una  mirada  de  admiración  sobre  estos  objetos  que  son 
principalmente  destinados  a la  vista. 

La  conversación,  que  en  la  mayor  parte  de  los  salones  sud-nmericanos 
ordinariamente  rueda  tan  solo  sobre  las  cosas  mas  triviales,  a causa  del 
estrecho  horizonte  de  la  jenernlidad  de  las  criollas  espartólas,  gana  allí  en 
interés  i alegría  en  cuanto  a que  el  bello  sexo  de  Chile  toma  el  mas  viro 
ihterés  por  la  politica,  elijiéndose  con  predilección  los  mas  importantes 
acontecimientos  políticos  como  el  fondo  de  la  conversación  i debates  que 
con  frecuencia  son  ciertamente  mui  injénuos. 

Aun  mas  agradable  que  las  noches  que  hemos  pasado  en  Santiago  en  los 
círculos  patricios  de  la  ciudad,  eran  aquellas  que  pasábamos  en  casa  de  un 
paisano  austríaco  que  reside  allí  hace  diez  aftos,  el  setter  doctor  llerzl,  i 
en  la  de  una  familia  alemana-espadóla.  En  ellas  los  acontecimientos  polí- 
ticos, o mas  bien  las  pasiones  de  partido,  no  habían  cscomulgado,  como 
lo  fué  en  lns  de  las  chilenas,  a la  música  ni  al  canto;  se  valían  mas  bien  de 
éstos  como  medio  de  sublimarse  i de  ahuyentar,  por  lo  menos  momentánea- 
mente, las  susceptibilidades  políticas. 

En  los  salones  chilenos  solo  se  oia  hablar  de  politica.  En  aquellas  dos 
rasas  versaba  la  conversación  sobre  literatura  i artes,  i la  parte  mas  brillan- 
te era  formada  por  la  música  i el  canto  alemanes.  La  señora  Z.,  madrileña 
de  oríjen,  casada  en  segundas  nupcias  con  un  alemán  de  Bremen,  es  un 
verdadero  fenómeno  musical.  Cuando  jóven  babia  frecuentado  junto  con 
Mme.  Malihran  el  conservatorio  de  Paris,  i aunque  actualmente  tiene  cin- 
cuenta i cuatro  anos  de  edad  i es  madre  de  diez  i seis  hijos,  sigue  sin  enr 
bargo  encantando  todavía  por  lo  melodioso  de  su  voz  i lo  espiritual  de  su 
ejecución. 

El  ¡njeniero  en  jefe  i director  del  ferrocarril  del  Sur,  un  norte-americano 
Mamado  Evans,  tuvo  la  atención  para  con  algunos  de  los  miembros  de  la 
espedicion  de  convidarlos  para  un  viaje  al  puente  del  Maipo  que  dista  de  San- 
tiago diez  i siete  millas  inglesas  i que  es  la  construcción  mas  interesante  de 
oda  la  linea,  i de  acompañar  en  persona  a sus  huéspedes  hasta  esc  punto- 
Partimos  de  la  capital  a la  una  de  la  tarde  en  el  tren  ordinario.  Ese  ferro- 
carril está  destinado  a unir  a Santiago  con  la  provincia  sumamente  fértil 
ile  Talca  (ISO  millas  inglesas)  i no  dejará  de  ejercer  un  influjo  continuo eu 
el  (omento  de  la  agricultura  del  país. 

El  viaje  por  el  vulle  de  Santiago  es  en  estremo  interesante,  pasando  siem- 
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prc  la  máquina  a lo  largo  de  las  cordilleras  veloz  i ruidosamente,  i presen- 
tándose a los  ojos  del  viajero,  absorto  de  admiración,  paisajes  montañosos 
mas  grandiosos  aun  que  los  que  hai,  por  ejemplo,  en  la  líuea  del  ferrocarril 
que  pasa  por  el  Senimuriug,  al  cual  ninguna  otra  obra  análoga  puede  igua- 
lársele en  sublimidad  de  construcción.  Su  viaja  ordinariamente  por  ese  fe- 
rrocarril con  la  velocidad  do  veinticinco  millas  inglesas  por  hora;  sin  em- 
bargo, ésta  se  aumenta  para  los  trenes  inas  lijeros  hasta  sesenta  millas  po.- 
hora.  Como  por  ambos  lados  las  fértilísimas  praderas  están  cubiertas  de 
numerosos  rebaños  que  a veces  estiendeu  sus  pasos  mas  allá  de  la  linea, 
habían  sido  muertos  muchísimos  animales  por  el  descuido  de  los  conduc- 
tores i por  esto  la  junta  directiva  se  encontraba  siempre  en  conflictos  con 
los  hacendados.  El  señor  Evans  ha  ofrecido  un  premio  trimestral  do  30  pe- 
sos fuertes  a caita  conductor  de  Irenes  en  caso  de  que  en  el  trascurso  de 
ese  término,  lio  sea  muerto  ningún  animal  por  el  tren  que  está  a su  cargo, 
i esta  medida,  según  so  dice,  ha  producido  el  mas  feliz  resultado.  El  ferro- 
carril está  construido  con  solidez;  pero  con  estremada  sencillez.  1-aa  salas 
que  hai  en  las  diferentes  estaciones  no  están  adornadas  de  ninguna  manera 
con  aquel  lujo  que  han  desplegado,  con  gran  sentimiento  de  los  acciouis 
tas,  algunas  empresas  europeas;  pero  en  cambio  los  dividendos  resultan 
tanto  mas  crecidos  (1). 

El  hermoso  puente  de  fierro,  destinado  al  tránsito  sobre  el  cauce  del  Mai- 
po,  de  1,-500  pies  de  ancho  i magníficamente  construido  (3),  lo  mismo  que 
todos  los  objetos  que  se  lian  necesitado  parn  la  construcción  del  ferrocarril, 
con  escepcion  de  la  madera,  fueron  importados  de  los  Estados-Unidos  de 
Norte-América.  Puede  uno  formarse  idea  de  lo  dificultoso  i caro  que  es 
en  Chile  el  trasporte  de  mercaderías  por  tierra,  si  agregamos  que  los  gastos 
para  el  trasporte  de  una  tonelada  (3,140  libras  inglesas)  de  carga  de  Nueva- 
York  a Valparaíso  (10,000  leguas  marítimas  de  travesía),  montan  a cinco 
pesos  fuertes,  mientras  que  el  trasporte  de  una  tonelada  de  Santiago  a Val- 
paraíso (100  millas  inglesas)  cuesta  35  pesos. 

Aunque  en  nuestro  regreso  del  Maipo  a Santiago  comenzó  ya  a auoche- 


(1)  Los  ferro- carril  es  que  ¡insta  ahora  se  han  principiado  en  Chile  i que  ya  en 
parto  están  crr.reg.nloi  ül  tráfico,  son  los  siguientes: 

a— El  de  Valparaíso  a Santiago  (de  110  millas  inglesas),  costeado  pore!  Estado 
i presupuestado  en  un  total  do  7.150.000  pesos  fuertes,  en  tiempo  de  nuestra  re- 
sidencia estaba  tan  solo  trafica  ble  en  la  parte  basta  Quillota  (do  30  millas);  pero  el 
todo  debe  estar  concluido  el  ano  de  13t>2; 

b — de  Valparaíso  a Talca  <de  100  millas),  i 

c— -del  puerto  de  Caldera  a Copiap»,  capital  dpi  districto  minero  (de  50  millas). 

Estos  dos  últimos  serán  construidos  por  compañías  particulares.  De  Copia pó  con- 
duce un  ferro-carril  a Pabellón  i de  allí  un  carril  de  sangre  tirado  por  muías  con- 
duce b las  minas  de  Chaíiarciilo  (&  1,100  pies  sobre  el  nivel  del  mar). 

El  señor  Evans  ha  construido  una  nueva  especie  de  locomotoras  para  que  se 
pueda  pasar  por  vapor  aun  esta  parte  tan  pendiente.  Finalmente  se  proyecta  la 
construcción  de  un  ferro-carril  que  debe  unir  a Copiap  j con  el  districto  minero  de 
Tres -Puntas. 

(2)  1B»J  pies  sob:eel  nivel  del  mar. 

91 


Digitized  by  Google 


718 


AXAI.ES. — DICIEMBRE  DE  1863. 


cer  i una  oscura  neblina,  que  nos  impidió  toda  vista  en  la  mayor  parte  drq 
camino,  ae  había  cargado  sobre  el  paisaje,  no  obstante  nos  creimos  mui 
felices  con  gozar,  antes  de  la  llegada  a nuestro  destino,  del  majestuoso  ns* 
pecio  de  la  punta  mas  elevada  de  las  cordilleras  chilenas  q ue  estaba  ilumi- 
nada por  el  sol  poniente;  espectáculo  que  tiene  mucha  semejanza  con  el 
.‘ilpengliihtn  del  norte,  pero  aventajaba  aun  en  fuerza  i e ncanto  por  la  no. 
vedad  de  los  objetos  i por  el  modo  súbito  i breve  con  que  se  nos  presentó 
a nuestra  vista. 

El  30  de  abril  a mediodía  nos  volvimos  de  Santiago  a Valparaíso. 
Esta  vez  nos  servimos  de  otro  vehículo,  el  coche  llamado  Americano  (1) 
para  poder  conocer  una  ruta  distinta:  tuvimos  el  gusto  de  que  nos  acom- 
pañara en  este  viaje  un  joven  aleinan,  Volkinann  de  nombre,  que  se  ocu- 
pa al  lado  del  apreciable  jeólogo  Pisáis  i que  ha  contribuido  mucho  al 
levantamiento  de  los  planos  topográficos  de  Chile.  Como  el  coche  se  detu- 
vo en  la  noche  en  Melipilla,  hermoso  pueblecito  situado  en  una  amena 
llanura,  i no  continuó  su  viaje  al  puerto  sino  a la  maAana  siguiente,  noa 
aprovechamos  de  esta  demora  para  hacer  una  visita  improvisada  a una 
acomodada  familia  chilena  de  la  vecindad.  Nos  dirijiinosa  caballo  a la  ha* 
cienda  de  “Las  Esmeraldas,”  distante  de  Melipilla  como  dos  millas  inglesas 
donde  fuimos  recibidos  por  el  hospitalario  don  José  Antonio  Lccaros  i su 
amable  familia  de  la  manera  mas  cordial,  como  antiguos  amigos.  La  mayor 
parte  de  los  ricos  hacendados  de  la  provincia  no  vive  en  sus  magníficas  casas 
de  Santiago  o Valparaíso  sino  tan  solo  algunos  meses  del  año  i pasan  el 
resto  en  sus  haciendas,  en  agradable  retiro.  La  pequetla  morada,  de  estertor 
insignificante,  estaba  acomodada  interiormente  con  muchísimo  comfort,  i, 
aunque  apenas  se  podía  esperar  una  visita  a horas  tan  avanzadas,  las  seño- 
ras déla  casa  vinieron  a nuestro  encuentro  con  las  mas  elegantes  toilettes 
de  París.  Esto  nos  sorprendió  tanto  mas  cuanto  que  el  traje  del  país  es  mucho 
mas  bonito  i gracioso  que  el  europeo,  i aun  las  mujeres  ancianas,  con  ves- 
tidos oscuros  ile  seda  i con  un  largo  manto  negro  sobre  la  cabeza,  cuya 
punta  izquierda  es  echada  sobre  el  hombro  derecho,  tienen  un  aspecto  mui 
lindo  i agradable. 

Aquí  también  la  conversación  tomó  en  el  acto  un  color  político  i aun  pa- 
reció que  la  permanencia  de  la  sociedad  femenina  en  “Las  Esmeraldas,”  en 
la  desfavorable  estación  de  la  actualidad,  debia  atribuirse  menos  al  amor  a 
la  naturaleza  que  a cierto  aburrimiento  político.  Pues  las  señoras  chilenas 
gustan  como  las  otras  de  su  raza,  las  romanas,  de  demostraciones  políticas. 
Sin  embargo,  por  lo  jeneral,  abogan  a favor  de  la  victoria  del  elemento  ultra- 
montano, lo  cual  hace  ver  de  una  manera  mas  evidente  el  influjo  a que  es. 
tán  sujetas  por  sus  ideas  espontáneas  en  política,  tan  solo  imajinarias.  El 

(!(  “Amorican  Mail-coacli,”  11  uñado  asi  p->r  haber  planteado  esta  empresa  un 
norte-americano. 
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jefe  de  la  familia,  un  anciano  i buen  caballero,  pero  bastante  vigoroso  to_ 
davía,  nos  contó  mucho  acerca  de  su  hacienda,  de  las  mejoras  que  había 
introducido  en  ella  i que  aun  pensaba  introducir:  por  esto  sentimos  mucho 
que  la  hora  avanzada  de  la  noche  no  nos  permitiera  inspeccionar  de  cerca 
la  magnifica  hacienda,  puesto  que  tiene  la  fama  de  ser  una  de  las  mejorad* 
ministradas  i que  posee  terrenos  de  tanta  estension,  que  muchos  miles  de 
ganados  i caballos  encuentran  pastos  en  ellos.  Sin  embargo,  “Las  Esmeral- 
das,” por  loque  toca  a su  estension  i número  de  animales  de  tiro,  no  per 
tenece  de  ninguna  manera  a las  mas  grandes  haciendas  de  los  haceudados 
chilenos. 

Se  pasó  la  noche  en  el  salón  de  la  manera  mas  agradable,  con  canto  i mú* 
sica.  Una  de  las  ninas  de  la  casa  tocó  una  sonata  de  Beclhoven,  otra  cantó 
cauciones  de  Mendelssohu  i de  Schubert,  i esto,  según  creemos,  no  solo 
por  agradar  a sus  huéspedes,  sino  por  predilección  personal  i afición  a las 
creaciones  clásicas  de  los  dos  compositores  alemanes. 

Nos  volvimos  de  noche  de  “Las  Esmeraldas”  a Melipilla  i a la  matlana 
siguiente  (era  el  l."de  mayo  de  1859)  seguimos  el  viaje  a Valparaíso  adon- 
de llegamos  otra  vez  mas  o menos  a las  4 de  la  tarde,  llenos  de  los  recuer- 
dos mas  variados  i agradables  que  iluminaban  nuestra  alma  como  el  reflejo 
del  sol  poniente. 

Cuando  llegamos  a Valparaíso  la  fragata  JVovara  estaba  lista  para  hacer- 
se a la  vela.  Coa  todo,  su  salida  debía  aun  demorarse  algunas  semanas  por 
haberse  propuesto  el  jefe  esperar  la  próxima  mala  de  Europa  a fin  de  resol- 
ver sobre  la  dirección  ulterior  del  viaje,  conforme  a las  órdenes  que  debia  re- 
cibirse. En  los  círculos  de  Valparaíso  se  esperaba  todavín  la  verificación  de 
un  congreso  de  los  príncipes  i que  se  arreglarían  pacíficamente  las  diferen- 
cias que  reinaban.  Pero  en  caso  que  se  llegase  a la  guerra,  entonces  era  una 
cosa  convenida,  particularmente  entre  los  alemanes  de  ese  lugar,  que  la 
Alemania  seria  aliada  del  Austria.  El  desengaño  no  dejó  de  esperarse  por 
mucho  tiempo. 

Laincerlidumbre  de  nuestra  residencia  no  permitía  emprender  mas  es- 
cursiones  a grandes  distancias  i por  esto  los  naturalistas  se  empeñaron,  pa- 
ra sus  fines,  en  trabajar  en  el  puerto  i sus  alderredores.  Los  directores  del 
ferro-carril  de  Valparaíso  a Santiago,  en  el  cual  no  se  trafica  sino  hasta  el 
pueblecito  de  Quillota,  mostraron  a los  miembros  de  la  espedicion  la  partí, 
cular  atención  de  convidarles  a que  hicieran  libre  usoxlel  ferro-carril,  i aun 
mas  el  injeniero  en  jefe,  señor  Lloyd,  habia  dado  orden  en  las  diferentes  es- 
taciones deque  se  ayudase  a los  huéspdes  cstranjeros  en  sus  investigacio- 
nes i colecciones  en  cuanto  se  pudiese.  Desgraciadamente  no  tuvimos 
tiempo  de  hacer  uso  frecuente  de  este  convite  sumamente  benévolo,  ni  de 
estudiar  con  mas  detención  los  notables  objetos  jcolójicos  en  la  estension 
del  camino,  i ni  aun  este  mismo. 
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lina  sola  vez  nos  aconteció  emprender  un  viaje  a (guillóla,  el  Spaa  de 
Chile.  Se  trafica  mucho  por  esta  parte  del  camino  de  30  millas  de  lonjitud. 
sus  entradas  suben  de  20  a 20,000  pesos  fuertes  por  mes  (1). 

Id  pueblecilo  de  Quillota,  situado  en  un  fértil  valle  plantado  de  parras  i 
arboles  frutales,  tiene  una  grande  cstcnsioir,  la  llamada  Calle-larga  es  co. 
mode  0 millas  inglesas  de  lonjitud.  Las  casas  jeueralmente  no  tienen  mas 
que  un  solo  piso;  son  bajas  i pequeñas,  pero  limpias.  El  viajero  que  reco- 
rre Quillota  i siente  el  polvo  incómodo  de  las  calles,  así  como  el  mili  poco 
comfort  del  interior  de  las  casas , encuentra  la  elección  de  este  lugar 
como  residencia  de  verano  para  el  mundo  elegante  , tan  incomprensible 
como  el  motivo  que  impulsó  a los  marinos  españoles  a quienes  Valparaí- 
so debe  su  nombre,  a llamar  a esa  colonia  “ Valle  del  Paraíso,”  con  sus  co- 
linas i quebradas  arenosas  i sin  vejetacion.  Tulvez  los  huéspedes  de  verano, 
que  todos  los  años,  desde  octubre  hasta  marzo,  pasan  en  masa  a Quillota,  se- 
rán bastante  amigos  de  la  naturaleza  para  encontrar  en  cambio  de  como- 
didad i comfort  doméstico  una  recompensa  suficiente  en  el  paisaje  que  los 
rodea.  Es  cierto  que  la  naturaleza  al  derredor  de  Quillota  es  sumamente 
agradable;  el  valle  rico  en  abundante  vejetacion  i en  vistas  magníficas.  Desde 
el  cerro  Mañaca,  de  100  hasta  200  piés  de  altura,  en  cuyo  punto  mas  cul- 
minante los  misioneros  levuntaron  una  gran  cruz  de  madera  el  año  1849, 
se  descubre  al  espectador  una  vista  hermosísima,  de  un  efecto  intenso,  par- 
ticularmente cuando  el  sol  al  ponerse  alumbra  las  cumbres,  de  3 a 4,000 
piés  de  altura,  llamadas  “Campana”  o “Caín pailita”  por  su  forma  igual  a 
unacampana.  Pero  quizá  también  las  casas  públicas  de  juego,  las  mesas  de 
monte  i de  ruletas  en  las  cuales  se  juegan  a menudo  sumas  enormes,  se- 
rán las  que  en  dia  domingo  alraon  pailicularmeule  la  población  del  puerto. 

Un  fenómeno  mui  sorprendente  es  la  gran  desproporción  que  existe  en 
ese  lugar  en  el  número  del  sexo  masculino  i en  el  del  femenino.  Por  las  calles 
no  se  ve  transitar  sino  casi  tan  solo  mujeres,  ose  las  ve  también  mui  com- 
puestas i sentadas  en  silletas  bajas  en  las  puertas  de  calle  con  las  manos 
ocupadas  en  algún  trabajo  i los  ojos  en  los  transeúntes.  Pues  la  numerosa 
población  trabajadora  del  sexo  masculino  encuentra  mas  ventajoso  buscar 
trabajo  en  el  puerto  i emplearse  allí  por  un  sueldo  crecido  en  vez  de  cultivar 
la  tierra  en  Quillota;  i asi  sucede  que  en  este  lugar,  lo  mismo  que  en  las  al- 
deas de  pescadores,  en  las  playas  un  número  considerable  de  la  población 
masculina  está  a menudo  auseute  de  la  casa  por  muchas  semanas,  i por  esto 
ese  pueblecilo  toma  hasta  cierto  puulo  el  aspecto  de  una  colonia  de  ama- 
zonas. 

De  Quillota  emprendimos  un  viaje  a la  grande  hacienda  la  “Calera,”  dis- 
tante 3 leguas  (9  millas)  i perteneciente  a un  boliviano.  Una  parte  de  ella 

(1)  Se  paga  por  este  viaje,  según  la  clase  tic  wagones,  3,  2 i 1 pesos. 
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está  plantada  de  almendros,  pero  la  mas  considerable  está  destinada  al  cul- 
tivo de  la  vina.  Uno  de  los  mayordomos  o inspectores  nos  convidó  a entrar 
al  edificio  elegantemente  acomodado  i a saborear  el  nuevo  vino  llamado  chi- 
cha que  tiene  un  gusto  mui  bueno  i dulce.  La  chicha  goza  en  Chile  de  un  con. 
sumo  inmenso  i se  la  esporta  en  grandes  odres  de  cuero  aun  a grandes  dis- 
tancias. Pero  por  esta  manera  «le  conservarla  toma  esa  bebida,  que  en  todas 
partes  de  Chile  está  a venta,  lo  mismo  que  la  lagrimilla  i la  cidra  en  las  po- 
sadas alemanas,  después  un  sabor  poco  agradable. 

En  VaI|iaraíso  tuvimos  el  gusto  de  tratar  al  señor  Kindcrmann,  uno  de 
los  fundadores  de  la  colonia  alemana  en  Valdivia,  que  estaba  domiciliado 
allí  por  mucho  tiempo  i posee  aun  ahora  mismo  terrenos  considerables. 

También  llegamos  a conocer  al  señor  Dr.  Philippi,  el  cual  aunque  está  de 
profesor  de  historia  natural  en  el  Instituto  de  Santiago,  toma  igualmen- 
te mucha  parte  en  la  colonización  de  Valdivia.  De  todas  las  investigaciones 
hechas  entre  personas  competentes  sobre  el  estado  de  la  colonia  alemana 
resulta,  que  el  obstáculo  principal  para  su  marcha  feliz  i su  brillante  desa- 
rrollo es  la  falta  de  caminos  públicos;  i que  la  fertilidad  de  la  provincia  en 
valiosos  productos  naturales  permite  concebir  las  mas  halagüeñas  esperan- 
zas tan  pronto  contóse  ofrezcan  losmediosde  encontrar,  por  mejores  cami- 
nos públicos,  un  mercado  i compradores  para  los  numerosos  productos 
del  sueio. 

Aun  otra  colonia  alemana  que,  favorecida  con  estensos  privilejios,  se 
estableció  el  año  1853  en  Punta  Arenas  (1),  en  el  Estrecho  do  Magallanes  i 
la  cual  cuenta  por  lo  menos  150  colonos,  demuestra  en  un  clima,  desacre- 
ditado con  injusticia,  no  solo  los  mas  halagüeños  vestijios  de  vitalidad,  sino 
que  promete  aun,  tanto  para  la  República  de  Chile  como  para  la  navega- 
ción del  Estrecho  de  Patagonia,  llegar  a ser  en  jeneral  de  muchísima  impor- 
tancia (2).  Esto  sucederá  particularmente  cuando  se  realice  el  proyecto, 
según  hai  toda  probabilidad,  de  una  compañía  de  patriotas  chilenos  de  esta- 
blecer en  el  Estrecho  de  Magallanes  un  número  de  vapores  con  el  filíele 
remolcar  por  él  los  buques  que  navegan  del  éste  a Valparaíso,  o en  jeneral, 
al  oeste. 

Para  juzgar  de  la  importancia  de  semejante  empresa  para  Chile  i so- 
bre todo  para  las  naciones  navegantes,  se  debe  tomar  en  consideración 
el  hecho  que  mediante  el  aprovechamiento  del  célehre  estrecho  no  solo  se 
evitarán  los  peligros  del  Cabo  de  Hornos  sino  principalmente  se  podría  aho- 
rrar tiempo.  Maury  calculad  gasto  de  tiempo  que  necesita  un  buque  lleve- 

(1)  El  Sandij  Poinl  «le  los  ingleses. 

(2)  Vicente  Pérez  Rosales,  chileno  de  orijen,  acaba  «le  publicar  en  Hamburgn, 
donde  está  funcionando  como  Cónsul  jeneral,  bajo  el  modesto  titulo  de  Etsai  tur 
leChili,  una  obra  mui  estensa  e instructiva  sobre  su  patria,  que  contiene  no  solo 
sobre  la  jdvon  colonia  sino  también  sobre  el  territorio  del  estrecho  de  Magallanes, 
en  jeneral,  comunicaciones  interesantes  iestensas. 
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la  para  llegar  de  la  entrada  oriental  del  estrecho  a la  occidental  doblando 
el  Cabo  de  Hornos,  en  25  dias.  Pero  el  remolcar  solo  necesitaría  cuando 
mas  4 o 5 dias;  i por  esto  el  viaje  se  abreviaría,  en  mas  de  20  dias.  Los  bu- 
ques que  anualmente  viajan  a Valparaíso,  doblando  el  Cabo  de  Hornos,  ten- 
drán aproximativamente  un  total  de  120,000  toneladas  por  lo  menos  i,  ha- 
blando de  paso,  el  valor  de  sus  distintos  cargamentos  será  de  16.000,000 
de  pesos  fuertes.  Las  ventajas  pecuniarias  que  redundarán  para  los  buques  de 
vela  que  se  sirvan  del  estrecho  de  Magallanes,  tomando  en  cuenta  el  ahorro 
de  tiempo  que  en  esto  se  consigue,  la  compañía,  según  un  cálculo  superficial, 
los  avalúa  en  257,776  pesos  fuertes  (1). 

Hesultan  aun  mayores  ventajas  si  se  toma  en  cuenta  todos  los  buques  de 
vela  que  anualmente  se  dirijen  del  éste  al  oeste  doblando  el  Cabo  de  Hor- 
nos. Pues  su  número  pasa  de  500  que  contienen  400,000  toneladas  i re- 
presentan un  valor  de  mercaderías  ascendente  a 53.000,000  de  pesos  fuertes. 

Los  empresarios  se  proponen  establecer  tanto  en  el  Cabo-Vírjen,  en  la 
parte  oriental  del  estrecho,  como  en  el  Cabo-Pilar,  en  la  parte  occidental, 
tin  furo  i una  línea  telegráfica  asi  como  también  en  la  excelente  bahía  de 
la  Posesión,  40  millas  al  éste  del  Cabo-Virjen,  i en  la  entrada  del  canal 
Smith,  35  millas  al  éste  del  Cabo-Pilar,  los  edificios  necesarios  para  esta- 
ción, administración  i fábrica;  i cuatro  o cinco  vapores,  a lo  ménos  de  500 
toneladas  cada  uno,  deberáu  encargarse  del  remolque,  por  el  que  cada  buque 
de  vela  no  tendrá  que  pagar  mas  de  uno  i medio  peso  fuerte  por  tonelada; 
de  consiguiente,  ménos  de  lo  que  se  paga  por  el  remolque  de  buques  de 
vela  en  la  China,  Australia  etc. 

La  planteacion  de  la  empresa,  que  tendrá  uu  alcance  incalculable  para 
el  comercio  transandino,  depende  principalmente  de  la  disposición  del  Go- 
bierno de  Chile  a conceder  a la  compañía,  que  ofrece  una  cosa  tan  árdua  ¡ 
excelente,  una  subvención  adecuada  i ciertas  proporciones  para  la  ejecu- 
ción del  proyecto.  Sus  aspiraciones  no  son  de  ninguna  manera  exajeradus. 
Ella  exijo  del  Estado  anualmente,  por  el  término  de  quince  años  consecu- 
tivos, una  subvención  para  cada  uno  délos  cinco  primeros  años  de  125,000 
pesos  fuertes  (2),  en  seguida  para  cada  uno  de  los  otros  cinco  100,000  i 
para  cada  uno  de  los  últimos  cinco  años  75,000, pasado  cuyo  término  cesa- 


(l)  Esta  suposición  se  funda  en  el  cálculo  siguiente: 

Sobre  120,000  toneladas  en  valor  de  40  pesos  por  tonelada,  esto  es.  4.800,000  pe- 
sos, los  intereses,  pastos  de  manutención  déla  tripulación, premios  de  seguros  etc. 

al  30  por  ciento  anual,  en  20  dias  montan  a ps.  80,000 

a mas  los  intereses  i premios  de  seguros  por  las  mercaderías  de  o o va-  » 
lur  total  de  16.o0O,r0O  de  pesos  al  20  por  ciento,  en  20  dias,  montan  a.  » 177,776 
Según  esto  resulta  del  uso  de  remolcadores  por  el  KsLiccho  de  Maga- 
llanes para  los  armadores  de  buques  i vendedores  de  mercaderías,  un 

ahorro  de ” 257 -776 

igual  a 511,322  floiinea  austríacos. 

,21  La  compañía  de  vapores  que  en  la  actualidad  transporta  dos  veces  al  mes 
corlas  i paquetes  de  Valparaíso  a los  puertos  del  sur  de  Chile,  recibe  del  Estado 
uua  subvención  anual  de  50,000  |iesos  fuertes, 
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rá  toda  subvención  por  parte  del  Estado.  Ademas  exije  la  compañía,  du- 
rante los  quince  anos,  el  dominio  esclusivo  de  esplotacion  de  las  minas 
de  carbón  de  piedra  descubiertas  en  el  estrecho  de  Patagonia  (1 ),  la  cesión 
gratuita  de  los  terrenos  que  sean  necesarios  para  construir  los  diferentes 
edificios  de  estación,  así  como  igualmente  la  autorización  de  corlar  madera 
en  todos  los  pantos  del  estrecho  de  Magallanes  i en  los  canales  vecinos;  pe- 
rotan  solo  bajo  la  condición  de  que  únicamente  una  mitad  de  los  terrenos 
desmontados  de  tal  manera  i cultivados  quede  de  propiedad  del  Gobierno  ¡ 
la  otra  pase  a ser  posesión  duradera  de  los  empresarios  o sus  herederos. 
Eldia  en  que  esta  empresa  se  realice  por  la  munificencia  i bajo  los  aus- 
picios del  Gobierno  de  Chile,  empezará  una  nueva  era  para  la  navegación 
déla  costa  occidental  de  Sud-América. 

En  un  capítulo  anterior  (2)  ya  hemos  hecho  ver  la  importancia  del  Alpaca 
como  animal  lanífero,  i espresado  la  esperanza  de  que  él  se  prestará  a arlima, 
tarse  en  ciertas  partes  montaflosas  del  Austria,  como  por  ejemplo,  en  Dal- 
macia,  Crnin,  Croacia,  Tmnsilvania  etc.  Por  consiguiente,  tanto  mas  celoso 

(11  Según  l is  informes  del  señor  Jorje  Schutte,  gobernador  de  la  pequeña  colo- 
nia del  estrecho  de  Magallanes,  se  hallaban  cerca  de  Punta-Arenas  minas  mui 
abundantes  de  carbón  de  piedra.  Aunque  éstas,  según  se  dice,  son  de  difícil  ac- 
ceso, sin  embarg  ¡ su  esplotacion  daria  mucho  provecho  per  los  precios  subidos  que 
m los  puertos  de  la  costa  oriental  se  p-ig  i p n- el  carbón.  En  Buenos-Aires  i Mon- 
tevideo, a donde  se  trasporta  los  carbones,  en  12  hasta  15  dias,  la  tonelada  (2,000 
libras)  se  paga,  en  término  medio,  con  12  pesos  fuertes. 

(2)  El  viajero  se  refiere  ni  capitulo  XVlII.tom.  III,  pájs.  73  i 74.  Dice  allí: 

-Durante  nuestra  permanencia  (en  Nueva  Gales  del  Sur)  se  había  introducido 
en  Australia,  justamente  con  un  gasto  considerable,  de  dinero,  tiempo  i trabajo,  un 
númeio  de  Llamas  i Alpacas  traídos  de  su  país,  la  cordillera  de  la  costa  occidental 
de  Sud-América,  con  el  objeto  de  mejorar  la  lana  de  Australia  cruzando  la  raza 
indíjena  con  la  peruana.  lTn  distinguido  comerciante,  inglés  de  Valparaíso,  don 
Josué  Wnddington,  que  está  domiciliado  en  Chile  hace  40  años,  estaba  a la  cabeza 
de  esta  empresa.  Era  este  el  primer  ensayo  en  su  clase  qne  tuvo  buen  éxito.  Ya 
en  el  año  1K52  otro  inglés  habla  emprendido  el  trasportara  Inglaterra  500  Alpacas 
i a pesar  del  mayor  cuidado  durante  el  viaje,  llegaron  vivos  de  todo  ese  número 
solamente  tres.  Waddington  creyó  encontrar  la  causa  de  esto  en  la  falta  de  comi- 
da fresca  i luego  se  empeñó  en  acostumbrar  a comidas  secas  icebada,  afrecho  i 
heno)  a los  animales  destinados  para  la  Australia  con  mucho  tiempo  de  anticipa- 
ción a su  embarque.  Hecho  esto  uo  mas,  los  animales  fueron  embarcados  en  el 
puerto  de  Cnldtra,  cerra  de  Copiapó  de  Chile,  i acompañados  Imita  Australia  por 
indios  de  Méjico  conocedores  efe  su  modo  de  vivir  i de  su  cuidado.  El  buque  era 
de  800  toneladas  i fue  fletado  para  el  transporte  en  la  suma  de  6,000  pesos.  A mas 
de  esto,  costó  300  pesos  el  arreglo  de  establos  para  conservar  bien  i conveniente- 
mente estos  nnimates  a bordo  del  buque.  Cada  animal  recibía  diariamente  una 
cuartilla  de  agua  i una  cantidad  suficiente  de  alimento  soco.  El  viaje  por  mar  des- 
de Caldera  a .Sydney  se  hizo  en  70  dias.  De  los  316  Llamas,  tanto  embarcados  co- 
mo nacidos  en  él  camino,  murieron  36  en  la  travesía.  280  llegaron  perfectamente 
sanos  a .Sydney  i fueron  echados  provisionalmente  en  uno  de  los  grandes  polrer  s 
de  la  ha<  ienda  del  Gobierno.  Los  criadores  de  ovejas  de  la  colonia  de  Nueva- 
Gales  del  Sur  i de  Victoria  se  disputaban  la  gloria  de  comprar  esos  preciosos  ani- 
males. I’or  semanas  entelas  las  transacciones  quedaban  )iend¡entes,  poique  un 
vankee  especulador,  de  nombre  Lcdger,  qite  había  comprado  de  estos  animales  en 
él  interior  del  Perú  i los  babin  acompañado,  después  de  trabajos  de  muchos  años 
ido  mol-stias  de  todo  jénero,  hasta  Sydney,  quiso  saear  el  mayor  provecho  posi- 
ble de  esta  competencia.  Aquellos  280  Llamas  no  se  vendieron  tino  mucho  después 
de  haber  partido  nosotros  «lo  Sydney,  i según  supimos  mas  tarde,  aúna  comparar 
de  criadores  de  ovejas  de  Nueva-Gales  del  Sur,  por  7,000  libras  esterlinas,  o sea  25 
libras  esterlinas  por  cada  uno.  En  Bolivia  ¡ el  Perú  un  Llama  o Alpaca  vale  dos  o 
tres  |>esos. 

La  grande  importancia  del  Alpaca  como  animal  lanífero  ili  semejanza  de  cli- 
ma cu  algunas  partes  d-1  Imperio  de  Austria  ron  el  de  las  montañas  del  Perú  i 
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debía  ser  ahora  nuestro  cmpcflo  en  reunir  en  la  patria  misma  de  esta  especie 
de  Jiuchenia , todos  aquellos  datos  que  pudieran  contribuir  a una  resolución 
favorable  de  esta  cuestión.  Llegamos  felizmente  a conocer,  por  la  bondad 
del  mui  atento  señor  doctor  Itied  en  Valparaíso,  al  señor  Josué  Wadding- 
ton,  sujeto  tan  especulador  e industrioso  que  poco  há  había  realizado  con 
tan  brillante  resultado  la  introducción  del  Alpaca  en  Australia,  pues  según 
lo  hemos  notado  en  otro  lugar,  que  de  316  animales,  durante  una  travesía 
de  70  días,  no  murieron  mas  que  36,  llegando  todos  los  demas  a Sydney 
en  estado  perfectamente  sano. 

El  Alpaca,  la  única  especie  de  Auchrnla  (1;  que  se  presta  a ensayos  de 
aclimatación,  es  mas  pequeño  que  el  Llanta;  mide  desde  la  planta  hasta  la 
mollera  solo  tres  pies  tres  pulgadas,  i hasta  el  crucero  dos  piés  seis  pul- 
gadas. Se  parece  un  tanto  a la  oveja;  pero  tiene  un  pescuezo  mucho  mas 
largo  i una  cabeza  mas  elegante.  Su  luna  es  mui  larga,  sumamente  suave  i 
de  una  lonjitud  casi  igual  en  todo  el  cuerpo.  El  color  es  por  lo  común  en- 
teramente blanco  o del  todo  negro  o de  manchas  blancas  i negras;  solo  rara 
vez  se  encuentran  de  manchas  blancas  con  bayas.  Se  tiene  a los  Alpacas 
en  grandes  masas  i durante  todo  el  año  pacen  en  los  altos  llanos  de  las 
cordilleras;  solo  en  la  época  de  la  trasquila  se  les  echa  a las  cabañas.  Por 
esto  son  en  estremo  espantadizos  i siempre  huyen  del  hombre  cuando  se 
les  acerca.  Apenas  hai  un  animal  mas  resistente  que  el  Alpaca.  Cuando  se 
le  separa  de  un  rebaño  se  arroja  al  suelo  i no  se  le  puede  impulsar  a que 
se  levante  ni  con  caricias,  ni  por  la  fuerza;  hasta  sufre  los  castigos  mas  ente- 
les i aun  la  muerte  mas  tormentosa  antes  que  obedecer.  Alpacas  aislados 
de  consiguiente,  no  se  puede  transportarlos  sino  cuando  se  les  agrega  a re- 
baños algo  numerosos  de  Llamas  u ovejas  (2).  A pocos  animales  parece 
ser  la  sociabilidad  una  necesidad  tan  imperiosa  como  a éstos.  Solo  cuando 
se  los  cria  desde  su  primera  infancia  en  las  chozas  de  los  indios  se  acos- 
tumbran a los  hombres  i a la  soledad.  Viviendo  a una  altura  de  5 a 10,000 
piés  sobre  el  mar,  el  Alpaca-oveja  ofrece  a los  indíjenas  vestidos  abrigado- 
res tan  necesarios  por  lo  frió  del  clima;  su  carne,  que  tiene  cierta  semejan- 
za con  la  del  cordero,  reemplaza  en  muchas  partes  toda  otra  clase  de  ali- 
mento animal;  sus  escrementos  forman  el  único  material  de  combustibles 
en  una  rejion  montañosa,  desprovista  de  toda  otra  clase  de  medios  para 


Bolivia,  impulsaron  a los  miembros  de  la  espedicion  a someter  de  nuevo  a una 
investigación  detenida,  la  cuestión  i|ue  ya  repetidas  veres  se  lia  suscitado,  en 
interés  de  ¡a  agricultura  nacional,  sobre  <|ue  ciertas  comineas  montañosas  del  Aus- 
tria te  prestarían  a la  introducción  del  Alpaca.  Los  resultados  de  esos  esfuerzos 
que,  comenzados  en  Austria  no  llegaron  a realizarse  sino  durante  nuestra  perma- 
nencia en  la  rosta  occidental  de  Sud-Aml-rica , el  lector  los  encontrará  cspucstos 
circunstanciadamente  en  el  capitulo  Valparaito.* 

(1)  Llama,  Alpaca,  Vicuña,  Huanaco. 

(2]  Véase  el  -Viaje  al  derredor  del  mundo  de  la  imperial  i real  fragata  .Votara»  i 
la  Zoolojia  agrícola  porJ.  J.  Tsrhudi  en  la  Atrista  ac> i uía  del  añolSST. 
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hacer  fuego,  mientras  que  al  misino  tiempo  este  animal  presta  todavía  los 
mas  útiles  servicios  en  nquellns  puntos  donde  la  uña  del  asno  o de  la  ntu* 
la  no  podría  mantenerse  (irme.  Asi  es  que  se  puede  con  razón  sostener,  quo 
la  célebre  cadena  de  montanas,  habitada  actualmente  por  muchos  millones 
de  hombres,  sin  este  animal,  el  inas  útil  i esencial  de  los  Andes,  llegaría 
a ser  enteramente  inhabitable. 

De  las  estensas  comunicaciones  del  señor  Wadilington  residía,  qtte  la 
raza  de  sangre  pura  no  seria  la  mas  idónea  i ventajosa  para  la  aclimatación. 
El  animal  que  proviene  de  la  cruza  del  Alpaca  con  , el  Llama  tiene  unadu. 
ración  mas  larga  i produce  la  lana  en  mas  cantidad  i de  mejor  clase  (1).  La 
trasquila  anual  del  Alpaca  produce  de  nueve  hasta  once  libras,  mientras 
que  el  Garizo,  o sea  el  animal  cruzado,  según  la  manifestación  del  señor 
Waddington,  produce  de  18  a 25  libras.  Al  mismo  tiempo  esta  lana  es  roas 
fuerte,  i en  una  cantidad  de  ella  se  puede  sacar  mucho  mas  partido  que  cu 
otra  igual  de  lana  de  la  raza  pura.  Sin  embargo,  como  el  animal  cruzado  nu 
se  ha  multiplicado  todavía;  seria  preciso  pensar  desde  luego  cu  el  transpone 
de  un  número  suficiente  de  hembras. 

Por  lo  que  toca  al  tratamiento  prepsratorio,  consiste  principalmente  en 
llevar  a los  animales  algunos  meses  antes  de  su  embarque,  a la  proximidad 
de  la  costa  i acostumbrarlos  allí  poco  a poco  a alimentos  secos,  particular- 
mente a la  cebada,  así  como  también  a dormir  en  piezas  cerradas  i a pasar 
la  mayor  parte  del  dia  cu  ellas.  Los  cuidadores  indios,  que  los  atiendan 
durante  este  tiempo,  deberían  acompasarlos  al  lugar  de  su  destino  como 
que  están  mas  al  cabo  de  sus  necesidades  i del  cuidado  que  su  tratamiento 
exije. 

El  buque  que  se  fletase  para  el  transporte  debería  tener  un  entrepuente 
espacioso  haciendo  divisiones  en  él,  en  las  que  cupieran  con  comodidad  de 
ocho  a diez  Alpacas.  En  atención  al  bajo  precio  de  estos  animales  en  su 


[1]  En  el  departamento  de  Puno,  del  Perú,  se  lia  ensayado  la  cruza  del  Atoara 
con  la  Vicuña,  o sea  oveja  peruana,  para  obtener  en  la  cria  mezclada  In  belleza 
de  la  lana  de  la  oveja  del  Perú  juntamente  con  la  figura  mucho  mas  grande  i ro- 
busta del  Alpaca.  Esta  nueva  raza  oftwrá  la  ventaja  de  vivir  en  sociedad  domes- 
tica i en  rebaños,  lo  cual  no  puede  obtenerse  jamas  ron  la  oveja  peruana,  la  que 
debe  ser  tazada  siempre  corno  animal  montaraz.  Los  ensayos  mas  numerosos  i 
prolijos  de  la  cruza  del  Alpaca  con  la  Vicuña  se  han  hecho  en  la  aldea  Marussani, 
en  la  provincia  de  Carabnya.  Se  hizo  cruzar  una  Vicuña  macho  peruana  de  tres 
años  con  un  Alpaca  hembra  después  de  haber  sido  criados  ambos  con  lerhe;  mas 
la  cria  no  correspondió  a las  esperanzas,  porque  el  recien  nacido  en  cuanto  a la 
lana  se  pareció  enteramente  ala  madre,  i al  padre  soloen  la  forma  de  la  cabeza 
i estrcmidades.  En  seguida  se  ensayó  la  cruza  de  una  Vicuña  hembra  con  un 
Alpaca  macho:  la  lana  fue  entonces  considerablemente  mas  bonita  i se  pareció 
visiblemente  a la  déla  hembra,  era  blanca,  de  lia  15  centímetros  de  largo,  mui 
fina  i parecidas  la  seda.  También  el  natural  salvaje  i maligno  de  la  Vicuña  lo 
había  perdido  su  descendencia  cruzada.  Iba  todos  los  dia3  purificamante  a pacer 
i recibía  en  lu  mañana  i en  la  noche  una  ración  de  cebada,  niaiz  i rían  de  afrecho. 
Aun  Vicuñas  de  raza  pura  se  acercaban  de  cuando  en  cuando  al  rebaño  tic  cria 
mestiza,  se  juntaban  con  el  i lo  acompañaban  pasando  por  las  calles  de  la  aldea. 
Véase:  EXPKDITION  T1ASS  LES  PARTI  ES  (ENTRALES  11K  L'AMEUI(¡LE  11 C SCI),  r.lll 
Lt  co.hte  de  CastelNac.  rom.  IV,  vt<f.  loa 
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país,  donde  la  cabeza  vale  a lo  sumo  tres  o cuatro  pesos  fuertes,  i a la  cir- 
cunstancia de  que  el  buque  ademas  debiera  servir  esclusivamcntc  para  su 
transporte,  i sin  otro  destino  de  comercio,  seria  mui  oportuno  procurarse» 
lo  menos  250  hasta  300  cabezas  de  Alpacas.  A mas  del  flete  debería  asig- 
narse al  capitán  tina  gratificación  especial  por  cada  animal  entregado  en 
buen  estado  de  sanidad  en  el  punto  de  desembarque.  El  puerto  masa  pro- 
pósito para  tal  embarque  seria  el  puerto  de  Cobija,  en  Bolivia,  o el  de  Cal- 
dera, en  Chile;  la  estación  del  año  mas  oportuna  es  a fines  del  mes  de  enero 
para  que  de  este  modo  llegue  el  rebaño  al  Austria  justamente  en  el  vera- 
no. El  transporte  por  mar  demoraría  de  90  a 100  dias;  de  consiguiente  20 
o 30  dias  mas  que  el  viaje  de  Chile  a Australia,  mncho  mas  perjudicial  para 
estos  animales  por  lo  que  toca  al  clima. 

Los  gastos  de  transporte  de  un  rebaño  de  500  Alpacas  de  Cobija  a ur» 
pnerto  malquiera  del  imperio  de  Austria,  incluso  el  precio  de  la  compra  de 
animales,  montaría,  según  cálculos  que  se  ha  hecho,  como  a 20,000  peso» 
fuertes,  o sea  42,000  florines  austríacos  (I),  i toda  esta  empresa,  incluso» 
los  diferentes  preparativos,  podría  efectuarse  en  el  transcurso  de  un  año.  El 
resultado  desfavorable  de  los  esfuerzos  qne  hasta  ahora  se  han  Irecho  de 
aclimatar  d Alpaca  en  Europa,  que  en  su  mayor  parte  han  salido  frustrado» 
por  la  falta  de  cuidado,  circunspección  i perseverancia  necesarios,  no  deberá» 
desalentar  para  repetirlos,  i tanto  mas  cuando  que  el  plan  qne  se  acaba  de 
comunicar  i qtre  se  funda  en  la  esperiencia  del  sefíor  Waddington,  promete 
toda  esperanza  de  un  resultado  lisonjero. 

El  8 de  mayo  llegó  por  fin  la  mnla  do  Europa;  pero  no  nos  trajo  las 
cartas  que  esperábamos,  sino  una  correspondencia  de  fecha  mui  atrasada 
con  noticias  qne  eran  de  muchos  meses  ántes.El  paquete  que  aguardábamos 
recibirse  hubia  drrijnlo  a Lima  i había  quedado  alli  esperando  en  vano  nues- 
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l'stns  pastos  en  efectivo  se  podrían  disminuir  considerablemente  si  se  hiciese  el 
tiunspi  rte  de  los  animales  <’n  un  buque  austríaco  ile  comercio. 

Va  desde  a Ipil  nos  decenios  utrás  se  ha  hecho  en  Holanda,  Francia  e Inglaterra 
mu'-lios  ensayos,  algunas  veces  mui  matosos,  de  aclimatar  el  Alpaca  en  Europa, 
los  cuales  casi  todos  han  fracasado  i principalmente  por  no  haber  tomado  bastante 
en  consideración  tanto  tus  condiciones  del  clima  como  el  alimento  de  esos  anima  - 
les  i de  haber  le  chu  los  esperimentus  c»n  un  número  demasiado  reducido  de  ellos 


[1]  Ksa  suma  se  reparte  entre  las  partidas  siguientes: 

Precio  de  compra  de  un  rebaño  de  500  Alpacas,  a cuatro  pesos 


cada  uno 

Gastos  mensuales: 

Dies  indios  a diez  pesos  rada  uno Ps.  100 

Mantención  de  éstos.  .. . . . » 100 

remida  para  500  animales - » 500 

Inspector » loo 


Resultan  800  |>esos  mensuales  i en  seis  meses  serian 

Flete  de  un  buque  de  800  toneladas  desde  Cobija  de  Boliriu  o 
desde  Caldera  de  Chile  a Europa , a razón  de  12  ps.  50  cts.  portón. 

Gastos  de  embarque,  arreglos  en  el  buque  etc...... 

Comida  durante  la  travesía 
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tra  llegada.  Las  noticias  directas  que  vinieron  de  Europa  por  vapor,  eran 
sin  embargo  de  tal  naturaleza  que  no  permitían  dudar  por  mas  tiempo  de 
un  próximo  principio  de  guerra  entre  el  Austria  i la  Frartcia,  i esta  circuns- 
tancia determinó  al  jefe  de  la  espedicion,  que  recordaba  los  primeros  de- 
beres de  un  buen  patriota,  a volver  sin  demora  alguna  a la  patria  i ponerse, 
tanto  él  como  los  que  estaban  bajo  su  dirección,  a disposición  de  la  patria 
amenazada.  El  proyecto  anterior  de  hacernos  a la  vela  de  Valparaíso  con 
dirección  a Lima  i de  visitar  todavía,  al  volvernos  a Europa,  las  islas  Galá- 
pagos i después  Montevideo  i Buenos-Aires,  fué  abandonado  completamen- 
te. Ya  en  los  próximos  dias  debíamos  principiar  el  viaje  directamente  a J¡- 
brallar  haciendo  nuestra  vuelta  al  derredor  del  mundo,  doblando  el  Cabo 
de  Hornos. 

Tomada  esta  determinación  de  un  largo  viaje  por  mar,  de  mas  de  10,000 
millas  marinas  que,  bajo  el  punto  de  vista  etnográfico  i estadístico,  prome- 
tía pocos  resultados,  i como  la  llegada  de  la  -Vbt’nra  a Jibraltar  apenas  se 
podía  esperar  sino  después  de  trascurridos  80  o 90  dias,  un  miembro  de  la 
comisión  científica,  el  Dr.  Scherzer,  solicitó  del  jefe  de  la  espedicion  el 
permiso  de  aprovecharse  del  tiempo  que  necesitaba  la  fragata  para  hacer 
una  travesía  por  el  Océano,  con  el  objeto  de  hacer  un  viaje  a Lima  i a 
Panamá,  i esto  con  la  obligación  de  volver  a Europa  en  el  próximo  vapor 
déla  carrera  de  la  India  Occidental  i reunirse  de  nuevo  con  la  JVovara  en 
Jibraltar  a principios  de  agosto.  Los  motivos  principales  de  esa  petición  se 
fundaban  en  el  deseo  sincero  de  adquirir  mediante  una  residencia,  aunque 
mui  breve,  en  Lima,  Panamá  i puertos  intermedios,  muchos  otros  objetos 
interesantes  i tratar  de  llenar  los  fines  de  la  espedicion  imperial,  aun  cu 
tiempo  en  que  ésta  se  encontraba  ya  en  el  camino  de  vuelta  hácia  la  patria. 
Al  mismo  tiempo  habia  esperanzas  de  recibir,  durante  su  residencia  en  la 
capital  del  Perú,  comunicaciones  exactas  relativas  a la  suerte  actual  de 
aquellas  familias  tirolesas  que,  engañadas  por  halagüeñas  promesas  de  to- 
das clases,  habian  resuelto  el  afio  1851  emigrar  al  Perú,  i las  cuales  desde 
entonces,  según  resultaba  de  informes  indirectos,  habían  llegado  a una  con- 
dición tan  desconsoladora.  El  comandante  de  la  espedicion  accedió  con  el 
mayor  agrado  a la  solicitud  del  Dr.  Scherzer,  creyendo  que  de  esta  mane- 
ra solo  se  obraría  conforme  a los  fines  de  la  empresa  imperial. 

Antes  de  la  partida  de  la  JYooara  el  Cónsul  jcnernl  de  Austria  dió  un 
gran  baile.  Se  había  postergado  repetidas  veces,  porque  en  las  circunstancias 
políticas  que  reinaban,  no  se  podía  contar  con  la  participación  de  la  socie- 
dad chilena.  Sin  embargo,  las  noticias  que  en  los  últimos  dias  habían  lle- 
gado-do las  provincias  del  norte  sobre  la  victoria  del  gobierno,  el  ester- 
tninio  de  la  revolución  i la  fuga  de  sus  caudillos,  ocasionaron  un  cambio 
inmenso  en  la  opinión  pública  i se  dejó  esperar,  por  lo  menos  de  parte  de 
los  círculos  adictos  al  Gobierno,  una  asistencia  brillante.  Las  señoras  de 
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ninguna  manera  están  tan  ligadas  a la  política  para  no  aprovecharse  con  gas- 
to de  urta  oca>¡on  (¡uc  les  permitía  pisar  no  el  campo  ingrato  de  aquella,  sino 
uno  en  que  poder  moverse  en  todo  cuso  con  mas  seguridad,  gracia  i ele- 
gancia,— la  sala  de  baile. 

En  realidad,  el  baile  fuá  espléndido.  La  gratule  i elega  ule  casa  del  seftnr 
Kleui inicli  estaba  en  todas  sus  piezas  ricamente  adornada  de  flores  i alum- 
brada de  ñesta.  Una  corona  de  graciosísimas  ninas  ondeaba  por  las  elegan- 
tes salas.  El  encanto  natural  de  esas  hermosas  figuras  se  aumentaba  aun 
por  el  empleo  injenioso  de  medios  artificiales.  Apenas  parece  posible,  aun 
en  la  misma  capital  francesa  que  da  el  tono  a las  modas,  ver  trajes  mas  ele* 
gautes  e imponentes  que  los  que  en  aquella  sala  de  baile  se  ofrecían  ala 
vista  del  admirador. 

Pocos  dias  ántes  que  la  Aovara  se  luciera  a la  vela  de  Valparaíso,  entró 
en  la  rada  im  buque  mercante  que,  ocupado  en  el  viaje  de  Melboume  a 
Europa  navegando  1 1 millas  por  hora  en  el  grado  60  de  lat.  meridional  i 
en  el  119  de  lonj.  oriental,  una  noche  desfavorable  para  los  marinos  se 
había  metido  por  cutre  montes  de  hielo,  había  perdido,  a consecuencia  de 
tan  terrible  catástrofe,  el  bauprés,  el  trinquete,  lodos  los  m asideros  i el  es- 
polón, se  había  roto  la  parte  inferior  de  éste  i perdido  quince  vidas.  El  as- 
pecto de  esos  restos  de  un  bajel  cuando  entró  al  puerto,  medio  desarbolado 
i con  una  vela  improvisada,  hizo  una  profunda  impresión  aun  en  marinos 
cspcriinentados,  impresión  que  se  aumentó  mas  toda  via  cuando  se  supo  por 
boca  de  los  pasajeros  los  tormentos  que  habían  sufrido.  El  capiian  creyen- 
do que  el  bpque  debía  irremediablemente  suinerjirse  después  de  un  cltoqoe 
acaecido,  tomó  la  desleal  resolución  de  salvarse  en  un  o de  los  botes  con 
quince  personas  mas.  Sin  embargo  pereció  justamente  sin  dejar  luidlas; 
mientras  el  buque,  que  de  tina  manera  embarazosa  por  la  circunstancia  de 
haber  dado  pcrpcndicularmente  con  el  monte  de  hielo  habia  sufrido  daflos 
considerables,  pero  ninguna  hendedura,  pudo  seguir  sin  impedimento  nlgn- 
no  su  viaje  a Valparaíso,  donde  entró  fa  vorccido  por  d viento  después  de  un 
viaje  de  55  dias. 

El  1 1 de  mayo,  todo  estaba  pronto  en  la  Aovara  para  la  partida  i el  ofi- 
cial que  montaba  la  guardia  esperaba  solo  una  brisa  favorable  para  mandar 
levarancla  i colocar  las  velas;  pero  desgraciadamente  ella  no  se  presentaba 
i aun  cuando  a las  7 de  la  maflaua  apareció  tina  lijera  brisa,  no  tenia  bas- 
tante fuerza  ni  duración  para  sacar  la  fragata  de  la  rada  . El  comandante 
del  buque  inglés  de  linca  Ganges  i el  jefe  de  la  estación  de  los  buques 
británicos  en  el  Pacifico,  el  jeneroso  almirante  Baines,  que  ya  habían  dado 
a la  espedicion  austríaca  tan  numerosas  muestras  de  simpulias  i de  cordial 
atención, despacharon  en  el  acto  algunos  botes  para  remolcar  la  fragata  de 
la  rada,  a los  cuales  se  juntaron  igualmente  algunos  otros  botes  de  la  cor- 
beta francesa  Constantino  que  habia  llegado  el  día  anterior.  Con  el  auxilio 
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de  no  menos  de  14  botes  remolcadores  se  dirijió  la  Aerara  al  Océano. 

Favorecida  por  una  lijera  brisa  del  Norte,  bien  pronto  pudo  seguir  sola  su 
rumbo,  i en  la  larde,  al  levantarse  otra  brisa  fresca  del  sur-oeste,  se  aparló 
rápidamente  de  la  hospitalaria  playa  de  Chile. 

F,1  jefe  de  la  espedicion  encontrándose  ya  entre  150  i 200  millas  distan- 
te de  la  costa,  juzgó  oportuno  navegar  paralelamente  a ésta  i apartarse  de 
ella  solo  cuando  hubiera  viento  contrario,  i finalmente  se  había  conseguido 
la  posibílida  1 de  navegar  también  con  viento  sur-oeste,  encontrándose  así 
libres  de  la  Tierra  del  Fuego. 

El  tiempo  era  a veces  desfavorable,  lluvioso  i frió;  pero  en  todo  satisfac- 
torio, atendiendo  a la  época  de  invierno  de  esas  rej iones.  Es  verdad  que  solo 
raras  veces  salieron  bien  las  observaciones;  sin  embargo,  siempre  se  las  ha- 
cia con  bastante  frecuencia  para  poder  determinar  la  situación  del  buque 
i su  rumbo,  lina  vez  tan  solo  no  fué  posible  hacer  buenas  observaciones 
durante  muchos  dias  consecutivos,  cuando  repentinamente  el  23  de  mayo 
en  la  noche  se  aclaró  el  cielo.  Con  todo,  cuando  se  trató  de  elejir  una  es- 
trella bien  apropósito  para  observarla,  los  oficiales  encargados  de  la  obser- 
vación se  encontraron  en  el  primer  momento  en  apuros  no  pequefkos.  La 
Cruz  septentrional  i el  Centauro  estaban  próximos  al  Cénit,  i mientras  que 
los  marinos  dirijian  con  sorpresa  sus  miradas  al  especlátulo  magnífico  de 
la  bóveda  meridional,  solo  a duras  penas  podían  reconocer  en  el  horizonte 
¡istis  antiguos  conocidos  del  norte.  Por  fin,  logróse  encontrar  algunas  es- 
trellas a propósito  i observarlas  tanto  con  respecto  a la  lonjitud  comoa  la 
latitud.  Resultó  ahora  que  la  fragata  liabia  hecho  un  camino  mas  largo  de 
lo  que  se  liabia  calculado  i que  en  consecuencia  de  esto  se  podia  aprove- 
char de  un  fresco  viento  sur-oeste  para  tomar  un  rumbo  directo. 

Mientras  mas  se  acercaba  la  . Yocara  al  polo  austral,  tanto  peor  estába- 
mos con  el  sol  i la  luna.  Neblinas,  nubes  i lluvias  nos  quitaron  aquella  luz 
tan  pobre  que  ofieca  el  dia,  i aunque  las  noches  ulumbradus  ofrecían  cierta 
recompensa,  sin  embargo  parecían  doblemente  frías  e invernizas  a los  ma- 
rinos que  se  habían  acostumbrado  tan  pronto  al  cielo  risueño  i sereno  de 
los  trópicos.  La  fragata  ondeaba  con  violencia  i su  movimiento  ondulatorio 
aumentaba  todavía  el  malestar,  aunque  la  ajitacion  del  mar  era  mas  insigni- 
ficante que  la  que  habíamos  encontrado  en  el  cabo  de  Buena-  Esperanza- 
Bajo  el  influjo  de  vientos  favorables  el  buque  se  aproximaba  al  punto  mas 
meridional  de  su  viaje,  i con  un  interés  creciente,  cada  uno  de  los  de  abor- 
do contemplaba  la  variación  de  los  feiióincnos  de  la  naturaleza  cu  esas  la- 
titudes inhospitalarias. 

Con  las  calmas  i vientos  del  éste  se  perdieron  muchos  dias  de  viaje,  i, 
con  la  intención  ya  de  tener  paso  libre  hácia  el  nordeste  mediante  una 
brisa  del  sur  i ya  por  el  interés  de  investigaciones  científicas,  se  hizo  rum- 
bo casi  hasta  el  grado  60  de  lat.  meridional. 
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El  ¡29  de  mayo  las  observaciones  hechas  dieron  por  resultado  una  dimi 
unción  mui  considerable  i repentina  de  la  temperatura  del  agua  i dejaron 
presumir  que  a la  corriente  de  agua  fria  seguiría  también  uu  viento  polar  o 
que  masas  considerables  de  hielo  debían  encontrarse  mui  cerca.  Entonces 
suavizándose  la  brisa  del  nordeste  el  buque  cambió  de  rumbo  hacia  la 
Tierra  del  Fuego,  i en  seguida  tomó  el  mismo  rumbo  con  viento  sur.  De 
varios  buques  que  el  dia  anterior  estaban  a la  vista  i llevaban  el  mismo  ca- 
mino que  la  fragata,  ninguno  se  atrevió  a navegar  tanto  hácia  el  sur;  todos 
quedaron  ahora  atrás  i perdieron  parte  de  su  viaje.  Entre  estos  buques  se  en- 
contraba también  la  corbeta  francesa  de  guerra  Eurydiee  que  dos  dias  úti- 
les que  la  Novara  había  dejado  la  rada  de  Valparaíso:  fué  visiblemente 
reconocida  el  29  de  inayo. 

Juntamente  con  el  viento  polar,  habia  llegado  nieve  durante  la  noche  i 
cuando  aclaró,  hácia  las  nueve  de  la  mahana,  se  nos  presentó  el  raro  espec- 
táculo de  mástiles,  vergas  i cánones  nevados.  El  mismo  espectáculo  se  re- 
pitió en  los  dos  dias  siguientes,  aunque  el  tiempo  continuó  frió  i desagra- 
dable por  mucho  después.  Di  temperatura  mas  buja  que  se  observó  a bor- 
dojatnás  era  mónos  de  3 grados  bajo  el  punto  de  conjelacion. 

El  29  de  mayo,  mas  o ménos  a medio  dia,  la  Novara  cruzó  el  meridia- 
no del  Cobo  de  Hornos  i se  encontró  entonces  en  el  océano  Atlántico 
Aunque  el  doblar  ese  cabo,  de  tan  mala  fama  en  otro  tiempo  i temido  aun 
en  la  actualidad,  no  tenga  hoi  dia  aquella  importancia  que  los  marinos  de 
los  tiempos  pasados  le  atribuían,  no  obstante  a los  pasajeros  de  la  Novara 
debía  ofrecer  una  satisfacción  sublímela  idea  de  ser  los  primeros  de  la  ma- 
rina imperial  de  guerra  que  han  tenido  la  felicidad  de  hacer  flotar  el  pabe- 
llón austríaco  en  aquellas  aguas. 

Apesar  de  las  desfavorables  circunstancias  del  mar  i del  tiempo,  en  el 
viaje  al  derredor  del  Cabo  de  Hornos,  se  hizo  abordo  numerosas  observa- 
ciones meteorolójicas,  las  cuales  dieron  algunos  resultados  que  podrán  ser 
útiles  a la  navegación  por  aquellas  altas  latitudes.  Así,  por  ejemplo,  se  ha 
comprobado  la  inexactitud  de  la  suposición  hecha  por  algunos  navegantes 
“de  que  las  indicaciones  del  barómetro  en  el  Cabo  de  Hornos  relativas  al . 
viento  i tiempo,  no  merecen  conlianza.”  1 así  mismo  ha  resultado  déla» 
observaciones  hechas  allí,  que  la  temperatura  de  la  superficie  del  mar  merece 
la  mayor  atención  i que  los  cambios  momentáneos  de  ella  hacen  prever 
cambio  del  viento  i tiempo  correspondientes  a aquellos. 

La  bajada  del  barómetro  en  las  aguas  del  Cabo  de  Hornos  parece  co- 
rresponder, en  oposición  con  la  elevada  presión  de  aireen  las  llamadas  “la- 
titud equinas  (1),”  a un  mínimo,  i en  realidad  las  séllales  mensuales  del  ha- 
ll) Las  calmas  de  los  trópicos,  o sea  una  zona  de  calmas  de  10  a 12  grados  de  la" 
titud,  se  llama  en  el  lenguaje  de  los  marinos  «latitudus  equinas-  fliout-reitenj,  (liar 
te-hititiuletj  por  motivo  de  haberse  visto  detenidos  allí  a veces,  según  so  dice,  mal  i- 
nos con  transporte  de  cubillos,  hasta  t .mor  que  arrojarlos  al  mar  por  falta  de  comida. 
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rúmetro  en  el  grado  56  de  lat.  meridional,  indican  una  vacilación  que  co- 
rresponde a los  movimientos  del  sol,  de  la  misma  manera  que  en  las  de  la 
zona  de  la  mas  elevada  presión  de  aire.  De  esto  resulta  evidentemente1 
que  desde  ese  grado  de  latitud  hacia  el  polo,  la  presión  de  aire  va  aumen- 
tándose, como  lo  manifiestan  al  mismo  tiempo  los  vientos  reinantes.  Asi  su- 
cede que  mientras  cerca  del  Cabo  de  Hornos  reinan  vientos  del  nor-oeste 

0 jeneralmente  del  oeste,  en  las  cercanías  de  las  islas  Snuth-Shetlands, 
situadas  ltácia  el  sur,  predominan  vientos  del  nordeste  o jeneralmente 
«Icl  éste;  que  de  consiguiente  se  verifica  un.  cambio  de  viento  que  iguala  a 
una  vuelta  de  viento,  aunque  parcial;  i luego,  que  debe  tener  lugar  una 
presión  mas  elevada  de  aire,  tanto  al  sur  como  al  norte  del  punto  central 
de  esa  vuelta,  l’or  este  motivo  los  buques  que  dobluii  el  Cabo  de  Hornos 
de  éste  a oeste  navegan  jeneralmente  mas  hácia  al  sur  que  los  que  hacen 
el  rumbo  en  dirección  opuesta.. 

En  el  invierno  del  hemisferio  meridional,  a causa  del  movimiento  de  la 
zona  de  la  mas  mínima  presión  del  aire  hácia  el  norte,  debe  por  el  contrario 
reinar  en  el  Cabo  de  Hornos  el  viento  del  éste  con  mas  frecuencia  que  cu 
el  verano,  i el  tiempo  está  sujeto  a variaciones  menores.  I esto  sucede  tam- 
bién en  realidad. 

Con  escepcion  del  Cabo  de  Hornos,  desgraciadamente  se  han  hecho  ahora 
tan  pocas  observaciones  cu  las  altas  latitudes  que  de  ellas  no  se  puede  sa- 
car ninguna  consecuencia  exacta,  por  mas  importante  que  sea,  tanto  eu  in- 
terés de  la  ciencia  como  en  el  del  marino,  ver  aclarado  un  punto  que  ejerce 
un  influjo  tan  esencial  soiretodoel  sistema  de  las  variaciones  del  aire  en 
la  superficie  de  la  tierra.  Para  lograr  semejante  resultado  no  es  suficiente  una 
cspcdiciou  de  un  solo  buque:  debia  haber  muchos  de  ellos  que  cou  instru- 
mentos acordes  entre  sí  a distancias  mayores  i apropósito,  se  hagan  a la  ve- 
la a un  mismo  tiempo  hácia  las  rejiones  del  polo  austral;  que  hagan  ob 
servaciones  análogas  en  tiempos  determinados,  i que  bajo  todo  aspecto 
apliquen  su  particular  atención  a las  investigaciones  científicas  de  aquellas 
rejiones  del  mar  que  son  todavía  tan  poco  conocidas. 

Bajo  auspicios  políticos  mas  favorables,  una  espedicion  compuesta  de 
distintas  naciones  se  prestaría  con  mas  seguridad  a resolver  este  problema, 

1 una  flota  de  10  a 12  buques  que  trabajase  pacíficamente  i dirijida  a un 
solo  fin,  lograría  resultados  que  transmitirían  la  gloriadel  esfuerzo  científico 
i de  la  actividad  de  nuestro  tiempo  aun  a los  siglos  posteriores  mas  re- 
motos. 

Durante  el  viaje  por  esas  latitudes  meridionales,  el  jefe  de  la  espedicion 
tuvo  la  idea  de  deducir  el  aumento  de  la  pesantez  hácia  los  polos  com- 
parando las  observaciones  que  se  hicieron  ni  mismo  tiempo  en  el  baróme- 
tro i en  el  aneroide.  Esos  dos  instrumentos  pueden  dar,  pues,  una  medida 
de  la  pesantez  del  aire  en  el  lugar  de  las  observaciones,  con  la  única  dife 
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rencia  deque  el  barómetro  señala  el  peso  o sea  la  presión  del  aire  por  me- 
dio de  una  columna  mercurial,  la  cual  contrapesa  a una  columna  de  aire  que 
carga  sobro  aquella,  miéutms  que  en  el  aneroide  la  presión  del  aire  se  ejer- 
ce sobre  un  vacío  que  le  hace  resistencia  con  motivo  de  la  tensión  de  un 

\ 

muelle. 

Las  señales  que  marca  el  aneroide  son,  en  consecuencia,  independientes 
déla  pesantez  jencral  i de  sus  variaciones  en  el  instrumento,  mientras  que 
el  mercurio  en  el  barómetro  está  sujeto  a ella.  Supongamos,  por  ejemplo, 
que  el  barómetio  ¡el  aneroide  hayan  dado  señales  perfectamente  iguales  en 
el  Ecuador,  tal  igualdad  dejará  de  tener  lugar  a cierta  distancia  cualquiera 
de  ese  punto  i el  aneroide  dejará  de  señalar  el  peso  de  la  columna  de  aire 
aumentado  por  el  aumento  de  la  pesantez,  mientras  que  el  barómetro  se- 
ñalará esa  presión  exactamente  como  si  tal  observación  se  hubiese  hecho  en 
el  mismo  Ecuador.  Pero  la  diferencia  entre  las  indicaciones  de  los  dos  ins- 
trumentos están  en  proporción  directa  con  el  aumento  de  la  pesantez,  i 
por  consiguiente  ese  aumento  se  puede  encontrar  por  el  cálculo.  Aunque 
los  apuntes  que  se  lia  tomado  en  el  viaje  son  para  fines  mui  distintos,  i 
aunque  el  aneroide  que  se  ha  usado  para  ellas  no  corresponde  a las  exijen- 
cias  de  la  mas  rigorosa  exactitud,  sin  embargo  los  resultados  han  dado  a 
conocer  que  por  medio  de  observaciones  hechas  de  esa  manera  i que  pue- 
den efectuarse  con  facilidad,  por  ser  mui  conocidas  al  marino,  pueden  con- 
seguirse resultados  notables;  i los  capitanes  de  buques  que  en  el  curso  de 
sus  viajes  atraviesan  latitudes  de  diferencias  considerables  i que  tienen  a su 
disposición  instrumentos  buenos,  seguros  i esperimentados,  se  liarían  suma- 
mente meritorios  en  las  ciencias  físicas  por  estas  observaciones  compara- 
tivas (l). 

CAPÍTULO  XII. 

Viaje  del  miembro  (lo  la  espediclon  doctor  Carlos  Scberzer,  do  Valpa- 
raíso a Jlbraltar  por  el  Istmo  de  Panamá. 

Partida  de  Valparaíso. — Coquimbo. — Caldera. 

Cinco  dias  después  de  la  partida  de  la  fragata  JVoearo,  dejé  la  rada  de 
Valparaíso  a bordo  del  vapor  de  la  carrera  Callao.  El  tiempo  era  suma- 
mente desfavorable;  llovía  a torrentes  i en  una  mar  sumamente  ajitada 
hice  mi  embarque  liada  menos  que  agradable,  con  numerosos  bultos  de 
equipaje.  Con  la  mayor  gratitud  debo  mostrarme  reconocido  no  solo  al 
Comandante  del  buque  ingles  de  linea  “Ganges,”  que  me  hizo  conducir 

(1)  Xos  parece  de  mucha  importancia  la  observación  de  que  al  medir  las  alturas 
de  puntos  notables,  el  aneroide,  por  sus  propiedades  especiales,  daría  resultados 
mui  distintos  de  los  del  barómetro  mercurial,  puesto  que  la  disminución  de  la  pe- 
santez queda  como  la  reguladora  de  las  señales  del  aneroide  i por  consiguiente  se 
puede  quitar  la  diferencia  en  el  cálculo,  haciéndose  cargo  de  esa  circunstancia. 
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a bordo,  del  modo  mas  benévolo,  en  uno  de  sus  botes  de  guerra,  sino 
también  a los  numerosos  amigos  que,  apesar  del  tiempo  borrascoso,  ha- 
bían ido  hasta  el  vapor  a darme  su  último  adiós  i a entregarme  cartas  de 
recomendación  para  las  autoridades  i personas  inlluycntes  de  los  lugares 
que  pensaba  visitar.  Se  habia  dado  ya  la  segunda  campanada  después  de 
la  cual  todos  los  visitantes  tuvieron  que  abandonar  el  vapor,  cuando  atracó 
todavía  al  lado  del  babor  un  bote  pequeño  azotado  terriblemente  por  las 
olas,  i una  figura  larga  i llacu  subió  a la  cubierta.  Era  el  capitán  Stcwart 
de  la  goleta  “Luisa,”  a quien  conocí  por  casualidad  en  la  isla  de  Tahiti 
i el  cual,  casi  sin  aliento  por  el  cansancio,  puso  en  mis  manos  un  paquete 
pequefto,  diciéndoine: — “Aquí  tiene  Ud.  el  estrado  qne  deseaba,  i que  le 
prometí,  de  mi  diario  en  mi  último  viaje  de  Norfolk-lslaml  a Pitcairn.”  Éstos 
eran  aquellos  apuntes  relativos  a la  suerte  que  en  los  últimos  tiempos  cupo 
a los  habitantes  de  Pitcairn,  suerte  que  se  ha  comunicado  ya  al  lector 
en  el  capítulo  que  precede  al  anterior.  El  bravo  capitán  cumplió  de  una 
manera  verdaderamente  inglesa  su  palabra  empeñada.  Pocos  momentos 
después  salió  el  “Callao”  de  la  rada  de  Valparaíso  con  dirección  al  norte. 

Aunque  los  vapores  de  la  carrera  entre  Valparaíso,  Lima  i Panamá  de 
la  P.  O.  S.  .Y.  Company  (1)  son  bastante  grandes,  limpios  i arreglados 
con  elegancia,  sin  embargo  el  viajero  se  siente  fastidiado  e incómodo  por 
la  gran  afluencia  de  pasajeros  para  los  puertos  intermedios.  Pues,  apesar 
de  los  subidos  precios  de  viaje  (2),  en  caso  de  necesidad  tres  o cuatro  pa- 
sajeros lian  de  encontrar  alojamiento  en  cada  camarote,  lo  que  es  suma- 
mente incómodo  i a veces  insoportable  por  el  calor  tropical  que  reina. 
Con  todo,  en  cuanto  a mi  persona  no  tengo  motivo  alguno  de  queja  a este 
respecto,  atendiendo  a que  todos  los  capitanes,  tan  pronto  como  llegaron 
a conocer  mis  relaciones  con  la  espedicion  de  la  “Novara,”  me  trataron 
siempre  con  la  mayor  consideración  i distinción:  me  designaron  un  cama- 
rote especial  para  mi  uso,  i siempre  qne  llegábamos  a un  puerto  ponían  a 
mi  disposición  su  bote  particular,  durante  nuestra  permanencia. 

En  la  mañana  siguiente  a nuestra  partida  de  Valparaíso,  llegamos  al 
puerto  de  Coquimbo,  a donde  pocas  semanas  ántes  (3)  fué  librada  por  las 
tropas  chilenas  la  batalla  decisiva  contra  don  Pedro  León  Gallo.  Coquimbo 


(1)  Pacific  Ocean  Steam  Vavigation  Company. 

(¿)  Los  precios  de  viaje  de  !.•  clase,  inclusa  la  comida,  son  los  siguientes: 


De  Valparaíso  a Ca-  j y lt;7  m¡||as  mar.  p "95=199  florines 50  cruzados  austríacos. 
Jlao  «le  Lima.  * ’ 


De  Callao  a Panamá.  1,59-1 
De  Aspinwall (Colon),  j 
en  la  costa  oriental  ( , r-„ 
a San  Thomas,  Sou- j ' 
thninpton 


„ 110=230 
„ 360=756 


Total  para  7,633  millas  marinas:— 565  pesos  o sean,  1,163  florines 


50  cruzados  austríacos. 


(3)  El  29  de  abril  de  1859. 
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es  un  pueblecito  de  dos  mil  almas,  mas  o menos,  que  debe  su  importancia 
a las  minas  vecinas  de  mui  rico  cobre.  El  señor  Longomasino,  una  de  las 
numerosas  víctimas  del  2 de  diciembre,  el  cual,  según  recordará  el  lector 
recibió  la  licencia  de  hacer  a bordo  de  la  .Venara  el  viaje  de  Taliiti  a 
Valparaíso,  se  encontraba  entre  los  pasajeros:  ese  caballero  desembarcó  en 
Coquimbo  con  la  intención  de  encargarse,  ayudado  por  algunos  amigos, 
de  la  redacción  de  una  hoja  política  en  la  Serena,  ciudad  vecina  de  veinte 
mil  habitantes. 

Pasé  a bordo  de  la  corbeta  británica  ‘•Amelhyst”  que  un  aflo  antes  es- 
taba, ul  mismo  tiempo  que  la  JYiwara,  anclada  en  el  puerto  de  Singn- 
pore,  i fui  recibido  con  mucha  benevolencia  por  su  amable  capitán.  C >n 
sorpresa  encontré  embarcados  a bordo  de  ese  buque  de  guerra  un  número 
de  personas  civiles;  eran  fujitivos  que  habían  tomado  parte  demasiado  ac- 
tiva en  la  última  revolución  i que  ahora,  habiendo  [rasado  toda  esperanza 
de  un  resultado  favorable,  buscaban  en  el  suelo  inglés  (pues  se  considera 
como  tal  a un  buque  de  guerra  inglés)  un  asilo  i lo  encontraron,  pues, 
allí  según  el  sistema  político  de  los  ingleses?. 

Poco  mas  o menos  a las  once  de  la  noche  pasamos  por  el  insignificante 
puerto  del  lluasco,  i al  día  siguiente,  como  a las  nueve  de  la  mañana, 
entrabamos  a Caldera,  pequeña  i triste  colonia  edificada  sobre  colinas  de 
arena,  que  cuenta  como  dos  mil  habitantes.  En  ninguna  parte  se  nota  ves- 
tijio  alguno  de  vcjetacion;  ninguna  plnuiitn,  ningún  palito  de  yerba;  todo 
el  rededor,  hasta  donde  alcanza  la  vista,  es  un  desierto  de  arena  desconso- 
lador. Solo  venlnjns  pecuniarias  sobre  manera  favorables  han  podido  haber 
inolivado  a la  población  para  elejirse  como  morada  este  desierto  que  carece 
aun  de  las  primeras  necesidades  de  la  vida,  el  agua.  Cada  gota  de  ese  lí- 
quido, allí  doblemente  valioso,  debe  ser  en  la  actualidad  traida  del  interior, 
a una  distancia  de  noventa  millas  inglesas;  tic  manera  que  un  barril  de 
quince  cuartillas  mas  o menos  cuesta  treinta  i un  centavos  o sea  sesenta  i 
cinco  cruzados  nuevos.  La  provisión  de  agua  potable  para  noventa  o cien 
trabajadores  importa  actualmente  cuarenia  pesos  por  semana.  Justamente 
se  estaban  ocupando  en  colocar  un  aparato  destilador  movido  por  vapor 
para  hacer  potable  el  agua  del  mar  i conseguir  de  esta  manera,  en  el  lugar 
mismo,  el  líquido  que  se  necesita  i mucho  mas  barato  que  al  presente.  De 
Caldera  conduce  un  ferrocarril  a Copiapó,  ciudad  minera  situada  en  el 
interior  a setenta  i una  millas  en  cuya  vecindad  se  encuentran  ricas  minas 
de  plata  i cobre.  Ese  camino  de  hierro  es  tan  productivo  que,  npesar  de 
haber  exijido  su  construcción  un  total  de  dos  i medio  millones  de  pesos, 
da  en  la  actualidad  a los  accionistas  nías  de  un  diez  i seis  por  ciento  de 
beneficio  anual. 

Visité  los  hornos  de  fundición  de  cobres,  que  pertenecen  a una  compa- 
ñía de  accionistas  ingleses  i que  benefician  al  aflo  de  mil  ochocientas 
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a dos  mil  toneladas  de  cobre  casi  puro  (de  90  a 96  p^)  en  los  llama* 
dos  Ingols  i Pigs  (1).  El  metal,  tal  como  sale  de  las  minas  de  cobre  de 
Copíapó,  contiene  apenas  de  un  diez  i ocho  a treinta  i seis  por  ciento  i 
debe  esperimentar  de  seis  a siete  procedimientos  de  fundición,  hasta  que 
adquiere  aquella  pureza  necesaria  para  venderse  con  ventaja  en  los  mer- 
cados de  Europa.  El  horno  de  fundición  da  al  dia  siete  toneladas  de  cobre 
i consume  sesenta  toneladas  de  carbón  que  llega  ya  de  Swansea  o ya 
de  Pensilvania  i cuesta  de  doce  a quince  pesos  la  tonelada  (2, 140  libras)  (2). 
El  jornal  de  los  trabajadores  montA  en  Caldera,  de  dos  a tres  pesos,  i esta 
circunstancia  es  la  causa  de  que  la  empresa  no  sea  tan  lucrativa  como  lo 
seria  bajo  condiciones  del  trabajo,  mas  equitativas. 

La  producción  total  al  aflo  de  las  minas  de  cobre  i plata  en  el  departa- 
mento de  Copiapó  iguala  a un  valor  de  catorce  millones  de  pesos.  Ella 
ocupa  de  seis  a siete  mil  trabajadores,  o sea  como  una  tercera  parle  de  la 
población  de  todo  el  distrito. 


—i  aaa«g-=_-  

MEDICINA.  Documentos  a ella  relativos  i a la  historia  de  las  enfer 
medades  en  Chile. — Comunicación  de  don  JVenceslao  Díaz  a ¡a  Fa- 
cultad de  Medicina  en  su  sesión  del  10  de  junio  de  1863. 

Las  enfermedades  como  los  seres  organizados  que  las  sufren,  tienen  su 
oríjen,  su  villa,  sus  peregrinaciones  i sus  caracteres  peculiares  en  los  di- 
versos países  del  globo : conocida  es  la  historia  del  cólera  asiático,  de  la 
fiebre  amarilla,  de  las  viruelas,  etc.  Las  epidemias  i endemias  son  uno  de 
esos  modos  de  ser  de  las  enfermedades. 

El  conocimiento  de  tales  pormenores  es  de  suma  importancia  para  el 
médico  que  no  solo  saca  partido  de  las  observaciones  recojidas  en  los 
diversos  países  para  las  curaciones  que  emprende,  sino  que  acopia  los  da- 
tos que  talvez  algún  dia  servirán  en  manos  ¡ntclijenles  a la  solución  del 
problema  ¿qué  es  la  enfermedad  i cuál  su  verdadero  i único  tratamien- 
to? Procede  como  el  meteréologo  que  a fuerza  de  reunir  tarda,  penosa  i 
pacienzudamente  sus  observaciones,  a fuerza  de  calcularlas  i de  compa- 
rarlas lia  llegado  a descubrir  algunas  leyes  importantes  i a entrever  otras 
que  persiguie  con  anhelo  i cuya  estension,  alcance  i aplicaciones,  talvez 
en  época  no  mui  lejana,  le  serán  patentes.  La  Filosofía  Médica  ayudada 
del  análisis  i de  la  jeneralizacion,  únicos  i solos  métodos  de  cálculo  que 

(1)  Un  injoíde  cobre  pesa  como  de  16  a 18  libras  inglesas. 

(2)  Hasta  ahora  se  ha  dejado  de  servirse  del  carbón  que  se  saca  en  el  sur  d« 
Chile,  en  la  vecindad  de  Unta,  porque  su  transporte  es  demasiado  costoso  en  com- 
paración con  su  calidad,  lie  manera  que  es  todavía  mas  ventajoso  comprar  el 

. carbón  de  Inglaterra  o de  N'orte-Aiiierica. 
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posee,  introducirá  también  la  vida  en  esos  elementos  dispersos,  el  arga- 
masa que  los  unifique  i hará  surjir  de  ellos  leyes  i principios  que  ahora 
nos  son  totalmente  ignoradas. 

Mui  importante  es  pues  el  estudio  comparativo  de  las  enfermedades  en 
las  diversas  zonas  del  globo,  en  los  diferentes  continentes,  países,  etc.;  mas 
este  estudio  está  todavía  por  hacerse. 

No  es  menos  interesante  la  historia  de  las  enfermedades  que  sucesiva- 
mente van  presentándose  en  los  países  nuevos.  El  desmonte  de  los  terre- 
nos, el  cultivo,  el  regadío  que  da  lugar  a la  formación  de  las  vegas  i pan- 
tanos, las  nuevas  necesidades  que  crean  usos  i costumbres  nuevas  i el 
comercio  que  les  sirve  de  vehículo,  son  otras  tantas  causas  de  los  males  que 
en  ellos  van  presentándose. 

Chile  se  encuentra  en  este  caso.  Nuestra  Patolojía,  como  muestra  Tera  • 
péutica,  no  ha  surjido  aun;  ella  debe  nacer  de  las  simientes  que  las  ciencias 
exóticas  arrojen  en  nuestro  suelo. 

La  historia  de  la  aparición  i marcha  de  muchas  de  las  enfermedades  que 
han  ido  apareciendo  en  nuestro  país  i los  diversos  tratamientos  puestos  en 
práctica  en  épocas  distintas,  son  de  suma  importancia  para  relegarlos  ul 
olvido  ahora  que  nos  encontramos  en  circunstancias  de  consignarlos  en 
los  escritos  porque  después  seria  quizás  tarde.  También  lo  son  para  el 
conocimiento  cabal  de  las  enfermedades  que  cotidianamente  se  encuentran 
en  la  práctica. 

Tales  han  sido  las  consideraciones  que  de  algún  tiempo  atras  me  lian 
competido  a reunir  algunos  documentos  relativos  a la  medicina  i a la  his- 
toria de  las  enfermedades  que  en  diversas  épocas  han  aparecido  en  Chile. 
Contienen  ademas  las  apreciaciones  de  médicos  que  lian  acompañado  las 
espetliciones  científicas  i una  reseña  sobre  el  suceso  mas  benéfico  del  rei- 
nado de  Carlos  IV,  la  espetlicion  que  bajo  las  órdenes  de  don  Francisco 
Javier  de  Balmis  vino  a América  a propagar  la  vacuna.  Iremos  publicán- 
dolos de  la  manera  que  mas  nos  acomode  i sin  atender  al  orden  cronoló- 
jico  en  que  lalvcz  mas  tarde  se  pueden  agrupar. 

Los  dos  que  ahora  presento  son  relativos  a la  Ilijiene  i a la  Patolojía 
nacional  : ambos  documentos  contienen  las  observaciones  rccojidas  en  di- 
versas épocas  por  profesores  hábiles.  El  primero  de  ellos  fué  escrito  en 
1814  por  don  José  Gregorio  Parédes,  médico  i cosmógrafo  mayor  del 
Perú,  que  permaneció  quince  meses  en  Chile,  e insertó  en  el  Jllmanaque 
Peruano  de  1815  que  redactaba.  El  segundo  es  el  informe  que  el  señor 
Renauldin  presentó  a la  Academia  de  Medicina  de  París  sobre  la  memoria 
del  malogrado  profesor  Lafargue,  intitulada:  De  l'élal  du  Chili  consideré 
sous  le  poin!  de  vue  hygienique  et  medical.  La  relación  sobre  este  traba- 
jo, inserta  en  el  Bulletin  de  l'Jlcademie  n aliónale,  de  . Medicine , tomo 
XVII,  páj.  190,  se  hacia  el  2 de  diciembre  de  1851  i se  mandaba  dar  las 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  !>F.  I.AS  ENFERMEDADES. 


737 


gracias  a su  autor  e inscribirle  entre  los  corresponsales  estranjeros,  cuando 
éste  ya  había  dejado  de  existir  en  Valparaíso  el  10  de  agosto  del  aflo  an- 
terior. (1) 

Del  resultado  comparativo  de  estos  dos  escritos  aparece  de  una  manera 
flagrante  la  marcha  que  lian  seguido  i las  faces  diversas  de  algunas  de 
nuestras  enfermedades.  Así  mientras  que  Paredes  dice  que  la  disenteria, 
enfermedad  catarral  por  su  oríjen  i asiento,  es  mas  rara  i de  marcha  mas 
lenta  en  Santiago  que  en  Lima,  Lnfargue  se  ocupa  mucho  de  su  frecuincia 
i gravedad.  Lo  mismo  sucede  con  la  tisis  pulmonar.  Las  enfermedades 
venéreas  raras  i recientemente  introducidas  en  tiempo  de  Paredes,  las  ha- 
llamos en  todo  su  desarrollo  en  la  época  de  lnfargue,  quien  aconseja  la 
caución  que  aquel  recomienda  i da  a conocer  el  poco  caso  que  de  ellas  se 
hace,  mientras  que  el  primero  dice  que  se  les  tenian  mucho  miedo.  Otros  re- 
sultados pueden  deducirse  de  la  comparación  de  ambos,  mas  la  dejemos  a 
los  que  quieran  hacerla  detenidamente. 

No  dejaremos  sí  de  llamar  la  atención  sobre  el  espíritu  hipocondriaco  i 
atrabiliario  con  que  debería  estarcscrita  la  memoria  de  Lafargue  puesto  que 
se  trasluce  basta  en  el  informe  del  sefior  Henauldin.  Todo  lo  exajera,  todo 
le  parece  mal  en  el  país  que  le  llamó  al  Profesorado  de  la  Cátedra  Anatomía, 
hasta  sus  frutas  las  encuentra  desabridas.  Sino  tuviésemos  conocimiento 
de  su  carácter,  de  la  enfermedad  que  le  aquejaba  i que  le  llevó  al  sepul- 
cro, le  habríamos  tomado  por  uno  de  aquellos  hombres  que  cultivan  las 
ciencias  sin  tener  en  consideración  que  el  cosmopolitismo  es  el  rasgo 
principal  de  ellas  i que  encuentran  mulo,  desagradable,  perverso  todo  lo 
que  se  aparta  de  los  usos  i costumbres  del  país  que  les  vió  nacer.  Por  des- 
gracia i para  esperiencia  nuestra  nos  han  visitado  algunos  de  éstos. 

F.l  doctor  [.afargue  que  encuentra,  en  jeneral  las  sustancias  alimenticias 
de  Chile  menos  sabrosas  que  las  de  Europa,  lamenta  la  miserable  existen- 
cia i envilecida  condición  de  nuestros  labradores;  asevera  que  las  clases 
elevadas,  sobre  todo  las  de  Santiago,  se  entregan  sin  cesar  a la  embriaguez 
i a la  glotonería  haciendo  un  ídolo  de  su  estómago  i agrega  otros  errores 
o mejor  calumnias  que  en  vez  de  compelernos  a rechazar,  nos  obligan  reir 
con  tanta  mejor  gana  cuanto  mas  antojadizas  e inmerecidas  son.  Parece 
que  nuestro  antiguo  profesor  de  Anatomía,  en  el  capítulo  referente  a la  h¡- 
jicne  pública  i privada  de  Chile,  se  cmpefló  en  cambiar  lodos  los  hechos, 
en  buscar  en  nuestra  soriedad  un  despique  a su  negra  hipocondría.  I ello 
no  es  estrafio  desde  que  él  mismo  pinta  su  propio  retrato  al  describir  los 
hábitos  de  las  clases  elevadas  de  Santiago. 

La  mejor  refutación  que  podemos  hacer  de  sus  asertos  es  traducirlos  c 

(I)  Don  J.  J.  Aguirro.  Alíate»  de  la  t'nircnidad,  tomo  VIII,  pjj.  919  i siguiente 
clunde  en  encuentran  rlgunos  de  sus  rasgos  bicgi  áticos. 
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insertarlos  íntegros  para  que  vean,  sobre  todo  los  cstranjeros,  el  alto  des- 
precio con  que  miramos  los  embustes  que  acerca  de  nosotros  suelen  escri- 
birse hasta  en  las  publicaciones  científicas  de  Europa. 

1. 

DE  LAS  ENFERMEDADES  OBSERVADAS  EN  CHILE  DURANTE  QUINCE  ANOS 
DE  RESIDENCIA,  POR  DON  JOSE  GREGORIO  PAREDES. 

Entre  las  ciencias  físicas  ninguna  es  mas  popular  que  la  medicina:  como 
interesa  a todos  tan  de  cerca  i en  materia  de  tanta  entidad,  como  por  otra 
parte  hai  muchos  preceptos  provechosos,  muchos  remedios  usuales  cuya 
aplicación  está  al  alcance  común,  sucede  que  no  haya  nadie  que  no  ape- 
tezca saber  i que  efectivamente  no  sepa  poco  o mucho  de  ella.  También 
es  cierto  ser  asunto  mui  conforme  con  la  naturaleza  de  este  periódico,  si 
se  advierte  que  los  astrólogos  o editores  de  almanaques  han  estado  en  po- 
sesión de  predecir  junto  con  la  constitución  del  año,  las  enfermedades  rei- 
nantes i que  dictaban  sangrías  i purgas  casi  por  los  dias  de  la  semana,  a lo 
menos  según  las  sizigias,  cuadraturas,  etc.  de  los  planetas.  I aunque  el  nom- 
bre e idea  de  astrólogo  estén  al  presente  en  un  orden  con  el  duende,  bruja, 
encantamiento  i sin  ofensa  pública  no  se  pueda  alegar  como  título  para 
mezclarse  en  medicina,  es  constante  que  las  cosas  por  mejoradas  nunca  se 
apartan  tanto  de  su  oríjen  que  no  conserven  algunos  restos  de  lo  que  fue- 
ron en  un  principio,  i que  un  rasgo  que  aluda  a la  ciencia  médica  no  desdi- 
ce de  un  almanaque,  si  el  que  le  escribe  está  iniciado  en  el  arte. 

Según  esto,  no  parecerá  estrafio  el  que  aura  o mas  bien  continúe  la  se- 
rie de  estas  tareas  autias  interrumpidas  por  cierto  tiempo,  con  una  lijcra 
narración  de  las  enfermedades  que  tuve  lugar  de  tratar  durante  quince 
meses  de  mansión  en  el  reino  de  Chile,  de  cuyo  paralelo  con  las  domi- 
nantes en  Lima  puede  resultar  lu  ilustración  de  unas  i otras,  la  confirma- 
ción de  varios  cánones  fundamentales  i algunas  deducciones  do  utilidad. 

Hipócrates  consagró  uno  de  sus  libros  mas  preciosos  al  influjo  del  suelo  i 
temperamento.  Celso,  el  príncipe  de  los  médicos  latinos,  notó  que  la  me- 
dicina variaba  con  el  clima  i que  era  diversa  en  Roma  que  en  Francia  i el 
Ejipto.  Pero  en  los  últimos  tiempos,  cuando  las  navegaciones  al  rededor 
del  globo  i del  uno  al  otro  polo,  multiplicaron  los  términos  de  compara- 
ción i dieron  el  lleno  a las  diferencias  indicadas,  es  también  cuando  esta 
verdad  se  ha  presentado  en  toda  su  fuerza  i obtenido  la  importancia  prác- 
tica merecida.  Las  obras  de  Juan  i Jacobo  Lind,  las  de  Clerhorn,  Mosse- 
ley,  etc.  son  otros  tantos  monumentos  crijidos  a la  conservación  de  tan 
preciosa  doctrina. 

El  reino  de  Chile,  situado  entre  los  26.°  i 44."  grados  de  latitud  austral 
formando  una  fuja  de  treinta  a cuarenta  leguas  de  ancho  del  tnar  u la  cor- 
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dillcra  (doctor  don  Cosme  Rueño),  pertenece  entero  a los  climas  ullratro- 
picalcs  i tiene  todo  su  carácter  manifestado  así  en  la  observancia  de  las 
cuatro  estaciones  del  alio  como  en  sus  producciones  naturales;  bien  que 
Coquimbo  la  mas  septentrional  de  sus  tres  provincias  paiticipa  de  la  con- 
dición de  entre  trópicos  por  aquella  gradación  que  hizo  decir  a Lili  neo  : 
natura  non  fácil  saltus.  Las  lluvias  suelen  reducirse  en  ella  a dos  o tres 
garúas,  i se  da  la  chirimoya,  la  lúcunm  i el  camote.  Varía  esta  constitución 
conforme  se  lira  al  sur,  siendo  la  de  Concepción  tan  lluviosa  que  no  es 
r.iro  cspcrimenlar  temporales  de  quince  i veinte  dias  consecutivos;  i guar- 
dando como  un  medio  la  de  Santiago  a cuya  capiud  i cercanías,  como  el 
punto  de  mi  residencia,  se  contraen  principalmente  estas  observaciones. 

Aun  en  ella  eran  las  lluvias  mas  copiosas  en  otro  tiempo : decíase  por 
proverbio  a la  manera  que  en  España,  por  abril,  aguas  mi/,  no  como  allá 
en  cspresion  de  deseo  sino  de  constante  espcriencia  que  ensenaba  comen- 
zar en  aquel  mes  abundantes  aguaceros  para  seguir  todo  el  invierno;  las 
señoras  por  entonces  o poco  ántcs  se  despediun  de  sus  amigas  sabien- 
do que  cu  lo  sucesivo  les  quedaban  pocas  ocasiones  de  visitarse.  Pero 
conforme  se  han  ido  destruyendo  los  bosques  i convertido  en  terre- 
nos cultivables,  han  ido  también  minorando  i retardándose  las  aguas,  tan- 
to que  el  ailo  de  1813  fue  el  primer  aguacero  a fines  de  mayo;  en  todos 
hasta  octubre  no  pasaron  de  seis  i aun  con  interrupciones  i ninguno  duró 
tres  dias.  Lo  mismo  se  ha  observado  en  la  América  del  Norte,  en  la  Gua- 
yana  i en  cuantos  lugares  se  han  arrasado  los  bosques.  Cuan  montuosos 
fuesen  anteriormente  los  alrrededores  de  Santiago,  puede  inferirse,  entre 
otros  datos,  de  que  del  Conventillo  a unas  quince  cuadras  de  la  plaza, 
se  sacó  una  viga  colocada  ahora  en  el  arco  toral  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco. 

En  medio  de  lo  dicho  resalta  notoriamente  la  sequedad  del  país  : vénse 
cerraduras  de  tres  o mas  anos  con  todo  su  brillo,  las  maderas  se  rasgan  o 
desunen;  en  eslío  se  percibe  un  calor  ardoroso  cual  si  se  llevara  la  cara 
crisipcludn,  i lu  evaporación  es  mui  rápida,  habiéndome  sucedido  varias 
veces  hallar  ine-peradamentc  vacío  un  cantarillo  en  donde  solia  tener  agua, 
i seco  id  tintero  cu  el  espacio  de  una  semana.  Este  hecho  me  movió  a ha- 
cer el  esperimento  de  intento  i según  él,  deduje  tina  evaporación  de  un 
octavo  de  pulgada  cúbica  de  agua  por  pulgada  cuadrada  de  superficie  en  el 
espacio’tlc  veinte  i cuatro  horas;  cantidad  doble  de  la  que  calculó  el  doc- 
tor Ilallev  elevarse  de  las  aguas  del  océano,  aunque  notada  de  diminuta, 

(Richard,  llisl.  JVat.  ile  l'air,  tomo  V,  páj.  S6l  i conforme  con  la  que  el 
doctor  Watron  halló  por  sus  esperimentos  ascender  de  los  prados  de  In- 
glaterra después  de  un  mes  de  sequedad  (Grcgory,  Ibe  econnmy  af  nature, 
tomo  I,  páj.  141),  pero  con  la  diferencia  de  ser  estos  practicados  al  descu- 
bierto i el  de  que  se  trata,  a la  sombra.  ;l  cómo  conciliar  esta  sequedad 
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con  las  copiosas  aguas  del  invierno  i la  circunstancia  de  hallarse  agua  a 
ocho  varas  de  profundidad?  Tal  era  la  de  una  noria  i de  un  estanque  para 
tlar  agua  a los  ganados,  abiertos  en  una  hacienda  del  valle  de  Colina  que 
se  tiene  por  el  mas  árido  de  los  contornos  de  Santiago. 

Creo  que  puede  componerse  todo  fijando  un  poco  la  atención  en  la  na- 
turaleza de  los  vientos  dominantes.  Los  vientos  sures  i próximos,  que  son 
los  jenerales,  son  frios  i secos  por  las  rejiones  de  que  proceden  que  son 
las  del  océano  austral,  donde  aunque  haya  muchas  aguas  no  se  carga  tan- 
to de  ellas  el  aire  por  no  favorecer  la  temperatura  i porque  el  agua  en 
grandes  masas  i fuera  del  contacto  de  los  sólidos  que  son  los  verdaderos 
conductores  del  calórico,  se  afecta  poco  de  él.  Por  razones  opuestas  son 
los  nortes  calientes  i húmedos,  i encontrándose  ruando  empiezan  a soplar 
con  una  atmósfera  fria,  deponen  las  aguas  que  llevan  consigo  : los  natura- 
les espresan  el  hecho  diciendo:  norte  claro , sur  obscuro , aguacero  se- 
guro. 

Las  aguas  penetran  hasta  cierta  profundidad  i según  su  cantidad  que 
ciertamente  es  considerable,  deberían  quedar  humedecidas  aun  lns  capas 
superiores  del  terreno;  mas  como  apenas  cesan  las  lluvias  i con  ellas  los 
nortes  que  las  traen,  se  entablan  los  sures,  se  llevan  éstos  la  humedad  de 
la  superficie  i primeras  capas,  i con  un  fondo  lleno  de  agua  la  superficie 
esterior  queda  seca.  Así  que  no  es  el  suelo  de  Chile  seco  sino  su  ambiente. 

Algunos  escritores  han  ponderado  sobre  manera  el  frió  de  Chille,  i se 
dice  que  con  respecto  a él  se  dió  a aquella  rejion  por  los  habitantes  oriji- 
narios  este  nombre  que  en  su  lengun  significa  frió.  El  abate  Molina  se 
opone  con  razón  a semejante  exnjeracion,  distinguiendo  los  puntos  situa- 
dos a la  falda  de  la  cordillera,  de  los  valles  i las  costas,  donde  dice  ser  raro 
bajar  la  temperatura  al  término  de  conjelacion  i no  haberse  visto  juinas  he- 
lados los  arroyos.  Lo  mismo  puedo  testificar  de  propia  esperiencia  en 
cuantas  ocasiones  vi  el  termómetro,  aunque  el  afio  de  1813  a que  me 
refiero  por  estraordinariamente  templado,  no  puede  hacer  regla.  Sin  embar- 
go la  capital  de  Santiago  por  su  proximidad  a la  cordillera,  que  en  dis- 
tancia directa  no  se  apartará  de  ella  seis  leguas,  es  de  las  poblaciones  mas 
frias  del  reino  i la  impresión  que  hacen  los  Vientos  que  vienen  razando  las 
nieves  es  mui  aguda;  n estos  mismos  vicntecillos  de  cordillera  se  debe  el 
refrijerio  que  desde  las  nueve  de  la  noche  en  adelante  se  esperimenta 
constantemente  en  los  calorosos  dias  del  estío. 

1.a  altura  de  los  lugares  sobre  el  nivel  del  mar  es  en  la  jeografía,  pasi- 
grafía  i medicina  sobrado  interesante  para  que  sea  necesario  aducir  prue- 
bas: la  de  Santiago,  deducida  de  una  observación  barométrica  practicada  en 
1790,  cuyes  elementos  tengo  a la  vista,  i me  comunicó  un  sujeto  de  ios  mas 
curioso  en  ciencias  naturales  de  aquella  ciudad,  es  de  511  ¿ de  varas  cas- 
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tr] lanas.  En  la  observación  no  se  tuvo  respeto  a Jas  observaciones  del 
termómclro,  pero  para  nuestro  objeto  es  ésta  una  escrupulocidad  escu- 
sada. 

Es  pues  constante  q.ie  el  temperamento  de  Chile  es  frió  i seco,  i estas 
dos  calidades  son  bastantes  para  esplicar  multitud  de  fenómenos  de  la 
economía  viviente  i la  producción  o rareza  de  varias  enfermedades.  Al 
predominio  de  dichas  causas  se  debe  aquella  mayor  proporción  en  que 
se  hallan  los  sólidos  respecto  de  los  líquidos  en  vejetales  i animales,  lo  que 
constituye  un  carácter  sobresaliente  de  las  producciones  del  país:  porque 
los  seres  vivientes,  aunque  rejidos  por  leyes  propias  no  dejan  de  partici- 
par cu  mas  o menos  prado  de  la  influe  icia  de  las  jenerales;  así  tirando  el 
frió  a la  condensación  i promoviendo  la  sequedad  del  aire  una  absorción 
mas  viva  de  la  humedad  de  los  cuerpos,  resulta  un  aumento  en  los  sóli- 
dos comparativamente  a los  líquidos.  1a  cebolla,  el  rábano,  el  ají,  etc. 
entre  las  hortalizas,  todas  las  carnes  usuales  de  cuadrúpedos  i aves  son 
mas  compactas  i fibrosas,  i la  leche  sobreabundante  en  la  parte  caseosa 
ofrece  en  breve  rato  el  aspecto  de  trapos  empapados.  I si  las  sustancias 
volátiles  son  los  estímulos  que  afectan  con  mas  vivacidad  muchos  órganos, 
uu  ambiente  que  roba  continuamente  esos  principios  i no  permite  se 
vayan  preparando  bien  i conserven,  tampoco  puede  ser  favorablea  la  pro- 
ducción de  los  aromos,  i así  se  advierte  que  todos  los  olores  específicos, 
jencralmente  hablando,  tienen  alguna  menos  punjencia;  concierne  al  mismo 
efecto  la  operación  mas  remisa  del  calórico,  una  de  cuyas  propiedades  es 
de  exaltar  los  olores  i provocar  los  imperceptibles  a mas  bajas  tempera- 
turas. 

Bien  que  la  doctrina  de  los  temperamento,  haya  estado  sujeta  a las  varia- 
ciones que  los  demas  objetos  de  la  medicina,  en  orden  a su  número, 
combinaciones,  causas,  etc.  los  caracteres  que  distinguen  los  principales 
han  sido  reconocidos  con  mas  jeneralidad,  i nunca  se  puso  en  cuestión  la 
importancia  de  su  discernimiento  en  el  ejercicio  del  arte.  El  temperamento 
mas  común  del  hombre  en  Chile  corresponde  a una  de  las  modificacio- 
nes de  sanguíneo  que  recientemente  se  ha  denominado  muscular,  i es  él  de 
los  hombres  robustos.  En  todas  las  clases  se  descubre  un  sistema  huesoso 
bien  organizado  i fornido,  carnes  consistentes,  forma  de  caras  mas  bien 
recojidas  i de  contornos  redondeados  que  no  delgadas  o aguilenas,  condi- 
ciones que  sobresalen  en  las  acomodadas  mas  que  en  las  indijentes,  al 
reves  en  algún  modo  que  en  Lima  por  razón  de  no  difícil  investigación; 
aquí  el  ama  de  leche  suele  ser  mas  robusta  que  la  madre,  allí  suele  serlo 
mas  la  madre. 

Consiguiente  aquel  temperamento  es  la  menor  irritabilidad,  i mayor  re- 
sistencia de  medicinas  activas  i en  mas  altas  dóeis:  el  sen  es  un  purgante 
familiar  qnc  se  toma  sin  consultar;  diez  dracnias  de  sal  de  Inglaterra  no 
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hacen  operación,  i regularmente  son  menester  dos  granos  de  tártaro  emé- 
tico, bastando  aquí  uno. 

Contrayéndome  mas  de  cerca  a las  enfermedades,  es  cierto  que  nt  la 
estension,  ni  el  objeto  de  este  escrito  se  componen  con  tina  relación  pro- 
lija i circustanciada  de  casos,  ni  dan  lugar  a los  detalles  que  nacieran  del 
asunto,  i unas  vistas  jenerales,  una  que  otra  reflcccion  obvia  o interesante 
espresadas  cuanto  sea  dable  en  la  frase  jeneral,  es  todo  lo  que  puedo 
permitir. 

El  reino  de  Chile  es  sano,  según  la  naturaleza  de  su  temperamento  at* 
mosférico  frió  i seco,  reputado  por  el  mas  saludable  de  todos.  Las  enfer- 
medades aparecen  inas  simples,  mejor  caracterizadas,  pero  mas  agudas  i de 
una  marcha  rápida:  se  enferma  poco  i de  pocas  enferme  dados,  pero  a pro- 
porción se  sana  aun  menos,  i esta  es  la  razón  de  que  se  vean  pocos 
valetudinarios  i viejos;  bien  que  el  sexo  femenino  allí  mui  numeroso  i na* 
turalme ntc  méims  espuesto  a enfermedades  menos  violentas,  presenta  ejem- 
plos ordinarias  de  ancianidad:  otra  razón  sería  que  la  mortalidad  cargase 
aun  mas  en  la  edad  viril  que  en  la  infancia,  i la  creo  e fectiva  por  lo  qtie 
djré  despees. 

F,1  chavalongo  es  la  segur  que  indiferentemente  cercena  los  tiernos  pim- 
pollos i loa  ramos  vigorosos:  viene  a ser  una  fiebre  ar  diente  e inflama- 
toria con  determinación  notable  a la  cabeza  de  donde  prorede  sn  nombre 
cuya  etimolojía  es  calor  en  la  cabeza.  De  aqní  el  dolor  qnc  la  ocupa,  el 
delirio,  la  lengua  seca,  áspera,  encarnada,  i en  los  últimos  períodos  la 
anhelación,  sopor,  tremores  i convulsiones  por  el  desorden  de  Ir.s  funciones 
del  cerebro,  i acaso  desorganización  parcial  de  su  sustancia  procedentes  de 
la  hinchazón  de  los  x’asos  de  aquella  parte,  sns  fuertes  latidos,  derrames, 
etc.  En  la  convalesCcncia  es  ordinario  quedar  el  pulso  por  mucho  tiem- 
po, un  mes  o dos,  frecuente  pero  sin  dufto  de  otras  funciones,  o frecuente 
i duro  con  elevación  de  la  temperatura  natural  del  cuerpo  i algunos  otros 
síntomas:  en  el  primer  caso  basta  el  buen  réjimen,  en  el  segundo  son  me- 
nester la  leche  de  burra,  los  baños  tibios,  el  aire  de  costa  i otros  auxilios 
que  a veces  no  son  bastantes  para  impedir  el  tránsito  a la  fiebre  héctira  i 
a la  tisis,  o que  el  mal  se  pase  a calentura , nombre  que  se  da  en  común  a 
estas  dos  enfermedades,  como  el  de  calor  a la  fiebre.  Algunos  suelen  que- 
dar perturbados  de  la  mente  o leso». 

Cumulo  el  mal  no  sn  lia  presentado  con  gran  aparato,  ni  llega  a tomar 
grandes  rreees  sn  le  llama  chtivalovgnito.  Uno  i otro  son  regularmente  efec- 
to del  resfrio  o constipado  en  un  fibra  tensa  ya  sea  que  la  traspiración 
disminuida  produzca  un  acre  que  la  irrite,  ya  que  la  contracción  espástica 
de  los  exhalantes  cutáneos  se  comunique  por  simpatía  a los  capilares 
arteriales,  enva  afercion  oponga  mayor  resistencia  al  rirculo  de  los  vasos 

mavores.  El  hecho  e«  oue  domit  a en  las  estaciones  medias  en  que  es  ma< 
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fácil  contraer  las  indisposición  dicha,  con  especialidad  en  la  de  la  prima- 
vera reconocida  por  la  mas  enfermiza  de  todus,  i en  que  falta  la  humecta- 
ción del  invierno.  El  riego  que  da  a la  sangre,  la  abundancia  de  frutas  de 
mediados  de  primavera  a los  de  otofto  hacen  que  cesen  en  el  estío;  así 
se  espera  con  tanta  ansia  por  diciembre  la  benéfica  aparición  de  la  sandía, 
así  la  pasión  universal  que  so  le  profesa  i el  uso  que  se  hace  de  ella,  va 
indiscreto;  admira  la  multitud  de  carretadas  que  entran  diariamente  de  es- 
te fruto  por  distintas  avenidas  de  la  ciudad;  se  come  a toda  hora,  i por 
las  calles  no  se  tropieza  con  otra  cosa  que  sus  cascos.  Ni  en  ésta,  ni 
otras  enfermedades  agudas,  vi  seiiales  reparables  de  lo  que  se  llama  putre- 
facción, cuales  son  las  hemorrajias  de  sangre  disuelta,  evacuaciones  co- 
rrompidas, manchas  amoratadas  i pctcquías,  de  que  casi  no  se  tiene  idea. 

Este  reparo  me  inducía  a suspender  el  juicio  en  orden  al  ponderado 
rontajio  del  mal,  pero  las  circunstancias  de  haberse  hallado  nueve  perso- 
nas, a lo  menos  afectadas  al  mismo  tiempo  en  una  casa,  me  determiné  a 
reconocerlo;  porque  ni  con  mucho  era  tal  la  estension  de  la  enfermedad 
en  el  pueblo  que  esa  pluralidad  de  enfermos  en  un  sitio  reducido  pudiera 
atribuirse  a la  influencia  de  las  cuasns  que  obran  en  común,  o constitución 
epidémica.  Aun  así  la  virulencia  del  contajio  es  menor  que  lo  que  supone 
la  opinión  vulgar  i el  temor  que  se  le  tiene  se  justifica  mas  por  el  peli- 
gro que  corre  el  que  cae,  que  por  el  riesgo  de  caer.  No  ocurrió  otro  caso 
semejante  que  supiese,  i en  el  referido  es  de  advertir  que  los  mas  de  los 
pacientes  eran  niños  o hermanos  incapaces  de  reducirse  a una  regular 
separación;  observándola  i cuidando  de  la  libre  ventilación  serian  mas  raros 
los  ejemplares. 

Cualesquiera  celebridades  que  hayan  merecido  contra  esta  enfermedad 
el  palqui,  el  Knevill  i otros  remedios  provinciales  no  son  seguramente 
lo  que  la  quina  en  las  intermitentes  i el  mercurio  en  la  lúe  venérea:  los 
médicos  del  pais  fian  mucho  mas  de  ía  via  metódica,  no  echan  mano  de 
ellos  sino  en  últimos  efujios  i en  las  tentativas  aventuradas  del  conflicto; 
la  parte  sana  del  pueblo  piensa  del  mismo  modo.  El  emético  administrado 
en  principio  produce  mejor  efecto, reduce  la  temperatura  i la  frecuencia  del 
pulso,  lo  ablanda,  serena  al  enfermo  i camina  n una  mejoría  progresiva; 
por  esta  esperiencia  se  ha  introducido  la  frase  de  corlar  el  chavalongo  pa- 
ra denotar  su  administración  tempestiva.  Aquí  el  emético  no  obra  tanto  por 
evacuación  como  por  la  virtud  de  la  relajación  secundaria,  i este  hecho 
con  el  cual  puede  contarse  con  confianza  añadido  a lo  que  dictaron  los 
preceptos  del  ilustre  Stoll,  deberían  reducir  los  temores  al  vomitorio  en 
las  liabres,  si  no  cuando  obraran  causas  (pie  afe  celasen  el  sistema  sanguí- 
neo orijinalmente  o con  mucha  fuerza,  insolación,  ejercicio  violento,  abu- 
sos de  espirituosos,  efectos  de  ira,  etc. 

Presumo  que  el  baño  un  poco  tibio  de  inmersión  en  prinsipio  i casi  frió 
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de  riego  o de  aspersión  en  estado  mas  avanzado,  por  las  precauciones  de! 
doctor  Currie  de  Liverpool  (Tilomas,  modera  pracliee  of  l'hysic.  páj.  30) 
seria  de  utilidad.  Los  obstáculos  que  encuentran  las  nuevas  prácticas  por 
autorizadas  que  sean,  hicieron  me  abstuviese  de  tentar  este  espediente 
digno  de  atención  en  un  país  donde  los  bultos  como  artículo  de  hijiéne  son 
de  palmario  proveedlo,  i deben  serlo. 

Por  lo  que  toca  a los  remedios  provinciales  era  menester  para  acreditar 
incontestablemente  su  eficacia  i fijar  su  ocasión,  dosis,  administración, 
modo  de  obrar,  etc.  que  un  intelijente  situado  en  la  campana  i en  carencia 
de  otros  auxilios  estudiase  con  la  aplicación  debida  los  efectos  que  prodtr 
cen  en  manos  de  los  paisanos;  de  otro  modo  ¿quién  en  una  enfermedad 
de  tanto  peligro  se  detendría  en  pruebas  i esperiinentos  posponiendo  Ioj 
principios  establecidos  del  arte? 

A mas  de  la  fiebre  indicada  se  presentan  otras  de  distinta  naturaleza, 
gástricas,  biliosas,  etc.  que  no  son  el  chavalongo  propio  aunque  el  vulg» 
da  este  nombre  a toda  fiebre  de  consideración  i que  así  mismo  requieren 
diferente  tratamiento.  Cuando  alguna  vez  se  ofrece  hacer  uso  del  aceite  , se 
tropieza  con  una  prevención  opuesta  a la  de  Lima:  aquí  el  aceite  es  un 
fuego  i alli  es  nn  hielo  i se  toma  para  que  refresque. 

Parece  indubitable  que  la  forma  de  continuas  c intermitentes  que 
toman  las  fiebres  depe  u'en  de  las  localidades,  al  ver  que  las  mismas  cau- 
sas que  exitan  aquellas  en  unos  países  producen  éstas  en  ot-os.  Solo  tí  tres 
casos  que  pudiesen  graduarse  de  verdaderas  intermitentes,  i de  tal  manera 
desfigurados  que  acaso  se  habrían  perdido  de  vista  a quien  no  hubiese 
partido  del  lugar  en  que  tienen  su  domicilio:  i hube  de  notar  que  los 
tres  sucedieron  en  oloflo,  el  uno  en  1313  i los  otros  dos  en  1814,  tiempo 
del  a&o  en  que  se  ven  mas  nublados  sin  temporal  subsecuente  i tal  vez 
el  único.  La  tendencia  a la  continuidad  es  decidida,  la  observancia  de  pe- 
ríodos rara  i la  quina  cuya  virtud  primera  es  la  anlipcriódica  tiene  poca 
aplicación. 

Los  estragos  de  la  viruela  eran  tales  que  hasta  hoi  se  le  llanta  peste:  así 
tambion  fué  el  primer  lugar  de  América  en  que  cundió  la  inoculación,  i la 
vacuna  está  bien  establecida.  Por  seis  meses  entre  1813  i 1814  se  padeció 
una  epidemia  de  anjinas  la  mayor  parte  malignas,  que  merecía  discusión 
mas  detenida  i con  ocasión  de  ella  se  hizo  memoria  de  la  formidable  es- 
perimentada  en  1784. 

Otra  enfermedad  príncipe  si  no  por  su  gravedad  por  su  ostensión,  es  el 
reumatismo , ordinario  achaque  de  los  miserables  que  ocurrían  diariamente 
a consultarme:  el  mal  de  dientes  i fluxiones  a la  cara  son  sus  formas  mas 
comunes  i tras  ellas  vienen  las  ciáticas,  los  dolores  de  espaldas  i de  los 
estreñios  i el  ataque  jeneral  de  las  grandes  articulaciones  que  llaman  gota 
artética.  La  inmovilidad  o a lo  menos  entorpecimiento  notable  del  tnietn- 
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tiro  acometido  aun  después  de  que  lia  cesado  o mitigado  el  dolor,  es  lo 
que  quiere  decir  caerse  el  brazo,  la  pierna  ele.  i hai  caimientos  de  ellos  que 
llegan  a equivocarse  con  la  parálisis. 

Sobre  la  acción  del  frió  en  una  fibra  tupida  obran  aquí  dos  causas  ma- 
nifiestas; en  la  joule  trabajadora  las  humedades  del  invierno  que  no  cuidan 
•o  no  pueden  precaver  mudándose  atiempo,  i en  las  mas  el  abuso  del 
fuego.  Debiendo  contentarse  con  moderar  la  molestia  del  frió  templando 
la  habitación,  quieren  destruirla  calentándose  ellos  mismos  a un  gran 
bracero,  con  lo  cual  se  disponen  a sentir  después  mas  vivamente  sus  im- 
presiones, i aumenta  la  suceptibilid.td  de  contraer  la  afección  dicha.  Un 
bracero  es  la  peana  de  la  señorita  que  se  sienta  a la  labor,  i no  repara  en 
salir  luego  de  pasco  al  descubierto  sin  mas  defensa  que  dos  o tres  lienzos 
delgados,  según  moda;  de  aquí  la  perturbación  en  las  reglas,  el  padeci- 
miento de  estómago. 

Otros  males  trae  el  uso  del  carbón  que  amenaza  la  vida  con  mas  ttrjen- 
cia,  bien  sabidos  i de  que  presencié  un  caso  particular.  Encerráronse  varias 
mujeres  ron  una  gran  porciou  de  él  encendido  en  una  pieza  estrecha,  n la 
mañana  siguiente  fueron  conducidas  todas  al  hospital  embargadas  i tarta- 
mudas. Créese  vulgarmente  que  el  tufo  espeso  que  arroja  el  carbón  al 
principio  es  el  perjudicial,  siendo  asi  que  él  insensible  que  exhala  hecho 
brasa  i es  verdadero  gas  ácido  carbónico,  lo  es  mucho  mas;  aquel  siquie- 
ra se  hace  sentir  por  su  olor  displicente,  este  otro  causa  el  daño  de  callado. 

Mas  volviendo  al  retira  ilisma,  el  pueblo  usa  mucho  contra  él  esterior- 
mente  de  las  hojas  de  ta'ubo  i el  panul,  planta  análoga  al  apio,  i conoce 
la  aplicación  de  la  zarza:  en  casos  mas  resistentes  recurre  al  arte,  donde 
es  menester  variamente  emplear  ya  los  sudoríficos  activos  i resinosos,  ya 
los  humetantes;  reservándose  para  los  mas  obstinados  un  recurso  de  pro- 
bada cficasia  en  los  bailas  de  Cfijuínes,  tan  buenos  en  los  reumatismos 
simples  como  en  los  venéreos  i en  la  ulceración  herpiticas  dol  mismo  jénero. 

II  ti  en  ellos  aguas  de  lodos  temples  distinguiéndose  los  mas  subidos  con 
los  nombres  de  pelambre  s pelambrilln ; e:l  el  primero  de  los  cuales  no  es 
dable  permanecer  arriba  de  cinco  minutos,  los  hombres  salen  de  él  des- 
hechos en  suJor  i nueve  o doce  batios  suelen  bastar  a una  curación  com- 
pleta. 

Antes  de  dejar  esta  materia  no  podemos  menos  de  declarar  haber  visto 
con  complacencia  cumplido  el  aforismo  de  medicina  topográfica  que  en- 
sena ser  las  enfermedades  catarrales  i pituitosas  propias  de  los  lugares. hú- 
medos, como  ajenas  de  los  socos,  respecto  a su  infrecuencia  en  Chile  com- 
parativamente a Lima.  A esto  ¡ a la  determinación  mas  ordinaria  a la  cabeza 
i a la  poca  tendencia  a la  putrefacción,  refiero  el  que  las  pleuresías  i dis- 
enterias, enfermedades  regularmente  catarrales  por  su  oríjeu  i asiento, 
sean  allí  mus  raras  i las  últimas  mas  pausadas  ca  su  carrera. 
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1.a  tisis,  enfermedad  de  todos  los  climas  es  en  Chile  mas  hion  secunda- 
ria que  no  esencial  i procedente  mas  de  causas  accidentales  que  de  predis- 
posiciones conjénitas.  La  fisonomía  regular  de  sus  naturales  no  inclina  a 
ella,  i el  catarro  duradero  i la  hemoptisis  (esputo  de  sangre)  sus  precur- 
sores tampoco  sobresalen.  En  compensación  es  mui  rápida  i tanto  que 
puede  llamarse  una  enfermedad  aguda.  Diria  que  no  se  conocía  la  tisis  pi- 
tuitosa ni  la  tuberculosa,  i que  eran  mas  que  tífu  pulmonías,  si  el  enfermo 
no  conservara  toda  la  disposición,  serenidad  i esperanza  del  tísico  sin  em- 
bargo de  llevar  en  el  pecho  una  hoguera  que  le  abrasa.  Los  humeantes 
externos  e internos  son  todo  el  efujio;  la  quina  i los  balsámico)  veneno,  i 
los  nauseosos  hipecacuana,  vitriolos  blanco  i azul  que  en  casos  mas  paula- 
tinos i en  principio  se  han  esperimentado  proficuos,  son  casi  frustráneos. 

Por  lo  que  acerca  de  la  dedalera  ( digilatis  purpurea)  han  escrito  recien- 
temente prácticos  recomendables  (Fowler,  Beddocs,  Drake,  Mossman;  po- 
dría ésta  sentarse  con  mas  fruto. 

Si  como  es  la  violencia  de  la  enfermedad  fuera  la  actividad  de  su  conta- 
jio,  disculpará  la  dureza  que  gasta  para  con  los  tísicos  un  pueblo  en  cual- 
quiera otra  ocasión  hospitalario;  pero  al  ver  que  sacrifican  sus  mismos  in- 
tereses arrojando  o dando  al  fuego  cuanto  se  halló  en  la  habitación  del 
doliente,  acuso  mucho  mas  sus  erradas  opiniones.  Acaso  es  la  Inglaterra 
el  país  en  que  mas  abunda  la  consumcion  pulmonar,  pues  ensilan  los  ne- 
crólogos de  Londres  que  de  mil  nacidos  los  doscientos  cuarenta  i uno  pe- 
recen de  ella  o de  asma  (Sibly,  nal.  Iiist.)  i con  todo  sus  médicos  mas 
célebres  vacilan  sobre  la  infección.  Cuiten,  lleberden,  Cruikshank  la  favo- 
recen poco  i lo  mismo  GeoíTroy  i Portal  entre  los  franceses  (Cattet,  essai 
sur  la  contagión , páj.  181  i sig.).  La  prudencia,  los  ejemplos  que  se  han 
visto  aprueban  i persuaden  la  separación  del  comercio  intimo  i de  cuantos 
utensilios  sirvieren  inmediata  i continuadamente  al  enfermo,  pudiendo 
altad  irse  el  blanqueo  déla  pieza;  estender  la  cautela  mas  allá  es  imper- 
tinencia. 

Pero  reparo  que  esta  esposicion  va  mas  larga  de  lo  que  me  habia  pro- 
puesto, i quizá  pesada.  No  era  ni  podia  serlo  el  objeto  repasar  las  enfer- 
medades de  una  en  una  sino  bosquejar  la  índole  de  la  constitución  mor- 
bosa del  pais,  i conforme  a la  idea  será  bastante  por  lo  que  hace  a las 
neurosis  i caquexias  (enfermedades  de  nervios,  i por  vicio  de  humores)  re- 
cordar lo  que  dije  arriba  acerca  del  mismo  asunto,  anadiendo  que  el  tétanos 
{pasmo)  es  ignorado;  las  manías,  las  epilepsias,  los  accidentes  del  puerperio, 
las  convulciones  infantiles,  causales;  siendo  esta  entro  otras  la  razón  o un 
efecto  concomitante  de  la  gran  fecundidad  de  las  mujeres,  i de  la  conserva- 
ción de  la  prole,  que  de  un  matrimonio  asciende  a diez  i seis  i veinte  indi- 
viduos coexistentes;  que  la  demencia  nativa,  el  tartamudeo,  el  fasellimus 
lullans  (suso  de  la  l por  la  r)  son  rarísimos,  no  asi  el  ceseo,  vicio  de  edu- 

Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  I.AS  ENFERMEDADES.  747 

cacion;  que  los  histerismos,  sino  raros  tampoco  son  pertinaces  i que  jamas 
vi  aquella  melancolía  que  acongoja  en  vano  o paraliza  las  operaciones,  pero 
sí  seis  apoplejías  mortales  en  breves  horas,  cuatro  de  ellas  en  personas  de  po- 
co mas  de  treinta  afros. 

Dicha  infuencia  de  enfermedades  nerviosas  crónicas  i conjénilas,  si  influi- 
das por  por  el  temperamento,  lo  ha  sido  también  por  el  jéuero  de  vida;  la 
agricultura  i el  espendio  cierto  i entablado  de  sus  frutos,  que  han  constitui- 
do la  base  de  su  ¿tentación  de  aquellas  provincias,  sin  dar  injeutes  riquezas, 
aseguran  las  fortunas  utas  que  otra  ninguna  industria,  i con  ser  menos  los 
cuidados  de  la  vida  lo  son  también  las  enfermedades  nerviosas,  su  producto 
Seria  esta  la  ocasión  de  tender  la  vista  sobre  el  carácter  moral  de  tuu  estre- 
cho enlace  con  la  condición  física  del  sistema  nervioso,  i discrepando  tanto 
este  entre  ambos  reinos,  notar  las  diferencias  reciprocas  del  primero,  que 
jtipor  lizoujeras,  ni  por  ofensivas  disgntariau  mucho  a las  partes. 

Mas  tornando  a lo  principal, de  las  caquexias,  las  que  asoman  mas  a la  cara 
son  las  escrófulas  o puercas  ( lamparoms ) bien  que  ni  graves  ni  ordinarias; 
no  recuerdo  mas  que  dos  personas  con  tales  humores  i dos  con  úlceras  pe- 
queñas. El  cáncer  mucho  menos:  una  sola  mujer  vi  afectada  de  un  pecho, 
>nui  abultado, con  durezas  i ligamentos  tirantes,  lo  llevaba  así  habían  mas  de 
veinte  afros;  i de  cinco  uterinas,  una  lo  era  por  vicio  venéreo,  tres  por  un 
Ilujo  linfático  abundante  sin  dolores  i la  última  en  que  tan  solamente  reco- 
nocí cáncer  lejitinto  cstendido  hasta  los  órganos  eternos,  contaba  bien  seis 
afros  de  enfermedades  con  dolores  alternados  i poco  fetor.  Digo  lo  misino 
de  la  sarna  i escorbuto. 

El  virus  venéreo,  adquirido  por  comunicación,  aunque  nada  tiene  que  ver 
con  el  clima  para  producirse,  sí  para  propagarse,  creo  que  en  Chile  es  algo  ' 
mas  corrosivo:  dícesc  haberse  propagado  de  pocos  anos  acá;  debieran  ir  a 
míala  canción  con  el  temor  que  se  tiene. 

1 lui  ciertas  enfermedades  que  comenzando  locales,  incrementadas  com- 
prenden el  todo,  i suelen  referirse  a las  caquexias  pediendo  también  hallar 
ingar  entre  las  flegmasías  (enfermedades febriles)  i neurosis;  hablo  de  las  que 
ocupan  las  entrarías  del  vientre  inferior, del  famoso  empacho,  cuyo  nombre 
sonó  mas  que  él  de  ningún  héroe  t con  raz  m porque  ninguno  hizo  mas 
dallo,  por  si  o por  los  disparates  i entorpecimientos  que  ocasiona.  Alimento 
abundante  de  carnes  con  poco  ejercicio  i en  medio  de  eso  frutilla,  güín  la  s, 
sandía  i lagrimilla  (jugo  reciente  de  la  uva  que  fluye  espontáneamente 
dellagar)  chacolí  (jugo  de  uvacrudo  en  fermentación)  lomados  al  levantarse 
de  siesta  i a cualquiera  hora,  abuso  de  espirituosos  entre  ciertas  jeutes  en 
forma  de  punche  por  moda  contra  la  opmion  i la  costumbre  de  los  mayores 
apoyados  de  la  esperiencia;  son  en  Chile  las  causas  que  producen  de  pre- 
sente o de  futuro  cólicos,  lipirias  (cóleras,  cardialijias,  gastro  linias)  indi- 
jesiion,  flato,  obstrucciones,  hidropesías,  ele.,  que  se  evitarían  ciertamente 
coa  mejor  réjinicn. 
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De  los  reme'lios  ¡mlíjcnas  para  lo  ejecutivo  corresponde  mui  bieu  la  rc- 
tamilla,  para  las  resultas  de  este  jénero  la  cachanlagua,  el  culen\  paralas 
mismas  agravadas,  los  desórdenes  propios  del  sexo,  histerismo,  elevación 
(suspencion  de  reglas),  clorosis,  etc,  son  de  conocido  beneficio  las  aguas 
i baños  de  Colina ; aguas  termales  a nueve  leguas  de  la  ciudad,  del  temple 
de  120°  al30°  Fur.  en  lo  mas  caliente,  que  se  dicen  constar  i es  conforme  a 
su  operación,  de  sulfato  de  magnesia  i hierro. 

En  conclusión  no  omitiré  los  coios  único  vicio  endémico  que  advertí  > 
aunque  ni  de  notable  deformidad,  ni  comunes,  merecen  un  estudio  detenido* 
en  que  interesarian  mucho  mas  Santa  Fé  (Seman  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada. 1810.  Mam.  6.»  ),  Iluánuco  i Mendoza.  Como  ni  tampoco  los  pilmas 
i pidelamines, equivalentes  de  cantáridas  i sanguijuelas:  los  primeros  ensaya- 
dos con  el  mejor  suceso  desde  179-3  en  el  hospital  de  mujeres,  dados  a co- 
nocer en  Lima  hace  tres  altos  i mui  comprobados;  los  segundos  diferentes 
de  las  lejítimas  sanguijuelas  en  sus  caracteres  esteriores,  pues  escepto  un 
cuerpo  mas  delgado,  en  lo  demas  no  discrepan  de  los  gusanos  que  se  crian 
en  las  lechugas  i que  llamamos  babosas,  pero  conformes  en  operación 
con  aquellas.  Las  viludcs  i aplicaciones  del  concli,  pangue,  achupalla  ro- 
dal, guallala , quilo,  etc.,  i otros  varios  puntos  que  excuso  habrían  requeri- 
do otro  plan  i objeto. 

Dr.  D.  Joanni.  Josepho.  Ríos. 

Dr.  D.  Ensebio.  Oliva. 

Dr.  D.  Josepho.  Antonio  Sierra. 

Archialro.  Medicisique.  In  Chilia.  l’rimariis. 

Cnnsultis.  Sedulis.  llnmaninimis.  Sacrum. 

11. 

I informe  sobre  la  memoria  del  Estado  de  Chile  considerado  bajo  el  aspec- 
to médico  e hijénico  por  el  doctor  Lafargue. 

Medico  establecido  en  Clii le.  (comisionados  los  señores Geraudren,  ltnlly  i Itenaul- 

din  redactor.) 

Da  relación  que  vais  a oir  debía  de  haber  sido  presentada  tiempo  ha;  la 
demora  que  ha  sufrido  proviene  por  una  parte,  de  las  graves  ocupaciones 
de  vuestro  informante,  por  otra  de  la  estension  de  la  memoria  que  pasa  de 
trescientas  pájínas  en  folio.  El  objeto  de  esto  es  darnos  a conocer  a Chile, 
país  de  la  América  meridional  de  que  aun  no  se  había  ocupado  la  ciencia 
médica. 

El  trabajo  del  doctor  Lafargue  está  dividido  en  dos  partes:  la  primera  es 
relativa  a las  condiciones  hijiénicas  a que  están  sometidos  los  habitantes  de 
aquella  rejion;  está  consagrada  la  segunda  a la  patolojía  i a la  terapéutica. 

La  República  de  Chile,  comprendida  entre  los  grados  25°  i 45°  de  lati- 
tud austral  i entre  los  72»  i 77°  de  lonjilud  occidental,  se  compone  de 

Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  LAS  EXFERMEDADES. 


713 


tierra  lirme  i «le  muchas  islas.  La  parle  continental  linda  al  norte  con  el  de- 
sierto de  Ataranta  que  la  separa  del  Perú,  al  sur  con  las  tierras  .Ma«:a II ;i ni- 
cas, al  oeste  con  el  Pacífico  i al  este  con  los  Andes  qne  la  separan  de  la  Re- 
pública Arjenlina.  El  doctor  Lafarguc  omite  de  intento  lo  relativo  a las  is- 
las, por  estar  esparcidas  i aun  bastante  mal  pobladas.  La  parte  continental 
de  Chile,  situada  entre  la  cordillera  i el  inar,  tiene  cuatrocientas  veinte  le- 
guas de  largo  por  un  ancho  que  no  excede  de  treinta  i cinco  a cuarenta.  Es- 
ta posición  entre  las  costas  del  océano  i montañas  cubiertas  de  nieve  oca- 
siona enormes  variaciones  de  temperatura  que  ejercen  una  maléfica  influen- 
cia en  la  salud  de  los  habitantes.  Respecto  a las  aguas  de  ese  país,  solo  en 
^a  parte  meridional  existen  algunos  rios  navegables,  miéntras  que  el  norte  i 
el  centro  están  cruzados  por  torrentes  mas  o menos  impetuosos  que  llevan 
un  agua  cenegosa  provenida  del  derretimiento  de  las  nieves.  Abunda  Chile 
en  fuentes  minerales  sulfurosas  i ferrujinosas,  ya  frías,  ya  termales.  También 
se  encuentra  en  el  algunos  metales  preciosos;  pero  la  riqueza  del  pais  resi- 
de mas  bien  en  la  agricultura  que  por  desgracia  no  está  suficientemente  es* 

(¡mulada. 

Sí  las  tempetades  ron  bastante  raras  en  Chile,  en  cambio  los  temblores 
se  hacen  sentir  con  frecuencia:  este  fenómeno  consiste  ya  en  oscilaciones 
apenas  perceptibles,  ya  en  sacudimientos  bastante  intensos  pura  hacer  cru- 
jir los  techos;  mas  ruando  la  conmoción  es  violenta  i prolongada,  ocasiona 
grandes  catástrofes,  principalmente  en  la  costa,  como  aconteció  por  los  anos 
de  1835  i 45  en  que  muchas  ciudades  marítimas  fueron  parcialmente  des- 
truidas en  tanto  que  las  interiores  apenas  se  resintieron.  La  Cordillera  en- 
cierra muchos  cráteres  estinguidos,  i solamente  en  el  sud,  hácia  el  territo- 
torio  araucano,  se  encuentran  algunos  volcanes  en  actividad. 

El  invierno  empieza  en  Chile  el  21  de  junio  i dura  hasta  el  21  de  setiem- 
bre: la  temperatura  de  esta  estación  es  bastante  agradable,  pues  durante  la 
noche  rara  vez  el  termómetro  baja  a cero  en  todas  las  ciudades  de  la  meseta 
central  i jamas  se  mantiene  en  él  después  de  la  salida  del  sol.  Al  través  de 
inviernos  tan  benignos,  el  olivo,  el  naranjo  i la  mayor  parte  de  los  árboles 
indijenas  conservan  su  follaje  i los  ribazos  ofrecen  una  verdura  mas  viva 
que  en  las  otras  estaciones,  porque  las  lluvias  son  mas  o menos  abun- 
dantes. 

La  primnvera  comienza  el  21  de  setiembre  i es  de  temperatura  mas  variable 
que  el  invierno.  Durante  el  estio,  que  se  desenvuelve  en  los  meses  de  enero 
febrero  i marzo,  los  calores  que  hacen  subir  el  termómetro  de  Réaumur, 
mas  de  28°  fatigan  menos  por  su  intensidad  que  por  su  prolongación  i so- 
bre todo  por  el  contraste  con  el  frió  excesivo  de  las  noches.  El  otono  com- 
prende los  meses  de  abril,  mayo  i junio;  su  principio  está  caracterizado  por 
una  sequedad  estreñía;  mas  tarde  sobrevienen  las  lluvias  que  la  remedian» 

i sucesivamente  las  nieves  que  coronan  la  cima  de  las  mas  altas  cordille- 
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ras;  la  brisa  marina  pierde  entonces  su  fuerza,  i finalmente  algunas  tempe» 
sudes  ijue  vienen  del  noroeste  anuncian  la  llegada  del  invierno. 

El  autor  divide  la  vcjetaciou  en  salvaje  i cultivada.  La  primera  ostenta 
en  et  sud  du  Chile  mantos  de  bosques  casi  impenetrables;  mientras  que  el 
norte  i el  centro  están  desprovistos  de  gratules  árboles  i solo  muestran  una 
miserable  vejelarion.  El  señor  Lafnrgue  enumera  los  principales  vejetales 
que  crecen  en  el  pais.  Eu  cuanto  a las  plantas  cultivadas,  los  habitantes  se 
ocupan  principalmente  de  los  que  suministran  alimento  al  hombre  i a los 
animales,  como  los  cereales,  las  legumbres  europeas,  diversas  especias  de 
frutas,  i para  su  buen  éxito,  recurren  con  frecuencia  a irrigaciones  artificia- 
les cuando  las  localidades  carecen  de  las  aguas  indispensables  para  la  ve- 
jetacion. 

Un  capítulo  está  destinado  a la  alimentación,  habitaciones,  jénero  de 
vida,  en  una  palabra  a todo  lo  concerniente  a la  hijténe  pública  i privada. 

Jcneralmcule  todas  las  sustancias  alimenticias  son  menos  sabrosas  en 
Chile  que  en  Europa.  Exceptuando  algunas  localidades,  las  frutas  son  acuo- 
sas e insípidas  por  regar  con  demasiada  abundancia  cuando  hastaria  solo 
algunos  rocíos  eu  la  época  de  la  maturación.  La  irrigación  artificial  es  tan 
favorable  a los  prados  como  perjudicial  alas  cereales,  sobre  todo  a la 
vid  que  por  esta  viciosa  práctica  suministra  únicamente  vinos  débiles,  desco- 
loridos, suceplibles  de  torcerse  a la  llegada  de  los  calores  próximos.  El  au- 
tor espolie  con  mucha  claridad  los  medios  que  convendría  emplear  para 
remediarlos  abusos  de  !a  irrigación  artificial.  E>te  es  inút  il  en  el  medio  día, 
que,  regado  por  frecuentes  lluvias,  da  excelentes  productos  mui  superiores 
a los  de  las  provincias  centrales. 

Los  campesinos  que  labran  la  tierra  tienen  un  alimento  muchas  veces  in- 
suficientes, pero  variado,  que  ya  consta  de  harina  de  trigo  o maíz  tostados  o 
simplemente  desleída  en  agua  caliente,  ya  de  patatas,  de  legumbres  dete- 
rioradas con  frecuencia  que  por  todo  condimento  reciben  el  sebo  del  buei. 
Este  alimento  mal  sano  les  es  suministrado  por  los  propietarios  del  terreno 
a quienes  esUÍn  obligados  a trabajar  once  meses  de  los  doce  que  tiene  el 
ano  por  una  mezquina  retribución,  i sin  poder  abandonar  a sus  señores,  de 
modo  que  estos  desgraciados  son  esplotados  realmente  como  si  estuviesen 
sujetos  al  terruño.  Kara  vez  comen  pan,  i mas  rara  vez  aun  carne;  asi  que 
[tata  dar  treguas  a sus  desgracias  se  embriagan  con  frecuencia  con  licores 
espirituosos.  Los  habitantes  de  la  ciudades  i aun  los  de  clases  elevadas, 
principalmente  en  Santiago,  son  menos  sobrios  que  los  del  campo;  pues  se 
ocasionan  frecuentes  indijestioues  sobrecargando  sus  estómagos  cou  ali- 
mentos pesados  condimentados  con  cominos  i grasa  rancia.  Mas  tarde,  des- 
pués del  té,  a las  once  o media  noche  se  entregan  a las  dulzuras  de  la  em- 
briaguez, de  maneta  que  los  médicos  se  ven  incomodados  muchas  veces  du- 
rante la  noche  para  ir  a remediar  las  indijestioues  i los  cólicos  que  la* 
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acompañan,  l’al  es  el jénero  de  vida  de  los  chilenos:  dados  sin  cesar  a la 
gula  i glotonería,  hacen  verdaderamente  un  Dios  de  sus  vientres. 

Ilespecto  a las  habitaciones,  los  individuos  que  gozan  de  fortuna  ocu- 
pan casas  cómodas  i siempre  bastante  espaciosas  para  recibir  numerosas  fa- 
milias, mas  los  desgraciados  labriegos  están  reducidos  a morar  en  chozas 
estrecha  sin  chimenea  ni  ventanas  donde  se  hacinan  mezclados  dejando  las 
puerta  ubierla  para  no  asociarse  por  el  carbón  o por  el  humo:  prefieren 
también  dormir  al  sereno  cuaudo  lo  permite  la  estación.  La  insalubri- 
dad de  tales  habitaciones  se  aumenta  aun  por  el  desaseo  de  los  que  las 
ocupan. 

Si  la  hijiene  privada  no  sigue  regla  alguna,  la  pública  no  deja  menos  que 
desear:  Santiago  capital  de  Chile  es  prueba  de  ello.  Aunque  edificada  regu- 
larmente i con  sus  calles  rectas,  es  la  ciudad  mas  iusalubre  de  todo  el  par* 
a causa  del  calor  del  día,  del  fresco  excesivo  de  las  noches,  i de  los  repen- 
tinos cambios  de  temperatura.  En  efecto,  después  de  un  dia  de  27"  o 28’  It’ 
hiela  a la  media  noche.  Está  mal  organizado  el  sistema  de  albaftales  i 
aunque  hayan  aguas  corrricntes  para  limpiarlos,  se  encuentran  frecuente- 
mente obstruidos  por  los  desperdicios  de  las  caballerizas  que  se  arroja  en 
ellos  de  lo  interior  tle  las  casas:  de  esto  resultan  aguas  cenagosas,  vapores 
mal  sanos,  exhalaciones  metílicas  qtte  infectan  a la  vez  las  casas,  las  ca- 
lles i los  habitantes.  La  autoridad  superior  tuvo  a bien  ordenar  medidas  de 
limpieza  que  no  fueron  ejecutadas:  se  les  opuso  la  fuerza  de  la  inercia  i las 
cosas  quedaron  en  el  mismo  estado. 

Es  menester  añadir  a estas  causas  de  insalubridad,  las  carniccrias  dise- 
minadas en  diversos  barrios  en  las  que  se  deja  podrir  la  sangre,  los  huesos» 
los  cuernos  i otros  restos  de  animales;  ademas,  el  uso  de  las  aguas  torren- 
tosas orijinada  de  la  fusión  de  las  nieves;  finalmente  la  prostitución  que  no 
está  vijilada  ni  reglamentada.  Acerca  de  esto  último,  nos  dice  el  autor  que 
de  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  a su  vijilancia,  los  mas  insuperables 
residen  cu  las  costuinbros  i en  la  opinión.  “Aquí,  dice  el  señor  Lafargue,  to- 
dos miran  la  visita  sanitaria  como  una  opresión  impia,  como  un  atentado 

contra  el  pudor La  idea  que  se  tiene  de  la  dignidad  de  la  mujer  la 

sobrepone  a todas  las  consideraciones  hijiénicas,  i por  mas  degradada  que 
sea  la  prostituta,  el  carácter  sagrado  de  su  sexo  las  sustrae  a visitas  que  la 
opinión  coudenaria  como  inmorales  i opresivas.  Por  otra  parte,  reglamen- 
tar la  prostitución  es  sancionarla,  i la  autoridad  que  descendiese  hasta  dis- 
ciplinar las  mujeres  públicas  pasaría  por  tiránica En  Chile,  aftade 

el  autor,  se  habla  de  la  sífilis  como  si  se  tratara  de  un  resfriado:  el  hijo  la 
confiesa  sin  rodeos  a su  madre  o hermana,  la  criada  a su  señora.  Dirijios  al 
hospital  de  mujeres:  una  sifilítica  pide  su  alta  antes  de  su  restablecimiento, 
no  hai  derecho  alguno  para  detenerla  contra  su  voluntad.  En  jeneral,  todo 
chileno  instruido  o no,  cree  que  el  mal  venéreo  no  merece  que  se  ocupen  de 
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él  hasta  el  punto  de  coartar  la  libertad  ¡ de  alarmar  el  pudor  del  bello  sexo 
¡pages  83-84 ). 

Sóbrelos  vestuarios  hace  observar  el  sefior  Lafurgue  que  los  pobres,  es- 
pecialmente los  de  las  ciudades,  están  mejor  vestidos  que  alimentados  i 
que  alojados  porque  son  mui  accesibles  a la  vanidad.  Su  traje  diario  es  un 
pantalón  mui  ancho,  ordinariamente  mui  corto,  i una  capa  cuadrada,  i sin 
mangas,  perforada  en  su  centro  por  un  agujero  donde  se  pasa  la  cabeza  i 
cuyos  ángulos  i bordos  caen  hasta  las  rodillas,  lista  capa  cubre  muchas  ve- 
ces una  simple  camisa  sin  otro  vestido.  El  ordinario  de  las  mujeres  no  di" 
liere  esencialmente  de  él  de  las  europeas:  llevan  casi  contantemente  la  ca- 
beza descubierta;  las  que  tienen  crecidos  cabellos  negros  prefieren  las  lar- 
gas trenzas  indianas  a otro  jénero  de  penaido.  Las  mujeres  de  las  clases 
alta  i media  llevau  vestidos  lujosos,  pero  destituidos  de  gusto. 

Tal  es  en  resúmen  la  primera  parte  de  la  menoría,  del  sefior  Lalargue. 

Antes  de  locarlos  puntos  principales  de  la  segunda,  es  decir,  la  potolojía  i 
la  terapéutica,  nos  dáa  conocer  el  autor  la  raza  humana  que  forma  la  po- 
blación de  Chile. 

Los  europeos  se  encuentran  en  ese  país  en  peqttuefio  número,  i la  mayo- 
ría de  los  indíjenas  pertenecen  a las  razas  mezcladas  de  blanco  e indio,  de 
negro  o de  mulato.  La  raza  blanca  o mezclada  se  encuentra  principalmen- 
te en  la  clase  elevada,  en  cuyo  seno  se  notan  sin  embargo  vástagos  pro- 
nunciados de  sangre  indiana  con  sus  facciones  características.  Estas  son: 
tez  amarilla  cobriza;  cabellos  negros  lisos,  ásperos  i gruesos,  implantados  a 
poca  distancia  de  las  arcadas  superciliares;  barba  poco  poblada,  negra  i tie- 
sa; ojos  igualmente  negros,  grandes  a veces  oblicuos,  hendidos  como  los 
de  los  chinos  o mui  apartados  entre  sí;  mandíbula  i juanetes  anchos  i pro- 
minentes; boca  grande  con  labios  medianamente  gruesos;  nariz  jeneralmen- 
te  achatada;  orejas  dirijidas  a fuera;  frente  deprimida,  pequefia  i estrecha. 

La  bóveda  del  cráneo  baja  i achatada,  la  pequenez  relativa  del  diámetro 
amero  posterior  i el  largo  del  bitemporal  distingue  la  cabeza  de  los  chile- 
nos de  In  de  los  negros  i la  aproxima  a la  de  los  tártaros.  El  autor,  en  vista 
de  numerosas  secciones  del  cráneo,  se  ha  convencido  de  que  la  cavidad  es 
mas  estrecha  i las  paredes  mas  gruesas  que  en  la  raza  blanca.  El  olor  que 
exhala  la  piel  del  indio  es  fétido  i desagradable,  pero  ménos  repugnante  que 
él  del  negro. 

I-as  razas  puras  o mezcladas  que  forman  la  población  cristiana  de  Chile 
no  difieren  por  su  estatura  de  los  pueblos  del  medio  dia  de  Europa;  pero 
los  indios  independientes  de  la  Cordillera  son  mas  grandes  que  los  de  la 
costa;  su  talla  varía  entre  5 pies  3 o 4 pulgadas  i 5 pies  10  pulgadas,  por 
esto  se  asemejan  a los  patagones  con  los  que  por  otra  parle  mantienen 
frecuentes  relaciones.  El  indio  seria  perfectamente  conformado  sino  tuvie- 
ra el  vientre  abultado  en  proporción  de  sus  miembros  que  son  algo  delga- 
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dos;  tiene  las  rodillas  pequeñas,  las  piernas  derechas  i su  marcha  es  fácil 
pero  tarda.  La  fuerza  física  de  los  indíjenas  es  mui  inferior  alo  de  los  eu- 
ropeos, de  los  que  se  distinguen  aun  por  la  voz  que  es  mas  agria  i mas 
débil. 

l,as  mujeres  de  ese  país,  medianamente  inclinadas  a los  placeres  del  amor, 
son  de  una  fecundidad  estreñía,  i poblarían  rápidamente  los  desiertos  si  la 
miseria  i mal  réjimen  no  hicieron  perecer  el  mayor  número  de  sus  hijos- 
I.as  mujeres  blancas  de  raza  pura  o mezclada  son  jencralmente  grandes, 
robusta  i bien  conformadas,  son  también  notables  por  la  belleza  de  sus 
ojos,  cabellos  i colores,  como  por  sus  facciones  regulares  pero  sin  cs- 
presion. 

El  señor  Lafargue  estudia  en  seguida  los  fenómenos  de  aclimatación  cu- 
ya influencia  modifica  sensiblemente  el  organismo  de  los  estranjeros  hasta 
conducirlo  al  hábito  fisiolójico  délos  indíjenas.  De  aquí  resultan  alteracio- 
nes mas  o menos  ¡jraves  que  invaden  las  funciones  dijestivas,  la  respiración 
circulación,  transpiración,  la  aptitud  intelectual  i la  sensibilidad  moral,  las 
fuerzas  musculares,  en  fin,  que  llegan  a caer  en  la  apatía  i en  la  languidez: 
tle  aquí  por  consiguiente,  ataques  profundos  a la  naturaleza  de  los  tempe- 
ramentos que  ofrecen  entonces  menos  resistencia  a los  ujentcs  morbíficos. 
Así  la  decretilud  marcha  rápidamente  en  ese  país  i es  rara  la  vejez. 

Entremos  ahora  en  el  dominio  de  la  patolojía.  En  este  capítulo  que  es  el 
mas  estenso,  el  sefior  Lafargue  tiene  el  cuidado  de  tocar  rápidamente  las 
enfermedades  que  en  nada  difieren  de  las  análogas  observadas  en  Francia  i 
él  de  insistir  principalmente  sobre  las  que  presentan  en  su  espresion  rasgos 
crijinales. 

Principia  por  la  meninjítis.  En  Chile  es  frecuente  esta  enfermedad  como 
en  todos  los  países  cálidos;  reina  especialmente  en  primavera,  i aun  que 
peligrosa  para  todas  las  edades,  lo  es  mayormente  en  los  nifios  que  en  los 
adultos;  marcha  con  tal  rapidez  que  con  frecuencia  es  mortal  al  4.®  dia. 
Según  muchos  casos  citados  por  el  autor,  parece  que  la  sangría  i los  anti- 
flojíticos  fracasan  jencralmente  contra  esta  enfermedad,  i que  el  mejor  mé- 
todo curativo  consiste  en  administrar  los  sudoríficos  unidos  al  opio;  mas 
este  método  conviene  aplicarlo  con  tiempo  para  que  sea  eficaz.  Con  todo, 
en  los  adultos  acometidos  de  un  delirio  violento,  son  indispensables  las 
sangrías  i lijeros  laxantes.  Las  lesiones  materiales  reveladas  portas  necros- 
copias nada  presentan  de  particular;  son  inyecciones  vasculares,  adherencias, 
seudotnembranas  eu  las  meninjes,  fusiones  serosas  en  los  ventrículos  ce- 
rebrales . 

Con  ocasión  de  las  menenjítis,  el  sefior  Lafargue  echa  una  ojeada  sobre 
la  enajenación  mental  que  es  rara  en  Chile  i sobre  el  delirium  Ircmens  que 
ha  llegado  a ser  mui  común  por  los  oxeaos  de  debidas  alcohólicas.  Dcmues- 
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ira  también  que  en  los  Talles  «le  esa  rejion  hai  gran  número  de  idiotas,  co- 
tudos, mudos,  raquíticos  i contrahechos. 

Entre  las  enfermedades  de  la  cara,  dice  el  nutor  que  los  tumores  i fístu- 
las lagrimales,  los  pílopos  de  las  fosas  nasales,  la  comiza,  los  lies  doloro- 
sos, los  cánceres  del  ojo,  de  los  labios,  de  la  lengua,  de  las  alas  de  la  nariz 
son  estremadamente  raros  como  la  catarata  i la  asmanrósis;  cu  compensa- 
ción son  mui  frecuentes  las  conjuntivitis  que  parecen  mas  bien  causadas 
por  el  vicio  sifilítico  que  por  la  diátesis  escrofulosa.  Pero  la  mas  esparcida 
de  las  deformidades  oculares  es  el  estrabismo  tan  común  en  Chile  que  si  so 
pudiera  hacer  una  enumeración,  dice  el  autor,  de  los  bizcos  do  Santiago,  Val- 
paraíso ¡Talca,  la  cifra  obtenida  asombraría  probablemente  a todos  los 
oculistas  del  mundo.  Solo  en  1845  se  intentó  el  enderezamiento  del  ostra* 
bismo  por  el  procedimiento  de  DielTembach.  Ha  obtenido  esta  operación 
muchos  resultados  felices;  mas  el  sefior  Lafnrgue  ha  observado  que  al  cabo 
«le  algunos  meses  laenfermeilad  tiene  tendencias  a reproducirse,  i que  jamas 
se  está  seguro  de  un  resultailo  duradero. 

Distínguese  la  raza  indiana  por  la  blancura  i solidez  de  su  dentadurín, 
mucho  menos  suceptibles  de  alterarse  por  la  cárics  que  la  de  la  raza  caucási- 
ca. Otro  tanto  sucede  con  los  cabellos  que  entre  los  indios  no  encanecen 
ni  caen  sino  mui  tarile,  mientras  que  los  europeos  que  habitan  el  mismo  cli- 
ma sufren  temprano  el  blanco  senil  i la  calvicie. 

Según  los  médicos  establecidas  mas  a míguamente  en  Santiago,  la  anjina 
membranosa  i el  crup  no  aparecieron  por  la  vez  primera  sino  en  1816, 
épocas  de  las  primeros  desmontes  i de  las  primeras  irrigaciones  operadas 
al  sud  do  la  ciudad.  Se  creyó  entonces  que  estas  afecciones  provenían  de  la 
República  Arjentiua;  causaron  crueles  epidemias  que  se  hicieron  mas  mor- 
tíferas aun  por  su  asociación  a la  escarlatina. 

Las  enfermedades  agudas  del  pulmón  se  observan  en  todas  las  estaciones 
pero  mas  particularmente  en  primavera.  Cuando  no  se  complican  se  cura- 
ran pronto,  por  mas  que  la  auscultación  i la  percusión  hayan  hecho  reco- 
nocer una  plegmasía  bastante  estensa  de  ambos  pulmones  o mi  derrame  se. 
roso  en  las  pleuras.  Ha  visto  el  seflor  [.afargue  las  neumonías  mas  agudas, 
tener  una  resolución  tan  rápida  que  los  enfermos  se  levantaban,  andaban  i 
comían  el  «lia  quinto  i que  el  rijésimo  el  tórax  liaba  un  sonido  claro  i el 
aire  penetraba  en  los  puntos  ántes  afectos.  El  tratamiento  nías  eficaz  consta 
de  una  sangría  abundante  al  prin  ripio;  después  bebidas  sudoríficas  nitradas 
pociones  que  metizadas  i vejigatorios  volantes:  el  tártaro  cstibiailo  produce 
también  buenos  resultados  bajo  la  condición  de  no  pasar  «ic  10  a 20  granos 
diarios,  pues  los  chilenos  soportan  mal  este  medicamento,  así  como  no 
pueden  resistir  a reiteradas  sangrías. 

La  tisis  [wlmoual  es  allí  mucho  mas  rara  que  en  Francia;  pero  tiene  una 
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marcha  infinitamente  mas  rápida.  Vésc  comunmente  a los  tubérculos  reco- 
rrer sus  períodos  con  asombrosa  prontitud,  hasui  el  grado  de  terminar  la 
existencia  de  los  enfermos  en  el  cuarto  1 quinto  dia  después  de  la  aparición 
tic  los  primeros  síntomas.  Los  habitantes  de  Chile  creen  en  el  rontajio  de 
la  tisis:  a pesar  de  esta  creencia,  cuidan  de  sus  parientes  i amigos  con  mu- 
cha resignación  i una  calma  que  tiene  algo  del  fatalismo  oriental.  Solo  des- 
pués de  la  muerte  queman  la  ropa  i purifican  por  fumigaciones  el  aposento 
en  que  sucumbió  el  enfermo.  Pero  sí,  hni  que  alabar  este  último  cuidado  de 
los  parientes,  no  se  puede  menos  de  vituperar  al  propietario,  que  una  vez 
cerciorado  de  que  aloja  a un  tísico,  pone  los  medios  que  están  a sus  nlrnn- 
crs  |Mim  desembarazarse  de  él  i evilar  por  esto  que  su  casa  lleve  el  sello  de 
la  insalubridad;  de  manera  que  el  desgraciado  espelido  de  toda*  partes  se  vé 
obligado  a ir  a morir  al  hospital. 

Las  enfermedades  orgánicas  del  comzon  se  encuentran  mucho  mas  es- 
parcidas en  Chile  que  en  Europa.  La  osificación  de  las  válvulas  sobre  todo 
se  observan  con  mucha  frecuencia,  no  solo  en  los  viejos  i adultos  sino  en 
los  jóvenes.  Las  hipertrofias  del  corazón  tienen  jeneralmente  una  marcha 
activa,  una  duración  corta,  i ofrecen  siempre  síntomas  mui  violentos  que 
arrebatan  a los  enfermos  con  la  maVor  rapidez. 

Los  aneurismas  espontáneos  de  las  arterias  son  igualmente  bnstantc  co- 
munes en  Chile,  lía  notado  aun  el  se(lor  Lafurgue,  una  especie  de  diátesis 
nnemismálica  en  ciertos  individuos  que  llevan  estos  tumores  en  diversas 
rejíones  del  cuerpo.  Por  esto  no  teme  afirmar  que  en  Santiago,  ciudad  de 
70,000  almas, se  ve  un  número  mayor  de  aneurismas  espontáneos  de  las  ar- 
terias que  el  que  se  vería  en  el  mismo  tiempo  en  París  sobre  tm  millón  de 
habitantes.  Atribuye  osla  lesión  como  las  del  corazón  a la  fatal  infiuenria 
del  clima,  i Imhria  podido  añadir  al  réjimen  incendiario  de  vida  a que  están 
entregados  sus  habitantes.  Cita  muchos  i mui  curioso*  hechos  de  estas  al- 
teraciones así  como  las  necropsias  que  los  han  demostrado.  Se  puede  dar 
Lauto  mayor  crédito  al  doctor  Lnfargue,  cuanto  que  desde  muchos  altos 
atras  esta  encargado  de  huccr  tm  curso  de  anatomía  ¡ que  todas  las  sema- 
nas nhre  lies  cadáveres,  término  medio,  para  sus  dcmosimcioncs  anatómicas 
o pata  comprobar  la  existencia  de  las  lesiones  ya  enunciadas. 

A continuación  el  autor  se  esplnya  bastante  sobre  el  astma  i nnjina  de 
pecho;  ésta,  mui  común  en  Chile,  aparece  principalmente  al  lili  del  olofto, 
época  notable  por  las  repentinas  oscilaciones  del  barómetro,  su  invasión 
casi  siempre  tiene  lugar  durante  lu  noche.  Acompáñase  con  frecuencia  esla 
enfetmedad  de  una  timpanitis  sofocante  cuya  reunión  es  causa  de  frecuentes 
muertes  repentinas.  Por  esta  causa  la  timpanitis,  llamada  líalo  por  el  vulgo, 
en  francés  Untuosidad,  les  inspira  tanto  terror  como  la  apoplejía  fulminan- 
te. Ilai  igualmente  en  Chile  otra  turbación  funcional  do  la  respiración  l!a- 
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(nada  puna,  especie  de  sofocación  que  se  csperimenla  en  los  viajes  por  las 
montanas  de  la  cordillera  o cuando  se  habita  en  altura  de  2 a 3,000  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  Esta  disnea  otaca  preferentemente  a los  recien 
llegados;  con  todo,  no  están  esentos  de  ella  los  mas  acostumbrados  a* 
clima. 

Si  pasamos  ahora  de  las  afecciones  pttlmonales a lasque  tienen  su  asiento 
en  el  abdomen,  encontraremos  diferencias  que  distingue  mui  notablemente 
algunas  de  las  de  Europa.  El  doctor  Lnfargue  hace  observar  desde  luego 
que  el  tifus,  el  cólera,  los  cólicos  nerviosos  i la  disenteria  a pesar  de  la  di- 
versidad de  sus  síntomas  i de  las  lesiones  que  les  son  consiguientes,  prc" 
sentan  relaciones  en  virtud  de  las  cuales  coinciden,  se  reemplazan,  se 
mezclan  i se  transforman  mutuamente  durante  el  curso  de  los  mismos  cos- 
tiiueiones  médicas. 

Detengámonos  un  momento  en  la  disenteria.  Esta  enfermedad  es  un  ver- 
dadero azote  para  Chile  donde  es  endémica  reina  todo  el  atlo,  i contribuye 
tanto  a la  mortalidad,  dice  el  señor  Lafargue,  que  por  sí  sola  hace  mas  víc- 
timas que  las  afecciones  cerebrales  i torácicas  agudas,  i como  no  las  hace 
en  Europa  el  cólera,  el  tifus,  i todas  las  gastro-enterítis  reunidas.  Verdad  es 
también  que  los  estragos  causados  por  esta  enfermedad  no  solo  son  favo- 
recidos por  la  naturaleza  del  clima  i los  bruscos  cambios  de  temperatura, 
sino  principalmente  por  la  mala  alimentación,  el  abuso  de  frutas  verdes  o no 
maduras,  como  igualmente  por  el  poco  aseo  de  la  ciudad  de  Santiago  i de 
sus  habitantes. 

Las  lesiones  anatómicas  producidas  por  la  desinteria  lian  sido  estudiadas 
con  gran  cuidado  por  nuestro  autor.  Ha  evidenciado  que  en  los  casos  mas 
numerosos  i ménos  graves  la  inflamación  se  limita  al  recto;  pero  que  con 
frecuencia  traspasa  en  límite  i se  propaga  hasta  la  vávula  ileosecal;  la  en- 
fermedad se  hace  entonces  mas  peligrosa  por  su  estension.  Es  raro  que 
comprometa  mas  arriba  el  tubo  intestinal.  De  cien  autopcias,  solo  tres  ve- 
ces ha  visto  el  señor  Lafargue  que  la  ílagmasia  invadía  el  íleon,  el  duodeno 
i el  estómago,  dejando  como  sus  huellas  de  sus  pasos  la  rubicundez  de 
heces  de  vino,  el  engrosnmiento  i reblandecimiento  de  la  mucosa  en  diver- 
sos puntos  de  su  estension.  Ademas  ha  observado  profundas  ulceraciones 
grisieutas,  de  bordes  vueltos  que  en  las  grandes  epidemias  comprometen 
las  tres  túniets  de  los  intestinos  i concluyen  por  perforarlas.  lia  encontra- 
do repetidas  veces  en  el  cadáver  de  individuos  muertos  de  disenterias  cinco 
o seis  ulceraciones  diseminadas  en  diversos  puntos  del  intestino  grueso  con 
adherencias,  rubicundez  i espesor  de  la  parte  correspondiente  del  peritoneo. 
No  es  taro  ver  la  disenteria  terminarse  por  gangrena;  aunque  estos  casos 
sean  comunmente  mortales,  sin  embargo, es  av  eces  sorprendido  el  práctico 
por  el  placer  de  una  cura  inesperada  a consecuencia  de  esfoliacioncs  mas  o 
ménos  estensas.  Numerosas  esperieheias  hnn  convencido  al  autor  que  el 
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opio  administrado  en  diversas  formas  es  el  medio  curativo  mas  útil  para 
triunfar  de  la  disenteria. 

De  las  afecciones  abdominales  crónicas  la  hepatitis  es  una  de  las  mas 
esparcidas  en  Chile;  es  en  ese  país  lo  que  los  tubérculos  en  Francia.  Pero 
afecta  lina  forma  mui  gravee  interesante  que  hasta  hoi  lia  sido  estudiada 
con  poco  cuidado,  como  todas  las  enfermedades  que  «desarrollan  lejos  de 
nosotros,  en  países  faltos  de  verdaderos  observadores.  Esta  forma  tan  nota- 
bles es  la  hepatitis  (legmonosa,  a veces  aguda,  pero  casi  siempre  crónica 
i endémica  como  la  disenteria.  Las  investigaciones  del  doctor  Lafargue  nos 
parecen  dotadas  de  mucha  importancia  ni  mismo  tiempo  que  se  distinguen 

por  el  mérito  de  la  novedad.  Júzguesc  por  ellas. 

/ 

Los  nbcesos  idiopaticas  del  hígado,  tan  frecuentes  en  Chile,  forman  vas_ 
tos  focos  de  pus  siempre  diílucntc,  a veces  espeso  i sanioso:  su  principio 
obscuro,  su  marcha  lenta  les  asemejan  a las  enfermedades  crónicas,  hasta 
que  sus  repentinas  e imprevistas  terminaciones  les  dan  con  frecuencia  el 
aspecto  de  las  mas  violentas  afecciones  agudas. 

Cuando  el  tumor  formado  por  el  hígado  presenta  una  pastosidad  edema- 
tosa en  la  piel  i fluctuación  manifiesta,  es  menester  apresurarse  a abrirlo  pa- 
ra evitar  el  derrame  del  pus  en  el  peritoneo.  Esta  abertura  debe  practi- 
carse anchamente  con  el  bisturí  en  el  punto  mas  remitente  i declive.  El  pus 
es  ordinariamente  espeso  i de  olor  repugnante;  su  cantidad  varia  de  1 o 2 
libras  a G o 7.  Si  en  vez  de  desarrollarse  el  abceso  liácia  a bajo  se  dirije  al 
diafragma,  resulta  una  dificultad  en  la  respiración  que  proviene  ya  de  la 
comprensión,  ya  de  la  perforación  i flogosis  consecutivas  del  pulmón  de- 
recho: de  aquí  las  fístulas  hcpatopulmonales  que  terminau  tan  rápidamente 
la  vida  de  los  enfermos.  El  doctor  Lafargue  no  conoce  curaciones  de  la 
perforación  del  dia  fragma,  en  tanto  que  lia  visto  repetidos  ejemplos  cuando 
la  abertura  del  abceso  se  lia  hecho  por  la  rejion  epigástrica  o se  concentra- 
ba la  colección  purulenta.  La  evacuación  del  pus  al  través  de  los  intestinos 
es  la  terminación  mas  frecuente  i favorable.  De  20  curaciones  de  abceso 
del  hígado,  15  se  debieron  a esla  terminación,  según  las  observaciones  del 
doctor  Lafargue.  La  ictericia  que  debería  acompañar  frecuentemente  a esta 
enfermedad,  no  es  tan  constante  como  podia  creerse;  el  colo^  del  mayor 
número  de  enfermos  es  el  pálido  mate,  i sus  escleróticas  parecen  mas  bien 
azulejas  que  amarillas. 

Después  de  escribir  cuidadosamente  las  lesiones  anatómicas  consecuti- 
vas a los  ubeesos  idiopáticos  del  hígado,  esclarecidas  por  numerosas  auto- 
psias, hace  notar  el  autor  los  relaciones  de  coincidencia  i de  sucesión  que 
median  entre  la  hcjiuliiLs  i la  disenteria,  de  tal  manera  que  en  los  individuos 
acometidos  frecuentemente  de  la  última  se  dehe  sospechar  casi  siempre  el 
desarrollo  latente  de  la  primera.  Es  raro  encontrar  concreciones  calculosas 

Digitized  by  Google 


758  AMALES. — DICIEMBRE  DE  1883. 

en  la  vesícula  biliaria.  El  señor  Lafargue  reserva  para  un  trabajo  especial  lo 
concerniente  al  tratamiento  ile  la  hepatitis. 

Continuando  el  examen  de  esta  memoria,  omitiremos  las  enfermedades 
que  no  presentan  singulares  diferencias  de  las  que  conocemos  en  Europa,  i 
nos  circunscribiremos  a dar  una  ¡dea  de  la  fisonomía  propia  de  las  de  la 
República  de  Chile.  Asi  en  ese  país  son  raras  las  liebres  intermitentes  i ja- 
mas toman  el  carácter  pernicioso. — La  escarlatina  es  una  plaga  que  apare- 
ció epidémicamente  por  la  vez  primera  en  1827  haciendo  grandes  estragos 
ocasionados  por  sus  complicaciones,  sobre  todo  en  los  jóvenes  i en  los  ni- 
ños.— La  pústula  maligna  es  de  oríjen  mas  reciente  aun,  pues  solo  apa- 
reció en  1834  en  la  provincia  de  Santiago.  Creyósela  importada  por  los 
animales  de  la  República  Arjenlina  donde  reina  tiempo  ha.  Se  la  encuentra 
con» frecuencia  en  los  hospitales  i mas  aun  donde  los  campesinos  de- 
sempeñan el  triple  oficio  de  jifero,  carnicero,  snrrador. — La  púrpura  hemo- 
rrójica,  mas  común  que  en  nuestros  climas,  complica  con  frecuencia  las 
epidemia  de  disenterias  i tiene  siempre  fatal  resultado. 

La  sífilis  es  en  Chile  de  estraordinaria  frecuencia  i gravedad;  lo  que  es 
debido,  por  una  parte,  a la  incuria  de  la  policía  que  jamas  toma  medidas 
sanitarias;  por  otra,  a que  apenas  empiezan  las  mujeres  afectas  un  tratamien- 
to cuando  lo  abandonan  para  continuar  su  oficio  de  cortesanas.  Es  tal  la 
actividad  del  virus  contajioso  que  determina  chancros  corresivos  de  insólita 
profundidad  i estension.  Nada  mas  común  que  ver  en  los  hospitales  mujeres 
cuyo  perineo  ha  destruido  el  esfacelo  consecutivo  a los  chancros  de  la  vul- 
va. Los  bubones  son  con  frecuencia  primitivos  (d’emblée)  sin  antecedentes 
que  los  anuncien,  i las  pústulas  sifilíticas  i los  dolores  osteocopos  se  ma- 
nifiestan a veces  al  mismo  tiempo  que  los  sintonías  primarios.  La  bleno- 
rrajia  aguda  ofrece  la  particularidad  de  durar  menos  que  en  los  países  frios 
i húmedos:  por  rareza  se  ven  también  en  Chile  esos  flujos  inagotable  que 
terminan  por  la  estrechez  de  la  uretra  después  de  resistir  a los  tratamientos 
mas  bien  concebidos. 

La  afección  escrofulosa  es  infinitamente  mas  rara  que  Francia  i obedece 
mas  pronto  a la  acción  del  yodo  que  es  poderosamente  secundado  por  la 
influencia  del  temperamento  cálido  i seco. 

Si  pocas  veces  se  observan  las  escrófulas  en  Chile,  en  compensación  es 
mui  común  el  bocio,  principalmente  en  Santiago  i en  todas  las  localidades 
situadas  a mas  de  15  leguas  de  la  costa.  Esta  enfemedad  ataca  mas  a las  mu- 
jures  que  a los  hombres  i no  difiere  en  nada  de  lo  que  es  en  otras  partes. 

Es  el  bocio  según  la  opinión  del  señor  Lafargue,  una  enfermedad  de  los  paí- 
ses montañosos,  i no  está  lejos  este  escritor  de  atribuir  su  etiolojia  al  uso 
de  las  aguas  de  nieve.  No  se  ha  ocupado  especialmente  del  cretinismo. 

Parece  que  en  un  país  tan  notable  por  los  repentinos  cambios  de  tempe- 
ratura debería  ser  mui  común  el  reumatismo  articular  agudo,  sin  embargo  es 
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(rulo  lo  contrario:  pues  no  solo  se  ve  menos  artístis  agudas  en  Santiago  que 
en  Paris,  sino  que  esta  enfermedad  recorre  sus  períodos  con  mas  prontitud 
i es  seguida  de  una  convalesccncia  mas  fácil  La  esperiencia  ha  demostrado 
aquí  que  la  sangría  jcneral  o local  tiene  menos  eficacia  contra  esta  afección 
que  el  uso  del  emético  o de  los  drásticos  alternados  con  los  opióceos. 

La  gota  tan  rebelde  en  todos  los  países,  lo  es  mas  aun  en  Chile.  El  se- 
ñor Lafargtie  la  declara  incurable  a causa  de  las  numerosas  complicacio- 
nes que  provienen  de  los  excesos  en  el  réjimen  a que  se  entregan  los  en- 
fermos. Acometidos  estos  de  la  tristeza  i de  una  suceptibilidad  estremadn,. 
esperimentun  casi  constantemente  la  influencia  del  estado  nervioso  que 
acompaña  a la  hipocondría.  El  empleo  de  los  diaforéticos  i del  opio  en  pe- 
queñas dosis  forman  el  mejor  tratamiento  patiativo. 

Ciertos  dolores  vagos,  erráticos  por  las  espaldas,  cuello,  lomos  son  tan 
comunes  en  algunas  estaciones  que  atacan  a casi  todo  individuo.  Se  podría 
entonces,  dice  Lafargue,  comparar  la  población  de  Santiago  a un  ejército 
de  mar  o de  tierra  que  hubiese  pasado  largas  noches  a cielo  raso:  hombres 
mujeres  i niños,  estranjeras  e indíjenas,  nadie  se  exceptúa.  Tal  es  el  efecto 
de  los  enfriamientos  súbitos.  Empego,  se  puede  también  atribuir  esos  dolo- 
res erráticos  a otras  causas;  por  ejemplo,  a una  afección  sifilítica  antigua  o 
reciente,  a una  enfermedad  latente  o crónica  de  alguna  víccra  importante: 
por  lo  que  el  prático  debe  desconfiar  cuando  estos  dolores  persisten  i ha- 
cer cuidadosamente  el  examen  mas  minucioso  de  los  diferentes  órganos 
contenidos  en  el  tórax  i en  abdomen. 

Hai  un  capítulo  entero  consagrado  a las  tendencias  patolójicas  predomi- 
nantes en  Chile  terminado, como  la  memoria,  por  consideraciones  sobre  la 
terapéutica  jenerai. 

Las  tendencias  patolójicas  mas  comunes  en  ese  país  son  las  hemorrnjisas, 
la  gangrena  i las  neuropatías  viscerales.  La  gangrena  ataca  con  frecuencia 
las  soluciones  de  continuidad,  las  heridas  simples,  las  llagas  sifilíticas,  los 
bubones  supurados,  las  pústulas  variólicas  i las  heridas  de  los  amputados. 

Apcsar  de  mostrarse  en  las  diferentes  estacioncs.se  manifiesta  principal- 
mente durante  los  calores  estivales  en  el  hospital,  entre  los  pobres  i a veces 
entre  personas  opulentas.  Pero  la  especie  de  gangrena  mas  frecuente  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  es  la  del  intestino  grueso,  cuya  causa  parece 
ser  un  ajenie  endémico  o epidémico,  tiene  gran  parle  en  la  mortalidad  je- 
ncral  en  las  épocas  en  que  la  disenteria  reina. 

La  tendencia  alas  neuropatías  viscerales  que  ocasionan  turbaciones  fun- 
cionales sin  lesiones  orgánicas,  es  muí  común  en  Chile.  Estas  turbaciones 
presentan  en  el  centro  circulatorio,  en  la  respiración  i en  el  aparato  dijesti- 
vo.  De  estos  desórdenes  las  mas  frecuentes  son  las  palpitaciones  del  cora- 
zón: la  menor  causa  les  dá  orijen,  persisten  con  frecuencia  a la  sustracción 
de  ella  i su  fácil  reproducción  conduce  al  fina  la  hipertrofia  o al  aneurisma 
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después  de  un  tiempo  mas  o menos  considerable.  La  anjiua  del  pecho  es 
una  turbación  funcional  que  no  está  siempre  ligada  a lesiones  orgánicas. 

Entre  las  neuropatías  abdominales,  ha  observado  el  seftor  Lafarguc  que 
muchas  especies  de  cólicos  nerviosos,  que  con  frecuencia  aparecen  en  el 
curso  de  epidemias  disentéricas,  se  tratan  con  buen  éxito  por  el  opio  a 
grandes  dosis,  i que  cuando  llegan  a ser  funestos  no  dejan  vestijio  algu- 
no de  alteraciones  funcionales.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la  timpanitis, 
mui  común  en  Chile  i que  con  demasiada  frecucnciu  es  causa  de  muertes 
repentinas.  El  tétano  es  desconocido  en  esa  rejion. 

En  seguida  pasa  el  autora  la  apreciación  de  la  terapéutica  local  que  hi- 
jos está  de  parecerse  a la  usada  en  los  climas  templados  de  Europa.  Así, 
la  sangría  jcneral  tan  saludable  en  la  meninjítis,  apoplejías  neumonía  i en 
otras  plegmasías  agudas,  es  de  aplicación  bastante  limitada  en  Chile,  por 
que  hai  una  preocupación  arraigada  contra  este  medio  terapéutico.  Mas 
como  lo  hace  observar  el  seftor  [.afargue,  el  temperamento  sanguíneo  por 
una  |>arte  léjos  está  de  predominar  cu  un  país  en  que  todas  las  condiciones 
hijienicas  tienden  a deprimir  la  enerjía  de  la  hemniósis,  i por  otra,  la  tez  ic- 
térica i amargura  de  boca  acompañan  casi  siempre  no  solo  las  enfermeda- 
des agudas  de  los  paréiiquiinas  i de  las  membranas  serosas  sinovialcs,  sino 
también  las  erisipelas,  los  llegmoncs  difusos, etc.; de  manera  que  la  indicación 
principal  que  se  debe  llenar  en  la  jcncralidad  de  las  enfermedades  febriles 
es  la  que  reúna  en  el  mas  alto  grado  todas  las  condiciones  capaces  de  ope- 
rar una  resolución  pronta  de  la  flagósis;  tal  es  la  de  desembarazar  el  tuvo 
intestinal  por  el  emético  que  produce  un  efecto  diaforético  i aun  la  seda- 
ción del  corazón  cuando  se  le  administra  en  dosis  altas.  La  sangría  jeneral 
fracasa  comunmente  contra  los  reumatismos  agudos  que  son  combatidos 
con  mejor  éxito  por  los  evacuantes.  La  preocupación  que  se  opone  a la 
flebotomía  espliea  por  qué  no  se  ve  jamas  a los  chilenos  someterse  a san- 
grías periódicas  o precautorias  como  en  nuestro  clima. 

Aplieanse  las  sanguijuelas  con  frecuencia,  i es  notable  que  las  de  Europa 
produzcan  una  picadura  dolorosa  i dejen  vestijios  duraderos:  a veces  su 
aplicación  en  un  solo  punto  determina  un  eritrina  que  se  propaga  por  todo 
la  superficie  de  la  piel.  Las  sanguijuelas  del  país  son  tan  débiles  que  no 
muerden  sino  en  las  pequeñas  insicioues  que  se  practican  do  antemano,  i 
que  es  menester  seis  u ocho  de  esos  animales  para  equiparar  la  acción  de 
una  sola  europea. 

Los  síntomas  biliosos  que  se  ligan  a la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
de  Chile,  requieren  con  frecuencia  el  uso  de  evacuantes  como  el  emético, 
la  hipecacnnna,  los  purgantes  salinos  i el  calomelano.  Se  reservan  los  drás- 
ticos para  combatir  las  hidropesías  i los  reumatismos  agudos  con  tal  que 
el  tubo  intestinal  no  esté  comprometido  por  lesión  alguna.  El  remedio  de 
Lerov  lince  gran  papel  en  la  terapéutica  de  aquel  país:  las  joules  abusa U 
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frecuente  de  él  empleándolo  en  las  menores  indisposiciones,  lo  que  dá 
oríjen  a una  multitud  de  emfermedades  que  no  existirían  o a las  recrudes- 
cencia de  las  que  había  vencido  un  tratamiento  racional. 

La  importancia  del  opio  está  demostrada  por  los  buenos  resultados  que 
produce  en  las  afecciones  dolorosas  i del  sistema  nervioso.  Sopórtanso  en 
Chile  mejor  que  en  Europa  dosis  bastante  elevadas  de  esto  medicamento, 
i con  frecuencia  no  producen  ningún  efecto  dos  granos  i es  necesario  cua- 
tro o cinco  en  las  24  horas  para  obtener  el  resultado  apetecido.  Lo  que  el 
autor  dice  del  opio  es  también  aplirablea  la  belladona  i al  beleño. 

Contiena  el  señor  Lafn  rgue,  i con  razón,  el  uso  del  mercurio  hasta  pro- 
ducir el  tialismo  por  los  médicos  de  aquel  país  para  triunfar  de  la  mciiin- 
jitis  de  la  neumonía,  de  la  pericarditis  i aun  de  la  disentería:  hace  observar 
justamente  que  eso  es  añadir  a la  enfermedad  principal  una  complicación, 
la  estomatitis,  (pie  en  vez  de  contener  los  síntomas  de  aquella,  aumenta  mas 
la  postración  i contribuye  a determinar  un  resultado  funesto. 

Entre  los  medicamentos  empleados  con  feliz  i constante  suceso,  el  autor 
indica  principalmente  el  yodo,  administrado  como  fundente  en  los  infartos 
crónicos:  obra  con  asombrosa  prontitud,  aunque  es  verdad  que  sus  efectos 
son  secundados  por  el  calor  i sequedad  del  clima.  El  señor  Lafargue  dice 
que  la  gola  i el  reumatismo,  los  dolores  erráticos  i ostcocopos,  sifilíticos  o 
no,  ceden  casi  siempre  a la  acción  del  yodo  (hidroyodato  de  potasa  de  la 
farmacopea  inglega).  Dado  de  60  a 100  gotas  en  las  24  horas  disminuye  este 
licor  en  algunos  dins  los  dolores,  pero  determinando  una  especie  de  em- 
briaguez, comparada  por  el  autor  a la  que  produce  el  opio. 

Los  ingleses  que  practican  la  medicina  cu  Chile  combaten  la  disenteria 
tropical  con  lavativas  de  nitrato  de  plata  en  dosis  de  1 a 2 granos  por  onza 
tic  agua.  Algunos  liai  que  hacen  tomar  este  cáustico  eu  pildoras  como  si 
esperasen  modificar  de  esta  manera  el  intestino  grueso.  El  señor  Lnfargtic 
demuestra  el  peligro  de  tal  preparación  a la  que  se  debe  recurrir  tanto  me- 
nos cuanto  que  se  posee  contra  la  disenteria  medicamentos  eficaces  entre 
los  que  descuella  el  opio. 

Termina  su  trabajo  el  autor  por  once  cuadros  de  las  diversas  temperatu- 
ras que  ha  observado  en  Chile  durante  once  meses  do  los  años  1844  i 45: 
estas  observaciones  lian  sido  practicada  regularmente  a las  4 i 1 1 déla 
mañana  i a las  2 i 1 1 de  la  noche,  con  la  indicación  de  la  temperatura  rae- 
dinde  cada  día  i de  cada  mes,  de  la  dirección  de  los  vientos  i de  las  varia- 
ciones que  con  frecuencia  hacen  pasar  la  atmósfera  de  un  calor  sofocante  a 
a un  frío  súbito  e intenso  El  autor  tiene  el  cuidado  de  anotar  los  temblores 
mas  o menos  violentos  que  turban  con  frecuencia  aquella  comarca  ya  de 
dia,  ya  durante  lu  noche.  Hablando  de  lu  caída  de  un  aercólito  acontecida 
el  7 de  abril  de  lSlóa  las  4 de  la  larde,  en  tiempo  sereno,  parece  que  no 
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('.'caminó  esc  cuerpo  caído  del  cielo,  pues  nos  deja  ignorantes  de  sn  forma 
i volumen. 

Tal  es,  señores,  el  análisis  suscinto  pero  exacto  de  esa  memoria.  Habría- 
mos podido  dar  mayor  desarrollo  a nuestro  examen  i entrar  en  pormenores 
que  talvez  vuestra  atención  no  desdeñaría,  pero  un  informe  tiene  sus  límites 
que  no  se  deben  traspasar,  i eremos  haber  dicho  lo  suficiente  para  que  po- 
dáis formar  idea  de  las  principales  materias  que  componen  el  trabajo  del 
señor  Lafnrgtie  i de  la  habibdidad  con  que  las  ha  elavorado.  Es  este  traba- 
jo realmente  interesante  i nuevo,  i revela  en  su  autor  un  hombre  celoso  por 
las  ciencias,  rico  en  variados  conocimientos  i que  une  al  talento  observar- 
dor  el  mérito  del  práctico  juicioso.  Ello  no  os  asombrará  cuando  sepáis 
que  ese  médico  es  un  antiguo  interno  de  los  hospitales  de  Paris.  Su  estilo 
es  fácil  i adecuado  a la  naturaleza  del  asunto  i si  algunas  ncglijencias  se  le 
notan,  son  leves  i en  nada  disminuyen  la  importancia  de  aquel. 

Tenemos  pues  el  honor  de  proponeros:  1.*  que  se  dirija  al  señor  Lafar- 
gue  una  nota  dándole  las  gracias  a nombre  de  la  Academia  por  haberle  he- 
cho conocer  un  país  del  globo  que  medicalmcnte  no  había  sido  esplorado 
en  conjunto;  2.“  inscribir  su  nombre  en  la  lista  de  los  candidatos  para  las 
plazas  de  corresponsales  en  países  estranjeros. 

Estas  conclusiones  fueron  votadas  i adoptadas  por  la  Academia. 

— .9  ■ — — 

MEDICINA.  De  ¡as  hernias  en  jeneral  bajo  el  punto  de  vista  (le  la 
Pntolojía  esterna. — Tesis  de  concurso  a la  Cátedra  de  Palolojín 
esterna  i Anatomía  de  las  rejiones.  por  don  Adolfo  Murillo. 

INTRODUCCION. 

Señores : 

Pocas  afecciones  hai  que  hayan  llamado  tan  justamente  la  atención  de 
los  mas  célebres  cirujanos  como  la  que  es  objeto  de  la  presente  memoria. 

I a la  verdad  que  hai  mucha  razón  para  ello.  “Ninguna  enfermedad,  dice 
Astley  Cooper,  exije  mas  exactos  conocimientos  anatómicos  que  las  diver- 
sas clases  de  hernias;  pues  son  accidentes  que  amenazan  la  vida  en  mo- 
mentos i circunstancias  que  no  permiten  recurrir  u la  esperieneia  ajena,  ¡ 
que  reclaman  una  resolución  pronta  i decisiva.  Las  mas  veces  son  preci- 
sos los  conocimientos  anatómicos  mas  minuciosos,  para  diagnosticar  esta 
clase  de  lesión  durante  el  período  en  el  cual  la  reducción  es  posible  sin 
operación  sangrienta;  i cuando  llega  este  caso,  el  cirujano  necesita  todos 
los  recursos  de  la  intelijencia  -i  del  saber  para  luchar  con  ventaja  en  las 
dificultades  que  puedan  presentársele.” 

Llamado,  muchas  veces,  en  esos  momentos  decisivos  en  que  la  espada 
de  Dumócles  se  cierne  amenazadora  i pronta  sobre  el  cuello  del  paciente,  el 

Digitized  by  Google 


DE  LAS  IlÉKNIAS  EN  J ENEKAL. 


7ti3 


cirujano  necesita  de  toda  su  memoria,  de  toda  su  habilidad  i de  todos  sus 
recursos  en  estas  enfermedades,  cuyos  accidentes  terribles  no  dejan  mas 
tiempo  que  el  necesario  para  obrar,  i para  obrar  con  prontitud  i tijereza. 

Por  otra  parte,  lo  comunes  que  son  las  afecciones  hemiarias;  las  difi- 
cultades que  presenta  su  estudio;  las  particularidades  científicas  de  que  se 
hallan  revestidas,  han  sido  un  aliciente  poderoso  para  que  los  grandes 
jemos  de  la  Cirujía  se  hallan  entregado  con  constancia  a las  investigacio- 
nes anatómicas  i quírúrjicas  a qne  dan  lugar.  Lis  grandes  cuestiones  cien- 
tíficas necesitan  de  los  grandes  maestros.  La  curiosidad  i el  interés  hacen 
lo  primero,  i la  constancia  en  las  investigaciones  corona  la  obra.  Nada  pa- 
rece resistirse  al  talento. 

Descuidado  en  la  antigüedad  el  estudio  de  las  hernias,  no  tanto  por  el 
interés  que  podían  i debían  dispertar,  cuanto  por  las  falsas  ¡deas  que  res- 
pecto a ellas  reinaban,  solo  podemos  decir  que  empezó  a mediados  del 
siglo  pasado.  Asi  vemos  a la  Universidad  de  Gotlinga,  a fines  de  esc  mismo 
siglo,  poner  en  concurso  la  cuestión  de  saber  cuales  eran  las  causas  i los 
medios  preservativos  de  las  hernias;  i a Sffmmering  i Kceler  presentarse  a 
ese  concurso,  atribuyéndolas  el  primero  al  uso  de  calzones  anchos  i cha- 
lecos estrechos,  que  sin  embargo  tomaban  menos  parte  que  las  bebidas 
relajantes,  principalmente  el  calé,  que  Seemmering  mira  como  una  de  sus 
principales  causas;  i al  segundo  negando  que  esas  afecciones  se  hubieran 
estendijo  mas  que  antes,  i dando  buenas  reglas  preservativas. 

En  la  actualidad,  gracias  a las  perseverantes  investigaciones  de  Astlcy 
Cooper,  Pctit,  Arnaud,  üarengeot,  Louis,  Dupuytren,  Velpeau,  Richter, 

Lawrence,  Cloquet,  Kei,  Hesselbach,  etc.,  la  Patolojía  nada  tiene  que  desear 
en  esta  materia.  Nadie  habrá  ahora,  por  cierto,  de  la  opinión  de  Pipelet, 
que  pretendía  que  el  vómito  i las  náuseas  que  se  sigueu  a la  compresión 
del  epíplon  cuando  sale  por  una  herida  estrecha,  no  debe  atribuirse  sino 
a la  simple  solución  de  continuidad,  sin  tener  en  cuenta  la  estrangulación; 
de  a donde  deducía  que  era  peligroso  dilatar  la  abertura,  porque  eso  era 
ir  arrojar  lefia  a la  hoguera  inflamatoria  que  tenia  lugar  en  el  organismo 
vivo. 

El  estudio  de  las  hernias,  i principalmente  ti  de  las  hernias  abdomina- 
les que  son  sin  duda  alguna  las  mas  importantes  de  todas,  hace  alto  ho- 
nor al  grado  de  adelanto  de  la  Patolojia  quirúrjica.  El  mas  exijente  puede 
encontrar  satisfechas  hasta  sus  mas  insignificantes  curiosidades. 

Pero  esto  mismo  hace  mas  difícil  el  desarrollo  do  la  presente  memoria. 

Teniendo  que  tratar  sobre  una  materia  tan  vasta,  en  la  que  vienen  a reasu- 
mirse afecciones  mui  variadas  en  sus  síntomas,  en  su  desarrollo,  en  su 
modo  de  ser,  en  su  tratamiento,  i en  que  por  otra  parte  las  hernias  abdo- 
minales desempeñan  el  papel  mas  interesante,  las  jencralidades  se  hacen 
mas  difíciles  por  un  lado,  i por  otro  hai  el  temor  de  descender  a parlicu- 
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laridadcs,  en  que  casi  bien  a su  pesar  tiene  uno  que  caer  algunas  veces  por 
mas  que  trate  ilchuirde  semejante  peligro. 

A pesar  tle  lales  inconvenientes,  a pesar  de  tales  peligros,  voi  n atrever- 
me a tocar  la  materia  que  es  objeto  del  presente  concurso,  por  mas  que 
vacile  en  el  camino. 

DE  LAS  HERMAS  EN  JENERAL. 

Pero  tintes  de  entrar  en  materia,  conviene  conocer  el  alcanze  que  se 
debe  dar  a la  palabra  hernia,  tanto  para  saber  la  significación  de  este 
término,  cuanto  porque  es  de  una  absoluta  necesidad  para  saber  hasta 
donde  se  debe  marchar  en  las  jeneralidades,  máxime  cuando  no  todos 
están  acordes  en  la  cstension  que  debe  dársela. — Dcsault,  esc  janio  de  la 
Cirujía  francesa,  que  fuá  mas  grande  aun  por  su  discípulo  Bichat,  ese  filó- 
sofo reformador  de  la  medicina,  quiere  restrinjir  Lnnto  el  uso  de  la  palabra 
hernia,  que  solo  debe  dársele  ese  nombre,  a su  [iarecer,  a la  salida  de  las 
visceras  a través  de  las  aberturas  naturales  i accidentales  de  las  paredes 
del  abdomen;  mientras  que  huí  otros  que  le  dan  una  significación  mucho 
rhas  vasta.  lié  aquí  una  cuestión  que  no  es  tan  fácil  de  resolver  como 
parece  a primera  vista;  porque  desentendiéndonos  de  las  rajones  de  Ana- 
tomía Patolójica  que,  según  el  sentir  de  Cruveillier,  Lcbert,  IJouel  i otros, 
hai  para  dar  una  estension  mayor  a la  palabra  hernia,  hai  preocupaciones 
inveteradas  que  arrostrar,  lo  que  por  cierto  no  deja  de  ser  un  grave  incon- 
veniente, sin  embargo  que  el  uso  ha  jeneralizado  esta  expresión  mas  allá 
de  lo  que  pudiera  creerse.  Así  es  que  cuando  la  membrana  mucosa  de  los 
intestinos  se  insinúa  a través  de  la  capa  muscular,  se  dice  que  la  mucosa 
hace  hernia,  aunque  la  palabra  no  es  tan  lójiea  a la  definición  mas  usuul  i 
vulgarizada  de  este  término.  De  aquí  es  que  lo  que  creen  que  la  hernia 
[ruptura  de  los  latinos,  del  griego  kele,  rama]  consiste  en  un  tumor  for- 
mado por  la  mudanza  de  sitio  de  las  partes  blandas  [Boyer],  o mas  bien 
por  la  salida  de  toda  viscera  fuera  de  la  cavidad  que  la  encierra  [Cooper], 
o en  un  tumor  formado  en  la  periferia  de  una  cavidad  por  un  órgano  que 
se  ha  salido  de  ella  parcial  o totalmente  por  una  abertura  natural  o acci- 
dental, o bien  por  un  punto  debilitado  de  sus  paredes  [Boche,  Sansón  i 
Lcnoir],  no  están  bien  conformes  ni  en  sus  palabras  ni  en  su  práctica,  con 
la  definición  del  término  que  es  objeto  de  la  presente  cuestión;  porque  no 
puede  colocarse  entre  las  hernias  a toda  mudanza  de  sitio  de  las  partes 
blandas,  como  se  deduce  do  la  definición  de  Boyer;  porque  no  se  com- 
prende en  la  de  Astley  Cooper  las  hernias  de  la  membrana  mucosa  de  la 
vejiga,  del  tubo  dijeslivo,  de  las  membranas  sinoviales  a través  de  las  ca- 
pas que  las  envuelven;  i porque  la  de  Boche,  Sansón  i Lcnoir  adolece,  poco 
mas  o menos,  de  iguales  defectos. 

De  modo  que  para  poner  mas  en  relación  la  palabra  con  su  significación 
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usual,  i para  darlo  el  alcance  que  se  le  da  jcneralmenle,  rae  parece  que 
conviene  comprender  bajo  la  denominación  de  hernia  algo  mas  de  lo  que 
se  encuentra  en  algunas  de  las  definiciones  dadas;  fuera  de  que  con  esto, 
pueden  reasumirse  en  ella  afecciones  que  no  tienen  un  lugar  bien  apropia- 
do en  las  clasificaciones  nosolújicas,  al  mismo  tiempo  qtte  se  marcha  mui 
en  armonía  con  la  Anatomía  patolújica,  qne  debu  considerarse  como  el 
mas  seguro  pedestal  de  la  Patolqjía. 

De  aquí  es  porque  no  ha  mucho  decía  que  la  cuestión  no  era  tan  senci- 
lla como  parecía  a primera  vista.  Las  consideraciones  en  que  he  entrado  i 
rae  parece  que  justifican  la  razón  que  tenia  para  ello. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  las  reflexiones  anteriores,  comprendo  porher- 
nia a todo  tumor  formado  en  la  periferia  de  una  cavidad  por  un  órgano  que 
se  ha  salido  de  ella,  total  o parcialmente,  por  una  abertura  natural  o acci- 
dental o bien  por  un  punto  debilitado  de  sus  paredes,  i a la  salida  de  una 
membrana  a través  de  las  envueltas  qne  la  rodean.” 

Me  parece  que  esta  definición  se  encuentra  a la  altura  de  las  exijencias 
anatómicas,  i de  la  significación  usual  de  la  palabra  hernia.  Ella  está  basa- 
da en  las  ideas  de  algunos  sabios,  como  Cru/eillier,  Lebert,  llouel  i otros, 
i llegará  a ser  adoptada  por  la  jeneralidad  del  mundo  médico. 

Siguiendo  también  a Cruvcillier,  dividiré  las  hernias  en  seis  clases  : 

1.®  hernias  membranosas  (lunicaires);  2.®  hernias  acuosas;  3.®  hernias  trau- 
máticas; 4.®  hernias  por  eventracion;  5.®  hernias  intcrticiales;  6.®  hernias  por 
los  anillos  naturales. 

Hernias  membranosas. — Caracteriza  a estas  hernias  la  salida  de  una 
túnica  o membrana  a través  do  las  cubiertas  que  la  rodean  : supone,  por 
consiguiente,  que  el  órgano  tiene  jcncrnlmentc  dos  o mas  capas. — El  nú- 
mero de  estas  hernias  es  reducido,  i se  encuentran  mui  pocas  veces  en 
la  práctica.  Tienen  lugar  en  la  vejiga,  el  tubo  dijestivo  i las  membranas 
amovíales. 

En  algunas  disecciones  de  la  vejiga  urinaria,  se  han  encontrado  hasta 
cuatro  i cinco  abolladuras,  formadas  por  otras  tantas  salidas  de  la  mem- 
brana mucosa  a través  de  la  túnica  carnosa  de  este  órgano,  de  modo  que 
los'diversos  receptáculos  correspondientes  a dichas  abolladuras  la  hacían 
aparecer  múltiple.  Esta  hernia,  mas  común  en  el  fondo  de  la  vejiga  i a la 
entrada  de  los  uréteres,  no  existe  nunca  en  el  cuello,  en  virtud  de  la  dis- 
posición circular  i apretada  de  las  fibras  musculares.  Se  concibe  mui  bien 
que  en  el  caso  de  desarrollarse  cálculos  en  estas  células,  cuando  el  pedí- 
culo de  la  hernia  es  mili  estrecho,  la  operación  estractiva  del  cálculo  vesi- 
cal presenta  inconvenientes  insuperables. 

Las  hernias  formadas  por  la  membrana  mucosa  del  tubo  dijestivo,  poco 
comunes  en  los  intestinos  delgados,  se  han  observado  algunas  veces  en  el 
colon  i principio  del  exófago  de  los  viejos.  Son  jcneralmenle  mui  nuuic- 
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rosas  en  la  porción  interior  del  intestino  grueso;  i mui  desarrolladas  a 
veces  en  la  primera  porción  del  exófogo,  hasta  el  punto  de  simular  el 
luche  de  ios  pájaros. 

Las  hernias  sinoviales  se  han  confundido  jeneralmente  con  los  que  hasta 
ahora  han  sido  llamados  gangliones  sinoviales.  Conocidas  desde  poco 
tiempo  a esta  parte,  dan  lugar  a consideraciones  quirúrjicas  bien  impor- 
tantes, qne  es  necesario  tener  mui  presentes  para  evitar  los  resultados 
desagradables  que  pudiera  traer  un  tratamiento  mal  dirijido.  Formadas  a 
consecuencia  de  esfuerzos  mas  o menos  considerables,  i mas  o inénos 
repetidos,  que  han  determinado  la  ruptura  de  algunos  ligamentos,  dando 
lugar  a la  salida  de  esas  membranas  sin  aberturas,  según  la  opinión  de 
Cruveilhier,  tienen  siempre  un  cuello  mui  estrecho  que  concluye  por  obli- 
terarse, en  razón  de  la  elasticidad  de  los  tejidos  i de  la  inflamación  conse- 
cutiva. De  modo  que  estando  al  principio  en  comunicación  con  la  articu- 
lación, su  abertura  traería  indudablemente  los  perjuicios  i los  accidentes 
justamente  temibles  de  las  heridas  de  las  articulaciones;  peijuicios  i acci- 
dentes que  no  son  de  temer  mas  tarde  por  la  obliteración  que  se  sigue  casi 
siempre  al  poco  tiempo  de  tener  lugar  la  salida  de  la  siuovial. 

Hernias  acuosas. — Las  hernias  acuosas  no  se  las  encuentra  sino  en  el 
eje  cerebro  espinal  i en  el  abdomen. 

Las  hernias  acuosas  del  eje  cerebro  espinal,  se  dividen  según  aparecen 
en  el  cerebro  o en  el  canal  vertebral.  Las  primeras  reconocen  por  causa 
la  hidrocefalia;  i a las  segundas  se  las  conoce  con  el  nombre  de  espina- 
bífida. 

Las  hernias  acuosas  del  cerebro,  reciben  diferentes  denominaciones  se- 
gún el  sitio  en  que  se  verifican.  Pueden  ser  simplemente  acuosas  i mis- 
tas. En  éstas,  una  parte  de  la  masa  cerebral  ha  salido  fuera  de  las  paredes 
huesosas,  ya  porque  el  líquido  residia  en  los  ventrículos  laterales,  ya  por 
una  simple  proincidencia.  Las  hernias  qne  tienen  su  sitio  en  la  parte  poste- 
rior reciben  el  nombre  de  nolencefalía , las  anteriores  de  proencefalía , las 
superiores  de  podencefalía , i las  que  se  desarrollan  en  la  parte  anterior  de 
la  base  todavía  no  han  recibido  un  nombre  especial. 

La  espina  bífida  o hernia  acuosa  del  canal  raquidiano,  es  siempre  con- 
jénita;  i si  bien  algunas  veces  se  ha  creído  verla  desarrollarse  algún  tiem- 
po después  del  nacimiento,  ello  no  debe  atribuirse  a otra  cosa  que  a un 
retardo  en  la  manifestación  esterna  de  la  enfermedad.  Debida  a la  falta  de 
desarrollo  de  los  huesos  vertebrales,  según  la  opinión  mas  jeneralraente 
admitida,  debe  atribuirse,  según  Cruveilhier  i Houel,  al  obstáculo  de  osi- 
ficación que  resulta  de  la  salida  de  la  medula  espinal  i sus  envueltas  para 
esparcirse  en  el  tumor,  mas  bien  que  a una  falta  de  desarrollo  conjénita- 
Esta  opinión  parece  estar  acorde  con  los  resultados  de  las  direcciones  ana- 
tómicas; porque  casi  siempre  la  medula  espinal  se  encuentra  formando 
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parte  del  tamor,  i sino  ella,  las  ramificaciones  nerviosas  en  que  se  convierte 
al  fin  del  canal  raquidiano. 

I-a  espina  bífida,  cuando  es  completa,  es  decir,  cuando  ocupa  toda  la 
ostensión  de  la  columna  vertebral  como  la  ha  observado  Broca,  coincide 
siempre  con  la  anancefalía.  Su  sitio  de  preferencia  es  la  porción  lumbar  o 
la  rejion  lumbo-sacra. — No  siempre  esta  afección  va  acompañada  de  vicios 
de  conformación  como  piensan  algunos  autores. 

Hernias  traumáticas. — Se  observan  en  las  tres  cavidades  esplánicas  : el 
cerebro,  el  pecho  i el  adinóinen. 

Retenido  el  cerebro  en  su  posición  por  ataduras  mas  o menos  firmes,  i 
sujeto  solo  a un  lijero  movimiento  isócrono  a las  pulsaciones  arteriales; 
movimiento  debido,  según  Flourens,  a los  actos  de  espiración  i inspira- 
ción, i según  otros  a la  arteria  basilar,  es  una  viscera  poco  apta  para  esca- 
parse por  las  aberturas  accidentales  que  puedan  darle  paso.  Sin  embargo, 
se  la  ve  presentarse  algunas  veces;  i entonces  el  tumor  es  formado  por  la 
prolongación  de  una  parte  de  los  hemisferios,  que  se  alarga  a través  de  la 
solución  de  continuidad  como  si  fuera  solo  una  vejetacion. 

Las  hernias  traumáticas  del  pulmón  son  bastante  raras  al  sentir  de  Cru- 
vcilhier;  i piensa  que  una  gran  parte  de  las  que  asi  se  han  creido  no  han 
sido  otra  cosa  que  empiemas  parciales,  que  han  podido  simular  mui  bien, 
por  los  movimientos  de  cstension  i depresión,  una  verdadera  hernia  trau- 
mática del  órgano  respiratorio.  Pero  esto  solo  puede  haber  sucedido  cuando 
una  contusión  ha  desgarrado  los  músculos  intercostales  sin  haber  produ- 
cido solución  alguna  de  continuidad  en  la  piel;  porque  de  otro  modo  no 
podría  concebirse,  desde  que  si  la  herida  hubiera  interesado  todo  el  espe- 
sor de  las  paredes  torácicas,  la  hernia  pulmonar  se  habría  producido  con 
facilidad,  i hubiera  sido  imposible  confundirla  con  alguna  otra. 

En  cuanto  a las  hernias  abdominales  difícil  es  concebir  como  una  herida 
cualquiera  puede  dejar  de  producirlas.  No  hai  casi  un  solo  punto  de  las 
paredes  que  contribuyen  a formar  esta  cavidad  por  donde  no  puedan  tener 
lugar.  Así  es  que  se  las  observa  tanto  en  las  paredes  anteriores  como  en 
las  laterales;  i no  son  tan  escepcionales  las  diufracmáticas  i las  perineales. 

La  columna  vertebral,  como  un  pilar  óseo  que  se  destaca  en  el  fondo  pos- 
terior del  abdómen,  es  la  única  barrera  insuperable  que  se  opone  a la  salida 
de  las  visceras. 

Hernias  por  eventracion. — Reconocen  por  causa  la  relajación  con  adel- 
gazamiento de  algunos  de  los  puntos  de  la  cavidad  abdominal.  Jeneralmcnte 
se  las  observa  en  la  línea  blanca,  en  el  diafraetna  i en  la  rejion  perineal. 

Las  conjénitas  tienen  su  sitio  en  el  ombligo,  i algunas  veces,  también, 
en  el  diafracma.  En  cuanto  a las  perineales,  se  las  nota  que  se  presentan 
por  la  vajilla,  la  vejiga  (formando  lo  que  jeneral mente  se  llama  su  extro- 
fia),  i Cruveilliier  admite  una  eventracion  rectal,  que  aunque  hasta  ahora 
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no  ha  sido  observada  según  cree  Iíouel,  no  seria  estraflo  que  se  pudiera 
formar  desde  que  se  la  concibe  teóricamente.  En  este  caso,  los  intestinos 
deprimiendo  la  pared  anterior  del  recto,  formarían  un  tumor  en  el  ano  per- 
ceptible a la  vista  i al  tacto. — En  las  Obras  quirúrjicas  de  Astley  Cooper 
se  lee  un  caso  que  a mi  parecer  indica  mui  bien  la  posibilidad  de  esta  clase 
de  hernia. 

“En  un  caso  que  examiné,  dice  este  autor,  el  peritoneo  que  en  el  estado 
normal  se  refleja  en  la  parte  anterior  del  recto,  estaba  echado  hacia  abajo 
por  los  órganos  que  se  habían  dislocado.  Pero  la  piel  no  parecía  haber 
eedido  en  término  de  formar  un  tumor  al  esterior. 

“La  estremidad  del  saco  hemiario  estaba  colocada  por  delante  del 
ano. 

“La  próstata  estaba  inmediatamente  situada  por  delante  del  saco.  El  fon- 
do de  la  vesícula  seminal  se  situaba  sobre  la  parte  lateral  del  saco;  su 
cuello  correspondía  adelante. 

“1.a  vejiga  cubría  cerca  de  una  pulgada  i tres  cuartos  de  la  parte  esterior 
de  la  hernia. 

ífEl  orificio  del  saco  estaba  a dos  i media  pulgadas  por  encima  del  ni- 
vel del  ano. 

“Este  exárnen  se  ha  hecho  sobre  un  sujeto  que  se  había  llevado  para  las 
disecciones. 

“La  existencia  de  este  tumor  se  hubiera  podido  reconocer  sin  duda 
durante  la  vida  por  la  introducción  del  dedo  en  el  recto;  pero  en  el  estado 
de  reduclibilidad  o irreductibilidad,  todo'  lo  que  se  hubiera  hecho  seria 
proporcionar  un  alivio  temporal  vaciando  el  tumor  por  medio  de  una  pre- 
sión mui  fuerte.” 

En  cuanto  a las  eventrnciones  umbilicales  conjénitas,  me  permitiré  tras- 
cribir algunas  consideraciones  en  que  entra  Ilouel,  i que  juago  mui  impor- 
tantes, no  solo  por  las  diferencias  esenciales  que  las  distinguen  de  las 
llamadas  accidentales,  sino  también  bajo  el  punto  de  vista  del  interés 
científico.  “l.as  paredes  de  estas  hernias,  dice,  son  delgadas,  transparentes, 
i dejan  muchas  veces  ver  el  intestino  que  contienen.  Se  distinguen  en  ella 
dos  hojas;  la  una  esterior,  delgada^  se  continúa  con  la  epidermis,  i no  es 
otra  cosaque  la  hoja  serosa  < leí  blaslodermo;  la  Ivoja  interna  se  continúa 
a la  vez  con  el  peritoneo  i los  músculos  de  la  pared  abdominal:  es  la 
hoja  mucosa  blaslodcrmica:  entre  estas  dos  hojas  existe  la  sustancia  de 
Wharton  Jones,  i los  vasos  umbilicales  que  están  unas  veces  separados  i 
otras  unidos.  1.a  implantación  del  cordon  no  es  nunca  central  sobre  el 
tumor  hemiario;  es  siempre  periférica,  i se  le  encuentra  principalmente 
sobre  el  lado  izquierdo  i cerca  de  la  base.  Todas  las  visceras  abdomina- 
les pueden  encontrarse  en  esta  hernia,  hasta  el  hígado,  el  estómago  i el 
bazo” 
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Algunos  autores  niegan  la  persistencia  de  la  vesícula  umbilical,  i aun  la 
pérdida  de  sustancia  de  las  paredes  abdominales,  mientras  otras  liai  que  la 
aseguran.  • 

Hernias  intersticiales  o por  separación  de  fibras. — Son  algo  comunes,  1 
se  las  vé  formarse  en  el  diafracma,  la  linea  blanca  i junto  a los  anillos,  que 
es  donde  mas  jencralmente  se  las  encuentra. 

El  profesor  Goyruhd  dice  que  la  hernia  inguinal  interticial  puede  adqui- 
rir un  volumen  enorme.  Parece  que  entonces  el  anillo  inguinal  eslerno  es 
mui  estrecho  para  dejar  pasar  las  visceras.  Las  relaciones  de  esta  hernia 
son  dignas  de  examinarse.  Por  delante  estú  limitada  por  la  aponeurósis 
del  grande  oblicuo,  que  siempre  se  halla  mui  adelgazado,  los  manojos  in- 
feriores del  oblicuo  peqqpho  i el  cremáster;  hacia  atras  por  la  facía  tras- 
versal; hacia  abajo  por  el  ligamento  de  Poupart  o arco  crural,  i hacia 
arriba  por  el  oblicuo  menor  i el  trasverso.  Esta  hernia  suele  pasar  a través 
de  un  desgarro  del  oblicuo  pequetlo,  para  colocarse  entre  él  i la  aponeuró- 
sis del  oblicuo  mayor. 

La  hernia  diafracmática  intersticial  se  diferencia  de  la  formada  por  even- 
tracion,  en  que  en  aquella  no  hai  ninguna  túnica  carnosa  que  separe  las 
visceras  abdominales  de  la  pleura;  mientras  que  en  esta  última  hai  siempre 
una  membrana  carnosa  interpuesta  entre  ellas;  i digo  membrana,  porque 
hasta  ese  grado  ha  llegado  a reducirse  el  plano  musculoso  del  diafracma. 

Esta  clase  de  hernia  reconoce  por  causa  esfuerzos  violentos,  no  pocas 
veces  independientes  de  la  fuerza  impulsiva  de  las  visceras,  que  han  alcan- 
zado a determinar  una  sepracion  de  libras  mas  o menos  cousiderable. 

Hernias  por  los  anillos  naturales. — Son  sin  duda  alguna  la»  mas  comu- 
nes, en  virtud  de  la  fuerza  impulsiva  de  las  visceras  contenidas  en  la  cavi- 
dad abdominal,  i de  las  condiciones  anatómicas  de  las  paredes  de  ésta.  Por 
ellas  pueden  salir,  ya  primitiva  o consecutivamente,  todas  las  visceras.  Las 
primeras  porciones  del  intestino  que  salen,  arrastran  las  demas,  i los  órga- 
nos con  quienes  están  mas  en  relación. 

Los  anillos  u orificios  naturales,  que  pueden  dar  pso  a las  visceras,  son 
el  anillo  , inguinal,  el  crural,  el  agujero  oval,  el  ombligo  i la  escotadura 
isquiática.  Esta  última  es  mui  rara,  i solo  posee  hasta  ahora  la  ciencia  dos 
casos  regularmente  observados.  El  uno  lo  fué  por  Lassus  en  el  vivo,  i el 
otro  que  refiere  Coopcr  en  sus  obras,  comunicado  por  Jones,  no  se  cono- 
ció hasta  después  del  fallecimiento  del  paciente. 

En  el  caso  de  Lassus,  el  tumor  formaba  eminencia  en  la  prte  anterior 
i suprior  de  la  pelvis;  era  oblongo,  indolente,  i al  principio  se  le  había 
tomado  por  un  lipoma.  Habiéndose  obtenido  su  reducción  después  de  al- 
gunas moderadas  tentativas,  se  le  puso  a la  enferma  un  vendaje  de  pelota 
sostenido  con  correas  al  rededor  de  la  pélvis. 

Las  hernias  abdominales  son  las  que  han  sido  mejor  estudiadas  hasta 
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ahora,  tanto  por  lo  comunes  que  lian  llegado  a ser,  i por  las  particularida- 
des anatómicas  que  las  caracterizan,  cuando  por  la  importancia  quirúrjica 
de  los  medios  con  que  se  las  socorre  en  los  diversos  accidentes  a que  dan 
lugar. 

La  historia  de  estas  hernias  está  a una  altura  verdaderamente  envidia- 
ble. Solo  su  curación  radical  continúa  i continuará  siendo  una  pesadilla 
incómoda  para  la  Cirujía.  Por  lo  demas  nada  hai  casi  que  desear. 

Las  hernias  se  dividen,  también,  según  la  época  en  que  aparecen,  según 
el  sitio,  las  partes  que  la  forman,  i según  sus  complicaciones. 

Según  la  época. — Las  hernias  son  anteriores  o posteriores  al  naci- 
miento. Las  primeras  se  llaman  conjénitas  i las  segundas  adquiridas  o 
accidentales.  Aquellas  están  en  relación  con  éstas,  seguu  Cloquet,  como 
1,16  es  a 63.  Las  hernias  conjénitas  reconocen  por  causa  jeneralmente  una 
falla  de  desarrollo  o una  abertura  accidental. 

Según  las  partes  que  ¡as  forman. — Todas  las  visceras  de  las  tres  cavi- 
dades esplánicas  que  componen  el  cuerpo  humano,  son  suceptibles  de  for- 
mar hernia,  a escepcion  del  duodeno,  el  páncreas  i los  rinones,  a causa 

de  su  colocación  i de  lar  sólidas  ataduras  que  los  mantienen  en  su  posi- 
ción. 

La  cavidad  craneana  cerrada  por  paredes  huesosas,  conteniendo  órganos 
delicados  cuya  movilidad  es  reducida  a mui  lijeras  proporciones,  no  per- 
mite salir  al  cerebro  i sus  membranas  sino  en  circunstancias  bien  poco 
numerosas.  Así  es  que  fuera  de  las  hernias  traumáticas,  que  por  cierto  no 
deben  tenerse  mui  en  cuenta  para  formar  cálculos  estadísticos,  casi  todas 
las  demas  son  anteriores  al  nacimiento. 

Limitada  la  cavidad  torásica  en  todos  los  puntos  de  su  circunsferencia, 
por  paredes  musculares  i huesosas,  i encerrando  órganos  que  como  los 
pulmones  están  lijos  a la  columna  vertebral,  i sujetos  a movimientos  de 
una  esteusiou  no  mui  considerable,  las  hernias  son  aquí  también  bastante 
escasas. 

La  naturaleza  ha  sabido  rodear  de  paredes  sólidas  i resistentes  a aquellas 
cavidades  cuyos  órganos  delicados  no  están  sujetos  a grandes  movimien- 
tos de  espansion,  i de  depresión  por  consiguiente.  La  elasticidad  i blandura 
de  las  paredes  no  estaba  bien  a esa  clase  de  visceras. 

Llegamos  ya  a las  hernias  de  las  visceras  abdominales,  que  son  las  mas 
numerosas  i las  mas  variadas.  Aruaud  ha  calculado  que  los  individuos 
afectados  de  hernias  abdominales  son  al  resto  de  la  población  como  8 es 
a 100;  miénlras  que  Chopart  i Desauit  creen  que  están  en  la  proporción 
de  6 a 7 por  100,  i Louis  de  1 sobre  50.  Juville  admite  1 sobre  30  para  la 
Alemania,  1 sobre  15  para  la  Italia  i la  Espafla,  i 1 sobre  20  para  la  Fran- 
cia i la  Inglaterra. 

No  es  difícil  darse  cuenta  del  porqué  las  hernias  abdominales  son  mas 
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comunes  que  las  otras.  Encerrando  el  abdomen  órganos  exesivamente  di- 
latables por  los  gases,  por  los  alimentos  i por  los  actos  respiratorios;  órga- 
nos que  están  en  contacto  inmediato  con  las  aberturas  que  dan  paso  a los 
vasos  i nervios  que  salen  de  la  cavidad;  siendo  por  otra  parte  sus  paredes 
mui  flexibles  para  sostener  sin  perjuicio  ese  impulso  incesante  de  las 
visceras,  el  equilibrio  que  existe  en  el  estado  normal  puede  romperse,  i dar 
lugar  entonces  a la  dilatación  de  esas  aberturas  i al  adelgazamiento  de  las 
paredes. 

La  pared  anterior  de  la  cavidad  abdominal  es  precisamente  la  mas  dis- 
puesta a dar  lugar  a las  hernias.  “De  todos  los  órganos  contenidos  en  esta 
cavidad,  dice  Sebatier,  los  mas* voluminosos  i los  menos  movibles  son  los 
que  ocupan  la  circunferencia  de  la  cavidad  : en  el  medio  se  encuentran  los 
que  gozan  de  una  gran  movilidad  i que  se  prestan  a una  reducción  de  vo- 
lumen mas  considerable.  El  hígado,  el  bazo,  el  estómago,  el  duodeno,  el 
páncreas,  los  rinones,  la  vejiga  i la  matriz,  forman  una  especie  de  círculo 
doble  con  el  que  describe  el  ciego,  el  colon  i el  recto,  i en  el  centro  del 
cual  se  encuentra  la  masa  libre  i flotante  de  los  intestinos  delgados  i el 
epíplon.  Este  acomodo  no  es  indiferente,  porque  ofrece  de  particular  que 
los  órganos  que,  por  su  volumen  i fijeza,  son  los  menos  propios  para  ha- 
cer parte  de  una  hernia,  están  precisamente  en  relación  con  aquellas  pare- 
des de  la  cavidad  ménos  dispuestas  a permitir  la  producción  de  la  enfer- 
medad; mientras  que  los  órganos  mas  movibles  i mas  a propósito  para 
reducirse  a un  pequeño  volumen,  están  incesantemente  en  contacto  con 
los  puntos  de  la  circunsferencia  abdominal  mas  dispuestos  a darles  salida. 

1.a  pared  superior,  la  inferior,  la  posterior  i las  laterales  están  poco  es- 
espuestas;  la  primera  a causa  de  su  posición,  la  segunda  a causa  de  su 
situación  fuera  del  eje  abdominal;  las  otras  a causa  de  su  solidez,  de  su 
espesor  o de  su  contestura,  i todas  a causa  del  volumen  i poca  movilidad 
de  los  órganos  con  los  cuales  están  en  relación,  para  llegar  a ser  el  sitio 
de  las  hernias.  La  pared  anterior,  al  contrario,  móvil,  cstensible,  atrave- 
sada por  muchas  aberturas,  i teniendo  que  sostener  la  presión  de  los  intes- 
tinos delgados  i del  epíplon,  es  decir,  de  los  órganos  abdominales  ménos 
voluminosos  i mas  movibles,  que,  deprimidos  por  el  diafracma.  siguiendo 
la  dirección  del  eje  de  la  cavidad,  sostenidos  por  los  órganos  pelvianos 
que  impiden  su  introducción  en  la  pelvis,  i dirijidos  por  la  superficie  de 
los  músculos  soas  e iliaco,  van  precisamente  a forzar  los  puntos  corres- 
pondientes a las  aberturas  mas  considerables  que  presenta;  la  pared  ante- 
rior del  abdomen,  decimos,  es  no  solamente  de  todas  las  paredes  abdomi- 
nales, sino  también  de  todas  las  paredes  de  las  cavidades,  la  que  reúne 
condiciones  mas  favorables  para  la  producción  de  las  hernias.” 

Cada  una  de  estas  hernias  ha  recibido  un  nombre  especial;  así  la  hernia 
del  hígado  se  llama  litj>alocele,  epiploccle  la  del  epíplon,  enterocele  la  de 
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los  intestinos,  entero-cpiplocele  la  de  los  intestinos  i del  epíplon,  cislocele 
la  de  la  vejiga.  Las  hernias  del  ombligo  que  contienen  los  intestinos,  se 
llaman  cnterónfalon;  epiplónfalon  la  formada  por  el  epíplon,  i enlero-epi- 
plónfalon  la  que  contiene  los  dos.  La  hernia  del  cerebro  ha  recibido  la 
la  denominación  de  eñeef alócele,  la  del  pulmón  pulmonocele,  i así  las 
demas. 

Según  el  sitio. — Llatnahí  solo  la  atención  sobre  las  hernias  abdomina- 
les por  ser  las  que  se  prestan  a una  división  mas  científica,  i porque  ya  me 
he  ocupado  anteriormente  de  las  del  cráneo. 

Cooper  admite  trece  variedades  qne  me  contentaré  con  enumerar  lijera- 
mcntc. 

1. °  Hernia  inguinal. — Se  verifica  por  el  conducto  inguinal,  siguiendo 
el  trayecto  del  cordon  testicular  en  el  hombre  i del  ligamento  redondo  en 
la  mujer. 

2. °  Hernia  crural. — Tiene  lugar  por  el  conducto  crural,  por  debajo 
del  ligamento  de  Poupart.  Se  la  conoce  también  con  el  nombre  í\e  fe- 
moral. 

3. a  La  hernia  que  se  produce  en  el  ombligo,  lleva  el  nombre  de  hernia 
umbilical  i de  exónfalo. 

4. °  Las  hernias  ventrales  se  producen  en  diferentes  partes  del  abdomen, 
principalmente  en  la  línea  blanca  i la  aponeurósis  que  limita  en  el  borde 
esterno  del  m (esculo  recto. 

5. "  La  hernia  oval  u obturalrix  se  forma  por  e!  agujero  oval. 

6. *  La  hernia  que  deciende  junto  con  el  nervio  ciático  lleva  el  nombre 
de  isquialoccle,  hernia  de  la  escotadura  isqtoiátfca. 

7. ”  Las  hernias  del  periné  se  presentan  entre  el  recto  i la  vejiga  en  el 
hombre;  i en  la  mujer  entre  la  vejiga  i el  útero,  i entre  el  útero  i el 
recto. 

8. "  Hernia  vajinal. — El  tumor  se  manifiesta  en  la  pared  posterior  de  la 
vajina. 

9. ”  Cuando  se  forma  siguiendo  el  trayecto  de  la  arteria  pudenda  inter- 
na, la  hernia  recibe  el  nombre  de  pudenda,  hernia  del  gran  labio. 

10.  Ia  hernia  diafracmática  se  verifica  siguiendo  la  dirección  de  la 
arteria  aorta,  del  exófago  o por  aperturas  accidentales  de  este  músculo. 

11  i 12.  Se  comprenden  en  éstas,  las  hernias  mesentéricas  i mesocólicas 
formadas  en  las  duplicaduras  del  mesenterio  i del  mosocólon. 

13.  Astley  Cooper  hace  una  variedad  aparte  de  la  hernia  conjénita  in- 
guinal, en  virtud  de  las  diferencias  anatómicas  que  la  separan  de  las 
otras. 

División  de  las  hernias  según  sus  complicaciones. — Las  hernias,  se 
dividen  cu  reductiblcs  c irreductibles,  estranguladas  o nó.  En  aque- 
llas (las  reductibles),  las  visceras  pueden  volver  a su  lugar  con  mas  o 
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menos  facilidad  a través  de  las  aberturas  que  les  lian  dado  paso;  mien- 
tras que  en  las  segundas,  eu  virtud  de  las  adherencias  que  lian  con- 
traído, la  reducción  se  hace  imposible.  La  inflamación  nías  o menos  agu- 
da i mas  o menos  lenta,  que  ha  despertado  consecutivamente  la  salida  de 
las  visceras  o de  las  membranas,  i las  relaciones  que  por  ella  han  adquiri- 
do, les  impide  volver  a su  antiguo  lugar. 

La  estrangulación,  que  depende  de  la  constricción  ejercida  por  los  ani- 
llos de  las  aberturas  o por  el  cuello  del  saco  hemiario,  es  una  complica- 
ción que  merece  lijar  seriamente  la  atención.  Como  su  historia  i sus  síu- 
lomas  no  están  bien  en  este  lugar,  me  reservo  para  tratarla  en  otra  parte. 

Otra  de  las  complicaciones  notables  de  las  hernias,  pero  solo  de  las 
hernias  abdominales,  es  el  atascamiento;  complicación  producida  por  la 
estagnación  de  las  materias  fecales  en  la  asa  del  intestino  que  se  encuentra 
fuera. 

Se  concibe  que  la  antigüedad  de  una  hernia  debe  inducir  en  los  con- 
ductos o anillos  que  atraviesa,  como  en  las  partes  con  que  está  relaciona- 
da, modificaciones  que  no  carecen  de  interés. 

ANATOMÍA  PATOLÓJICA. 

l,as  consideraciones  de  Anatomía  patolójica  a que  dan  lugar  las  her- 
nias, son  tan  numerosas  i tan  distintas  como  sus  variedades.  Sin  embar- 
go, las  principales  están  relacionadas  con  los  caracteres  anatómicos  de  las 
hernias  abdominales;  i por  eso  es  que  el  examen  de  ellas  absorve  casi 
completamente  el  de  las  otras. 

En  toda  hernia  hai  que  estudiar  el  saco,  las  envueltas  esteriores  del  sa- 
co, las  visceras  que  la  forman  i las  aberturas  que  les  dan  paso. 

Saco. — Toda  viscera  al  formar  hernia  empuja  casi  siempre  delante  de 
sí  una  parte  de  la  membrana  serosa  que  tapiza  la  cavidad  esplánica  en  que 
está  alojada.  Así  es  que  el  cerebro  empuja  a la  arachnoides,  el  pulmón  a 
la  pleura,  i las  visceras  abdominales  al  peritoneo  que  tapiza  las  paredes 
del  vientre.  Esta  cubierta  serosa  que  acompaña  a las  visceras  cuando  cam- 
bian de  sitio,  se  llama  saco. 

Los  antiguos  creían  que  todas  las  hernias  carecían  de  saco,  porque  se 
figuraban  que  los  órganos,  al  salir  al  esterior,  rompían  la  serosa;  i de  aquí 
el  nombre  de  ruptura  que  se  le  dió  a esta  clase  de  enfermedades;  error 
que  la  Anatomía  patolójica  ha  venido  a poner  de  manifiesto  en  la  jenerali- 
dad  de  los  casos.  1 digo  en  la  jeneralidad  de  los  casos,  porque  hai  ciertas 
clases  de  hernias  que  carecen  de  ese  saco,  como  las  traumáticas,  por 
ejemplo,  i aquellas  que  a consecuencia  de  una  exesiva  dilatación  del  tu- 
mor lian  concluido  por  romper  el  peritoneo. 

Uai  otra  clase  de  hernias  que  no  tienen  mas  que  un  saco  incompleto. 

Ellas  son  las  formadas  por  aqi  ellos  órcrrnoi  que  no  están  cubiertos  sino 
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en  parte  por  el  peritoneo  en  su  estado  normal;  como  la  vejiga,  la  S dél 
colon,  el  apéndice  del  ciego  i el  recto.  Se  concibe,  en  efecto,  que  cuando 
la  vejiga  sola  forma  hernia,  debe  arrastrar  consigo  la  única  porción  de 
peritoneo  que  la  cubre,  de  modo  que  por  un  lado  tendrá  la  cubierta  mién- 
trss  que  por  el  otro  carecerá  de  ella. 

Se  ha  creído,  también,  que  las  hernias  que  se  verificaban  de  pronto  care- 
cían de  saco,  por  el  esfuerzo  que  las  producía;  pero  las  disecciones  anató- 
micas ha  hecho  ver  que  esa  creencia  era  solo  una  ilusión,  un  engaito 
teórico. 

En  todo  saco  hai  que  estudiar:  1.”  el  cuello;  2.°  el  cuerpo;  3.°  la  super- 
ficie esterna;  4.”  la  superficie  interna;  5.”  el  volumen;  6.®  la  forma. 

Cuello. — Se  llama  cuello  la  porción  estrecha  o del  saco  que  establece  Ja 
comunicación  entre  él  i la  serosa  de  la  cavidad.  El  cuello  es  por  consi- 
guiente la  porción  mas  angosta  del  saco  hemiario.  Sin  embargo,  las  her- 
nias que  recien  principian  a formarse,  es  decir,  las  que  no  tienen  mas  que 
una  prolongación  en  forma  de  dedo  de  guante  de  la  convexidad  intestinal, 
por  ejemplo,  nos  tienen  estrechez  alguna  del  saco  a la  altura  del  anillo; 
pero  a medida  que  una  nueva  porción  del  órgano  es  arrastrada  afuera,  el 
cuerpo  del  saco  aumenta,  i el  cuello  se  marca  i se  diseña. 

El  cuello  es  mas  o menos  largo  según  la  estension  de  camino  que  tiene 
que  recorrer  a través  de  los  coductos  naturales  o accidentales  que  han 
dado  paso  a los  órganos  herniados.  1 si  este  conducto  es  estenso,  enton- 
ces el  cuello  cuenta  con  dos  orificios  correspondientes  a los  de  aquel. 

El  cuello  sufre  diversas  modificaciones  i alteraciones  que  conviene  co- 
nocer. Una  de  las  mas  notables,  son  ciertos  repliegues  de  su  superficie 
interna,  que  se  han  comparado  mui  injeniosamente  a los  producidos  en 
una  bolsa  cuando  se  apretau  sus  cordones.  Estos  repliegues,  llamados 
sligmas  por  Cloquet,  se  unen  algunas  veces  entre  sí,  i dejeneran  con  el 
tiempo  en  un  tejido  fibroso,  denso  i apretado,  que  se  ha  comparado  al  te- 
jido cicatricial.  Si  las  visceras  herniadas  se  han  reducido,  i han  podido  ser 
mantenidas  en  su  posición  por  los  medios  contentivos  que  el  arte  propor- 
ciona, el  cuello  del  antiguo  saco  puede  llegar  a obliterarse  completamen- 
te, por  el  mismo  mecanismo  que  el  del  anillo  inguinal  después  del  decenso 
del  testículo;  pero  si  esa  reducción  ha  sido  solo  temporal,  i nuevos  esfuer- 
zos vienen  a hacer  reproducir  la  enfermedad,  ese  cuello  semi-obliterado, 
incapaz  de  dar  paso  de  nuevo  a las  visceras  herniadas  recientemente, 
puede  ser  desprendido  de  las  adherencias  que  habin  contraido  con  los  teji- 
dos circunvecinos,  para  dar  lugar  a un  nuevo  saco  i a un  nuevo  cuello,  i 
ser  causa  de  lo  que  se  designa  algunas  veces  con  el  nombre  de  saco  de 
cuellos  múltiples,  lo  que  es  de  una  gran  importancia  tener  presente,  para 
no  contentarse  con  el  desbridamiento  que  se  haga  en  el  primer  obstáculo 
que  se  encuentre  en  la  operación  de  lo  que  se  llama  una  hernia  estran- 
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guiada. — Los  dos  sacos  hemiarios  que  liemos  visto  formarse  poco  lia,, 
llegan  muchas  veces  a adherirse  sin  comunicarse  por  el  fondo. — Obrando 
siempre  la  causa  que  ha  dado  lugar  a la  salida  de  las  visceras,  éstas  con- 
tinúan descendiendo  por  la  parte  lateral  del  segundo  saco,  hasta  poner  sus 
anillos  casi  a un  mismo  nivel;  de  modo  que,  entonces,  los  dos  sacos  están 
colocados  el  uno  junto  al  otro,  i muchas  veces  el  último  continúa  descen- 
diendo i aumentando  de  volúmen. 

En  algunas  ocasiones,  una  parte  del  epíplon  o de  una  circunvolución 
intestinal,  se  introduce  por  el  orificio  semi-obliterado  del  saco  antiguo,  i 
los  síntomas  de  estrangulación  no  se  dejan  esperar.  El  cirujano,  entonces, 
necesita  de  mucha  habilidad  para  ver  en  que  punto  reside  la  causa  que  ha 
puesto  en  juego  la  cohorte  de  síntomas  aterradores  que  acompasan  a este 
accidente.  Un  error  de  diagnóstico  seria  altamente  perjudicial. 

Hai  algunos  sacos  múltiples  que  deben  su  formación  a un  mecanismo 
distinto  del  mencionado.  Así  es  que,  por  ejemplo,  cuando  el  cuello  anti- 
guo no  ha  permitido  el  paso  a las  visceras  nuevamente  herniadas,  ni  las 
adherencias  con  las  partes  que  lo  rodean  han  cedido  al  impulso  trasmitido, 
el  peritoneo  se  dilata  en  la  misma  dirección  del  antiguo  saco,  i va  a formar 
uno  nuevo  a su  lado.  Ambos  concluyen  al  fin  por  reunirse  poa  sus  paredes, 
teniendo  un  mismo  cuello- 

Bourdon  refiere  el  caso  de  una  hernia  de  cuello  múltiple,  debida  a la 
estrechez  misma  del  cuello  (i  ésta  a la  del  conducto  inguiual)  en  la  que 
el  tumor  se  había  desarrollado  en  el  espesor  de  las  pareces  abdominales, 
por  estar  casi  obliterado  el  anillo  interno  i esterno.  Este  individuo  murió  a 
consecuencia  de  una  estrangulación  internaque  pasó  desapercibida  durante 
la  operación. 

Los  sacos  cuyos  cuellos  han  llegado  a obliterarse  para  la  reducción  sos- 
tenida de  las  visceras  herniadas,  suelen  convertirse  en  quistes  serosos. — 

Otras  veces  se  ha  encontrado  en  estos  sacos  un  pedazo  de  epíplon  que, 
uniéndose  íntimamente  con  el  cuello,  ha  obliterado  la  abertura  antigua  i ha 
proporcionado  así  una  curación  radical. 

Las  adherencias  del  cuello  al  anillo  han  suscitado  justas  discusiones 
Mientras  que  Louis  cree  que  estas  adherencias  existen  siempre,  sin  escep- 
cion  alguna,  Ledran  i otros  no  convienen  con  ese  parecer.  Iloi  dia  la  cien- 
cia cuenta  con  algunos  casos  de  hernias  reducidas  en  masa  que  han  sufrido 
después  una  estrangulación  interna  producida  por  la  coutriccion  del  cuello 
del  saco  reducido. 

2.°  Cuerpo. — El  cuerpo  del  saco  es  de  uñ  volúmen  variable,  según  la 
antigüedad  i el  número  de  visceras  que  forman  la  hernia.  Múltiple  en  al- 
gunos casos,  como  ya  lo  hemos  dicho,  es  siempre  único  por  lo  jeneral 
Se  forma  por  la  distensión  lenta  i sucesiva  de  la  serosa  que  se  alarga  en 
el  punto  empujado  por  los  órganos. — Delgado  al  principio,  por  su  misma 
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distensión,  concluye  casi  sie  nipre  por  adquirir  mas  grosor  que  el  que  tenia 
primitivamente.  1.a  vascularización  abundante  que  en  él  se  opera,  deter- 
' mina  ese  aumento  de  espesor,  basta  el  punto  de  ser  doble  i triple  del  resta 
de  la  membrana. 

Pero  se  concibe  que  si  nuevas  visceras  salen  de  la  cavidad  csplánica  en 
que  están  alojadas,  el  saco  tendrá  que  distenderse  hasta  un  punto  que  no 
lo  permita  su  estensibilidad,  i entonces  se  verificará  su  ruptura.  De  aquí  la 
cxitencia  de  antiguas  hernias  sin  saco,  que  permiten  conocer  el  movi- 
miento peristáltico  de  los  intestinos,  i en  parte,  también,  justificado  el 
nombre  de  ruptura  dado  por  los  an  tiguos  a esta  clase  de  afección. 

Otras  veces  el  saco  se  rompe  por  efecto  de  una  violencia  esterior,  i las 
partes  herniadas  se  escapan  de  su  cavidad.  En  un  caso  de  hernia  inguinal, 
observado  por  Astley  Cooper,  las  visceras  habían  penetrado  bajo  la  piel 
del  escroto,  e través  de  una  abertura  situada  en  la  parte  anterior  del  saco; 
i la  reducción  de  la  hernia  no  pudo  hacerse  sino  después  de  haber  condu. 
cido  los  intestinos  a su  cavidad.  Algunos  otros  casos  de  este  jénero  ob- 
servados por  Boyer,  Lobstein,  Debrout,  Munaret,  etc.;  deben  ponernos 
sobre  aviso  cuando  se  trata  de  la  operación  de  la  hernia  estrangulada. 

De  las  inflamaciones  mas  o menos  repetidas,  que  tienen  lugar  en  1» 
afección  de  que  nos  ocupamos,  resultan  exudaciones  plásticas  que  forman 
numerosas  adherencias  entre  las  visceras  herniadas,  la  superficie  esterna  del 
saco  i las  partes  blandas  que  la  rodean;  adherencias  que  impiden  absoluta- 
mente toda  reducción,  como  lo  he  observado  yo  mismo  en  un  caso  des- 
graciado de  exónfalo  que  se  presentó,  en  el  Hospital  de  San  Francisco  de 
Borjas,  por  el  mes  de  octubre  de  1S60. 

Se  ha  creído  jeneralmente  que  todo  saco  hemiario  debe  contener  una 
mayor  o menor  cantidad  de  liquido  en  su  interior.  F.sta  idea  que  tiene 
mucha  razón  de  ser  bajo  el  punto  de  vista  teórico,  sale  fallida  en  algunas 
circunstancias  cscepcionales,  i las  graves  equivocaciones  a que  ha  dado 
lugar  deben  hacernos  mui  precavidos,  para  no  interesar  algún  órgano  im- 
portante en  una  operación,  como  en  un  caso  citado  por  Roche  i Sansón, 
en  el  que  fué  llamado  a consulta  Dupuytren,  cuando  ya  se  había  herido  el 
intestino,  persistiendo  todavía  el  operador  en  ir  todavía  mas  allá  hasta  en- 
contrar el  supuesto  líquido  seroso. 

3."  La  superficie  esterna  del  saco  contrae  siempre  adherencias,  mas  o 
menos  sólidas,  con  las  partes  circunvecinas;  de  modo  que  todo  saco  llega 
a ser  irreductible  con  el  tiempo.  Las  bridas  que  se  forman  pueden  ser  cau- 
sa de  la  estrangulación  de  las  visceras,  cuando  rompiendo  el  saco,  van  a 
entenderse  por  debajo  del  tejido  celular  o de  la  facía  que  lo  cubre,  ántes 
de  este  accidente. — Esta  superficie  está  cubierta  muchas  .veces  de  peloto- 
nes adiposos  o de  quistes  serosos  que  pueden  simular  un  hidrocele  en  la 
hernia  inguinal,  como  dice  haberlo  observado  Dupuytren. 
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4. °  La  superficie  interna,  lubrificada  por  una  cantidad  variable  de  sero- 
sidad, es  lisa  i no  se  adhiere  jeneralmente  a las  visceras.  Pero  otras  veces 
la  serosidad  falta;  i resintiéndose  esta  superficie  de  las  inflamaciones  a que 
está  espuesta,  suele  contraer  adherencias  celulosas  i célulo-fibrosas  con  los 
órganos  herniados,  por  entre  las  cuales  puede  insinuarse  una  pequefia  por- 
ción del  epíplon  o de  los  intestinos  e ir  a sufrir  una  verdadera  estrangu- 
lación. 

5. ®  Forma. — Ella  es  algo  variada  por  lo  que  respecto  al  cuello,  pues 
nnas  veces  es  triangular,  otras  oval  i no  pocas  redondeado,  según  es  la 
abertura  fibrosa  que  le  da  paso;  pero  la  del  saco  es  jeneralmente  globular- 
Tomados  en  conjunto,  representan  unas  veces  la  figura  de  un  matraz,  otras 
la  de  una  retorta,  etc. 

Cubiertas  esleriores  del  saco. — Mucho  se  ha  discutido  sobre  el  número 
de  hojas  fibrosas  i celulares  que  cubren  las  hernias;  pero  a pesar  de  las  in- 
terminables disputas  de  algunos  anatómicos,  la  cuestión  subsiste  en  pié’ 
porque  fuera  de  que  esc  número  de  hojas  debe  variar  según  el  sitio  de  la 
hernia,  las  inflamaciones  repetidas  deben,  sin  duda  alguna,  inducir  modifi- 
caciones que  la  práctica  sanciona  no  pocas  veces.  Siendo  pues  imposible  exa- 
minar las  envueltas  esteriores  de  les  hernias  bajo  un  punto  de  vista  jene- 
ral,  me  limitaré  a decir  que  las  partes  circunvecinas  se  Ies  encuentra  mu- 
chas veces  edematosas.  Este  edema  que  Demaux  atribuye  a una  infiltra- 
ción de  la  serosidad  del  saco  hemiario,  se  debe,  según  Dupuytrcn,  a las 
tentativas  de  taxis;  pero,  a mi  parecer,  debo  mas  bien  atribuirse  a la  difi- 
cultad que  esperimenta  la  circulación,  en  vista  de  lo  jeneral  que  03  este 
edema,  no  solo  en  toda  clase  de  hernias,  sino  también  en  casi  lodos  los 
tejidos  que  las  rodean. 

Visceras  herniadas.  —Las  visceras  esperimentan,  también,  diversas  mo- 
dificaciones, según  su  antigüedad.  Libres  en  el  interior  del  saco  hemiario 
cuando  recien  aparecen,  adquieren  algunas  veces,  con  el  tiempo,  adhe- 
rencias mas  o menos  sólidas,  que  son  un  grande  inconveniente  cuando 
se  trata  de  reducirlas. — Estrechadas  por  el  cuello  del  saco  hemiario,  per- 
turbadas sus  funciones  circulatorias,  i espueslas  a inflamaciones  por  su  si- 
tuación esterna,  las  visceras  herniadas  continúan  cada  dia  sufriendo  altera- 
ciones. 

Si  el  cerebro  o el  pulmón  son  los  que  forman  hernia,  las  cerebrítis  i la 
neumonía  no  tardan  mucho  en  aparecer,  i espolien  a los  enfermos  a las  gra- 
ves consecuencias  de  estas  enfermedades. 

Si  las  hernias  son  membranosas,  fácil  es  darse  cuenta  de  los  peligros 
que  pueden  acarrear;  aunque  si  son  las  sinoviales  las  que  las  forman,  el 
cuello  del  saco  se  oblitera  i no  hai  que  temer  ya  su  comunicación  con  la 
articulación. 

Pero  las  que  dan  Jugar  a consideraciones  mas  importantes,  son  sin  duda 
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alguna  las  hernias  abdominales,  cualquiera  que  sea  la  clase  a que  pertenez- 
can. Examinemos  sumariamente  algunas  de  esas  particularidades. 

Por  regla  jeneral,  las  visceras  herniadas  guardan  la  relación  que  tenían 
en  el  interior  del  abdomen.  Así  es  que  el  epíplon  se  halla  siempre  delante 
del  intestino.  Pero  esta  disposición  suele  sufrir  algunas  alteraciones  que 
no  dejan  de  ser  importantes  bajo  el  punto  de  vista  práctico.  Poco  a poco 
el  epíplon  puede  contraer  adherencias  con  el  saco,  cubrirse  de  apéndices 
adiposos,  i los  intestinos  escaparse  por  uno  de  sus  lados  para  ir  a presen- 
tarse en  primera  línea. 

Si  el  epíplon  es  el  único  que  ha  salido  de  la  cavidad  abdominal,  puede 
suceder : 1.”  que  se  encuentre  libre  en  medio  del  saco;  2“  que  contraiga 
adherencias.  En  el  primer  caso,  no  tarda  en  arrastrar  otra  porción  de  peri- 
toneo o de  los  intestinos;  i en  el  segundo  puede  convertirse  en  un  cordon 
duro  i estendido,  que  cierre  completamente  la  cavidad  del  cuello  i lo 
oblitere,  contribuyendo  así  a una  curación  radical  i completa  de  la  hernia, 
tomándose  cuando  forma  una  especie  de  hongo,  por  un  testículo  supernu- 
merario, como  ya  ha  sucedido.  Pero  otras  veces  las  visceras  se  insinúan 
por  entre  estas  adherencias,  i van  a formar  un  tumor  en  el  que  están  alte- 
radas las  relaciones  de  posición,  como  en  el  caso  que  mas  arriba  acabo  de 
mencionar. — Sobre  este  mismo  epíplon  suelen  encontrarse  quistes  serosos, 
cuya  causa  de  formación  no  es  tan  fácil  de  esplicar. 

Arrastrado  el  epíplon  i los  intestinos  fuera  de  su  situación  normal,  es 
natural  suponer  que  el  mesenterio  sufra  una  distensión  entre  su  punto  de 
inserción  en  la  columna  vertebral  i la  concavidad  del  asa  intestinal  situada 
al  eslerior,  lo  que  efectivamente  demuestran  las  disecciones  anatómicas. 

En  cuanto  a la  anatomía  patolójica  de  los  intestinos,  es  de  notar  el  en- 
grosamiento  de  sus  paredes,  hasta  el  punto  de  producir  la  obliteración  de 
su  cavidad,  impidiendo  de  este  modo  el  libre  curso  de  las  materias  feca- 
les, como  dice  haberlo  observado  Courtavoz,  Mertrud  i otros.  Conviene 
saber,  también,  que  la  mayor  parte  de  las  estrecheces  intestinales,  ya  sean 
debidas  al  engrosamicnto  de  sus  paredes  o a la  compresión  producida 
por  los  anillos  naturales  i cuello  hemiario,  no  persisten  cuando  la  hernia 
ha  sido  reducida  i tratada  convenientemente.  M.  Malgaigne  se  manifiesta 
reácio  (i  con  justa  razón)  a admitir  esas  estrecheces,  en  forma  de  anillos, 
que  persisten  durante  algún  tiempo  en  los  intestinos  que  han  sufrido  una 
larga  compresión  por  las  aberturas  que  les  han  dado  paso. 

Cuando  se  hace  el  exámen  auatómico  de  una  hernia  estrangulada,  loa 
órganos  herniados  se  encuentran  friables,  edematosos,  inflamados  i gan- 
grenados  siempre. 

Aberturas  que  dan  paso  a las  hernias. — Son  de  dos  clases  : naturales  o 
accidentales.  Éstas,  como  aquellas,  estrechas  al  principio,  aumentan  de 
estension  a medida  que  nuevos  órganos,  o parte  de  órganos,  va  n a pre- 
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sentarse  al  esterior.  Si  la  hernia  tiene  lugar  por  alguno  de  los  conductos 
inguinal  o crural,  sus  orificios  cambian  de  situación  i concluyenpor cor- 
responderse mas  directamente,  disminuyendo,  por  consiguiente,  la  distancia 
que  entre  ellos  existia. 

El  aspecto,  la  situaré" n i las  relaciones  de  las  aberturas,  están  en  rela- 
ción con  la  causa  «pie  lia  producido  la  enfermedad.  Si  la  hernia  se  ha  ido 
formando  lentamente,  el  anillo  que  la  ha  dado  paso  ha  tenido  tiempo  de 
irse  acomodando  a las  necesidades  de  ella;  lo  que  ha  traído  por  resultado 
el  debilitamiento  de  las  fibras  que  lo  constituyen,  i la  relajación  de  las 
facias  que  lo  cubren;  pero  si  la  causa  lm  obrado  con  rapidez,  si  es  un  es- 
fuerzo violento  el  que  la  ha  determinado,  la  abertura  que  se  liabia  dejado 
sorprender,  por  decirlo  así,  p ir  una  invasión  repentina,  se  rehace  sobre 
sí  misma,  i el  contorno  del  anillo  se  reduce  casi  a sus  proporciones  natu- 
rales: da  aquí  la  estagnación  sanguínea,  la  inflamación  consecutiva  i la 
estrangulación,  a veces,  de  las  visceras  que  han  cambiado  de  lugar.  En 
ambos  casos,  sin  embargo,  las  visceras  pueden  volver  a entrar  en  su  cavi- 
dad; pero  se  concibe  mui  bien  que  en  el  segundo,  las  dificultades  de  reduc- 
ción son  mucho  mayores,  i que  si  se  llega  a efectuar,  el  saco  quedará  como 
un  testigo  mudo  de  la  existencia  de  la  afección. 

Las  alteraciones  orgánicas  de  los  tejidos  aponeuróti  eos  qne  forman  los 
anillos,  por  donde  las  visceras  se  hernian,  alcanzan  hasta  un  punto  que  es 
difícil  determinar.  Baste  decir  que  su  relajación  es  tanto  mas  considerable^ 
cuanto  mas  antigua  es  la  afección  i cuanto  mas  lentamente  se  ha  ido  for- 
mando. 

ETIOLOJÍA. 

El  conocimiento  de  las  causas  que  da  lugar  a la  afección  de  que  nos 
ocupamos,  es  de  una  grande  importancia;  pues  por  su  medio  alcanzamos 
a conocer  el  mecanismo  de  su  formación,  i obtenemos  el  conocimiento 
también  de  los  medios  mas  apropósitos  para  su  reducción  i curación. 

A.  Causas  predisponentes. — Las  examinaremos  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  herencia,  de  la  edad,  del  sexo,  de  las  profesiones,  de  la  constitución  i 
del  clima. 

La  herencia  tiene  una  influencia  que  en  la  actualidad  no  puede  ponerse 
en  duda.  La  debilidad  de  los  anillos  i de  las  aberturas  de  las  cavidades, 
pasa  muchas  veces  de  jeneracion  en  jeneracion.  Manee  i Nivel  han  obser- 
vado, entre  treinta  i siete  personas  que  padecían  hernias,  diez  que  deben 
atribuirse  a esta  causa.  De  éstos,  cinco  habían  sido  heredadas  por  parte 
de  padre,  tres  por  parte  de  madre,  i dos  por  la  de  los  abuelos.  Advierten, 
también,  que  una  gran  parte  de  las  mujeres  que  contestaron  negativamente 
«o  estaban  bien  en  posesión  de  los  hechos  que  aseguraban. 

Edad.—' “Si  tomando  desde  luego,  dice  Malgaigne,  el  número  tota!  de 
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hernias  observadas,  buscamos  la  proporción  (le  las  que  se  presentan  el 
primer  alio  del  nacimiento,  encontraremos  que  es  de  un  52,  por  término 
medio;  variable  en  los  dos  sexos,  para  los  nidos  varones  de  un  38,  para 
las  ninas  de  un  62.  La  proporción  es  mucho  mas  grande  para  el  sexo  fe- 
menino en  esta  edad,  que  para  todas  las  épocas  de  la  vida  tomadas  en 
conjunto  : la  razón  puede  darse  fácilmente.  Se  trata  aquí,  sobre  todo,  de 
las  hernias  inguinales  i exónfalos:  para  la  última  los  dos  sexos  no  tienen 
razón  alguna  que  los  disponga  mas  a uno  que  a otro;  para  las  inguinales, 
el  canal  deNuck  está  mas  frecuentemente  abierto  en  las  ñiflas  que  el  ca- 
nal inguinal  en  los  niños;  solamente  el  decenso  de  los  testículos  es  una 
causa  que  predispone  mas  a éstos  las  hernias  conjénitas.  A la  edad 
de  uno  a dos  años,  la  proporción  baja  mucho;  pero  mas  todavía  de  los  dos 
a los  cinco  aflos;  i veremos  mas  tarde  que  esta  disminución  no  está  acor- 
de con  las  pérdidas  esperiinentadas  por  la  población  de  esta  edad.  De 
quince  a treinta  años,  la  disminución  continúa,  poco  mas  o menos,  de 
iwual  modo  para  los  dos  sexos;  i es  de  notar  sobre  todo,  que  la  época 
comprendida  entre  los  ocho  i nueve  años,  suministra  el  menor  número 
de  hernias.  Parece  que  entonces  se  detienen  las  hernias  de  la  primera  edad, 
i que  nuevas  causas  van  a otrar  en  seguida  para  producir  hernias  nuevas. 

Desde  los  trece  años,  sobre  todo,  el  aumento  es  mayor,  i hasta  los  veinte 
se  nota  casi  eselusivamente  sobre  el  sexo  masculino.  Pero  llegamos  a los 
veinte  años;  desde  ahí  hasta  los  veinte  i ocho,  el  crecimiento  es  notable, 
pero  mas  quizás  en  las  mujeres  que  en  los  hombres.  Entonces  es  cuando 
se  muestran  en  las  primeras  los  exónfalos  accidentales  i las  hernias  cru- 
rales, exesivamente  raras  antes  de  esta  edad,  tan  raras  que  por  mi  parte  no 
he  visto  todavía  mas  que  un  ejemplo.  El  resultado  total  de  las  cifras  da  a 
conocer  un  aumento  en  las  hernias  de  una  cuarta  parteen  los  hombres,  i 
de  la  mitad  en  las  mujeres.  De  los  veinte  i ocho  a los  treinta,  las  hernias 
continúan  en  aumento,  i sobre  todo  en  las  mujeres.  De  treinta  a treinta  i 
cinco,  las  cosas  quedan  poco  inas  o ménns  en  el  mismo  estado;  el  número 
de  las  hernias  permanece  estacionario;  pero  entonces  ha  concluido  la  se- 
gunda juventud,  la  edad  viril  comienza,  i va  a producir  a su  vez  notables 
resultados.  De  treinta  i cinco  a cuarenta,  la  progresión  numérica  asciende, 
i se  dobla  casi  en  los  dos  sexos,  i es  aun  superior  a la  de  los  aflos  siguien- 
tes. De  cuarenta  a cincuenta,  en  efecto,  el  número  de  las  hernias  dismi- 
nuye un  poco  en  los  hombres,  pero  queda  una  marcada  p redominacion  en 
las  mujeres.” 

Es  también  en  la  primera  edad  cuando  se  obse  rvan  las  hernias  que  he- 
mos llamado  acuosas. 

Sexo. — Tomando  en  conjunto  las  hernias  observadas  en  los  dos  sexos; 
se  ha  notado  que  son  mas  frecuentes  en  los  hombres  que  en  las  mujeres- 
1.a  proporción,  según  Nelaton,  es  de  cuatro  a uno. 
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Las  profesiones  tienen  una  influencia  mui  notable  en  la  producción  de 
las  afecciones  hemiarias.  Todas  las  que  exijen  que  los  individuos  esten 
de  pié  i hagan  grandes  esfuerzos,  son  las  que  las  producen  mas  comun- 
mente. Así  es  que  las  observamos  en  los  cargadores,  los  vendedores  de 
fruta  i dulces  que  llevan  el  canasto  aplicado  directamente  al  abdomen  i 
que  dan  grandes  gritos  al  mismo  tiempo,  en  los  barreteros,  i también  en  los 
que  tienen  que  andar  en  caballo  de  trote,  etc. 

Constitución. — Los  individuos  de  talla  elevada  son  mas  dispuestos  a las 
hernias  que  los  de  una  estatura  mediana.  Mplgaigne  ha  llamado  la  atención 
sobre  ciertos  hombres  de  vientre  aplanado,  en  quienes  los  músculos  rec- 
tos formando  una  eminencia  media,  dejan  depresiones  laterales  a los  la- 
dos, disposición  que,  sin  duda  alguna,  presdispone  a la  formación  de  las 
hernias. 

Enfermedades  anteriores. — Ilai  ciertas  enfermedades  que,  debilitando 
las  paredes  de  las  cavidades,  predisponen  a estas  afecciones.  No  podrá 
ponerse  en  duda  la  influencia  de  las  hidropesías,  de  los  tumores  abdomi- 
nales, de  la  preñez,  la  falta  de. desarrollo  conjénito  i la  gordura  exesiva  en 
esta  clase  de  enfermedad. 

Clima. — No  conozco  observación  alguna  sobre  la  influencia  del  clima 
en  la  producción  de  la  enfermedad  que  venimos  tratando.  Sin  darle  una 
grande  importancia,  me  parece,  sin  embargo,  que  ella  debe  ser  algo  mas 
común  en  aquellos  países  cálidos  i húmedos,  en  que  el  temperamento  es 
suficiente  causa  de  relajación  de  los  tejidos.  Sea  esta  una  idea  que  pueda 
ser  acójala  por  los  que  se  ocupan  de  estadística  médica. 

Entre  las  causas  predisponentes  deben  comprenderse,  a mas  de  la  debi- 
lidad parcial  de  las  cubiertas  abdominales,  la  contracción  violenta  de  sus 
paredes  i la  acción  impulsiva  de  las  visceras,  de  que  nos  hemos  ocupado 
ya  en  el  curso  de  este  trabajo. 

B.  Causas  ocasionales. — Dispuestas  ya  las  aberturas  naturales  a dar 
paso  a las  visceras,  solo  falta  que  un  esfuerzo  vaya  a impelerlas  para  que 
cambien  de  sitio,  lín  salto,  una  caída,  los  esfuerzos  para  defecar  en  los 
sujetos  estreñidos,  el  vómito,  los  movimientos  violentos  del  parto,  un  gri- 
to, un  fuerte  tenesmo  vesical,  son  suficientes  para  que  aparesca  un  tumor 
hemiario,  donde  ántes  nada  había. 

De  ciento  diez  i seis  personas  afectadas  de  hernias,  que  citan  Manete  i 
Nivet,  doce  ignoraban  la  causa  de  su  enfermedad;  en  cuarenta  i siete  la 
hernia  había  sido  producida  por  un  esfuerzo  considerable  e instantáneo; 
veinte  i cinco  por-  conducir  fardos  de  un  punto  a otro,  por  serrar  madera, 
etc.;  diez  por  una  caída,  nueve  inmediatamente  después  de  un  parto;  tres 
por  una  caida  sobre  el  vientre  durante  la  preñez.  En  dos  casos  este  acci- 
dente ocasionó  un  aborto.  Dos  veces  por  los  esfuerzos  del  parto;  cuatro 
por  una  separación  considerable  de  las  estremidades  inferiores  para  sallar 
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una  acequia;  dos  veces  por  fuertes  contusiones  tlel  abdomen.  E l los  cua- 
tro cosos  restantes,  lia  parecido  ser  la  causa  determinante  de  la  hernia  el 
paso  ile  uihcabrinló  sobre  el  vient-e,  un  esfuerzo  considerable  para  ¡fritar 
en  el  momento  de  un  susto,  cólicos  violentos  i esfuerzos  de  vómitos. 

Inútil  me  parece  decir  que  la  existencia  de  una  considerable  cantidad  de 
líquido,  determina  lo  que  Crtiveilhier  llama  bernias  acuosas. 

¿l'ero  cómo  esplicar  el  mecanismo  de  formación  de  las  bernias  dobles? 
Si  la  hernia  primitiva  lia  desvíalo  la  misa  intestinal  en  el  sentido  de  sn 
dirección  ¿cómo  es  que  u ta  según  la  bernia  pneil : presentarse  en  el  la  lo 
opuesto?  Imposible  me  | «rece  contestar  a tan  justa  reflexión,  desde  el 
momento  que  se  observa  que  el  receptáculo  del  lado  opuesto  está  jcneral- 
mente  mas  dilatado. 

En  el  Museo  de  D ipuytrnn,  en  Paris,  se  encuentran,  (rajo  los  números 
167  i 168,  dos  ejemplares  de  esta  especie.  El  primero  es  una  hernia  ingui- 
nal interna  de  ambos  lados  en  un  sujeto  de  sesenta  años.  El  segundo  es 
mas  curioso  todavía: — es  una  hernia  inguinal  esterna  a la  derecha  con  sn 
saco  en  zurrón,  i a la  izquierda  la  hernia  es  doble,  la  una  oblicua,  la  otra 
directa.  Los  dos  casos  lian  sido  observados  por  Julio  Cloquct. 

SINTOM  AT0I.OJI  A. 

Las  hernias  son  tumores  por  lo  jeneral  indolentes,  de  forma  i volumen 
variables,  situadas  principalmente  en  los  puntos  próximos  a los  anillos  na- 
turales de  las  cavidades,  sin  cambio  de  color  en  la  piel,  blandos  i fáci- 
les de  reducirse. 

El  volumen  de  ellos  varía  según  la  causa  que  los  lia  producido,  la  aber- 
tura por  donde  se  lian  formado,  i su  antigüedad. 

Cuando  la  causa  predisponente  lia  tenido  tiempo  de  debilitar  en  alio 
grado  las  aberturas,  el  tumor  es  da  un  volumen  enorme  muchas  veces; 
pero  si  apéuas  ha  modificado  su  resistencia,  al  mismo  tiempo  que  no  se 
forman  nunca  de  repente,  solo  una  pequeña  parte  de  los  órganos  se  en- 
cuentra en  ellos.  Se  puede  entonces  notar,  aplicando  la  mano  sobre  el 
tumor,  la  facilidad  con  que  desaparecen,  si  se  hacen  algunos  esfuerzos  de 
reducción. 

1 luí  aberturas  naturales  mas  dispuestas  a dejar  pasar  una  gran  parte  de 
las  visceras  que  otras.  Así  se  vé  formarse  en  el  ombligo  enormes  hernias 
que  contienen  casi  toda  la  masa  intestinal,  i en  el  anillo  inguinal  otras  que 
descienden  hasta  la  parte  inferior  de  los  muslos. 

Su  volumen  depende,  también,  de  la  clase  de  órganos  herniados.  Si  es 
el  pulmón  o el  cerebro  los  que  forman  hernia,  se  concibe  mui  bien  que 
jamás  podrán  ser  mui  grandes,  desde  el  momento  que  las  sólidas  ataduras 
que  los  unen  a su  cavidad,  su  peso  específico  i sus  reducidos  movimientos 
de  impulsión,  uo  se  lo  permiten.  Mientras  que  sisón  los  intestinos  los  que 
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lia»  salido  fuera,  los  tumores  será»  mucho  mas  voluminosos  que  los  for- 
mados por  los  órganos  que  recie»  acabo  de  mencionar,  i mas  también  que 
los  formados  por  el  epíplon. 

I/is  hernias  acuosas  no  pueden  tampoco  adquirir  mucha  ostensión,  por- 
que concluirían  por  romper  sus  cubiertas  membranosas,  i porque  el  arte 
interviene  jeneralmcnte  antes  que  hayan  adquirido  todo  su  desarrollo. 

Las  hernias  que  hemos  convenido  en  llamar  membranosas,  son  siempre 
pequefias. 

l.as  que  lian  logrado  ser  reducidas  i mantenidas  en  su  posición  por  al- 
gún tiempo,  son  siempre  de  menores  dimensiones  cuando  reaparecen;  per 
no  tardan  e.n  adquirirlas  mayores  a medida  qne  el  tiempo  avanza,  o a con 
secuencia  de  un  esfuerzo  violento  qne  rompe  los  obstáculos  que  se  les  pre- 
sentan. Cu  iguales,  o peores  circunstancias,  se  hallan  las  que  han  sido 
operadas,  porque  dilatado  el  anillo  o abertura  por  el  desbridamiento,  itu 
tardan  en  tomar  proporciones  harto  superiores  a las  qne  antes  teniar, 
ruando  los  enfermos,  en  un  momento  de  olvido  o de  capricho,  abandonan 
la  compresión  que  las  contuviera.  Por  esto  es  que  el  cirujano  nunca  debe 
dejar  de  repetirá  los  enfermos  las  terribles  consecuencias  que  puede  traer, 
les  ese  olvido  o ese  capricho. 

I,as  hernias  no  tardan  en  perder  algunos  de  sus  caracteres  primitivos. 

I.as  modificaciones  que  esperimenta»,  son  debidas  a las  inflamaciones  a 
que  están  espuestas  por  su  situación  esterior,  por  la  perturbación  circula- 
toria que  los  anillos  desús  aberturas  o el  cuello  de  sus  sacos  determinan, 
i por  la  dificultad  de.  función.  La  irreductibilúlad  es  el  primer  signo,  ¡ el 
mas  seguro,  de  esas  alteraciones.  Fuera  de  él,  la  dureza  del  tumor,  el  cam- 
bio de  color  en  la  piel  i la  sensibilidad. 

Terminación. — Las  hernias  pueden  curarse  espontáneamente  por  el  es- 
trechamiento progresivo  del  cuello  del  saco  hemiario;  por  la  adherencia  de 
los  órganos  a su  orificio;  por  falsas  membranas  que  se  depositen  en  su  inte- 
rior i vayan  a formar  un  verdadero  tapo»  al  gollete  del  saco,  i finalmente 
por  depósitos  de  grasa  al  rededor  de  la  abertura.  Fácil  es  darse  cuenta  de 
como  todo  esto  tiene  lugar.  Las  leyes  de  la  inflamación  dominan  todo  ese 
cuadro,  en  que  la  naturaleza  remedia  uno  de  sus  mismos  defectos.  La  natu- 
raleza cura  casi  siempre  a la  naturaleza. 

Desgraciadamente,  no  podemos  contar  con  semejante  terminación  sino 
en  ocasiones  tnui  exepcionales.  Nuevos  accidentes  vienen,  por  lo  jencral, 
a hacer  mas  temible  una  enfermedad  qne  ya  lo  es  demasiado  por  si  misma. 

Estos  accidentes  son  la  inflamación,  la  estrangulación  i el  atascamiento. 

Este  ftltimo  solo  se  observa  en  las  hernias  abdominales. 

I-as  causas  de  la  inflamación  son  bien  manifiestas;  i hemos  tenido  lugar 
de  mencionarlas  ya  en  el  curso  de  este  trabajo  Es  mas  o menos  grave  se- 
gún el  órgano  herniado.  La  inflamación  del  cerebro  i del  pulmonson  atetn- 
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pro  mui  peligrosas,  i determinan  jeneralmcntc  el  fallecimiento  del  sujeto. 
La  de  los  intestinos  no  ofrece  tan  serios  resultados,  por  lo  común;  pero  da 
lugar  a síntomas  i manifestaciones  alarmantes  que,  en  un  gran  número  de 
casos,  han  sido  lomndos  como  los  signos  de  un  atascamiento  o de  una 
simple  estrangulación.  Malgaigne  ha  llamado  mui  seriamente  La  atención 
de  los  patólogos  sobre  este  punto,  por  las  equivocaciones  a que  ha  dado 
lugar.  Este  hábil  cirujano  admite  cuatro  grados  de  inflamación.  En  el 
primero,  solo  se  producen  adherencias  mas  o menos  débiles;  en  el  segun- 
do, la  hernia  se  hace  completamente  irreducible  i se  pone  algo  dura;  en  el 
tercero,  hai  dolor  i estreñimiento,  i en  el  cuarto  se  declaran  los  vómitos, 
el  estreñimiento  i todos  los  síntomas  propios  de  la  estrangulación  i del 
atascamiento.  Se  vé,  pues,  que  la  inflamación  dese  mpefta  un  papel  mas  im- 
portante de  lo  que  hasta  ahora  se  había  creído.  Gran  parte,  quizás,  de  las 
hernias  que  se  han  supuesto  simplemente  estranguladas,  no  tenían  otra 
cosa  que  una  inflamación  mas  o menos  aguda,  que  unas  cuanlrs  sanguijue- 
las, talvez,  habrían  conseguido  dominar. 

Decir  en  que  punto  la  conjcstion  cesa  para  que  la  inflamación  comienzo, 
es  imposible  determinar. 

¿En  qué  puede  diferenciarse  una  hernia  inflamada  de  otra  que  sufre  una 
simple  estrangulación?  Si  consideramos  que  la  inflamación  desempeña  un 
rol  importante  en  el  mecanismo  de  la  estrangulación;  si  nos  fijamos  en  que 
el  aflujo  de  líquidos,  bichando  las  visceras  herniadas,  disminuye  relativa- 
mente la  abertura  que  les  ha  dado  paso,  i las  ahorca,  por  decirlo  así,  la 
cuestión  no  es  tan  fácil  de  resolver. 


l,a  inflamación  es  las  mas  veces  la  causa  determinante  de  la  estrangula- 
ción, como  la  estrechez  es  su  causa  ocasional.  Estrechadas  las  visceras  a 
la  altura  de  los  anillos  hemiarios,  por  el  aflujo  de  líquidos  i por  su  aumen- 
to de  volumen,  como  ya  lo  hemos  dicho,  nada  mas  fácil,  nada  mas  senci- 
llo que  la  estrangulación.  Pero  decir  cuando  comienza  la  estrangulación  i 
donde  la  inflamación  da  lugar  a aquella,  es  una  cuestión  que  debe  pasarse 
por  alto,  por  la  imposibilidad  de  seDalar  el  momento  preciso  de  la  transi- 
ción. Mr.  Malgaigne  dice,  sin  embargo,  que  en  las  hernias  simplemente 
inflamadas  la  consistencia  del  tumor  es  menor,  el  calor  de  la  piel  no  es 
notable,  ni  se  manifiesta  la  pastosidad  edematosa  característica  de  las  her- 
nias estranguladas;  i sobre  todo,  dice  este  autor,  si  se  hunde  el  dedo  en 
el  anillo,  puede  reconocerse  que  no  existe  ningún  lazo  que  ap  ietc  exacta- 
mente el  pedículo  de  la  hernia.  A mi  parecer,  no  debe  darse  tanta  impor- 
tancia a estos  signos,  pues  a mas  de  ser  difíciles  de  precisar  en  la  práctica, 
i de  determinar  hasta  que  punto  puede  alterarla  inflamación  la  consistencia 
del  tumor  i el  calor  de  la  piel,  eso  de  que  el  dedo  pueda  reconocer  el  ani- 
llo, como  mui  bien  observa  Nelaton,  no  probaria  otra  cosa  que  la  estran- 
gulación no  se  verificaba  en  ese  punto;  pero  que  bien  podía  tener  su  asien- 


to en  el  cuello  interno  del  saco,  como  muchas  veces  sucede. 
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Nada  mas  difícil,  pues,  que  el  diagnóstico  de  la  inflamación  de  las  her- 
nias, i nada  casi  mas  inseguro. 

La  inflamación  puede  terminar  por  resolución;  mas  algunas  veces  por 
gangrena  i por  supuración.  Pero  estas  dos  últimas  terminaciones  son  mas 
bien  la  consecuencia  casi  precisa  de  las  hernias  estranguladas,  porque  es 
imposible  concebir  que  la  inflamación  pueda  llegar  hasta  ese  punto,  sin 
que  la  estrangulación  se  manifieste  con  toda  esa  cohorte  de  síntomas  funes- 
tos que  le  son  peculiares. 

La  estrangulación  depende  de  la  contriccion  absoluta  o relativa  ejercida 
sobre  las  visceras  herniadas  por  el  cuello  del  saco  o por  las  aberturas  que 
les  dan  paso. 

Cuando  nos  ocupamos  de  la  Anatomía  patolójica,  hicimos  notar  la  di- 
versidad de  parles  en  que  las  visceras  podian  penetrar  i ser  estranguladas. 

Varias  causas  pueden  darle  lugar.  El  aumento  de  volumen  de  las  partes 
situadas  al  csterior,  aumento  determinado  jencrahnente  por  la  inflamación 
o la  perturbación  circulatoria,  como  ya  lo  hemos  dicho;  la  retracción  con- 
secutiva de  los  anillos  que  se  habían  dejado  sorprender  en  el  primer  mo- 
mento de  la  invasión;  la  insinuación  c introducción  de  los  órganos  a tra- 
vés de  las  pequeñas  aberturas  accidentales,  causadas  por  las  alteraciones 
consiguientes  a la  marcha  de  la  enfermedad;  el  estrechamiento  del  cuello 
del  saco,  determinado  por  la  irritación,  i el  enrollamiento  de  una  asa  intes- 
tinal sobre  sí  misma,  tales  son  las  causas  que  mas  jcneralmcnle  producen 
la  estrangulación. 

Objeto  de  terror  para  los  enfermos,  i de  justa  preocupación  para  el  mé- 
dico, la  estrangulación  es  un  punto  de  alta  importancia  científica,  no  solo 
por  las  consecuencias  harto  graves  que  acarrea,  cuanto  porque  pudiendo 
existir  a diferentes  alturas,  el  cirujano  que  se  ha  contentado  con  disipar 
los  primeros  obstáculos  que  se  le  presentan,  descansa  muchas  veces  tran- 
quilo sobre  los  laureles  de  una  gloria  no  conquistada  todavía,  cuando 
subsiste  precisamente  la  causa  que  lo  ha  obligado  a decidirse  a una  ope- 
ración cruenta. — La  precisión  matemática  de  la  cirujía  no  es  todavía,  por 
desgracia,  un  hecho  que  haya  pasado  los  hnmbrales  de  la  infalibilidad. 

Los  sintomas  de  la  estrangulación  son  siempre  mui  alarmantes,  i de  un 
carácter  verdaderamente  grave.  Los  examinaremos  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  hernias  abdominales,  que  sou  casi  las  únicas  que  la  sufren  : i como 
un  examen  detenido  de  ellos,  no  sienta  bien  en  una  descripción  jcncral,  nos 
contentaremos  con  darlos  a conocer  lijeramente. 

Cuando  tina  hernia  abdominal  se  estrangula,  el  tumor  se  pone  tenso, 
duro,  renitente,  doloroso,  i se  hace  inmediatamente  irreducible  si  no  lo 
era.  La  sensación  de  tirantez  que  se  siente  en  el  interior  del  abdomen 
desde  el  principio  de  la  enfermedad,  continúa  en  aumento;  i luego  vienen 
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las  náuseas,  los  vómitos,  i el  vientre  se  pone  tenso  i meteorizado.  El  ros- 
tro se  pone  pálido  i se  cubre  de  un  sudor  frió;  el  pulso  es  pequefto  i líje- 
lo; el  abatimiento  es  considerable,  i no  tarilun  en  perturbarse  las  facul- 
tades intelectuales.  La  vida  del  paciente  se  encuenlaa  en  inminente  pe- 
ligro. 

Algunas  veces  (i  esto  es  por  rierto  lo  mas  escepcional)  las  funciones, 
ventrales  se  restablecen,  el  dolor  i el  calor  disminuyen,  i todo  se  reduce  a 
una  fuerte  tempestad  de  verano.  Pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
los  síntomas  continúan  lomando  mayor  cuerpo;  el  enfermo  va  perdiendo 
progresivamente  las  fuerzas,  i el  aplanamiento  e insensibilidad  del  tumor, 
junto  con  los  sudores  viscosos,  anuncian  que  la  gangrena  ha  sucedido  a la 
estrangulación,  con  su  trabajo  destructor.  Entonces  todas  las  esperanzas 
se  destruyen,  i la  cirujía  principia  a batirse  en  retirada. 

Decir  con  precisión  cuando  principia  la  gangrena  en  una  bernia  estran- 
gulada, es  también  mui  difícil,  sino  imposible  cu  la  jencralidad  de  los 
casos. 

No  siempre  la  gangrena  lia  conducido  al  sepulcro  a los  pacientes.  lia 
habido  algunos  mui  felices  que  han  sobrevivido  a ella.  Entonces  un  tra- 
bajo eliminatorio  se  ha  verificado  en  las  visceras  estranguladas,  i la  cura- 
ción no  se  ha  hecho  esperar.  Este  trabajo  eliminatorio,  que  trae  por  con- 
secuencia la  pérdida  de  esos  órganos,  produce,  cuando  esc  órgano  es  un 
intestino,  un  ano  preternatural. 

El  atascamiento  ps  puramente  una  complicación  de  las  hernias  abdomi- 
nales. Su  historia  debe  hacerse,  pues,  en  ellas. 

DIAGNÓSTICO. 

El  diagnóstico  do  las  hernias  suele  ser  difícil  a veces,  pero  si  se 
tienen  en  consideración  los  caracteres  distintivos  de  esta  enfermedad, 

«| lie  les  hemos  señalado  al  hacer  su  historia  sintomatolójica,  bien 
pronto  esas  dificultades  se  disipan  i la  luz  penetra  en  la  oscuridad  de  la 
duda.  Las  únicas  que  pueden  dar  lugar  n justas  vacilaciones,  son  las  her- 
nias antiguas  cuyos  antecedentes  se  ignoran  o han  pasado  algo  desaperci- 
bidas; pero  siempre,  con  un  poco  de  paciencia,  i mas  que  todo  con  un  po- 
co de  práctica,  se  llegan  a disipar  las  dudas  que  pudieran  abrigarse,  i se 
obtiene  un  diagnóstico  cierto.  Las  afecciones  con  quienes  se  lus  puede 
confundir, son  los  lipomas,  los  abeesos  coujestivos,  los  bubones,  en  una  pa- 
labra, casi  todos  los  tumores  formados  a inmediación  de  ios  anillos  o 
aberturas  que  pueden  dar  paso  a las  hernias. 

ntoxósTico. 

Si  bien  es  cierto  que  toda  hernia  es  una  enfermedad  mui  gravo 
que  trastorna  nías  o uiénos  las  funciones  del  órgano  u órganos  que 
jo  forman,  i que  muchas  comprometen  la  vida  de  los  sujetos  que  las  pad  e 
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cpn,  liai  algunas,  con  lodo,  qua  no  pueden  considerarse  de  tanta  gravedad, 
como  por  ejemplo,  las  hernias  simples  i redimibles  del  epíplon.  Sin  embar- 
go, poco  a poco,  esas  mismas  hernias  redimibles,  que  no  infundían  temor 
alguno  al  principio,  llegan  a producir  graves  accidentes  cuando  se  las  des 
cuida. 

La  gravedad  de  una  hernia  se  gradúa  por  la  clase  de  órgano  herniado  i 
por  sus  complicaciones'  Se  concibe  mui  bien  que  las  hernias  del  pulmón  i 
del  cerebro,  no  pueden  menos  que  acarrear  resultados  mui  fatales;  mien- 
tras que  si  únicamente  se  trata  de  las  de  los  intestinos  o del  epíplon,  las 
consecuencias  no  serán,  por  lo  jeneral,  tan  temibles,  si  se  atiende  a los  me- 
dios contentivos  que  el  arle  posee. 

La  estrangulación,  la  iiillamaciou  i el  atascamiento,  son  accidentes  que 
ponen  en  inminente  peligro  la  vida  de  los  enfermos.  Estas  complicaciones 
son  jenerulmente  mortales,  sobre  todo  la  estrangulación. 

TRATAMIENTO. 

El  tratamiento  de  las  hernias  es  simplemente  quirúrjico.  Se  divide  en 
paliativo  i curativo. 

El  tratamiento  paliativo  consiste  en  reducir  la  hernia,  mantenerla  redu- 
cida, i oponerseasí  u los  accidentes  a que  pudiera  darlug.tr.  Esta  reducción 
se  efectúa  a beneficio  de  una  operación  que  se  Huma  láxis,  cuyas  reglas 
pueden  reasumirse  eu  las  siguientes  : 

1. "  En  poner  las  parles  eu  la  mayor  relajación  posible; 

2. a  Eu  colocar  al  enfermo  en  una  posición  declive  respecto  al  tumor; 

3*  Eu  dirijir  los  esfuerzos  de  reducción  eu  la  dirección  de  las  aberturas 

o conductos,  ya  naturales,  ya  accidentales,  que  han  dado  paso  u las  vis- 
ceras. 

4.a  En  reducir  primeramente  los  órganos  que  lian  salido  último. 

Para  mantener  a las  visceras  en  su  posición  normal,  cuando  hemos  lo- 
grado reducirlas,  se  usan  vendajes  que  varían  según  el  sitio  i los  órganos 
que  forman  el  tumor  hemiario.  A los  vendajes  elásticos,  se  les  conoce  con 
el  nombre  de  bragueros. 

Si  la  inflamación  ha  venido  a complicar  el  proceso  patalójico  de  que  es 
teatro  el  paciente,  un  tratamiento  autiflojistico  convendría  para  hacerla  de- 
saparecer. 

Si  es  la  estrangulación,  el  único  recurso  de  que  podemos  valernos,  es  ir 
a dilatar  el  contorno  de  Ja  abertura  estrechada. 

El  tratamiento  curativo  o radical,  varía  según  la  clase  de  hernia;  por  esj 
motivo  me  parece  que  no  es  esta  el  ltig;.r  en  que  debe  sor  estudiado. 
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IJVSTITUTJ1  del  Código  civil  chileno  por  don  José  Victorino  Lasta- 
rria.  1 vol.,  ».°,  Lima , 1863. — Jlrlículo  del  miembro  de  la  Facultad 
de  Humanidades,  don  Joaquín  fílest  Gana. 

Comienza  ya  a circular  el  libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  que 
liemos  tenido  ocasión  de  leer  con  detención  i del  cual  vamos  a dar  una 
lijcra  idea. 

El  objeto  principal  de  dicho  libro  es  sin  duda  el  de  servir  de  texto  de 
enseñanza,  destinado  a llenar  un  vacío  bien  notable  en  nuestra  instrucción 
superior  profesional.  Hasta  ahora  el  derecho  civil  pattio  se  ha  ensenado  por 
el  mismo  Código,  que  jamás  ha  podido  creerse  a propósito  como  libro 
didáctico,  que  tiene  para  este  íiu  el  misino  inconveniente  que  presentan 
todos  los  trabajos  de  esta  especie,  cuyo  mismo  mérito  como  Código  le 
lince  inadaptable  para  la  enseñanza.  Lo  abstracto  de  la  doctrina,  lo  abso- 
luto de  las  disposiciones,  la  filosófica,  propiedad  del  lenguaje  que  ha  debi- 
do emplear  el  lejislador,  son  inconciliables  con  la  sencillez,  con  la  claridad 
elemental  que  se  necesitan  en  un  libro  de  enseñanza  i mucho  mas  en  una 
ciencia  complicada,  metafísica  muchas  veces,  como  lo  es  la  del  derecho. 

Estudiar  la  lejislacion  por  la  letra  de  los  Códigos,  es  el  estudio  de  los 
hombres  versados  en  los  elementos  de  la  ciencia,  de  los  que  pueden  com- 
prender la  relación  que  existe  entre  las  diversas  disposiciones  que  apare- 
cen desligadas  e inconexas  a los  ojos  del  que  aun  no  ha  podido  penetrar 
la  clave  que  domina  la  extrecha  trabazón  de  aquellos  elementos  de  aspec- 
to tan  heterojéneo.  Los  estudiantes,  los  que  tratan  de  iniciarse  en  los  mis- 
terios de  la  ciencia,  necesitan  ejercitar  la  memoria  en  un  lenguaje  cuya 
significación  comprendan,  i su  raciocinio  en  nociones  que  se  encuentren 
al  alcance  de  la  intelijencia  que  principia  el  aprendizaje.  Por  eso  es  que 
nadie  ha  dudado  de  la  necesidad  de  una  Instituía  o testo  del  derecho  civil 
patrio;  por  eso  que,  desde  la  publicación  del  Código,  se  ha  hecho  presente 
en  la  Universidad,  en  muchas  ocasiones,  el  grave  inconveniente  que  pre- 
sentaba la  enseñanza  por  el  texto  mismo  del  Código. 

Empero,  convertir  ese  texto  en  libro  <1  ¡(láctico,  hacer  una  exposición 
metódica,  comprensiva,  clara,  completa  i exenta  de  errores,  no  era  tarea 
poco  difícil;  porque  no  so  trata  de  teorías  sino  de  disposiciones  positivas, 
no  se  trata  de  dar  forma  a su  propio  pensamiento,  sino  de  exponer  una 
doctrina  científica,  respetando  sus  límites,  su  alcance  i comprensión;  por- 
que se  trata  de  una  ciencia  cuyos  elementos  son  tan  complejos  como  las 
obligaciones  i derechos  que  hacen  de  todas  las  relaciones  humanas;  i ele- 
mentos que,  como  los  materiales  de  una  construcción,  C3tán  cxtrechumente 
eslabonados  los  unos  con  los  otros. 

En  nuestro  sentir,  el  señor  Lastarria  ha  comprendido  i cumplido  con 
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acierto  el  objeto  de  su  libro,  que  no  es  ni  bu  podido  ser  un  trabajo  de  co- 
mentario, ni  una  investigación  teórica,  sino  simplemente  una  exposición 
que  pueda  servir  para  texto  de  enseñanza. 

Entendemos  que  la  intención  del  autor  es  que  el  texto  sea  aprendido  de 
memoria,  dejando  a la  explicación  oral  del  profesor,  o al  estudio  indivi- 
dual del  alumno,  la  amplificación  i análisis  de  esas  nociones  fundamen- 
tales, que  son  como  las  simientes  de  la  ciencia  que  arraigan  en  la  memoria 
para  crecer  con  el  raciocinio  i desarrollarse  con  investigaciones  mas  dete- 
nidas. La  enseñanza  debe  solo  abrazar  los  elementos,  los  principios  inmu- 
tables, considerados  en  lo  absoluto  sin  relación  a los  casos  prácticos,  a los 
detalles  de  ampliación,  restricción  o modificaciones  de  que  son  suscepti- 
bles. Su  principal  propósito  debe  ser  el  de  plantear  en  la  mente  esas  nocio- 
nes fundamentales,  como  los  cimientos  del  edificio  científico  que  vienen  a 
levantar  poco  a poco  el  pensamiento,  la  discusión,  la  lectura  i las  expli- 
caciones orales.  La  enseñanza  debe  ante  todo  ser  elemental,  exacta  i pre- 
cisa, i en  este  sentido  creemos  que  la  del  derecho  civil  nunca  producirá 
buenos  frutos  si  no  es  haciéndose  de  memoria  el  aprendizaje  del  texto. 

Se  comprende  mui  bien  cuanto  hai  de  irracional  en  enseftar  de  me- 
moria la  filosofía,  la  lejislaciou  teórica  u otra  ciencia  especulativa;  pero  la 
misma  consideración  no  milita  respecto  del  derecho,  o de  otras  ciencias  que 
aunque  fundadas  en  una  teoría,  en  la  razón  i en  la  lójica,  han  conseguido 
llegar  a una  fórmula  determinada,  visible  i aplicada  a la  práctica.  Para  el 
abogado,  para  el  juez  o para  el  jurisconsulto,  existe,  no  ya  una  verdera 
ventaja,  sino  una  necesidad  de  llevar  en  la  memoria  los  principios  ru- 
dimentales, que  son  siempre  la  base  fecunda  de  toda  deducción  i de  toda 
aplicación,  que  siendo  invariables,  dejan  en  el  criterio  una  nocion  inamovi- 
ble que  se  desarrolla  en  cualquier  caso  dado,  sobre  la  cual  se  apoyan  los 
raciocinios,  que  sirven  de  perpetua  aguja  para  marcar  la  desviación  o la 
proximidad  del  norte  de  la  verdad. 

Si  lo  que  acabamos  de  decir  es  una  conclusión  suministrada  diariamen- 
te por  la  espcrieucia,  no  es  ménos  innegable  que  el  texto  del  Código  civil 
no  se  presta  a ser  conservado  en  la  memoria.  La  trasposición  de  una  pala- 
bra, el  empleo  de  una  locución  diferente,  cualquier  detalle  insignificante 
altera  el  sentido,  fuera  de  que  la  memoria  se  resiste  a la  retención  de  la 
forma  en  que  está  redactado  el  Código. 

Esta  es  una  de  las  ventajas  indisputables  que  encontramos  en  el  libro 
del  señor  Lastarria : la  de  ser  mui  a propósito  para  aprenderse  de  memo- 
ria. I ella  no  ha  podido  obtenerse,  sino  merced  a una  clara  i metódica 
exposición  i a la  conservación  del  texto  del  Código,  modificando  en  lo  po- 
sible la  austera  rijidez  del  lenguaje. 

En  un  libro  de  esta  especie  deben  buscarse  dos  cualidades  principales; 
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la  claridad  en  el  método  i en  el  estilo,  i la  exactitud  en  la  doctrina.  Cree- 
mos no  equivocarnos  al  asegurar  que  «.I  libro  del  seflor  Lastarria  las  reúne 
ambas  i en  un  grado  bien  notable,  porque  el  autor,  sin  apartarse  tlel  texto 
qu3  expone,  va  consignando  la  doctrina  según  el  orden  de  las  diversas  ma- 
terias, valiéndose  las  mas  veces  de  las  mismas  palabras  del  Código,  e in- 
troduciendo solo  las  alteraciones  que  demándala  naturaleza  didáctica  dd 
trabajo.  Los  ejemplos,  los  diversos  casos  que  pueden  presentarse,  la  rela- 
ción entre  los  dislimos  principios  se  dejan  a la  explicación  verbal  del  pro- 
fesor, del  misino  modo  que  a Inaplicación  del  alumno,  la  lectura  del  mismo 
Código,  cuyos  artículos  se  van  apuntando  a la  cabeza  de  cada  su  bdivision. 
Este  sistema  es  mui  semejante  al  que  lia  presidido  en  la  redacción  del  testo 
que  sirve,  desde  hace  largos  aílos,  para  la  enseñanza  del  Derecho  Humano 
en  el  Instituto  Nncional,  i al  cual  no  dudamos  en  atribuir  en  buena  parte 
el  notable  provecho  que  se  lia  observado  entre  los  estudiantes  de  este  ra- 
mo, uno  de  los  pocos  cuya  enseñanza  no  li  i dejado  que  desear.  I ese  mé- 
todo es  tanto  mas  de  aplicarse  en  el  estudio  del  Derecho  Civil,  cuanto  que 
nuestro  Código,  como  todos  los  que  han  seguido  las  huellas  tlel  de  Napo- 
león, a diferencia  de  las  leyes  romanas,  de  las  de  Partidas  ido  las  lejisla- 
cioues  antiguas  que  muchas  veces  consignaban  la  razón 'de  sus  disposicio- 
nes, no  ha  hecho  mas  que  estampar  en  urden  filosófico  los  axiomas  de  1 1 
jurisprudencia,  que  no  es  ni  puede  ser  un  Código,  sino  una  ciencia  cuyos 
principios  controvierten  i discuten  los  comentadores.  Lo  que  debe  apren- 
der el  alumno,  lo  que  mas  sirve  al  abogado  en  la  práctica  profesional,  lo 
que  el  majistrudo  tiene  que  emplear  diariamente  son  esos  principios,  esos 
axiomas  que  determinan  la  base  i carácter  «le  cada  relación,  derecho,  obli- 
gación o estados  civiles,  que  en  el  derecho  privado  representan  el  mismo 
papel  que  en  el  público  la  carta  fundamental  o Constitución  de  un  Es- 
tado, clave  inmutable  para  la  resolución  da  las  diversas  cuestiones  prácticas 
que  comprende  el  derecho  constitucional  i el  administrativo. 

El  seflor  Laslurria  lia  comprendido  mui  bien  una  necesidad  que  muchas 
veces  so  olvida  en  la  enseflanza  del  derecho  positivo  i que  conviene  tener 
mui  presente  en  la  del  nuestro  : la  de  conservar  en  lo  posible  el  estilo  dé- 
la lei,  no  solo  porque  debe  suponerse  que  es  el  mas  exacto,  el  inas  propio, 
el  mas  comprensivo,  sino  también,  porque  en  este  sentido  es  nuestro  Có- 
digo completamente  orijinal,  llegando  a ser  un  modelo  de  corrección,  de 
precisión,  de  tul  manera,  que  seria  difícil,  si  no  imposible,  encontrar  una 
sola  palabra  fuera  de  su  lugar  necesario,  una  sola  voz  que  pudicia  susti- 
tuirse por  equivalentes.  Conviene  pues  que  el  alumno  se  familiarice  con 
ese  lenguaje  que  va  a ser  el  suyo,  que  tenga  siempre  a la  vista  ese  tipo 
para  dar  a su  pensamiento  la  espresion  neta  i concisa,  que  comprenda  que 
en  esa  ciencia  que  estudia  no  se  aceptan  los  sinónimos  ni  la  vana  fraseo- 
lojía,  disfraz  casi  siempre  de  la  nulidad  de  pensamiento. 
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FU  orden  de  las  materias  que  se  lia  seguido  en  el  texto  que  analizamos 
es  el  mismo  del  Código,  salvo  la  trasposición  de  algunas  i la  supresión  de 
otras,  que  el  autor  lia  creído  puramente  prácticas.  Así  es  que  se  encuentra 
rl  título  de  la  prescripción  después  do  los  correspondientes  a los  otros 
modos  de  adquirir  el  dominio,  i el  de  la  transacción  en  el  relativo  a los  di- 
versos modos  de  esliugiii rae  los  obligaciones;  i así  es  también  como  se  ha 
suprimidi}  el  párrafo  de  las  particiones  i el  de  la  prelaciou  «le  créditos. 

Nada  diremos  cu  cimillo  u las  trasposiciones  que  acabamos  de  notar; 
pero  creemos  que  el  autor  no  debia  haber  suprimido  materia  alguna  de  las 
tratadas  en  el  Código.  Verdad  es  que  la  prelaciou  de  créditos  i las  disposi- 
ciones relativas  a las  particiones  corresponden  al  derecho  práctico;  pero  no 
Imi  talvez  una  sola  de  lasque  abraza  el  derecho  civil,  que,  con  mayor  o me- 
nor razón,  no  deban  llamarse  prácticas:  denominación  que  en  su  verdadero 
sentido,  solo  compréndelas  prescripciones  relativas  a la  tramitación  o pro- 
cedimientos judiciales,  ¡ los  formularios  de  los  contratos.  En  el  derecho  ci- 
vil, no  hai  materia  alguna  que  lio  sea  práctica,  del  mismo  modo  que  lo  es 
lade  la  prelaciou  de  créditos;  i si  esta  es  la  única  razón  que  ha  tenido  el 
autor  para  suprimirla,  idéntica  consideración  existe  respecto  del  pago  por 
cesión  de  bienes,  del  disceruemientode  las  tundas  i enrúlelas,  de  las  solem- 
nidades externas  de  los  testamentos,  etc,  etc. 

I lab  riamos  también  deseado  que  el  autor  hubiera  colocado  a la  cabeza 
de  cada  titulo  o capitulo  un  resúmen  o programa,  que  en  un  texto  de  esta 
especie  i sobre  esta  materia  ofrece  la  indisputable  ventaja  de  facilitar  el 
estudio  ¡ de  ausiliar  la  memoria.  Coa  un  programa  también  se  suministra 
al  profesor  la  oportunidad  de  ampliar  i explicar  el  texto  sin  distraerse  en 
nociones  inconexas,  o eu  materias  que  no  tengan  relación  con  el  libro  que 
se  estudia. 
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GRAMATICA  CASTELLANA. — Programa,  según  la  obra  de  Be- 
llo, ]>ara  los  exámenes  de  este  ramo  en  el  Insli/uto  Nacional,  aproba- 
do jxjr  la  Facultad  de  Filosofía  i Humanidades  i por  el  Consejo  de 
la  Universidad  en  sesiones  del  11  i 1 i de  nocicmbre  de  18G3. 

Los  alumnos  del  Instituto  deberán  rendir  esto  examen  en  dos  años, 
en  el  primero  hasta  el  capítulo  28  inclusive  que  trata  de  la  significación 
de  los  tiempos,  i en  el  segundo  todo  lo  que  resta  de  dicho  programa,  in- 
clusas la  Ortolojía  i Ortografía. 

PRIMER  AÑO. 

Preliminares. — Qué  es  Gramática. — Por  qué  se  dice  que  es  arle. — 
Et  queso  divide. — Qué  es  analojía. — De  qué  se  ocupa. 
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Capítulo  i. — Clasificación  de  las  ¡xilabras  según  sus  diversos  oficios. 

Qué  so  entiende  por  partes  de  la  oración. — Cuántas  i cuáles  son. — 
Fundamentos  de  esta  división. 

Verbo. — Nocion  del  sujeto  i del  atribulo  de  la  proposición. — Corres- 
pondencia de  número  i persona  entre  el  sujeto  i el  atributo. — Qué  es 
persona  en  gramática. — Cuántas  hai. — Qué  es  número  en  gralhática. — 
Qué  palabras  tienen  formas  diversas  para  los  números. — Qué  es  tiempo 
en  los  verbos. — Cuál  es  la  palabra  esencial  del  atributo. — Qué  es  verbo. 

Sustantivo. — Cuál  es  la  palabra  esencial  del  sujeto. — Cuál  es  la  pa- 
labra principal  del  sujeto. — ¿Es  lo  mismo  palabra  esencial  que  palabra 
principal ! — Definición  del  sustantivo. — El  sustantivo  es  la  palabra  prin- 
cipal de  la  proposición. — ¿El  sustantivo  varía  de  forma? 

Adjetivo. — Qué  es  adjetivo. — Qué  se  entiende  por  modificar  una  pa- 
labra a otra. — De  cuántas  maneras  puede  el  adjetivo  modificar  al  sustan- 
tivo.— Qué  es  modificación  especificativa. — Qué  explicativa. — Termina- 
ciones del  adjetivo. — Qué  son  sustantivos  masculinos. — Qué  femeninos. 
— En  cuanto  a la  concordancia  del  adjetivo  con  el  sustantivo  ¿puede  ha- 
ber sustantivos  que  no  sean  masculinos  o femeninos! — Qué  son  sustanti- 
vos comunes,  ambiguos,  epicenos. — Atendiendo  a qué  cósase  da  esta  de- 
nominación de  comunes,  ambiguos,  epicenos. — Qué  es  jénero. — Qué  pa- 
labras tienen  jénero. — Cuántos  jéneros  hai  en  español. — Qué  son  sustan- 
tivos unijéncres. — ¿Los  sustantivos  unijéneres  forman  clase  diferente  de 
las  anteriores! — Qué  es  sustantivarse  un  adjetivo. — De  cuántos  modos 
puede  sustantivarse. — Qué  es  adjetivarse  un  sustantivo. — Qué  son  sus- 
tantivos apuestos  o en  aposición. — Por  qué  se  da  al  sustantivo  i adjetivo, 
tomados  en  conjunto,  el  título  de  nombres. — Qué  son  palabras  declina- 
bles.— Cuáles  son  éstas. — De  que  consta  la  estructura  de  la  palabra  de- 
clinable.— Cómo  se  llama  la  declinación  del  verbo. — Dos  sentidos  de  la 
palabra  inflexión . 

Adverbio. — Qué  es  adverbio. — Qué  partes  de  la  oración  pueden  ser 
modificadas  por  el  adverbio. 

Preposición. — Qué  es  preposición. — Qué  es  complemento. — Qué  es 
preposición  de  sentido  vago;  i qué  de  sentido  determinado. — Qué  es  tér- 
mino de  un  complemento. — Qué  parte  de  la  oración  sirve  ordinal-. amente 
de  término. — El  adjetivo  ya  sustantivado,  ya  como  predicado  puedo  ha- 
cer este  oficio. — Qué  quiere  decir  que  el  adjetivo  como  predicado  puede 
servir  de  término  a un  complemento. — El  adverbio  sirve  de  término. — 
¡Todos  los  adverbios  pueden  servir  de  término! — El  complemento  sirve 
de  término! 

Conjunción. — Qué  es  conjunción. — Qué  son  elementos  análogos. — 


Digitized  by  Google 


PROGRAMA  DE  GRAMÁTICA  CASTELLANA. 


793 


¡Son  elementos  análogos  un  adjetivo  i un  complemento;  un  adverbio  i 
un  complemento? — ¡La  conjunción  puede  ligar  solo  dos  palabras,  o pue- 
de ligar  frases  enteras! — La  conjunción  puede  estar  expresa  o tácita. 

Interjección. — Qué  es  interjección. — La  interjección  puede  tener  mo- 
dificativos propios  del  verbo. — ¡Puede  cualquiera  palabra  usarse  como 
interjección? 

Apéndice. — Qué  se  entiende  por  frase  sustantiva,  adjetiva,  verbal  i 
adverbial. — Qué  partes  de  la  oración  mudan  frecuentemente  de  oficio. — 

Qué  parte  do  la  oración  son  las  palabras  algo,  nada,  poco,  mucho  i mas. 

— ¡Solo  estas  palabras  pueden  desempeñar  mas  de  un  oficio? 

Capítulo  ni. — División  de  las  palabras  en  primitivas  i derivadas,  sim- 
ples i compuestas. 

Qué  es  palabra  primitiva;  qué  derivada. — Qué  es  palabra  simple;  qué 
compuesta. — ¡Pueden  las  palabras  componentes  variar  deforma  al  entrar 
en  composición! — Qué  se  entiende  por  partícula  compositiva  separable. 

Qué  es  palabra  principal  o simple. — Palabras  que  se  miran  como  com- 
puestas sin  serlo  en  realidad. — Qué  es  partícula  compositiva  inseparable. 

Capítulo  iv. — Varias  especies  de  nombres. 

Qué  es  nombre  propio;  qué  jenérico  o apelativo. — ¡El  nombre  propio 
denota  un  individuo  o una  clase  de  individuos! — Qué  es  individuo. — 

Qué  es  clase  de  individuos. — El  nombre  jenérico  denota  clases  de  indi- 
viduos que  comprenden  otras  clases  o que  están  comprendidas  en  otras. 

— Qué  nombro  se  da  a la  clase  incluyente  i cuál  a la  incluida. — Qué  es 
sustantivo  concreto;  qué  abstracto. — En  qué  sé  asemejan  los  sustantivos 
abstractos  i los  adjetivos;  i en  qué  se  diferencian  de  ellos. — Qué  es  nom- 
bre colectivo. — Qué  es  colectivo  determinado;  qué  indeterminado. — Qué 
es  nombre  aumentativo;  qué  diminutivo. — Cómo  se  forma  uno  i otro. 

Capítulo  v. — Número  de  los  nombres. 

A qué  se'atiende  para  formar  el  plural  de  los  nombres. — Como  forman 
del  plural  los  terminados  en  vocal  no  aguda. — Id.  los  en  vocal  aguda  o 
en  consonante. — Excepciones  a cada  una  de  estas  reglas. — Nombres  quo 
pueden  formar  su  plural  de  dos  modos. — Cómo  es  el  plural  de  fénix, 
réjimen  i carácter. — Reglas  para  la  formación  del  plural  de  los  nombres 
compuestos. — Qué  se  entiende  por  carecer  un  nombre  de  plural. — Qué 
sustantivos  carecen  de  plural. — Cuándo  lo  tienen  los  nombres  propios  de 
rejiones,  reinos  i provincias. — Cuándo  los  de  persona. — ¡Los  apellidos 
de  personas  tienen  plural! — Qué  nombres  comunes  carecen  de  plural. — 

Cuándo  lo  tienen. — ¿Ilai  nombres  que  carezcan  de  singular! 
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CAPÍTULO  VI. — Infl  •xionrs  qn"  significan  nación  o ¡mis. 

Que  es  nombro  nacional. — Qué  parte  de  la  oración  son,  por  lojcnera!, 
los  nombres  nacionales. — Algunos  tienen  una  forma  para  el  sustantivo  i 
otra  para  el  adjetivo.— Habiendo  forma  especial  para  el  sustantivo,  a 
qué  se  aplica  éste. 

Capítulo  vil. — Terminación  femenina  de  los  sustantivos. 

¡Varían  todos  los  sustantivos  para  expresar  el  femenino! — Cuáles  va- 
rían.— Ejemplos. 

Capítulo  viii. — Terminación  femenina  de  los  adjetivos. 

Tres  reglas  para  formar-  la  terminación  femenina.de  los  adjetivos. — 
Excepciones. 

Capítulo  IX. — Apócope  de  los  nombres. 

Qué  es  a¡:á  vjk\ — Qué  adjetivos  la  sufren. — Reglas  jcnorales  para  usar 
la  apócope  do  est  is  adjetivos. — Reglas  especiales  a cada  uno  de  ellos. 
— Son  éstas  las  únicas  palabras  que  sufren  apócope! 

Capítulo  x. — Jéncro  de  los  sustantivos. 

A qué  se  refieren  las  reglas  que  determinan  el  jéncro  de  los  sustanti- 
vos.— Qué  sustantivos  son  masculinos  por  su  significado. — Qué  se  en- 
tiende por  servirse  una  palabra  de  nombre  a sí  misma. — Qué  sustantivos 
son  femeninos  por  su  significado. — Qué  sustantivos  son  masculinos  por 
su  terminación. — Id.  femeninos. — Qué  nombres  plurales  son  masculi- 
nos; cuáles  femeninos. 

Capítulo  xi. — Nombres  numerales. 

Qué  son  nombres  numerales;  sus  especies. — Qué  son  cardinales. — (IIai 
un  hombro  primitivo  i simple  para  cada  número! — Como  se  forman  los 
cardinales  compuestos. — Observaciones  sobre  uno  i ambos. — Cuándo  los 
numerales  tienen  singular  i plural. — Cuándo  se  apocopa  ciento. — Ciento 
i mil  son  colectivos. — Compuestos  de  ciento. — Qué  clase  de  numerales 
son  millón  i billón. — Qué  son  numerales  ordinales. — ¡Equivalen  los  ordi- 
nales a los  cardinales! — Cuándo  pueden  usarse  primo  e tercio  por  prime- 
ro i tercero. — Ordinales  de  formas  dobles. — Cuándo  se  usan  los  cardina- 
les por  los  ordinales. — Qué  son  numerales  distributivos. — Los  cardinales 
sirven  para  significar  distribución! — Qué  son  numerales  proporcionales  o 
múltiplos. — Equivalencia  de  los  múltiplos  con  los  cardinales. — Qué  parte 
de  la  oración  son. — Cómo  se  forman  múltiplos  de  los  cardinales. — Qué 
son  numerales  partitivos. — Equivalencia  de  ellos  con  los  cardinales. — 
Advertencias  sobre  el  significado  i uso  de  los  cardinales  como  part  tivos. 
— Cómo  se  forman  en  la  aritmética  partitivos  délos  ordinales. — Nuroora- 
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les  colectivos. — ¡Equivalen  a las  cardinales! — ¿Ilai  tantas  colectivos  como 
cardinales. 

Capítulo  xii.  — Superlativo  absoluto. 

Qué  es  nombre  superlativo. — Dos  clases  de  superlativos. — Dos  modos 
de  formar  el  absoluto. — Xo  deben  usarse  juntos  la  terminación  i el  ad- 
verbio o el  complementó  con  que  so  puede  formar  el  absoluto. — Evcep- 
ccpciones. — ¡Solo  los  adjetivos  tienen  superlativo! 

Capítulo  Xiii. — Pronombres. 

Que  es  pronombre . — Especies  do  pronombre. — Qué  son  pronombres 
]>ersona!es.  Pronombres  de  primera  persona. — Pronombres  de  segunda 
persona. — Pluralidad  fi-ticia. — Pluralidad  ficticia  de  primera  i do  se- 
gunda persona. — Porqué  so  llnma  plural  a nos  usado  por  yo.  Por  qué  se 
le  llama  plural  ficticio. — En  qué  consiste  la  pluralilad. — Estcnsiun  dolo 
dicho  sobre  nos  n vos,  usado  por  tí. — Diferencia  entre  uno  i otro. — Cuán- 
do se  usa  nos  p ir  nosotros  i ros  por  voso 'ros. — Qué  es  declinación. — Qué 
es  caso. — Qué  es  nominativo;  qué,  complementario',  qué,  termina!. — Dos 
especies  de  casos  complementarios.  Cuántos  son  los  casos  de  la  declina- 
ción castellana. — Declinación  do  yo  i tú  en  singular  i plural. — Qué  es 
complementario  acusativo;  qué  dativo. — Casos  terminales  precedidos  de 
la  proposición  con. — Qué  son  pronombres  ]>oscsi vos. — Cuáles  son. — Con- 
diciones necesarias  para  que  se  npicnpen. — Tercera  persona  fi  licia . — 
En  qué  consiste  lo  ficticio  de  esta  p'r.sona. — ¡Es  ficticia  cuando  se  ha- 
bla do  ella! — Qué  posesivo  se  usa  con  el  título  de  esti  persona  cuando  se 
habla  con  la  persona  misma. — ¡Se  asocia  en  este  caso  la  pluralidad  ficti- 
cia con  la  tercera  persona  ficticia! — Qué  posesivo  se  emplea,  cuando  se 
habla  de  la  tercera  peraona  ficticia. — Qué  adjetiva  es  el  queso  designa 
siempre  posesión  de  esta  persona. — Regla  que  debe  observarse  en  la  cons- 
trucción do  la  tercera  persona  ficticia  con  el  verbo. — Id.  con  o'  adjetivo 
que  forma  parte  del  título. — Id.  con  los  domas  adjetivos. — Qué  son  pro- 
nombres d-mostratiros. — Cuáles  son. — Qué  significan  cuando  so  sustan- 
tivan.— Sustantivo  derivado  de  cada  uno  de  ellos. — Significados  do  estos 
sustantivos. — ¡La  demostración  recae  siempre  sobre  verdadera  distancia! 

Capítulo  xiv. — Articulo  dejinido, 

Qué  es  arti  ;ulo  definido. — En  qué  se  asemeja  a ios  otros  demostrati- 
vos i en  qué  se  diferencia  de  ellos. — Qué  parte  do  la  oración  es. — Con 
qué  sustantivo  se  junta. — Uso  de  el  con  sustantivos  femeninos. — Contrac- 
ción del  artículo  definido  con  algunas  preposiciones. — ¡Puede  sustanti- 
varse el  aitículo  definido! — Qué  forma  toma  regularmente  ruando  so 
sustantiva. — Formas  primitivas  i derivadas. — Qué  es  sincopa. — Cuándo  se 
usan  las  formas  Ínter/ ras;  i cuándo,  las  abrevia  las  d'd  articulo. — Uso  del 
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artículo  definido  en  lugar  de  este,  ese,  aquel. — Sustantivo  neutro  deriva- 
do do  él  o el. — Cuándo  se  usa  ello;  i cuándo,  lo. — Qué  parte  de  la  ora- 
ción es  siempre  lo. — Declinación  deéZ  en  todos  sus  números  i j eneros. — 
Qué  nombre  toman  los  complementarios  cuando  preceden  al  verbo. — Id. 
cuando  le  siguen. — Qué  lugar  ocupan  con  la  proposición  los  complemen- 
tarios.— Qué  es  sentido  reflejo. — Cuáles  son  los  casos  reflejos  de  la  ter- 
cera persona. — Qué  nombre  tiene  el  nomitivo;  i cuál  los  otros  casos  de 
la  declinación. — Doble  uso  del  nominativo. — Por  qué  no  se  cuenta  el 
vocativo  como  un  quinto  caso  de  la  declinación. — Qué  palabras  se  decli- 
nan por  casos. — Dos  sentidos  de  la  palabra  declinación. — Diferencia  en- 
tre caso  complementario  i complemento. — De  cuántos  modos  se  expresa 
el  complemento  directo.— Id.,  el  indirecto. — Id.,  el  ordinario, — Si  el 
complemento  que  lleva  la  proposición  a es  precisamente  acusativo  o da- 
tivo.— Cuándo  puede  conocerse  por  la  sola  forma  la  naturaleza  de  un 
complemento. — Cuando  no  lo  distingue  la  forma,  qué  regla  se  aplica. — 
Si  el  complemento  ordinario  puede  usarse  sin  preposición. 

Capítulo  xv. — Jénero  neutro. 

Bajo  cuántos  aspectos  debe  considerarse  al  sustantivo  para  clasificar 
el  jénero.  Regla  para  emplear  los  demostrativos  en  la  reproducción  de 
los  sustantivos. — Qué  es  sustantivo  neutro. — Cómo  se  conoce  el  que  lo 
es. — ¡La  clasificación  del  jénero  fundada  en  la  reproducción  excluyela 
basada  en  la  concordancia. 

Capítulo  xvi. — Hombres  relativos. 

Qué  es  relativo. — Cómo  se  llama  el  concepto  reproducido  por  el  relati- 
vo.— ¡Puede  haber  relativo  sin  antecedentes? — Cuántas  proposiciones  se 
necesitan  para  emplear  un  relativo. — Cuál  de  los  relativos  es  el  mas 
usado. — Jénero,  número,  persona  i significado  de  que. — Si  puede  estar 
tácito,  el  antecedente  deque. — Oficios  que  el  que  puede  desempeñar  en 
la  proposición. — ¿Debe  el  relativo  hacer  en  la  proposición  el  mismo  ofi- 
cio que  su  antecedente! — Qué  es  modificación  especificativa ; qué,  expli- 
tiva. — Qué  os  proposición  subordinada,  subordinante,  incidente  i princi- 
pal.— ¡Puede  una  proposición  reunir  dos  caractéres  diversos  i aun  con- 
trarios!— Qué  parte  de  la  oración  es  el  que  reproductivo. — Cuándo  el  que 
reproductivo  es  sustantivo  neutro. — Por  qué  se  le  llama  sustantivo  neu- 
tro; i no,  adjetivo  sustantivado. — Oficios  del  que  cómo  sustantivo  neutro. 
— Este  sustantivo  puede  ser  predicado. — El  que  es  enunciativo. — Cómo 
se  conoce  que  es  anunciativo. — Sus  semejanzas  i diferencias  con  el  re- 
productivo.— Qué  oficios  puede  desempeñar  en  la  proposición. — Qué  se 
entiende  por  pasar  los  relativos  a interrogativos . — Cómo  pasan  a interro- 
gativos.— Interrogación  directa  e indirecta. — A qué  equivale  la  interro- 
gación indirecta. 
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Cuántas  palabras  puede  formar  el  que. — Cómo  se  conoce  cuando  forma 
dos;  i cuándo;  una. — Diversos  oficios,  según  los  casos,  de  la  palabra  el. 

— Antecedente  de  filien. — Jénero,  número,  persona  i significado  de  quien. 

— De  cuántos  modos  puede  estar  el  antecedente  do  quien. — ¡Puede  quien 
con  antecedente  expreso  desempeñar  cualquiera  oficio! — Id.  con  antece- 
dente tácito. — Qué  oficio  no  puede  desempeñar  con  antecedente  expreso. 

■ — A qué  equivale  quien  como  interrogativo. — Qué  oficio  puede  desem- 
peñar como  interrogativo. — Doble  carácter  del  abjetivo  cuyo. — Qué  idea 
puede  expresar  el  antecedente  de  cuyo. — De  qué  jénero,  número  i pei- 
sona  debe  ser. — ¡Concuerda  cuyo  con  su  antecedente! — Con  qué  sus- 
tantivos concuerda. — Decuántos  modos  puede  estar  su  antecedente. — Uso 
do  cuyo  en  proposiciones  interrogativas. 

Capítulo  xvii. — Tal  i tanto,  cual  i cuanto. 

Significación  de  tal  i tanto.  Qué  parte  de  la  oración  son. — Uso  de  tal 
en  vez  de  este,  ese  o aquel. — Qué  significa  entóneos  tal. — Qué  parte  de 
la  oración  son  cual  i cnanto. — Son  relativos. — Qué  antecedente  tienen. — 

Qué  significan  tal  i cual  contrapuestos. — Cómo  puede  estar  el  anteceden- 
te de  cual  i cuanto. — Qué  lugar  puede  ocupar  en  la  frase  el  antecedente 
de  cuanto. — Uso  de  cual  por  qué-,  su  significado. — Cual  i cuanto  son  sus- 
tantivos neutros. — Cual  i cuanto  pasan  a interrogativos. 

Capítulo  xviii. — Sustantivos  neutros. 

Diversas  clases  de  sustantivos  neutros. — Si  pueden  construirse  con  ar- 
tículos i con  otros  abjetivos. 

Clpítulo  xix. — De  los  adverbios. 

División  de  los  adverbios  con  respecto  a su  significado. — Qué  son  ad- 
verbios demostrativos. — De  cuántas  clases  son. — Advertencias  sobre 
aqneiule  i allende. — Id.  sobre  tanto. — Qué  son  adverbios  relativos. — Sus 
clases. — Antecedente  del  adverbio  donde. — Cómo  puede  estar. — El  ante- 
cedente envuelto  puede  ser  término  de  una  proposición. — Adverbios 
compuesto  de  doiuie. — Cuando  las  preposiciones  a,  en,  de  i por  forman 
dos  palabras,  con  donde;  cuándo,  una  sola. — Antecedente  de  cuando. — 

Cómo  puede  estar. — El  antecedente  envuelvo  puede  ser  término  de  una 
preposición. — Antecedente  de  como. — Cómo  puede  estar,  significados  de 
como. — Antecedente  de  cuanto. — Cómo  puede  estar. — Cuando  se  apocopa 
cuanto. — El  antecedente  de  cuanto  suele  posponerse  al  relativo. — Qué 
palabras  sirven  de  termino  a la  preposición  mientras . — Cuándo  mientras 
es  adverbio  relativo;  cuándo  demostrativo. — Qué  palabra  sirve  de  térmi- 
no ala  preposición  pues. — Cuándo  jiros  es  preposición;  cuándo,  abverbio; 
i cuándo,  conjunción. — Qué  parte  de  la  oración  es  el  sí  condicional. — 

¡Puede ser  término  aparentede  alguna  preposición! — Porqué  se  dice  que 
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es  aparente. — Los  adverbios  relativos  pasan  a interrogativos. — ¿Sí  puede 
hacerse  verdaderamente  interrogativo! 

Capítulo  xx. — Derivados  verbales. 

Qué  son  derivados  verbales. — Cuántos  i cuáles  son! — Desempeñan  el 
oficio  del  verbo! — Qué  es  injinitivq. — Por  qué  se  le  llama  sustantivo. — 
Qué  es  participio. — Porqué  se  le  llama  adjetivo. — Qué  significa  el  parti- 
cipio.— Qué  son  construcciones  activas;  qué,  pasivas. — Qué  son  partici- 
pios deponentes. — Qué  verbos  carecen  de  participio. — El  participio  se 
sustantiva. — Oficio  único  del  partido  sustantivado. — Qué  es  jerundio. — 
¿Ejerce  todos  los  oficios  del  adverbio? 

Capítulo  xxi. — Modos  dsl  verbo. 

Qué  son  formas  indiiativas. — En  qué  clase  de  proposiciones  se  em- 
plean.— Qué  son  formas  subjuntivas. — En  qué  se  dividen. — Qué  son  for- 
mas optativas. — En  qué  clase  de  proposiciones  se  emplean. — Qué  verbo 
se  le  puede  suplir. — Qué  son  formas  hipotéticas. — En  que  clase  de  pro- 
posiciones se  emplean. — Qué  son  formas  subjuntivas  comunes. — En  qué 
clase  de  proposiciones  se  emplean. — Qué  es  modo. — A que  se  atiende 
para  calificar  un  tiempo  como  perteneciente  a algún  modo. — Qué  tiempos 
tiene  el  indicativo. — Cuáles,  el  optativo. — Cuáles,  el  hipotético. — Cuá- 
les, el  subjuntiuo  común. — Qué  es  imperativo. — Requisitos  para  usar  el 
imperativo. — El  imperativo  se  distingueesencialmente  délos  otros  modos? 

Capítulo  xxii. — Estructura  de  la  oración. 

Por  qué  el  sustantivo  sujeto  es  la  palabra  dominante  en  la  oración. — 
Qué  modificativos  puede  tener  el  sustantivo. — Id.  el  abjetivo. — Id.  el 
adverbio. — Id.  el  complemento. — Id.  el  verbo. — ¿El  complemento  que 
modifica  al  verbo  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  que  modifica  a las 
otras  palabras? 

Capítulo  xxiii. — De  la  conjugación. 

Qué  es  conjugación. — En  que  se  dividen  las  formas  del  verbo,  relati- 
vamente a la  conjugación. — Cuántos  son  los  modos,  relativamente  a la 
conjugación. — ¿Tiene  esta  división  algún  fundamento  material,  fundado 
en  la  sola  estructura? — En  qué  se  dividen  los  modos. — Cuántos  i cuáles 
son  los  tiempos  del  indicativo. — Id.  del  imperativo. — Id.  del  subjuntivo. 
— En  qué  se  dividen  los  tiempos. — Cuántas  son  las  conjugaciones  caste- 
llanas.— De  cuántas  partes  consta  cada  inflexión  del  verbo. — Qué  es  raíz 
jeneral-,  qué,  especial. — División  de  los  verbo  en  regulares  e irregulares. 
— A qué  se  atiende  para  distinguirla  conjugación  do  un  verbo. — ¿Difie- 
ren las  conjugaciones  en  los  tiempos  que  nacen  do  la  raíz  especial? — 
Escasas  diferencias  entre  la  segunda  i tercera  conjugación. — Conjugación 
de  los  verbos  modelos. 
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Capítulo  xxiv. — Verbos  irregulares. 

A qué  se  atiende  para  calificar  un  verbo  de  regular  o irregular. — Al- 
teraciones que  no  hacen  irregulares  a los  verbos  que  las  sufren. — 
Conjugación  de  los  verbos  compuestos. — Qué  verbos  se  miran  como  com- 
puestos relativamente  a la  conjugación, — Qué  son  familias  de  formas 
afines. — Primera  familia. — En  qué  consiste  jencralmente  su  irregulari- 
dad.— Segunda  familia;  irregularidad. — Tercera;  irregularidad. — Cuar- 
ta; irregularidad. — Quinta;  sus  accidentes  peculiares. — Sesta. — Qué 
familia  prevalece  cuando  un  verbo  es  irregular  en  dos  o mas  familias 
que  tienen  formas  comunes. — Qué  verbos  están  comprendidos  en  la  pri- 
mera clase  de  irregulares;  en  qué  consiste  su  anomalía;  cuántas  raíces 
tienen. — Qué  verbos  pertenecen  a la  segunda;  en  qué  consiste  su  ano- 
malía; cuántas  raíces  tienen. — Tercera  clase;  anomalía;  cuántas  raíces 
tienen;  accidente  de  los  verbos  en  eir. — Cuarta  clase;  anomalía;  raices. 
— Quinta  clase;  anomalía;  raices. — Sesta  clase;  ralees. — Sétima  clase; 
raices;  en  qué  consiste  la  irregularidad  de  los  en  ducir. — Octava  clase; 
verbos  que  comprende;  raices. — Novena  clase;  verbos;  raices. — Décima 
clase;  verbos;  raices. — Undécima  clase;  verbos  raices. — Duodécima 
clase;  verbos;  raíces. — Décimatercia  clase;  verbos;  raíces;  compuesto  de 
decir. — Verbos  irregulares  sueltos. 

Capítulo  xxv. — Verbos  defectivos 

Qué  es  verbo  defectivo. — Verbos  defectivos  de  la  tercera  conjugación; 
cómo  se  les  suplen  las  formas  que  les  faltan. — Raer,  roer,  reponer,  soler, 
loar,  incohar. 

Capítulo  xxvi. — Participios  irregulares . 

Verbos  cuyo  participio  es  irregular. — Verbos  de  dos  participios. — Uso 
de  cada  uno  de  éstos 

Capítulo  xxtiii. — Significados  de  los  tiempos. 

En  qué  se  dividen  las  formas  del  verbo,  atendiendo  a su  estructura. — 
Qué  son  formas  simples;  qué,  compuestas. — Cuántas  clases  hai  de  formas 
compuestas. 

Significado  fundamental. — Significado  del  presente  de  indicativo. — 
¿La  duración  de  toda  la  acción  coexiste  con  el  acto  de  la  palabra? — Sig- 
nificado del  pretérito. — ¿La  duración  de  toda  la  acciones  anterior  al  acto 
de  la  palabra! — Significado  del  futuro. — ¿Toda  la  acción  es  posterior  al 
acto  de  la  palabra? — Significado  del  copretérito. — ¿La  acción  significada 
por  él  coexiste  en  toda  su  duración  con  un  pretérito! — ¿Para  usar  el  co- 
prctérito  es  necesario  el  pretérito  de  un  verbo! — Significado  del  pospre- 
térito.— ¿Significa  algún  tiempo  respecto  al  acto  de  la  palabra! — Formas 
compuestas  del  indicativo. — Relación  del  tiempo  de  estas  formas  con  el 
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del  verbo  auxiliar. — Denominación  de  los  tiempos  compuestos  con  el  par- 
ticipio sustantivado. — Significado  temporal  del  ante-presente. — Su  dife- 
rencia con  el  pretérito. — Significado  del  ante-pretérito. — Qué  palabra 
acompaña  jeneralmente  a este  tiempo. — Significado  del  ante-futuro. — 
¡Significa  precisamente  una  cosa  futura  en  realidad? — Significado  del  an- 
te-copretérito. — Su  diferencia  con  el  ante-pretérito. — Significado  del 
ante-pospretérito. — ¡Significa  algún  tiempo  respecto  al  acto  de  la  pa- 
labra! 

Qué  formas  simples  i cuáles  compuestas  tiene  el  subjuntivo  común. — 
Significado  del  presente. — Id.  del  pretérito. — Id.  del  ante-pretérito. — 
¡Tienen  los  tiempos  del  subjuntivo  verdadero  significado  temporal! — De 
qué  depende  su  significado. — El  presente,  significando  la  idea  de  futuro, 
se  usa  en  lugar  del  ante-presente. — El  pretérito,  significando  la  idea  de 
pos-pretérito,  se  usa  en  lugar  del  ante-pretérito. 

Qué  formas  tiene  el  subjuntivo  hipotético. — Significado  temporal  del 
futuro. — Id.  del  ante-futuro. — Cuándo  se  usa  el  presente,  el  pretérito  o 
él  futuro  de  subjuntivo  en  el  hipotético;  cuándo,  elprescntco  copretéri- 
to  de  indicativo. — ¡Los  tiempos  del  indicativo  conservan  su  significado 
propio  en  las  formas  hipotéticas! 

Significado  temporal  de  la  forma  simple  i de  la  compuesta  del  impera- 
tivo.— En  qué  caso  se  emplea  el  futuro  de  indicativo  en  lugar  de  las  for- 
mas del  imperativo;  cuándo,  las  del  subjuntivo. — Diferencia  entre  estas 
tres  clases  de  formas. 

Significado  secundario . — Qué  se  entiende  por  significado  secundario 
de  los  tiempos. — Qué  tiempos  lo  tienen  i en  qué  casos. 

Significado  metafórico. — Qué  se  entiende  por  significado  metafórico 
de  los  tiempos. — Qué  tiempos  tienen  este  significado. — Uso  del  presente 
por  el  pretérito. — Id.  por  el  futuro. — Id.  del  futuro  por  el  presente. — 
Qué  tiempos  expresan  probabilidad  o conjetura. — Negación  implícita  del 
pretérito.— ^Significado  de  las  oraciones  condicionales  del  pretérito. 

Formas  compuestas. — Formas  compuestas  del  verbo  haber  la  preposi- 
ción de  i un  infinitivo. — Significado  temporal  de  ellas. — Qué  significad 
verbo  haber  seguido  de  la  preposición  de  i un  infinitivo. — Significado 
temporal  de  los  tiempos  compuestos  con  el  verbo  tener  i el  participio  ad- 
jetivo.— Uso  de  tener  en  vez  de  haber  en  las  frases  compuestas  de  este 
último,  la  preposición  de  i un  infinitivo. — Significado  temporal  de  estas 
frases. — Empleo  de  que  en  lugar  de  de. — Modo  de  formar  el  imperativo 
compuesto. — Significado  temporal  del  infinitivo  simple  i del  compuesto. 
— Id.  del  jerundio  simple  i del  compuesto. 
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Capítulo  xxix. — Clasificación  de  las  proposiciones. 

Qué  es  proposición. — Qué  es  sujeto-,  qué,  atributo. — Cómo  puede  es- 
tar el  sujeto. — Id.  el  atributo. — Que  sujetos  pueden  estar  tácitos. — Id. 
qué  verbos. — Si  puede  el  sujeto  o el  atributo  faltaren  una  proposición. — 
División  de  las  proposiciones  en  regulares  e irregulares. — División  de 
las  proposiciones  en  transitivas  e intransitivas. — Caracteres  del  réjimen 
directo. — Primero:  a qué  palabras  puede  modificar. — Segundo:  qué  for- 
ma toma  en  las  palabras  declinables. — Tercero:  cómo  se  expresa  en  las 
palabras  indeclinables. — Cuarto:  qué  preposición  puede  tener. — Regla 
de  sustitución  del  sustantivo  cuyo  oficio  se  ignora  por  un  caso  del  sustan- 
tivo él,  para  conocer  su  verdadero  oficio. — Quinto  carácter:  un  verbo 
puede  tener  solo  un  complemento  directo. — Frases  en  que  parece  haber 
dos  complementos  directos;  primera:  un  complemento  repetido;  segunda: 
cuando  el  uno  es  sujeto  del  otro,  siendo  éste  un  infinitivo;  tercera  con  los 
verbos  enseñar  i algunos  otros  un  complemento  de  persona  i otro  de  cosa; 
i cuarta:  en  las  proposiciones  cuasi-rcflcjas  irregulares. — Sesto  carácter; 
inversión  de  una  construcción  activa  en  pasiva.? — Cómo  se  hace  esta  in- 
versión.— ¡Toda  frase  activa  puede  convertirse  en  pasiva? — Qué  verbos 
no  se  prestan  a la  inversión  de  activa  en  pasiva. — Si  son  exclusivos  del 
complemento  directo  estos  seis  caractéres. — Cuál  de  ellos  es  el  que  da 
una  idea  mas  clara  del  complemento  directo. — Qué  es  proposición  in- 
transitiva.— ¡Pueden  los  verbos  usarse  como  intransitivos! — Qué  signifi- 
can entonces. — Dos  casos  en  que  los  verbos  intransitivos  se  usan  como 
transitivos. — División  de  las  proposiciones  transitivas. — Qué  es  proposi- 
ción oblicua;  qué,  rejbja ; id.  reciproca. — Qué  son  proposiciones  verdade- 
ramente reflejas. — Qué  son  proposiciones  cuasi-rejiejas. — Qué  significa 
el  que  una  proposición  sea  refleja  en  la  íorma;  qué,  en  el  significado. — 
En  qué  se  dividen  las  proposiciones  cuasi-rc flojas. — En  qué  se  dividen 
las  cuasi-re  flojas  regulares. — Proposiciones  cuasi-rcflcjas  de  toda  per- 
sona.— Id.  de  tercera  persona. — Qué  significan  los  verbos  que  figuran  en 
las  primeras;  id.  los  que  en  las  segundas. — Qué  es  verbo  pronominal. — 
Proposiciones  irregulares. — Primera  clase  de  proposiciones  irregulares: 
verbos  que  siempre  son  impersonales. — Segunda:  verbos  accidentalmente 
impersonales;  cuáles  son  los  principales  de  éstos. — Tercera:  verbos  en 
tercera  persona  de  plural. — Cuarto:  proposiciones  irregularcs-cuasi  re- 
flejas.— Cómo  se  analizan  estas  proposiciones. — Cuándo  conviene  usar 
la  construcción  cuasi-refleja;  i cuándo,  la  irregular. — ¡Hai  alguna  dife- 
rencia esencial  entre  las  cuatro  clases  de  proposiciones  irregulares! — 
Construcciones  anómalas  del  verbo,  ser. 
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Capítulo  xxx. — Concordancia. 

Qué  es  sintáiis. — Qué  es  concordancia. — Qué  es  njimen. — Dos  espe- 
cies de  concordancias. — Reglas  para  la  concordancia  del  verbo  con  un 
solo  sujeto. — Id.  con  varios. — Reglas  para  la  concordancia  del  adjetivo 
con  un  solo  sustantivo. — Id.  con  varios. — Qué  es  silepsis. — Varios  casos 
de  silepsis. 

Capítulo  xxxii. — Uso  de  la  preposición  & en  el  acusativo. 

Cuándo  se  usa  la  preposición  a en  el  acusativo. — Qué  significa  la  pre- 
posición a usada  en*el  acusativo. — ¡Es  necesaria  la  concurrencia  de  la 
personalidad  i determinación! 

Capítulo  xxxhi. — Acusativo  i dativo  en  los  pronombres  declinables. 

Formas  simples  i compuestas  del  acusativo  i dativo  de  los  pronombres 
declinables. — Qué  lugar  deben  ocupar  en  la  proposición  los  complemen- 
tarios.— Cuándo  se  usan  afijos;  cuándo,  enclíticos. — Qué  son  combinacio- 
nes binarias. — Cuántas  son. — Colocación  de  los  complementarios  en  las 
combinaciones. — Reglas  para  cada  clase  de  combinaciones. — Combina- 
ciones ternarias. 

Capítulo  xxxvi. — Frases  en  las  cuales  entran  artículos  i relativos. 

Ello  o loe  s demostrativo. — Qué  significa  ello  cuando  no  es  demostrati- 
vo.— En  la  frase  lo  que  se  abverbializa  también  formando,  a veces,  dos; 
un  solo  adverbio. — Palabras  que  pueden  colocarse  entre  los  dos  elemen- 
tos del  adverbio  lo  que. — Qué  se  hace  adverbio  relativo  después  de  va- 
rios adverbios  e introduce,  como  relativo,  proposiciones. 

Capítulo  xxxvii. — Grados  de  Comparación. 

Qué  son  palabras  comparativas. — Que  es  conjunción  comparativa. — 

Cómo  se  expresa  la  comparación  de  dos  cosas. — Palabras  que  por  sí  solas 
son  comparativas. — Uso  de  la  preposición  de  para  comparar  dos  cosas. — 

Si  se  analizan  de  un  mismo  modo  las  comparaciones  formada»  con  que  i 
las  con  de. — Elipsis  a que  da  lugar  la  conjunción  que. — Qué  son  super- 
lativos.— En  qué  se  dividen. — Grados  de  significación  de  los  adjetivos  i 
adverbios. 

Capítulo  xli. — Compuestos  um  la  terminación  * quiera * »quicr.» 

¡Son  relativos  los  compuestos  de  relativos  i de  la  terminación  quiera 
o quierf — Seguidos  de  que  ¡son  relativos  o sirven  solo  de  antecedente  a 
qué? — Como  so  analizan,  seguidos  de  que'. — Qué  parte  de  la  oración  son. 

Capítulo  xuv. — Usos  notables  de  los  derivados  verbales. 

Elipsis  que  puede  ocurrir  cuando  un  infinitivo  está  precedido  de  un 

relativo. — Cómo  puede  estarel  antecedente  del  relativo. — Cuándo  puede 

Digitized  by  Google 


PROGRAMA  DE  GRAMÁTICA  CASTELLANA.  803 

estar  tácito. — Doble  oficio  que  puede  desempeñar  el  que  cuando  prece- 
de al  infinitivo;  i de  consiguiente,  doble  sentido  que  puede  tener  la  fra- 
se.— ¿Siempre  puede  haber  lugar  a este  doble  oficio! — Si  el  tiempo  com- 
puesto del  verbo  tener  con  el  participio  admite  la  construcción  refleja. — 
Participios  que  son  meros  adjetivos. — Porqué  se  les  llama  así. — Puede 
el  jerundió  modificar  al  sustantivo. 

Capítulo  xlv. — Oraciones  negativas. 

En  qué  lugar  de  la  frase  debe  colocarse  el  adverbio  no. — En  qué  casos 
se  subentiende  el  no. — Qué  palabras  de  positivas  han  pasado  a negati- 
vas.— Cuántas  palabras  negativas  puede  haber  juntas  para  expresar  ne- 
gación.— Excepciones  a la  regla  dos  negaciones  no  afirman. — Cuándo 
es  necesario  el  pleonasmo  del  710. — Colocación  del  adjetivo  alguno. — 
Capítulo  xlvi. — Oraciones  interrogativas. 

Qué  son  frases  interrogativas. — Qué  palabras  sirven  para  preguntar  en 
las  interrogaciones  directas. — Triple  significado  de  estas  interrogacio- 
nes.— ¿Es  de  necesidad  en  la  interrogaciones  directas  el  empleo  de  una 
palabra  especialmente  interrogativas! — Id.  en  las  directas. 

Capítulo  xlvii. — Cláusulas  distributivas. 

Qué  son  cláusulas  distributivas,  alternativas  i enumerativas. — Qué 
palabras  se  usan  en  las  alternativas. — Cuáles,  en  las  enumerativas  i dis- 
tributivas. 

Capítulo  xlviii. — Cláusulas  absolutas. 

Qué  son  cláusulas  absolutas. — ¿Forman  parte  del  sujeto  o del  atributo 
de  la  proposición! 

Capítulo  xlix. — Preposiciones. 

Cuálesson  las  preposiciones  mas  usadas. — Adverbios  que  se  hacen  pre- 
posiciones.— Uso  notable  de  ellos. — Cuando  es  preposición. — Palabras 
que  pueden  considerarse  como  preposiciones. 

Apéndice. — Qué  parte  de  la  oración  puede  ser  que. — ¿Debe  escribirse 
por  que,  porque  o parquet — Cómo  se  analiza  en  cada  uno  de  estos  casos. — 
Qué  parte  de  la  oración  puede  ser  aunque. — Cómo  se  conoce  su  oficio. — 
¿Debe  escribirse  si  no,  sino  o sino! — Diversos  sentidos  de  si  no  i sino. — 
Diferencia  entre  casi  i cuasi. — Qué  son  cuasi-fijos. — Oficio  de  medio. 

Ortolojía. — Parte  primera. 

j¡  1.  Sonidos  elementales  enjeneral. — Qué  es  Ortolojía. — De  cuántas 
partes  consta. — Qué  es  sonido  elemental;  qué  compuesto. — Que  es  letra. 
— Cuántos  sentidos  tiene  la  palabra  letra. — En  qué  se  dividen  las  letras. 

¡¡  2. — De  las  vocales. — Que  son  vocales. — Su  división. — Advertencia 
sobro  la  it  i la  y. 
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g 3. — De  las  consonantes. — Qué  son  consonantes. — ¿Tienen  todas  las 
consonantes  siempre  un  mismo  sonido!  — ¿Un  sonido  es  representado 
siempre  por  una  sola  consonante! — ¿Puede  la  b suprimirse  en  las  combi- 
naciones abs,  obs,  subs! — Necesidad  de  dar  a la  b i la  v;  a la  c,  a la  s i a 
la  z;  a la  //  i a la  y su  verdadero  sonido. — Uso  americano  a este  respec- 
to.— Cuando  hai  dos  c unidas  en  medio  do  dicción,  ¡puede  suprimirse 
una  de  ellas! — Advertencia  sobre  la  C,  G,  M,  P i T que  al  principio  de 
dicción  están  seguidas  de  otra  consonante. — Sonidos  de  la  x. — ¿Puede 
sustituirse  la  s a la  z antes  de  vocal,  antes  de  consonante  i en  especial 
de  r o el — Sonido  de  la  d final. — Valor  de  la  h. — Casos  en  que  tiene  al- 
gún sonido. — Diferencia  de  sonido  ontre  Ai  i y. — ¡Puede  la  n suprimir- 
se cuando  viene  seguida  de  s i do  otra  consonante! — Pronunciación  de 
los  nombres  propios  ¡ títulos  derivados  del  latin. — Id.  de  otros  idiomas. — 

A qué  letras  españolas  equivalen  algunas  latinas. 

g 4. — De  las  sílabas. — Qué  es  sílaba. — ¿Es  igual  el  tiempo  que  se  em- 
plea en  pronunciar  todas  las  sílabas  comparadas  entre  sí! 

§ 5. — De  la  agregación  de  las  consonantes  a las  vocales. — Qué  es  ar- 
ticulación.— División  de  ellas  en  simples  i compuestas. — Id.  en  directas 
o inversas. — División  de  las  consonantes  en  directas,  inversas  i comunes. 

— Cuáles  son  líquidas-,  cuáles  licuantes. — Articulaciones  compuestas  di- 
rectas.— Id.  inversas. — Reglas  para  articular  una  consonante  directa  que 
se  halla  entre  dos  vocales,  o entre  una  vocal  i una  A muda. — Id.  una 
inversa. — Uso  respecto  de  estas  últimas. — Agregación  de  una  consonan- 
te común. — Excepciones. — Agregación  de  dos  consonantos  que  se  hallan 
entre  dos  vocalos. — Id.  cuando  la  primera  es  licuante  i la  segunda  líqui- 
da; excepción. — Id.  de  tres. — Id.  de  cuatro. — Id.  de  la  x. 

PARTE  SEGUNDA. 

g 1. — Del  acento. — Qué  es  acento. — Qué  es  vocal  aguda;  qué  grave. 

Qué  es  palabra  aguda,  grave,  esdrújulo  i sobre-esdrújula. — División 
del  acento  en  prosódico  i ortográfico. — Acento  nacional  i enfático. — ¿Son 
estos  últimos  materia  de  la  ortolojía? 

g 2. — De  las  dicciones  que  tienen  mas  de  un  acento  i de  aquellas  en 
que  el  acento  es  débil. — División  del  acento  en  principal  i secundario. — 

Qué  es  principal;  qué  secundario. — Cuál  es  el  principal,  por  regla  jene- 
ral;  excepciones. — Palabras  que  tienen  un  acento  débil  i palabras  que 
no  tienen  ninguno. 

g 3. — In  fluencia  de  la  in  flexión  i composición  gramatical  en  la  posición 
del  acento. — Cuántas  cosas  pueden  determinar  la  colocación  del  acento 
en  las  palabras  castellanas. — Qué  se  llama  inflexión;  qué  composición 
gramatical. — Dónde  lleva  el  acento  el  plural  de  los  nombres. — Dónde 
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llevan  el  acento  las  formas  verbales. — Acentuación  do  las  acentuadas  en 
la  terminación. — Id.  de  las  acentuadas  en  la  raíz. — Acentuación  de  los 
verbos  ser  i estar. — Advertencia  sobre  la  primera  i tercera  persona  de 
singular  del  pretérito  de  indicativo. — Cómo  deben  acentuarse  los  verbos 
cuyo  infinitivo  terminado  en  er  o ir  está  precedido  de  vocal. — Acentua- 
ción de  los  verbos  en  iar  en  los  verbos  acentuados  en  la  raíz. — Id.  de  los 
en  uar. — Id.  do  aquellos  cuya  raíz  termina  en  vocal  llena. — Acento  de 
los  adverbios  en  mente. 

¡1  4. — In  fluencia  de  la  estructura  material  de  las  dicciones  en  la  posi- 
ción del  acento. — De  qué  clase  son  las  palabras  cuyas  dos  últimas  voca- 
les están  separadas  por  dos  consonantes  o poruña  consonante  doble;  ex- 
cepciones.— Valor  de  la  ch,  ll,  ñ,  rr,  y a este  respecto. — De  qué  clase 
son  las  palabras  en  cuya  última  o penúltima  sílaba  hai  diptongo.  Acen- 
tuación de  las  que  tienen  triptongo. — Id.  do  las  que  terminan  en  dos 
vocales  llenas. — Id.  en  una  llena  i una  débil. — Id.  en  una  débil  i una 
llena. — Id.  en  aquellas  que  antes  de  la  última  sílaba  traen  dos  vocales 
de  las  cuales  la  primera  es  llena  i la  segunda  débil. 

$ 5. — Influencia  del  orijen  de  las  palabras  en  la  posición  del  acento. — 

Cómo  se  acentúan  las  palabras  derivadas  del  latin;  id.  del  griego. — 

Nombres  propios  en  ec  derivados  del  griego. — Nombres  en  ia  i especial- 
mente en  lojia. — Nombres  propios  en  on  derivados  del  griego. — Acen- 
tuación de  las  palabras  derivadas  do  otros  idiomas. — Carácter  de  las  re- 
glas de  este  párrafo. 

Parte  tercera. 

¡¡  1. — De  la  cantidad  en  jeneral. — Qué  es  cantidad  de  una  sílaba. — 

[La  cantidad  es  una  cosa  absoluta  de  manera  que  precisamente  haya  de 
gastarse  en  la  pronunciación  de  las  sílabas  un  espacio  fijo  de  tiempo? — 

De  qué  depende. — [Tienen  todas  las  sílabas  una  cantidad  igual? 

í¡  2. — De  la  cantidad  en  la  concurrencia  de  cocales  que  pertenecen  a una 
sola  sección. — Qué  es  diptongo. — Estando  acentuada  una  de  ellas,  cuán- 
tas cosas  hai  que  notar  para  saber  si  dos  vocales  concurrentes  forman 
diptongo. — Si  en  este  caso  dos  vocales  llenas  forman  diptongo. — Id.  la 
primera  llena  i la  segunda  débil,  acentuada  la  llena. — Id.  id.  acentuada 
la  débil. — Id.  la  primera  débil  i la  segunda  llena,  acentuada  la  débil. — 

Id.  id.  acentuada  la  llena;  reglas  para  este  caso. — Dos  débiles,  acentua- 
da la  primera. — Id.  id.  acentuada  la  segunda;  reglas  para  este  caso. — 

Si  el  acento  va  en  una  sílaba  anterior,  a cuántas  cosas  debe  atenderse  pa- 
ra conocer  si  dos  vocales  concurrentes  forman  diptongo. — Si  en  este  caso 
dos  vocales  llenas  forman  diptongo. — Id.  la  primera  llena  i la  segunda 
débil. — Id.  la  primera  débil  i la  segunda  llena. — [Siguen  el  acento  dos 
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vocales  débiles! — Si  el  acento  va  en  una  sílaba  posterior,  a cuántas  co- 
sas se  debe  atender  para  saber  si  dos  vocales  concurrantes  forman  dip- 
tongo.— Si  en  este  caso  dos  llenas  forman  diptongo. — Id.  la  primera 
llena  i la  segunda  débil. — Id.  la  primera  débil  i la  segunda  llena;  reglas 
para  este  caso. — Id.  ambas  débiles. — ¿Qué  es  triplongof — Reglas  para 
saber  si  tres  vocales  concurrentes  forman  triptongo. — Hai  triptongos  in- 
acentuados! 

Ortografía. — Parte  primera. 

g 1. — Observaciones  j enerales. — Qué  es  ortografía. — División  de  ella. 

— De  qué  proviene  la  necesidad  de  dar  reglas  para  el  empleo  de  las  le- 
tras. 

g 2. — De  la  división  de  las  letras  i del  uso  de  las  mayúsculas. — Cuán- 
do se  emplean  las  letras  mayúsculas. — Id.  las  minúsculas. 

g 3.  B,  i V. — Reglas  para  escribir  6 o v. — Palabras  derivadas  del  ia- 
tin. — Id.  de  otras  palabras  españolas. — Extensión  de  estas  dos  reglas  a 
otros  casos.- — Letras  que  se  escriben  después  de  m i de  n. — Regla  para 
toda  ortografía  dudosa. 

g 4. — C,  S i Z. — Casos  en  que  la  c puede  confundirse  con  la  s. — Id. 
la  s con  la  z. — Si  la  c puede  confundirse  con  la  z. — Casos  en  que  se  em- 
plea la  c. — Sustantivos  en  cion. — Casos  en  que  se  escribe  z. — Verbos  en 
izar. — Casos  en  que  se  escribe  s. 

g 5. — G i J. — Si  la  g puede  confundirse  con  la  j. — Casos  en  que  se 
escribe  una  i otra. 

g 6. — H. — Casos  en  que  la  h tiene  algún  valor. — Cuándo  se  escribe  h. 

g 7. — I i Y. — Qué  clase  de  letra  es  la  y. — Uso  de  ella  como  vocal. 

g 8. — L1  i Y. — Cuándo  se  escribe  ll;  cuándo  y. 

g 9. — R. — Doble  sonido  de  la  r. — Casos  en  que  el  sonido  rr  es  re- 
presentado por  r. 

g 10. — X. — Valor  antiguo  de  la  x. — Valor  actual. 

Escritura  de  los  nombres  propios  i de  los  empleos  i títulos  tomados 
de  idiomas  cstranjeros. 

Parte  segunda. 

g 1. — Observaciones  jenerales  i clasificaciones. — Qué  es  acento  prosó- 
dico; qué  ortográfico. — Si  todas  las  palabras  que  tienen  acento  prosódi- 
co tienen  también  el  ortográfico. 

g 2. — De  las  reglas  para  el  uso  del  acento  ortográfico. — ¿Se  pinta  el 
acento  en  las  palabras  agudas! — Id.  en  las  graves;  excepciones  do  estas 
últimas. — Id.  en  las  esdrújulas  i sobrc-esdrújulas. — ¿Las  formas  verba- 
les están  sujetas  a las  mismas  reglas  de  acentuación  que  las  demas  pa- 
labras!— Regla  para  la  acentuación  de  las  formas  verbales  terminadas 
en  vocal. — Id.  para  las  esdrújulas. — Acentuación  de  las  formas  verbales 
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terminadas  en  consonante. — Id.  de  éstas  no  terminadas  en  n o s prece- 
dida inmediatamente  de  un  diptongo. — Id.  id.  no  precedida  inmediata- 
mente de  un  diptongo;  excepciones  de  éstas. — Id.  de  las  formas  que  tie- 
nen el  acento  en  la  raíz. — Id.  del  co-pretérito  i pos-pretérito. — Id.  de 
las  formas  verbales  seguidas  de  inclítico. — Id.  do  los  adverbios  en  men- 
te.— Id.  de  las  palabras  homónimas. — Id,  do  los  palabras  que  en  algu- 
nos casos  llevan  acento  lleno,  teniéndolo  por  naturaleza  débil. — Id.  de 
los  monosílabos. — Id.  del  plural  do  los  nombres. — Id.  de  las  palabras 
que  en  verso  están  acentuadas  de  un  modo  especial. — Id.  do  aquellas 
que  suelen  acentuarse  erróneamente  o do  un  modo  vario. 

Parte  tercera. 

2 1. — Observaciones  jencrales . — Objetos  de  los  signos  ortográficos. — ■ 
Cuántos  son  éstos. 

2,  2. — De  las  pautas  en  jeneral. — Qué  os  pausa. — Clases  de  pausas  i 
signos  de  cada  uno  do  ellas. — Razones  que  hacen  necesarias  las  pausas. 
Si  todas  las  pausas  de  la  recitación  tienen  un  signo  ortográfico. 

2 3. — De  la  coma. — Usos  de  la  coma;  1.®  elementos  análogos;  2.*  mo- 
dificación explicativa;  3.“  proposiciones  construidas  según  el  orden  ideo- 
lójico;  4.°  hipértabon;  5.°  ambigüedad  do  sentido;  6.»  palabras  interca- 
ladas sin  que  formen  parte  de  la  proposición. 

2 4. — Del  punto  i coma. — Usos  del  punto  i coma:  l.°  elementos  aná- 
logos; 2.°  estilo  cortado;  3.°  proposiciones  contrapuestas;  4.°  modificati- 
vos con  enlace  débil. 

2 5. — De  los  dos  punios. — Usos  de  los  dos  puntos:  l.°  elementos  aná- 
logos; 2.®  proposiciones  referentes  a un  punto  principal;  3.®  detalles  de 
un  pensamiento  anterior;  4.®  epifonema;  5.®  discurso  ajeno  directo. 

2 G. — Del  punto  Jinal  i del  aparte. — Cuándo  se  usa  el  punto  final. — 
Id.  el  aparte. 

2 7. — De  la  interrogación. — Cuándo  se  usan  los  signos  interrogativos. 
— Dónde  debe  colocarse  el  inicial. — Casos  en  que  éste  puede  suprimirse. 
— Pausas  denotadas  por  el  final. 

2 8. — De  la  admiración. — Cuándo  se  usan  los  puntos  admirativos. — 
Extensión  a los  puntos  admirativos  de  las  reglas  relativas  a los  interro- 
gativos.— Significado  de  los  puntos  admirativos. 

2 0. — De  los  puntos  suspensivos. — Cuándo  se  usan  los  puntos  suspen- 
sivos.— Su  significado. 

2 10. — Del  paréntesis . — Cuándo  se  usa  el  paréntesis. 

2 11. — De  varios  signos  ortográficos  que  no  denotan  accidentes  de  la 
recitación. — Uso  de  la  diéresis,  do  las  comillas , del  guión  i de  la  ma- 
necilla. 
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DON  ANDRÉS  ANTONIO  DE  GORBEA  .—Rectifi  •aciones  a la 

biografía  publicada  por  don  Manuel  Salustio  Fernandez  en  la  páj. 

(515  del  tomo  XVIII  de  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile. 

Hace  pocos  diasque  hemos  recibido  una  carta  del  señor  don  Luis  Ma- 
ría de  Gorbca,  hijo  del  ilustre  profesor,  que  contiene  algunas  rectifica- 
ciones relativas  a los  primeros  años  de  la  vida  do  su  padre.  Aunque  estos 
errores  no  son  de  trascendencia,  creemos,  sin  embargo,  conveniente  dar 
publicidad  a dicha  carta,  dictada  por  mas  de  un  noble  i jeneroso  senti- 
miento. 

Los  datos  que  se  refieren  a la  educación  i carrera  de  Gorbea  en  España, 
que  constituye  la  primera  parte  de  nuestro  bosquejo  biográfico,  publica- 
do en  1861,  fueron  tomados  de  los  periódicos  que  dieron  a luz  la  necro- 
lojia  del  distinguido  profesor  en  los  dias  inmediatos  a su  fallecimiento,, 
i de  los  informes  suministrados  por  algunos  de  sus  amigos  i compatriotas 
residentes  en  Chile.  De  manera,  que  no  es  de  estrañar  que  hayamos  in- 
currido en  ciertas  inexactitudes,  que  hoi  nos  es  satisfactorio  poder  rec- 
tificar por  medio  de  la  siguiente  comunicación  con  que  ha  querido  favo- 
recernos el  hijo  de  nuestro  inolvidable  maestro. — Mantel  Salustio  Fer- 
nandez. 


Señor  don  Manuel  Salustio  Fernandez. — Madrid,  setiembre  27  de 
1863. — Mui  señor  mió  i de  toda  mi  consideración  : 

Difícil  me  será  explicar  a Ud.  los  sentimientos  de  gratitud  de  que  mi 
ánimo  se  ha  sentido  poseído  al  leer  la  biografía  de  mi  querido  padre, 
escrita  por  Ud.,  i en  laque  se  observa  la  exactitud  de  las  apreciaciones 
hecha  por  un  hombre  científico,  do  los  trabajos  llevados  a cabo  por  su 
maestro;  no  he  tenido  el  placer  de  conocer  a mi  padre,  solo  ha  llegado  a 
mis  oidos  desde  mi  tierna  infancia  la  historia  del  que  me  dio  la  vida,  re- 
ferida poi  una  tierna  madre  que  desde  su  principio  supo  fijar  en  nuestro 
corazón  el  respeto  que  debíamos  a su  querido  esposo,  i cuya  reputación 
i buen  nombre  habia  ayudado  a formar  con  tan  grande  abnegación.  Pero  si 
aun  esta  madre  no  hubiese  existido  i hubiese  llegado  a mis  manos  la  bio- 
grafía que  Ud.  ser  sirve  remitirme,  podría  solo  por  ella  llegar  al  cono- 
cimiento exacto  de  mi  padre.... 

Empero,  como  ño  es  fácil  reunir  datos  exactos,  por  lo  común,  de  los  pri- 
meros tiempos  de  la  vida  de  un  individuo,  sobre  todo,  cuando,  como  en 
el  caso  actual  sucede,  separan  millares  de  leguas  lospaises  que  limitaron 
su  existencia,  la  primera  parte  de  su  relato  adolece  sensiblemente  de  es- 
tos defectos;  las  personas  que  han  suministrado  estos  datos  han  confun- 
dido lastimosamente  el  principio  de  la  vida  de  mi  padre  con  el  de  la  de 
mi  tío,  i mezclando  las  dos,  no  han  descrito  ninguna;  esto  consiste  sin 
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duda  en  que  mi  padre  debió  referir  a alguien  la  vida  de  mi  tio,  i el 
oyente,  trascurrido  tiempo,  lia  caído  en  esta  confusión. 

Mi  padre  era  natural  de  Menagaray,  pueblo  de  la  provincia  de  Alava, 
antigua  tierra  de  Ayala;  encargóse  de  protcjerle  su  tio  don  Sebastian  de 
Gorbea,  que  ocupaba  a la  sazón  un  puesto  distinguido  en  la  corte  i que 
desempeñaba  la  plaza  de  secretario  del  exelentísimo  señor  don  Luis 
M aria  de  Borbon,  Arzobispo  de  Toledo;  a este  señor  fué  recomendado 
mi  padre  por  su  tio,  i atendiendo  a su  deseo  le  nombró  pnje  suyo  hacién- 
dole pasar  a estudiar  al  Seminario  de  nobles  de  Vergara  que,  en  aquella 
época,  era  el  establecimiento  mas  caracterizado  para  el  estudio  de  las 
Ciencias  Físico-Matemáticas,  no  solo  en  España,  sino  en  el  cstranjero.  En 
él  pasó  la  época  fatal,  al  par  que  gloriosa  para  mi  país,  de  la  invasión 
francesa,  i pasado  este  período  fué  llamado  al  lado  del  Arzobispo  a ocu- 
par su  pue6to. 

En  el  Seminario  dió  mui  pronto  a conocer  su  buena  disposición  i capa- 
cidad i obtuvo  el  distinguido  puesto  de  seminarista  mayor,  con  la  ayudan- 
tía de  Física  i Matemáticas  superiores.  Terminados  sus  estudios,  fué  soli- 
citado para  continuar  de  profesor  en  el  mismo  Seminario;  pero  mí  padre, 
en  quien  tan  grande  influencia  ejercieron  siempre  las  cuestiones  de  hon- 
ra, desechó  el  ofrecimiento,  volviendo  al  lado  de  su  protector,  dispuesto 
a emplear  en  servicio  suyo,  los  conocimientos  que  en  el  Seminario  había 
adquirido. 

Vuelto  a Toledo,  estuvo  desempeñando  su  plaza  de  paje  en  tanto  que 
decidía  la  carrera  que  había  de  seguir,  siempre  bajo  la  protección  del 
arzobispo  i sin  coacción  ninguna  de  parte  de  este  señor;  resuelto  por  la 
carrera  militar,  resolvió  entrar  en  injenieros  militares,  i pasó  a Alcalá 
de  llenares  donde  en  aquella  época  estaba  establecida  la  Academia  de  es- 
te cuerpo.  No  tardó  en  distinguirse  en  ella,  i su  nombre  estaba  al  par  del 
inmortal  señor  García,  don  Pedro,  autor  de  los  Cálculos  i Mccániia  ra- 
cional; pero  habiendo  ya  mi  padre  enseñado  loque  allí  se  le  obligaba  a 
estudiar,  pidió  como  gracia  ser  examinado  de  los  conocimientos  corres- 
pondientes a los  primeros  años  de  la  carrera;  pero  esto  no  era  fácil,  pues 
había  de  lastimarse  a personas  que  habían  adquirido  justos  derechos  de 
antigüedad,  caso  de  salir  con  su  empeño;  i por  otra  parte,  era  sentar  un 
mal  precedente,  por  lo  que  no  se  le  concedió. 

Enfriado  su  entusiasmo  por  la  carrera,  con  esta  contrariedad  no  pu- 
do su  espíritu  inquieto  continuar  en  aquella  inacción,  i pidió  su  licencia, 
que  le  fué  concedida.  A consecuencia  de  esto,  volvió  al  lado  del  Carde- 
nal Arzobispo,  i entonces  le  fué  confiada  la  comisión  a que  se  refiere  la 
biografía,  contrayendo  al  poco  tiempo  las  nupcias  con  mi  madre,  prote- 
jido también  por  la  misma  familia. 

Dejo  lo  que  a esto  se  sigue  tal  cual  se  halla  en  ln  biografía,  que  no 
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podría  docir  yo  mas  ni  mejor;  pero  al  llegar  a la  parte  que  toca  a mi 
persona,  me  veo  precisado  a hacer  una  nueva  e importante  corrección. 

Si  fuera  menos  amante  de  la  verdad,  podrian  tener  lugar  dudas  en  mí, 
puesto  que  me  encuentro  mas  alto  de  lo  que  estoi;  pero  esto  no  es  posi- 
ble. Cuando  narramos  los  hechos  de  un  sujeto  al  que  nos  unen  lazos  de 
desinteresada  i profunda  amistad,  nos  sucede  con  frecuencia  lo  que  a 
los  que  describen  hechos  heroicos:  el  entusiasmo  en  este  caso,  la  amis- 
tad en  el  primero,  nos  arrastra  a nuestro  pesar,  desviándonos  de  la  ver- 
dad, i esto  es  lo  que  ha  ocurrido  al  que  suministró  los  datos  sobre  esta 
parte  de  la  biografía;  creo  do  mi  deber  el  volverlo  a la  verdad. 

Dice  «que  mi  padre  me  dio  la  carrera  i que  a sus  espensas  pasé  a es- 
tudiar a Alemania.»  Esto  no  es  exacto.  Yo  no  he  estado  en  la  Universi- 
dad; del  mundo,  puedo  decir  que  no  he  salido  de  mi  patria;  mi  madre, 
esta  coadyuvadora  de  la  reputación  de  mi  padre,  mi  madre  me  educó; 
a mi  madre  se  lo  debo  todo,  i cuanto  tengo  i cuanto  valgo  es  suyo:  tier- 
no niño,  arrullo  sobre  su  regazo  mis  infantiles  sueños  contándome  la  vida 
del  que  me  dio  el  s;>r,  inoculando  así  en  mí  la  afición  al  trabajo,  el  apego 
a las  acciones  nobles,  i el  de  figurar,  siquiera  fuera  en  última  línea,  en- 
tre los  que  la  Providencia  consagra  al  estudio  de  las  Ciencias:  mas  gran- 
de ya,  volaba  por  mi  seguridad,  ayudaba  a mi  cabeza  i formaba  por  com- 
pleto mi  corazón,  sembrando  en  él  con  abundancia  las  semillas  de  la 
gratitud  i el  amor  a mis  semejantes;  no  tenia  ciencia,  pero  a una  madre 
modelo  no  la  es  necesaria;  bastaba  recordar  la  del  que  un  dia  se  cobija- 
ra bajo  su  mismo  techo,  i los  recuerdos  la  dieron  sobrada  materia  para 
inclinar  mi  corazón.  A los  doce  años,  li  semilla  habia  jerminado  i mi 
deseo  era  el  estudio  de  las  Ciencias  exactas;  en  su  estudio  entré,  i por 
ellas  logré  ser  un  oscuro  injeniero  industrial.  Hoi  mi  madre  en  su  an- 
cianidad so  goza  de  su  obra:  ¿por  qué  la  hemos  de  quitar  la  satisfacción 
de  una  gloria  que  la  pertenece,  que  es  absolutamente  suya! — N<5,  nadie 
se  ha  acordado  de  compartir  con  ella  su  trabajo,  siquiera  para  decirla: 
descansa,  que  yo  continuaré  o diríjete  por  este  camino  que  te  conducirá 
al  fin  que  apeteces:  hoi  anciana  i enferma,  descansa  en  medio  do  las 
bendiciones  de  sus  hijos,  que  se  glorian  en  publicar  la  deuda  que  con 
ella  contrajeron. 

Perdone,  Ud.,  respetable  señor,  estas  líneas  dictadas  por  un  corazón 
agradecido;  en  nada  desvirtúan  el  contenido  de  las  pajinas  que  Ud.  ha 
escrito,  i que,  llenándome  de  honra,  me  dicen  que  la  Providencia  se  em- 
peñó en  darme  en  mis  padres  magníficos  ejemplos  que  imitar.  No  será 
posible  que  mi  planta  huelle  ese  para  mí  tan  querido  país,  teatro  de  los 
trabajos  de  mi  padre,  suelo  de  sus  hijos  en  la  ciencia;  no  podré  deposi- 
tar una  corona  sobre  su  tumba,  ni  oprimir  las  manos  de  sus  amigos;  pe- 
ro siempre  me  encontrarán  lleno  de  gratitud  i dispuesto  en  su  servicio. 
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Pero  si  a todo  esto  tienen  derecho  los  que  se  llaman  discípulos  i ami- 
gos de  mi  padre,  ¡cuánto  no  le  debo  a Ud.  que  con  su  escrito  vuelve  a 
la  vida  mi  ya  perdido  padre!  ¿Cómo  podré  expresar  el  profundo  recono- 
cimiento de  que  mi  familia  i yo  estamos  poseídos!. ...  Ud.  sabrá  apre- 
ciar el  único  presente  que  podemos  ofrecerle,  la  sincera  amistad.  Ud. 
sabe  mui  bien  el  valor  de  esta  palabra,  es  el  don  por  el  que  el  hombre 
abraza  el  Universo  de  una  sola  mirada,  atraviesa  la  atmósfera,  cruza  los 
espacios  imaj inarios  i deposita  una  memoria  en  la  inmortalidad;  dádiva 
preciosa,  destello  de  la  divinidad,  es  lo  único  que  la  Providencia  dejó 
en  la  tierra  para  la  unión  de  los  hombres. 

Sírvase  Ud.,  apreciable  señor,  aceptar  la  amistad  del  hijo  de  su  maes- 
tro i amigo,  en  tanto  que  se  le  presenta  una  ocasión  para  emplearse  en 
servicio  de  Ud.  al  quo  se  le  ofrece  con  toda  consideración  su  afmo.  S. 
S.  Q.  B.  S.  M. — Luis  M.  de  Gorbea. 


UNIVERSIDAD  DE  CHILE. — Sesión  solemne  de  Claustro  pleno, 
celebrada  el  domingo  27  de  diciembre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  Exmo.  señor  Patrono  de  la  Universidad,  con 
asistencia  del  señor  Vice-Patrono,  de  los  tres  señores  Ministros  del  despa- 
cho en  los  departamentos  del  Interior  i Relaciones  Exteriores,  de  Hacienda, 
i de  Guerra  i Marina,  del  señor  Vice  Rector  don  Francisco  de  Borja  Solar, 
de  los  cuatro  señores  Decanos  don  José  Manuel  Orrego,  don  José  Victo- 
rino Lastarria,  don  Manuel  Camilo  Vial  i don  Vicente  Padin,  de  los  se- 
ñores miembros  conciliarios  don  Ignacio  Domeyko  i don  Diego  Barros 
Arana,  i de  los  miembros  universitarios  que  siguen  : 

Atiendes  don  Eujenio,  Amunátegui  don  Gregorio  Víctor,  Astorga  don  José 
Ramón,  Blest  Gana  don  Alberto,  Blest  Gana  don  Guillermo,  Briscno  don 
Ramón,  Campillo  don  Cosme,  Cañas  don  Blas,  Casanova  don  Mariano, 
Concha  don  Melchor  de  Santiago,  Concha  i Toro  don  Melchor,  Cood  don 
Enrique,  Covarrubias  don  Alvaro,  Diaz  don  Wenceslao,  Errázuriz  don  Fe- 
derico, Fontecilla  don  Pedro  Eleodoro,  Gorostiaga  don  Luis,  Larrain 
Gandarillas  don  Joaquín,  Lobeck  don  Justo  Florian,  Martínez  don  Marcial, 
Ocampo  don  Gabriel,  Perez  Caldera  don  Francisco,  Picarte  don  Ramón, 
Reyes  don  Alejandro,  Semir  don  Miguel,  Tocornal  don  Enrique,  Vargas 
Fontecilla  don  Francisco,  Varas  Marín  don  Pió,  Vergara  Albano  don  Ani- 
ceto, Vergara  don  José  Ignacio,  Veillon  don  Emilio,  Vicuña  Mackenna 
don  Benjamín,  Wormald  don  Rafael,  i el  Secretario. 

Se  hallaban  ademas  presentes  las  corporaciones  civiles  i militares. 
Previa  la  venida  del  Exmo.  señor  Patrono,  pedida  por  el  señor  Vice- 
Rector,  el  Secretario  Jeneral  leyó  una  Memoria  del  movimiento  i trabajos 
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de  la  Universidad  desde  el  18  de  setiembre  de  1862  hasta  igual  fecha 
de  1863,  en  la  cual  se  expresaban  los  temas  designados  por  las  Facultades 
para  los  certámenes  de  1864;  i el  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades 
don  Gregorio  Víctor  Amunátegui  la  introducción  de  la  Memoria  histórica 
que,  para  dar  cumplimiento  al  art.  28  de  la  lei  orgánica,  ha  compuesto  por 
encargo  del  señor  Héctor  con  el  título  de  La  época  colonial  de  Chile. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

I. 

Memoria  del  Secretario  Jentraf. 

exmo.  sp.Ñon  patrono  de  la  universidad. — Señores: — Conforme  a lo 
determinado  por  los  estatutos  de  la  Universidad,  tengo  el  honor  tle  pre- 
sentar la  siguiente  Memoria  de  la  marcha  de  esta  corporación  desde  el 
18  de  setiembre  de  1862  hasta  igual  fechado  1863. 

MOVIMIENTO  PERSONAL  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

Habiéndose  cumplido  el  cuarto  quinquenio  desde  la  instalación  de  la 
Universidad  de  Chile  el  17  de  setiembre  de  1843,  se  procedió  a la  forma- 
ción de  la  terna  que  debe  presentarse  al  Gobierno  para  el  nombramiento 
de  Rector. 

El  claustro  pleno  compuesto  de  sesenta  i un  individuos  volvió  por  la 
quinta  vez  a colocar  en  el  primer  lugar  por  cincuenta  i ocho  votos,  al  sabio 
venerable  que  ha  presidido  la  Universidad  desde  su  fundación. 

Los  otros  dos  lugares  de  la  terna  fueron  llenados  por  los  actuales  De- 
canos de  las  Facultades  de  Filosofía  i Humanidades,  i de  Ciencias  Físicas 
i Matemáticas. 

El  Gobierno,  siguiendo  en  esta  ocasión  como  en  las  anteriores  la  prác- 
tica de  aceptar  las  indicaciones  de  la  Universidad,  tuvo  a bien  nombrar  a 
señor  don  Andrés  Bello  para  que  desempeñase  el  cargo  de  Rector  en  el 
presente  quinquenio. 

Llegada  la  época  del  nombramiento  de  los  Decanos,  con  arreglo  a las 
lernas  pasadas  por  las  respectivas  Facultades  han  sido  conservados  al 
frente  de  la  de  Teolojía  i Ciencias  Sagradas,  de  la  de  Ciencias  Físicas  i 
Matemáticas  i de  la  de  Filosofía  i Humanidades  los  mismos  señores  que 
e staban  dirijiéndolas,  i han  sido  reemplazades  por  otros  los  que  presidian 
las  de  Leyes  i Ciencias  Políticas  i la  de  Medicina. 

El  Gobierno  lia  prorrogado  el  nombramiento  de  uno  de  los  miembros 
conciliarios;  i llamado  a un  nuevo  individuo  de  la  Universidad  para  que 
ejerza  el  segundo  de  estos  cargos. 

En  el  período  de  que  doi  cuenta,  la  corporación  ha  perdido  al  miembro 
de  la  Facultad  de  Teolojía  i Ciencias  Sagradas,  presbítero  don  José  Do- 
lores Villarroel. 
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En  cambio,  no  ba  habido  ningún  afio  en  que  se  hayan  incorporado 
mayor  número  de  miembros,  a saber  : el  prebendado  don  Manuel  Parre- 
no  en  la  Facultad  de  Tcolojía;  don  Evaristo  del  Campo,  don  Marcial 
Martinez,  don  Cosme  Campillo,  don  Alvaro  Covarrúbias  i don  Aniceto 
Vergara  Albano  en  la  de  Leyes;  don  Francisco  Llausás,  don  Wenceslao 
Diaz  i don  Adolfo  Valdcrrama  en  la  de  Medicina;  don  Esteran  Cliam- 
youx,  don  Ramón  Picarte,  don  José  Zégers  llecasens,  don  Ignacio  Ver- 
gara,  i don  Francisco  dePaiiln  Perez  en  la  de  Mutcinúticas;  don  Guillermo 
Blcsl  Gana  i el  prebendado  don  Joaquín  Larrain  Gandarillas  en  la  de 
Humanidades. 

A consecuencia  de  las  incorporaciones  mencionadas,  solo  faltan,  para 
que  esté  completo  el  número  de  los  miembros  de  todas  las  Facultades,  la 
del  presbítero  don  Francisco  Martinez  Garfias  elejido  para  llenaren  la  de 
Teolojia  laváronle  del  sefior  Villarroel,  la  de  don  Cirios  Leiva  elejido 
en  la  de  Medicina  para  llenar  la  vacante  del  sefior  Gotschalk,  la  de  un 
miembro  de  la  de  Humanidades,  a quien  el  mal  estado  de  su  salud  ha  im- 
pedido hacerlo;  i la  provisión  por  el  Gobierno  de  dos  asientos  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina  i de  otros  dos  en  la  de  Matemáticas. 

El  director  del  enlejió  de  minería  de  Copiapó  don  José  Antonio  Carva- 
jal i el  padre  Enrique  Cappelletti  han  sido  nombrados  miembros  corres- 
ponsales de  la  Facultad  de  Matemáticas. 

GRADOS  UNIVERSITARIOS  I PROFESIONES  CIENTIFICAS. 

Desde  el  18  de  setiembre  de  1882  hasta  el  1.®  de  enero  de  1833  se  han 


graduado: 

Licenciados  en  Leyes 5 

Bachilleres  en  Ley» 6 

Id.  en  Humanidades 3 


Desde  el  1.®  do  enero  de  18G3  hasta  el  18  de  setiembre  del  mismo  afio 
Je  han  graduado: 


Licenciados  en  Leyes (5 

Id.  rn  Medicina 1 

Bachilleres  en  Leyes 30 

Id.  en  Medicina ' 7 

Id.  en  Humanidades 48 


En  el  periodo  que  abraza  esta  Memoria  se  han  conferido  diez  i seis  títu- 
los ilc  iujeniero  jeógrafo.  cuatro  de  injeniero  de  minas,  tres  de  ensayador 
jeneml,  uno  de  arquitecto  i dos  de  agrimensor  a dos  individos  a quienes  en 
vista  de  razones  especiales  se  ha  declarado  por  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  que  no  seria  justo  aplicar  los  nuevos  reglamentos. 

A petición  del  Consejo,  se  han  dictado  dos  disposiciones  importantes) 
una  concerniente  a grados,  i otra  a las  profesiones  científicas. 
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Los  artículos  23  i 21  del  Reglamento  de  grados  espedidos  con  fecha  21 
de  junio  de  1844  determinaban  que  los  diplomas  de  bachiller,  licenciado  o 
doctor  otorgados  por  uni  tersidades  estranjeras  acreditadas  sirviesen  para 
comprobar  que  el  que  los  había  obtenido  habia  hecho  los  estudios  que  se 
exijiesen  para  alcanzar  tales  diplomas;  pero  que  si  estos  estudios  eran 
menos  que  los  necesarios  para  graduarse  en  la  de  Chile,  el  interesado  tu- 
viera obligación  de  rendir  examen  de  los  que  le  fallaran, 

Posteriormente;  en  18  de  enero  de  1818,  en  atención  a la  dificultad  que 
habia  para  averiguar  a punto  fijo  cuáles  eran  los  estudios  qne  se  hacían  en 
las  universidades  estranjeras,  i considerándose  seguro  que  estos  no  podían- 
ser  en  las  mas  afamadas,  ni  menos  numerosos  ni  rnénos  completos  de  los 
que  se  exijían  en  la  de  Chile,  se  ordenó  que  bastase  la  presentación  de 
un  diploma  espedido  por  alguna  de  las  que  se  comprendieron  en  una  lista, 
que  fue  aumentándose  por  decretos  sucesivos,  para  ser  admitido  a las 
pruebas  finales  a que  se  sujetan  los  que  aspiran  a obtener  el  grado  corres- 
pondiente en  la  Universidad  de  Chite. 

Desde  luego  la  disposición  a que  me  refiero  no  ofreció  inconvenientes; 
pero  mas  larde,  a medida  que  hn  ido  formándose  un  cnerpo  de  lejislacion 
nacional,  el  diploma  de  bachiller,  licenciado  o doctor  en  Leyes  espedido 
por  una  Universidad  estranjera  no  es  un  comprobante  de  haber  el  que  lo 
ha  obtenido  hecho  los  estudios  especiales  que  ha  menester  el  abogado  o ju- 
risconsulto chileno. 

Para  remediar  este  mal,  se  ha  decretado  que  se  exija  a los  graduados 
en  las  Facultades  de  derecho  estranjeras,  reconocidas  por  la  Universidad  de 
Chile,  a mas  del  diploma,  certificados  de  haber  sido  aprobados  en  los 
exámenes  de  los  códigos  chilenos  i de  la  práctica  forense. 

El  decreto  de  7 de  diciembre  de  1853  hacia  necesario  que  los  aspirantes 
a las  profesiones  de  injeniero  civil,  injenicro  jcógralo,  injenicro  de  minas, 
ensayador  jeneral  i arquitecto  residentes  en  las  provincias  viniesen  preci- 
samente a Santiago  para  rendir  los  exámenes  finales  i prestar  el  juramento. 
A fin  de  evitarles  gastos  i molestias  inútiles,  se  ha  déterminado  que  sin 
variar  de  domicilio  puedan  pra  licar  todas  estas  dilijencias,  sujetándose  a 
reglas  que  garantizan  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  vijeutes  sobre 
la  materia. 

RELACIONES  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  CHILE  CON  LAS  CORPORACIONES 
CIENTÍFICAS  O LITERARIAS  ESTRANJERAS. 

Aprovechando  el  Consejo  el  viaje  que  hizo  al  Perú  el  Decano  de  la 
Facultad  de  Humanidades  nombrado  Ministro  Plcnimotenciario  de  la  Re- 
pública en  aquel  pais,  ha  ajustado  un  cambio  de  publicaciones  con  la 
Universidad  de  Lima,  i ha  autorizado  a un  ciudadano  neogranadino  que 
regresaba  a su  patria,  para  que  pactase  otro  análogo  con  alguna  corpora- 
ción o personas  de  la  Nueva  Granada. 
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Se  han  recibido  de  la  Academia  imperial  de  ciencias  de  Viena,  de  la  Aca- 
demia real  de  Ciencias  de  Madrid,  de  la  Sociedad  real  jcográfica  de  Londres, 
de  la  Sociedad  imperial  botánico-zoolojica  de  Viena  i de  la  Seriedad  „dc 
anticuarios  del  Norte,  diversas  publicaciones,  que  se  han  colocado  en  el 
Gabinete  de  lectura  universitario. 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Habiendo  el  scflor  vice-Patrono  invitado  al  Consejo  para  que  estudiase 
detenidamente  la  nueva  forma  que  se  había  dado  por  la  comisión  de  la 
Cámara  de  Diputados  al  proyecto  de  leí  del  seflor  don  Santiago  Prado 
para  la  organización  de  la  instrucción  preparatoria,  científica  i profesional, 
se  ocupó  en  examinar  cada  uno  de  sus  artículos,  a los  cuales  h'zo  diver- 
sas observaciones. 

La  discusión  de  tan  importante  materia  presentó  oportunidad  para  que 
el  Consejo  se  pronunciara  sobre  algunas  de  las  grandes  cuestiones  que 
se  refieren  a la  enseñanza  pública. 

Se  debatió  entre  otros  puntos  la  opinión  que  algunos  sostienen  de  deber 
ensenarse  a los  estudiantes  de  Derecho  únicamente  las  disposiciones  po- 
sitivas de  los  diversos  ramos  de  la  lcjislacion,  prescindiendo  de  doctrinas 
abstractas  i científicas. 

La  falta  de  madurez  en  los  alumnos  ¡ el  riesgo  de  debilitar  su  respeto  a 
las  leyes  haciéndoles  fijar  la  atención  cu  los  defectos  de  ellas,  que  sou  los 
fundamentos  alegados  por  los  defensores  de  esta  opinión,  parecieron  al 
Consejo  demasiado  débiles  para  convertir  el  estudio  razonado  i filosófico 
de  la  lejislacion  en  un  estudio  puramente  gnemónico  i práctico. 

Los  reglamentos  vijentes  han  reemplazado  la  antigua  profesión  de  agri- 
mensor por  la  de  injeniero  jcógrafo,  a cuyos  individuos  se  exije  el  cono- 
cimiento de  ramos  que  no  tienen  aplicación  a las  operaciones  mas  usuales 
i lucrativas,  como  son  la  mensura  i tasación  de  propiedades  urbanas  i rús- 
ticas. 

Muchos,  i entre  otros  el  autor  del  proyecto  de  lei,  consideran  conve- 
niente el  restablecimiento  de  la  profesión  de  agrimensor.  Para  ello  se  fun- 
dan en  que  si  se  exijen  menos  estudios,  i por  consiguiente  menos  tiempo 
de  preparación  a las  personas  autorizadas  para  practicar  tales  operaciones, 
éstas  no  harán  pagar  a los  particulares  que  las  emplean  la  adquisición  de 
una  ciencia  que  es  provechosa,  no  para  ellos,  sino  para  otros  o para  la  na- 
ción en  jeneral.  Citan  en  fin  el  ejemplo  de  los  estados  europeos  mas  ade- 
lantados, en  los  cuales  hai  agrimensores  e injenieros. 

El  Consejo  unánimemente  ha  tenido  una  opinión  contraria. 

Desde  que  los  agrimensores  podrían  ejecutar  casi  la  totalidad  de  las 
operaciones  lucrativas  que  se  presentan  en  el  país,  serian  contados  los  que 

se  dedicarían  al  estudio  de  los  ramos  superiores  por  afición  a la  ciencia,  i 
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Chile  estaria  condenado  n buscar  estraujeros  cada  vez  que  hubiere  me- 
nester de  un  individuo  que  poseyese  el  conocimiento  de  estos  ramos.  Na- 
da mas  justo  i conveniente  entonces  que  exijir  en  beneficio  común  a los 
que  siguen  las  carreras  profesionales  una  contribución  de  ciencia,  según 
la  feliz  espresion  de  uno  de  los  mimbros  del  Consejo,  contribución  que  so 
exije,  por  ejemplo,  sin  que  nadie  reclame  a los  que  siguen  la  carrera  fo- 
rense, imponiéndoles  el  estudio  de  la  economía  política  i de  otros  ramos 
que  tienen  poca  o ninguna  aplicación  on  el  ejercicio  de  su  profesión. 

El  ejemplo  que  se  invoca  de  ciertas  naciones  adelantadas  de  Europa  no 
es  adaptable  a nuestro  país,  donde  por  desgracia  no  existen  todavía  los 
mismos  estímalos  que  allá  para  la  dedicación  al  estudio  de  las  ciencias  que 
no  proporcionan  un  provecho  peeunario  inmediato. 

En  cuanto  a los  crecidos  honorarios  que,  según  se  asevera,  se  obliga  a 
pagar  a los  particulares,  el  hecho  es  complente  inexacto.  “Los  trabajos  de 
agrimensura,  como  se  manifestó  en  la  discusión,  son  tan  pocos  en  conpa- 
racion  del  gran  número  de  personas  autorizadas  para  ejecutarlos,  que  pue- 
de asegurarse  que  los  interesados,  a menos  de  que  quieran  que  sus  pro- 
piedades sean  medidas  i lasadas  por  determinados  individuos  que  gozan 
de  gran  crédito,  pueden  encontrar  quien  los  sirva  tal  vez  por  el  precio  que 
tengan  a bien  imponer:” 

Otra  de  las  cuestiones  que  ha  sido  mui  debatida  con  motivo  del  pro- 
yecto de  lc¡  es  la  de  si  las  clases  de  los  establecimientos  nacionales  debe- 
rán proveerse  o no  por  oposición. 

El  Consejo  se  ha  resuello  sin  vacilar  por  la  afirmativa,  salvo  por  lo  que 
respecta  a los  profesores  que  el  Cobiemo  contrate  en  país  estranjero  i a 
los  que  rejenlen  clases  qne  no  sean  permanentes,  los  cuales,  por  razones 
obvias,  deben  ser  esceptuados  de  la  regla  jeneral. 

El  hombre  que  se  dedica  a la  enseñanza,  para  desempeñar  con  acierto  su 
delicado  encargo,  debe  hallarse  adornado  de  diversas  i variadas  calidades} 
pero  la  principal  de  ellas  es  la  ciencia.  Las  oposiciones  son  a'toi  perfec- 
tamente apropiados,  Imblando  en  jeneral,  para  que  un  candidato  manifieste 
lo  que  sabe.  Por  esto  suministra  i el  mejor  antecedente  que  deba  conside- 
derarse  al  hacer  un  nombramiento  de  profesor,  sin  que  Jior  tenerlo  mui  a 
la  vista,  haya  presicion  de  desatender  los  demas  requisitos  que  han  de  reu- 
nirse eu  la  jiersona  a quien  debo  darse  la  preferencia. 

En  cuanto  a la  difícil  e importante  materia  de  exámenes,  el  Consejo  hu 
lijado  sobre  ella  su  atención,  no  solo  en  la  presente  ocasión,  sino  tambicn 
en  otras. 

El  convencimiento  a qne  ha  llegado  es  el  de  que  convendría  que  los  exá- 
menes fuesen  tomados,  no  precisamente  por  los  profesores  de  los  colcjios 
autorizados  para  ello,  sino  por  comisiones  especiales  nombradas  por  el 
Consejo,  a las  cuales  los  profesores  podrían  pertenecer  o'  nó. 
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Pero  como  la  tarea  de  los  exime  ¡íes  es  larga  i pesada,  no  seria  ni  posi- 
ble, ni  conveniente  que  el  servicio  de  las  comisiones  examinadoras  fuese 
gratuito;  i por  lo  tanto  la  escasez  de  fondos  dificulta  la  planteacion  de  tal 
sistema. 

A tiu  de  conciliar  la  conveniencia  de  la  reforma  i la  pobreza  de  los  re- 
cursos. el  Consejo  ha  sido  de  opinión  que  se  dictase  una  disposición  eu 
la  cual  se  consignase  el  principio,  pero  que  permitiese  irlo  aplicando  poco 
a poco,  recurriéndose  mientras  había  los  fondos  necesarios,  al  arbitrio  de 
ir  componiendo  ¡as  comisiones  en  lodo  o eu  parte  con  los  examinadores 
actuales. 

Tales  son  los  principales  puntos  que  se  lian  discutido  con  motivo  del 
provecto  de  lei  para  lu  organización  de  la  instrucción  secundaria,  profesio- 
nal i científica. 

Por  indicación  del  Consejo,  el  Gobierno  ha  tenido  a bion  ordenar  que 
el  estudio  de  la  Trigonometría  esférica  se  haga  en  el  cuarto  afín  del  curso 
preparatorio  de  Matemáticas,  i el  de  combinaciones,  permutaciones  i pro- 
babilidades en  el  primer  «fio  del  curso  universitario,  arreglo  que  sobre  dis- 
tribuir mejor  el  tiempo  del  curso,  establece  con  mas  acierto  el  orden  en 
que  han  de  apreuderse  los  diversos  ramos.  . 

Con  el  objeto  de  que  los  alumnos  de  francés  en  el  Instituto  Nacional 
ejerciten  la  pronunciación  i se  perfeccionen  en  ella,  se  ha  determinado  que 
en  el  segundo  aiio  del  curso  se  les  den  lecciones  en  este  idioma. 

Para  facilitar  el  aprendizaje  del  latín,  se  lia  encargado  que  por  ser  de- 
masiado estensa  la  Gramática  de  que  se  hace  uso,  se  cercenen  para  la 
euseflaiizn  algunas  de  las  materias  da  que  trata. 

Por  indicación  de  un  miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i Ma- 
temáticas, se  han  representado  al  Gobierno  las  ventajas  que  se  reportarían 
de  establecer  un  verdadero  curso  de  Agricultura,  no  para  los  alumnos  de 
la  Escuela  o Quinta  Normal,  sino  para  los  propietarios  de  fundos  rústicos. 

‘‘Las  mejoras  de  los  sistemas  da  cultivo,  la  introducción  de  nuevos  ramos 
de  agricultura,  etc.,  lia  dicho  con  sobrado  fundamento  el  autor  de  la  indi- 
cación, no  pueden  proceder,  ni  de  los  preceptores  de  las  escuelas  prima- 
rias, ni  de  los  jóvenes  que  se  educan  en  la  Quinta  Normal  coinq  mayor- 
domos; deben  proceder  de  personas  que  influyan  por  su  situación  social  i 
su  intelijencia,  i que  tengan  al  mismo  tiempo  no  solo  la  voluntad,  sino 
también  los  medios  de  mejorar  el  sistema  actual  de  agricultura,  es  decir, 
de  nuestros  hacendados.” 

Se  lia  solicitado  del  seítor  Ministro  de  Instrucción  Pública  que  se  pro- 
porcione a las  alumnos  de  la  Escuela  de  sordo-mudas  los  materiales  pre- 
cisos para  las  obras  de  mano,  los  cuales  por  su  pobreza  no  pueden  ad- 
quirir; i que  se  encarguen  a Europa  modelos  de  hierro  o de  madera  que 
sirvau  en  la  clase  de  escultura  ornamental  de  la  Escuela  de  Artes  i Oli- 
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cios,  manifestándose  ademas  al  Director  de  este  establecimiento  la  nece- 
sidad de  que  se  introduzcan  ciertas  mejoras  en  la  enseñanza  de  esta  clase. 

El  señor  Ministro  se  ha  servido  conceder  a la  Escuela  de  sordo-inudas 
el  auxilio  pecuniario  que  se  le  había  pedido  para  ella. 

Se  ha  puesto  en  conocimiento  del  Ministerio  de  Instrucción  l’ública 
que  el  edificio  donde  actualmente  funciona  la  Escuela  Normal  de  Precep- 
tores es  estrecho  e inadecuado. 

Las  Facultades  están  ocupándose  -en  la  redacción  de  aquellos  progra- 
mas de  los  ramos  de  su  competencia  que  hasta  ahora  no  se  habían  for- 
mado. 

TEXTOS. 

Las  comisiones  nombradas  por  la  Facultad  de  Teolojía  para  practicar 
un  exámen  comparativo  Je  los  textos  que  se  siguen  en  el  curso  de  reli- 
jion  han  concluido  sus  trabajos,  i en  vista  de  ellos  la  Facultad  ha  cele- 
brado los  acuerdos  del  caso.  Por  lo  que  loca  a los  textos  de  historia  sa- 
grada conocidos  en  Chile,  se  ha  dado  la  preferencia  a. la  Historia  Sagrada 
de  Drioux,  traducida  al  castellano  por  el  padre  Moreno;  pero  como  el 
asunto  de  esta  obra  es  especialmente  el  antiguo  testamento,  la  Facultad  se 
ha  reservado  decidir,  cuando  se  publique  la  traducción  de  la  Vida  de  Je- 
sucristo, ejecutada  por  el  presbítero  don  Domingo  Mencscs,  cuál  de  las 
dos  es  mas  propia  para  la  enseñanza  de  la  historia  del  nuevo  testamento. 

Respecto  de  ios  catecismos  de  la  doctrina  cristiana,  se  ha  dado  la  prefe- 
rencia para  los  colejios,  al  Catecismo  compuesto  por  el  presbítero  don 
José  Ramón  Saavedra,  segunda  edición,  i para  las  escuelas,  al  del  padre 
Astetc,  mientras  sale  a luz  el  elemental  que  ha  redactado  el  mismo 
presbítero  Saavedra. 

Por  encargo  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  la  Facultad  de 
Matemáticas  ha  hecho  un  exámen  análogo  al  anterior  entre  los  Principios 
de  Dibujo  lineal  de  Bouillon  traducidos  al  castellano  por  J.  Z.  i el  texto 
del  mismo  ramo  compuesto  por  don  Juan  Bianchi,  dando  la  preferencia 
al  segundo  para  la  enseñanza  en  las  escuelas  primarias. 

Previos  los  informes  de  las  respectivas  Facultados,  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  lia  mandado  adoptar  en  los  establecimientos  naciona- 
les la  mencionada  obra  del  seflor  Bianclti,  el  libro  titulado  Progymnas- 
mata  latina  por  el  miembro  de  la  Facultad  de  llutnanidndes  don  Justo 
Florian  Lobeck  i los  Fundamentos  de  la  fe  por  el  decano  de  la  Facultad 
de  Teoloj'm  don  José  Manuel  Orrcgo. 

A fin  de  que  se  consigan  las  ventajas  de  uniformar  la  enseñanza  en  las 
escuelas  i colejios  dirijidos  por  el  Estado  sin  atentar  contra  la  libertad 
de  enseñanza,  se  ha  declarado  por  el  Consejo  que  el  mandarse  seguir  con 
preferencia  a otros  un  texto  en  los  establecimientos  nacionales  no  tmpor- 
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ta  la  prohibición  de  que  sean  admitidos  a examen  los  alumnos  délos 
establecimientos  particulares  que  hayan  estudiado  por  un  testo  diverso, 
pero  aprobado  por  la  Universidad,  con  tal  que  contesten  bien  a las  pregun- 
tas contenidas  en  los  programas. 

La  Universidad  ha  aprobado  los  textos  siguientes: 

Pensamientos  sobre  el  catolicismo  i la  sociedad,  por  el  presbítero  don 
José  llamón  Saavedra. 

Catecismo  elemental  de  la  doctrina  cristiana , por  id. 

El  Libro  ds  oro  de  las  escuelas , por  el  señor  decano  de  la  Facultad  • de 
Humanidades  don  José  Victorino  Lastarria. 

Compendio  de  la  Historia  griega  por  Duruy. 

El  .Vi /lo  instruido  en  reJijion,  moral  i urbanidad  por  don  Manuel  J.  Za- 
pata. 

Rasgos  biográjicos  de  hombres  notables  de  Chile , por  don  José  Bernardo 
Suarez. 

Prosodia  i Métrica  ¡atinas  de  don  Francisco  Bello,  edición  correjida  i 
aumentada  por  el  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Justo  Flo- 
rian  Lobck,  fijándose  las  partes  de  ellas  cuyo  estudio  será  únicamente 
obligatorio  para  los  alumnos. 

A propuesta  del  rector  del  Instituto  Nacional  se  han  mandado  sustituir 
en  el  compendio  de  Historia  de  la  Edail  Media  por  JDuruy  los  capítulos 
relativos  a F.-spaña  que  son  demasiado  compa  lidiados  por  otros  mas  esten- 
sosi  completos,  que  pueden  tomarse  de  la  obra  grande  del  mismo  Duruy, 

0 de  alguna  otra  que  haya  tratado  bien  esta  materia. 

Han  sido  reprobados  dos  de  los  textos  presentados. 

Las  comisiones  examinadoras  no  han  informado  todavía  sobre  seis  de  los 
textos  para  los  cuales  se  ha  pedido  en  el  periodo  deque  doi  cuenta  la  apro- 
bación universitaria. 

TRABAJOS  ACADÉMICOS  DE  LAS  FACULTADES. 

Habiendo  la  Facultad  de  Teolojía  aceptado  las  reglas  acordadas  por  la 
de  Matemáticas  para  la  calificación  de  los  trabajos  que  se  sometan  a su 
aprobación  o se  presentan  al  certamen  auiial,  ha  concedido  el  segundo  gra- 
do de  estímulo  a uno  presentado  al  último  certamen  con  el  título  de  Con- 
cordancia de  la  teolojía  moral  con  el  Código  civil  en  las  materias  de  jus- 
ticia i de  derecho  i de  los  contratos. 

La  de  Medicina,  para  atender  mejora  las  atribuciones  que  les  señala  la  leí 
orgánica,  se  ha  dividido  en  tres  comisiones  denominadas  de  vacuna,  de 
hijiene  jrública  i de  salubridad,  i de  estadística. 

La  primera  se  propone  estudiar  todo  lo  relativo  a la  vacuna  revisando 
los  estados  de  las  personas  vacunadas,  investigando  los  medios  de  mejorar 

1 multiplicar  la  inoculación  i procurando  jencralizar  do  lodos  modos  el 
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preservativo  de  una  enfermedad  espantosa,  que  todavía  causa  estragos  en  la 
población  de  la  República. 

La  segunda  tiene  el  encargo  de  observar  las  causas  tanto  locales,  como 
jcnerale8  de  las  enfermedades  en  Chite,  los  enractéres  que  toman,  la  influen- 
cia en  ellas  de  las  costumbres  i de  las  estaciones,  para  indicar  todas  aque- 
llas medidas  que  sean  del  resorte  de  la  ciencia  i de  la  nutoridad. 

La  tercera  trata  de  apreciar  los  resultados  de  la  mortalidad. 

La  Facultad  de  Medicina  i la  de  Matemáticas  unidas  han  celebrado  cinco 
sesiones,  en  las  cuales  se  han  leído  una  memoria  sobre  astronomía,  tres 
sobre  la  melcorolojía  deCitile,  una  sobre  temblores,  seis  sobre  botánica  i 
zoolojía  de  nuestro  país,  dos  sobre  viajes,  una  sobre  química  industrial, 
cinco  sobre  medicina.  Todos  estos  trabajos  son,  o referentes  al  país  o apli- 
cables a él. 

La  Facultad  de  Matemáticas  ha  concedido  el  segundo  grado  de  estímulo 
i el  premio  de  doscientos  pesos  a una  memoria  que  se  presentó  al  certa- 
men de  1803,  la  cual  lleva  por  título;  Desecación  de  las  vegas  de  Chile 
cuyos  autores  son  don  Teófdo  M.  Fiorctli  i don  Pedro  Lucio  de  la 
Cuadra.  ~ 

F.l  erudito  miembro  de  la  Facultad  de  Fdosofia  i Humanidades  don  Justo 
Florian  Lobec  ha  leído  ante  ella  una  interesante  i curiosa  memoria  sobre 
la  marcha  que  desde  los  tiempos  antiguos  hasta  nuestros  dias  se  ha  seguido 
al  tratar  de  la  mitolojía  clásica. 

Habiendo  el  grabador  del  plano  topográfico  de  la  República  manifesta- 
do duda  sobre  la  ortografía  con  que  deben  escribirse  un  gran  número  do 
nombres  indíjenas  de  lugares  en  los  cuales  aparecen  las  combinaciones 
gua  o hua , güe  o hite , la  Facultad  de  Humanidades,  consultada  acerca  de 
la  materia,  decidió,  en  vista  de  un  luminoso  informe  del  miembro  de  ella 
don  Benjamín  Vicuña  Maekenna,  que  los  vocablos  indíjenas  en  que  ven- 
gan las  articulaciones  hua  o gua , se  pronuncien,  i por  consiguiente  se  es- 
criban cón  la  letra  g,  i aquellos  en  que  intervengan  las  sílabas  hue  o güe. 
con  la  letra  A,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  haya  introducido,  o que 
mas  adelante  introdujere  el  uso. 

TEMAS  PARA  f.OS  CERTÁMENÉS  DE  1864. 

Los  siguientes  son  los  que  han  designado  las  Facultades  ; 

Facultad  de  Teolojia  i Ciencias  Sagradas. 

“lln  testo  para  la  cnsc!ianza  de  la  historia  de  la  teolojia.” 

Facultad  de  Leyes  i Ciencias  Políticas. 

“Un  comentario  del  párrafo  l.°  del  título  2-5  del  libro  4.'  del  Código 
civil,  que  trata  de  la  cesión  de  los  créditos  personales.” 

Facultad  de  Medicina. 

“Consideraciones  sobre  la  mortalidad  de  los  párvulos  en  cualquiera  do 
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las  poblaciones  de  Chile,  indicando  las  principales  enfermedades  que  ni 
orijinan  i su  anatomía  patolójica.” 

Facultad  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas. 

“Lcjislacion,  distribución  i uso  económico  de  aguas.” 

Facultad  de  Flosofia  i Humanidades. 

‘•Historia  de  la  instrucción  pública  en  Chile  desda  la  época  de  la  inde- 
pendencia hasta  nuestros  dins.” 

ri'BLICACIONES. 

Varias  i de  mérito  son  las  que  la  Universidad  ha  cuidado  de  hacer  dar 
a luz. 

Merecen  notarse  en  particular  : , 

Tres  memorias  relativas  a la  provincia  de  Valdivia,  una  completamente 
inédita  i las  otras  dos  raras  i poco  conocidas,  cuyo  autor,  el  seflor  don 
Salvador  Sanfuentes,  muerto  demasiado  temprano  por  desgracia  para  las 
letras  nacionales,  consignaba  siempre  aun  en  sus  producciones  de  segundo 
orden,  observaciones  que  serán  en  todo  tiempo  leídas  con  interes. 

Una  serie  de  investigaciones  relativas  a las  oscilaciones  del  barómetro  i 
termómetro,  acompañadas  de  figuras  csplicativas  i de  una  importantísima 
memoria  en  la  cual  se  esponen  los  resultados  que  83  deslucen  de  ellas,  por 
el  Director  del  -Observatorio  astronómico  de  Santiago  don  Carlos  G. 

Moesta. 

Una  biografía  i viaje  de  Hernando  de  Magallanes  al  estrecho  a que  se 
dió  su  nombre  por  el  miembro  do  la  Facultad  de  Filosofía  i Humanidades 
don  Diego  Barros  Arana,  obra  que  como  las  otras  de  su  laborioso  autor 
conlicue  un  gran  número  de  datos  nuevos  i de  rectificaciones  acerca  de 
errores  jeneralmente  admitidos.  Este  trabajo  no  ha  sido  todavía  acabado 
de  publicar. 

Viaje  a las  rejiones  septentrionales  de  la  Patagonia,  por  don  Guillermo 
E.  Cox,  en  el  cual  se  encuentran  muchas  noticias  sobre  una  comarca  po- 
co explorada,  que  el  autor  venciendo  los  obstáculos  que  le  oponia  la 
naturaleza  i esponiéndose  a las  vejaciones  de  los  indijenas,  ha  ido  a buscar 
personalmente. 

Se  baila  ya  pronta  para  ser  publicada  una  traducción  del  aleman  al 
castellano  que  so  ha  mandado  hacer  de  la  parte  del  viaje  de  la  fragata  aus- 
tríaca JV  orara,  referente  a Chile. 

Se  ha  encargado  a un  ájente  de  la  Universidad  en  Europa  que  haga 
propuestas  para  la  adquisición  del  manuscrito!  de  la  Historia  de  4Chile,  es- 
cribí por  el  padre  Rosales. 

BIBLIOTECA  NACIONAL. 

Aunque  cada  día  se  notan  mas  la  estrechez  del  local  en  que  se  halla 
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situada  la  Biblioteca  Nacional  i la  escasez  de  sus  empleados,  el  establecí 
miento  prospera,  como  aparece  de  los  siguientes  guarismos  : 

El  número  de  volúmenes  de  la  Biblioteca  Nacional,  inclusa  la  Egana, 
ha  subido  hasta  35,503,  lo  que  importa  un  aumento  en  el  período  de  que 
doi  cuenta  de  602  volúmenes. 

Desde  el  18  do  setiembre  de  18  32  hasta  igual  fecha  de  1863,  han  con- 
currido a la  biblioteca  4,917  lectores,  esto  es,  cerca  de  mil  novecientos  mas 
que  el  alio  anterior,  habiéndose  puesto  a su  disposición  3,687  obras,  lo 
que  da  una  diferencia  de  mas  de  mil  también  en  favor  del  último  alto. 

Entre  las  obras  pedidas,  835  han  sido  colecciones  de  periódicos  751 
libros  de  poesías,  576  de  historia,  283  de  literatura,  278  de  matemáticas, 
i las  otras  de  diversas  materias.  Estos  guarismos  dan  resultados  análogos 
a los  del  afto  anterior,  con  la  única  diferencia  de  que  entonces  las  coleccio- 
nes do  periódicos  fueron  menos  consultadas  que  los  libros  de  poesía  i de 
historia. 

En  la  época  que  abraza  esta  Memoria  se  han  recibido  en  la  Biblioteca. 
' conforme  a lodispuesto  por  la  lei,  182  duplicados  de  obras,  i flolletos  pu- 
blicados en  Chile  i 13  triplicados  para  gozar  del  privilejio  esclusivo  de  la 
edición. 

GABINETE  DE  LECTURA  UNIVERSITARIO. 

Se  ha  aumentado  su  colección  con  35  volúmenes  de  obras  o folletos  i 
con  785  números  o entregas  de  publicaciones  periódicas. 

TONDOS  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

La  Universidad  posee  13,000  pesos  en  billetes  de  la  Caja  Hipotecaria 
(valor  nominal). 

2,800  pesos  a interes  con  hipoteca.  ' 

Parece  necesario  manifestar  la  manera  como  se  ha  reunido  esta  suma 
i el  objeto  a que  se  aplica. 

La  lei  orgánica  de  la  Uuiversided  consigna  el  principio  de  que  la  corpo- 
ración debe  tener  fondos  propios. 

Tal  disposición  es  sumamente  sabia.  En  los  países  que  no  han  alcanza- 
do un  alto  grado  de  ilustración,  i donde  no  todos  comprenden  la  importan- 
cia de  las  letras  i de  las  ciencias,  los  establecimientos  destinodos  a culti- 
varlas i propagarlas  necesitan  tener  asegurada  su  subsistencia.  Si  as!  no 
sucede,  correa  un  riesgo  inminente  de  que  lleguen  tiempos  en  los  cuales 
ya  por  tul  protesto,  ya  por  otro,  se  les  retiren  los  recursos. 

Los  directores  de  la  Universidad  de  Chile  concibieron  esto  que.  digo 
desde  un  principio.  Todo  su  conato  fué  ir  reuniendo  un  capital  que  al  lin 
de  una  larga  serie  de  afios  pudiese  garantir  a la  corporación  una  existen- 
cia mas  o menos  independiente. 
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Los  medios  con  que  podian  contar  para  lograr  este  objeto  eran  suma- 
mente escasos:  los  sobrantes  de  la  pequeña  suma  que  se  asignaba  para  gas- 
tos de  escritorio  a las  Facultades,  i los  reducidos  derechos  que  se  cobran 
a los  que  se  gradúan. 

Ni  siquiera  podian  ahorrarse  todas  estas  sumas,  demasiado  insignifican- 
tes, pucS  había  todavía  que  atender  con  ellas  al  fomento  Ue  Ja  ilustración 
i de  la  ciencia,  deber  sagrado  que  la  Universidad  no  ha  descuidado  jumas. 

Sin  embargo,  a fuerza  de  economías,  en  un  período  de  veinte  anos,  la 
Universidad  ha  logrado  reunir  el  pequefio  capital  cuyo  balance  acabo  de 
presentaros. 

V'oi  a revelar  el  secreto  como  ha  podido  realizare  semejante  milagro. 

Los  empleados  de  la  Universidad,  animados  de  un  santo  amor  a la  cien- 
cia, han  desplegado  mas  celo  que  el  del  padre  de  familia  mas  solicito  para 
ahorrar  hasta  centavos,  i para  prestarse  a desempeñar  personalmente  ser- 
vicios que  habrían  debido  pagarse, 

Obraban  así,  porque  sabían  que  cada  peso  que  se  economizaba  debía 
aplicarse  a la  difusión  de  las  luces. 

Cada  una  de  esas  pequeñas  sumas  era  una  revista  eruropea  que  entraba 
en  el  pais;  un  libro  que  traia  las  lecciones  de  los  sabios;  un  manuscrito  que 
se  imprimía;  un  mapa  que  se  grababa. 

Desde  que  tuvo  reunidos  algunos  miles,  la  Universidad  destinó  una 
parte  de  sus  ahorros  al  acrecentamiento  del  capital  que  debía  asegurar  sus 
medios  de  acción  en  el  porvenir,  i la  otra  al  cultivo  de  las  letras. 

El  resultado- de  este  sistema  seguido  con  una  constancia  i un  despren- 
dimiento de  que  habrá  pocos  ejemplos  ha  sido  la  reunión  con  tan  misera- 
bles recursos  de  los  14,000  pesos  que  posee,  i la  formación  de  un  Gubi- 
liete  de  lectura  en  el  cual  se  encuentran  a disposición  de  las  personas 
estudiosas  todas  las  publicaciones  que  pueden  ponerlas  al  corrientedel 
movimiento  literario  i científico  europeo. 

II. 

Informe  sobre  un  Irabijo  presentado  a los  certámenes. 

Santiago,  setiembre  22  dé  18(53. — Seflor  Decano: — Tenemos  el  honor 
de  comunicar  a Ud.  nuestro  informe  sobre  la  Memoria  presentada  con 
motivo  del  tema  propuesto  por  la  Facultad  de  Matemáticas  i Ciencias 
Físicas.  Principiaremos  por  dar  una  breve  resena  de  este  trabajo. 

Después  de  algunas  rellecciones  preliminares,  el  autor  entra  a conside- 
rar las  vegas  de  Chile.  Principia  clasificándolas  en  tres  secciones,  a saber: 
vegas  del  norte;  id.  del  centro;  id.  del  sur.  Expone  a continuación  los  nom- 
bres de  las  vegas  principales,  i procede  a su  estudio  distinguiendo  respecto 
de  cada  una:  en  primer  lugar  su  topografía;  cu  segundo  su  orijen  o forina- 
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cion;  cu  tercero  sn  desecación.  Finalmente  termina  la  mcmoriu  con  diez 
láminas  de  las  principales  vegas  enumeradas. 

Rajo  el  título  topografía,  el  autor  describe  la  situación,  figura  i estension 
de  los  terrenos  envegados;  i en  cuanto  a las  otras  dos  secciones,  oríjen 
i disecación  de  las  vegas,  nada  tenemos  que  explicar  sobre  lo  que  el  autor 
designa  tajo  estos  títulos.  Pasamos  ahora  a emitir  nuestro  juicio  sobre  el 
mérito  de  esta  Memoria. 

Creemos  que  la  parte  importante  es  la  que  se  refiere  a lo  que  el  autor 
designo  con  el  nombre  de  topografía.  I en  efecto  creemos  que  nada  es 
mas  esencial  que  cuadros  de  este  jénero  para  poner  de  manifiesto  cuánta 
es  la  estension  de  los  terrenos  perdidos  para  la  agricultura  o servibles 
solamente  para  limitadas  producciones,  no  minos  que  para  mostrar  el  pe- 
ligro que  esos  mismos  terrenos  inundados  representan  para  la  salín!  pú- 
blica, tanto  por  su  estension  como  por  el  lugar  que  ocupan,  situados,  co- 
mo están  muchos  de  ellos,  al  lado  de  poblaciones  importantes.  E:i  esta 
descripción  topográfica  de  las  vegas,  el  hutor  es  bastante  exacto  a juzgar 
por  varias  de  las  localidades  que  describe  i que  hemos  tenido  ocasión  de 
ver  i examinar. 

En  cuanto  a la  clasificación  de  que  arriba  hemos  hablado,  que  consiste 
en  dividir  las  vegas  de  Chile  en  trc3  clases:  del  norte,  del  centro  i del  sur, 
nada  dice  la  Memoria  que  pueda  explicar  tal  división.  1 a parte  de  este 
silencio,  notamos  que  al  contrario  nada  hai  da  carácteríslico  entre  las  ve- 
gas de  estas  tres  secciones,  ni  en  cuanto  a su  figura,  estension,  ni  por  lo 
que  respecta  a su  oríjen  o u ios  métodos  de  desecación  de  que  sean  su- 
scptibles. 

Sobre  el  oríjen  de  las  vegas,  el  autor  establece  eu  jeueral  que  proceden 
de  las  infiltraciones  de  las  aguas  de  regadío  o de  las  aguas  de  lluvia  cui- 
dasen el  terreno  envegado  eu  su  proximidad.  No  hallamos  en  esta  parte 
del  trabajo  novedad  alguna;  ¡ no  trepidamos  en  decir  que  habríamos  creído 
mas  útil,  que  la  opinión  individual  emitida  sobre  el  oríjen  de  tan  conside- 
rable estensiou  de  terrenos  envegados,  el  examen  experimental  de  la  na- 
turaleza del  terreno,  circunscribiendo  dicho  exámen  solamente  a algunas 
de  las  vegas  descritas. 

Finalmente  cu  la  parte  titulada  desecación,  el  autor  adopta  desde  luego 
el  sistema  de  zanjas  de  desagüe  a cielo  abierto,  tales  coma  se  usan  en  el 
país,  con  cscepcion  de  uno  que  otro  caso  especial  en  que  dicho  sistema 
seria  inaplicable.  A esta  parle  atribuimos  igual  mérito  que  a la  anterior. 
Aun  en  caso  de  ser  éste  el  único  sistema  aceptable,  habríamos  deseado  que 
el  autor  hubiera  llegado  por  via  de  inducción  a este  resultado,  sobre  todo, 
cuando  otro  sistema  ha  sido  ya  planteado  en  el  país,  bien  que  en  pequeña 
escala.  Nos  referimos  al  Drainaje.  Por  limitados  e imperfectos  que  hayan 
sido  estos  ensayos,  habria  sido  de  interés  consignar  los  resultados  obteni- 
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dos  Las  conclusiones  deducidas  de  estas  bases,  liubrinn  sido  mas  decisi- 
vas que  las  opiniones  invocadus  de  autores  europeos,  opiniones  vinculadas, 
como  es  natural,  a tipos  especiales  de  terrenos,  i que  no  deben  ser  adop- 
tadas con  riega  confianza,  sobre  lodo,  cuando  se  trata  de  aceptar  o recha- 
zar un  sistema  nuevo. 

Eu  vista  de  lo  expuesto  creemos  que,  si  bien  la  Memoria  no  tiene  mérito 
bastante  para  ser  premiada,  ennvendria  sin  embargo  que  la  Facultad  esti- 
mulara la  laboriosidad  del  autor,  acordándole  un  voto  de  estimulo  i la  pu- 
blicación de  su  trabajo  en  los  Anales  de  la  Universidad. 

Dios  guarde  aüd. — José  üastarrica. — Luis  Gorostiuga. — Al  sefior  De- 
cano de  la  Facultad  de  Matemáticas  i Ciencias  Físicas. 

Facultad  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas. — Copin  del  acta  de  la  sesión 
que  esta  Facultad  ha  celebrado  el  30  de  setiembre  1883  con  el  objeto  de 
deliberar  sobre  el  mérito  déla  Memoria  presentada  para  el  premio  de  este 
ano. 

La  sesión  fué  presidida  por  el  señor  Decano,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Vergara,  Vasqttez,  Gorostiaga,  Velasco,  Allende,  Philippi  i el  Secre- 
tario. 

Leída  i aproba  el  acta  de  la  última  sesión,  se  leyó  el  informe  de  los  se- 
ñores Gorostiaga  i Basterrica  sobre  la  Memoria  intitulada  “Desecación  de 
las  vegas  de  Chile,”  presentada  para  rl  premio  anual  de  la  Facultad  de 
Ciencias.  Los  informantes,  después  de  dar  una  resena  de  este  trabajo,  opi- 
nan que,  “si  bien  la  Memoria  no  tiene  mérito  bastante  para  ser  premiada, 

“ convendrá  sinembargo  que  la  Facultad  estimulara  la  laboriosidad  del 
“ autor,  acordándole  un  voto  de  estímulo  i la  publicación  de  su  trabajo  en 
* los  Anales  de  la  Universidad .” 

Se  tomó  desde  luego  en  [consideración  el  voto  de  estímulo  que  los  co- 
misionados proponen  acordar  al  mencionado  trabajo,  i que  corresponde  al 
segundo  grado  de  apreciación  que  séllala  el  l.*r  artículo  del  acuerdo  cele- 
brado el  28  de  agosto  de  1SG2  por  esta  Facultad,  relativo  a las  reglas  que 
se  deben  observar  en  la  apreciación  délos  trabajos  de  esta  naturaleza.  Des- 
pués de  una  discusión  en  que  tomaran  parte  todos  los  miembros  presentes, 
se  aprobó  por  unanimidad  de  votos  la  opinión  de  la  Comisión,  en  cuanto  al 
segundo  grado  de  apreciación  en  que  coloca  el  trabajo  presentado. 

Se  leyó  en  seguida  el  art.  10  del  mencionado  acuerdo  de  la  Facultad  de 
1862,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

“El  premio  de  doscientos  pesos  que  por  lei  están  concedidos  al  autor 
del  mejor  trabajo  presentado  al  certamen  anual  de  la  Facultad,  podrá  re- 
caer en  el  autor  de  un  trabajo  declarado  de  segundo  grado  en  el  certamen, 
siempre  que,  tío  habiendo  otro  de  primer  grado,  laFacullad  asi  lo  crea  con- 
veniente.” 

Con  este  motivo,  su  volvió  a deliberar  sobre  el  méiilo  de  la  Memoria, 
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lomando  ante  todo  cu  consideracionlo  que  el  informe  de  los  comisionados 
seflala  como:  “la  parte  importante  del  trabajo,  la  que  se  refiere  a lo  que 
“ el  autor  designa  con  el  nombre  de  topografía”  i en  lo  cual  “el  autor  es 
“ bastante  exacto  a juzgar  por  varias  localidades  que  describe,”  j que  los 
“ comisionados  lian  tenido  ocasión  de  ver  i examinar.”  Varios  miem- 
bros, i en  particular  el  sellor  Decano,  insistieron  en  la  importancia  de  este 
parte  de  la  Memoria  que  nos  da  a conocer  las  localidades  i los  terrenos  de 
las  vegas  da  Chile,  en  una  estenciou  inmensa  del  territorio  desde  Copiapó 
hasta  Concepción. 

Se  pasó  a la  votación  sobre:  “si  la  Memoria  merece  el  premio  o no,  i 
se  resolvió  afirmativamente  por  seis  votos  contra  dos. 

Conforme  con  el  orijinal. — Ignacio  Domeyko. 

Santiago,  octubre  3 de  1863. — Me  cabe  la  honra  de  acompañar  a US- 
copia  del  acta  de  la  sesión  en  que  esta  Facultad  lia  acordado  el  premio 
anual  al  autor  de  la  Memoria  intitulada:  “Desecación  de  las  vegas  en 
Chile,  ¡ el  informe  que  los  comisionados,  miembros  de  la  Facultad,  don  Luis 
Gorostiaga  i don  José  Basterrica,  han  evacuado  sobre  esta  Memoria. 

Dios  guarde  a US. — F.  de  Borja  Solar. — Al  señor  Rector  de  la  Univer- 
sidad. 

III. 

Introducción  a la  memoria  histórica. 

La  historia,  según  una  espresion  clásica,  es  el  maestro  del  jénero  hu- 
mano. 

En  efecto,  ella  (¡s  la  que  conserva  para  provecho  de  las  jencracioncs  pre- 
sentes i futuras  los  resultados  obtenidos  por  las  jcnoracicncs  pasadas. 

Conviene  a menudo  que  para  descubrir  la  verdad  miremos,  no  hdeia 
adelante,  sino  hacia  atras. 

Allá  en  tiempos  remotos,  refiere  un  escritor  antiguo,  hubo  en  la  enton- 
ces opulenta  i ahora  desaparecida  ciudad  de  Tiro,  una  revuelta  de  los 
esclavos  contra  sus  amos,  en  la  cual  los  primeros  vencieron  a los  segun- 
dos, apoderándose  de  sus  tesoros,  de  sus  hijas,  de  sus  mujeres,  de  sus 
personas. 

Los  vencedores  determinaron  reconocer  por  rei  a aquel  de  ellos  que  los 
dioses  les  designasen,  concediéndolo  en  señal  de  predilección  que  viese 
antes  que  todos  el  primer  rayo  de  sol,  al  aparecer  este  astro  en  el  horizonte. 

En  el  dia  señalado,  los  aspirantes  a la  corona  se  reunieron  en  un  lugar 
convenido  para  someterse  a la  prueba. 

Todos,  con  los  ojos  fijos  en  el  oriente,  buscaban  como  ser  las  favoreci- 
dos, menos  lino  que,  vueltas  las  espaldas  a aquel  lado,  clavó  la  ansiosa 
mirada  hacia  el  occidente,  en  la  torre  mis  alta  de  la  ciudad. 

fcste,  i no  los  otros,  fué  quien  percibió  el  primer  rayo  del  sol,  el  cual. 
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sin  dejar  rastro  visible  en  el  oriente,  vino  a dorar  la  elevada  torre  que  se 
levantaba  por  la  parte  opuesta.  - 

El  hombre  que  anhela  descubrir  lo  que  está  oculto  en  las  tinieblas  de  lo 
porvenir  debe  frecuentemente,  si  quiere  lograr  su  intento,  imitar  al  esclavo 
de  Tiro,  pidiendo  lecciones  a la  historia,  en  vez  de  dejarse  alucinar  por 
las  falaces  previsiones  de  la  fantasía,  que  muchas  veces  no  son  mas  que 
simples  ilusiones,  verdaderos  mirajes  intelectuales,  que  se  desvanecen  cuan- 
do llegamos  a tocarlos. 

La  esperiencia  es  siempre  preferible  a todos  los  cálculos,  a todos  los 
raciocinios,  que  un  solo  hecho  dejado  de  adivinar  basta  para  reducir  a la 
nada. 

. Lo  que  acabo  de  esponcr  se  halla  mui  lejos  de  ser  una  verdad  nueva; 
pero  es  vulgar  por  lo  mismo  que  es  incontestable. 

Así,  al  lijarme  cu  un  tema  para  desempeñar  la  honrosa  comisión  que  el 
señor  Rector  de  la  Universidad  se  ha  servido  encomendarme,  he  procurado 
buscar  hechos  i documentos  de  nuestra  historia  nacional  que  pudiesen 
suministrar  útiles  i oportunas  lecciones. 

La  América  se  encuentra  al  presente  en  una  época  solemne,  mui  so- 
lemne. 

Apenas  han  trascurrido  cincuenta  anos  desde  que  los  filósofos,  i aun 
todo  el  público  europeo,  creían  que  este  continente  merecía  la  denomina- 
ción de  nuevo  mundo,  no  solo  por  haberles  sido  dado  a conocer  por  el 
insigne  navegante  jenovés  en  1492,  sino  también,  i mui  en  particular,  por 
estar  destinado  a ser  el  teatro  en  que  debían  de  realizarse,  para  admiración 
i gloria  del  jéuero  humano,  las  teorías  políticas  modernas  mas  racionales 
i mas  justas. 

Todo  aquello  cuya  ejecución  se  consideraba  como  una  utopia  en  la 
vieja  Europa,  a la  cual  se  declaraba  indigna  de  la  felicidad  por  su  corrup- 
ción i malos  hábitos,  se  tenia  por  fácil  i prontamente  practicable  en  la  be- 
lla comarca  que  se  complacían  en  titular  “la  virjen  del  mundo.” 

Era  aquella  la  época  en  que  los  ilustres  poetas  americanos  Bello  i Ol- 
medo, espresando  en  armoniosos  i bien  peinados  versos  las  opiniones  do- 
minantes aquende  i allende  el  océano,  decían,  el  uno  que  en  Europa  se 
apellidaba 

....  la  libertad,  vano  delirio; 

Fé,  la  servilidad;  grandeza,  el  fasto; 

La  corrupción,  cultura 

i el  otro,  que  “el  astro  del  saber  proseguía  su  conocido  jiro  al  occi- 
dente.?’ , 

No  hace  muchos  anos,  pues,  la  Europa  era  tenida  por  una  Babel  co- 
rrompida, la  América  por  un  futuro  paraíso. 

En  1827,  uno  de  los  mas  grandes  poetas  de  la  Francia,  Víctor  lingo 
escribía  con  tono  de  profeta  lo  que  sigue:  “.No  habrá  llegado  el  momento 
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de  que  la  civilización,  que  hemos  visto  abandonar  sucesivamente  el  Asia 
por  el  Africa,  el  Africa  por  la  Europa,  vuelva  a ponerse  eu  camino  para 
continuar  su  majestuoso  viaje  al  rededor  del  mundo?  ¿No  parece  ira  d¡- 
rijirse  ya  hacia  la  América?  ¿No  ha  inventado  medios  de  pasar  el  océano 
mas  pronto  de  lo  que  cu  otro  tiempo  atravesuba^el  Mediterráneo?  Fuera 
de  esto,  ¿le  queda  mucho  que  hacer  en  Europa?  ¿Seria  aventurado  supo- 
ner que  viéndose  decrepita  i dejenerada  en  el  antiguo  continente,  vaya  a 
buscar  una  tierra  nueva  i virjen  para  rejuvenecerse  i fecundarla?  I en  cuanto 
a esa  tierra  nuevo,  i no  tiene  preparado  un  principio  nuevo,  nuevo  digo, 
aunque  traiga  su  oríjeu  de  esc  evaujelio  que  tiene  dos  mil  anos,  si  es 
permitido  decir  que  el  evanjelio  tiene  una  fecha?  Quiero  hablar  aquí  del 
principio  de  emancipación,  de  progreso  i de  libertad  que  parece  deber  ser 
en  lo  sucesivo  la  lei  del  jéuero  humano.  Eu  la  América,  es  hasta  ahora, 
donde  ese  principio  ha  tenido  su  mas  ámplia  aplicación.  En  ella,  la  escala 
de  los  ensayos  es  inmensa.  En  ella;  las  innovaciones  son  fáciles;  nada  las 
cubaraza;  no  tropiezan  n cada  paso  con  los  escombros  de  viejus  institucio- 
nes arruinadas.  Así,  si  este  principio  está  destinado,  como  me  complazco 
en  creerlo,  a reformar  la  sociedad  humana,  la  América  será  su  centro;  de 
este  foco  se  esparcirá  por  el  mundo  la  nueva  luz  que  lejos  de  desecar  los 
antiguos  continentes,  volverá  quizá  a darles  calor,  vida  i juventud.” 

En  nuestros  dias,  la  opiuion  de  muchos  ha  variado  pasando  de  un  estre- 
ñí o a otro.  Las  halagüeñas  esperanzas  lian  llegado  a ser  amargas  decep- 
ciones. Los  himnos  se  han  convertido  en  elejias. 

Porqueta  América  no  ha  andado  tan  tijera  como  lu  imajinaciou  délos 
poetas  i filosofes;  porque  no  ha  tocado  en  pocos  aüos  a la  cumbre  de  la 
grandeza,  adonde  en  siglos  no  han  podido  alcanzar  algunas  de  las  nacio- 
nes europeas;  porque  para  constituirse  ha  encontrado  obstáculos  que,  da- 
dos sus  antecedentes  históricos  i la  condición  social  que  ellos  habían  pro- 
ducido, debían  haberse  previsto  i disculpado;  porque  en  algunas  de  sus  sec- 
ciones lian  solido  cometerse  a veces  por  desgacia,  actos  de  crueldad  i de 
barbarie  algo  ¡«trecnlos  a los  que  actualmente  con  horror  del  mundo  en- 
sangrientan a In  tan  infeliz  como  heroica  Polonia,  se  lia  decidido  que  es  la 
tierra  de  la  anarquía,  que  sus  habitantes  son  incapaces  de  gobernarse,  que 
necesitan  volver  a ser  colocados  bajo  la  inmediata  i severa  tutela  de  la 
Europa. 

Semejante  proyecto,  aun  cuando  fuera  aceptable;  aun  cuando  pudiera 
producir,  si  se  realizara,  los  mas  bellos  i benéficos  resultados,  tendría  no 
obstante,  i a despecho  de  cuanto  pudiera  alegarse  en  su  defensa,  un  gra- 
vísimo e insanable  defecto:  el  de  ser  completamente  quimérico. 

Hai  entre  h Europa  i la  América  demasiadas  leguas  de  mar  para  que  a 
pesar  del  vapor  i del  telégrafo  eléctrico  pudiera  este  continente  tornar  a ser 
subyugado  por  las  naciones  conquistadoras  del  autiguo. 
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Los  gobiernos  europeos  derramarán  el  oro  i la  sangre  de  sus  pueblos  a 
lo  sumo  para  obtener  triunfos  efímeros,  en  todo  caso  para  cosechar  odios 
que  no  deberían  hacer  nacer  i desengaños  siempre  amargos. 

l’ero  no  es  mi  ánimo  detenerme  a manifestar  la  ineficacia  final  de  tales 
planes  a las  personas  que  talvcz  pudieran  haberlos  concebido  en  Europa. 

Mis  palabras  no  habían  de  llegar  hasta  sus  oidos;  i por  otra  parte,  el  curso 
de  los  sucesos  i el  patriotismo  de  los  habitantes  de  America,  que  sabrán 
defender  sus  hogares,  han  de  desbaratar  semejantes  designios,  si  existen. 

La  cuestión  presenta  otro  aspecto  digno  de  ser  examinado. 

Los  chilenos  podemos  tener  un  motivo  lejítimo  de  orgullo.  No  ha  ha- 
bido en  este  país  nadie  que  por  considerar  a nuestra  nación  incapaz  de 
gobernarse  a sí  misma  haya  pensado  que  debia  ser  sometida  a pupilaje 
eslrafto,  nadie  que  haya  deseado  perder  una  independencia  conquistada  a 
costa  de  tantos  sacrificios.  ¿I  cómo  podría  haber  entre  nosotros  un  indivi- 
duo semejante,  cuando  Chile  es  en  la  actualidad  uno  de  los  pueblos  mas 
ibres  i felices  de  la  tierra,  donde  la  lei  es  respetada  i donde  la  opinión 
mpera?  ¿Quien  podria  proponer  que  se  renunciara  a una  independencia  de 
que  se  hace  tan  buen  uso,  o que  se  variase  una  forma  de  gobierno  de  que 
estamos  reportando  tan  grandes  beneficios? 

l’ero  lo  que  por  fortuna  sucede  en  Chile,  no  sucede  por  desgracia  en 
otras  partes  de  América. 

No  faltón  en  ellas,  individuos,  que  si  no  son  mui  numerosos,  por  lo 
ménos  son  algunos,  los  cuales  impulsados  por  diversos  motivos,  que  no 
quiero  ni  calificar  ni  discutir,  creen  i sostienen  que  la  salvación  de  la 
América  española  estaría  en  ser  colocada  bajo  una  dependencia  mas  o 
niéuos  inmediata  de  la  Europa. 

El  hecho  es  demasiado  grave  para  que  no  deba  llamar  nuestra  atención. 

Aunque  esc  hecho,  para  gloria  nuestra,  no  haya  ocurrido  en  nuestro 
país  está  verificándose  en  la  vecindad;  i como  los  destinos  de  las  diversas 
secciones  americanas  se  hallan  estrechamente  ligados  entre  sí,  lo  que  pasa 
en  las  repúblicas  hermanas  no  puede  sernos  indiferente,  tanto  por  espíritu 
de  fraternidad,  como  por  Ínteres  propio. 

El  restablecimiento  de  la  sujeción  política  mas  o ménos  directa  do  la 
América  española  a la  Europa  es  completamente  insostenible  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  dignidad  nacional. 

Así,  el  único  aspecto  de  la  cuestión  que  pueda  ponerse  en  disensión  es 
el  de  la  conveniencia. 

¿Ganaría  la  América  española  con  volver  a ser  sometida  mas  o ménos 
inmediatamente  a la  Europa? 

Felizmente,  es  esta  una  materia  sobre  la  cual  pueden  ilustrarnos,  no 
reflecciones  que  pueden  ser  engaüosas,  o raciocinios  que  pueden  ser  falsos, 
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mío  hechos,  una  larga  serie  de  hechos,  cuya  autoridad  no  puede  razona- 
blemente desconocerse. 

La  América  española  ha  estado  por  tres  siglos  sujeta  a Europa. 

; Fué  durante  aquel  largo  período  mas  próspera,  mas  feliz,  que  durante 
el  medio  siglo  trascurrido  desde  la  independencia? 

Los  antiguos  espartanos,  para  hacer  a sus  hijos  pdioso  el  vicio  de  la  em- 
briaguez, acostumbraban  poner  delante  de  sus  ojos  el  espectáculo  de  un 
esclavo  ébrio. 

Me  ha  parecido  oportuno  imitar  en  la  presente  ocasión  este  sistema  de 
lecciones  prácticas,  que  suelen  ser  mas  fructuosas  i mas  elocuentes,  que 
las  simplemente  doctrinales. 

Una  demostración  teórica  tiene,  joneralmcnte  hablando,  la  importancia 
de  su  autor.  Si  este  vale  poco,  o no  vale  nada,  la  demostración  sen»  de  se- 
guro recibida  como  de  quien  viene.  Los  hechos,  al  contrario,  tienen  un 
valor  propio,  independiente  del  que  pueda  atribuirse  al  individuo  que  los 
cita.  Por  esto  me  conviene  emplear  ejemplos  nrras  bien  qne  raciocinios,  pa- 
ra demostrar  lo  que  sostengo.  Permitid  que  recurriendo  al  injenioso  arbi- 
trio del  esclavo  de  Tiro,  mire  al  pasado,  a fin  de  procurar  descubrir  los 
rayos  del  sol  de  la  verdad  en  el  ocaso  inas  bien  que  en  el  oriente. 

Ifai  quienes  creen  en  su  conciencia,  o sostienen  de  palabra,  qne  el  re- 
medio de  los  males  de  la  América,  que  la  felicidad  de  esta  vasta  i bella 
comarca,  se  encontraría  en  que  fuese  nuevamente  sometida  al  imperio  mas 
o ménos  directo  de  alguna  nación  europea. 

He  creído  que  la  mejor  contestación  que  podia  dárseles  era  presentarles 
el  cuadro  de  lo  que  era  una  colonia. 

La  autopsia  de  nn  cadáver  puede  aprovechar  a la  salud  de  los  vivos. 

;Quereis  volver  a ser  colonia? — Hé  aquí  lo  que  es  una  colonia. 

Los  hechos  valen  mas  que  las  palabras. 

Comparad  lo  que  era  Chile  colonia  con  lo  qne  es  Chile  república  inde- 
pendiente i soberana. 

Comparad  lo  que  era  cualquiera  de  los  estados  americanos  cuando  se 
halla  tan  sujetos  a la  Esparta  con  lo  que  lian  llegado  a ser  después  de  la 
emancipación. 

Practicada  impnrcialincnte  la  comparación  que  propongo,  decídase. 

Es  provechoso  que  los  pueblos  de  cuando  en  cuando  refrezquen  los  re- 
cuerdos do  su  historia. 

Prescindamos  de  Chile,  cuya  prosperidad  presente  i ciiyri  lisonjero  por- 
venir, son  justo  título  de  noble  orgullo  para  sus  ciudadanos;  el  examen 
que  pido  patentizaría  que  aun  lus  secciones  de  la  America  española  ménos 
favorecidas  después  de  la  independencia,  han  ganado  mucho. 

Se  habla  de  que  cu  algunas  de  ellas  hai  desórdenes  sociales;  léanse  las 
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Memorias  secretas  de  don  Jorje  Juan  i de  don  Antonio  de  Ulloa,  i se  sabrá, 
lo  que  era  la  moralidad  pública  en  la  época  colonial. 

So  pone  con  justicia  el  grito  en  los  cielos  por  las  bandas  de  malhe- 
chores que  infestan  los  caminos  de  Méjico;  pero  recórrase  la  introducción 
n la  historia  de  la  revolución  de  aquella  República,  escrita  por  don  Lucas 
Alaman,  autoridad  nada  sospechosa;  i se  aprenderá  lo  que  era  esta  plaga  eu 
el  mismo  país  bajo  la  dominación  de  la  Esparta. 

Los  vicios  sociales  de  la  America  son,  no  un  resultado  del  réjimen  de 
independencia  i de  república,  sino  un  triste  legado  del  sistema  político  que 
durante  siglos  tuvo  el  nuevo  mundo  sometido  al  antiguo.  Si  las  naciones 
hispauo-americanas  no  han  prosperado  lo  que  debieran,  ha  sido  porque 
han  tenido  que  ir  superando  los  mil  obstáculos  que  el  pasado  oponía  a su 
engrandecimiento. 

La  calidad  de  colonias,  o si  se  pretiere  de  provincias,  o si  se  quiere  mas 
todavía  de  pueblos  tributarios  o simplemente  protejidos  de  un  imperio  po- 
deroso, no  es  para  las  naciones  causa  de  adelantamiento,  como  parecen  fi- 
gurárselo los  que  descarian  volver  a colocar  a la  América  bajo  la  dcpedcncia 
o dirección  de  los  soberanos  europeos.  A ser  cierta  tal  doctrina,  no  habria 
habido  paises  mas  florecientes  que  los  hispano-americanos  cuando  forma- 
ban parte  de  la  vastísima  monarquía  organizada  por  Carlos  V i Felipe  11 

La  decadencia  a que  lia  descendido  la  España  talvez  nos  hace  olvidar 
lo  que  en  otro  tiempo  fuá.  Permítaseme  recordarlo  para  que  se  vea  que 
ninguna  potencia  moderna  lia  logrado  todavía  sobrepujar  lo  que  aquella 
alcanzó  a ser. 

La  herencia,  los  enlaces  matrimoniales,  la  conquista,  los  descubrimien- 
tos pusieron  bajo  el  cetro  de  aquellos  monarcas  i sus  sucesores  un  imperio 
veinte  veces  mas  eslenso  que  el  de  los  romanos  en  la  antigüedad. 

“Desde  que  Dios  creó  el  inundo,  dice  con  soberbia  un  autor  español,  no 
lia  habido  imperio  que  pueda  compararse  con  el  de  nuestros  gloriosos  re- 
ves, así  en  lo  dilatado,  como  en  lo  rico  i lo  poderoso.” 

Conocidas  son  aquellas  populares  i pintorescas  expresiones  que  han  que- 
dado en  la  lengua  castellana  como  monumentos  erijidos  a la  grandeza  del 
pueblo  que  la  habla. — En  los  dominios  de  España,  el  sol  no  se  pone. — Pue- 
de darse  la  vuelta  al  orbe  tocando  en  tierras  españolas. 

F.1  blasón,  la  pintura,  la  poesía  adoptaban  para  significar  el  poderío  de  la 
Espina,  símbolos  que  habrían  parecido  estremadamente  ridículos,  si  no  hu- 
bieran agregado  lo  verdadero  a lo  jactancioso. 

Carlos  V lomaba  por  insignia,  que  pasó  a ser  la  de  la  España  misma,  las 
columnas  de  Hercules  con  el  lema  Plus  ultra,  para  manifestar,  dice  un  au- 
tor, que  el  estrecho  a que  el  héroe  griego  dió  nombre  no  había  puesto 
obstáculos  al  valor  i fortuna  de  aquel  ilustre  soberano,  aunque  los  antiguos 
hubiesen  creído  que  allí  eran  los  confines  del  mundo,  i que  era  imposible 
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avanzar  mas  lejos;  pues,  como  para  contradecir  semejante  aserción,  se  ím- 
bia  descubierto  i conquistado  bajo  su  bandcia  un  mundo  nuevo,  mayor 
que  el  antiguo. 

Se  solia  colocar  en  los  retratos  de  Felipe  II,  o en  los  trofeos  que  se  le- 
vantaban en  honor  suyo,  un  mundo  ceñido  por  el  zodiaco  i la  inscripción 
’.,ina:  Ctini  Jote,  aplicándole  lo  que  Virjiüo  había  dicho  de  Augusto: 

Divisum  imperium  cum  Jore  Cccsar  habrt;  “porque  Dios,  o quien  todo 
pertenece,  i por  quien  los  reyes  reinan,  dice  testual  i candorosamente  un 
autor  español,  había  lomado  para  sí  el  cíelo,  dejando  al  rei  católico,  como 
a su  vicario,  el  gobierno  temporal  de  todo  el  orbe.” 

El  cronista  real  González  Dávihi,  en  la  obra  titulada  Teatro  de  las 
grandezas  de  Madrid,  escribió,  adaptando  al  caso  un  conocido  dístico  de 
Ovidio,  que  “cuando  Dios  dirijia  desde  el  alto  ciclo  una  mirada  a todo  el 
orbe,  apenas  veia  algo  que  no  fuese  español.” 

Las  frases,  los  símbolos  que  acabo  de  mencionar,  eran  admitidos  unáni- 
memente como  la  espresion  de  una  verdad.  Todos  convenían  en  que  los 
hechos  correspondían  a aquellas  formas  hiperbólicas  de  apariencias  clási- 
cas. ¡Tunta  era  la  grandeza  i el  poderío  de  la  Espafta! 

Cuando  Francisco  I de  Francia  estuvo  prisionero  en  Madrid,  vió  pinta- 
das en  la  pared  de  uno  de  los  aposentos  que  le  servían  de  habitación, 
las  columnas  de  Hércules  i el  Plus  ultra,  que  su  feliz  rival  había  tomado 
por  divisa  pora  significar  la  estension  de  los  dominios  que  poseía  i el  gran 
poder  de  que  se  hallaba  investido. 

El  cautivo,  viéndose  obligado  a confesar  la  realidad  del  hecho,  a pesar 
de  la  vanagloria  con  que  su  enemigo  hacia  ostentación  de  él,  se  limitó 
a escribir  al  pié  del  soberbio  emblema:  / Jodie  mihi,  eras  tibi,  consolándose 
con  la  esperanza  de  que  la  veleidosa  fortuna  pudiese  concederle  cu  el 
porvenir  los  favores  que  en  el  presente  prodigaba  tan  a manos  llenas  a 
su  competidor. 

Se  cuenta  que  habiendo  Cárlos  V leido  la  protesta  colocada  por  Francis- 
co I al  pié  del  escudo  escribió  debajo  con  la  humildad  ascética  que  debía 
llevarle  a concluir  sus  dias  en  la  soledad  de  Yuste:  Faléor  me  hominem _ 

1 era  esta  una  declaración  mui  oportuna,  pues  ciertamente  el  sobera- 
no de  semejante  imperio  podía  a veces  estar  tentado  a creerse  mas  que 
hombre. 

Isabel  de  Inglaterra  deci»  en  un  edicto  de  1591  que  Felipe  1!  poseía  inas 
coronas,  mas  reinos  i naciones,  mas  riquezas,  de  las  que  jamás  había  po- 
seído ningún  príncipe  cristiano. 

La  soberbia  difundida  por  su  poderío  a los  monarcas  de  Espafia  lle- 
gó a tanto,  que  allá  a la  época  en  que  la  gran  monarquía  había  ya  per- 
dido mucha  parte  de  su  esplendor,  Felipe  V,  por  una  cédula  datada  cu 
Aranjucz  a 27  de  marzo  de  1727,  no  vacilaba  en  acusar  a los  ingleses  de 
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■‘haber  invadido  los  dominios  de  los  mares  que  privativamente  pertenecían 
a su  corona,”  por  haber  entrado  en  el  Pacífico,  apropiándose  así,  ya  no 
solo  reinos  cuya  simple  enumeración,  según  la  expresión  de  Solorzano,  ha- 
bría podido  llenar  muchas  pájinas,  sino  también  el  grande  océano  asignado- 
por  el  Creador  como  propiedad  común  a lodos  los  pueblos. 

Por  tres  siglos  Chile  formó  parte  de  tan  colosal  monarquía;  por  tres 
siglos  esturo  bajo  el  cetro  de  los  soberanos  de  las  F.spaflas  e ludias,  de  los 
que  se  pretendían  dueños  del  mar  Pacífico,  de  los  que  se  dejaban  titular 
los  vicarios  de  Dios  en  la  tierra. 

Sabido  es  lo  que  en  tres  siglos  ganó  Chile  bajo  aquella  dominación. 

A fin  de  no  molestar  demasiado  vuestra  benévola  atención,  quiero  referir 
aquí  solo  dos  hechos,  a mi  juicio  mui  significativos,  los  cuales  muestran 
qué  procedimientos  siguió  la  metrópoli  durante  la  época  colonial  respecto 
de  las  producciones  materiales  e intelectuales,  diré  así,  de  los  chileno?.  Son 
ellos  tan  característicos,  que  bastarían  para  hacer  concebir  el  sistema  en 
todo  su  conjunto,  si  no  lo  conociéramos;  i para  hacer  apreciar  el  provecho 
que  Chile  pudo  reportar  de  ser  una  de  las  cien  provincias  o reinos  suje- 
tos a ios  soberanos  de  Esparta. 

El  2 de  julio  de  1730  acaeeió  uno  de  los  mayores  terremotos  que  lia 
habido  en  este  país.  Los  estragos  fueron  espantosos.  Las  principales  ciu- 
dades, la  Serena,  Valparaíso,  Sanliugo,  Concepción, quedaron  completamen- 
te arruinadas.  En  medio  de  aquel  trastorno  jeneral  de  la  naturaleza,  el  mar, 
saliendo  de  madre  en  Valparaíso  i Concepción,  acabó  de  arrasar  lo  que 
el  sacudimiento  de  la  tierra  había  dejado  en  pié. 

Los  edificios  destinados  u la  relijion  i al  gobierno  habían  sido  des- 
truidos. 

Un  gran  número  de  habitantes  liabian  qnedado  sin  casas,  sin  muebles  ni 
utensilios  de  ninguna  especie,  sin  los  acopios  de  víveres  que  habían  reser- 
vado de  sus  cosechas,  bien  para  el  propio  sustento,  bien  para  el  espendio. 

En  una  palabra,  aquella  había  sido  una  de  las  calamidades  públicas  mas 
aflictivas  que  padeció  la  colonia. 

El  monarca,  aperentemente  compadecido  de  tanta  desgracia,  eximió  a 
solicitud  del  cabildo  de  Santiago  por  el  término  de  seis  anos,  a los  mora- 
dores de  Chile  del  pago  de  los  reales  derechos. 

Era  esta  la  conducta  de  un  rei  que  hubiera  deseado  ser  ten  do  por  el 
padre  de  sus  pueblos. 

Sin  embargo,  casi  incontinenti,  como  si  hubiese  abrigado  el  propósito 
de  burlarse  de  los  chilenos,  i de  todos  modos  quitando  con  una  mano  lo 
que  con  la  otra  daba  a sus  aflíjalos  súbditos,  pedia  dos  millones  de  pesos 
para  ausilio  de  los  costos  que  demandaba  la  reconstrucción  del  palacio  de 
Madrid,  devorado  por  un  incendio  el  arto  do  1734. 

I no  vaya  a creerse  que  este  curiosísimo  caso  es  raro  i aislado  en  la 
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historia  colonial.  ¡No!  Chile,  como  los  demás  establecimientos  de  España 
en  America,  tenia  que  pagar  mui  caro  el  honor  de  hacer  parte  de  la  gran 
monarquía  española. 

Su  sujeción  a la  Europa  costó  a Chile  millones  de  pesos,  i no  solo  mi- 
llones de  pesos,  sino  también  cuántos  objetos  poseía  de  cualquiera  na- 
turaleza que  fuesen,  dignos  de  atraer  la  atención. 

En  efecto,  puede  decirse  que  dió  a la  Espada  todo  lo  qua  tenia  sin  li- 
mitación alguna:  oro  i plata  para  monedas,  bronce  para  cánones,  maderas 
para  naves,  sus  yerbas  i plantas  medicinales,  sus  árboles  raros  i curio- 
sos, hasta  las  flores  peculiares  de  su  sucio,  las  cuales  por  orden  del  mo" 
narca  se  remitían  a la  metrópoli  en  barcos  de  guerra  o de  comercio. 

Si  Chile  no  dió  nías  u España,  fuá  simplemente  porque  uo  tuvo  mas  que 
dar. 

Huhiéndosc  difundido  en  la  península  la  voz  de  que  una  mujer  habia 
dado  a luz  en  nuestro  país  un  monstruo  deforme,  el  soberano  envió  tam- 
bién por  esc  monstruo,  que  no  se  le  remitió  porque  no  pudo  encontrar- 
se a pesar  de  las  prolijas  dilijcncias  que  se  practicaron  pura  descubrirlo. 

A mas  de  los  impuestos  ordinarios,  Chile  contribuía  con  donativos  es- 
traordinarios  para  el  sostenimiento  de  la  guerra  i de  la  paz  en  la  metró- 
poli; para  la  exaltación  ni  trono,  matrimonio  ¡ funerales  del  monarca;  para 
la  celebración  del  nacimiento  de  los  príncipes;  para  la  construcción  de  rao" 
misterios  o fundación  de  obras  o instituciones  de  cuyos  frutos  jamas  habia 
de  gozar. 

N ueslra  pobre  patria  cooperaba  con  sus  escasos  recursos  al  enriqueci- 
miento del  erario  de  la  metrópoli,  a la  ostentadion  de  sus  reyes,  a la  varie- 
dad i riquezas,  de  las  colecciones  contenidas  en  sus  museos,  a la  hermo- 
sura de  sus  jardines.  Tenia  que  dar  cuanto  se  le  pedia;  i se  le  pedia  cuanto 
tenia. 

La  servidumbre,  si  no  hubiera  otros  motivos  pava  ello,  debería  siempre 
rechazarse  por  exesivamente  cara! 

El  segundo  hecho  a que  he  aludido  me  parece  tan  instrucctivo  como 
el  primero,  aunque  de  una  especie  diversa. 

Se  trata  precisamente  de  una  ocurrencia  universitaria. 

El  31  de  agosto  de  1730,  hubo  en  la  antigua  Universidad  de  San  Felipe 
unas  conclusiones,  nombre  que  en  el  réjimen  escolar  de  entonces  se  daba 
a ciertos  actos  o pruebas  literarias  en  que  uno  o varios  alumnos  defendían 
tilia  tesis. 

Tratóse  en  aquella  ocasión  del  oríjen  divino  dfc  los  reyes. 

Uno  de  los  que  habia  sido  designado  para  sostener  el  contra  hizo  argu- 
mentos bastante  fuertes,  i lo  sostuvo  con  alguna  insistencia  sin  otro  propó- 
sito, como  sucedo  cu  casos  semejantes,  que  el  de  lucirse  ostentando  inje'nio» 
o el  de  ponera  prueba  las  aptitudes  del  examinando. 
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El  hecho  era  pues  completamente  inocente  ¡ anu  pueril.  Aquel  impug- 
nador debió  seguramente  hacer  objeciones  contra  el  oríjen  divino  de  los 
rey.  s romo  los  profesores  en  los  exámenes  modernos,  actos  análogos  a 
las  conclusiones  de  entonces,  suelen  negar  las  verdades  mas  santas,  la  exis- 
tencia misma  de  Dios,  a liu  de  cerciorarse  del  saber  de  los  alumnos. 

Sin  embargo,  una  ocurrencia  tan  insignificante  tomó  las  proporciones  de 
un  acontecimiento. 

El  público  se  conmovió;  las  autoridades  se  alarmaron;  llegó  hasta  te- 
merse la  aparición  cu  Chile  de  un  Latero  político  que  predicara  el  desco- 
nocimiento de  la  autoridad  real;  porque  un  impugnador,  en  unas  conclu- 
siones, había  negado  por  vía  de  argumento  con  demasiado  calor  el  oríjen 
celestial  de  los  monarcas. 

Como  quizá  pudiera  atribuirse  a invención  o a exaieracion  lo  que  acabo 
da  referir,  permítaseme  leer  la  nota  en  que  el  presidente  don  Ambrosio 
O’llinggiits,  marques  de  Vr alienar,  pidió  cuentu  del  suceso  al  rector  de  la 
Universidad  de  Sun  Felipe. 

“Se flor  Héctor  de  la  Universidad: 

“lie  advertido  que  eu  el  público  se  habla  de  unas  conclusiones  defendi- 
das en  esa  Universidad  el  31  del  mes  próximo  pasado,  i que  se  ha  hecho 
notable  esta  función  por  haberse  disputado  en  ella  la  autoridad  divina  de 
los  reyes,  i ofendídose  ésta  en  alguna  manera,  o por  demasiado  ardor  en 
los  argumentos  con  que  se  impugnó  su  celestial  oríjen,  o por  otras  espe- 
cies e incidentes  que  no  se  ha  atinado  hasta  ahora  a esplicarme  bien.  I 
debiendo  yo  tener  un  conocimiento  exacto  de  lo  acaecido  para  tomar  so- 
bie  esta  materia  delicada  las  providencias  que  convengan,  ordeno  a Ud. 
que  sin  dilación  alguna  me  informe  en  el  dia  qué  individuo  ha  sustentado 
la  tesis  de  que  se  habla,  con  qué  motivo  i ocasión,  quién  la  presidió,  quié- 
nes fueron  los  arguyentes,  i qué  especies  han  intervenido  en  su  discusión 
capaces  de  causar  el  escándalo  que  se  dice. 

“Dios  guarda  a UJ.  muchos  a líos'. — Setiembre,  2 de  1790. — Ambrosio 
O' flinggina  de  V alienar." 

Vése  por  esto  que  la  sujeción  de  la  América  a la  Europa  agregaba  lo 
envilecedor  a lo  caro. 

i 

Para  conservar  la  dominación  de  la  metrópoli  sobre  tan  eStensas  comar- 
cas, se  hacia  todo  lo  posible  a fin  de  que  los  habitantes  de  ellas  no  pensa- 
sen, esto  es,  a fin  de  que  se  acercasen  cuanto  fuese  dable  a los  animales* 
Se  ponía  uua  bernia  a su  iutclíjencia,  i en  seguida,  como  si  esto  no  bastase, 
se  ponia  una  mordaza  a su  boca. 

Los  espitóles  que  vinieron  al  nuevo  mundo  en  la  época  de  la  conquista 
eran  hombres  de  bronce,  que  estaban  acostumbrados  a recorrer  distancias 
inmensas,  como  si  hubieran  calzado  las  botas  de  siete  leguas;  que  pasaban 
1 volvían  a pasar  la  mas  encumbrada  cordillera  de  la  tierra,  como  si  fuera 
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lina  miserable  loma;  que  fundaban  ciudades  al  otro  lado  de  los  Andes  para 
gobernarlas  desde  Santiago,  como  si  tuvieran  a su  disposición  telégrafos  ¡ 
ferrocarriles;  que  habían  entrado  sin  reparar  en  su  corto  número  en  una 
lucha  a muerte  con  millares  de  indios  bravos  i feroces;  que  se  hubian  es 
puesto  a los  mayores  peligros  para  esplorar  una  naturaleza  agreste  iji- 
gantcsca. 

La  España  trasformó  con  su  sistema  i sus  leyes  a los  audaces  i esforza- 
pos  guerreros  de  la  conquista  en  los  apocado  siervos  de  la  época  colonial, 
como  Circe  con  sus  filtros  convirtió  en  bestias  a los  compañeros  de  Ulises. 

Los  colonos,  aunque  descendientes  de  los  conquistadores,  fueron  espe. 
cíe  de  ñiños  mimados,  siempre  asidos  a las  faldas  de  su  madre. 

¡I  cómo  no  habian  de  serlo  cuando  se  les  prohibía  discutir,  reflexionar, 
pensar,  aun  bajo  la  forma  de  hipótesis  cu  un  acto  escolástico  de  una  Uni- 
versidad ! 

Un  réjimen  que  oprimía  el  pensamiento,  que  arruinaba  la  industria,  de- 
bía ser  necesariamente  estéril. 

Aun  cuando  no  nos  fueran  demasiado  conocidos  los  resultados  del  sis- 
tema colonial  de  España,  hechos  como  aquellos  de  que  acabo  de  hablar, 
por  desgracia  pueden  citarse  muchos  análogo®,  serian  suficientes  para 
que  nos  figurásemos  cuáles  debieron  ser. 

Tales  son  la  prosperidad  i el  engrandecimiento  que  puede  traer  a la 
América  su  sujecion.a  la  Europa. 

Ninguna  otra  nación  podría  darlo  lo  que  no  le  dió  la  grande,  la  poderosa, 
la  formidable  Esparta. 

Sé  que  a esto  se  responderá  quizá  que  el  sistema  colonial  español  es- 
taba mal  calculado,  i que  podría  ensayarse  uno  diferente  que  fuese  mejor 
concebido. 

Sin  duda,  seria  difícil  que  en  el  siglo  XIX  se  renovasen  los  absurdos  po- 
líticos i económicos  de  los  siglos  XVI,  XVII  i XVIII;  pero  hiciérase  lo 
, que  se  luciera,  habría  siempre  una  nación  dominadora  i otra  dominada;  i 
una  situación  análoga  hnbia  indispensablemente  de  producir  efectos  aná- 
logos. Con  pequeflas  diferencias,  con  simples  mutaciones  de  nombre,  vol- 
verían a tener  lugar  las  monstruosidades  del  período  colonial  español. 

Como  ninguna  nación  europea  ha  de  querer  gastar  sin  provecho  su  oro 
i su  sangre,  había  de  haber  necesariamente  csplotadores  i esplotados. 

Así,  pues,  la  sujeción  mas  o ménos  directa,  mas  o menos  disfrazada,  de 
la  América  a la  Europa,  como  medio  de  organización  social,  es,  no  solo 
una  vileza,  sino  también  una  insensatez. 

— — — 
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CONSEJO  DE  LJ1  UNIVERSIDAD. — Acias  de  las  sesiones  que  ha 
• celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  5 do  diciembre  de  1863- 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Lastarria,  Padin,  Domcyko,  Barros  Arana,  i el  Secre- 
tario. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  28  de  noviembre  último,  el 
Injcnicro  jeógrafo  don  José  Ignacio  Vcrgara  prestó  el  juramento  de 
estilo  a virtud  de  un  discreto  supremo  trascrito  por  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  pública. 

En  seguida  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a 
don  Francisco  Freiré,  don  Federico  García  de  la  Huerta,  don  Francisco 
Eujcnio  Bcrnales  i don  Salustio  Guajardo,  a todos  los  cuales  se  entregó 
el  correspondiente  diploma. 

Después  se  dió  cuenta: 

1. ®  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  la  cual 
transcribe  un  decreto  supremo  que  aprueba  el  acuerdo  del  Consejo  de 
la  Universidad  para  que  se  señale  al  profesor  propietario  de  idioma 
francés  del  Instituto  Nacional,  don  Miguel  Francisco  Guillou,  un  abono 
de  ocho  años  de  tiempo  para  optar  a su  jubilación  como  autor  del 
“Curso  tcórico-práctico  de  la  lengua  francesa. ” 

2. ®  De  dos  oficios,  uno  del  Director  de  la  Escuela  Militar,  i otro  del 
Director  de  la  Escuela  de  Artes  i Oficios,  por  los  cuales  ponen  en  noti- 
cia, del  Consejo  para  los  fines  del  caso  el  órden  de  los  exámenes  de  di- 
chos establecimientos.  Se  mandaron  trascribir  a los  señores  Decanos 
respectivos. 

3. °  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Teolojía,  por  el  cual  comunica 
las  comisiones  de  su  Facultad  que  ha  designado  para  presenciar  exá- 
menes en  la  Escuela  Militar  i en  la  de  Artes  i Oficios.  Se  mandó  tras- 
cribir a los  Directores  de  estos  establecimientos. 

4. ®  De  un  oficio  del  Delegado  universitario,  con  el  cual  remite  un 
cuadro  del  órden  en  que  deben  rendirse  los  exámenes  de  la  sección 
universitaria  del  Instituto  Nacional.  Se  mandó  trascribir  a los  señores 
Decanos  a quienes  corresponda. 

5. ®  De  una  nota  del  Intendente  de  Aconcagua,  por  la  cual  pone  en 
noticia  del  Consejo  para  los  fines  del  caso  el  nombramiento  que  ha 
hecho  del  Juez  letrado  don  José  Menare,  del  R.  P.  Prior  de  Santo  Do- 
mingo Fr.  Domingo  Cueto  i de  los  Licenciados  don  Benigno  Caldera, 
don  Epifanio  del  Canto  i don  Francisco  Antonio  Covarrubia,  para  que 
juzguen  del  mérito  de  los  exámenes  que  deberán  rendirse  en  el  Liceo 
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de  esa  provincia  en  el  presente  año  escolar.  Se  aprobó  dicho  nombra- 
miento. . 

6. “  De  dos  oficios,  uno  de  don  Gregorio  Beeche,  i otro  de  don  Juan 
de  Dios  Arlegui,  en  los  cuales  aceptan  las  comisiones  que  se  les  han 
dado  para  presenciar  exámenes  en  el  Liceo  de  Valparaíso. 

7. ®  De  una  nota  de  don  Ventura  Marcó  del  Pont,  con  la  cual  remito 
el  conocimiento  i factura  de  las  obras  que  se  le  habían  encargado  para 
la  Biblioteca  Nacional,  las  cuales  envía  por  el  buque  «Golconde.”  Se 
mandaron  practicar  las  dilijencias  del  caso. 

8. ®  De  una  nota  del  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  don 
Justo  Florian  Lobeck,  con  la  cual  acompaña  correjida  la  traducción  de 
la  parte  del  Viaje  de  la  fragata  austríaca  «Novara-,  relativa  a Chile  que 
se  le  había  encargado  hacer.  Se  mandó  publicar  en  los  Anales  con  todos 
sus  antecedentes. 

9. ®  De  una  nota  de  los  señores  Solar  i Barros  Arana,  con  la  cual  re- 
miten un  proyecto  do  plan  de  estudios  i otro  de  planta  de  profesores 
para  los  Liceos  de  provincia.  Después  de  alguna  discusión,  se  acordó 
diferir  la  continuación  de  ella  hasta  que  estuviese  presente  el  señor 
Vice-Patrono. 

El  Secretario  expuso  que,  para  comprar  los  últimos  billetes  de  la  Caja 
Hipotecaria  que  se  adquirieron,  se  había  librado  por  una  equivocación, 
contra  el  tesorero  universitario  mayor  suma  de  la  que  habia  en  su  poder, 
i que  como  éste,  sin  embargo,  habia  entregado  todo  el  dinero  que  se  lo 
pedia  para  ir  amortizando  la  anticipación  con  los  fondos  que  fuesen  en- 
trando, sin  hacer  presente  que  el  dinero  existente  en  caja  no  alcanzaba 
para  tanto,  habia  resultado  que  a la  feeha  se  le  estaban  todavía  adeudan- 
do 148  pesos  71  centavos.  Agregó  el  Secretario  que  hacia  esta  exposición, 
no  solo  a fin  de  que  el  Consejo  tuviese  conocimiento  del  estado  de  la 
caja,  sino  también  a fin  de  que  se  le  autorizase  para  pedir  al  Secretar!0 
de  la  Facultad  de  leyes,  en  cuyo  poder  habia  fondos  sobrantes,  65  pesos 
que  habia  que  pagar  al  litógrafo  Mr.  Cadot  en  cumplimiento  de  un 
acuerdo  anterior.  Se  concedió  la  autorización  pedida. 

Por  indicación  del  mismo  Secretario  se  mandó  poner  al  respaldo  do 
las  letras  de  h Caja  Hipotecaria  últimamente  compradas,  la  nota  res- 
pectiva para  sacarlas  de  la  circulación. 

El  señor  Barros  Arana  presentó  correjido,  conforme  a las  indicaciones 
que  anteriormente  le  habia  dado  el  Consejo,  un  modelo  del  nuevo  escudo 
para  la  Universidad,  el  cual  fue  aprobado.  Se  comisionó  al  mismo  seño1- 
Barros  Arana  para  que  contratase  la  construcción  del  dicho  escudo  gra- 
bado en  madera,  i diese  cuenta. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Sasion  del  12  de  diciembre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Lastarria,  Vial,  Padin,  Domevko,  Barros  Arana  i el  Secre- 
ta rio. 

Leída  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  5 del  que  rije,  el  señor  Rector 
confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a don  Alejandro  Fuenzalida,  don 
José  ¡Baldonado  i don  Tclésforo  Vergara,  a todos  los  cuales  se  entregó 
el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dió  cuenta  : 

l.°  De  dos  oficios,  uno  del  señor  Decano  de  Teolojía,  i otro  del  señor 
Decano  de  Humanidades,  por  los  cuales  comunican  las  comisiones  que 
han  nombrado  para  presenciar  exámenes  en  la  Escuela  Militar  i en  la  de 
Artes  i Oficios.  Se  mandaron  trascribir  a quienes  corresponda. 

2 ° De  dos  notas,  una  del  señor  Decano  de  Leyes,  i otra  del  sefior 
Decano  de  Medicina,  por  las  cuales  ponen  en  noticia  del  Consejo  las  co- 
misiones que  han  nombrado  para  presenciar  exámenes  en  la  sección  uni- 
versitaria. Se  mandaron  trascribir  al  Delegado  universitario. 

I’or  indicación  del  señor  Rector  se  nombró  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  Padin,  Domevko  i Barros  Arana,  para  recojer  datos  sobre  el 
incendio  del  templo  de  la  Compañía  i hacer  una  relación  circunstanciada 
de  esta  catástrofe. 

Habiendo  el  Bedel  manifestado  que  los  tejados  del  edificio  ocupado  por 
el  Museo  i la  Biblioteca  Nacional  habían  quedado  mui  deteriorados  por 
las  personas  que  habían  subido  a ellos  para  impedir  la  propagación  del  in- 
rendio,  se  acordó  ponerlo  en  conocimiento  del  seüor  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  para  los  fines  del  caso. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  19  de  diciembre  de  1863. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector  i con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Lastarria,  Vial,  Padin,  Domeyko,  Barros  Arana  i el 
Secretario. 

Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  12  del  que  rije,  el  señor 
Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a don  Máximo  Flores, 
don  José  Agustín  de  la  Fuente, 'don  Manuel  A.  Molina,  don  José  Manuel 
Fernandez  i don  Luis  Aldunatc;  i el  de  Bachiller  en  Humanidades  a don 
Manuel  E.  Ballesteros,  a todos  los  cuales  so  entregó  el  correspondiente 
diploma. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

1.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  do  Instrucción  pública,  en  que 
acusa  recibo  de  otro  del  señor  Rector.  Se  mandó  archivar. 


Digitized  by  Google 


g40  ANAI.ES. — DICIEMBRE  DE  1863.  \ 

2. °  De  una  nota  del  Rector  del  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  con 
la  cual  remite  la  lista  do  los  exámenes  que  lian  de  rendirse  en  el  pre- 
sente ano  escolar  por  los  alumnos  de  este  establecimiento,  c invita  ade- 
mas en  ella  a los  señores  miembros  del  Consejo  para  que  asistan  a la 
repartición  de  premios  que  tendrá  lugar  el  6 de  enero  próximo.  Se  orde- 
no trascribirla  a los  señores  Decanos  a quienes  corresponda. 

3. *  De  una  nota  de  don  J.  Alfonso,  en  que  acusa  recibo  de  la  que  el 
señor  Rector  le  dirijió  comisionándole  para  presenciar  los  exámenes  do 
latín  i gramática  castellana  que  deben  rendirse  en  el  Liceo  de  \ alpa- 
raiso,  i en  que  dice  que  acepta  i que  desempeñará  gustoso  dicha  comi- 
sión. Se  mandó  archivar. 

4 ° De  otra  análoga  de  don  Esperidion  Garrido,  comisionado  para  pre- 
senciar los  exámenes  de  Historia  griega  que  tendrán  lugar  en  el  mismo 
Liceo.  Se  mandó  igualmente  archivar. 

5.a  Do  una  solicitud  del  profesor  de  francés  del  Instituto  Nacional, 
don  Enrique  Ballacey,  en  que  pide  so  apruebo  para  la  enseñanza  de 
este  idioma  una  obra  de  que  es  autor,  titulada  -La  verdadera  conversa- 
ción francesa,»  i déla  cual  remite  solo  la  primera  parte,  prometiendo 
enviar  pronto  las  otras  dos  de  que  se  compone.  Se  acordó  pedir  in- 
forme al  señor  Decano  respectivo. 

G.*  De  una  solicitud  de  don  Ramón  Ortiz  Cortez,  para  que  se  le  per- 
mita graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  con  la  obligación  de  rendir 
durante  la  práctica  forense  el  exámen  do  física  elemental  que  lo  falta. 

El  Secretario  expuso  que  el  solicitante  presentaba  certificados  de  los 
demas  exámenes  menos  del  de  historia  de  Chile,  el  cual  solo  constaba 
por  un  certificado  del  señor  don  Santiago  Prado,  en  que  espresaba  que, 
aunque  el  exámen  referido  no  había  sido  asentado  en  el  libro  respec- 
tivo, aparecia  anotado  en  el  borrador  que  conserva  en  su  poder. 

Se  accedió  a la  solicitud  de  don  Ramón  Ortiz  Cortez,  i se  declaró 
suficientemente  comprobado  el  exámen  de  historia  Chile. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  26  de  diciembre  de  1863- 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrcgo,  Lastarria,  Vial,  Padin,  Domeyko  i el  Secretario. 

Leida  i aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  1 9 del  que  lije,  so  dió  cuenta  : 

l.°  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  con  la  cual 
remite  un  volumen  en  folio  titulado  “Atlas  e Relatorio  da  Exploraqao  do 
rio  de  San  Francisco,  rio  de  Janeiro  1860”,  que  ha  sido  obsequiado  por  el 
Gobierno  del  Brasil  para  la  Biblioteca  Nacional,  a fin  de  que  sea  colocado 
en  el  lugar  correspondiente  de  dicha  Biblioteca.  Se  mandó  trascribir  para 
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los  fines  que  se  expresan  al  seflor  Decano  de  Humanidades,  acompañándole 
el  mencionado  volúmen. 

2. ”  De  dos  notas  del  señor  Derano  de  Humanidades,  por  las  cuales  co- 
munica las  comisiones  que  ha  nombrado  para  presenciar  exámenes  en  el 
Seminario  Conciliar  i en  la  Escuela  NormU  de  Preceptores.  Se  acordó 
trascribirlas  a quienes  corresponda. 

3. ”  De  una  nota  del  cura  párroco  de  Valparaíso,  el  padre  V.  Silverio  Tig- 
nac,  por  la  cual  pone  en  noticia  del  Consejo  el  resultado  de  los  exámenes 
de  Catecismo  en  el  Liceo  de  Valparaíso.  Se  mandó  publicar  en  los  Jlnales. 

4. °  De  un  decreto  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que 
pide  informe  sobre  una  solicitud  de  don  Washington  Carvallo  para  que  se 
le  confiera  el  título  de  Injeniero  civil,  eximiéndole  de  las  pruebas  exijidas 
por  los  estatutos  de  la  Universidad  de  Chile  a los  injenieros  estranjeros 
aspirantes  a los  títulos  que  ella  confiere.  Se  acordó  oir  el  dictámcn  del  se- 
ñor Decano  de  Matemáticas. 

5. °  De  dos  solicitudes,  lina  de  don  J.  Daniel  Amcnabar,  i otra  de  don 
Juan  José  Rivera,  para  que  se  les  permita  proceder  a rendir  las  pruebas 
finales  que  se  exijen  a los  aspirantes  a la  profesión  de  Injenieros  de  minas, 
dando  entre  la  prueba  teórica  i la  práctica,  el  primero  los  exámenes  de 
Dibujo  lineal  i Catecismo,  i el  segundo  del  de  Dibujo  lineal.  Se  accedió  a 
esta  solicitud. 

Por  indicación  del  señor  Decano  de  Humanidades,  se  acordó  comisionar 
a los  miembros  de  la  Facultad  de  Medicina  don  Francisco  Javier  Tocor- 
nal  i don  Adolfo  Valderrama  para  que  presenten  un  proyecto  del  método 
hijiénico  que  debe  observarse  en  los  establecimientos  de  educación,  tanto 
nacionales  como  particulares,  i de  los  medios  para  hacerlo  efectivo,  auto- 
rizándolos para  visitar  los  mencionados  establecimientos  i pedir  a sus  Di- 
rectores las  noticias  que  necesitaren. 

F.1  Secretario  j eneral  leyó  la  Memoria  del  movimiento  de  la  Universidad 
i de  sus  trabajos  desde  el  18  de  setiembre  de  1862  hasta  igual  fecha  de 
1863,  que  ha  compuesto  para  la  sesión  solemne  del  presente  año. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Reglamento  jene.ral  de  instrucción  primaria. 

Santiago,  diciembre  1.»  de  1863. — He  acordado  i decreto  el  siguiente: 
Reglamento  jcncrul  de  instrucción  primaria. 
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TÍTULO  I. 

ORGANIZACION  1 ATRIBUCIONES  DE  LA  INSTRUCCION  JENERAL. 

Art.  1*  La  Inspección  Jeneral  ejerce  la  superintendencia  del  ramo  de 
instrucción  primaria  en  toda  la  República,  con  arreglo  a las  disposiciones 
de  este  Reglamento,  i bajo  la  dependendia  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública. 

Art.  2.®  En  virtud  de  las  atribuciones  que  la  lei  le  confiere,  corresponde 
a la  Inspección  Jeneral  la  vijilancia  de  los  establecimientos  siguientes:  1.a 
las  escuelas  Normales  para  la  formación  de  preceptores  i preceptores  de 
instrucción  primaria;  2.®  todas  las  escuelas  públicas;  i 3.®  las  bibliotecas 
locales. 

Art.  3.®  En  las  escuelas  privadas  las  atribuciones  de  la  Inspección  jene- 
ral se  limitará  a lo  que  concierne  a la  moralidad  i orden  de  ellas,  i sus 
preceptores  están  obligados  a suministrar  a la  Inspección  todos  los  datos 
estadísticos  que  les  pidiere. 

Art.  4.°  A la  Inspección  jeneral,  como  órgano  inmediato  de  relación  con 
con  el  Gobierno  en  todo  lo  concerniente  a la  instrucción  primaria,  deben 
dirijir  directamente  las  autoridades  de  las  provincias  todas  las  comunica- 
ciones i documentos  oficiales  relativos  al  servicio  del  ramo. 

Art.  5.®  La  Inspección  jeneral  de  instrucción  primaria  tendrá  en  Santia- 
go una  oficina  propia  con  la  dotación  de  empleados  que  exijia  el  desem- 
peño de  sus  funciones;  los  cuales  serán  nombrados  por  el  Presidente  de 
la  República  a propuesta  del  Inspector  jeneral. 

En  esta  oficina  se  llevarán  los  libros  necesarios  para  la  anotación  i cla- 
sificación de  todos  los  documentos  relativos  a la  instrucción  primaria,  i en 
especial,  los  que  se  refieren  a la  estadística  del  ramo. 

Tendrá  para  gastos  de  escritorio  la  suma  de  doscientos  pesos  anuales. 

Art.  G.°  Ejercerá  la  Inspección  jeneral  en  toda  la  República  las  atribu- 
ciones que  la  lei  i este  reglamento  le  confieren,  por  medio  de  los  visitado- 
res de  escuelas. 

TÍTULO  11. 

DEL  INSPECTOR  JENERAL. 

Art.  7.®  El  Inspector  jeneral,  como  jefe  superior  del  ramo,  corresponde: 
l.°  proponer  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  todas  las  medidas  que 
juzgue  conducentes  a la  difusión  i adelanto  de  la  instrucción  primaria:  2.® 
dar  las  instrucciones  que  fueren  necesarias  para  el  buen  desempeño  de  los 
visitadores  de  escuelas  i de  los  preceptores:  3.°  resolver  las  consultas  que 
so  le  hicieren  acerca  de  la  verdadera  intelijencia  de  las  disposiciones  re- 
lativas a la  organización  i servicio  del  ramo:  4.°  promover  la  publica- 
ción de  obres  elementales  para  las  escuelas:  5. s pedir  la  creación  de  nue- 
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Vas  escuelas;  i la  traslación,  supresiones  o modificaciones  que  fueren  ne- 
cesarias en  las  existentes,  en  virtud  de  los  datos  trasmitidos  por  las  auto- 
ridades de  las  provincias  o los  visitadores:  6.°  velar  sobre  el  estricto 
cumplimiento  de  todas  las  disposiciones  relativas  a la  instrucción  prima* 
rin;  i 7. "cuidar  de  que  la  ensefianza  primaria  esté  siempre  confiada  a pre- 
ceptores morales,  idóneos  i celosos  de  sus  deberes. 

Art.  8.°  Todos  los  etnpleudos  de  la  instrucción  primaria  estarán  subor- 
dinados al  Inspector  jeneral:  en  consecuencia,  puede  reprender,  o pedir  la 
separación  de  aquellos  que  sean  ineptos,  inmorales  o que  falten  a sus  de. 
beres  en  materia  grave;  procediendo  de  oficio  o en  virtud  de  queja  o re- 
clamo justificado. 

Art.  9.°  Cuando  los  empleados  en  la  instrucción  primaria  cometieren 
faltas  que  no  fueren  incompatibles  con  su  permanencia  en  el  servicio, 
puede  el  Inspector  teñera!  pedir  su  traslación  a otro  punto. 

Art.  10.  El  Inspector  jeneral  podrá  conceder  licencia  a los  empleados 
de  su  dependencia  por  un  término  que  no  exceda  de  treinta  dias,  con 
goce  del  sueldo.  Las  licencias  que  excedieren  de  este  tiempo  se  solicitarán 
«leí  Gobierno  por  conducto  de  los  Intendentes. 

Art,  1 1.  El  Inspector  jeneral  practicará  una  visita  cuando  i en  los  pun- 
tos que  el  Ministro  de  lustruccien  pública  designe.  Esta  visita  tendrá  por 
objetof  l.°  la  inspección  da  las  escualas  i bibliotecas  de  que  hablan  los 
artículos  2.°  i 3.®;  i 2.“  las  investigaciones  convenientes  acerca  de  la  con- 
ducta i desempeño  de  todos  los  empleados  en  la  instrucción  primaria. 

Art.  12.  El  Inspector  jeneral  presentará  al  Gobierno  en  el  mes  de  abril 
el  informe  de  que  habla  el  art.  30  de  la  lei  orgánica. 

TÍTULO  III. 

DE  LOS  VISITADORES  DE  ESCUELAS. 

Art.  13.  Los  Visitadores  de  escuelas  dependen  del  Inspector  jeneral,  i 
en  las  provincias  donde  funcionaren  son  los  jefes  inmediatos  de  lodos  los 

empleados  en  la  instrucción  primaria. 

Art.  14.  Las  principales  atribuciones  de  los  visitadores  son:  1."  investi- 
gar las  necesidades  de  la  instrucción  primaria  en  su  respectiva  provincia, 
n fin  de  proponer  a la  Inspección  jeneral  las  medidas  que  crean  conve- 
nientes para  el  fomento  i mejoras  de  las  escuelas:  2.*  ejercer  una  inspec- 
ción constante  en  todas  las  escuelas  i en  las  bibliotecas  locales:  3.*  velar 
sobre  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes,  decretos,  reglamentos  i demas 
disposiciones  relativas  a la  instrucción  primaria,  pidiendo  en  términos  res- 
petuosos a las  autoridades  locales  la  corrección  de  los  abusos  o faltas  que 
notaren:  4.a  solicita  la  intervención  de  las  mismas  autoridades  en  aquellas 
medidas  que  tengan  por  objeto  la  mejora  i difusión  de  la  instrucción  pri- 
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inaria:  5.*  cuidar  con  esmero  de  la  conducta  de  lodos  los  empleados  del 
ramo,  pidiendo  a la  Inspección  jeneral  la  separación  de  aquellos  que  fue- 
ren inmorales,  ineptos,  o de  una  neglijencia  incorrejible  en  el  ejercicio 
de  sus  deberes:  6‘*  dar  a las  autoridades  locales  los  informes  i dalos  que 
les  pidieren  sobre  cualquir  asunto  de  su  incumbencia-,  i 7.'1  cumplir  puntual- 
mente las  órdenes  e instrucciones  que  reciban  de  la  Inspección  jeneral. 

Art.  15.  Para  que  la  inspección  délos  visitadores  sea  eficaz  en  todos  los 
puntos  espresados  en  el  artículo  anterior,  practicarán  anualmente  una  visita 
en  los  departamentos  de  su  provincia:  esta  visita  principiará  el  15  de  abril 
i terminará  el  15  de  octubre. 

Art.  16.  Del  resultado  de  la  visita  de  cada  departamento  pasarán  los 
visitadores  a la  Inspección  jeneral  una  memoria  detallada,  conforme  a las 
instrucciones  i modelos  que  se  den  por  dicha  oficina.  Un  duplicado  de  la 
misma  memoria  pasarán  también  a la  Munipulidad  respectiva  por  conduc- 
to del  Gobernador  departamental. 

Art.  17.  Cuando  las  vacantes  de  visitadores  de  escuelas  no  se  proveyeren 
en  directores  de  escuelas  superiores,  en  profesores  de  escuelas  normales  o 
en  alumnos  sobresalientes  de  la  F.scuela  Normal  de  Santiago,  se  proveerán 
por  medio  de  concursos  en  otras  personas  que  reúnan  las  cualidades  sigui- 
entes: 1."  tener  veinte  i cinco  afiosde  edad:  2."  acreditar  por  información 
sumaria  una  conducta  moral  irreprensible:  3.*  poseer  con  perfección  todos 
los  ramos  que  designa  el  Plan  de  Estudios  de  la  Escuta  Normal:  i 4.* 
haber  practicado  la  enseñanza  cinco  anos  a lo  menos  en  alguna  escuela 
pública  o privada. 

Art.  18.  Los  concursos  de  que  habla  el  artículo  anterior  tendrán  lugar 
ante  una  romicion  compuesta  del  Director  i dos  profesores  déla  Escuela 
Normal  de  Santiago,  nombrados  por  el  Inspector  jeneral,  quien  presidirá 
esta  comisión  cuando  lo  crea  conveniente. 

Art.  19.  Estos  concursos  se  comunicarán  al  público  con  una  anticipa- 
ción a lo  inénos  de  treinta  dias,  por  medio  de  avisos  publicados  por  la  Ins- 
pección Jeneral.  En  ellos  se  disignará  el  lugar  dia  i o_a  del  concurso. 

Art.  20.  La  prueba  en  estos  concursos  consistirá  en  un  exámen  que  de-  _ 
be  durar  dos  horas  a lo  menos,  i que  recaerá  sobre  todos  a alguno  de  los 
ramos  que  deben  ensenarse  en  las  escuelas  superiores.  Los  candidatos  pre- 
sentarán al  jefe  de  la  comisión  los  títulos  o certificados  que  creyeren  con- 
venientes 

Art.  21.  No  pueden  ser  visitadores  de  escuelas:  l."  los  que  se  hallan 
procesado  por  un  delito  que  merezca  pena  aflictiva  o infamante  o hayan 
sido  condenados  a penas  de  esta  clase:  2.°  los  que  hayan  sido  destituidos 
del  cargo  de  preceptor  por  causa  averiguada  que  comprometa  su  moralidad 
i costumbres;  i 3°  los  que  adolezcan  de  algún  defecto  físico. 

Art.  22.  Cualquier  destino  público  que  no  sea  concerniente  a la  inslruc- 
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cion  primaria,  i toda  ocupación  privada  que  los  distraiga  de  sus  obliga- 
ciones, son  incompatibles  con  el  cargo  de  visitador  de  escuelas. 

Art.  123.  La  residencia  de  los  visitadores  será  en  la  capital  de  la  provin- 
cia donde  funcionen,  i no  podrán  separarse  de  ella  sino  por  motivos  del 
servicio,  con  licencia  especial  i durante  las  vacaciones. 

Art.  24.  Los  visitadores  tendrán  anualmente  vacaciones  desde  el  15  de 
febrero  hasta  el  31  de  marzo. 

Art.  25.  Durante  la  permanencia  de  los  visitadores  en  la  capital  de  la 
provincia,  concurrirán  diariamente,  en  las  horas  de  despacho,  a la  Se- 
cretaría de  la  Intendencia,  donde  tendrán  una  mesa  destinada  ¡tara  sus 
trabajos. 

El  visitador  do  la  provincia  de  Santiago  concurrirá  a la  Inspección  jc- 
ncral. 

Art  26.  Para  el  buen  arreglo  de  la  correspondencia  oficial  i de  los  datos 
estadísticos  de  la  instrucción  primaria,  correspondientes  a cada  provincia, 
llevarán  los  visitadores  los  libros  que  fueren  necesarios,  conforme  a los 
modelos  que  se  den  por  la  Inspección. 

Art  27.  Las  memorias,  informes,  oficios  etc.  que  los  visitadores  dirijan 
a la  Inspección  jcneral  o a las  autoridades  de  la  provincia  en  que  residan, 
son  documentos  oficiales  cuya  publicación  corresponde  solo  al  Gobierno. 

TÍTULO  IV. 

DE  LAS  ESCUELAS  NORMALES. 

Art.  28.  Las  Escuelas  Normales  tienen  por  objeto  formar  preceptores 
idóneos  para  dirijir  las  escuelas  públicas  del  Estado. 

Art.  29.  En  las  Escuelas  Normales  se  ensenarán  los  ramos  designados 
en  el  art  9.”  de  la  leí  orgánica,  i otros  que  se  consideren  necesarios. 

Art.  30.  Anexa  a cada  Escuela  Normal  habrá  una  escuela  de  aplicación 
para  el  ejercicio  de  los  alumnos  normalistas. 

TÍTULO  V. 

DE  LOS  ALUMNOS  NORMALISTAS. 

Art.  31.  Para  ser  alumno  de  alguna  Escuela  Normal  se  requiere: 

1. °  Tener  de  diez  i seis  a veintiún  altos  de  edad  justificados  con  la  fó 
de  bautismo  i con  información  de  testigos. 

2. t  Acreditar  buena  conducta  moral  i pertenecer  a una  familia  honrada 
i decente. 

3. °  Tener  buena  constitución  física  justificada  con  certificado  del  médico. 

4. "  Saber  correctamente  leer,  escribir  i el  Catecismo  de  relijion  i poseer 
nociones  jeuerules  de  Aritmética  Gramática  castellana  i Jeografia: 
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5.”  No  tener  delecto»  físicos  que  sean  incompatibles  con  las  funciones 
de  preceptor. 

Art.  32.  Las  vacantes  de  alumnos  que  ocurran  anualmente  en  las  Escue- 
las Normales  se  llenarán  con  jóvenes  de  la  misma  provincia  donde  estu- 
viere establecida  la  escuela,  o de  las  demas  provincias  de  la  República  a 
discreción  del  Gobierno. 

Cuando  los  alumnos  fueren  de  otras  provincias  los  gastos  do  viaje 
serán  de  cuenta  del  Gobierno. 

Art.v  33.  La  elección  de  alumnos  se  hará  en  concursos  que  tendrán 
lugar  en  la  cabecera  de  cada  departamento  con  tres  meses  de  anticipación 
a la  época  fijada  para  la  apertura  del  nuevo  arto  escolar. 

Art.  34.  Los  concursos  de  que  se  habla  en  el  artíeulo  anterior  tendrán 
lugar  ante  comisiones  compuestas  de  tres  personas  idónea  nombradas  por 
el  Gobernador.  El  visitador  de  escuelas  formará  parte  de  la  comisión  dc| 
departamento  donde  estuviere.  , 

Art.  35.  Los  solicitantes  presentarán  a la  comisión,  los  documentos  a 
que  se  refieren  los  incisos  1.®,  2.®  i 3.°  del  art.  31  para  que  tila  los  califique. 

Art  36'  Del  resultado  de  los  exámenes  se  levantará  una  acta  en  la  cual 
se  espresará  el  grado  de  aprovechamiento  de  cada  uno  de  los  examinados 
i las  observaciones  particulares  que  la  junta  examinadora  jusgue  neserio 
hacer.  La  acta  aconpafiada  de  los  justificativos  antedichos,  se  pasaaáal  Go- 
bierno por  conducto  de  la  Inspección  jeneral. 

Art.  37.  Dscretada  la  incorporación  de  los  alumnos,  puede  el  Director 
del  establecimiento  durante  el  primer  trimestre,  que  se  considerará  de  prue- 
ba, pedir  al  Gobierno  la  separación  de  aquellos  que  manifiesten  mal  carác- 
ter, desaplicación  o salud  delicada. 

Art.  38.  Los  jóvenes  que  hayan  de  incorporarse  como  alumnos  en  las 
Escuelas  Normales  se  comprometen  a desempeñar  por  siete  afios  el  cargo 
de  preceptor  de  la  escuela  que  el  Gobierno  les  designe,  con  el  sueldo  de 
trescientos  posos  anuales.  Si  fueren  separados  de  la  escuela  por  mala  con- 
ducta o desaplicación,  calificadas  por  el  Director,  devolverán  al  Fisco  la 
cantidad  que  se  hubiere  gastado  en  su  educación;  como  también  los  gas- 
tos de  viaje  i otros  que  se  hubieren  hecho  en  favor  de  ellos,  según  cuenta 
que  pasará  el  Director,  de  la  que  podrá  reclamarse  ante  el  Gobierno. 

Art.  39.  El  que  fuere  destituido  del  cargo  de  preceptor  por  mala  con- 
ducta, neglljencia  u otro  motivo  grave,  calificado  por  Gobierno,  quedará 
también  obligado  a la  devolución  antedicha,  con  descuento  de  los  anos  de 
servicios  que  hubiere  prestado;  pero  en  ningún  caso  devolverá  ménos  de 
cien  pesos.  La  cuenta  se  hará  como  en  el  caso  del  artículo  anterior. 

Art.  40.  Los  padres  o curadores  de  los  alumnos  asegurarán  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  de  que  hablan  los  dos  artículos  anteriores  con  una 
fianza  mancomunada  i solidaria  calificada  por  el  respectivo  gobernador. 
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Art.  41.  La  fianza  se  otorgará  por  escritura  pública:  i se  mandará  una 
copia  autorizada  de  ella  junto  con  los  documentos  mencionados  en  el  ar- 
tículo 36. 

Art.  42.  Tres  dias  después  de  haber  terminado  los  exámenes  públi- 
cos, que  anualmente  deben  rendirse  en  las  Escuelas  Normales,  los  direc- 
tores de  estos  establecimientos  darán  cuenta  a la  Inspección  jeueral  de  los 
alumnos  que  hubieren  concluido  sus  estudios,  a fin  de  que  el  Gobierno 
disponga  de  ellos . 

TÍTULO  VI. 

DE  LAS  ESCUELAS  PRIMARIAS. 

Art.  43.  Las  escuelas  primarias  se  dividen  en  públicas  i privadas. 

Escuelas  públicas  son  las  sostenidas  con  los  fondos  públicos  que  designa 
el  art.  12  de  la  leí  orgánica. 

- Escuelas  privadas  son  las  sostenidas  con  fondos  particulares  o con  las 
retribuciones  de  los  alumnos. 

Art.  44.  Las  escuelas  públicas  se  dividen  en  elementales  i superiores. 

En  las  primeras  se  enseiarán  los  ramos  que  designa  el  inciso  2.°  del 
art.  3.*  de  la  lei  orgánica. 

En  las  superiores  se  ensenarán,  del  mismo  modo,  los  ramos  designados 
en  el  inciso  3.*  del  artículo  citado,  i otros  que  designare  el  Gobierno. 

Art.  45.  La  dirección  de  las  escuelas  elementales  será  confiada  a mi 
preceptor;  pero  si  la  asistencia  diaria  cxccdieac  de  cincuenta  alumnos,  se 
nombrará  un  ayudante,  i los  que  fueren  uecesarios,  en  la  proporción,  de 
uno  por  cada  cincuenta  niños. 

Las  escuelas  superiores  estarán  a cargo  de  un  director  i un  subdirector, 
pero  si  le  asistencia  diaria  excediere  de  ochenta  alumnos  se  nombrará  uno 
o mas  ayudantes  en  la  proporción  de  un  ayudante  porcada  cuarenta  ñiños- 

Art.  46.  Ademas  de  las  escuelas  antedichas  se  estableceráu  también  es- 
cuelas de  párvulos  i adultos  que  funcionen  de  día,  de  noche,  en  los  dias 
festivos  o en  épocas  determinadas  del  alio. 

Art.  47.  Todas  las  escuelas  públicas  serán  designadas  por  orden  numé- 
rico en  cada  departamento. 

Art-  48.  La  instrucción  primaria  que  se  de  a los  ñiños  i a los  adultos 
en  las  escuelas  públicas,  será  enteramente  gratuita. 

Art.  49.  Toda  escuela  pública  que  no  cuento  con  una  asistencia  dia- 
ria de  veinticinco  alumnos  a lo  ménos,  será  suprimida  o trasladada  a otro 
lugar. 

Arl.  50.  El  arreglo  interior  i los  métodos  de  enseflanza  que  deben  obser- 
varse en  las  escuelas  se  sujetarán  a las  reglas  que  dicte  la  Inspección  jene- 
ral  del  ramo. 

Art.  51.  Las  escuelas  públicas  funcionaráu  diariamente  en  todo  el  curso 
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del  alio;  con  cscepcion  de  los  domingos  i fiestas  de  precepto,  los  dias  17, 
18,  i 19  de  setiembre,  los  tres  últimos  dias  de  la  Semana  Senla  i la  ¿pea 
designada  para  las  vaciones. 

Art.  52.  Todas  las  escuelas  elementales  i superiores  de  niños  rendirán 
anualmente  exámenes  públicos  ante  comisiones  compuestas,  a lo  menos  de 
tres  personas  nombradas  por  el  gobernador  del  departamento. 

Los  exámenes  tendrán  lugar  del  l.°  al  15  de  diciembre. 

Art.  53.  I,a  distribución  de  premios  a los  alumnos  mas  disligtiidos  por 
su  aplicación  i moralidad,  se  verificará  el  25  de  diciembre,  con  toda  la  so- 
lemnidad posible 

Art.  51.  Las  vacaciones  de  todas  las  escuelas  públicas  durarán  desde  el 
26  de  diciembre  hasta  el  último  dia  de  febrero. 

TÍTULO  Vil. 

DE  LOS  PRECEPTORES  DE  INSTRUCCION  PRIMARIA. 

Art.  55.  Las  escuelas  públicas  elementales  serán  dirjidas  por  alumno^ 
de  las  Escuelas  Normales  que  hayan  obtenido  el  competente  diploma  dc 
aprobación,  i en  su  defecto  se  proveerán  por  conc  urso  en  personas  que  acre- 
diten tener  los  conocimientos  necesarios. 

Art.  56.  Los  empleos  de  Director  i sud-Direcror  de  escuela  superior  re- 
caerán en  preceptores  que  hayan  sido  alumnos  de  la  Escuela  Normal. 

Art.  57.  Los  ayudantes  de  escutas  elementales  serán  nombrados  por  con- 
curso, i los  de  escuelas  superiores  lo  serán  del  mismo  modo,  cuando  no  se 
destine  a este  servicio  algún  alumno  normalista. 

Art.  58.  Cuando  hubiere  de  proveerse  por  concurso  el  empleo  de  precep- 
tor o ayudante  de  escuela  elemental  o de  ayudante  de  escuela  superior,  se 
anunciará  por  avisos  en  los  diarios,  con  una  anticipación  de  un  mes  a lo 
menos;  i donde  no  hubiere  diarios,  por  carteles  que  se  harán  fijar  en  todos 
los  departamentos  de  la  provincia. 

La  citación  se  hará  en  Santiago  por  la  Inspección  jcneral,  1 en  las  demás 
provincias  por  el  Intendente  respectivo. 

Art.  59.  Los  concursos  ledrán  lugar  en  la  capital  de  la  provincia  donde 
estuviere  establecida  la  escuela,  ante  una  comisión  compuesta  de  tres  per- 
sonas nombradas  por  el  Intendente  o por  el  Inspector  jeneral  según  los 
casos.  El  Visitador  de  escuelas  formará  también  parte  de  estas  comisiones 
cuando  se  encuentre  en  el  departamento. 

Art.  60.  Del  resultado  de  los  exámenes  se  levantará  una  a"lacn  la  cual 
' se  espresará  el  grado  de  aprovechamiento  de  cada  uno  de  los  examinados, 1 
se  remitirá  por  conducto  del  Intendente  de  la  provincia  a la  Inspección  je* 
ñera!  para  que  ésta  haga  las  propuestas  dtl  ca  so. 
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Art.  Cl.  Para  aspirar  al  empico  de  preceptor  de  escuela  elemental  por 
medio  de  concurso,  se  requiere: 

1“  Tener  a lo  ménos  veintiún  nños  de- edad,  justificada  con  la  fé  de  bau- 
tismo o con  informe  de  testigos; 

2. ®  Acreditar  buena  conducta  moral; 

3. ®  Pertenecerá  una  familia  honrada  i decente; 

4. ®  Tener  buena  constitución  física,  comprobada  con  certificado  de 
médico;  , 

5. ®  Poseer  los  ramos  que  se  enseñan  en  las  escuelas  superiores; 

6. ®  Haber  practicado  la  enseñanza  tres  años  a lo  menos,  en  alguna  es- 
cuela pública  o privada. 

Art.  62.  Para  aspirar  al  empleo  de  ayudaute  de  escuela  elemental  o su- 
perior, se  require  tener  diez  i ocho  años  cumplidos  de  edad,  i los  mas  re- 
quisitos exijidos  en  los  números  2.°,  3.®,  4."  i 5.®  del  nrtículo  anterior. 

Art.  63.  Los  documentos  a que  se  refieren  los  dos  artículos  precedentes 
se  presentarán  a la  comisión  examinadora  para  que  los  califique,  i se  adjun- 
tarán al  acta  de  que  se  habla  en  el  art.  60. 

Art.  64.  No  pueden  ser  preceptores  ih  ayudantes  las  personas  que  desig- 
na el  art.  2 1 de  este  reglamento. 

Art.  65.  Mientras  se  provee  por  el  Gobierno  la  vacante  de  un  preceptor 
o ayudante,  el  Gobernador  del  partamento  donde  estuviere  establecida  la 
escuela  nombrará  interinamente  alguna  persona  idónea  que  la  desempeñe, 
dándose  cuenta  de  esta  medida  a la  Inspección  jencral  para  que  solicite  su 
aprabaciou. 

Art.  66.  Los  preceptores  i ayudantes  de  escuelas  públicas  dirijirán  tam- 
bién las  escuelas  de  niños  o adultos  que  funcionan  de  noche  o en  dias  fes- 
tivos, abollándoseles  por  este  servicio  una  gratificación  igual  a la  mitad  de 
la  rentar  que  disfruten. 

Art.  67.  Las  escuelas  temporales  o ambulantes  tendrán  preceptores  espe- 
ciales. 

Art.  68.  Cualquier  destino  público  que  no  sea  conserniente  a la  instruc- 
ción primaria,  i toda  ocupación  privada  que  los  distraiga  de  sus  obligaciones’ 
son  incompatibles  con  el  cargo  de  preceptor. 

TÍTULO  VIH. 

CONFERENCIAS  DE  PRECEPTORES. 

Art.  69.  Los  preceptores  de  escuelas  elementales  i superiores  se  reuni- 
rán anualmente  en  conferencia,  desde  el  1.®  hasta  el  20  de  enero  en  la  ca- 
pital del  departamento  eíonde  funcionen. 

1.®  Ejercitarse  en  el  conocimiento  de  los  ramos  cuya  enseñanza  les  es- 
tá encomendada; 
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2 * Uniformar  los  métodos  mandados  adoptar  en  las  escuelas; 

3. '  Darse  cuenta  entre  sí  de  las  ventajas  o inconvenientes  que  presen- 
ten en  la  práctica  los  métodos  i testos  adoptados  para  la  ortseftanza  pri- 
maria. 

4. °  Tratar  de  los  mejores  mcdio3  que  deberían  emplearse  para  aumentar 
la  concurrencia  de  nidos  a las  escuelas,  i para  regularizar  esta  asistencia  en 
las  diferentes  estaciones  del  alio. 

5°  Instruirse  mutuamente  en  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  mejor 
servicio  del  ramo. 

Los  preceptores  que  dirijan  estas  conferencias  darán  cuenta  del  resul- 
tado de  ellas  a la  Inspección  Jeneral  por  conducto  del  Visitador  de  es- 
cuelas. 

Art.  70.  Las  conferencias  serán  presididas  i dirijidas  por  el  Director  de 
la  Escuela  Superior,  i donde  no  la  hubiere,  por  el  preceptor  que  el  Visita- 
dor de  la  provincia  designe. 

Los  Visitadores  presidirán  i dirijirán  las  conferencias  correspondientes 
al  departamento  de  su  residencia. 

Art.  71.  Lo  dicho  respecto  de  los  preceptores  en  los  artículos  anterio-' 
res,  tendrá  también  lugar  respecto  de  las  preceptores,  siendo  incumbencia 
del  Visitador  nombrar  las  que  han  de  presidir  las  conferencias. 

Art.  72.  Durante  las  conferencias  se  abonará  un  peso  diario  a los  pre- 
ceptores que  residan  a mas  de  cuatro  quilómetros  de  la  capital  del  depar- 
tamento. 

Art.  73.  El  Preceptor  que  no  justifique  de  un  modo  fehaciente  sn  falla 
de  asistencia  a las  conferencias  anuales,  quedará  sujeto  a la  pena  que  le 
imponga  el  Visitador  de  la  provincia,  conforme  a sus  facultades. 

TÍTULO  IX. 

SUELDOS  1 GRATI VtC ACIONES  DE  LOS  EMPLEADOS  EN  LA  INSTRUC- 
CION PRIMARIA. 

Art.  74.  La  dotación  fija  de  los  preceptores  de  instrucción  primaria  ca 
toda  la  República  será  cqlo  sucesivo  la  siguiente: 

ESCUELAS  SUPERIORES. 

Directores,  seiscientos  pesos  anuales. 

Sub-directores,  cuatrocientos. 

Ayudantes,  trescientos. 

ESCUELAS  ELEMENTALES. 

Preceptores,  trescientos  pesos  anuales. 

Ayudantes,  doscientos  pesos. 
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Art.  75.  En  los  departamentos  o poblaciones  en  que  el  Gobierno  lo 
crea  conveniente, se  concederá  a los  empleados  que  se  esprcsan  en  el  artí- 
culo anterior  una  gratificación  equivalente  a la  tercera  parle  del  sueldo 
que  gocen. 

Art.  76.  La  renta  i viáticos  correspondientes  al  Inspector  Jcneral  de 
instrucción  primaria  i a los  visitadores  de  escuelas,  son  los  que  determi- 
nan la  lei  de  6 de  agosto  de  1861. 

Los  empleados  de  la  Inspecion  Jenerat  tendrán  de  dotación  anual: 

El  escribiente,  seiscientos  pesos  anuales. 

El  portero,  ciento  cincuenta  pesos. 

Art.  77.  Los  sueldos  i gratificaciones  de  los  preceptores  ¡ayudantes  se- 
rán pagados  por  la  Tesorerías  municipales  o por  las  oficinas  que  adminis- 
tren los  fondos  correspondientes  a cada  municipalidad. 

Art.  78.  Cuando  los  visitadores  de  escuelas  estén  constituidos  en  vista 
se  les  abonará  por  la  Tenencia  de  Ministros  del  departamento  donde  se  ha- 
llaren funcionando, el  sueldo  i viático  que  les  corresponde,  en  vista  del  ce- 
se espedido  por  la  oficina  del  departamento  anteriormente  visitado. 

Art.  79.  Los  preceptores  de  escuelas  elementales  que  comprueben  una 
asistencia  diaria  i constante  a sus  establecimientos,  que  exceda  de  ciento 
cincuenta  alumnos,  tendrán  derecho  a una  gratificación  de  cien  pesos 
anuales  sobre  su  sueldo;  i si  la  asistencia  comprobada  excediere  de  dos 
cientos  ñiños  la  gratificación  será  de  doscientos  pesos. 

Art.  80.  Los  Directores  de  escuelas  Superiores  tendrán  también  derecho 
a las  mismas  gratificaciones  nspresadas  en  el  artículo  anterior,  comproban- 
do una  asistencia  diaria  de  mas  de  doscientos  alumnos  en  el  primer  caso, 
o que  exceda  de  doscientos  cincuenta  en  el  segundo. 

Art.  81.  El  empleado  en  la  instrucción  primaria  que  hubiere  servido  mas 
de  seis  afios  tiene  derecho  a premio  el  que  consistirá  en  una  cuarentava 
parte  del  sueldo  por  cada  año  mas  que  sirviere.  No  deberá  descontarse  el 
tiempo  que  hubiere  estado  licenciado  sino  cuando  pasare  de  un  mes. 

Art.  82.  El  empleado  en  la  instrucción  primaria  que  escriba  o traduzca 
algún  tratado  que  se  mande  adoptar  para  la  enseñanza,  contará  sobre  los 
años  de  servicio  que  tuviere,  los  que,  oido  el  Consejo  de  la  Universidad, 
le  señale  el  Gobierno. 

Este  abono  de  tiempo  servirá  no  solo  para  los  premios  de  que  hablan  los 
artículos  anteriores,  sino  también  para  lajubilacion. 

Art.  83.  El  empleado  que  por  enfermedad  se  hallare  imposibilitado  para 
ejercer  sus  funciones,  i que  fuere  licenciado  por  el  Gobierno  gozará  du- 
rante ios  seis  primeros  meses  de  su  sueldo  íntegro,  i durante  los  seis  si- 
guientes de’ medio  sueldo.  Si  al  fm  de  este  tiempo  continuasen  enfermo,  se- 
rá jubilado  con  arreglo  a la  lei. 
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Art.  84.  Los  empipados  suplentes  o interinos  tendrán  la  misma  renta 
que  los  propietarios. 

TÍTULO  X. 


EDIFICIOS  PARA  LAS  ESCUELAS. 

Art.  85.  Todas  las  escuelas  públicas  deben  tener  edificios  propios  cons- 
truidos conforme  a las  reglas  i modelos  que  se  espidan  por  la  Inspección 
Jeneral  de  instrucción  primaria. 

Art.  86.  En  todo  edificio  que  se  construya  para  escuela,  se  destinará 
una  parte  para  la  habitación  del  Preceptor  i su  familia. 

Art.  87.  En  el  presupuesto  especial  que  las  Municipalidades  deben  for- 
mar anualmente  de  los  gastos  de  la  instrucción  primaria  en  su  respectivo 
departamento,  se  consultarán  las  partidas  siguientes  : 

].*  Para  la  compra  de  locales  i construcción  de  edificios; 

2. “  Para  las  preparaciones  de  edificios  de  propiedad  fiscal  o municipal  en 
que  funcionan  escuelas; 

3. *  Para  el  alquiler  do  edificios  de  propiedad  particular,  i los  arreglos 
que  fuere  preciso  hacer  en  ellos  consultando  la  decencia,  comodidad  i salu- 
bridad del  local. 

Art.  88.  Ne  se  harán  reparaciones  de  consideración  en  ningún  edificio 
que  no  haya  sido  contratado  por  cinco  años  a lo  menos. 

Art.  89.  En  los  edificios  alquilados,  en  los  cedidos  por  particularidades 
i en  los  de  propiedad  fiscal  o municipal  que  fueren  ocupados  por  escue- 
las, se  procurará  en  cuanto  sea  posible  que  haya  un  departamento  para  la 
habitación  del  Preceptor  i su  familia. 

Art.  90.  La  designación  de  los  puntos  donde  deban  construirse  o alqui- 
larse edificios  para  escuelas,  corresponde  a los  Gobernadores,  previo  infor- 
me del  Visitador  de  escuelas. 

Art.  91.  Las  construcciones  i reparaciones  de  edificios  para  escuelas 
se  harán  por  contratos  aprobados  por  la  Municipalidad  del  departamento, 
con  las  mismas  formalidades  que  la  lei  de  8 de  noviembre  de  1854  pres- 
cribe para  los  contratos  de  obras  municipales. 

Art.  92.  Las  reparaciones  de  edificios  se  harán,  salvo  los  casos  de  pe- 
ligro inminente,  en  la  época  designada  para  las  vacaciones. 

En  la  misma  época  deben  hacerse  las  traslaciones  de  escuelas  de  un  lugar 
a otro,  cuando  en  los  decretos  que  las  ordenen  no  se  disponga  otra  cosa. 

Art.  93.  Las  traslaciones  de  escuelas  se  decretarán  por  el  Intendente 
de  la  provincia,  previo  informe  del  Visitador  de  escuelas. 

TÍTULO  XI. 

DE  LOS  LIBROS  I ÚTILES  PARA  LAS  ESCUELAS. 

Arl.  91.  En  las  escuelas  públicas  de  instrucción  primaria  no  se  ensella- 
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rá  por  otros  testos  i libros  que  los  que  hubieren  sido  aprobados  por  la 
Universidad  i mandados  adoptar  por  el  Gobierno. 

Art.  95.  Los  libros  i útilcc  para  las  escuelas  públicas  se  distribuirán 
anualmente  a las  provincias  perla  Inspecion  Jeneral  en  la  ¿poca  designada 
para  las  vocaciones. 

Para  hacer  esta  distribución  los  Intendentes  i Gobernadores,  con  ¡ufornie 
del  visitador  de  escuelas  pasarán  en  el  mes  de  diciembre  una  lista  de  los  li- 
bros que  se  necesiten  durante  el  afto  escolar  inmediato  en  las  escuelas  de 
su  departamento,  tomando  en  consideración  la  existencia  que  quedare  del 
ano  anterior?  Estas  listas  se  remitirán  a la  Inspección  Jenerar  por  conducto 
de  los  Intendentes.  % 

Sien  el  trascurso  del  afin  faltase  uno  o nías  testos  en  algún  departamen- 
to, se  pedirán  en  la  misma  forma  antedicha. 

Art.  96.  La  venta  de  los  libros  destinados  a la  instrucción  primaria  se 
hará  portas  Tesorerías  municipales  o departamentales  i donde  no  existan 
estas  oficinas  por  el  Tesorero  riscal  o Teniente  de  Ministros  que  adminis- 
tre los  fondos  de  la  Munipalidad. 

Art.  97.  Se  asigna  al  Tesoreso  o Teniente  de  Ministros  en  retribución  de 
su  trabajo  el  cuatro  por  ciento  del  producto  de  la  venta;  pero  no  tendrán  este 
p emio  los  Tesoreros  que  gocen  de  sueldo  fijo  pagado  por  la  Municipalidad. 

Art.  98.  Los  libros  se  venderán  a los  precios  que  fije  el  Gobierno,  i el 
producto,  deducido  el  cuatro  por  ciento  de  comisión  de  venta  i los  gastos 
de  trasporte,  se  aplicará  al  fondo  de  escuelas,  como  parte  de  su  renta. 

Art.  99.  Se  llevará  por  los  empleados  encargados  de  la  venta  de  libros 
para  las  escuelas  usa  cuenta  especial  de  este  ramo;  de  la  cual  darán  todos 
los  meses  conocimiento  a la  Municipalidad,  i por  trimestres  a la  Inspec- 
ción Jeneral. 

Serán  responsables  dichos  empleados  de  las  faltas  que  se  noten  en  sus 
cuonlas  i del  deterioro  que  sufran  las  obras  confiadas  a su  cuidado. 

Art.  100.  Los  Intendentes  i Gobernadores  están  autorizados  para  de- 
signar anualmente  el  número  de  libros  que  deban  distribuirse  gratis  en  las 
escuelas  de  su  departamento  a los  ñiños  que  no  puedan  proporcionárselos 
por  su  estrema  probreza. 

Esta  designación  se  hará  en  vista  de  una  nómina  pasada  en  el  mes  de 
noviembre  por  cada  preceptor  i certificada  por  el  subdelegado  o inspector 
donde  estubiere  establecida  la  escuela. 

Art.  101.  En  el  mes  de  marzo  se  entregarán  a los  preceptores  los  libros 
pedidos  por  ellos,  para  distribuirlos  a los  niftos  pobres  a medida  que  se 
vayan  presentando  en  la  escuela. 

Délas  variaciones  que  ocurran  en  esta  distribución,  darán  cuenta  los 
preceptores  al  Gobernador  departamental,  en  la  misma  forma  prescrita  en 
el  artículo  que  antecede. 

108 
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TÍTULO  XII. 


DE  LAS  BIBLIOTECAS  LOCALES. 

Art.  102.  So  establecerá  en  cada  capital  de  departamento  una  biblioteca 
local  anexa  a alguna  de  las  escuelas  públicas. 

Estas  bibliotecas  se  formarán  con  las  obras  que  a ellas  destine  el  Go- 
bierno, las  que  adquieran  las  municipalidades  con  el  mismo  objeto,  i las 
que  donen  los  particulares. 

Todas  las  obras  llevarán  inscrito  su  precio  en  la  portada. 

Art.  103.  Ninguna  obra  obsequiada  por  algún  particular,  será  incluida 
en  Sil  catálogo  de  una  biblioteca  local,  sin  que  haya  sido  ántes  clasificada 
por  el  Director  de  ella,  quien  rehusará  todas  las  que  juzgue  contrarias  a 
la  moralidad  pública. 

Las  que  fueren  aceptadas  llevarán  inscrita  en  la  portado  el  nombre  del 
donante  i el  precio  en  que  se  estimen. 

Art.  104.  Las  municipalidades  nombrarán  un  miembro  de  su  seno  que 
desempeñe  el  cargo  de  Director  de  la  Biblioteca  del  departamento,  i que 
vele  por  su  conservación  i fomento. 

Art.  105.  Son  atribuciones  del  Director  : 

l.8  Visitar  a lo  ménos  cada  tres  meses  la  Biblioteca,  asociarlo  del  Se- 
cretario municipal. 

2. a  Pasar  a la  Municipalidad,  después  de  cada  visita,  un  informe  que 
abrace  lss  puntos  siguientes  : 

El  estado  del  local  i de  los  muebles  respectivos; 

El  número  de  libros  existentes,  i el  estado  en  que  se  hallen; 

Los  libros  que  se  hubieren  adquirido  por  donación  en  el  trimestre  ante- 
rior, espresando  el  nombre  de  los  donantes; 

Las  faltas  notadas  en  el  Bibliotecario,  o a las  recomendaciones  a que 
fuere  acreedor  por  el  buen  desempeño  do  sus  deberes; 

El  número  de  personas  que  hubieren  concurrido  a leer  durante  el  último 
trimestre,  i los  medios  que  crea  oportunos  para  aumentar  la  concurrencia 
de  lectores; 

Las  obras  perdidas  o deterioradas  por  culpa  del  ^Bibliotecario,  para  que 
se  llaga  efectiva  su  responsabilidad;  i 

3. °  Dirimir  las  cuestiones  que  ocurran  entre  el  Bibliotecario  i los  lec- 
tores. 

Art.  106.  El  cargo  de  Bibliotecario  será  conferido  al  Preceptor  de  la 
escuela  en  cuyo  local  se  hallare  establecida  la  Biblioteca,  i se  le  abonará 
por  este  servicio  una  gratificación  de  cien  pesos  anuales. 

Art.  107.  Los  deberes  del  bibliotecario  son: 

l.°  Conservar  aseados  i en  buen  orden  los  libros,  muebles  i útiles  con- 
liados a su  cuidado; 
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2. °  Formar  un  catálogo  por  órdcn  alfabético  de  todas  las  obras  que  exis- 
tan en  la  bliblioteca,  espresando  el  precio  de  cada  una,  i arreglado  de 
modo  que  puedan  hacerse  en  él  las  agregaciones  que  vayan  ocurriendo. 

Este  catálogo  será  firmado  por  el  Director  i el  Bibliotecario; 

3. °  Hacer  un  inventario  firmado  por  el  Director,  de  todos  los  muebles 
i útiles  pretenecientes  al  establecimiento. 

4. °  Llevar  un  libro  en  que  se  anote  diariamente  el  número  de  los  con- 
currentes a la  bliblioteca,  i de  las  obras  que  sean  mas  solicitadas  por  ellos; 

5. "  Cuidar  de  que  los  lectores  observen  la  com  postura  debida,  i que  no 
se  molesten  entre  sí,  suscitando  conversaciones  o leyendo  en  alta  voz; 

6. °  Asistir  personalmente  a la  bliblioteca  en  los  dias  i horas  designadas. 

7. ”  Hacer  presente  al  Director  las  fatas  de  libros,  muebles  o útiles  que 
notare  i las  que  cometan  los  concurrentes,  para  que  se  ponga  el  remedio 
debido. 

Art.  108.  Antes  de  tomar  posesión  de  su  empleo, rendirá  el  Biblioteca- 
rio nombrado  una  fianza  de  trescientos  pesos,  a satisfacción  del  Goberna- 
dor del  departamento,  para  responder  por  el  valor  de  las  obras,  muebles, 
o útiles  que  se  pierdan  o deterioren  por  culpa  suya. 

Art.  109,  Estarán  abiertas  las  bibliotecas  locales  todos  los  dias  festi- 
vos desde  las  doce  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

Art.  _1 10.  Ni  el  Director  ni  el  Bibliotecario,  ni  persona  alguna,  podrá 
cstraer  o prestar  libro  o muebles  pertenecientas  a las  bibliotecas  locales. 

Art.  111.  De  todos  los  libros  i útiles  que  se  remita  por  la  Inspección 
Jeneral  para  el  uso  de  las  bibliotecas  locales,  se  acusará  recibo  por  el  Go- 
bernador del  departamento  o donde  fuere  hecha  la  remesa,  acompañando 
un  certificado  de  entrega  firmado  por  el  Director  i el  Bibliotecario. 

TÍTULO  XIII. 

DE  LA  RENTA  DESTINADA  A I.A  INSTRUCCION  PRIMARIA. 

Art.  112.  La  renta  designada  por  el  art.  12  de  la  lei  de  24  de  noviem- 
bre de  1860  para  el  sosten  i fomento  de  la  instrucción  primaria  en  cada 
departamento,  será  administrada  por  las  Tesorerías  Municipales,  i en  de- 
fecto de  estas  oficinas,  por  aquellos  que  administren  los  fondos  pertene- 
cientes a las  mismas  corporaciones. 

Art.  1 13.  Se  recaudará  también  por  dichas  oficinas  el  producto  de  las 
donaciones  i fundaciones  aplicadas  a la  instrucción  primaria,  i el  de  las 
mandas  forzosas  correspondientes  al  departamento. 

Art.  114.  En  estas  oficinas  se  llevará  una  cuenta  especial  de  los  fondos 
del  ramo  de  escuelas,  de  la  cual  se  dará  mcnsualmente  conocimiento  a la 
Municipalidad  respectiva,  i cada  tres  meses  a la  Inspección  Jeneral  por 
conducto  de  las  Intendencias. 
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Art.  1 15.  K1  empleado  que  administre  estos  fondos  rendirá  una  lianza 
que  no  baje  de  dos  mil  pesos,  calificada  por  el  Intendente  de  la  provincia. 

Se  abonará  a dicho  empleado,  por  premio  de  administración,  el  cuatro 
por  ciénto  de  los  fondos,  si  no  gozare  de  renta  fija  como  tesorero  munici- 
pal o departamental. 

Art.  116.  Las  cantidades  con  que  el  Tesorero  nacional  contribuva 
anualmente  para  el  sosten  i fomento  de  las  escuelas  públicas  en  cada  de- 
partamento, se  entregarán  por  meses  anticipados  a los  empleados  encarga- 
dos de  la  administración  de  los  fondos  municipales. 

Art.  117.  Todos  los  aflos  en  el  mes  de  diciembre  pasará  cada  Munici- 
palidad al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  un  presupuesto  especial  tic 
las  entradas  i gastos  de  la  instrucción  primaria  en  el  ano  inmediato. 

En  estos  presupuestos  figurarán  como  entradas  del  ramo  : 

1*  La  suma  con  que  contribuya  el  tesoro  nacional; 

2. °  La  cantidad  designada  por  la  misma  Municipalidad; 

3. °  El  producto  conocido  de  las  donaciones  i fundaciones  aplicadas  a 
las  escuelas  del  departamento; 

4. °  El  producto  calculado  de  las  mandas  forzosas  que  pudieran  recau- 
darse; 

5. °  El  valor  aproximado  de  lo  que  produzca  la  venta  de  libros  elemen- 
tales. 

Art.  118.  Figurarán  como  gastos  precisos  en  los  mismos  presupuestos: 

1. °  Los  sueldos  de  los  preceptores  i ayudantes  de  las  escuelas  públicas 
establecidas  en  el  departamento; 

2. °  Las  gratificaciones  concedidas  a algunos  preceptores,  i las  que  cor- 
responden a los  que  dirijen  escuelas  de  adultos  o desempeñen  el  cargo  de 
Bibliotecario: 

• 3.°  Los  gastos  de  adquisición  i reparación  de  los  muebles  i útiles  de  las 
escuelas; 

4.°  El  costo  de  papel,  plumas,  tinta  i liza. 

5°  El  valor  de  las  reparaciones  que  exijan  los  edificios  de  propiedad 
fiscal,  municipal  o particular  ocupados  por  escuelas; 

6*  La  adquisición  de  locales  i construcción  de  edificios; 

7°  El  alquiler  de  los  edificios  en  que  funcionen  las  escuelas  estableci- 
das en  el  departamento; 

8*  El  costo  del  alumbrado  para  las  escuelas  que  funcionen  de  noche; 

9. *  El  valor  de  los  premios  que  deben  concederse  anualmente  a los  pre- 
ceptores i a los  alumnos; 

10.  Las  sumas  necesarias  para  la  compra  de  obras  i muebles  para  las 
bibliotecas  locales; 

11.  La  cantidad  suficiente  para  gastos  imprevistos. 

Art.  1 19.  Los  presupuestos  de  instrucción  primaria  los  dirijirán  las  Mu- 
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nicipalidades,  por  conducto  de  los  Intendentes,  a la  Inspección  Jeneral,  para 
que  esta  oficina  los  eleve  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  con  las  ob- 
servaciones a que  hubiere  lugar. 

Art.  120.  Será  obligación  de  las  Municipalidades  inquirir  i hacer  efecti- 
vas las  donaciones  i fundaciones  que  se  hubieren  hecho,  o que  en  lo 
sucesivo  se  hicieren,  a favor  de  las  escuelas  de  su  departamento.  La  mis- 
ma obligación  tendrán  respecto  del  impuesto  de  mandas  forzosas,  que  se 
recaudará  en  adelante  en  la  forma  que  se  disponga  por  el  Gobierno. 

Art.  121.  Si  de  los  fondos  destinados  a la  instrucción  pública  distraje- 
ren las  Municipalidades  alguna  parte  para  otros  fines,  serán  responsables 
solidariamente  con  sus  propios  bienes  los  que  hubieren  concurrido  al 
acuerdo,  i los  que  lo  ejecutaren. 

TÍTULO  XIV. 

DISPOSICIONES  JENERAI.ES. 

Art.  122.  Todas  las  prescripciones  contenidas  en  este  reglamento,  re- 
ferentes a empleados  en  la  instrucción  primaria  i a establecimientos  de 
educación  son  igualmente  aplicables  a los  dos  sexos. 

Art.  123.  Los  sueldos,  gratificaciones  i premios  de  que  se  trata  en  el 
título  9.°,  solo  tendrán  efectos  desde  el  i.”  de  marzo  de  3864. — Tómese 
razón  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  G ¡temes. 


Premio  por  el  Curso  leóric.o-práclico  de  la  lengua  francesa. 

Santiago,  diciembre  l.°  de  1853.— El  Presidente  de  la  República,  con 
fecha  de.hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue  : 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  12  del  decreto  de  14  de' 
enero  de  1845,  so  aprueba  el  acuerdo  celebrado  por  el  Consejo  de  la 
Universidad,  por  el  que  se  señala  al  profesor  propietario  de  idioma  francés 
del  Instituto  Nacional,  don  Miguel  Francisco  Gillou,  un  abono  de  ocho 
altos  de  tiempo  para  optar  a su  jubilación  como  autor  del  ‘‘Curso  teórico 
práctico  de  la  lengua  francesa”. — Anótese  i comuniqúese. 

Lo  trascribo  a Ud.  para  los  fines  consiguientes  i en  contestación  a su 
nota  N.“  310  de  25  de  noviembre  último. — Dios  guarde  a Ud. — Miguel 
M.  Giicmcs. — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Examinandos  de  Latín  en  el  Instituto. 

Santiago,  diciembre  1 1 de  18G3. — Visto  lo  espucsto  en  la  nota  prece- 
dente del  Rector  de  la  Universidad,  decreto: 

Art.  1."  Los  estudiantes  que,  sin  haber  hecho  sus  cursos  en  el  instituto 
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Nacional,  se  presentaren  a Jar  exámen  final  de  latín  en  el  referido  Ins- 
tituto, se  someterán  a las  siguientes  pruebas : 1.a  Composición  Je  temas 
con  conocimientos  de  toda  la  Gramática;  2.a  Traducción  i análisis  de  un 
párrafo  o capítulo  de  cualquiera  de  estos  prosistas,  a elección  del  exami- 
nador, César,  Cicerón,  Salustio  i Livio;  3.a  Traducción  i análisis  de 
un  párrafo  o capítulo  de  cualquiera  de  estos  poetas,  a elección  del  exami- 
nador, Ovidio,  Virjilio  Horacio,  i 4.a  Aplicación  de  todas  los  reglas  de  la 
prosodia  i métrica. 

Art.  2.a  Queda  derogado  el  decreto  que  sobre  esta  materia  se  expidió 
con  fecha  16  de  octubre  do  1815. — Anótese  i comuniqúese. — Pérez. — 
Miguel  M.  Güemes. 


Reglamento  para  la  Esculla  normal  de  Preceptores. 

Santiago,  diciembre  18  de  1863. — He  acordado  i decreto  el  siguiente 
Reglamento  para  la  Escuela  normal  de  Preceptores. 

TÍTULO  I. 

OBJETO  I PERSONAL  DE  LA  ESCUELA. 

Art.  l.°  1.a  Escuela  normal  tiene  por  objeto  formar  Preceptores  idóneos 
para  dirijir  las  escuelas  del  Estado. 

Art.  2.a  El  personal  de  la  escuela  constará  de  los  empleados  siguientes  : 
Un  Director  que  será  profesor  de  lectura,  pedagojía  teórica  i constitución 


política  del  Estado,  con $ 1900 

Un  sub-Director,  con 800 

Un  Tesorero  ecónomo,  con 600 

Un  Profesor  de  la  escuela  anexa  de  práctica  i Profesor  de  vacuna, 

con 600 

Un  Profesor  de  Gramática  castellana,  Historia  de  América  o Histo- 
ria de  Chile,  con 700 

Un  Profesor  de  Jeometría,  Aritmética,  Dibujo  lineal  i Agricultura, 

con 700 

Un  Profesor  de  Aritmética,  Jeografía  i Cosmografía,  con 700 

Un  Profesor  de  francés,  con 400 

Un  Profesor  de  música  vocal,  con 300 

Un  Profesor  de  escritura,  con 300 

Un  Capellán,  profesor  de  Catecismo  de  relijion,  Historia  5agrada, 

i fundamentos  de  la  fé,  con 600 

Tres  Inspectores  cada  uno,  con 240 

Un  Mayordomo,  con 240 

Un  Cocinero,  con 144 

Dos  Ayudantes  de  cocina  cada  uno,  con 72 

Un  Portero,  con 120 

Una  Costurera  enfermera,  con 72 

Seis  sirvientes,  cada  uno,  con 72 


El  médico  del  establecimiento  es  el  mismo  que  asiste  a la  Escuela  de  Ar- 
les i la  Cárcel  Penitenciaria. 
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Art.  3.“  El  Director,  el  Tesorero,  ecónomo,  el  Capellán  i los  Profesores 
serán  nombrados  por  el  Presidente  de  la  República;  el  sub-Director  e Ins- 
pectores serán  nombrados  por  el  Presidente  de  la  República  a propuesta 
del  Director  i los  demas  empleados  por  el  sub-Director. 

Art.  4.°  La  escuela  tendrá  por  ahora  cien  alumnos,  todos  internos. 

TÍTULO  II. 

DEL  DIRECTOR. 

Art.  5.°  El  Director  es  el  jefe  de  la  escuela;  todo  el  personal  de  ella  le 
está  subordinado. 

Art.  6.°  Son  atribuciones  del  Director: 

1. a  Velar  sobre  el  exacto  cumplimiento,  de  las  obligaciones  de  todos  los 
empleados; 

2. a  Dar  a los  alumnos  que  se  incorporen  una  boleta  de  entrada,  la  cual 
deberá  presentarse  al  sub-Director  i Tesorero  ecónomo  para  que  en  vista 
de  ella  anoten  en  sus  rejistros  al  nombrado; 

3. a  Distribuir  a los  alumnos  en  las  clases  según  los  exámenes  que  hu- 
bieren rendido. 

4. a  Conceder  o negar  salida  a los  alumnos  según  lo  dispuosto  en  los 
artículos  37  i 39; 

5. a  Conceder  permiso  a los  alumnos  en  caso  de  enfermedad,  L siempre 
que  el  médico  lo  ordenare  así,  para  salir  a medicinarse  a sus  casas,  si  tu- 
vieren apoderados  en  Santiago,  o al  hospital  público,  si  no  lo  tuvieren; 

6. a  Pedir  al  Supremo  Gobierno  la  separación  de  los  alumnos  en  los  casos 

previstos  en  los  artículos  29  i 54  de  este  reglamento,  espresando  el  hecho 
que  la  motiva  i acompañando  la  cuenta  que  debe  formar  el  Tesorero  ecó- 
nomo de  lo  que  haya  costado  la  educación  de  ellos  para  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  de  sus  fiadores;  • 

7. a  Pedir  al  Supremo  Gobierno  la  separación  de  los  empleados  que 
hayan  sido  nombrados  por  decreto  supremo,  cuando  su  continuación  en 
el  empleo  no  convenga  a las  intereses  de  la  escuela; 

8. a  Suspender  de  sns  funciones  al  empleado  que  incurriere  en  actos  de 
insubordinación  o de  mala  conducta,  dando  cuenta  al  Supremo  Gobierno; 

9. a  Visitar  las  clases,  salas  i demas  departamentos  de  la  escuela,  con  la 
frecuencia  que  creyere  conveniente; 

10.  Visitar  por  lo  menos  una  vez  por  semana  la  escuela  de  práctica; 
examinar  con  escrupulosidad  sus  progresos  hacer  al  Preceptor  de  ella  las 
observaciones  que  crea  opolunas  i establecer  los  nuevos  arreglos  que 
sean  necesarios; 

11.  Fijar  los  dias  de  exámenes  i nombrar  las  comisiones  examinadoras; 

12.  Presidir  los  exámenes  o nombrar  al  profesor  que  lo  haya  de  hacer 
cuando  el  recargo  de  su  trabajo  así  lo  exija; 
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13.  Hacer  las  clases  tle  lectura,  pedagojía  teórica  i Constitución  política 
del  Estado; 

14.  Pasar  cada  tres  meses  al  Tesorero  ecónomo  revista  del  inventario 
jeneral  que  debe  llevar  de  todos  los  muebles  i útiles  de  la  escuela  i hacer 
efectiva  la  responsabdidad  de  este  empleado  en  caso  de  pérdida  o dete- 
rioro culpable; 

15.  Pasar  visita  a la  caja  de  fondos  de  la  escuela  el  primer  dia  del  mes 
i siempre  que  lo  halle  por  conveniente,  dando  parte  ul  Supremo  Gobierno 
si  notare  falta  en  ellos; 

16.  Examinar  las  cuentas  que  el  Tesorero  ecónomo  le  presentare  men- 
sualmente, poniéndoles  V.°  B.°  si  estuvieren  conformes  i los  gastos  hu- 
bieren sido  hechos  con  su  autorización,  i pasarlas  por  trimestres  a la  Con- 
taduría mayor; 

17.  Llevar  tres  libres:  en  el  1.®  se  apuntará  el  nombre  de  los  alumnos; 
su  edad,  el  lugar  de  su  nacimiento,  la  fecha  del  decreto  de  su  admisión, 
la  del  dia  de  su  incorporación,  el  nombre  i la  residencia  de  su  fiador  i de 
sus  padres  o apoderados,  la  fecha  en  que  han  salido  de  la  escuela,  el 
lugar  donde  han  sido  destinados,  i el  motivo  de  su  separación:  en  el  2.® 
se  asentarán  las  partidas  de  exámenes,  rubricándolas  todas  i firmando  solo 
la  primera  i última;  i en  el  3.®  se  copiará  la  correspondencia  oficial; 

18.  Ordenar  en  legajos  la  correspondencia  que  reciba  del  Gobierno  i de 
las  otras  autoridades  con  las  cuales  se  comunicare; 

19.  Dar  cuenta  a la  Inspección  Jeneral ' de  Instrucción  primaria,  al  fin 
del  ano  escolar,  de  los  alumnos  que  hubieren  concluido  su  curso,  a fin 
de  que  el  Gobierno  disponga  de  ellos. 

TÍLULO  Ilí. 

DEL  SCB-DIRECTOn. 

Art.  7.®  Son  atribuciones  del  sub-director: 

1*  Desempeñar  las  funciones  del  Director  en  caso  de  ausencia  o enfer- 
medad de  éste; 

2. ®  Velar  sobre  el  desempeño  de  las  obligaciones  de  los  empleados  i 
alumnos,  dando  aviso  de  sus  faltas  al  Director  cuando  las  medidas  toma- 
das para  evitar  el  mal  hubieran  sido  ineficaces; 

3. ®  No  permitir  que  se  incorpore  ningún  alumno  a la  escuela  sin  el  bo- 
leto correspondiente  del  Director; 

4. ®  Distribuir  aloe  alumnos  en  las  salas  según  las  clases  que  cursaren  i 
las  precauciones  que  la  necesidad  de  conservar  el  orden  Ies  sujiera; 

5. *  Asentar  en  un  libro  las  faltas  cometidas  por  los  alumnos  i los  cas- 
tigos que  se  les  impusieren; 

6. *  Fijar  el  turno  en  que  deban  asistir  a la  escuela  anexa  de  práctica 
los  alumnos  de  3.®  i 4.»  aDo  de  estudios; 
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7. *  Visitar  diaríamebte  todos  los  departamentos  de  la  escuela,  ver  si 
en  ellos  lia  sido  bien  hecha  la  policía  i reconvenir  a los  que  no  cumplieren 
con  su  deber  a este  respecto; 

8. "  Pasar  revista  de  aseo  i del  competente  vestido  de  los  alumnos  en  los 
dias  de  salida,  deteniendo  a los  que  no  observen  lo  prescrito  en  este  re* 
g lamento; 

9. *  No  permitir,  que  fuera  de  los  dias  de  tabla,  salga  ningún  alumno 
sin  que  previamente  le  presente  una  boleta  suscrita  por  el  Director  en  la 
que  se  espresen  las  horas  o dias  de  su  licencia-, 

10.  Llevar  un  rejistro  de  los  muebles  i titiles  de  la  escuela,  pasar  revista 
de  ellos  el  día  Último  de  cada  mes  i si  notare  perdida  o deterioro  culpable, 
dar  parte  al  Tesorero  ecónomo  para  que  haga  electiva  la  responsabilidad 
de  las  personas  a cuyo  cargo  estén; 

11.  Dar  al  panadero,  carnicero,  peluquero,  etc.  los  recibos  o boletos 
correspondientes; 

12.  Examinar  la  planilla  diaria  de  gastos  menudos  que  le  presentare  el 
mayordomo,  i ver  si  los  objetos  que  este  empleado  i el  Tesorero  ecónomo 
compra  son  lejílimos  i de  buena  calidad; 

13.  Vijilar  la  conducta  del  mayordomo,  del  portero  i demás  sirvientes 
i detallar  a éstos  sus  obligaciones; 

14.  Observar  la  distribución  de  la  comida,  cuidnr  de  que  no  haya  des- 
perdicio i de  que  no  se  saque  ración  alguna  fuera  de  la  escuela; 

15.  Examinar  las  planillas  de  lavado  que  inensualmente  deben  formar 
los  Inspectores; 

16.  Dar  a los  Inspectores  las  instrucciones  necesarias  a Un  de  que  estos 
empleados  tengan  a su  cargo  todo  lo  relativo  al  lavado  de  la  ropd  de  los 
oí  ti  m ñor, 

17.  Recojer  las  llaves  de  las  puertas  en  las  horas  competentes; 

18.  Dar  parte  diariamente  al  Director,  a las  horas  que  éste  señale,  de 
las  novedades  ocurridas  el  dia  anterior,  para  lo  cual  los  Profesores,  Ins- 
pectores i demas  empleados  le  darán  razón  exacta  de  todo.  Por  su  con- 
ducto el  Director  comunicará  todas  sus  órdenes,  a fin  de  que  pueda  llenar 
cumplidamente  su  cargo. 

TÍTULO  IV. 

DE  LOS  INSPECTORES. 

Art.  8.a  A los  Inspectores  corresponde  la  vijilancia  inmediata  de  todos 
los  alumnos  i en  en  especial  la  de  aquellos  que  tuvieren  coutiados  a su 
cuidado. 

Art  9.°  Sus  abligaciones  son  : 

1.*  Velar  por  la  conservación  del  orden  i del  aseo  en  los  dormitorios, 
salas  de  estudio  i de  recreo,  en  el  comedor  i en  las  patios. 
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2. *  Ejercer  una  inspección  constante  sobre  los  alumnos,  mientras  no 
esten  a cargo  de  otro  jefe,  acompañando  a los  que  les  estén  confiados  al 
tiempo  de  entrar  a las  clases,  pasos  de  estudio,  comedor  o dormitorios  i al 
tiempo  de  salir  de  ellos; 

3. *  Pasar  revista  de  libros  i demas  objetos  de  estudio  el  1.”  i 15  de  cada 
mes,  dando  parte  al  sub-Director  de  las  faltas  que  notáren  para  que  este 
empleado  imponga  el  castigo  correspondiente; 

4. a  Asistir  a todas  las  distribuciones  a que  concurran  los  alumnos  en 
comunidad  i permanecer  constantemente  en  la  escuela,  no  pudiendo  ausen- 
tarse de  ella  sin  permiso  del  Director; 

5. a  Cuidar  de  que  los  alumnos  observen  las  reglas  de  policía  i aseo  que 
le  prescriba  el  Director; 

6. a  Llevar  un  rejistro  diario  de  las  notas  de  conducta  i aplicación  de 
cada  alumno  i pasar  semanalmente  un  estado  jeneral  al  sub-Director.  Estas 
notas  se  leerán  los  domingos  por  el  inspector  de  tumo  a presencia  de  los 
alumnos; 

7. a  Tomar  conocimiento  del  trabajo  que  los  profesores  hayan  señalado  a 
los  alumnos,  ayudarles  en  él  si  les  fuere  posible,  i cerciorarse  de  si  lo  hau 
desempeñado  bien; 

8. a  Cuidar  del  lavado  de  la  ropa  de  los  laumnos,  según  las  instrucciones 
que  a este  fin  les  dé  el  sub-Director. 

Art.  10.  Los  luspectores  podrán  salir  a sus  casas  los  domingos  desde 
las  nueve  de  la  matana  i se  recojeran  a las  horas  en  que  deben  hacerlo 
los  alumnos.  En  dichos  dias  se  quedará  siempre  en  la  escuela  uno  de 
ellos,  para  lo  cual  se  turnarán  semanalmente. 

Art.  11.  Los  Inspectores  dividirán  a los  alumnos  de  sus  dormitorios  en 
secciones,  cuyo  inmediato  cuidado  encargarán  al  alumno  mas  distinguido 
por  su  comportacion  i aprovechamiento.  Estos  alumnos  serán  elejidos  por 
el  Director  cada  tres  meses  i tendrán  el  nombre  de  jefes  de  sección. 

Art.  12.  Los  jefes  de  sección  endrán  salida  a sus  casas  los  dias  festi- 
vos, alternándose  por  mitad  los  de  cada  dormitorio. 

TÍTULO  V. 

DE  LOS  PROFESORES. 

Alt.  13.  Son  obligaciones  de  los  profesores. 

1. a  Dirijir  inmediaiameme  la  enseñanza  de  los  ramos  que  les  fueren  en- 
comendados; 

2. a  Llevar  con  arreglo  a las  instrucciones  que  dé  el  Director,  un  rejistro 
de  sus  alumnos  en  que  deben  Rpuutar  sil  comportacion,  aprovechamiento, 
aristencia  i las  observaciones  que  crean  necesarias; 

3. a  Tasar  bajo  su  fuma  al  Diicctor  al  fin  de  rada  mes  i siempre  que 
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píte  lo  pidiere  un  Estado  en  que  esten  resumidas  las  observaciones  a que 
se  refiere  el  inciso  anterior; 

4*  Dar  parte  al  sub-Direclor,  después  de  concluida  la  clase,  de  los 
castigos  impuestos  a los  alumnos  que  no  hubieren  aprendido  la  lección  o 
que  no  hubieren  observado  buena  conducta,  a fin  de  que  este  empleado 
haga,  cumplir  los  castigos  impuestos. 

6.*  Presentar  exámenes  de  cada  nna  de  las  clases  que  les  están  confia* 
das  i asistir  a todos  los  exámenes  que  se  rindan  en  el  establecimiento  se- 
gún el  turno  que  el  Director  les  fijare. 

TÍTULO  VI. 

bEL  CONSEJO  DE  PROFESORES. 

Art.  14.  Habrá  un  Consejo  compuesto  de  los  Profesores  de  la  escuela 
presidido  por  el  Director. 

Art.  15.  El  Consqjo  se  reunirá  cada  vez  que  su  Presidente  lo  couroque; 
uno  de  sus  miembros,  elejido  por  el  cuerpo,  desempeñará  las  funciones 
de  secretario,  i llevará  el  libro  de  actas,  espresando  en  ellas  el  nombre  de 
los  asistentes,  las  indicaciones  hechas  i los  acuerdos  celebrados.  El  secre- 
crctario  durará  un  abo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  pero  puede  ser 
reelejido. 

Art.  16.  Son  atribuciones  del  Consejo: 

l.1  Designar  ios  alumnos  que  merezcan  los  premios,  piévio  informe  de 
sus  respectivos  profesores; 

2.*  Hacer  al  Director  las  observaciones  que  los  Profesores  creyeren  con- 
ducentes a la  mejora  de  los  testos,  de  los  programas  i del  réjiineu  de  en- 
señanza. 

TÍTULO  Vil. 

DEI.  TESORERO  ECÓNOMO. 

Art.  17.  El  Tesorero  ecónomo  ejercerá  sus  funciones  bajo  la  inspección 
inmediata  del  Director. 

Art.  18.  Antes  de  tomar  posesión  de  su  destino,  deberá  prestar  tilia  fian- 
za o hipoteca  de  tres  mil  pesos  a satisfacción  del  Contador  mayor,  para 
responder  de  su  administración. 

Art.  19.  Son  obligaciones  del  Tesorero  ecónomo: 

].*  Responder  de  todo  lo  que  hubiere  entrado  a la  caja; 

2. *  Percibir  en  los  primeros  dias  del  mes,  do  la  tesorería  jcneral,  para  el 
«oslen  de  la  escuela,  la  doceava  parte  de  los  fondos  asignados  con  este 
objeto  en  la  lei  jeneral  de  presupuestos; 

3. *  Comprar  las  cosas  que  se  necesiten  en  la  escuela,  previa  la  orden  del 
subdirector  i autorización  del  Director; 
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4.a  Tratar,  inspeccionar  i ilirijir  conforme  a las  ¡iiBlruccioues  que  reci- 
biere üel  Director  todos  los  trabajos  que  se  hicieren  en  la  escuel; 

á.a  Llevar  im  inventario  de  todos  los  muebles  i útiles  de  la  escuela,  ano- 
tendo  en  él  los  que  se  dieren  de  baja  por  el  Director, 

6. a  Cubrir  diariamente  al  mayordomo  la  planilla  de  los  gastos  menudos 
que  se  hubieren  hecho  el  día  anterior,  siempre  que  ella  hubiere  sido  visada 
por  el  sub-Direotor.  Estas  planillas  las  archivará  después  de  sacar  la  co- 
pia que  debe  agregarse  a la  cuenta  del  mes; 

7. a  Pagar  los  sneldos  a los  empléelos  conforme  a los  docretos  de  sus 
respectivos  nombramientos,  i el  salario  a los  sirvientes; 

8. a  Pagar  a la  lavend'era,  panadero,  carnicero,  etc.  teniendo  a la  vista  los 
recibos,  firmados  por  el  sub-Director,  que  deben  presentado  estos  in- 
dividuos; 

9. a  Llevar  sus  cuentas  según  las  instrucciones  que  recibiere  de  la  Con- 
taduría Mayor,  i al  fin  de  cada  mes  presentarlas  balanceadas  al  Director 
para  los  efectos  del  inciso  15  art.  6.°.  La  aprobación  del  Director  no  dis- 
minuye la  responsabilidad  del  Tesorero  ecónomo. 

10.  Formar  la  cuenta  de  lo  que  adeuda  al  Estado,  por  los  gastos  hechos 
en  su  educación,  todo  alumno'  que  deba  ser  sepáralo  con  cargo  de  itacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  su  fiador. 

Igual  cosa  se  hará  de  los  alumnos  que  son  destinados. 

11.  Llevar  seis  libros:  en  el  primero- se  anotarán  las  entradas;  en  el  se- 
gundo los  gastos;  cu  el  tercero  la  planilla  de  pago  de  sueldos  de  empleado» 
i salario  de  sirvientes;  en  el  cuarto  se  formarán  las  cuentas  de  que  habla 
el  inciso  anterior;  en  el  quinto  se  apuntarán  los  libros  i demas  útiles  de 
estudio  que  se  diere  a los  alumnos;  i en  el  sesto  la  ropa  i calzado  que  los 
alumnos  hubieren  recibido; 

12.  representar  judicial  i estrajudicialmente  al  establecimiento; 

13.  Permanecer  diariamente  en  su  oficina  desde  las  diez  de  la  mafiana 
hasta  los  dos  de  la  tarde. 

Art.  20.  El  Director  podrá  revisar  los  libros  de  la  Tesorería  cuando  1» 
tuviere  a bien,  haciendo  los  reparos  a que  hubiere  lugar. 

Art.  21.  El  Tesorero  ecónomo  tendrá  ademas  un  rejistro  de  todos  los 
decretos  que  le  trascribiere  el  Director,  i las  notas  que  lo  pasare. 

TÍTULO  VUI. 

BEL  C A F E I.  L A !f. 

Art.  22.  Son  obligaciones  del  Capellán: 

1*  Decir  misa  los  dias  festivos  a las  ocho  de  la  mañana; 

2.a  Hacer  una  breve  plática  evanjélica  o doctrinal  todos  los  domingos  » 
demas  diaq.  festivos,  después  de  terminada  la  ntisa; 
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3. *  Proparar  a los  alumnos  para  que  se  confiesen  I comulguen  eu  las 
¿pocas  que  designa  este  reglamento; 

4. a  Hacer  la  clase  de  relijion. 

TÍTULO  IX. 

BEL  MÉDICO. 

Art.  23.  El  Médico  de  la  escuela  deba  visitar  el  estaclecimiento  por  lo 
menos  una  vez  a la  semana  i ademas  cada  vez  que  sea  llamado. 

Art.  24.  Sus  obligaciones  son: 

1. *  Examinar  a todos  los  alumnos  enfermos,  asistiendo  a los  que  puedan 
medicinarse  en  la  escuela; 

2. a  Bar  certificado  de  los  alumnos  que  deban  medicinarse  en  sus  casas 
o en  el  hospital  público,  cuando  no  pudieren  hacerlo  en  la  escuela,  por 
el  estado  o naturaleza  de  la  enfermedad; 

3. *  Indicar  al  Director  las  medidas  hijiínicas  que  contenga  adoptar  en 
el  establecimiento; 

• 

TÍTULO  X. 

DEL  PRECEPTOR  DE  LA  ESCUELA  ANEXA,  DE  APLICACION  O DE  PRACTICA. 

Art.  25.  Sus  obligaciones  son: 

1. *  Dirijirla  escuela  conforme  a las  instrucciones  que  recibiere  del  Di- 
rector de  la  Escuela  Normal; 

2. "  Hacer  que  sa  observe  en  la  escuela  el  mayor  orden  i silencio  i traba- 
jar por  inculcar  a los  niños  sanos  principios  de  moral,  relijion  i urbanidad, 
como  base  de  toda  buena  educación.  Al  efecto,  cuidará  de  que  los  niños  se 
presenten  competentemente  aseados  i modestamente  vestidos; 

3. *  Estar  en  la  escuela  media  hora  antes  que  principien  las  clases; 

4. *  Llevar  un  inventario  de  lodos  los  utensilios  de  la  esceula; 

5. "  No  permitir  que  los  niños  lleven  a sus  casas  los  libros  u otros  uten- 
silios de  estudio; 

6. *  Llevar  cuatro  libros;  en  el  1*  se  anotará  el  nombre  de  los  alumnos, 
el  de  sus  padres  o apoderados,  el  del  lugar  de  su  residencia,  la  fecha  de  en- 
trada, su  edad,  si  están  o no  vacunados,  la  sección  en  que  se  incorporan,  la 
fecha  de  salida  i término  medio  de  la  conducta  i aprovechamiento  de  cada 
alumno  durante  el  tiempo  de  su  permanencia  en  la  escuela:  cu  el  2°  el  nu- 
mero de  orden  de  cada  alumno,  las  faltas  de  asistencia  diaria  ya  sean  con 
justa  causa  o sin  ella  i el  término  medio  déla  asistencia  mensual:  en  el  3.“ 
los  ramos  de  estudio  que  cursa  cada  alumno,  la  fecha  con  que  pasan  de 
una  sección  a otra  i el  resultado  de  los  exámenes  anuales:  i en  el  4.°,  los 
libros  i muebles  pertenecientes  a la  escuela,  espresando  la  fecha  con  que 
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*e  hayan  recibido.  F.l  2.°  libro  se  renovará  mensnalmente  i los  demás  man- 
do fuere  necesario;  « 

7.a  Hacer  la  clase  de  inoculación  de  la  vacuna.  ' 

Cumplir  con  las  obligaciones  que  este  reglamento  impone  a los  profeso 
res,  en  la  ]>arte  en  que  no  sean  contrarias  a las  que  le  son  peculiares; 

TÍTULO.  XI. 

DEL  MAYO  n DOMO. 

Art.  26.  El  mayordomo  ejercerá  sus  funciones  bajo  las  inmediata»  órde- 
nes del  sub-Director. 

Art.  27.  Son  obligaciones  del  mayordomo: 

1.*  Hacer  personalmente  las  compras  que  le  ordene  el  sub-Directo  i He* 
var  el  gasto  moñudo  diario. 

2 * Pasar  todas  las  noches  al  sub-Director  la  planilla  de  gastos  para  su 
examen  i con  su  V.°  B.®  presentarla  al  dia  siguiente  al  Tesorero  para  que 
sea  cubierta. 

3. *  Cuidar  del  aseo  jeneral  i policía  de  la  escuela  llevar  un  inventario  de 
los  útiles  de  comedor,  de  cocina  i otros  que  se  le  hubieren  confiado,  i res- 
ponder de  los  que  por  su  falla  de  cuidado  se  deterioraren. 

4. a  Presenciar  la  distribución  de  la  comida  para  los  empleados  i alumnos, 
ver  que  esté  a la  hora  designada  i que  haya  sido  bien  preparada  i condi- 
mentada. 

6.a  Inspeccionar  inmediatamente  la  conducta  de  los  sirvientes, cuidar  de 
que  cumplan  sus  respectivas  obligaciones  i hacer  efectiva  su  reponsabilidad 
en  caso  de  pérdida  o deterioro  culpable  de  los  objetos  de  que  estuvieren 
encargados.  , 

6.a  No  ausentarse  de  la  escuela  sin  permiso  del  sub-Director. 

TÍTULO  XII. 

DE  LOS  alumnos. 

Art.  28.  Para  ser  alumno  de  la  Escuela  Normal  se  necesitó: 

1. ®  Tener  de  dieziseis  a veintiún  aílos  de  edad  justificada  con  la  fé  de 
bautismo  o con  información  de  testigos; 

2. “  Acreditar  buena  conducta  moral; 

3. "  Tener  buena  constitución  física,  justificada  con  certificado  de  mé- 
dico. i 

4. ®  Saber  correctamente  leer,  escribir  i el  Catesismo  de  relijion,  i po- 
seer nociones  jenerales  de  aritmética,  Gramática  castellana  i Jeografia. 

5°  No  tener  defectos  físicos  que  sean  incompatibles  con  las  funciones 
de  preceptor; 

C.°  Comprometerse  con  acuerdo  de  su  padre  o curador  a desempeftar 
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por  siete  aflos  el  cargo  de  preceptor  de  la  escuela  que  el  Gobierno  les 
designe,  con  el  sueldo  de  trescientos  pesos  anuales,  i a devolver  al  Fisco 
si  fueren  separados  de  la  escuela  por  mala  conducta  o desaplicanion,  cali- 
ficadas por  el  Director,  la  cantidad  que  se  hubiese  gastado  en  su  educa- 
ción, los  gastos  do  viaje  i otros  que  hubiesen  hecho  en  favor  de  ellos;  se- 
gún cuenta  que  pasará  el  Director,  de  la  cual  podrá  reclamarse  ante  el 
Gobierno.  También  quedará  obligado  a la  devolución  antedicha,  con  des- 
cuento de  los  atlos  de  servicio  que  hubieren  prestado,  el  que  fuere  desti- 
tuido del  cargo  de  Preceptor  por  mala  conducta,  ueglijencia  u otro  motivo 
grave,  calificado  por  el  Gobierno. 

Art.  29.  Decretada  la  incorporación  de  los  alumnos,  puede  el  Director 
de  la  escuela,  durante  el  primer  trimestre  que  se  considerará  de  prueba, 
pedir  la  separación  de  aquellos  que  manifiesten  mal  carácter,  desaplicación 
o salud  delicada. 

Art.  30.  El  alumno  que  fuere  separado  de  la  escuela  será  puesto  des. 
de  luego  a disposición  de  su  apoderado,  si  lo  tiene,  i si  no  lo  tuviere  se. 
dará  aviso  por  el  Director  a su  padre  o curador,  fijándole  para  que  lo  re' 
tire  un  término  perentorio  de  quince  dias,  si  el  alumno  fuere  de  las  pro- 
vincias de  Valparaíso,  Aconcagua,  Sautiago,  Colchagua,  i Talca,  i de  treinta 
dias  si  fuere  de  las  otras  provincias.  Si  en  este  término  no  hubiere  sido 
retirado  el  alumno  se  le  pondrá  en  libertad  de  su  cuenta  o riesgo. 

Art.  31.  Los  alumnos  serán  mantenidos  i vestidos  pjr  la  escuela  du- 
rante los  anos  de  su  aprendizaje. 

TÍTULO  XIII. 

DE  LA  DISTRIBUCION  DEL  TIEMPO. 

Art.  32.  El  Director  establecerá  convenientemente  la  distribuemn  del  dia 
guardando  un  intérnalo  de  cinco  minutos  entre  una  distribución  i otra. 

Art.  33.  El  principio  i fin  de  toda  distribución  se  anunciará  con  un  gol- 
pe de  campana  o de  caja,  i tanto  para  entrar  coma  para  salir  de  ella  mar- 
charán los  alumnos  en  formación  regular  i completo  silencio,  presididos 
por  sus  inspectores. 

ArL  31.  Euel  tiempo  destinado  al  aseo,  los  alumnos  harán  por  turno 
fijado  por  el  Inspector,  la  policía  de  su  respectivo  departamento  i cada  cual 
la  de  su  propia  persona. 

Art.  35.  Los  dias  de  fiesta  entre  las  diez  de  la  manan  a i lus  cuatro  de  la 
tarde  podrán  los  alumuos,  prévio  el  permiso  del  Director,  recibir  visitas  de 
sus  parieules  o personas  a quienes  ésten  encomendados. 

Art.  36  Tendráu  salida  a sus  casas  los  alumuos  que  tengan  apoderado 
cu  Sautiago,  el  primor  domingo  de  cada  mea,  los  dia^  17,  18,  19  i 20  de 
setiembre,  el  de  cumple  anos  del  Presidente  de  la  República,  del  Ministro 
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de  Instrucción  Pública,  del  Director  de  la  escuela  i el  jueves  i viernes  déla 
semana  santa. 

Art.  37.  Habrá  suspensión  de  estudios  los  domingos  i demas  dias  do 
festividad  relijiosa,  los  dias  destinados  para  confesarse  i comulgar,  los  sá- 
bados desde  la  una  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  i las  vacaciones  que  dura- 
rán desde  el  6 de  enero  hnsta  el  6 de  febrero;  poro  tanto  en  las  noches  de 
estos  dias  como  en  las  salidas  jeuemles,  a escepcion  de  las  de  enero,  i de 
setiembre  se  observarán  siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan  las 
mismas  distribuciones  que  en  los  domas  dias  de  la  semana. 

Art.  3S.  La  salida  de  que  se  habla  en  el  artículo  36  tendrá  lugar  después 
déla  misa  i plática  doctrinal  i terminará  entre  cinco  i siete  de  la  tarde,  se- 
gún la  estación. 

Art.  39.  El  Director  podrá  conceder  salida  especial  a los  alumnos  en 
premio  de  su  buena  conducta,  aplicación  i aprovechamiento,  en  los  dias  de 
suspensión  de  estudios  o en  cualquiera  otros  cuando  alguna  circustancia 
lújente  lo  ex  ij  i ere. 

Art.  40.  Desde  el  15  de  abril  hasta  el  15  de  octubre,  los  alumnos  se 
levantarán  a las  cinco  i media  de  la  maftana  i se  acostarán  a las  ocho  i me- 
dia de  la  noche  i en  el  resto  del  alto  se  levantarán  a las  cinco  de  la  malta- 
ña  i se  acostarán  a las  nueve  de  la  noche. 

Art.  41.  Los  alumnos  ejecutarán  diariamente  algún  acto  relijioeo  al  le- 
vantarse i al  tiempo  de  recojerse  a sus  dormitorios,  i los  dias  festivos  con- 
currirán a la  celebración  de  la  misa. 

Art.  42.  Se  servirá  a I03  alumnos  un  desayuno,  un  almuerzo  i una  co- 
mida. 

Art  43.  El  Director  fijará  el  turno  i duración  de  las  clases  según  la 
importancia  délos  ramos  i las  necesidades  de  los  alumnos. 

Art.  41.  Eu  los  tres  primeros  dias  de  semana  santa  i en  los  tres  que  ante-» 
ceden  a la  festividad  del  Tárnsitose  suspenderán  las  clases  afin  de  que  los 
alumnos  se  preparen  para  confesar  i comulgar. 

TÍTULO  XIV. 

DE  LA  ENSEÑANZA. 

Art.  45.  I-a  enseñanza  que  se  da  en  la  escuela  comprende  los  ramos 
siguientes  : Lectura  i Escritura  del  idioma  patrio,  Doctrina  i Moral  cristia- 
na, Aritmética,  incluyendo  en  ella  el  sistema  legal  de  pesos  i medidas,  Jeo_ 
grafía,  Gramática  castellana.  Elementos  de  Agricultura,  de  Jcografía,  de 
Química,  de  Física  i de  Cosmografía,  Dibujo  lineal,  Dogma  i Fundamen- 
tos de  la  fé,  Historia  sagrada,  de  América  i en  especial  de  Chile,  Pedago- 
jía  teórica  i práctica,  Constitución  política  del  Estado,  Vacunación  jimuás- 
tica  i Música  vocal. 
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Art.  46.  Estos  ramos  se  estudiarán  en  cintro  altos,  distribuyéndose  del 
modo  siguiente: 

Primer  año. — Lectura,  Escritura,  Música  vocal,  Gramática  castellana, 
Doctrina  i Moral  cristiana,  Aritmética,  Jeografín,  Jimnástica. 

Segundo  año. — Lectura,  Escritura,  Música  vocal,  Gramática  castellana, 
Aritmética,  Historia  sagrada,  Historia  de  América,  Química,  Jimnástica. 

Tercer  año. — Música  vocal,  Gramática  castellana,  Historia  de  Chile, 
Jeometría,  Física,  Vacunación,  Jimnástica,  Pedagojía  práctica. 

Cuarto  año. — Dogma  i Fundamentos  de  la  fé,  Cosmografía,  Dibujo  li- 
neal, Agricultura,  Constitución  política  del  Estado,  Pedagojía  teórica,  Pe- 
dagojía práctica, 

Art.  47. — Ningún  alumno  podrá  pasar  de  un  aflo  do  estudios  a otro 
superior,  sin  haber  rendido  los  exámenes  de  todos  los  ramos  de  los  aflos 
inferiores. 

TÍTULO  XV. 

DE’ LOS  EXÁMENES. 

Art.  48.  En  la  escuela  no  hai  mas  que  exámenes  tíñales,  es  decir,  abra- 
zan todo  un  ramo  de  estudios  i se  rendirán  anualmente  a fines  del  ano  es- 
colar, con  arreglo  a lo  dispuesto  en  el  art.  46,  de  manera  que  nidgun 
alumno  podrá  hacer  sus  estudios  en  ménos  tiempo  que  el  prescrito  en  di- 
cho artículo. 

Art.  49.  Los  exámenes  se  rendirán  ante  una  junta  compuesta  del  Direc- 
tor, que  hará  de  presidente,  el  profesor  del  ramo  i otro  profesor  mas  de  la 
escuela,  designado  por  el  Director. 

Art.  50.  Los  profesores  designados  para  componer  las  comisiones  exa- 
minadoras no  podrán  poner  reemplazante  sin  el  consentimiento  del  Di- 
rector. 

Art.  51.  Concluido  el  exámen  de  cada  alumno  se  procederá  a la  vota- 
ción que  será  secreta  i solo  podrán  votar  los  miembros  de  la  junta  exami- 
nadora i los  de  la  Universidad  que  asistieren. 

Art.  52.  La  duración  de  cada  exámen  será  de  veinte  minutos  a exccp. 
cion  de  los  de  Aritmética,  Jeometría,  Gramática  castellana  i Fundamentos 
de  la  fé  que  durarán  veinticinco  minutos. 

Art.  53.  Los  examinadores  tendrá  n tres  votos,  de  distinción,  de  aproba- 
ción i de  reprobación.  En  caso  de  empate  de  votos  decidirá  el  Director. 

Art.  51.  El  alumno  que  fuere  reprobado  en  uno  o cuando  mas-  en  dos 
exámenes,  podrá  repetirlo  en  los  diez  primeros  dias  del  siguiente  ano  esco* 
lar.  Pero  si  volviera  a ser  reprobado,  aunque  sea  en  un  solo  exámen,  será 
espillando  de  la  escuela  como  desaplicado. 

Art.  55.  El  Director  fijará  los  dias  en  que  deban  tener  lugar  los  exáme- 
nes, cuidando  que  terminen  en  el  dia  en  que  principien  las  vacaciones  i 
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oportunamente  lo  comunicará  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  i al 
Héctor  de  la  Universidad. 

TÍTULO  XVI. 

DB  LOS  PREMIOS. 

Art.  56.  Habrá  dos  premios  para  cada  una  de  las  clases  de  la  escuela- 
Los  premios  consistirán  eu  una  medalla  de  plata  i un  diploma  firmado  por 
el  Director  i el  secretario  del  consejo,  para  el  primero;  i en  un  libro  i un 
diploma  para  el  segundo. 

Art.  57.  La  distribución  de  premios  tendrá  logaren  uno  de  los  últimos 
dias  del  atloescolar,  comunicándolo  oportunamente  al  Ministerio  de  Ins- 
trucciou  Pública  i al  Rector  de  la  Universidad. 

Art.  58.  Ln  designación  de  los  alumnos  premiados  se  hará  por  el  Con- 
sejo de  profesores  apropuesta  del  profesor  del  ramo.  Este  deberá  proponer 
tres  o cuatro  alumnos,  considerándose  acreedores  a una  mención  honrosa 
los  que  no  alcancen  premio. 

Art.  59.  No  podrán  ser  propuestos  para  el  premio  ni  para  mención 
honrosa  los  alumnos  que  no  hubieren  rendido  todos  los  exámenes  de  sus 
cursos  respectivos  o que  hubieren  obtenido  votos  de  reprobación  en  al- 
guno de  ellos. 

Art.  60.  Habrá  igualmente  nn  premio  de  conducta  para  cada  curso.  Es- 
te premio  será  igual  al  primero  de  las  clases  i se  adjudicará  por  un  consejo 
compuesto  del  Director,  vice-Director  e inspectores.  Cada  inspector  pro. 
pondrá  dos  o tres  de  los  alumnos  de  su  cargo,  considerándose  acreedores 
a mención  honrosa  a los  que  no  alcancen  el  p remio. 

Art.  61.  No  podrán  ser  propuestos  para  premio  de  conducta  los  alum- 
nos que  no  hubieren  rendido  todos  los  exámenes  de  sus  cursos  respecti- 
vos o que  hubieren  sido  reprobados  en  alguno  de  ellos. 

TÍTULO  XVII. 

t 

DE  LA  BIBLIOTECA. 

Art,  63.  A fin  de  jeheralizar  i amenizar  en  lo  posible  la  instrucción  de 
los  alumnos,  habrá  en  la  escuela  una  biblioteca  escojida.  compuesta  de* 
Isa  obras  que  actualmente  posee  i de  las  que  anualmente  se  destinen  a ella 

Art.  63.  La  blibliteca  correrá  a cargo  del  subdirector  i podrán  servirse 
de  ella  los  empleados  ¡ alumnos  de  la  escuela. 

Art.  64.  En  virtud  de  lo  que  dispone  el  art.  62,  el  director  pasará  anual- 
mente al  Gobierno  una  lista  de  las  obras  cuya  adquisición  para  la  Bibliote- 
ca fuere  mas  conveniente,  cuidando  de  que  su  valor  no  exeda  de  doscien- 
tos pesos. 
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Art.  65.  Toda  obra  tendrá  en  la  portada  una  anotación  rubricada  por  el 
Director,  de  su  importe  i la  fecha  con  que  se  hubiere  recibido. 

ArL  66.  Nadie  podrá  sacar  de  la  biblioteca  libro  alguno  sin  depositar 
en  poder  del  empleado  encargado  de  ella  el  doble  del  valor  del  libro,  para 
responder  por  él  en  caso  de  pérdida  o deterioro,  circunstancia  que  se  ano-  • 
tara  en  un  rejistro  llevado  al  efecto.  Si  la  obra  fuere  en  dos  o mas  tomos 
depositará  el  dobiede  toda  la  obra  a que  pertenece  el  tomo  que  lleva. 

TÍTULO  XVIII. 

DE  LOS  DELITOS  I PENAS. 

Art.  67  Los  delitos  que  cometen  los  alumnos  se  distinguirán  en  leves,  gra. 
ves  i gravísimos. 

Son  leves:  faltar  una  vez  en  la  semana  a una  distribución  interior;  faltar 
una  vez  en  ocho  dias  a la  lección;  faltas  de  aseo;  juego  de  inanos. 

, Son  graves:  la  rencidencia  de  faltas  leves  en  la  misma  semana;  riflí  de  pa- 
labras; perturbar  el  orden  en  las  salas  de  estudio,  clases,  dormitorios  capi- 
lla etc.;  no  recojerse  a la  hora  que  designa  este  reglamento;  perder  los 
libros. 

Son  gravísimos  : toda  palabra  o acción  que  ofenda  las  buenas  costum- 
bres, las  riñas  de  manos,  la  desobediencia  o falta  de  respeto  a sus  superio  ~ 
res,  juegos  de  naipes  u otros  prohibidos,  la  introducción  de  licores,  no 
confesarse  en  los  dias  prescritos. 

Art.  68.  Los  delitos  leves  se  peuan  con  amonestaciones  privadas  o pú_ 
blicas;  privación  de  una  hora  o mas  de  recreo  i tarea  eslraordinaria. 

Los  delitos  graves  se  penan  con  privación  de  cuatro  o mas  horas  de 
recreo;  ron  tarea  estraordiuaria  de  tres  o mas  horas;  couposlura  de  rodi- 
llas; arresto;  privación  de  salida  en  los  días  de  fiesta;  seis  guantes. 

Los  delitos  gravísimos  se  peuan  con  dos  o mas  dias  de  arresto,  privación 
dedos  o mas  dias  de  salida  en  los  dias  festivos;  arresto  de  dos  dias  festivos. 

Art.  69.  En  todos  los  casos  en  que  se  imponga  tarea  eslraordinaria,  ésta 
recaerá  en  el  estudio  o copia  de  algún  trozo  útil  para  el  alumno. 

Art.  70.  Toda  desobediencia  a alguno  de  estos  castigos  será  penada  con 
castigo  doble  a lo  ménos. 

Art.  71.  Los  profesores  e inspectores  podrán  imponer  por  sí  solos  las 
penas  de  1.»  i 2.®  clase.  Para  las  de  las  3.*  clase  necesitarán  la  aproba- 
ción del  Director  o vicc-Director. 

TÍTULO  XIX. 

DISPOSICIONES  JENERALES. 

Art.  72.  A principios  del  primero  i del  tercer  año,  se  dará  a cada  alum- 
no la*  siguientes  piezas  de  ropa  : uniforme  de  paño  azul  negro  para  los 
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días  de  salida,  compuesto  de  pantalón,  lerita  i gorra;  uniforme  de  parto 
grueso  a/.ul  negro,  para  el  uso  interior  en  el  invierno,  compuesto  de  panta- 
lón i saco  o paleiot  corto;  uniforme  de  j enero  de  hilo  o de  algodón,  para 
el  uso  interior  cu  el  verano,  compuesto  de  dos  blusas  i dos  pares  de  pan- 
talones; ropa  blanca  compuesta  de  dos  toballas,  cuatro  camisas,  tres  pares 
de  calzoncillos  i cinco  pares  de  inedias.  Ademas  cada  tres  meses  se  les  dará 
un  par  de  zapatos. 

Art.  73.  La  escuela  proporcionará  catre  i una  cuma  compuesta  de  col- 
chón, almohada,  frazada,  colcha,  tres  fundas  i tres  pares  de  sábanas. 

Art.  74.  La  comida  de  los  empleados  será  la  misma  que  la  de  los  alum- 
nos. sin  mas  diferencia  que  una  taza-de  té  en  el  armuerzo  i una  vianda  mas 
en  la  comida. 

Art.  75.  Los  alumnos  no  podrán  introducir  cosa  alguna  ala  escuela  sin 
permiso  del  Director  o Sud-director. 

Art.  76.  El  presente  reglamento  empesará  a rejir  desde  l.°  de  marzo  de 
1864,  i las  disposiciones  contenidas  cu  el  título  XIV  solo  serán  obligatorias 
a los  alumnos  que  se  incorporen  después  de  esa  fecha. 

Anótese  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Gilimes. 


Informe  sohre  lo»  eximente  de  Catecismo  del  Liceo  de  Valparaíso. 

Valparaíso,  diciembre  20  de  1863. — En  desempeño  de  la  comisión  cou 
que  se  ha  servido  honrarme  el  Consejo  Universitario,  por  conducto  de  V. 
S.,  en  su  comunicación  de  30  de  noviembre  próximo  pasado,  he  asistido  a 
los  exámenes  de  Catecismo  que  se  lian  dado  en  el  Liceo  de  esta  ciudad 
los  dias  ó,  7 i 9 del  corriente;  i me  es  sumamente  grato  el  poder  asegurar 
a V.  S.  que  casi  todos  los  alumnos  que  lian  sido  examinados  por  mí,  o en 
mi  presencia,  han  contestado  mui  satisfactoriamente,  no  solamente  a las 
preguntas  del  texto  del  padre  Benitez,  sino  aun  todas  las  explicaciones  que 
se  les  han  pedido;  de  suerte  que  todos  han  salido  aprobados,  i muchos  con 
distinción.  Se  vé  pues  que  a esta  parte  tan  importante  de  la  Instrucción,  se 
dá  la  atención  debida  santo  de  parte,  de  los  Directores  como  de  los  Alum- 
nos.— Dios  guarde  a US.  muchos  altos. — B.  Silo  crio  Tignac , SS.  CC. — Al 
señor  don  Andrés  Bello,  Héctor  de  la  Universidad  de  Chile. 


Plan  de  estu  ltos  de  Ciencias  legales  en  la  Delegación  universitaria. 

Santiago,  diciembre  23  de  1863. — lie  acordado  i decreto  : > 

Art.  l.°  Los  estudios  legales  de  la  Sección  Universitaria  del  Instituto 
Nacional  se  distribuirán  eu  cinco  anos  en  la  forma  siguiente: 

Primer  a5ío. — Derecho  Romano. — Derecho  Natural. 

Segundo  año. — Código  civil. — Derecho  de  jeutes. 
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Tercer  año. — Derecho  canónico.— Economía  política 
Cuarto  año. — Derecho  público  administrativo. — Derecho  comercial  i 
Derecho  penal. 

Chinto  año. — Práctica  forense  i Código  de  minería.  * 

Art.  2*  El  profesor  de  Derecho  comercial  i de  Derecho  penal  distri- 
buirá prudencialmente  entre  estos  dos  ramos  el  ano  que,  por  el  presente 
decreto,  se  asigna  para  el  aprendizaje  de  ellos. 

Art.  3.®  Para  incorporarse  como  alumno  en  el.  curso  de  leyes  es  pre- 
ciso justificar  ante  el  Delegado  Universitario  que  se  ha  hecho  el  curso 
completo  de  Humanidades;  pero  no  se  podrá  continuar  en  calidad  de  tal 
desde  el  1:°  de  junio  sino  se  justifica  ante  el  mismo  Delegado  haber  reci- 
bido el  grado  de  Bachilleren  Humanidades. 

Art.  4.”  Queda  vijente  el  decreto  de  7 de  octubre  de  1859  en  todo  lo 
que  no  fuere  contrario  al  presente. 

Anótese  i comuniqúese. — Pérez. — Miguel  M.  Clientes. 


Profesor  de  una  clase  provisional  de  Derecho  romano  en  la  Delegación. 

Santiago,  diciembre  24  de  18G3. — Considerando: 

1. ®  Que  por  decreto  fecha  de  ayer,  el  profesor  de  Derecho  romano  de 
la  Delegación  universitaria  debe  ensenar  todo  el  curso  en  un  alto  con 
clase  diaria;  i 

2. ®  Que  por  esta  razón  es  indispensable  nombrar  un  profesor  que  en  el 
alto  entrante  dirija  el  curso  de  los  alumnos  del  segundo  afto; 

He  acordado  i decreto  : 

Nómbrase  a don  Cosme  Campillo  profesor  de  la  stgunda  clase  de  De- 
recho romano  que  debe  abrirse  el  alio  entrante  en  la  Delegación  Univer- 
sitaria. Abónesele  de  fondos  del  establecimiento,  i desde  el  dia  en  que 
principiare  a prestar  sus  servicios,  el  sueldo  correspondiente  con  arreglo  a 
los  artículos  3.®  i 5.®  del  decreto  de  14  de  enero  de  1845. — Pérez. — Mi- 
guel M.  C fiemes. 


Renuncia  de  don  Santiago  Prado  como  Redor  del  Instituto. 

Santiago,  diciembre  31  de  1863. — El  Presidente  de  la  República,  con 
fecha  de  hoi,  lia  decretado  le  que  sigue  : 

He  acordado  i decreto  : 

Admítese  la  renuncia  que  hace  don  Santiago  Prado  del  destino  de  Rector 
del  Instituto  Nacional. — Tómese  razón  i comuniqúese. 

Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimiento  i fines  consiguientes. — Dios 
guarde  a Ud. — Miguel  M.  Guemcs. — Al  Reptor  de  la  Universidad. 
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Nombramiento  de  don  Diego  Barros  ■Arana  para  Rector  del  Instituto. 


Santiago,  diciembre  31  de  1863.— El  Presidente  de  la  República,  con 
fecha  de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue  : 

Me  acordado  i decreto: 

Nómbrase  a don  Diego  Barros  Arana,  Rector  del  Instituto  Nacional.  Abó- 
nesele el  sueldo  correspondiente. — Tómese  razón  comuniqúese. 

Lo  trascribo  a Ud.  para  su  conocimiento  i fines  consiguientes. — Dios 
guarde  a Ud. — Miguel  M.  Quemes — Al  Rector  de  la  Universidad. 
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